L A   V I D A   E S   T U   P A L A B R A   Lectura  popular  de  la  Biblia

FOLLETO  1 :  INTRODUCCIÓN

 Quito, agosto 2010. PR.

CONTENIDO

· Presentación y 3 guías: Presentación popular de la Biblia. PR.

· Primera parte y 6 guías: El éxodo como clave de lectura de toda la Biblia.
· Segunda parte con 8 guías: Las 8 etapas de la Biblia.
· Visión general de los 7 folletos.

· Anexos: 1. Panorama de la Biblia ayer, hoy y mañana. PR. 2. La Biblia es el libro sagrado del Pueblo de Jesús, C. Mesters. 3. Jesucristo es el Señor. PR.
· Guías anteriores

 P R E S E N T A C I Ó N,  P R.
A. LA BIBLIA ES SÓLO UNA PARTE DE LA PALABRA DE DIOS

¿Dónde nos topamos con la Palabra de Dios?

1.  En el universo, por ser creación de Dios, o sea, en la naturaleza y las personas, porque tiene las huellas de Dios.

2.  En la naturaleza: la belleza de la creación es reflejo de Dios.

3.  En las personas, individualmente y colectivamente.

a).
Individualmente, porque somos ‘imagen y semejanza de Dios’:

-
En cada uno de nosotros: el milagro de cuerpo humano. ‘Somos imagen y semejanza de Dios’.

-
En cada uno de los demás, templo de Dios.

b).
Colectivamente, o sea en los grupos:

-
En la familia: el amor de la pareja y su vocación de dar vida. Por esta razón, el matrimonio es un sacramento, o sea, un signo de la presencia amorosa de Dios.

-
En las Organizaciones que promueven la vida, la fraternidad, la justicia, los DD.HH, el medio ambiente…

-
Los acontecimientos: la pobreza que no quiere Dios, la amistad que sí quiere Dios.

-
En los Pueblos, por su sabiduría. En nuestros mayores.
-
Más especialmente en el Pueblo de los Pobres.

4.
En las religiones
a).
Las religiones indígenas y afro americanas, porque la religión es la búsqueda de Dios que se deja encontrar.

b).
La religión cristiana, donde Dios buscó hacer alianza con un Pueblo pequeño.

· La fe: acogida de Dios.

· La oración: diálogo con Dios.

· La Comunidad cristiana, o Iglesia: celebración de Jesús resucitado (NT, oración, sacramentos).

5.
La Biblia, historia de un Pueblo que se dejó guiar por Dios.

B. LOS 3 LIBROS QUE SOSTIENEN NUESTRA FE CRISTIANA

1.
Anteayer, está el primer libro: la Biblia

· Abraham y Sara fueron los padres de nuestra fe. Buscaron a un Dios cercano y bueno y lo encontraron (Génesis 12). De ellos, provienen 3 religiones: el Judaísmo, el Cristianismo y el Islam (o religión musulmana).

· Con Moisés, se hace realidad el proyecto de Dios: conformar un Pueblo libre (sin esclavitud), fraternal mediante una organización social igualitaria y creyente en Yahvé el Dios liberador de los pobres (Éxodo).

· Jesús es el centro de nuestra fe porque es el enviado de Dios, el Profeta del Reino y el Señor resucitado. Es el rostro de Dios y el modelo de la Humanidad. El AT tiene que interpretarse a la luz de Jesús.

2.
Ayer, está el libro de los Santos

· Los Santos fueron los que fueron fieles al proyecto del Reino.

· María, en particular en su aparición como Nuestra Señora de Guadalupe, es la reina de los santos, por haber colaborado de la manera más estrecha con el proyecto de Dios al darnos en nuestra carne al Hijo de Dios y al haberlo acompañado hasta el nacimiento de la Iglesia.

· San Juan Diego es el primer santo indígena latinoamericano, beatificado del 31 de julio de 2002 junto con San Juan 23, el Papa ‘bueno’ del Concilio.

3.
Hoy, están los Documentos de nuestra Iglesia

· Los Documentos del CELAM son los más importantes para nosotros. ‘CELAM’ es el ‘Consejo Episcopal Latino Americano’. Gracias a este Consejo, nuestros obispos se reunieron en Medellín (Colombia, 1968), Puebla (México, 1979) y Santo Domingo (República Dominicana, 1992).

· ‘Dios habla hoy’: Tal es el mayor significado de estos 3 documentos latinoamericanos de las reuniones anteriores.

C. UBICAR BIEN A LA BIBLIA

1.  La Biblia es primero la historia de un Pueblo pequeño y pobre que hizo la experiencia de Yahvé como Dios liberador de los pobres.

2.  La Biblia es una Palabra de Dios, con una particular importancia por haber Jesús confirmado esta presencia de Dios liberador de los pobres.

3.  La Biblia pasó a ser la referencia obligatoria (a leer en comunidad) para reconocer a Dios hoy.

4.  La Biblia (de anteayer) hacer parte de los 3 libros del cristiano, con el libro de los Santos (ayer) y el libro de los Documentos de la Iglesia Latinoamericana (con ellos, ‘Dios habla hoy’).
D. ¿CON QUÉ INTENCIONES DIOS NOS COMUNICA SU PALABRA?

1. Darse a conocer como Padre y Madre, amigo y compañero en Jesús, fuerza invencible en el Espíritu.

2. Dar a conocer su proyecto de felicidad sobre las personas, las organizaciones, la naturaleza, el cosmos, o sea, el Reino. Y poder entrar en él sin equivocarse. ‘El Reino es lo único absoluto’ (Pablo 6º). Esto nos anima a construirlo y destruir todo lo que lo destruye.

3. Dar a conocer el sentido de la vida, la felicidad, el amor, el trabajo, la muerte…

E. NUESTRA MANERA PROPIA COMO POBRES DE LEER LA BIBLIA

1. Reconociendo que fue escrita por un Pueblo de pobres.

2. Identificándonos con ese Pueblo del Antiguo Testamento.

3. Resaltando los acontecimientos históricos de aquella época de la historia del Pueblo de Jesús.
4. Insistiendo en el aspecto humano de Jesús.

5. Leyéndola en Comunidad.

6. Relacionándola con la realidad de hoy.

7. Revelando que Dios es el liberador de los pobres, ayer y hoy, organizándonos en Comunidad y Organizaciones Populares.
8. Manifestando que todas las religiones contienen ‘palabras de Dios’.
9. Recalcando que hoy, el Pueblo de los Pobres somos Palabra de Dios: Dios nos encarga revelar su rostro maternal, su nombre liberador y su proyecto de vida.
E. COMPROMISOS

1. Continuar de leer personalmente la Biblia, pero no quedarse allí.

2. Leerla en grupos y Comunidades: ¿Quién tiene Biblia entre los vecinos? Ayudémonos de folletos.

3. Leerla en familia:
-
Antes de las comidas: ‘El pan de la Palabra’, 100 oraciones bíblicas para bendecir la comida.

-
En pareja: en particular de noche.

-
En familia, con los hijos: la oración en familia, en un altar llamativo, 

-
En las novenas: relacionar siempre con la Biblia y la realidad.

 T R A B A J O S   D E   G R U P O S.
Grupo 1:

1. ¿Qué es lo que nos parece más importante de lo que acabamos de escuchar?

Palabra de Dios. Deuteronomio 30,11-16: ‘Mi palabra está en tu boca’.

2. ¿De qué habla la Palabra de Dios en esta lectura?

3. ¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros?

Grupo 2:

1. ¿Qué es lo que nos parece más importante de lo que acabamos de escuchar?

Palabra de Dios. Jeremías 1,4-10: ‘Pongo mi palabra en tu boca’.

2. ¿De qué habla la Palabra de Dios en esta lectura?

3. ¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros?

Grupo 3:

1. ¿Qué es lo que nos parece más importante de lo que acabamos de escuchar?

Palabra de Dios. Romanos 1,19-21: Por la creación podemos conocer a Dios.

2. ¿De qué habla la Palabra de Dios en esta lectura?

3. ¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros?

Primera  parte :  E L   É X O D O   E S   L A   C L A V E   D E   L E C T U R A   

D E   T O D A   L A   B I B L I A

OBJETIVO: Introducir en una lectura sistemática de la Biblia, partiendo de nuestra experiencia cotidiana. Nuestra vida es la experiencia de éxodos continuos.

MÉTODO: Poder utilizar los 7 folletos siguientes de la CLAR (Conferencia Latinoamericana de Religiosos).

1°. Con el Éxodo nació un Pueblo nuevo: 5 temas a lo largo de la Biblia.
Iluminados por la Biblia, descubrimos más fácilmente el rostro de Dios y sus llamados en nuestra vida.

2°. La formación de un Pueblo Nuevo: 18 temas (Génesis, Éxodo, Deuteronomio, Josué y Jueces).
Todo Pueblo está marcado por una variedad de culturas y etnias donde Dios se revela como liberador.

3°. Lectura profética de la Historia: 23 temas (de Samuel hasta Jesús).
La Comunidad nos ayuda a hacer un análisis crítico de la realidad y a construir juntos un proyecto de vida.

4°. Sabiduría y poesía del Pueblo: 23 temas (sobre los libros sapienciales).
Identificándonos con nuestras raíces y nuestra religiosidad, aprendemos a defender nuestra identidad.

5°. Seguir a Jesús desde los Evangelios: 22 temas (sobre los Evangelios).
El Reino de Dios es nuestra meta y nuestra labor común, como seguimiento de Jesús.

6°. Vivir y anunciar la Palabra a la manera de las primeras Comunidades Cristianas: 22 temas (Hechos y Cartas).
La Buena Noticia anima nuestra fe en la resurrección y nuestra lucha contra el poder de la muerte.

7°. El sueño del Pueblo es el sueño de Dios: 21 temas (Apocalipsis y Cartas).
Desde la obstinación y la fe de los pequeños, seguimos construyendo el Reino, hecho de justicia y de amor.


Les invitamos a recorrer estas 7 etapas de la Biblia mediante los 7 folletos que van a detallarlas más detenidamente. Cada folleto contiene guías de reuniones con su comentario respectivo. El título de esta colección se llama: ‘LA VIDA ES TU PALABRA’. ¡Suerte! Y gracias.

I N T R O D U C C I Ó N


El éxodo de Moisés es el hecho que constituye el Pueblo hebreo. Es el hilo invisible que recorre y une a todos los demás acontecimientos del Pueblo de Moisés. Al mirar bien toda la Biblia podemos descubrir unos 5 éxodos más que van ritmando la historia del Pueblo de Dios.
1. Con el primer éxodo nació un Pueblo nuevo

2. La conquista de la Tierra Prometida se hizo a la luz del primer éxodo

3. Para retomar su misión de profeta, Elías hizo su propio éxodo

4. Los desterrados en Babilonia iniciaron un nuevo éxodo

5. Jesús realizó el éxodo definitivo

6. La vida de los cristianos es un éxodo permanente

Primer tema: CON EL PRIMER ÉXODO NACIÓ UN PUEBLO NUEVO

Mensaje: La luchas de liberación son el lugar de la revelación de Dios. Somos los herederos de la gesta de unos esclavos que salieron de Egipto con la ayuda de Moisés e hicieron en todo esto la experiencia de Dios.

1.  Contemos alguna experiencia de liberación o de cambio social de la que hemos sido participes

Palabra de Dios. Éxodo 3,1-22: La misión de Moisés.

2.  ¿Qué misión le confió Dios, con sus distintos pasos?

3.  ¿Qué conclusiones sacamos para nuestras luchas populares?

Comentario: Somos los continuadores de la gesta de Moisés

· Moisés fue el organizador de un Pueblo libre, igualitario y creyente.

· Las raíces de esta realización están en Abraham, nuestro padre en la fe.

· La fe en Yahvé exige una organización correspondiente a lo que es: Comunidad de iguales en la diferencia.

· La experiencia liberadora de la zarza ardiente es revelación de Dios que se manifiesta liberador en las luchas de liberación de los pobres organizados.

· El largo proceso del éxodo: Libertad, alianza y organización igualitaria, en nombre de Yahvé.

· Nos toca dar gracias por ser parte de esta experiencia; pero esto nos compromete a profundizarla y compartirla con  tantas personas y tantos Pueblos que anhelan una vida mejor.

Segundo tema: LA CONQUISTA DE LA TIERRA PROMETIDA A LA LUZ DEL ÉXODO

1.
¿Tenemos casa propia? ¿Por qué no? En caso positivo, ¿cómo la hemos logrado?

Palabra de Dios. Josué 24,1-28: la reunión del Pueblo de Moisés en Siquem.

2.
¿Cómo se repartieron la Tierra Prometida las tribus reunidas en Asamblea general?

3.
¿Qué relación se puede hacer entre esta Asamblea y la Alianza sellada después de la salida de Egipto?

4.
¿Qué criterios nos da este modo de repartir la tierra para ayudar a tener, cada familia, una casa o un terreno propios?

Comentario: La Biblia es un modelo de interpretación histórica

· La Biblia es una lectura colectiva y religiosa de la historia del Pueblo hebreo. Esta experiencia nos ofrece una manera de leer nuestra propia historia e encauzar nuestra manera de vivir según el proyecto de Dios.

· El Pueblo de Moisés miraba y releía, a la luz del pasado, los hechos importantes que le tocaba vivir.

· El objetivo que querían alcanzar al meditar el éxodo, era lograr recrear la historia presente en la línea del mismo éxodo.

· Mediante esta constante reinterpretación del éxodo, el Pueblo de Dios – o a lo menos un resto – fue cumpliendo poco a poco su misión: Manifestar colectivamente a un Dios liberador.

· Para interpretar correctamente las luchas a emprender, hay que sentirse el mismo Pueblo que nació del éxodo.

-
Nos damos cuenta de que la vida actual ilumina la Biblia y que la Biblia ilumina la vida actual, en un proceso de incesante enriquecimiento.

Tercer tema: EL ÉXODO AYUDAR AL PROFETA ELÍAS A ACTUALIZAR SU MISIÓN

1.  ¿Qué personas de nuestro país y continente han sido perseguidas por defender al Pueblo de los pobres?

Palabra de Dios. 1° Reyes 19,1-18: La conversión del profeta Elías.

2.  ¿Qué hizo y qué le dijo Dios al profeta Elías para ayudarle a superar sus angustias?

3.  ¿Qué semejanzas encontramos entre la caminata emprendida por Elías y la peregrinación del Pueblo de Dios en el desierto del Sinaí?

4.  ¿De qué manera pueden ser las experiencias del Éxodo y de Elías nuestra brújula en momentos de crisis y oscuridad?

Comentario: La novedad de la ‘brisa suave’ como manifestación de Dios

· Dios es siempre nuevo: su manifestación en el Sinaí es una de las maneras de comunicarse con los humanos.

· El significado de la ‘brisa suave’ revela un proceso interior, provocado por un hecho llamativo que obliga a un cambio radical y permite una visión nueva de Dios y de la historia.

· Se trata de una nueva experiencia de Dios: libre, sin necesidad de que nadie lo defienda, presente en su Pueblo, revelándose gratuitamente.

· En esta experiencia, Elías encontró nuevo criterios para leer y entender el significado del éxodo para su situación del momento: Ser abierto a emprender un nuevo éxodo personal y con su Pueblo, por la misma presencia renovadora de Yahvé.

Cuarto tema: LOS DESTERRADOS DE BABILONIA INICIARON UN NUEVO ÉXODO

1.  En los últimos 10 años, ¿cuáles son los signos de despertar de los Pueblos indígenas?

Palabra de Dios. Isaías 52,1-12: ‘¡Despierta, despierta, levántate!’.

2.  ¿A quiénes iba dirigida la Buena Nueva que anunciaba el profeta?

3.  ¿Cómo la experiencia del éxodo devolvió el ánimo a los exiliados de Babilonia?

4.  Desde el pasado bíblico y el presente de nuestras luchas, ¿cómo nos vamos a motivar para construir un futuro mejor’

Comentario: Siempre el Pueblo de Dios surgió de nuevo.

· De un momento a otros los hebreos perdieron todo lo que hacía su identidad y seguridad: una Tierra, un Templo y unos Líderes.

· Conocieron sus raíces en la tierra de Abraham y emprendieron su ‘éxodo’: ‘Para Dios, nada es imposible’ (Lucas 1,37).

· En tierra extraña, el Pueblo de Dios nació a un ‘ecumenismo increíble y valiente: el proyecto de Dios es para todos los Pueblos.

· La nueva experiencia de Dios llevó al Pueblo a un gran avance cualitativo: una nueva creación es siempre posible. El éxodo es una experiencia permanente.

· Este nos recuerda ‘la nueva Jerusalén’ (Apocalipsis 21,1-5): Saludaron el futuro que empezaba a nacer en un parto doloroso. El Pueblo de Dios reconoció que debía ser la buena Nueva de Dios para la humanidad y su Siervo sufriente y victorioso.

Quinto tema: JESÚS REALIZÓ EL ÉXODO DEFINITIVO

1.  ¿Qué cambios personales ha significado para nosotros y nosotras entrar a formar parte de una CEB?

2.  ¿Qué relación hacemos de todo esto con el Éxodo: liberación, alianza y organización igualitaria?
Palabra de Dios. Juan 6: Jesús es el nuevo ‘maná’.

3.  ¿Qué semejanzas encontramos en esta lectura y la experiencia del Éxodo?

4.  ¿Cómo nos motiva la Eucaristía para una nueva experiencia del Éxodo: liberación, alianza y organización comunitaria?

Comentario: El definitivo éxodo según Jesús

· San Juan relaciona ‘los signos de Jesús’ con las fiestas judías. Estas fiestas estaban todas relacionadas con el éxodo. Jesús viene a cumplir las promesas del Antiguo Testamento, cuyo arranque es el éxodo.

· Para el Pueblo hebreo, el ‘maná’ tenía una importancia particular. Fue el alimento regalado por Dios por 2 razones en el paso por el desierto. Por una parte sirvió para saciar el hambre del Pueblo y por otra elegir el compartir como método de resolver los problemas económicos.

· Esa comida escasa, pero suficiente para las necesidades diarias de cada familia, fue la experiencia de la equidad para sobrevivir: Cada uno puede tener lo suficiente para continuar la marcha.

· Jesús es el ‘nuevo maná’. Es el mejor regalo de Dios, el alimento que necesitamos para nuestro ‘éxodo’ en la tierra, construyendo el Reino de Dios, la nueva Tierra Prometida.

· Jesús culminó el proceso del éxodo en su muerte y resurrección. Se trata de un éxodo que no puede fracasar, porque es signo del triunfo del proyecto de Dios.

· Jesús nos abrió el camino de una nueva liberación, una ‘nueva y eterna’ alianza y un nuevo Pueblo en la igualdad. La semilla de esta realidad está en las Iglesias.

· Si hoy falta el pan en muchos hogares y países, es porque unos acumulan, quitando lo que otros necesitan para vivir dignamente. Por esta razón hacen falta la libertad, la fe y proyectos socio-políticos de verdadera equidad.

Sexto tema: LA VIDA CRISTIANA ES UN ÉXODO PERMANENTE

1.  En medio de las persecuciones que sufrimos como CEBs, ¿qué éxodo liberador estamos experimentando?

Palabra de Dios. Apocalipsis 7: Un censo que incluye a todos y todas. 

2.  ¿Cuáles eran las razones de la persecución por parte del imperio romano?

3.  ¿Qué semejanzas establecemos entre la situación de las primeras Comunidades y la experiencia del éxodo?

4.  ¿De qué maneras tenemos que seguir manifestando la experiencia del éxodo como Iglesia de la Pobres?

Comentario: Las primeras Comunidades cristianas actualizaron el éxodo para su época

· La visión de los ‘144,000’ recuerda el recuento en el desierto, para organizarse en la igualdad.

· El Pueblo de las Comunidades descubre su futuro en el espejo del pasado. La ‘marca de Dios’ (7,3) está para proteger la vida de los pequeños.

· Los pequeños, los pobres, los humildes, los excluidos son llamados por Dios a presentarse unidos, organizados, creyentes y valientes para enfrentar el sistema de muerte que nos empobrece, nos domina y nos engaña.

· Así podrán manifestar el éxodo de la humanidad: pasar de la esclavitud a la libertad, del individualismo a la solidaridad, de la muerte a la vida, de la desorganización al Reino.

· El gentío inmenso que nadie podía contar representa a la humanidad entera, de ‘toda nación, raza y lengua’. Nadie es excluidos: Todos son llamados, cada uno por su camino.

· El nuevo éxodo no es sólo el de la Comunidades cristianas – que somos el fermento del Reino - , sino también todos los Pueblos que han emprendido una vida nueva. Es hora de cumplir con esta misión.

Segunda  parte :  LAS  8  ETAPAS  DE  LA  BIBLIA


He aquí una visión de toda la Biblia en unas 8 etapas que representan los momentos más importantes de la historia del Pueblo de Jesús. Van 8 guías de reuniones con su breve comentario correspondiente.

CONTENIDO

1. La Biblia materializó el sueño de Dios
2. En el éxodo Moisés puso en marcha el proyecto de Dios
3. Los profetas convocaron al pueblo a rehacer la alianza: 1000-6 aC.
4. La Palabra se hizo sabiduría para mantener vivas la armonía y fe del pueblo

5. En Jesús la Palabra vino a confirmar el proyecto de Dios que es el Reino

6. Las primeras comunidades cristianas nos legaron el proyecto de Jesús
7. La extensión de la Iglesia por todo el mundo conocido
8. La esperanza indestructible que nos sembraron las primeras comunidades

 Primera  etapa .  INTRODUCCIÓN :  LA  BIBLIA  MATERIALIZÓ  EL  SUEÑO  DE  DIOS.
‘En Cristo, Dios nos eligió antes de que creara el mundo para estar en su presencia santos y sin mancha’ (Efesios 1,4).

Es el libro del Génesis que nos explica el sentido del mundo, del ser humano, de la vida, del sufrimiento, de la muerte, de la felicidad. Fue escrito a partir del año 1000 antes de Cristo (aC).

Mensaje: Dios sueña para nosotros y nosotras un mundo de armonía.

1. ¿Cuál es el mundo que soñamos y por el que luchamos?

Palabra de Dios. Génesis 2,4-25: El sueño de Dios.

2. Según esta lectura, ¿cómo son el mundo y la humanidad que sueña Dios?

3. ¿De qué maneras estamos haciendo realidad el sueño de Dios sobre el mundo y la humanidad?

Comentario. Esta armonía universal querida por Dios tiene distintas facetas:

· Dios nos dio la naturaleza para ‘cuidarla y cultivarla’ (Génesis 2,15). Los bienes de la creación están para el bienestar de todos y todas según su necesidad: la meta es el compartir; el pecado está en la acumulación de bienes.

· Dios nos hizo ‘a su imagen y semejanza’: de allí proviene nuestra dignidad. Como varones y mujeres somos diferentes pero iguales. De nuestra dignidad divina nacen todos nuestros derechos personales, colectivos, sociales, económicos, políticos. religiosos; el pecado está en el atropello a estos derechos.

· Dios nos dio una inteligencia, una voluntad y un corazón para desarrollarlos al servicio de nuestra dignidad, del bienestar de nuestros hermanos y del crecimiento del proyecto de Dios. Debemos expresarnos en la verdad y el respeto mutuo; el pecado está en engañar y confundirnos.

 Segunda  etapa :  EN  EL  ÉXODO  MOISÉS  PUSO  EN  MARCHA  EL  PROYECTO  DE  DIOS.
‘Cuando Israel era joven, yo lo amé y de Egipto saqué a mi hijo’ (Oseas 11,1).
Esta época va de 1650 a 1000 antes de Cristo. Es el tiempo del Éxodo (liberación y travesía del desierto) y de los Jueces o Líderes del Pueblo de Moisés.
Mensaje: En un mismo tiempo, Dios confió una misión a Moisés y se reveló como ‘Yahvé’, o sea, el Dios liberador de los pobres que se organizan.

1. ¿Qué descubrimos cuando nos organizamos?

Palabra de Dios. Éxodo 3,7-15: ‘He visto… Te envío… Soy Yahvé’.

2. En esta lectura, ¿cuáles son las distintas actitudes y manifestaciones de Dios?

3. ¿Qué mensajes y conclusiones sacamos para nosotros y nosotras?

Comentario. La misión de Moisés fue triple:

1.
Liberar a su Pueblo de la esclavitud de Egipto,

2. Sellar una alianza con Dios y

3. Poner en marcha una organización igualitaria, para desterrar la esclavitud.

De esta manera, Moisés y su Pueblo manifestaron quién es Yahvé, el Dios de ese Pueblo:

-
Dios es liberador de los pobres; tiene un proyecto de vida.

-
Dios es amigo y cercano; tiene un proyecto de fraternidad.

-
Dios es Padre y Madre; tiene un proyecto de igualdad.

En la fe celebramos esta presencia amorosa y liberadora de Dios. Como Pueblo de los Pobres, consiente, organizado y creyente, somos los encargados de hacer crecer el proyecto de Dios.

Tercera  etapa :  

 LOS  PROFETAS  CONVOCARON  AL  PUEBLO  A  REHACER  LA  ALIANZA: 1000-6 AC.
‘Cuanto más yo los llamaba, más se alejaban de mí. Pero yo los atraía con vínculos humanos y lazos de amor’ (Oseas 11,2 y 4).


Por el año 1000 aC, en una situación de confusión, aparecieron los reyes: Saúl, David… cuya mayoría mal gobernó durante unos 5 siglos. La infidelidad de los reyes provocó el surgimiento de los Profetas para que no desapareciera el proyecto de Dios. Esta época de los reyes terminó con el destierro del Pueblo en un país extranjero, Babilonia.

Tema 3: LOS PROFETAS FUERON LOS GUARDIANES DEL PROYECTO DE DIOS
Mensaje: Al surgir los Profetas, Dios permitió que su proyecto, encarnado por los Jueces, siguiera adelante. Ellos fueron los guardianes del proyecto de Dios: Héroes de la libertad, pregoneros de la alianza y defensores de los pobres.

1. En nuestros tiempos, ¿qué personas son los profetas de hoy? Expliquémonos.

Palabra de Dios. Jeremías 1,4-10: La misión de todo profeta.

2. Según esta lectura, ¿cuál fue la misión que confió Dios al profeta Jeremías?

3. ¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros y nosotras?

Comentario. ‘Centinela de la alianza’ fueron los profetas: Ellos nos preparan a entender el Reino de Dios.

-
Jeremías fue el profeta de la verdad.

-
Oseas fue el profeta de la ternura de Dios.
-
Amos fue el profeta de la justicia social.
-
Ezequiel fue el profeta de la esperanza.
-
Isaías fue el profeta del Mesías.
-
Débora fue una gran mujer profetiza, líder de su Pueblo.
-
Daniel fue el profeta del Reino de Dios.
Desde nuestro bautizo, Dios nos hizo ‘profetas, sacerdotes y obreros del Reino’. Ayudémonos a cumplir esta triple misión. También nuestras Comunidades han de ser ‘profecía viviente del Reino, sacerdocio en la religiosidad popular y ejemplos del Reinado de Dios’.

Cuarta etapa :  

 LA  PALABRA  SE  HIZO  SABIDURÍA  PARA  MANTENER  VIVAS  LA  ARMONÍA  Y  FE  DEL  PUEBLO.
‘La sabiduría que viene de arriba es recta y pacífica, capaz de comprender a los demás…’ (Santiago 3,17).

Las expresiones de sabiduría se extendieron a lo largo de toda la historia del Pueblo de Jesús. La época donde los sabios fueron más activos fue después del exilio (587-538 aC) hasta la llegada de Jesús. Fueron unas épocas en que el Pueblo tuvo que enfrentar muchas invasiones culturales y religiosas. Para ayudar al Pueblo a conservar su identidad y resistir estas invasiones, se fueron escribiendo los libros de Sabiduría, desde las prácticas y expresiones del mismo Pueblo. Los sabios fortalecieron la identidad y resistencia del pueblo
Mensaje: La sabiduría de Dios está escondida en la sabiduría del Pueblo. Identificándonos con nuestras raíces populares y nuestra religiosidad, aprenderemos a valorar nuestra sabiduría, a defender nuestra identidad y a resistir las invasiones culturales adversas a nuestra convivencia.

1. Comuniquémonos unos proverbios, refranes, amorfinos, cuentos, símbolos, canciones… que reflejan nuestra sabiduría popular.

Palabra de Dios. Sirácides 24,1-29: Canto a la sabiduría.

2. En esta lectura sobre la sabiduría, ¿cuáles la parte que más nos llama la atención? Expliquemos por qué.

3. ¿Qué mensajes y conclusiones sacamos para nosotros y nosotras?

Comentario. En la Biblia la Sabiduría y Poesía del Pueblo de Dios se han unificado en 2 series de libros: los dichos ‘libros sapienciales’ y las ‘novelas populares’.

-
Los Libros Sapienciales. Se llaman ‘libros sapienciales’ porque nacieron en un ambiente donde se ‘cultivaba’ la sabiduría. Estos libros son 7: Job, los Salmos, Eclesiastés o Qohelet, el Cantar de los Cantares, la Sabiduría y Sirácides o Eclesiástico.

-
Los Libros Poéticos. Además de los libros sapienciales propiamente dichos, existe una serie de ‘Historias o Novelas Populares’, llenos de poesía y de sabiduría, que tiene su origen en el mismo ambiente. Son los 5 libros de Judit, Ester, Rut, Jonás y Tobías.
-
Curiosamente quiso Dios que en la Biblia apareciera la sabiduría de otros Pueblos. En el libro de los Proverbios, los especialistas encuentran textos de los libros de sabiduría de Egipto y de Arabia. Igual el libro de Job y de Jonás donde unos extranjeros enseñaron al profeta a rezar (1,5-6).

Todo esto es una invitación que hace Dios para que rescatemos nuestra propia sabiduría popular, los de los Indígenas y de los Negros. Así conservaremos nuestra alegría y seremos capaces de construir un futuro más digno y feliz.

Quinta  etapa :  

 EN  JESÚS  LA  PALABRA  VINO  A  CONFIRMAR  EL  PROYECTO  DE  DIOS  QUE  ES  EL  REINO.
‘Busquen primero el Reino de Dios; lo demás vendrá por añadidura’ (Mateo 6.33).


Con la venida de Jesús, se confirma y purifica el proyecto de Dios que Jesús llamó ‘Reino de Dios’. Sabemos que Jesús vivió solamente unos 33 años y que los Evangelios se escribieron unos 50 años después de su muerte y resurrección. En los evangelios Jesús se manifestó como el profeta del Reino.

Mensaje: El Reino de Dios es nuestra meta y nuestra labor común, como seguimiento de Jesús. ‘Sólo el Reino es absoluto’ (Papa Pablo 6º).

1. Digámonos, por una parte, dónde crece el Reino entre nosotros y, por otra, dónde se lo está destruyendo.

Palabra de Dios. Mateo 13,44-50: Dos comparaciones de Jesús para darnos a entender cómo es el Reino de Dios.

2. ¿Por qué comparó Jesús el Reino a un tesoro, una perla y una red?

3. ¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros y nosotras?

Comentarios. Jesús vino a inaugurar el Reino de Dios en su persona, sus palabras y sus hechos. Es la palabra que más ponen en su boca los evangelistas.

1. Jesús tenía claro que el Reino era de los pobres (Lucas 6,20) y de los que optan por tener el espíritu de los pobres y asumir sus causas (Mateo 5,3). Ellos son los herederos y continuadores de este Reino (1 Corintios 1,22-29).

2. La ley del Reino es el amor personal y colectivo (Juan 13,34 y 15,17). Solos los que se hacen servidores de los demás pueden entrar en él (Juan 13,6-17).

3. El Reino tiene una triple dimensión: está en nosotros, entre nosotros y por manifestarse en su plenitud. Es una manera respetuosa de vivir consigo mismo, entre humanos, con la creación y con Dios:

-
valorándose personal y colectivamente; el Reino es dignidad,

-
compartiendo equitativamente los bienes de la creación: el Reino es justicia,

-
conviviendo como hermanos y hermanas; el Reino es fraternidad, y

-
celebrando su presencia en medio de nosotros; el Reino es belleza.

4. El Reino está descrito en Apocalipsis como el triunfo de la una mujer - la Iglesia de los Pobres - sobre el mal (12,1-10) y como una ciudad de hermandad y alegría - la nueva sociedad cuya semilla somos nosotros - cuyo centro es Dios (21,1-8).


El Reino somos nosotros cuando vivimos lo que inauguró Jesús, personal y colectivamente: ‘comenzando ya la fiesta que vendrá’.

Sexta  etapa :  

 LAS  PRIMERAS  COMUNIDADES  CRISTIANAS  NOS  LEGARON  EL  PROYECTO  DE  JESÚS.
‘Ustedes son una raza elegida, un reino de sacerdotes, un Pueblo que Dios hizo suyo para proclamar sus maravillas’ 

(1 Pedro 2,9-10).


Las primeras Comunidades cristianas fueron el resto fiel que se conectaron con el proyecto de Dios iniciado por Moisés. Supieron reconocer en Jesús el enviado de Dios, el inaugurador de su Reino, el liberador de los pobres. Trataron por su medio de vivir de continuar la obra de Jesús. A lo largo de los siglos, la Iglesia nos transmitió este testimonio. Somos ahora nosotros y nosotras los encargados ye encargadas de pasarlo a las generaciones venideras.

Mensaje: Las primeras Comunidades cristianas nacieron en el gran Pueblo de los Pobres que supieron acoger el Reino. Hoy somos los herederos del proyecto de Dios, los protagonistas del Reino, los responsables de manifestar el rostro liberador de Dios.

1. ¿Qué novedades hemos descubierto en nuestras Comunidades?

Palabra de Dios. Hechos 2,42-47: El testimonio de la Iglesia primitiva.

2. Según esta lectura, ¿cómo vivían los primeros cristianos?

3. ¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros y nosotras?

Comentario. Las primeras Comunidades Cristianos quedan para nosotros y nosotras el ejemplo permanente de lo que tenemos que vivir hoy como Iglesia de los Pobres.

-
La vida de fe. Son 3 los deberes de nuestra fe: la profundización de la Palabra de Dios, la participación en los sacramentos, la práctica de la oración personal y comunitaria, la celebración del crecimiento del Reino.

-
La vida de convivencia entre cristianos. Nuestro compromiso interno es fortalecer la unión, el compartir, la participación, la igualdad…

-
La vida de solidaridad con los demás. Tenemos que hacer nuestras las necesidades de los demás: organizándonos, luchamos por un proyecto de vida y contra todo proyecto de muerte, tanto en las personas como en las instituciones y estructuras.

-
La vida de comunión con la naturaleza. De la naturaleza venimos y dependemos para la vida, el alimento, la felicidad.

Es esa Iglesia viva que vino a fundar Jesús: somos sus miembros activos al servicio del bienestar y de la salvación de todos y todas.

 Séptima etapa :  LA  EXTENSIÓN  DE  LA  IGLESIA  POR  TODO  EL  MUNDO  CONOCIDO.
‘El Evangelio va creciendo y dando frutos por todas partes del mundo’ (Colosenses 1,6).


A partir de los años 70 después de Cristo, los primeros cristianos fueron los encargados de comunicar la Buena Nueva del Reino a los Pueblos vecinos de Palestina. San Pablo fue el gran misionero de esta tarea. Sus numerosos escritos nos dejan el testimonio y el ejemplo que hay que continuar. San Pablo animó a los primeros cristianos a enfrentar los poderes de la muerte.

Mensaje: El imperio romano era, en tiempos de los primeros cristianos, el principal poder de muerte: sobrevivía mediante la esclavitud, los impuestos, la religión y la represión de todos los que se cuestionaban su orden injusto. Los cristianos encontraron en su fe la fuerza y el camino para enfrentar este imperio y derrotarlo.

1. ¿Cómo se manifiestan hoy los poderes de la muerte entre nosotros y nosotras?

Palabra de Dios. Efesios 6,10-17: ‘No estamos enfrentando a las fuerzas oscuras de este mundo’.

2. Según San Pablo, ¿cuáles eran las fuerzas de la muerte a combatir y las ‘armas’ a utilizar?

3. ¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros y nosotras?

Comentario. Las cartas del Nuevo Testamento son el tesoro de la Iglesia primitiva que nos han legado a nosotros y nosotras. Estas cartas son principalmente las de San Pablo, pero también de Pedro, Juan, Santiago, Judas y algunos autores desconocidos.


San Pablo se consideraba a sí mismo como el ‘Apóstol de los Gentiles’, o sea, de los Pueblos no judíos. Pedro se encargó principalmente el evangelizador de los Judíos, presentes no solamente en Palestina, sino también hasta en Roma, la capital del imperio.


Hoy, continuamos nosotros de escribir nuevas cartas por nuestro mismo testimonio. Ya lo escribía San Pablo: ‘Nadie puede negar que ustedes son una carta de Cristo, escrita no con tinta, sino con el Espíritu vivo, carta no grabada en tablas de piedra, sino en corazones humanos’ (2 Corintios 3,3). Esto nos anima a continuar en nuestras tareas, al servicio del proyecto de Dios.

Octava  etapa :  

 LA  ESPERANZA  INDESTRUCTIBLE  QUE  NOS  SEMBRARON  LAS  PRIMERAS  COMUNIDADES.
‘Por fin han llegado la salvación, el poder y el reinado de nuestro Dios’ (Apocalipsis 12,10).


La Biblia terminó de escribirse por el año 100, cuando se fueron muriendo los últimos apóstoles; había comenzado a escribirse unos 1000 años antes. Terminó así una etapa muy importante de la comunicación de la Palabra de Dios. De la misma manera que antes de la Biblia Dios se estaba comunicando a cada uno de los Pueblos del planeta, también después de escribirse la última página de la Biblia, Dios siguió comunicándose a toda la Humanidad y de múltiples maneras. De aquella época en adelante, la Biblia pasó a ser la referencia obligatoria para discernir la veracidad de las demás comunicaciones de Dios. Dios nos habla en toda la vida, pero de acuerdo a lo que nos escribió la Biblia. El Apocalipsis nos revela que el Reino de Dios tendrá la última palabra.
Mensaje: Con el Apocalipsis quedó sellada la revelación de la Palabra de Dios escrita por el Pueblo judío. Su testimonio es de esperanza. En medio de un sinnúmero de dificultades, los primeros cristianos nos quisieron dejar un último testimonio de esperanza: el Reino no se detiene; es más vencerá todos los imperios de la muerte.

1. A corto plazo, ¿cuál es nuestra mayor esperanza?

Palabra de Dios. Apocalipsis 21,1-8: El cielo nuevo y la tierra nueva.

2. En esta lectura, ¿cómo se nos está presentando el Reino de Dios?

3. ¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros y nosotras?

Comentario. Esta página del Apocalipsis es, para nosotros y nosotras, de gran esperanza y motivación.

-
Es página de esperanza. Se nos describe el Reino de Dios parecido a una ciudad santa, o sea una Asamblea alrededor de Dios. Esta ciudad bella, fraternal, en paz y alegría es lo que soñamos. Allí han desaparecido el llanto, el dolor, la muerte. Todo esto, por una parte, lo estamos anhelando, y, por otra, comenzamos a gozarlo aunque sea parcialmente. ‘Hemos comenzado ya la fiesta que vendrá’.

-
Es página de motivación. Ese Reino es una promesa de Dios. Lo vamos a gozar mañana si hemos comenzado ya a construirlo por nuestra vida, nuestras Comunidades y nuestras luchas, con todos y todas los hombres y las mujeres de buena voluntad que entran en este proyecto de vida.

¡Ánimo en esta nuestra linda tarea de Comunidades Eclesiales de Base: Somos el nuevo Pueblo de los Pobres, la nueva Biblia, la manifestación verdadera del rostro de Dios! Esa es la misión que Dios nos confía. Sigamos unidos para lograrla mejor.

VISIÓN  GENERAL  DE  LOS  7  FOLLETOS.


Nos proponemos, desde nuestra realidad, recorrer toda la Biblia, con los 7 pasos siguientes. A cada paso corresponderá un folleto distinto.

1. Introducción: Lectura popular de la Biblia: 13 temas con guías y comentarios.
El éxodo como clave de lectura. Las 8 etapas de la historia del Pueblo de Dios.

2. La formación de un Pueblo Nuevo: 18 temas (Génesis, Éxodo, Deuteronomio, Josué y Jueces).
Todo Pueblo está marcado por una variedad de culturas y etnias donde Dios se revela como liberador.
3. Lectura profética de la Historia: 23 temas (de Samuel hasta Jesús).
La Comunidad nos ayuda a hacer un análisis crítico de la realidad y a construir juntos un proyecto de vida.
4. Sabiduría y poesía del Pueblo: 23 temas (sobre los libros sapienciales).
Identificándonos con nuestras raíces y nuestra religiosidad, aprendemos a defender nuestra identidad.
5. Seguir a Jesús desde los Evangelios: 22 temas (sobre los Evangelios).
El Reino de Dios es nuestra meta y nuestra labor común, como seguimiento de Jesús.
6. El testimonio de las primeras Comunidades Cristianas: 22 temas (Hechos y Cartas).

La Buena Noticia anima nuestra fe en la resurrección y nuestra lucha contra el poder de la muerte.

7. El sueño del Pueblo es el sueño de Dios: 21 temas (Apocalipsis y Cartas).

Desde la obstinación y la fe de los pequeños, seguimos construyendo el Reino, hecho de justicia y de amor.

A N E X O S.

1. Panorama Bíblico: la Biblia ayer, hoy y mañana. PR.

2. La Biblia es el libro sagrado del Pueblo de Jesús. C. Mesters, Resumen PR.

3. Jesucristo es el Señor. PR.

 Anexo  1 .  PANORAMA  BÍBLICO :  LA  BIBLIA  AYER,  HOY  Y  MAÑANA. PR.
A. LA BIBLIA ES ‘PALABRA DE HOMBRES Y MUJERES’

Autores
60 personas guiadas por el Espíritu Santo. 70 libros en 2 partes (AT y NT).

El tema

El pueblo hebreo hace la experiencia de Dios en su propia historia

Lugares
El medio Oriente en Asia: (ver mapa) Mesopotamia, Egipto y Palestina.

Fechas

Se escribió desde 1.000 aC. En la época de David, hasta 100 dC. (muere el apóstol Juan).

Libros

- Históricos: Éxodo, Samuel, Reyes, Crónicas…



- Proféticos: Isaías, Jeremías, Ezequiel.



- Sapienciales o de sabiduría: Salmos, Génesis, Proverbios.

Abraham
Primer personaje de esta historia.

B. LA BIBLIA ES ‘PALABRA DE DIOS’ EN LOS ACONTECIMIENTOS

1850 aC
Las promesas con Abraham en Mesopotamia.

1250

Liberación de Egipto y alianza con Moisés.

1000

La tierra prometida con el rey David. Divisiones por los Reyes y fidelidad con los profetas.

Nota:

El Génesis comenzó a ser escrito alrededor del año 1000 y parte en el destierro (cap. 1).

  587

El destierro purifica la fe (50 años).

  538

Larga espera del Mesías con una nueva sabiduría. Nuevas colonizaciones a partir de 333 aC.

    63

Colonización romana (hasta 70 dC.).

     6 aC

JESÚS nace en Belén, Palestina.

   27 dC

Jesús predica y vive el Reino de Dios.

30
Muerte y resurrección de Jesús en Jerusalén. La Iglesia nace en el día de Pentecostés con la vida comunitaria, enseñanza y culto.

    50

Primeros escritos del Nuevo Testamento: las cartas de San Pablo.

    85

Evangelios de Mateo, Marcos y Lucas.

  100

Evangelio, castas y Apocalipsis de San Juan.

Nota:

Los evangelios se escribieron más de 50 años después de la muerte de Jesús

C. LA BIBLIA ES PALABRA DE LA IGLESIA DE LOS POBRES

1. Hay que vivir en Iglesia, es decir, compartir la fe, la experiencia y los valores del pueblo de Dios hoy y continuar siendo los obreros del proyecto de Dios.

2. Hay que vivir como Iglesia de pobres: la Biblia pertenece a los pobres; ellos son los primeros destinatarios de la Buena Nueva de Dios.
3. La Biblia está compartida por varias Iglesias. Es el libro:
-
Del cristiano y tenemos que leer, vivir y rezar la Biblia de la comunidad personal y comunitariamente: es la palabra de Dios.

-
De todas las iglesias cristianas: Romana, Ortodoxa (Medio Oriente y Rusia), Anglicana y Protestantes (Lutero, Calvino y Huss).

D. EL PROYECTO DE DIOS (Levítico 26, 3-13)

1.
Dijo Dios: ‘Si caminan según mis mandatos tendrán: alimentos suficientes, unión y crecimiento entre Uds., paz y libertad en su país, plena comunión conmigo’.

2. Dijo Jesús: ‘Busquen primero el Reino de Dios y su justicia, y lo demás les vendrá por añadidura’ (Mateo 6, 33).

3. Dijo San Juan: ‘Escribe que estas palabras son verdaderas y seguras’ (Apocalipsis 21, 5).

E. HOY NOSOTROS

Dios sigue escribiendo la Biblia hoy porque: su palabra, su Alianza, su Liberación continúan a través de nosotros, los pobres, Si somos unidos, fraternalmente y creyentes.

1. Jesús nos ha dado su Espíritu para que seamos los obreros eficaces de su Reino, el servicio de los hombres de nuestro tiempo.

2. Como Iglesia de los Pobres, nos unimos para: Hacer memoria de la fidelidad de Dios, celebrar la continuidad de su liberación, luchar con amor y esperanza para que su proyecto tenga éxito.

F. COMPROMISOS

· Seamos personal y comunitariamente Palabra de Dios por nuestra manera de crear y vivir.

· Seamos el Reinado de Dios al vivir juntos por la liberación, la fraternidad y la alianza con Dios, mediante una fe viva.
· Juntos celebremos a Jesús resucitado en medio de no
 Anexo 2 :  L A  BIBLIA  ES  EL  LIBRO  SAGRADO  DEL  PUEBLO  DE  JESÚS.
A partir de un folleto de Carlos Mesters.


La Biblia hace parte de los grandes libros religiosos de la historia de la Humanidad. Es también la historia de un Pueblo que hizo una experiencia particular de Dios y la escribió; Jesús es la cumbre de esta historia y revelación de Dios. Por otra parte es el fruto de un largo camino: unos 2000 años. Lo que llama la atención es la lectura que se hace de la fidelidad de Dios en mantener su alianza con este Pueblo a pesar de sus infidelidades. Es llamativo que Dios busca cómo revelar y hacer realidad su proyecto de vida, de amor y organización social para que la humanidad emprenda un camino de felicidad. Eso es el Reino por el que vino Jesús.


Esta revelación de Dios y la realización de su proyecto continúan hoy con nosotros. Este Reinado de Dios ha sido inaugurado por Jesús, pero nos toca encarnarlo en nuestra vida personal y nuestra realidad actual. Para poder entenderlo bien, hay que conocer esta historia del Pueblo de Jesús y aceptar la invitación de Dios a entrar en su proyecto. Eso es posible sólo en Comunidad. Las Comunidades Eclesiales de Base son nuestra oportunidad ideal para poder entrar más en esta revelación de Dios y poder mejor participar activamente de este Reino que Dios nos ofrece. Pero también es necesario dejarnos guiar para conocer y comprender este libro de la Biblia. He aquí unas orientaciones.

A. LA BIBLIA ES UNO DE LOS LIBROS MAYORES DE LA HUMANIDAD

Cuando abrimos la Biblia, estamos con el libro actualmente más leído de la humanidad. En ella, millones de seres humanos buscaron el sentido de la vida y del cosmos, y lo encontraron. Eso es posible porque los que escribieron la Biblia, nos cuenta cómo descubrieron y trataron de hacer realidad el secreto de Dios que ahí se nos revela: era su aporte para que podamos también nosotros ser felices de verdad.


¿Cómo entraremos en este secreto de Dios mediante la Biblia? No es tan fácil. Tomemos una comparación: podríamos comparar la Biblia a un coco. Esta fruta tiene una corteza espesa y dura en su parte interior que le permite proteger el agua que contiene. La Biblia es un libro que no cuenta una historia, la de un Pueblo. Pero es más que esto: nos invita a formar parte del Pueblo de Jesús para participar de su proyecto de felicidad. Si nos quedamos sólo en la superficie, no alcanzaremos el agua viva que esconde esta historia. Se necesita ir hasta el corazón de la misma y formar parte nosotros también de esta historia mediante nuestra participación activa en el nuevo Pueblo que Jesús formó, o sea, la Iglesia, en alguna de sus diversas expresiones.

B. LA BIBLIA ES, A LA VEZ, PALABRA DEL PUEBLO DE DIOS Y PALABRA DEL DIOS DE ESTE PUEBLO

La escritura del libro de la Biblia es el resultado de una larga caminata iluminada por la fe. No es un libro que cayó del cielo. Más bien se parece a la fruta de un árbol que nace de una rama y de la sabia escondida en ella: la Biblia nació del árbol de la vida del Pueblo de Jesús. Es el fruto de un doble esfuerzo: del esfuerzo humano - las ramas - y del esfuerzo de Dios - la sabia.

1. La Biblia es la palabra de un Pueblo

La Biblia es la historia de un Pueblo concreto: la de los descendientes de Abraham; al principio, se llamaban los Hebreos y, más tarde, los Judíos. Ellos nos cuentan cómo vivieron a lo largo de unos 20 siglos: nos describen sus orígenes y peregrinaciones, sus costumbres y leyes, sus victorias y fracasos, sus creencias y experiencias religiosas… La Biblia fue escrita por hombres y mujeres como nosotros y nosotras. Pero, tenían una característica: formaron un Pueblo cuyo eje eran la fe en un Dios liberador y la igualdad como signo de esa fe. Al leer la Biblia hay que tomar en cuenta estos 2 aspectos: conocer a este Pueblo y conocer al Dios de este Pueblo. Así, conoceremos mejor cómo se organizó y cuál es la experiencia divina que nos transmite.

2.
La Biblia es la palabra del Dios de este Pueblo


Después de decir ‘la Biblia es la historia de un Pueblo’, hay que decir que la Biblia es también ‘Palabra de Dios’. Dios quiso revelarse y expresarse por medio de la historia y palabras del Pueblo de Jesús. Su Palabra se encarnó oral y corporalmente en ese Pueblo: globalmente, la voz de ese Pueblo es voz de Dios, particularmente en la persona de Jesús que es fruto, a la vez, de este Pueblo y de Dios mismo. Jesús es la clave para entender la Biblia: se parece a una flor que se reconoce cuando se abre el capullo. Con Jesús, se nos abre el verdadero sentido de toda la Biblia y la lleva a su plenitud (Mateo 5,17), mediante su vida, su palabra, su muerte y su resurrección.


Hay aquí una lección importante para nosotros: para conocer a Dios, tenemos que entrar a formar parte de ese mismo Pueblo creyente, en él que Dios se sigue revelando. Además, una vez en ese Pueblo, las otras 2 condiciones que nos permiten conocer el secreto de Dios son vivir la misma fe y la misma lucha por la justicia y la fraternidad.

C. LA BIBLIA ES EL LIBRO DE CAMINO DEL PUEBLO DE DIOS

1. Los autores de la Biblia

Mucha gente dio su colaboración para la memoria y la redacción de los 72 libros de la Biblia: hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, reyes y campesinos, profetas y sacerdotes… Fueron gente de toda edad y condición. Pero todos tenían la misma característica: buscaban construirse en Pueblo libre, creyente y fraternal. Para manifestar su fe y quién era su Dios, optaron por organizarse en un Comunidad de hermanos y hermanas iguales.

2.
Las fechas de redacción de la Biblia


La Biblia comenzó a escribirse por los años 1250 antes de Cristo (AC), cuando empezaron a asentarse en la Tierra Prometida, o sea, en Palestina. Se terminó de escribirse por los años 100 después de Cristo (DC), con la muerte de los apóstoles. Tenemos que decir también que la mayor parte de la Biblia fue escrita muchos años y, a veces, siglos después de los acontecimientos que relata. La Biblia salió de la memoria y de las vivencias del Pueblo de Dios que recordaba siempre su pasado. Se la escribió, por una parte, para no olvidarse de dónde venía, pero sobretodo, para saber adónde tenía que ir, a la luz del éxodo y de la Alianza del Sinaí.

3.
Los lugares en que nació la Biblia


La Biblia fue escrita en los distintos lugares y países donde vivió el Pueblo de Dios. La mayor parte fue escrita en Palestina, el país de Jesús. Algunas partes del Antiguo Testamento fueron escritas en Babilonia (Asia) y en Egipto (África). Unas partes del Nuevo Testamento lo fueron en Grecia y en Roma (Europa). Esta riqueza de culturas presentes en la Biblia nos exige estudiarla detenidamente para poder captar su mensaje. Tenemos que hacer este trabajo personalmente, en familia y en pequeños grupos. Necesitamos también la ayuda de unos especialistas para confirmar y ampliar nuestros conocimientos.

4.
Los idiomas en que fue escrita la Biblia


No todos los libros d la Biblia fueron escritos en el mismo idioma. La mayor parte del Antiguo Testamento fue escrita en hebreo que era la lengua hablada hasta el destierro, unos 500 años AC. Una parte de lo que se redactó después, lo fue en arameo, la lengua de Jesús, y otra parte en griego, lengua que impuso el general Alejandro Magno, por los años 150 AC. Por esa misma época, un grupo de unos 70 sabios, judíos radicados en Egipto, hizo de todo el Antiguo Testamento una traducción al griego, llamada ‘de los 70’.

5.
Los temas de la Biblia


La Biblia es el libro de camino del Pueblo, su ‘diario’ de alguna manera. Por eso no habla de su vida y de todo lo que ocurre, lo bueno y lo malo. No nos comunica primero una doctrina sobre Dios, sino que, en esa su historia, Dios se le reveló como liberador y le comunicó su proyecto: ser su Pueblo para que ayude a la humanidad a encontrar el camino de felicidad que el mismo Dios le tiene preparado. Podríamos pensar en un gran álbum fotográfico, donde todo entra, pero que revelar la historia particular de esa persona o familia con sus opciones y su testimonio. La Biblia, hecha de historias, narraciones, novelas, poemas, oraciones, discursos, genealogías… contiene la sabiduría de todo un Pueblo que supo acoger a Dios y buscar vivir en fidelidad a su proyecto.


Una constante de la Biblia es justamente esto: la referencia constante a la actitud liberadora de Dios en la vida y la historia de ese Pueblo. Se reveló con su protector. Hoy en la Biblia esta seguridad de que siempre es fiel y se manifiesta como aquel que lo ayuda liberase de todas sus esclavitudes. A ese amor de Dios, el Pueblo recapacitaba de sus infidelidades para volver a la convivencia fraterna, hasta dar nacimiento a Jesús.

D. JESÚS NOS TRAJO LA LLAVE QUE NOS ABRE EL SENTIDO DE LA BIBLIA


En esta parte, vamos a entender como la esperanza de los pobres que nos va relatando la Biblia, se realizó plenamente en Jesús, y continúa hoy, en particular en las Comunidades Eclesiales de Base.

1. Jesús es el Mesías esperado

Para realizar la misión del Mesías, Dios no envió a cualquier, sino a su propio Hijo, Jesús. Su misión fue de confirmar a los pobres que él es ‘Dios con ellos’, trayéndoles la liberación definitiva y asegurándoles que el Reino de Dios es de ellos. Jesús fue el mayor profeta del Reino: anunció un cambio del corazón y de la manera de vivir en Comunidad, volviendo al proyecto de los orígenes. Para él, el Pueblo de Dios había de ser un Pueblo de hermanos y servidores del proyecto de Dios, o sea, una Comunidad de iguales en testimonio de Dios, y no una nación de opresores y oprimidos.


Para hacernos entender bien claramente esta realidad, el mismo Jesús se hizo su primer y más fiel testigo: se hizo pobre y formó una Comunidad de pobres cuyas bases eran el compartir, el perdón y la fe liberadora. Con él, nacía la verdadera manera de hacer presente el eterno proyecto de Dios: un convivir de hermanos y hermanas iguales en comunión con Dios. Por esta razón, los grandes de su tiempo, ayudados por los romanos invasores, prefirieron eliminar a Jesús para conservar sus privilegios nacidos de la injusticia, y lo crucificaron. Pero, Jesús resucitó.


La resurrección de Jesús demostró que Dios estaba con él y que su proyecto no podía fracasar. En Jesús, Dios seguía al lado de los pobres, confiando que ellos son el camino de una fe viva y de una organización social igualitaria. La resurrección de Jesús abrió a toda la humanidad la posibilidad de saber cuál es el proyecto de Dios y poder entrar en él sin riego a equivocarse. Los seguidores de Jesús son los seguidores de Dios que les acompaña y les espera al final del camino.

2.
Los primeros cristianos organizaron el proyecto de Dios


La experiencia de la resurrección y el don del Espíritu Santo fue para los discípulos de Jesús la chispa que les lanzó en esta aventura de continuar la misión de Jesús. Tomaron conciencia que el proyecto de Dios pasaba por ellos. Y por su manera de vivir fueron ‘la carta viva de Cristo reconocida por todos los hombres’ (2 Corintios 3,3).


Jesús trajo la llave para que le Pueblo de Dios entendiera el sentido del pasado y de su propio ejemplo. Se vio más claro el inicio definitivo del proyecto de Dios: su semilla en el llamado a Abraham, su crecimiento en el proyecto igualitario de Moisés, la confirmación de sus frutos en los profetas, su conservación en el ‘pequeño resto’ y su plena manifestación en Jesús: ya el Reino de Dios era una realidad.


El Antiguo Testamento es el capullo del Reino de Dios, Jesús es la flor: los se completan. Luego le tocó a la Comunidad de los discípulos ser el fruto maduro. Su experiencia consta en el Nuevo Testamento. Así tenemos las pautas para seguir el camino abierto: somos los nuevos obreros de Reino de Dios.

3.
La primera Comunidad Eclesial de Base


Para saber bien cómo actuó Jesús para dar a entender el proyecto de Dios y ponerlo en marcha, vamos a analizar el encuentro de Jesús con los 2 discípulos de Emaús (Lucas 24,13-35). En este acontecimiento, Jesús utilizó la Biblia no tanto para enriquecerlo con nuevas ideas, sino sobre todo para suscitar en los 2 discípulos un cambio radical: pasar del miedo al valor, de la desilusión a la esperanza, de la huida al convencimiento, de la separación a la Comunidad, en definitiva: de la muerte a la vida. Vamos los 4 pasos que guían la lectura e interpretación de la Biblia, según el mismo ejemplo de Jesús. Esto será también nuestro método de trabajo.

· Primer paso: El tiempo de la amistad y la reflexión sobre la realidad. En esta aparición a los discípulos, primero Jesús supo crear un ambiente de diálogo abierto y amistad sincera. Con mucho tino, supo llevar a los discípulos a expresar sus problemas y preocupaciones del momento. Sacó a la luz la realidad de su vida personal hecha de tristeza, falsa esperanza y ceguera. Este paso de poder expresarse cómo se siente las cosas, sólo es posible en una situación de amistad verdadera y la pedagogía del diálogo progresivo.


Esto es el primer desafío de nuestras reuniones: crear un ambiente de amistad sencilla y de diálogo respetuoso.

· Segundo paso: El tiempo de la palabra desde la iluminación de la Biblia. En una segunda etapa, Jesús se puso a reflexionar la realidad con los discípulos, a la luz de la Biblia, que sí conocían. Esto les ayudó a interpretar los acontecimientos recién vividos y entender su significado. Con la ayuda del Antiguo Testamento lo que, para ellos era un fracaso: la pasión y la muerte de Jesús, el testimonio de las mujeres, pasaron a ser un triunfo y la culminación de todo un proyecto, el mismo proyecto de Dios. Descubrieron que los hechos no escapaban a Dios, sino que tenían su lógica propia. La misma Biblia les hizo reconocer su equivocación y el verdadero sentido de la realidad. Después de haber analizado bien la realidad, la Biblia les ayudó a comprenderla e interpretarla.

Este es nuestro segundo desafío: lograr descubrir, mediante la Biblia, cómo nuestra historia humana es una historia de liberación.

· Tercer paso: El tiempo del compartir y del reconocimiento de la resurrección. Jesús y los 2 discípulos hablaron tan bien de su realidad, de los acontecimientos y de la Biblia que decidieron invitar a Jesús a casa. Jesús aceptó quedarse con ellos. Allí se dio un paso más, consecuencia de los anteriores: Jesús, con gestos y palabras sencillos de amistad, oración, compartir y comunión, los llevó a entender que esta experiencia de convivencia fuerte era presencia de la resurrección. Ellos mismos con Jesús, como primera Comunidad Eclesial de Base, eran la manifestación viva de la resurrección de Jesús: hacía la experiencia de Dios liberador en su propio vivir. Jesús era ‘el Señor’, o sea, el cumplidor del proyecto de Dios en los hechos sencillos de la vida.

Este es nuestro tercer desafío: la amistad y la iluminación bíblica no son suficientes para hacer la experiencia de Jesús resucitado; tenemos que ser una Comunidad de oración y compartir.

· Cuarto paso: La vuelta a Jerusalén y la celebración de la presencia del resucitado. Las cosas no se quedaron ahí. Ya no necesitaban de la presencia física de Jesús. Además no podían conservar celosamente para ellos esta experiencia de Jesús resucitado. Todo esto tenía que saberse y celebrarse. Al comunicar la noticia a los demás discípulos, encontraron que su experiencia no era un sueño, Jesús había aparecido también a Pedro. Esta certeza y explosión de alegría, había que celebrarla entre todos. Con esta celebración confirmaban lo acontecido, creaban lazos de una comunión más profunda y se fortalecían para emprender, con palabras y hechos, la comunicación de lo que habían experimentado, el cambio de vida que esto había producido y el testimonio comunitario de lo mismo. El proyecto de Dios realizado en Jesús resucitado iba a ser el mensaje de todas sus vidas: la Iglesia iba a ser la revelación viva del de ese proyecto.

Este es nuestro cuarto desafío: llegar a ser una Comunidad celebrativa tanto entre nosotros como con los que viven las mismas experiencias.

Con estos 4 elementos: amistad, Biblia, compartir y celebración, se constituye la Comunidad de los discípulos de Jesús y sucede el milagro del éxodo: se suelta la palabra, se abren los ojos, surge el compartir amistoso, cambian las personas, la vida es reconocida como presencia de Dios, ya los poderes de este mundo no asustan, se pierde el miedo, se crea la Comunidad; los pobres son el Reino de Dios. Después de tal experiencia, el proyecto de Dios podía seguir creciendo, invencible. Ahora nos toca a nosotros encarar el mismo reto y dar la misma respuesta.


No podemos separar la vida, la Biblia, la Comunidad y las celebraciones. El Espíritu Santo nos va a ayudar a mantener unidas estas 4 fidelidades. Así podremos discernir mejor las llamadas de Dios para hoy y los caminos que debe tomar la liberación que él nos anima a continuar. De esta manera, el nombre de Dios seguirá escuchándose con él del ‘Dios que libera a los pobres’: su proyecto irá realizándose por medio de nosotros y nosotras.
 Anexo  3:  JESÚS  CRISTO  ES  EL  SEÑOR. PR.

Nuestra experiencia de Jesús es con el resucitado, como fue el caso para San Pablo: Pablo no conoció al Jesús humano en la tierra de Palestina, sino en el camino a Damasco. ‘¿Por qué me persigues? - ¿Quién eres, Señor?’ (Hechos 9,4-5). Para Pablo, Jesús era el Señor que se identificaba con sus discípulos. Hoy es en las personas donde hacemos la experiencia de Jesucristo. No solamente se trata de conocerlo como se conoce a un personaje histórico del pasado, sino más bien reconocerlo vivo hoy en los demás, especialmente en los pobres y en los Pueblos marginados. Esto es ser cristiano: somos los que seguimos a Jesús porque está vivo entre nosotros hoy. A partir de ahí, nos preguntamos y buscamos saber quién fue este Jesús humano como nosotros, qué hizo y dijo este Cristo Profeta del Reino, por qué murió y resucitó y por qué mandó a sus discípulos para que continuaran su obra. Esto se consigue, con las luces que nos da el Espíritu, mediante la lectura del Evangelio personal y comunitariamente, la construcción del Reino, y también con la ayuda de unos especialistas. Ahora, vamos a seguir 3 pasos para a entrar en este conocimiento y reconocimiento de Jesús: el hombre, el profeta del Reino y el Señor resucitado.

A. EL HOMBRE JESÚS: SU IDENTIDAD Y SU VIDA HUMANA


Para conocer al Jesús histórico, tenemos que buscar cómo nos lo presentan los Evangelios, para descubrir allí su rostro humano. Con la ayuda de los especialistas, encontramos lo siguiente.

1. Su familia era originaria de Galilea

La Galilea está al norte de Palestina: era una región marginada por los de la capital, al sur. Su tierra era fértil y su gente rebelde y bulliciosa. La familia de Jesús era de condición humilde: María es una mujer del Pueblo y José, carpintero, trabajador manual. Jesús no eligió la capital ni una familia pudiente o de renombre, buscó la periferia, la sencillez, la pobreza.

2. Jesús nació durante un viaje

Fue en Belén, lejos de Nazaret y de Jerusalén, en el campo, en medio de pastores, gente poco recomendable en esa época. Pero recibió la visita de los magos, unos sabios extranjeros, que habían descubierto l señal de su nacimiento en una estrella fugaz. Por envidias del rey Herodes que quería matar al Niño, toda la familia tuvo que exiliarse y vivir en país extraño, Egipto. Jesús comenzó muy tierno a sufrir las consecuencias de la pobreza y de la realidad de los pobres.

3. A los 12 años, tomó su primer iniciativa de joven

Se quedó a Jerusalén, la capital, sin el permiso de sus padres. El Templo era el centro de toda la vida: tanto de la organización del país, como de la fe de su Pueblo. Todo se decidía allí: los sacerdotes eran el gobierno, dictaban las leyes, tenían su policía, las finanzas… Par Jesús había mucho que aprender en Jerusalén: una simple visita de paso no era suficiente.

4. Luego fueron unos 18 años de silencio bien aprovechado

Jesús se fue a encarnar en la vida de su Pueblo y de su país, para aprenderlo y conocerlo todo.

-
Conoció la naturaleza, las puestas del sol, las montañas, los ríos, el mar, los pájaros, las flores…

-
Conoció los distintos trabajos de su gente, del campesino, del artesano, de las mujeres, de los pescadores…

-
Conoció la dominación de los romanos, sus impuestos, el simple soldado y los capitanes…

-
Conoció los movimientos religiosos de su época, cada uno con su propia visión del Reino:

. Para los sacerdotes, el Reino se confundía con el poder bajo todas sus formas,

. Para los fariseos y saduceos, el Reino consistía en cumplir la Ley: ellos eran los encargados de explicarla,

. Para los zelotes, el Reino era de los judíos, por eso había que echar fuera a los romanos hasta por medios violentos,

. Para los Esenios, el Reino consistía en retirarse en el desierto y limitarse en lo espiritual,

. Para Juan Bautista, el Reino era cambiar de vida para escapar a la condenación. Será con el que Jesús se identificó más.

-
Conoció también Jesús el plan de Dios, por ir, sábados tras sábados a la sinagoga, a Jerusalén cada año, por rezar a solas con su Padre… Jesús se adentró en la Biblia, hizo suyo el Antiguo Testamento, descubrió el proyecto de Moisés, el mensaje de los profetas, la esperanza de los pobres…

Humano, Jesús lo quedó toda su vida: sintió la sed, como en el pozo de Jacob donde pidió a una Samaritana un poco de agua; cansando se durmió en la barca mientras se desataba una tempestad sobre el lago de Galilea; saboreó la amistad de los 12 y de otros amigos y amigas como Lázaro, Marta y María, María Magdalena, y las mujeres que lo acompañaron hasta el pie de la cruz; se estremeció de alegría al ver cómo los pobres acogían su mensaje; lloró la muerte de Lázaro y sobre su ciudad que no había ‘querido escuchar el mensaje de paz’ que él traía; sudó sangre en el huerto de Getsemaní antes de enfrentar los maltratos, las humillaciones, las torturas y la muerte en cruz, por seguir fiel a su misión de mantenerse solidario con los pobres: la cruz fue el precio a pagar por esta solidaridad; descubrió poco a poco su misión y los caminos para cumplirla; se sintió abandonado por su Padre cuando lo crucificaban, pero confió en él hasta el final: ‘He cumplido. Entre tus manos pongo mi espíritu’.


Jesús, humano hasta el extremo, sigue siendo hoy nuestro compañero de camino.

B. JESÚS, EL CRISTO: PROFETA DEL REINO


Este Jesús humano pasó a ser el Cristo, el Mesías, el Ungido de Dios, la Palabra de Dios, el Maestro, el Buen Pastor, el Hijo del Hombre… Jesús fue el Emmanuel, o sea, ‘Dios con nosotros’; y el Emmanuel fue Jesús, o sea, ‘Salvador’. Su ministerio itinerante duró 3 años porque los grandes de su tiempo no le dejaron más tiempo para hablar, hacer milagros y enfrentarse con todo lo que no era a favor del Reino.

1. Tres años de charlas a la vez muy sencillas y muy profundas

Jesús quiso revelar el verdadero rostro de su Padre, manifestar su proyecto de vida, su sueño de que su Reino se haga realidad. Quiso manifestar también cómo tienen que vivir los seres humanos para ser felices desde ya y para siempre. Entonces Jesús se encontró con todos los que se le cruzaban por su camino, especialmente a los pobres abandonados, a las mujeres muy discriminadas, a los niños marginados, a los pecadores condenados… Animó a todo aquel que buscaba una luz y lo invitaba a dar un paso más. Habló de la vida, de los problemas, de la naturaleza, de los acontecimientos... de tal modo que todos y todas podían entenderlo y seguirlo.

2.
Tres años de milagros para manifestar que el reino ya está presente


Para Jesús, el sueño de Dios no era un engaño o una promesa para mañana: ya se hacía presente a través de él. Sus milagros demostraban que un nuevo modo de vivir era posible y que el mal no tenía la última palabra. Por él, Dios quería un mundo sin hambre, sin enfermedades, sin llanto, sin muerte. Con él, Dios buscaba establecer la armonía del ser humano consigo mismo, con la naturaleza, con la demás, afín que la comunión con su Padre fuera una realidad. En él y para todos, Dios quiso que triunfaran la vida, el amor, la felicidad. Los milagros de Jesús anticipaban esta realidad.

3.
Tres años de conflictos que terminaron con su muerte injusta

El pecado y la maldad no se dieron por vencidos así no más. Jesús tuvo que pasar por muchos conflictos a lo largo de su misión: el mal se la cruzaba por el camino en todo momento, porque anida en todos y en todas.

· Conflictos con su propia familia: esta lo creía loco y mandaron a su madre María para que Jesús regresara a casa y se quedara tranquilo. ‘¿Quién es mi madre, quiénes son mis hermanos? Todo aquel que hace la voluntad de mi Padre es mi madre y mis hermanos’.

· Conflictos con su mismo pueblo, Nazaret: no creían en él y hasta lo querían echar al barranco. ‘Pero él, pasando en medio de ellos siguió su camino’.

· Conflictos con sus apóstoles: se disputaban el primer lugar, dudaban de él, no entendían lo del Reino, ni de su muerte y resurrección; Pedro le cerró el camino a Jerusalén y lo negó 3 veces: Judas lo traicionó, todos se durmieron mientras venían a apresarlo y luego todos se corrieron.

· Conflictos con las autoridades de su tiempo: Jesús vino a manifestar a un Dios liberador de las personas y relaciones de igualdad y de justicia. Los sacerdotes se habían adueñado de la religión y de la gente. Jesús hacía tambalear su autoridad y sus privilegios: la solución fue suprimirlo, manipulando al Pueblo y presionando a Pilatos.

Estos 3 años de charlas, milagros y conflictos terminaron con su muerte, en un fracaso aparente.

B. JESUCRISTO ES EL SEÑOR RESUCITADO


Dios no podía dejar que la maldad triunfara del amor, la mentira de la verdad, la injusticia del servicio, el odio del perdón, la muerte de la vida. Por eso, resucitó a Jesús. Desde ahí, todo cambiaba: terminaba la desesperanza, se acababa el miedo, finalizaba la tristeza, se hundía la muerte. Y se abrían la puerta de la esperanza, la ventana de la confianza y el camino de la felicidad. Todo podía comenzar de nuevo.

1. Jesús resucitado pasó 40 días más con sus apóstoles

Había que finiquitar la tarea para que el proyecto del reino siga adelante. Había que devolver la confianza en estos apóstoles confundidos:
· Tuvo Jesús que caminar 30 kilómetros con dios discípulos de Emaús par que entendieran que ‘el Mesías debía sufrir y morir para entrar en su gloria’.
· Tuvo Jesús que seguir demostrando amistad y ternura a sus amigos y amigas: a magdalena que lo vio, la primera, resucitado, para que los apóstoles descubran el valor de los pequeños, a los que habían pescado toda una noche en vano para que el desayuno en la playa selle un compromiso sin falla.
· tuvo Jesús que preguntarle 3 veces a Pedro si lo amaba de verdad para que pudiera ‘confortar a sus hermanos en la fe’ y ser la piedra base de la iglesia.
2. Jesús resucitado envió el Espíritu

Antes de separarse de sus discípulos les dijo: ‘no tengan miedo. Estaré con ustedes. Hasta que se termine este mundo. No los dejaré huérfanos, sino que les enviaré el espíritu’. El espíritu iba a ser la nueva presencia de Jesús con sus seguidores. Cada uno lo recibirá para tener la luz, la fuerza y la sabiduría necesarias para continuar la tarea de construir el reino. No se encerrará exclusivamente en ningún grupo particular, sino que será el motor del bien que se hagan cualquier parte. El espíritu se adelantó a Pedro cuando este iba a predicar la buena nueva a los gentiles, y precedió a pablo cuando este evangelizaba a los paganos para que sus corazones se abran al evangelio.

Hoy el resucitado sigue caminado con nosotros y enviándonos su Espíritu, para que colaboremos en la obra del Reino.

C. NOSOTROS SOMOS TESTIGOS DEL RESUCITADO


Como nuevos discípulos de Jesús, nos toca hacer presente al resucitado y a ayudar a otros y otras a reconocerlo, para continuar juntos su obra: la continuación del Reino. Ahora somos su Palabra, actualizamos sus milagros, completamos con nuestros sufrimientos ‘lo que falta a su pasión’, hacemos real y viva su resurrección, por la fuerza de su Espíritu. Nuestra tarea es triple: reconocerlo como resucitado, manifestar su presencia viva y celebrarlo alegremente.

1. Primero reconocerlo, como lo reconoció pablo en el camino a damasco

Pablo no conoció al Jesús humano como los demás apóstoles, sino que lo reconoció resucitado. A nosotros, de igual manera, Jesús se nos revela no solamente en la oración, la palabra de dios y los sacramentos, sino sobre todo en los acontecimientos y las personas que nos rodean, especialmente en los pobres y en las organizaciones humanas que viven los valores del reino. Ayudémonos a ver esta presencia constante del resucitado en medio de nosotros y nosotras, y alimentemos nuestra oración de esta presencia vivificadora.

2.
Luego, comunicar este reconocimiento del resucitado

No podemos quedarnos solo en reconocer a Jesús resucitado. Tenemos que confesarlo, comunicarlo, primero, entre nosotros y nosotras, luego con los que nos rodean. Esto fortalecerá nuestra esperanza y nuestros esfuerzos de vivir según el evangelio de Jesús; esto ayudará a nuestros hermanos y hermanas a revivir en su fe y compromiso.

3.
En fin, celebrarlo humana y cristianamente

Es este tercer paso que da a nuestro vivir cristiano su plena dimensión: la de la fiesta y las celebraciones, desde nuestra fe. Espontáneamente, nuestra gente sencilla sabe celebrar los pequeños logros y éxitos de su vida, de sus esfuerzos y de sus luchas. Y en estas celebraciones muchas veces están presentes unas oraciones y una palabra de dios. Es un camino que hay que valorar y acostumbrar. Estas celebraciones darán una dimensión trascendental a lo que hacemos, buscamos y somos: como si tocáramos del dedo al cielo y al resucitado. Luego nos será más fácil rezar, discernir la vocación y la misión que nos toca realizar, integrarnos como comunidad viva y continuar a trabajar por el reino.
Grupo 1:

1.
¿Qué es lo que nos parece más importante de lo que acabamos de escuchar?
Palabra de Dios. Deuteronomio 30,11-16: ‘Mi palabra está en tu boca’.

2.
¿De qué habla la Palabra de Dios en esta lectura?

3.
¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros?
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Palabra de Dios. Jeremías 1,4-10: ‘Pongo mi palabra en tu boca’.

2.
¿De qué habla la Palabra de Dios en esta lectura?

2. ¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros?
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¿Qué es lo que nos parece más importante de lo que acabamos de escuchar?

Palabra de Dios. Romanos 1,19-21: Por la creación podemos conocer a Dios.

2.
¿De qué habla la Palabra de Dios en esta lectura?

3.
¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros?

Grupo 1:

1.
¿Qué es lo que nos parece más importante de lo que acabamos de escuchar?

Palabra de Dios. Deuteronomio 30,11-16: ‘Mi palabra está en tu boca’.

2.
¿De qué habla la Palabra de Dios en esta lectura?

3.
¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros?

Grupo 2:

1.
¿Qué es lo que nos parece más importante de lo que acabamos de escuchar?

Palabra de Dios. Jeremías 1,4-10: ‘Pongo mi palabra en tu boca’.

2.
¿De qué habla la Palabra de Dios en esta lectura?

3.
¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros?

Grupo 3:

1.
¿Qué es lo que nos parece más importante de lo que acabamos de escuchar?

Palabra de Dios. Romanos 1,19-21: Por la creación podemos conocer a Dios.

2.
¿De qué habla la Palabra de Dios en esta lectura?

3.
¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros?

Tema 1: EN EL GÉNESIS DIOS NOS DICE QUE QUIERE UNA HUMANIDAD EN ARMONÍA

Mensaje: Dios sueña para nosotros y nosotras un mundo de armonía.

1. ¿Cuál es el mundo que soñamos y por el que luchamos?

Palabra de Dios. Génesis 2,4-25: El sueño de Dios.

2. Según esta lectura, ¿cómo son el mundo y la humanidad que sueña Dios?

3. ¿De qué maneras estamos haciendo realidad el sueño de Dios sobre el mundo y la humanidad?

Tema 2: EN EL ÉXODO MOISÉS PUSO EN MARCHA EL PROYECTO DE DIOS
Mensaje: En un mismo tiempo, Dios confió una misión a Moisés y se reveló como ‘Yahvé’, o sea, el Dios liberador de los pobres que se organizan.

1. ¿Qué descubrimos cuando nos organizamos?

Palabra de Dios. Éxodo 3,7-15: ‘He visto… Te envío… Soy Yahvé’.

2. En esta lectura, ¿cuáles son las distintas actitudes y manifestaciones de Dios?

3. ¿Qué mensajes y conclusiones sacamos para nosotros y nosotras?

Tema 3: LOS PROFETAS FUERON LOS GUARDIANES DEL PROYECTO DE DIOS
Mensaje: Al surgir los Profetas, Dios permitió que su proyecto, encarnado por los Jueces, siguiera adelante. Ellos fueron los héroes de la libertad, los pregoneros de la alianza y los defensores de los pobres.

1. En nuestros tiempos, ¿qué personas son los profetas de hoy? Expliquémonos.

Palabra de Dios. Jeremías 1,4-10: La misión de todo profeta.

2. Según esta lectura, ¿cuál fue la misión que confió Dios al profeta Jeremías?

3. ¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros y nosotras?

Tema 4: LOS SABIOS NOS COMUNICAN DIGNIDAD Y RESISTENCIA

Mensaje: La sabiduría de Dios está escondida en la sabiduría del Pueblo. Identificándonos con nuestras raíces populares y nuestra religiosidad, aprenderemos a valorar nuestra sabiduría, a defender nuestra identidad y a resistir las invasiones culturales adversas a nuestra convivencia.

1. Comuniquémonos unos proverbios, refranes, amorfinos que reflejan nuestra sabiduría.

Palabra de Dios. Sirácides 24,1-29: Canto a la sabiduría.

2. En esta lectura sobre la sabiduría, ¿cuáles la parte que más nos llama la atención? Expliquemos por qué.

3. ¿Qué mensajes y conclusiones sacamos para nosotros y nosotras?

Tema 5: EN LOS EVANGELIOS JESÚS SE MOSTRÓ EL PROFETA DEL REINO

Mensaje: El Reino de Dios es nuestra meta y nuestra labor común, como seguimiento de Jesús. ‘Sólo el Reino es absoluto’ (Papa Pablo 6º).

1. Digámonos, por una parte, dónde crece el Reino entre nosotros y, por otra, dónde se lo está destruyendo.

Palabra de Dios. Mateo 13,44-50: Dos comparaciones de Jesús para darnos a entender cómo es el Reino de Dios.

2. ¿Por qué comparó Jesús el Reino a un tesoro, una perla y una red?

3. ¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros y nosotras?

Tema 6: LAS PRIMERAS COMUNIDADES CRISTIANAS FUERON TESTIMONIOS VIVOS DEL REINO

Mensaje: Las primeras Comunidades cristianas nacieron en el gran Pueblo de los Pobres que supieron acoger el Reino. Hoy somos los herederos del proyecto de Dios, los protagonistas del Reino, los responsables de manifestar el rostro liberador de Dios.

1. ¿Qué novedades hemos descubierto en nuestras Comunidades?

Palabra de Dios. Hechos 2,42-47: El testimonio de la Iglesia primitiva.

2. Según esta lectura, ¿cómo vivían los primeros cristianos?

3. ¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros y nosotras?

Tema 7:
SAN PABLO ANIMÓ A LOS PRIMEROS CRISTIANOS A ENFRENTAR LOS PODERES DE LA MUERTE
Mensaje: El imperio romano era, en tiempos de los primeros cristianos, el principal poder de muerte: sobrevivía mediante la esclavitud, los impuestos, la religión y la represión de todos los que se cuestionaban su orden injusto. Los cristianos encontraron en su fe la fuerza y el camino para enfrentar este imperio y derrotarlo.

1. ¿Cómo se manifiestan hoy los poderes de la muerte entre nosotros y nosotras?

Palabra de Dios. Efesios 6,10-17: ‘No estamos enfrentando a las fuerzas oscuras de este mundo’.

2. Según San Pablo, ¿cuáles eran las fuerzas de la muerte a combatir y las ‘armas’ a utilizar?

3. ¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros y nosotras?

Tema 8: EL APOCALIPSIS NOS REVELA QUE EL REINO DE DIOS TENDRÁ LA ÚLTIMA PALABRA

Mensaje: Con el Apocalipsis quedó sellada la revelación de la Palabra de Dios escrita por el Pueblo judío. Su testimonio es de esperanza. En medio de un sinnúmero de dificultades, los primeros cristianos nos quisieron dejar un último testimonio de esperanza: el Reino no se detiene; es más vencerá todos los imperios de la muerte.

1. A corto plazo, ¿cuál es nuestra mayor esperanza?

Palabra de Dios. Apocalipsis 21,1-8: El cielo nuevo y la tierra nueva.

2. En esta lectura, ¿cómo se nos está presentando el Reino de Dios?

3. ¿Qué mensajes y compromisos sacamos para nosotros y nosotras?
Primer tema: CON EL PRIMER ÉXODO NACIÓ UN PUEBLO NUEVO

1.
Contemos alguna experiencia de liberación o de cambio social de la que hemos sido partícipes

Palabra de Dios. Éxodo 3,1-22: La misión de Moisés.

2.
¿Qué misión le confió Dios, con sus distintos pasos?

3.
¿Qué conclusiones sacamos para nuestras luchas populares?

Segundo tema: LA CONQUISTA DE LA TIERRA PROMETIDA A LA LUZ DEL ÉXODO

1.
¿Tenemos casa propia? ¿Por qué no? En caso positivo, ¿cómo la hemos logrado?

Palabra de Dios. Josué 24,1-28: la reunión del Pueblo de Moisés en Siquem.

2.
¿Cómo se repartieron la Tierra Prometida las tribus reunidas en Asamblea general?

3.
¿Qué relación se puede hacer entre esta Asamblea y la Alianza sellada después de la salida de Egipto?

4.
¿Qué criterios nos da este modo de repartir la tierra para ayudar a tener, cada familia, una casa o un terreno propios?

Tercer tema: EL ÉXODO AYUDAR AL PROFETA ELÍAS A ACTUALIZAR SU MISIÓN

1.
¿Qué personas de nuestro país y continente han sido perseguidas por defender al Pueblo de los pobres?

Palabra de Dios. 1° Reyes 19,1-18: La conversión del profeta Elías.

2.
¿Qué hizo y qué le dijo Dios al profeta Elías para ayudarle a superar sus angustias?

3.
¿Qué semejanzas encontramos entre la caminata emprendida por Elías y la peregrinación del Pueblo de Dios en el desierto del Sinaí?

4.
¿De qué manera pueden ser las experiencias del Éxodo y de Elías nuestra brújula en momentos de crisis y oscuridad?

Cuarto tema: LOS DESTERRADOS DE BABILONIA INICIARON UN NUEVO ÉXODO

1.
En los últimos 10 años, ¿cuáles son los signos de despertar de los Pueblos indígenas?

Palabra de Dios. Isaías 52,1-12: ‘¡Despierta, despierta, levántate!’.

2.
¿A quiénes iba dirigida la Buena Nueva que anunciaba el profeta?

3.
¿Cómo la experiencia del éxodo devolvió el ánimo a los exiliados de Babilonia?

4.
Desde el pasado bíblico y el presente de nuestras luchas, ¿cómo nos vamos a motivar para construir un futuro mejor?

Quinto tema: JESÚS REALIZÓ EL ÉXODO DEFINITIVO

1.
¿Qué cambios personales ha significado para nosotros y nosotras entrar a formar parte de una CEB?

Palabra de Dios. Juan 6: Jesús es el nuevo ‘maná’.

2.
¿Qué relación hacemos de todo esto con el Éxodo: liberación, alianza y organización igualitaria?
3.
¿Qué semejanzas encontramos en esta lectura y la experiencia del Éxodo?

4.
¿Cómo nos motiva la Eucaristía para una nueva experiencia del Éxodo: liberación, alianza y organización comunitaria?

Sexto tema: LA VIDA CRISTIANA ES UN ÉXODO PERMANENTE

1.
En medio de las persecuciones que sufrimos como CEBs, ¿qué éxodo liberador estamos experimentando?

Palabra de Dios. Apocalipsis 7: Un censo que incluye a todos y todas. 

2.
¿Cuáles eran las razones de la persecución por parte del imperio romano?

3.
¿Qué semejanzas establecemos entre la situación de las primeras Comunidades y la experiencia del éxodo?

4.
¿De qué maneras tenemos que seguir manifestando la experiencia del éxodo como Iglesia de la Pobres?

VISIÓN  GENERAL  DE  LOS  7  FOLLETOS


Nos proponemos, desde nuestra realidad, recorrer toda la Biblia, con los 7 pasos siguientes. A cada paso corresponderá un folleto distinto.

1. Introducción: Lectura popular de la Biblia: 13 temas con guías y comentarios.
El éxodo como clave de lectura. Las 8 etapas de la historia del Pueblo de Dios.

2. La formación de un Pueblo Nuevo: 18 temas (Génesis, Éxodo, Deuteronomio, Josué y Jueces).
Todo Pueblo está marcado por una variedad de culturas y etnias donde Dios se revela como liberador.
3. Lectura profética de la Historia: 23 temas (de Samuel hasta Jesús).
La Comunidad nos ayuda a hacer un análisis crítico de la realidad y a construir juntos un proyecto de vida.
4. Sabiduría y poesía del Pueblo: 23 temas (sobre los libros sapienciales).
Identificándonos con nuestras raíces y nuestra religiosidad, aprendemos a defender nuestra identidad.
5. Seguir a Jesús desde los Evangelios: 22 temas (sobre los Evangelios).
El Reino de Dios es nuestra meta y nuestra labor común, como seguimiento de Jesús.
6. El testimonio de las primeras Comunidades Cristianas: 22 temas (Hechos y Cartas).

La Buena Noticia anima nuestra fe en la resurrección y nuestra lucha contra el poder de la muerte.

7. El sueño del Pueblo es el sueño de Dios: 21 temas (Apocalipsis y Cartas).

Desde la obstinación y la fe de los pequeños, seguimos construyendo el Reino, hecho de justicia y de amor.

Folleto 1: Presentación. Letra 11. 2005. Páginas 48.

Folleto 1: De la imprenta. 2003. Páginas 52.
L A   V I D A   E S   T U   P A L A B R A.  Folleto  2 :  PRESENTACIÓN
LECTURA  POPULAR  DE  LA  BIBLIA

CEBs Urbanas del Ecuador. 2005. PR.



Estimada amiga y compañera, estimado amigo y compañero.

La y lo saludamos muy fraternalmente. Para ayudar a satisfacer nuestra sed de la Palabra de Dios, he aquí un trabajo organizado desde las Comunidades Eclesiales de Base. El objetivo de este esfuerzo no es primero un estudio sobre la Biblia, sino un descubrimiento de la Palabra de Dios en nuestra vida, iluminado por la experiencia del Pueblo de Dios en la Biblia. Por esta razón se dio el título: ‘LA VIDA ES TU PALABRA’. A este trabajo, han colaborado varias personas de la mismas Comunidades Eclesiales de Base Urbanas del país. Como libro de apoyo, señalamos: ‘Lectura orante de la Biblia’, de Carlos Mesters y del Equipo de la Conferencia de Religiosos del Brasil, Colección ‘Tu Palabra es Vida’. ¡Animo en el servicio de la liberación como búsqueda y seguimiento personales y comunitarios de Dios!



Vamos a escucharnos entre pobres para sentirnos llamados por Dios a una doble conversión: personal hacia una vida más digna, y colectiva mediante la solidaridad con los más atropellados. Eso es el Reino.



Nuestra meta será entonces la siguiente: Escuchar comunitariamente a Dios en nuestra realidad de pobres y en fidelidad al texto bíblico.

CONTENIDO

INTRODUCCIÓN

1. Método de trabajo

2. Objetivos

3. Reunión preparatoria

PRIMERA PARTE. Se trata de una visión de la historia del Pueblo de Dios en 12 encuentros divididos en 3 etapas.

Primera Etapa: La Palabra convoca a vivir la Alianza con Dios: 1650 a 1000 antes de Cristo

1. El Éxodo: La liberación de la opresión en Egipto se dio por Moisés con el poder de Dios (1650-1250).

2. Los Jueces: Organizaron el Pueblo y le repartieron las tierras conquistadas (1250-1050).

3. Los Patriarcas: Fue la recuperación de la memoria y el fortalecimiento de la propia identidad (1800-1050).

4. Del profeta Samuel al rey David: Por causa de crisis internas y externas, se dio el paso del sistema tribal a la monarquía, o sistema de los reyes (1050-1000).

Segunda Etapa: La Palabra convoca al Pueblo a rehacer la Alianza: 1000 a 6 antes de Cristo

1. Los Reyes y los Profetas: Los Profetas criticaron a los Reyes en nombre de la Alianza (100-587).

2. El Exilio: Fue ocasión de desintegración y de una nueva liberación (587-445).

3. Esdras y Nehemías: Reorganizaron al Pueblo a partir de la Ley (445-6).

4. Los libros sapienciales: La Sabiduría fue resistencia y apertura frente a las invasiones culturales de los vecinos países (1800-6).

Tercera Etapa: La Palabra se hace carne y convoca a vivir la Nueva Alianza: 6 antes de Cristo a 30 después de Cristo

1. Jesús: Recreó la historia y realizó la esperanza del Pueblo (6 aC – 30 dC).

2. Comienzos de la Iglesia: Las Comunidades fueron el nuevo modo de ser ‘Pueblo de Dios’ (30-49).

3. Pablo: Se dio la expansión del Evangelio por el mundo conocido (49-67).

4. Época del Apocalipsis: Fue un tiempo de persecución y resistencia, al final del siglo primero (67-100).

SEGUNDA PARTE: La experiencia del éxodo como clave de lectura de la Biblia

Presentación: Con el éxodo nació un Pueblo nuevo.

1. La conquista de la Tierra Prometida a la luz del éxodo (Josué 24,1-28).

La Biblia es un modelo de interpretación histórica.

2.
El éxodo ayudó al profeta Elías a actualizarse (1 Reyes 19,1-18).

La novedad de la ‘brisa suave’ como manifestación de Dios.

3.
Los desterrados en Babilonia iniciaron un nuevo éxodo (Isaías 52,1-12)

Siempre el Pueblo de Dios surgió de nuevo.

4.
Jesús realizó el éxodo definitivo (Juan 6).

El nuevo éxodo según Jesús.

5.
La vida cristiana es un éxodo permanente (Apocalipsis 7).

Las primeras Comunidades actualizaron el éxodo para su época.

ANEXOS: 1. La Biblia es el libro sagrado del Pueblo de Jesús. 2. Fechas, personajes y libros de la Biblia. 3. Visión de los 7 folletos.

 I N T R O D U C C I Ó N.
1.  MÉTODO  DE  TRABAJO

La metodología utilizada consiste en leer la Biblia desde la vida, en comunidad y desde los pobres, afín de descubrir que ‘la vida es Palabra de Dios’.

1. Leer la Biblia desde la vida. La razón es que la vida y la Biblia son las 2 ramas de un mismo tronco: Dios. Sólo aquel que une estas 2 ramas es capaz de reconocer su rostro amigo en lo que dice la vida y en lo que cuenta la vida. Además, uniendo la vida con la Biblia, se repite lo que hizo el Pueblo que escribió la Biblia: caminar con la certeza de la presencia cercana de Dios en la historia. En fin, desde la relación entre la vida y la Biblia, la lectura se convierte n diálogo de fe que no termina nunca, se enriquece cada vez más, ofrece valor y esperanza para afrontar toda clase de problemas.

2. Leer la Biblia en Comunidad. La razón es que la Biblia es la experiencia de un Pueblo que se fue formando y constituyendo como el Pueblo de Dios. Además, la Biblia fue escrita desde una Comunidad y para una Comunidad. Los aportes de unos y otros son mayores y más correctos que si se lo hace individualmente, lo cual también es necesario. En fin, una lectura comunitaria permite realizar más fácilmente los compromisos que van surgiendo.

3. Leer la Biblia desde los pobres. La razón que la Biblia ha sido escrita por los representantes de un Pueblo de pobres. Dios se manifestó a ellos como Yahvé, o sea, el ‘Defensor de los Pobres’. Hoy, los más susceptibles de entender la Biblia van a ser los mismos pobres que se identifican naturalmente con lo que, en ella, está escrito. Esa es una aplicación de la opción por los pobres: leer la Biblia a través de los ojos, de la boca y del corazón de los pobres. Esta lectura nos reserva grandes y excelentes sorpresas.

Gracias por señalarnos los errores que hayan podido insertarse en este folleto.

2.  OBJETIVOS

-
Lograremos tener una visión global de la historia del Pueblo de Dios en la Biblia.

-
Conoceremos también nuestra historia como Pueblos Indio-americanos en procesos de liberación.

-
Escucharemos el llamado de Dios a solidarizarnos y luchar por nuestras causas, porque son las causas de Dios.

4.   REUNIÓN PREPARATORIA

Mensaje: Nos reunimos para hacernos más amigos compartiendo nuestra vida a la luz de la Biblia. En este compromiso sencillo pero exigente, porque buscamos ser constructores del Reino de Dios


Diálogo inicial: Unas bases para ser felices.

1.
Contémonos lo que, en nuestra vida, nos aporta más felicidad.

2.
En lo que hemos expresado, ¿qué importancia tienen las relaciones de amor y amistad?


Palabra de Dios. Apocalipsis 3,15-22: Mira, estoy a la puesta y llamo’.

3.
En esta lectura, ¿dónde se nos dice que hay que buscar la felicidad?

4.
¿Cómo se presenta aquel que habla en esta lectura?


Hoy nosotros: Nuestros compromisos para llevar adelante este programa de reunión.

5.
¿Qué esperamos de estas reuniones para nuestra vida personal, de relación, de fe?

6.
¿A qué compromisos nos sentimos llamados para que estas reuniones tengan éxito?

P R I M E R A   P A R T E :  

U N A   V I S I Ó N   D E   L A   H I S T O R I A   D E L   P U E B L O   D E   D I O S

PRIMERA ETAPA: LA PALABRA CONVOCA A VIVIR LA ALIANZA CON DIOS

‘Cuando Israel era joven, yo lo amé y de Egipto saqué a mi hijo’ (Oseas 11,1).


Los 4 primeros Encuentros cubren el período que va de 1650-1000 antes de Cristo, o sea el Éxodo, los Jueces, los Patriarcas, el profeta Samuel hasta el rey David. Como lo expresó el profeta Oseas, Dios fue convocando pacientemente a su Pueblo para entrar progresivamente en su proyecto.


Hoy, nos convocamos entre pobres para continuar este proyecto de Dios que se realiza mediante nuestras luchas organizadas para lograr una vida mejor para todos.

Preparación del 1º encuentro

1.
El tema. Veremos 2 momentos: Primero la situación de opresión de un Pueblo de esclavos en Egipto y luego su liberación por el poder de Dios a través del liderazgo de Moisés.

2.
La Palabra clave es: ‘Liberación’. ‘Porque él liberará a pobre suplicante, al desdichado y al que nadie ampara’ (Salmo 72,12).

3.
La época: Comprende el período de esclavitud en Egipto de… ¡400 años! desde 1650 hasta Moisés por 1250.

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: Éxodo 2,23-3,15. Dios escuchó el clamor de unos esclavos en Egipto llamando y enviando a Moisés para liberarlos.

-
Textos de apoyo: Éxodo 1,8-22 describe la opresión en Egipto y Éxodo 14,10-29 que describe la liberación de manos del Faraón y el paso del Mar Rojo.

Tema 1: LA ESCLAVITUD EN EGIPTO Y LA LIBERACIÓN POR MOISÉS

Bienvenida: Saludos. Canto. Breve oración al Espíritu Santo.

Motivación: La esclavitud de los Hebreos descendientes de Abraham en Egipto ocurrió hace unos 4,000 años. Hoy millones de pobres siguen siendo esclavos. La pirámide social de la explotación de unos por otros existe en nuestro propio país. El Faraón está hoy más vivo que nunca, tanto al nivel nacional como internacional: busca controlar cada vez más a América Latina para enriquece empobreciendo a nuestros Pueblos, mediante la deuda externa y las medidas de ajuste neoliberal. Se mata con hambre, miseria y balas. Pero hoy como ayer los pobres gritan y Dios escucha su clamor.


Diálogo inicial: Signos de opresión y liberación entre nosotros.

1.
¿Cómo se manifiestan la opresión y la esclavitud en nuestra vida personal, nuestro barrio y nuestro país?

2.
¿Dónde vemos signos de liberación y consuelo en estas mismas situaciones de opresión y dolor?

Palabra de Dios: Los hechos bíblicos que vamos a conversar duraron 4 siglos: comenzaron después de la entrada de Jacob en Egipto por los años 1650. Descubriremos, por una parte, la larga y penosa opresión de la que eran víctimas los descendientes de Abraham. Por otra, veremos cómo se dio el proceso de liberación gracias a la misión que Dios confió a Moisés.


Leamos Éxodo 2,23-3,15: Dios escuchó el clamor de los esclavos y envió a Moisés para liberarlos.

3.
En esta lectura, ¿cómo se describe la situación de los Hebreos esclavos en Egipto?

4.
¿Cuáles son las reacciones de Dios frente a esta situación?

Hoy nosotros: La situación de esclavitud continúa hoy. El grito del Pueblo de los oprimidos sube hasta Dios. Dios sigue escuchando y enviando hombres y mujeres que ayudan al Pueblo de los pobres a organizarse, liberarse y agradecer a Dios. Nos toca a nosotros hacer nuestro el clamor de los pobres para solidarizarse con sus luchas.

5.
¿Qué semejanzas tiene nuestra situación con la de los esclavos hebreos en Egipto?

6.
Después de todas estas reflexiones, ¿a qué compromisos de fe y de solidaridad nos sentimos llamados?


Oraciones comunitarias. Salmo 142. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: Trataremos sobre el aprendizaje por el Pueblo de Moisés en el desierto de una organización fraterna y participativa, y también sobre la repartición de la tierra en los territorios conquistados sobre los Cananeos.

2.
La Palabra clave es: ‘Reparto equitativo’: ‘A los más numerosos darán una parte mayor de la herencia, y a los menos una parte menor’ (Números 33,54).

3.
La época: Es la de ‘Los Jueces’ o ‘Grandes Lideres del Pueblo’. Va desde Josué, el sucesor de Moisés, hasta Samuel, el último profeta del tiempo de los Jueces, o sea 2 siglos, de 1250 a 1050.

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: Éxodo 16,1-21. El acontecimiento del maná que acompaño la travesía del desierto, enseñó al Pueblo a compartir los bienes y no acumularlos.

-
Textos de apoyo: Éxodo 18,1.27 (Jetró, el suegro de Moisés, le enseñó a repartir el poder y descentralizar las decisiones), y Josué 24,1-28 (En una asamblea de las tribus en Siquem, el Pueblo decide de su organización social y religiosa).

Comentario 1: OPRESIÓN Y LIBERACIÓN


Es significativo que la historia del Pueblo de Dios comience por una situación de esclavitud y de liberación. De hecho, todo el proceso del Éxodo marca el comienzo, conforma el nacimiento de un Pueblo: el Pueblo de Dios. Esto quiere decir que nos hay opresión que se imponga para siempre, no hay situación tan desesperada que no pueda terminar por una liberación y la construcción de un nuevo futuro. La lucha comienza en nuestro propio Ecuador.

A. SITUACIONES DE ESCLAVITUD Y CAMINOS DE LIBERACIÓN


Igual que los demás países de América Latina, Ecuador es un país donde la pobreza afecta actualmente al 80% de la población cuya mitad, o sea 40%, sobrevive en la miseria. Pero, al mismo tiempo, tal vez como nunca antes, hay signos de esperanza que construyen un futuro distinto.

1. Situaciones de esclavitud



La lista siguiente puede ser prolongada. Solamente es una muestra de la situación de opresión y explotación que sufren distintos sectores de la población ecuatoriana: es la esclavitud moderna que se la quiere llamar así.

a).
La mayoría de los Indígenas (40% de la población del país) y de los Negros (10%) sobrevive en condiciones que se asemejan a la esclavitud, porque carecen de los elementales servicios básicos, que son: trabajo digno, agua potable, centros escolares y de salud, luz, carreteras, casa digna… Esto se debe a la marginación en la que han sido mantenidos desde el comienzo de la colonización europea.

b).
La mitad de las mujeres son víctimas de alguna forma de violencia. En 24% de los casos, se trata de violencia sexual. Este trato es esclavitud, ya que estas mujeres maltratadas no están viviendo una vida humana normal.
c). Las Niñas y los Niños de la calle y las Niñas Trabajadoras domésticas están en las peores condiciones: en el país, un niño sobre 2 padece una situación de pobreza. Habría que añadir a las niñas que están obligadas a prostituirse.
d). La gran mayoría de los obreros y empleados sobreviven con sueldo miserable que no cubre la canasta básica, actualmente de S/. 330. Esta explotación es otra situación de esclavitud.
e). Los tratos humillantes en los servicios públicos y muchas instituciones son otros signos de una situación de esclavitud.


Nuestra civilización que se dice ‘occidental y cristiana’ poco se avergüenza de estas situaciones indignas del ser humano y de la fe cristiana. Y nuestros gobiernos que se proclaman democráticos, son más parecidos, por estas hipocresías y complicidades, a dictaduras que mantienen a más de la tercera cuarta parte de su población en situaciones inhumanas e indignas. Ahora, miremos el otro lado de la misma realidad.


2.
Caminos de liberación



Claro está que los medios de comunicación, al servicio de los gobiernos y de los grandes explotadores del país, no hablan mucho de los signos de esperanza que abren caminos de humanización y dignidad. He aquí unos ejemplos, siempre imperfectos, de esperanza y liberación.

a).
Las Nacionalidades indígenas han emprendido un camino de liberación desde los años ’80. He aquí varios signos de esta nueva realidad.

-
Uno es la conformación de la CONAIE (Confederación de las Nacionalidades Indígenas del Ecuador) en 1986 con su propuesta de ‘una nueva economía, una nueva política y una nueva ética’.

-
Otro es la toma simbólica de Quito por los Indígenas en 1990.

-
Y la expulsión del presidente Jamil Mahuad del poder en el 2000

b).
La CMS (Coordinadora de Movimientos Sociales) promueve des 1996 la solidaridad y el crecimiento de los sectores populares del país en la construcción de un nuevo Ecuador.

c).
Las Organizaciones de Derechos Humanos son otra realidad en nuestro país. Las 2 más conocidas son la CEDHU (Comisión Ecuménica de Derechos Humanos) con Elsy Monje, y la ALDHU (Asociación Latinoamericana de Derechos Humanos) con Alexis Ponce. Con sus denuncias y defensa a favor de un Ecuador otro, construyen caminos de liberación.

d).
La Comisión Constitucional contra la Corrupción (CCCC) es otro ejemplo de dignidad por su lucha frontal contra los actos más descarados de corrupción y ladronismo institucionalizados.

e).
Las Organizaciones de Mujeres demuestran que otra manera de vivir es posible.

f).
Los Grupos de Defensa del Medio Ambiente, con sus luchas contra el OCP (Oleoducto de Crudos Pesados) y las Petroleras Internacional en general, la tala indiscriminada del manglar y la deforestación incontrolada, la contaminación del aire en Quito y Guayaquil, …

g).
La APD (Asamblea del Pueblo de Dios) y sus acciones contra la deuda externa.

h).
La Iglesia de los Pobres conformada por las Comunidades Eclesiales de Base, la Coordinadora de Agentes de Pastoral, la Conferencia Ecuatoriana de Religiosos y Religiosas, la Juventud Obrera Católica, las Comunidades Cristianas de Lucha Universitaria… promueve la solidaridad y el fortalecimiento de un nuevo proyecto de país desde los sectores populares.


Así está la realidad de nuestro país, con sus bellas luces y grandes sombras, con sus signos del Reino y su presencia de ‘la Bestia’ del Apocalipsis ‘conocida como el Demonio o Satanás, el seductor de este mundo’ (12,9). Estos son los caminos que recorremos, consciente e inconscientemente. Esos son también los caminos donde Dios nos espera, nos llama y nos ayuda a liberarnos.

B.
EL ÉXODO: EL PASO DE LA ESCLAVITUD A LA LIBERTAD



La experiencia del Éxodo es sumamente significativa, tanto en el aspecto humano como en el religioso. No fue una simple liberación, sino que dio nacimiento a un Pueblo. Este Pueblo fue un Pueblo nuevo porque encontró los medios para desterrar la esclavitud. En esta gesta, Dios quiso revelarse, por una parte, como el animador de esta liberación, y, por otra, como el Dios de ese Pueblo: ‘Yahvé’ o Emmanuel, el Dios defensor y liberador de los pobres, el ‘Dios con nosotros’, los pobres.


1.
Una masa de esclavos



El primer capítulo del Éxodo nos describe la situación de los esclavos en Egipto: duros trabajos, capataces, eliminación de los varones, brutalidad, humillación, golpes, sin salario, ni horario, ni libertad, …Se trataba de una situación de las más inhumanas, una esclavitud que tenía ya 4 siglos de existencia. Dios eligió esta situación desesperada, esa masa esclavizada sin futuro, para empezar el proceso del éxodo. Escribía San Pablo a los Corintios: ‘¿Cuántos de entre ustedes tienen el saber humano o son de familias nobles e influyentes?’ (1ª carta 1,26): eran la basura del mundo, los inútiles e inservibles que había elegido para ser su Pueblo y construir su Reino.


2.
La fuerza de un grito



Este Pueblo no era un Pueblo sin resistencia:
-
Las parteras se opusieron a la orden de matar a los varones recién nacidos,

-
Una familia de la tribu de Leví escondió a un varoncito cerca del lugar donde se bañaba la hija del Faraón para que lo adoptara - ese es Moisés -,

-
El grito de desesperación,

-
El mismo Moisés que mató a un egipcio que maltrataba a un hebreo…



Y Yahvé oyó ese grito y decidió bajar a liberarlos. Lo mismo ocurre en la parábola de Jesús, de Lázaro y el rico epulón: Dios vio la mano extendida del pobre Lázaro, lo único que podía hacer; y Dios lo escuchó (Lucas 16,21).


3.
La opción de Moisés de asumir un proceso de liberación



A Moisés, todo se le había enseñado para ser un verdadero explotador: era de la familia de Faraón. A pesar de esto, se identificó con su Pueblo esclavizado. Otra situación que Dios descartó: Moisés era un asesino; no hay pecado que no se pueda superar. Es él que Dios eligió para la liberación de su Pueblo. Veremos que la misión de Moisés no terminó con la liberación, o sea la salida de Egipto, sino que están la Alianza y una organización igualitaria. Sabemos también que Jesús llamó a un colaborador de los romanos en la persona de Mateo (9,9). En ninguna clase social hay situaciones desesperadas si uno sabe convertirse al proyecto de los pobres, en una opción liberadora personal y colectivamente.


4.
La revelación de Dios como ‘Yahvé’



Este proceso de liberación es al mismo tiempo proceso de la revelación de Dios: nuestro Dios se comunicó como ‘Yavé’ (Éxodo 3,14). ‘Yavé’ quiere decir ‘Yo soy’, o sea, ‘Soy este que estás experimentando como liberador de los esclavos’. Jesús retomó ese nombre para identificarse:

-
Él es ‘Emmanuel, que significa Dios con nosotros’ (Mateo 1,23). Jesús fue pobre entre los pobres y liberador de los Pobres, para manifestar quien era su Padre Dios.

-
San Juan es el evangelista que más atribuyó a Jesús la expresión ‘Yo soy’. He aquí el ejemplo más fuerte: ‘Antes de que Abrahán existiera, Yo soy’ (Juan 8,58).



Habría muchas más lecciones que sacar de este proceso altamente dinamizador del éxodo de los esclavos hebreos. En él, encontramos demasiado luces para quedarnos desanimados y de brazos cruzados.

C.
Y NOSOTROS: ¿DÓNDE ESTAMOS PARADOS?



Tal vez la situación de ayer no es muy distinta de la de hoy: no hay ni más ni menos esclavitud, tampoco hay más o menos esperanza. El asunto pendiente es ‘yo’ y ‘nosotros’: ¿con quiénes estamos? ¿A quiénes servimos? ¿Cuál es nuestra fe?


1.
Hemos tomados posición



La mayor mentira sería de pensar que vivimos ‘neutrales’: a veces apoyamos a los que nos dominan, otras veces estamos apoyando el proceso de liberación. Aunque inconscientemente, y eso es lo más natural, tomamos posición. Nuestro ambiente familial, nuestra educación escolar, nuestra formación religiosa, nos han ubicado en el campo de los dominadores: nos han hecho cómplices de nuestra propia explotación. Como Moisés hay revertir nuestra solidaridad y reconocernos de la clase de los explotados, miembros del Pueblo de los Pobres, y fortalecer el camino de liberación.


2. 
Creemos en Dios, pero: ¿cuál es nuestro Dios?



La experiencia del éxodo nos plantea también cuál es el Dios en quien creemos. ¿Es Yahvé? ¿Es el Dios de Jesús? O ¿es un Dios hecho a nuestra medida y conveniencia? Yahvé se reveló a Moisés como el Dios de los Pobres, el defensor del oprimido, el liberador de los esclavos. Esa fue también la revelación que hizo Jesús de su Padre Dios. Convertirnos a Yahvé - Dios, es hacer la opción que hizo Jesús: vivir en la pobreza y hacer propia las causas de los pobres. Sólo en Comunidades lo podremos lograr.


3.
‘Escoge el camino de la vida’



El éxodo nos despeja la mente: no hay más que 2 caminos. ‘Mira que te he ofrecido en este día el bien y la vida, por una parte, y, por otra, el mal y la muerte… Escoge pues la vida, para que vivas tú y tu descendencia’ (Deuteronomio 30,13 y 19). ‘El mal y la muerte’ son esclavitud, ‘el bien y la vida’ son liberación. Ayudémonos para conformarnos como Comunidad de liberación, en solidaridad con otras comunidades liberadoras, entonces dejaremos de ser ‘maldición’ para pasar a ser ‘bendición’ (v.18). Aislados nos perdemos; sólo unidos podemos salvamos: Jesús ha venido para que nos salvemos juntos. Eso es nuestro éxodo.

tema 2. LA EXPERIENCIA DEL MANÁ ORIENTÓ EL REPARTO DE LA TIERRA

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: En Ecuador como en América Latina, ‘hay mucha gente sin tierra y mucha tierra sin gente’. La mayoría de las tierras, muchas veces ‘ociosas’ o no trabajadas, están en pocas manos. Se puede decir lo mismo de la vivienda. Un ejemplo: en Quito, 70% de las familias no tienen casa propia. Las consecuencias de esta situación son dramáticas: se aumenta la riqueza mediante el aumento del empobrecimiento. Veamos nuestra propia situación.


Diálogo inicial: El gran bien de tener casa propia.

1.
¿Quiénes tenemos casa propia, y quiénes no?

2.
Expliquemos cómo unos hemos logrado tener una casa, y por qué otros no tenemos casa propia.

Palabra de Dios: La gran fuerza del Pueblo de Moisés era el recuerdo de la esclavitud y la decisión: ‘Nunca más esclavos ni esclavitud. El tema de hoy es conocer cómo se realizó el reparto de las tierras de la Tierra Prometida recién conquistada. Al darnos cuenta que las tierras se repartieron por familias, uno se pregunta de dónde sacaron esta ‘fórmula’: ¿por qué no se dio el acaparamiento y la acumulación de tierras en pocas manos? La respuesta está en las lecciones sacadas de la experiencia de la travesía del desierto, experiencia que duró unos 40 años, es decir, toda una generación. Durante todo este tiempo, el Pueblo de Moisés vivió duras experiencias y fuertes conflictos, pero siguió adelante y se mantuvo como Pueblo. Conservó también lecciones y criterios que guiaron su manera de vivir cuando se estableció en la Tierra Prometida.


Leamos Éxodo 16,1-21 y 35-36: un alimento especial, el ‘maná’.

3.
¿Qué es lo que nos llama la atención en las quejas de los Hebreos en el desierto?

4.
¿Qué características acompañaban esta comida llamada ‘maná’?

Hoy nosotros: De las muchas experiencias del desierto quedó que la del ‘maná’ era la mayor. Hasta Juan Bautista, Jesús, San Pablo y las primeras comunidades cristianas hicieron referencia a esta experiencia. Hoy para nosotros, sigue el desafío del compartir y del repartir equitativo de las tierras y de las riquezas producidas en el país.

5.
¿Cómo relacionamos la experiencia del maná con el reparto equitativo de la tierra después de la conquista de la Tierra Prometida?

6.
¿Por qué motivos retomó Jesús el mensaje del maná tanto en el Padrenuestro (Mateo 5,11) como para la Eucaristía (Juan 6,48-50 y 58)?

7.
¿Qué compromisos sacamos de esta experiencia del maná que hizo el Pueblo de Dios, tanto con Moisés como con Jesús?

Oraciones comunitarias. Salmo 105,37-45. Padrenuestro (con especial atención al decir ‘Danos hoy nuestro pan de cada día’) y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: Trataremos de ver cómo el Pueblo de Dios logró conservar la memoria de las lecciones del desierto y encontrar en ellas el camino para enfrentar nuevo desafíos.

2.
La Palabra clave: ‘Nuestros padres nos contaron’: ‘Señor, nuestro Dios, oímos con nuestros propios oídos lo que nuestros padres nos contaron, sobre las maravillas que tú realizaste con ellos en los tiempos antiguos, tú mismo, Señor, con tus manos’ (Salmo 44,2).

3.
La época: Se recuerda el tiempo de los Patriarcas y de las Matriarcas, desde 1800 hasta la esclavitud en Egipto 1659.

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: Josué 24,1-15, que nos recuerda una Asamblea general de todas las tribus. La memoria de los antepasados llevó al Pueblo a renovar la Alianza con Dios.

-
Textos de apoyo: Génesis 12,1-9. Abraham y Sara son modelo de fe y fuente de bendición. Deuteronomio 26,1-11: el culto es el lugar donde se recrea y actualiza la memoria y el compromiso. ‘Mi padre era un arameo errante’ (6).

Comentario 2: UNA ORGANIZACIÓN IGUALITARIA Y EQUITATIVA



Para el Pueblo de Moisés, su manera de organizarse era – o no era - el signo de su fe en Dios. Los siglos de esclavitud en Egipto les habían hecho caer en cuenta que la religión del Faraón no era más que una construcción humana para justificar la esclavitud. Fue en la herencia de Abrahán y Sara que encontraron una rebeldía contra esta clase de religión y, por consecuencia, de organización social. La ‘Casa de la Esclavitud’ (Josué 24,17) no podía ser un modelo de organización para el Pueblo de Dios: eso hubiera sido traicionar el proyecto de Yahvé el Dios liberador.


Así, a lo largo de su caminata por el desierto, los Hebreos fueron descubriendo cómo decir ‘no a la esclavitud’, sacando lecciones de las tradiciones de otras tribus, de la propia luz que recibían de su fe y de la decisión de no volver atrás, o sea, a Egipto. Al llegar a la Tierra Prometida, se les presentaba un nuevo desafío: cómo organizarse para impedir la semilla de la esclavitud. La repartición de la tierra era la piedra base del futuro con Yahvé o contra él: lograron seguir con esa fe liberadora, lograron sobrevivir como Pueblo elegido y testigo del proyecto de Dios.


1.
Las experiencias fundamentales de la etapa del desierto



En el desierto habían experimentado varios aspectos de una convivencia igualitaria y participativa. Veamos 2: la del ‘maná’ y la de los representantes. Fueron principalmente estas 2 tradiciones del tiempo del desierto recordadas en tiempo de los Jueces que orientaron la nueva organización social.

-
La narración popular del ‘maná’, comida que aparecía en arbustos en la frescura de la madrugada, recordaron que, en el desierto, sólo se podía sobrevivir si se lo compartía todo. Vieron en esta experiencia una manifestación de Dios que nos les dejó morir en el desierto sino que los propició lo necesario para continuar la caminata. Al mismo tiempo, conservaron la lección de que la acumulación de bienes contradice el proyecto de Yahvé. El sistema del Faraón era de acumulación para unos a costa del despojo de la mayoría. Allí estaba el meollo del rechazo a la esclavitud: el reparto equitativo, o sea, según la necesidad de cada uno. Esta decisión fue la alternativa para combatir y desterrar el sustento de la esclavitud.

-
La elección de representantes fue otro descubrimiento de organización participativa, contraria a la de Egipto. Esta experiencia de descentralización del poder fue un regalo de la tribu de Jetró donde Moisés había encontrado a su mujer (Éxodo 18,1-27). Al aceptar organizarse por pequeños grupos independientes con poder de decisión en lo que correspondía al pequeño grupo, descubrieron que era otra forma de alejar la esclavitud: Faraón concentraba en sus manos todos los poderes y todas las decisiones. Moisés aceptó la sugerencia de su suegro y abrió un camino que confirmaba una organización alternativa conforme al proyecto de Yahvé. Esto respondía a la organización de los nómadas del desierto en clanes o unión de varias familias, y luego en tribus o unión de varios clanes.



Vale decir que todo esto se logró en medio de muchas dificultades, como lo muestra el texto bíblico de este encuentro. El Éxodo nos cuenta otras muchas dificultades: al lograr superarlas, ponían las bases de una nueva organización social que eliminaba la esclavitud y confirmaba el proyecto liberador de Yahvé.


2.
La repartición equitativa de la tierra



Al conquistar la Tierra Prometida, los Hebreos dejaban de ser nómadas: se necesitaba una nueva organización. La sabiduría acumulada por las dificultades y los logros experimentados en el desierto les permitió sacar criterios para mantenerse como Pueblo y como Pueblo de Dios.

-
El criterio de la equidad. Este es el resultado de la experiencia del maná: ‘Cada uno recogerá lo necesario para la gente de su tienda de campaña’ (Éxodo 16,16). Se parte de la organización familiar: que cada familia tenga lo justo, o sea, lo necesario para su subsistencia. De ahí que el salario justo sea aquel que permite a una familia vivir dignamente. El reparto de la tierra se hizo dando tierra no a personas individuales, sino a cada tribu y según el número de familias, como dice el Deuteronomio: ‘A los más numerosos darán una parte mayor de la herencia, y a los menos una parte menor’ (33,54). Luego cada tribu repartió a cada clan y el clan a cada familia.

-
El criterio de organización. Toda ley o institución debe ser controlada, sino se pierde la intuición original y el más fuerte se aprovecha del más débil. Para paliar esta dificultad, estaba el poder de decisiones de los clanes, compuestos de varias familias: ellos hicieron la repartición de las tierras y estaban para resolver los conflictos que se presentaban, gracias a las leyes del Jubileo. Cada 50 años se debía revisar la pertenencia de la tierra y devolver la tierra a las familias que la hubieran perdido (Levítico 25,23-24). Conservaron la experiencia del desierto de los representantes de grupos pequeños, con su poder de decisión y de resolver los problemas propios al grupo que representaban.



Esta repartición de la tierra fue una manera de seguir fiel a la Alianza con Dios y de concretar creativamente su proyecto afín de no caer en la esclavitud. Así manifestaban que Yahvé era un Dios liberador y defensor de los pobres. El camino del desierto orientaba la caminata del Pueblo de Dios y fijaba los criterios que debían ayudar a enfrentar las novedades de la vida. Esta manera de proceder duró todo el tiempo de los Jueces, o sea, unos 200 años.


3.
Esta semilla fructificó en tiempos de Jesús y de los primeros cristianos



Para que no se perdieran estas experiencias, no solamente se las transmitía oralmente, sino que se las escribió: están diseminadas en el ‘Pentateuco’, palabra que significa ‘los 5 primeros libros’, de la Biblia. Al retomar el proyecto de Dios, Jesús utilizó los criterios nacidos de la sabiduría de su Pueblo.

-
Antes de Jesús, Juan Bautista retomó la exigencia del compartir: ‘El que tenga 2 capas dé una al que no tiene, y el que tenga de comer, haga lo mismo’ (Lucas 3,11).

-
En el discurso inaugural de su misión, en la sinagoga de Nazaret, Jesús confirmó que su opción iba a ser la de Yahvé liberador y defensor de los pobres (Lucas 4,18 y 21), haciendo alusión a la realización, con él, del Jubileo (v. 19).

-
Luego Jesús concretó el mensaje del maná primero en la oración del Padrenuestro: ‘Danos hoy - cada día - el pan que nos corresponde’ (Mateo 6,11 y Lucas 11,3), y luego en la Eucaristía: ‘Sus antepasados comieron el maná en el desierto, pero murieron. El que come este pan, vivirá para siempre’ (Juan 6,49 y 58).

-
Los primeros cristianos continuaron esta tradición del maná. Es el testimonio de equidad en las primeras comunidades: ‘Vendían sus bienes y propiedades y repartían el dinero entre todos según las necesidades de cada uno’ (Hechos 2,45).

-
Es también el mensaje de San Pablo para animar una colecta para la comunidad de Jerusalén: ‘Así reinará la igualdad. Lo dice la Escritura: Al que tenía mucho no le sobraba y al que tenía poco no le faltaba’ (2 Corintios 8,15).


Hoy nosotros y nosotras, en un tiempo de individualismo tan grande, de acumulación jamás vista, corrupción generalizada, de esclavitud por el trabajo, mucho tenemos que aprender de esta experiencia bíblica de nuestros antepasados en la fe y de Jesús en particular. Así podremos manifestar quién es nuestro Dios y cómo sigue siendo Yahvé, el Dios liberador y defensor de los pobres.

Tema 3: RECUPERACIÓN DE LA IDENTIDAD GRACIAS A LA MEMORIA

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Todos tenemos la curiosidad de saber dónde nacimos, quiénes fueron nuestros abuelos y dónde vivían, de qué nacionalidad indígena procedemos. La realidad es que se nos oculta este pasado. Los Pueblos Indígenas y Negros, desde el comienzo de la conquista, siguen sufriendo en forma tan inhumana la opresión y destrucción que muchos ya hemos perdido la memoria. Perder la memoria es perder la identidad: el Pueblo que no tiene memoria ni identidad es fácilmente manipulado por nuevos opresores que no quieren que sepa de su pasado y de su destino. Sin embargo, la memoria no se extingue del todo. Lo vemos ahora: algo nuevo está surgiendo porque está reviviendo y multiplicándose la memoria tanto en los Pueblos Indígenas y Negros como entre el Pueblo de los mestizos pobres. Conversemos nuestra propia experiencia.


Diálogo inicial: 

1.
¿Qué personajes famosos y grandes hazañas recordamos de nuestros antepasados indígenas o negros?

2.
En los tiempos más recientes: ¿qué héroes y mártires de nuestro Pueblo recordamos todavía?

Palabra de Dios: La lectura de hoy nos presenta a qué grado de organización había llegado el Pueblo de Moisés durante el tiempo de los Jueces. Fueron un Pueblo sin reyes, para no repetir la experiencia del Faraón egipcio y no copiar la realidad esclavizante de los reyes de Canaán: ‘sólo Yahvé es nuestro rey’. Concretaron con leyes la nueva organización que los identificaba: su resumen son los 10 mandamientos. Además, su fuerza y unidad venía de sus Asambleas, en particular la de todas las tribus cuando era necesario. El ejemplo de hoy nos describe una de estas Asambleas que confirma el caminar del Pueblo según la Alianza de Dios. Veamos.


Josué 24,1-15: La Asamblea de las tribus en Siquem.

3.
En esta Asamblea de las tribus, ¿cuáles son los períodos del pasado que fue recordando Josué?

4.
Según nuestro parecer, ¿qué pretendía Josué al despertar la memoria de las tribus?

Hoy nosotros: La experiencia del Pueblo de Josué debe despertar en nosotros inquietudes: de alguna manera continuamos la misma historia, pero en América Latina. Nuestra memoria y nuestra identidad son las mejores bases para forjar un futuro nuevo y esperanzador. Conversemos.

5.
En el discurso de Josué, ¿qué hemos aprendido de nuestros antepasados en la fe?

6.
¿Qué personas y qué acontecimientos nos ayudan hoy a recuperar la memoria y fortalecer nuestra identidad?

7. Y ahora, ¿a qué nos comprometemos para profundizar más todavía nuestra historia latinoamericana y nuestra identidad?


Oraciones comunitarias: Salmo 105. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: Por razones internas y externas, no se logró mantener los criterios de organización tribal y se pierde el rumbo del proyecto de Dios al buscar solución en la monarquía, o sea, la introducción de un rey.

2.
La Palabra clave: ‘Dominar o servir’: ‘Los reyes de las naciones las gobiernan como dueños, y los mismos que las oprimen se hacen llamar bienhechores. Pero no será así entre ustedes. Al contrario, el más importante entre ustedes debe portarse como su fuera el último, y el que manda como si fuera el que sirve’ (Lucas 22,25-26).

3.
La época: Son los 50 últimos años de la época de los Jueces, de 1050 a 1000, hasta llegar al rey David. Saúl fue el que confirmó el paso de los Jueces a los reyes.

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: 1 Samuel 8,1-22. El profeta Samuel se resistió al cambio a favor de la monarquía.

-
Textos de apoyo: Jueces 8,22-35. Es un ejemplo de intento de implantar la monarquía. 2 Samuel 7,1-21: Se confirma el poder absoluto y hereditario del rey.

Comentario 3: ‘UN PUEBLO SIN MEMORIA ES COMO UN ÁRBOL SIN RAÍCES’



La Biblia es el libro de las memorias del Pueblo de Dios. Se escribió para fortalecer la identidad de los herederos de esta historia. Así, sabemos de dónde nos viene la fe, cómo se logró superar grandes dificultades, de qué manera ser creativos conservando la fidelidad al proyecto inicial. Con todo esto, la Biblia nos estimula para hacer lo mismo con nuestra historia ecuatoriana y latinoamericana, en particular de los Indígenas y de los Negros: ellos son nuestras raíces, nuestra identidad y nuestra fuerza para abrir un futuro mejor.

A.   NUESTROS PADRES EN LA FE: Los Patriarcas y las Matriarcas


La segunda parte del libro del Génesis (12-50) nos permite conocer nuestros antepasados en la fe. Claro, es una historia simplificada, pero nos presenta nuestras raíces, desde la perspectiva del Pueblo de Jesús. He aquí un resumen de estos antepasados.

1. Abraham y Sara: Génesis 12-23



Son los padres de nuestra fe cristiana. Ellos sintieron el llamado a dejar su tierra, su Pueblo, su religión para emprender un nuevo camino de organización social y de fe. Dios les acompañó en esta búsqueda, para que sean ‘una bendición para todos los Pueblos de la tierra’. Así pusieron las bases del Pueblo de Jesús: consiguieron una tierra, una descendencia y la bendición de Dios. Esbozaron una organización social más igualitaria y la fe en un Dios único y amigo de los hombres. Sus descendientes, esclavos en Egipto, encontraron en estas raíces la mística de su liberación.


2.
Los demás Patriarcas y Matriarcas: Génesis 24 y 50


a).
Los hijos de Abraham y Sara: Ismael e Isaac (Génesis 24-25)



Abraham y Sara tuvieron 2 hijos: Ismael, gracias a la esclava egipcia que tenían, e Isaac, por la promesa que Dios les había hecho. Los 2 hermanos se separaron: Ismael dio nacimientos a los Pueblos Árabes, e Isaac al Pueblo Hebreo que después del Exilio se llamaron los Judíos y, en tiempos de Jesús, los Palestinos.


b).
Los hijos de Isaac: Esaú y Jacob-Israel (Génesis 25,21-34)



Isaac y su mujer, Rebeca, tuvieron unos gemelos: Esaú y Jacob. Jacob, que nació después de Esaú, se robó los derechos de su hermano primogénito, y recibió la bendición de su padre Isaac, considerada como bendición de Dios. Al luchar ‘contra Dios’ (32,4-32), Dios mismo le cambió el nombre y lo llamó Israel.


c).
Los 12 hijos de Jacob (Génesis 35-36)



Mientras Esaú daba nacimientos al Pueblo de Edom, vecino de la Tierra Prometida, Jacob continuaba la formación del Pueblo de Dios. De hecho, con los 12 hijos que le nacieron a Jacob con varias mujeres, se formaron las 12 tribus de Israel.


d). La historia del Patriarca José (Génesis 37-50)


La Biblia dedica unos 13 capítulos a la historia del último hijo de José, que llegó a ser el primer ministro, hoy diríamos ‘jefe de gobierno’, del Faraón o rey de Egipto. Esto nos permite conocer como los descendientes de Abraham llegaron a Egipto y, por Faraón desfavorable a José, fueron reducidos a la esclavitud.


Notemos en esta historia la actitud de Dios que siempre opta por el débil. Después de elegir a Abel, el segundo hijo de Adán y Eva, Dios eligió también a Isaac, el segundo hijo de Abraham y Sara. Luego Esaú pierde sus derechos de primogénito. Y José es el último de los 12 hijos de Jacob. Dios siempre construye y continúa su proyecto a partir de los débiles, despreciados y oprimidos.

B.
LA RECUPERACIÓN DE LA MEMORIA EN TIEMPO DE LOS JUECES


La salida de la esclavitud de Egipto y las experiencias de la travesía del desierto llevaron el Pueblo de Moisés a entrar en la Tierra Prometida a Abraham y Sara. Con esta nueva etapa terminó la misión de Moisés y comenzó la de los Jueces. Estos ‘Líderes del Pueblo de Dios’ fueron varones y mujeres, y dirigieron al Pueblo durante unos 2 siglos, hasta la época de los reyes. Josué fue el primer de los Jueces.


El paso a la Tierra Prometida fue también una época de crisis para el Pueblo de Moisés. Dios les regalaba una Tierra, pero había que conquistarla. Logrado este objetivo, había que organizarse de una nueva manera: pasar de nomadismo – sin lugar fijo – al sedentarismo, con propiedades y pequeños pueblos. Empezaron a recordar su pasado: la situación de esclavitud en Egipto, la experiencia igualitaria del desierto y la herencia de fe de los Patriarcas y las Matriarcas. Esta memoria del pasado y la decisión de seguir fiel a la Alianza con el Dios del Sinaí, les permitieron encontrar una manera original de organización: el sistema tribal, basado en la igualdad, la descentralización de las decisiones y la fe liberadora.


Josué fue el unificador de las 12 tribus, y, con la renovación de la Alianza en Siquem, dio el rumbo correcto al Pueblo de Dios. Las tradiciones sobre los Patriarcas y las matriarcas también se van unificando en esa época. La conservación de estos recuerdos se dio mediante la comunicación oral, de padres a hijos, y continúo de generación en generación hasta que los escribió en los tiempos del Exilios, unos 6 siglos más tarde.

C.
‘ARRANCARON NUESTROS FRUTOS, CORTARON NUESTRAS RAMAS,


QUEMARON NUESTROS TRONCOS, PERO NO PUDIERON MATAR NUESTRAS RAÍCES’


El conocimiento de los antepasados de nuestra herencia cristiana nos obliga a conocer a los antepasados de nuestra herencia indígena o negra. La fe cristiana no suprime ni las religiones ni las sabidurías de los Pueblos Indígenas y Negros de nuestro continente. Más los valoriza, los necesita y los asume: se trata de una alianza, de un matrimonio en que las 2 partes se respetan, se consideran iguales y deciden caminar juntos para enriquecerse de su mutuo patrimonio. Es el gran desafío actual para no ser borrados como personas y como Pueblos.


Tal vez, al cabo de 500 años, terminamos nuestro Éxodo, como en tiempos de Moisés, y comenzamos una nueva civilización, a imagen de la época de los Jueces. Se trata de unificar tanto las cosmovisiones o sabidurías indígenas y negras de organización social original, como las tradiciones religiosas indígenas y negras. Es el sueño de la ‘Patria Grande’, basada en la diversidad, el respeto y la inculturación. La bandera del Arco iris debe cobijarnos a todas y todos para lograrlo para el bien común del continente y de la humanidad. He aquí unas reflexiones.


1.
Asumir nuestro pasado diverso

-
Valorando las civilizaciones nativas y las 10 nacionalidades indígenas que vivían en lo que hoy es Ecuador.

-
Profundizar la dominación inca que duró siglo y medio, a partir de los años 1440, que impuso su lengua, su organización, su religión…

-
Denunciar los 340 años de colonización española, hasta la independencia, en los años 1830, sustituida por la dominación criolla. En esa época llegaron los Negros a Esmeraldas en 1553 con su líder Alonso de Illescas y al Chota, provincia de Imbabura.

-
Reconocer que la época republicana después de la independencia de los españoles continuó con otros métodos la acumulación de bienes, la explotación de los Indígenas, los Negros y los campesinos y empleados mestizos.

-
El año 1992 marca un cambio en las relaciones sociales por el despertar y protagonismo de los Indígenas, buscando el reconocimiento y respeto de sus derechos. Con ellos, los Movimientos Populares del campo y de la ciudad encuentran un espacio para expresarse; igual pasa con los Negros.


2.
Conocer los desafíos del presente

-
En los años de la dictadura militar que terminó en 1979, se profundizó la deuda externa. Era una manera cómoda para los poderosos conservar el poder vendiendo el país a las empresas multinacionales. La corrupción pasa a ser un método de gobierno, cuyo mayor ejemplo fue el gobierno de Abdalá Bucaram (1996-7).
-
Se preparaba así la dominación del modelo neoliberal, o sea, pasar a ser los explotados de los países desarrollados, con la complicidad de los distintos gobiernos. Unos signos de esta pérdida de soberanía son: la puesta en marcha del ALCA (Acuerdo de Libre Comercio de las Américas, 1994, con Sixto Durán B.), la Base norteamericana de Manta (1999) y la dolarización (2000), con Jamil Mahuad.

-
Las consecuencias son el aumento de la pobreza que abarca el 80% de la población, la migración masiva, el descuido del campo y de la satisfacción de las necesidades nacionales, el atraso industrial, el desempleo y los salarios de miseria, la delincuencia y la prostitución…

-
Al nivel eclesial, encontramos una jerarquía casada con el poder político de turno, con la valiosa excepción de Monseñor Leonidas Proaño. Con él, la Iglesia de los Pobres, desde las Comunidades Eclesiales de Base (Indígenas, Urbanas, Campesinas y Negras), mantiene una presencia solidaria con los sectores populares del país.

3.  Construir un futuro que unifique originalmente el pasado y el presente



Los desafíos son grandes:

-
Combatir la mala repartición de la riqueza y controlar los bancos y la impunidad.

-
Fortalecer la organización popular para lograr sustituir el modelo neoliberal que crea pobreza, explotación y corrupción.

-
Aumentar la producción interna para satisfacer las necesidades alimenticias de la población.

-
Multiplicar la participación ciudadana en las distintas instancias de la Sociedad Civil: Derechos Humanos, Organizaciones de Mujeres, Jóvenes, Empleados, Desempleados, Jubilados…

-
Desarrollar modelos alternativos de economía solidaria, política participativa y cultura creativa desde los valores de las cosmovisiones indígena y negra, y las sabidurías populares del campo y la ciudad.

-
Ampliar desde la Iglesia de los Pobres, la opción por las causas de los pobres y la inculturación de la religión cristiana mediante las re-expresiones culturales del Pueblo de los Pobres.


Varios caminos se han abierto para enfrentar estos desafíos. Que nuestra lectura bíblica nos motive, clarifique y fortalezca para continuar creando esperanza y confirmando un futuro mejor.

Tema 4: LA CRISIS DEL SISTEMA TRIBAL DIO PASO AL SISTEMA MONÁRQUICO

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Todo grupo, toda organización como todo Pueblo tienen sus momentos de crisis: a veces llegan a superarlos, otras veces no. Así fue también la experiencia el Pueblo de Dios. En Ecuador y en América Latina, los últimos decenios del siglo pasado dieron el ejemplo de esta situación: fue un período de grandes sueños y de bellas realizaciones, como también de gran represión y retroceso. El sistema imperialista logró imponerse. Pero han surgido nuevas organizaciones y alternativas. Estas manifiestan que el proyecto de Dios sigue vivo en el Pueblo de los Pobres. Miremos como se vive entre nosotros la ilusión de cambios positivos y el ejercicio del poder para lograrlo.


Diálogo inicial: El poder sirve a veces para dominar y otras veces para servir.

1.
Demos ejemplo de poder ejercido como dominación tanto entre nosotros como en la ciudad y el país.

2.
Demos también ejemplo del poder ejercido como servicio, entre nosotros, en la ciudad y el país.


Palabra de Dios. Es la época crítica del paso del sistema tribal al sistema monárquico. Por una doble crisis, a la vez interna y externa, el Pueblo de Dios no logró superar la tentación de introducir el sistema de los reyes. La oposición del profeta Samuel no fue suficiente para impedirlo. Las consecuencias fueron bastante desastrosas para el Pueblo de Dios. Pero Yahvé no abandonó a su Pueblo: Jesús retomó el proyecto y lo llamó el Reino. Veamos.
3.
Según la lectura, ¿cuáles fueron las circunstancias que llevaron a pedir la introducción de un rey para el Pueblo de Dios?

4.
Para el profeta Samuel, ¿qué significaba un rey para el Pueblo de Dios?

Hoy nosotros: Retomar siempre los caminos novedosos del proyecto de Dios. La experiencia del Pueblo de Dios es también la nuestra. ¡Cuántas ilusiones y sueños no se cumplen por circunstancias que no sabemos dominar! Y retrocedemos personalmente y colectivamente, a veces durante un largo tiempo. Pero sigue siempre presente el proyecto de Dios como una invitación a retomar su rumbo. Conversemos.

5.
¿Por qué razones son tan lentos y fallidos los procesos de cambio tanto entre nosotros como en nuestro país?

6.
¿Cómo vamos a fortalecer en nuestra Comunidad el ejercicio del poder como un servicio para el crecimiento de todos y todas?


Oraciones comunitarias: Salmo 72. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: Los reyes, por su infidelidad al proyecto de Dios, encontraron las críticas y la oposición de los Profetas. Estos lograron mantener viva esta semilla a pesar de los grandes desastres por los que tuvo que pasar el Pueblo de Dios.

2.
La Palabra clave: ‘Hacer justicia’: ‘(El Rey de la paz) juzgará con justicia al Pueblo de los sencillos, salvará a los hijos de los pobres, pues al opresor aplastará’ (Salmo 72,4).

3.
La época: Es la de los reyes, o sea, 5 siglos de 1025 a 587, fecha del destierro en Babilonia. Comprende 2 etapas: la de un reino unido hasta 931 y la de la división en 2 reinos, el del norte (931-721) y el del sur (931-587).

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: 1 Reyes 21,1-24, que trata del conflicto por la tierra: a los pobres se les quita injustamente su propiedad.

· Textos de apoyo: Jeremías 22,13-19, donde el profeta denuncia la corrupción y el enriquecimiento injusto del rey. Isaías 1,10-28: que el mal uso del nombre de Dios y del templo.

Comentario 4: CRISIS EN LA FIDELIDAD AL PROYECTO DE DIOS


‘No hay mal que por bien no venga’, reza el dicho, señal de experiencia y sabiduría en las dificultades y los fracasos. ‘Dios escribe recto en líneas curvas’. ‘Lo último que muere, es la esperanza’. … Sabemos que el Reino tendrá la última palabra. Pero hay que enfrentar muchos fracasos y retrocesos para lograr caminar en paz y fraternidad. Esto es nuestra experiencia personal y el camino de la historia del Pueblo de los Pobres.

A.
EL SUEÑO O LA PESADILLA DE UN CONTINENTE SOLIDARIO: UNA LUCHA QUE DA VIDA


El año 1968 marcó un giro o un hito en la historia del continente: los Movimientos revolucionarios estaban en auge por toda América Latina, a un año de la muerte del comandante Che Guevara en Bolivia (9 de octubre del ’67); los Obispos latino americanos se reunieron en Medellín (agosto del ’68) para unificar criterios en la aplicación del Concilio Vaticano 2º (1962-65 en Roma); Monseñor Proaño estaba en la diócesis de Riobamba desde 1954 trabajando prioritariamente al servicio de la causa de los Indígenas…


Hasta incluida el decenio de los ’80, soplaron vientos de cambios y de esperanza haciendo pensar que el empobrecimiento de América Latina podía retroceder notablemente y el futuro iba a ser todavía mejor. Mucho se logró gracias al don de la vida de muchos héroes de nuestro continente, religiosos y seglares, hombres y mujeres, religiosos y seglares, cristianos y ateos… Una parte notoria de la Iglesia católica había hecho suyas las causas de los pobres y volcaba todos sus esfuerzos hacia una liberación integral.


1.
El neoliberalismo se impone



El año 1990 despertó con una realidad más dura. Mientras los Indígenas del Ecuador se tomaban simbólicamente la ciudad de Quito, los poderes imperiales y religiosos imponían otro rumbo a la historia de América Latina: el sistema neoliberal se tomaba los países unos tras otros mediante las exigencias del FMI (Fondo Monetario Internacional) y la OMC (Organización Mundial del Comercio) principalmente. En la Iglesia católica se sustituía a los obispos entregados a los pobres por otros del opus dei (en Brasil: Bahía y Río de Janeiro; en San Salvador; en Lima…). Fue una gran marcha atrás: recomenzaba el empobrecimiento mayor y con mayor número de pobres; la ley del mercado y de la ganancia incontrolada ganaban nuevos espacios con las privatizaciones, la disminución de los gastos sociales, la inseguridad laboral, las inversiones desregladas de capitales, la supresión de los impuestos aduaneros,…


2.
Nuevos Movimientos Populares están emergiendo

a).
El protagonismo de los Indígenas



Mientras los grupos armados no lograban sus objetivos de la toma del poder, en particular en América Central, comenzaba una nueva lucha de los sectores populares. En Ecuador, los Indígenas organizaos en la CONAIE (Confederación de las Nacionalidades Indígenas del Ecuador) protagonizaban 4 levantamientos para que se les reconozca su existencia y sus derechos:

-
En 1996, conformaban un partido político, el Pachakutik que con logró 7 diputados y la vice presidencia del Congreso, 5 gobernaciones y 27 alcaldías,

-
En 1997, gracias a una Asamblea Popular Constituyente con 380 representantes de todos los sectores populares del país, se alcanzó valiosas reformas en la Constitución,

-
En el 2000, lograron el derrocamiento del presidente Jamil Mahuad que acababa de imponer la dolarización…

b). Organizaciones de la Sociedad Civil


Para enfrentar nuevos retos, otros Movimientos se unían al protagonismo de los Indígenas: Grupos de Derechos Humanos y de defensa del Medio Ambiente, Organizaciones de Mujeres y de Campesinos, los Sin Tierra y los Sin Techos, La Iglesia de los Pobres no se quedó atrás con las CEBs (Comunidades Eclesiales de Base), la CAPIP (Coordinación de los Agentes de Pastoral de la Iglesia de los Pobres), la APD (Asamblea del Pueblo de Dios, con su lucha contra la deuda externa)…

-
En el 2001, se dio el Foro Social Mundial que compartió experiencia de ‘Un mundo otro’, desde miles de alternativas al sistema de globalización neoliberal. Pero el Monstruo neoliberal nos está vencido y se presenta más agresiva con su lucha contra el terrorismo que quiere tocar a sus intereses y su poder de explotación. Prepara una peor colonización de América Latina con el ALCA (Acuerdo de Libre Comercio para las Américas).

B.
EL CAMINAR CAÓTICO DEL PUEBLO DE MOISÉS: LA CRISIS MAL SUPERADA DE LA MONARQUÍA


La etapa de los Jueces logró mantener una gran fidelidad al proyecto de Dios durante unos 200 años, lo que no es poco. Pero las dificultades internas y las presiones externas alcanzaron que terminara parcialmente una organización social basada en el defensa de la libertad de todos, en la alianza con un Dios liberador y en la promoción de la igualdad social. La monarquía marcó el nuevo rumbo del Pueblo de Dios.


1.
Causas internas y externas de la crisis

a).
Al interior del Pueblo de Dios, se introdujo la corrupción de varios Jueces, el olvido de la Alianza y la desigualdad social entre los clanes. Todo esto contribuyó al debilitamiento del Pueblo de Dios.

b).
Desde el exterior, las naciones vecinas, en particular los Filisteos, buscaban acaparar el territorio de las tribus. Además, el desarrollo de la agricultura se orientaba hacia un comercio más allá de las fronteras. Nuevos retos se presentaban en los que entraban nuevos criterios que no eran conformes a los del proyecto de Dios.



El profeta Samuel no logró hacer entender lo peligroso del camino en que se metía el Pueblo con la introducción de la monarquía. Tuvo que aceptar esta nueva organización por la falta de visión y de decisión ante el desorden que se había dejado crecer en el Pueblo de Dios.


2.
El Reino que promovió Jesús retomó el proyecto de Dios



Durante 10 siglos, el Pueblo de Dios perdió la brújula del proyecto de Dios, aunque siempre un pequeño resto logró conservar la fidelidad a la Alianza y preservar el sueño del proyecto de Moisés.

a).
El desastre de los Reyes: Lo vamos a ver en el encuentro siguiente, durante 500 años la monarquía llevó al Pueblo de Dios por caminos de explotación desenfrenada y de infidelidad a la alianza. Esto terminó con el destierro, o sea, la casi desaparición del Pueblo de Dios.

b).
El sectarismo del proyecto sacerdotal: Luego de retorno en Palestina, el poder de los sacerdotes no alcanzó dar al Pueblo de Dios el rumbo iniciado con Moisés y los Jueces. Pero a pesar de sufrir varias invasiones extranjeras, el Pueblo mantuvo la memoria de la Alianza y el sueño de un nuevo futuro.

c).
Jesús retomó el camino del proyecto de Dios. En su misión de profeta del Reino, Jesús asumió la causa de los profetas, o sea, la triple visión de Moisés: la liberación de los pobres, el desafío de un nueva Alianza y la inauguración del nuevo Pueblo de Dios. Su vida, su muerte y su resurrección pusieron de pie al proyecto de Dios, reconocido como el Reino.

C.
LA HERENCIA DE LA IGLESIA DE LOS POBRES


La misión de Jesús quedó en manos de los apóstoles y de las primeras Comunidades cristianas: un Reino que crece desde los pobres. El pasar de los siglos y las dificultades de la Iglesia, tanto internas como externas, hicieron que el proyecto del Reino se fuera olvidando. Pero a lo largo de ese tiempo, siempre han surgido personas y grupos cristianos que han mantenido la fidelidad al Reino: eso es la herencia de la ‘Iglesia de los Pobres’ que, según el Papa Juan Pablo 2º en su carta encíclica sobre ‘El Trabajo Humano (8), es el destino de toda la Iglesia.


Nosotros y nosotras estamos despertando a esta Iglesia de los Pobres, por ser del Pueblo de los Pobres, por organizarnos en Comunidades de fe y fraternidad, por conocer y promover el Reino de Dios en todos los ámbitos. Ayudémonos en esta triple fidelidad, signo de la presencia del proyecto de Dios, o sea, el Reino: liberación integral, fe viva y solidaridad sin fronteras.

SEGUNDA ETAPA: LA PALABRA CONVOCA AL PUEBLO A REHACER LA ALIANZA

‘Cuanto más yo los llamaba, más se alejaban de mí. Pero yo los atraía con vínculos humanos y lazos de amor’ 

(Oseas 11,2 y 4).

Los 4 próximos Encuentros cubren el período de 10 siglos que va del año 1000 al 6 antes de Cristo.

Tema 5: Los Reyes y los Profetas duraron 500 años: Los Profetas criticaron a los Reyes en nombre de la Alianza (100-587).

Tema 6: El Exilio duró una generación, exactamente 42 años: Desintegración y nueva liberación (587-445).

Tema 7: Esdras y Nehemías eran sacerdotes: Reorganizaron al Pueblo a partir de la Ley (445-6).

Tema 8: Los libros sapienciales se escribieron en tiempos de nuevas invasiones: Recogen toda la Sabiduría del Pueblo de Dios; fue un modo de resistencia y apertura frente a las invasiones culturales: persas, griegas, romanas (1800-6).

Tema 5: INFIDELIDADES DE LOS REYES Y CRÍTICAS DE LOS PROFETAS

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: En Ecuador como en América Latina, una minoría ha acaparado los bienes de producción, controla el comercio, detiene todos los poderes: políticos, económicos, de información, con la complicidad de muchos obispos. El resultado es una creciente explotación, opresión, marginación y miseria de sectores cada más amplios de la población. Pero, al mismo tiempo, se dan signos de resistencia y de reconstrucción de nuevos espacios de libertad, compartir y fe, en particular desde los pobres. No sólo se denuncia esta situación sino que se construye alternativas para una vida más digna. Conversemos lo que sentimos y vemos.


Diálogo inicial: Signos de fraternidad en medio de mucha ambición.

1.
Demos ejemplos de acaparamiento injusto de bienes en nuestra ciudad y nuestro país.

2.
Demos ejemplos donde se dan un vivir sencillo y un compartir efectivo.

Palabra de Dios: La valentía de los Profetas contra los reyes y poderosos: La época de los Jueces terminó cuando el Pueblo de Dios, a pesar de la resistencia de los profetas, decidió tener un rey, ‘como los demás Pueblos’. Los 3 primeros reyes fueron Saúl, David y Salomón: lograron formar y acrecentar una nación unida y potente: Jerusalén pasó a ser una capital muy activa con los palacios y el ejército del rey, con un templo como centro religioso del país, con un gran movimiento comercial. Esto fue posible mediante los impuestos centralizados y cada vez mayores.


Al morir el rey Salomón, se agudizaron los conflictos en las 12 tribus: esto terminó con una división del país en 2 reinos. El reino de Israel al norte con 10 tribus cuya capital fue Samaria, y el reino de Judá al sur con sólo 2 tribus cuya capital era Jerusalén. Esta división no favoreció la conservación de la Alianza: creció la corrupción y las leyes de fraternidad y justicia se fueron olvidando.


Frente a esta situación, se levantó la voz de los profetas, cercanos al Pueblo sencillo y defensores de la Alianza. Al comienzo de la monarquía, los profetas estaban ligados a la corte del rey y al culto en Jerusalén. Pero con el tiempo, se desligaron cada vez más, para solidarizarse con los oprimidos que conservaban las orientaciones de la Alianza. Los profetas se daban cuenta del desmoronamiento de los 2 reinos, por la ambición del poder y de la riqueza; anunciaron el desastre del exilio. Fueron figuras valientes que denunciaban las fechorías de los reyes y de los grandes de toda esta época de los reyes. Vemos un ejemplo.

Leamos 1 Reyes 21,1-24: El robo de la viña de Nabót por el mismo rey.

3.
¿Cuáles fueron las personas que intervinieron en este acontecimiento? ¿Qué decían y qué hacían?

4.
Frente a esta situación, ¿qué hizo y qué dijo el profeta Elías?


Hoy nosotros: Ser más conscientes, valientes y organizados.

5.
¿A quiénes reconocemos hoy como profetas de nuestros tiempos? Expliquemos por qué.

6.
Y nosotros, ¿en qué oportunidades hubiéramos tenido que ser más valientes para defender a alguien que veíamos atropellado?

7.
¿Qué tendríamos que hacer, individual y colectivamente, para defender mejor los derechos de las personas más atropelladas, o de nosotros mismos?

Oraciones comunitarias. Salmo 58. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema. Exiliado en Babilonia, el Pueblo de Dios, desintegrado, encontró en su fe motivo de esperar y emprender un nuevo éxodo, una nueva liberación.

2.
La Palabra clave. ‘Esperanza’: ‘Yavé edifica a Jerusalén, congrega a los deportados de Israel. Él sana a los corazones destrozados y venda sus heridas’ (Salmo 147,2-3).
3.
La época: De la destrucción de Jerusalén hasta la época del sacerdote Nehemías que ayudó a reorganizar el país (587-445). He aquí unas fechas para ubicarnos mejor:

-
597: Primera toma de Jerusalén por el ejército de Nabucodonosor, rey de Babilonia y exilio de una parte de sus habitantes.

-
587: Destrucción de Jerusalén y exilio de su población.

-
538: Edicto del rey persa Cirio permitiendo el regreso de los Judíos a Palestina.

-
520: En Jerusalén, gobierno de Zorobabel que reconstruyó el templo.

-
445: Llegada del sacerdote Nehemías que emprendió la reorganización del Pueblo con base a la Ley de Moisés.

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: Isaías 65,17-23. El profeta ayudó a su Pueblo a despertar la esperanza en medio de una crisis sin precedente.

-
Textos de apoyo: Isaías 42,1-9 reveló que, hasta en el exilio, el Pueblo de Dios tiene una misión, y Jeremías 52 nos describe la destrucción de Jerusalén y el destierro del Pueblo.

Comentario 5: ‘SÍ, HAY VACANTES: SE NECESITA PROFETAS’


El tiempo de la conquista española terminó hace tiempos, pero no por esto estamos en mejores condiciones. Otros dominadores y acaparadores nos siguen explotando y desposeyendo. Estos se organizaron en un sistema que se llamó primero ‘capitalismo’ y luego ‘neoliberalismo’. Los 2 son como padre e hijo, ya que buscan defender a toda costa los intereses de los ricos, empobreciendo a los demás, o sea, la gran mayoría del Pueblo. Pero, nunca ha dejado de haber profetas que denunciaron esta situación y líderes que defendieron y organizaron al Pueblo: a las protestas sucedieron las propuestas. La fe en un Dios liberadora tuvo y sigue teniendo mucho que ver en todos estos procesos.

A.
UN SISTEMA CORRUPTO Y EXCLUYENTE

1. La primera independencia



Por los años 1830, el fin de la colonización español no fue más que el comienzo de una nueva colonización: nuevos explotadores nacionales retomaron las mismas prácticas, hasta nuestros días. Pero también, desde esta primera independencia se levantaron voces de grandes pastores y líderes que defendieron los derechos de los oprimidos.

2. ‘Ecuador campeón latinoamericano de la corrupción’


Mas bien, se debería decir, ‘un pugno de grandes corruptos llevaron el país a ser campeón de la corrupción’. El mayor representante fue el gobierno de Jamil Mahuad, derrocado en el 2000 por un levantamiento indígena. Fue el gobierno de los banqueros ladrones que llevaron el país a la bancarrota. Y seguimos sufriendo hay las consecuencias: ejemplos son la migración creciente, el empobrecimiento masivo, los bajos salarios, la delincuencia.

3. Todo el sistema está podrido



La caída del presidente Mahuad demostró a qué punto de corrupción se había llegado entre los distintos poderes del Estado, tanto en el ejecutivo como en el legislativo y el judicial. Y seguimos igual o peor. El Pueblo del Ecuador no supo apoyar el movimiento indígena que logró durante apenas un día tener un triunvirato a favor de los intereses populares. Faltó también la solidaridad internacional: más bien desde el exterior se apoyó a los sectores más atrasados para dar continuidad al sistema neoliberal. En esto estamos, más fregados que antes.

B.
LA DESASTROSA EXPERIENCIA DE LOS REYES MITIGADA 
POR LA VALENTÍA DE LOS PROFETAS


1.
Los 500 años de la monarquía


Toda esta historia fue de grandes conflictos internos y externos, que terminó con la destrucción del país. Todos los reyes del norte cayeron bajo la condena de los profetas por idolatría, corrupción, crímenes, injusticias… De los 20 reyes del sur, sólo 6 encontraron cierto apoyo de los profetas; sólo 2 sobresalieron por su fidelidad a la Alianza: Ezequías y Josías.


2.
La edad de oro de los Profetas



Frente a esta situación, del seno del Pueblo surgieron grandes personajes que se levantaron en defensa de los derechos de los pobres y de Dios. Fueron los portavoces del proyecto de Dios, verdaderos puentes entre Dios y su Pueblo. En el Antiguo Testamento, además de largos escritos sobre Samuel, Natán, Elías y Eliseo, se conservó los libros de 16 profetas: cuatro son llamados ‘mayores’ (Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel) y los otros ‘menores’. Los profetas no eran hombres solitarios; tenían grupos en movimientos de resistencia, formaron escuelas, sus discípulos conservaron su mensaje… Cumplieron una triple misión: reconstruir la sociedad por el cumplimiento de la justicia y la observación de la Alianza, reconstruir la comunidad mediante la solidaridad, y reconstruir la conciencia del Pueblo, quebrada por la idolatría, a través de la mística, eso es, la fe que Dios es el Único y el Liberador de los pobres. Al retomar Jesús el mensaje de los profetas, él pasó a ser el mayor profeta de Yahvé, el profeta del Reino: su Palabra dio vida y perennidad al proyecto de Dios. Y nos hizo sus protagonistas.

C.
PARA QUE EL REINO CREZCA, ESTAMOS NOSOTROS


1.
Individualmente, seguiremos vencidos


Es cierto que, frente a la situación actual, nos sentimos impotentes. Delante de nosotros está el ‘Monstruo’ descrito en el Apocalipsis, que quiere desplegar sus tentáculos hasta en nuestra propia conciencia para hacernos creer que estamos vencidos. Solamente, en comunidad y desde la fe en el Dios de la Biblia, podemos salir adelante, encontrar un sentido a nuestra vida y construir un mundo mejor.

2.
El mayor pecado es el individualismo




Parece que el ‘dios de este mundo’, como lo llamó San Pablo (2 Corintios 4,4) se está disfrazando en ‘ángel de luz’ (11,14), para perdernos. Y perdernos es creer que vamos a salvarnos por nuestros propios esfuerzos: pecamos por orgullo; perdernos es creer que las cosas nos van a salvar cuando más bien nos esclavizan si no las hacemos servir para el bienestar de todos: nos encerramos en nuestra nada.

3.
El verdadero paraíso es el Reino



‘Nuestra lucha es contra los espíritus y las fuerzas malas que dirigen este mundo. Por eso, pónganse la armadura de Dios’ (Efesios 6,12-13). La armadura de Dios es la Comunidad de fe y solidaridad. Entonces, estaremos construyendo ‘el cielo nuevo y la tierra nuevo’, porque Dios ‘habitará en medio de nosotros: nosotros seremos su Pueblo y él será Dios-con-nosotros. Enjugará las lágrimas de nuestros ojos y no habrá muerte ni lamento, ni llanto ni pena’ (Apocalipsis 21,3-4). Se entiende que no todo será color de rosa, pero construimos espacios y momentos de vida, de paz, de justicia, de felicidad, muestras verdaderas del Reino que viene porque está ya parcialmente entre nosotros, cuando así lo queremos.



Reyes y Profetas son de todos los tiempos. Hay que elegir nuestro campo. Profetas somos cuando no dejamos que el príncipe de las tinieblas domine en nosotros y en medio de nosotros, hasta que colectivamente seamos una profecía, testigos comunitarios del Reino presente en nosotros y en medio de nosotros.

Tema 6: EL EXILIO FUE UN TIEMPO DE DESINTEGRACIÓN Y DE NUEVA LIBERACIÓN

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: A veces nos preguntamos cómo, en una situación de miseria cada vez mayor, se sigue conservando la esperanza. El sistema neoliberal, a pesar de protestas, levantamientos, propuestas de un ‘nuevo país, continúa logrando más acumulación de riquezas en unos pocos, produciendo más exclusión, miseria y muerte. Sólo una mirada de fe nos puede ayudar a entender la resistencia de nuestro Pueblo y la esperanza que Dios mantiene en su corazón. La experiencia del Pueblo de Dios exiliado en Babilonia confirma la presencia liberadora de Dios en medio de la opresión. Veamos la una y la otra.

Diálogo inicial: A pesar de todo, conservamos la esperanza.

1.
¿Cómo se está manifestando en medio de nosotros una situación de persecución, destierro y exilio?

2.
¿Cuáles son las señales de resistencia que, como Pueblo, estamos promoviendo tanto al nivel de Ecuador como de América Latina?

Palabra de Dios. Hacia un nuevo éxodo. El exilio del Pueblo de Dios tuvo lugar en Babilonia, o sea, en el país de donde salió Abraham y su tribu. Reconociendo esta señal de Dios, los profetas ayudaron al Pueblo a mirar en Abraham un ejemplo de futuro inesperado: había que no desesperar, sino descubrir los llamados de Dios en esta nueva situación.


La esperanza que nació por el edicto de Cirio fue ambigua: se lo presentó como enviado de Dios, cuando lo que buscaba Cirio era quitarle apoyo al imperio de Babilonio. De todo modo, la actitud de Cirio fue una señal que ayudó a despertar la esperanza de que Dios no había abandonado a su Pueblo. Al juntarse más señales, el Pueblo descubrió su misión: ser signo de la presencia liberadora de Dios para todos los Pueblos.


En Palestina, el incipiente reino de Judá volvía a revivir con Zorobabel, nieto del último rey antes del exilio, pero no prosperó. No era más que una ínfima porción del inmenso imperio persa. Veamos como ejemplo la esperanza despertada por el profeta Isaías.

Leamos Isaías 65,8 y 17-25: El cielo nuevo y la nueva tierra.

3.
¿Qué imágenes encontró el profeta Isaías para dar esperanza al Pueblo de Dios en exilio a Babilonia?

4.
¿Por qué motivos anunciaba el profeta Isaías el futuro de ‘una tierra sin males’?


Hoy nosotros: Comenzar a construir ‘una tierra con menos males’.

5.
¿Qué signos y semillas de esta ‘tierra sin males’ existen ya en medio de nosotros y nosotras?

6.
Entre nosotros y nosotras, ¿dónde más hace falta sembrar esperanza?

7. ¿De qué maneras vamos a poder mejor sembrar esperanza entre nosotros y nosotras?


Oraciones comunitarias: Salmo 128. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: Los sacerdotes Esdras y Nehemías reorganizaron el Pueblo de Palestina en torno a la Ley de Dios: esta será su identidad y su fuerza.

2.
La Palabra clave. ‘Pueblo elegido: ¿privilegio o misión?’: ‘El Señor los escogió por amor y no por ser un Pueblo mas fuerte que los otros’ (Deuteronomio 7,7).
3.
La época: Es el último período del Antiguo Testamento, unos 500 años, de Nehemías a Jesús (445-01). He aquí unos datos históricos más:

-
445: Nehemías inició sus actividades.

-
400: Esdras promovió su reforma legalista; se inició oficialmente el ‘judaísmo’.

-
333: Fin del imperio persa y comienzo del dominio de los Griegos en Palestina.

-
200: Los Seléucides de Egipto invadieron a Palestina.

-
170: El rey seléucida Antíoco promovió la helenización y persiguió a los judíos que se oponían.

-
167: Revuelta de Judíos con los hermanos Macabeos.

-
63: Los Romanos ocuparon la Palestina.

-
40: Comienzo, con el apoyo de los Romanos, del reinado de Herodes el Grande (hasta el año 4 antes de Cristo).

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: Nehemías 8,1-18. La Ley de Dios será la norma exclusiva para toda la vida, tanto de las personas como de todo el Pueblo.

· Textos de apoyo. Nehemías 5,1-13: Los problemas económicos, políticos y sociales se enfrentarán mediante la ley del compartir. Rut 1,1-22: La resistencia del Pueblo a concentrarlo todo en la Ley busca encontrar alternativas al poder religioso de las élites de Jerusalén.

Comentario 6: EXILIADOS CON ESPERANZA


El encuentro de hoy nos puede ayudar a descubrir que nosotros también estamos como exiliados en nuestra propia tierra. Al mismo tiempo la experiencia vivida por el Pueblo de Dios exiliado despierta en nosotros y nosotras nuevos motivos de esperanza y de compromiso para colaborar con la presencia liberadora de Dios en medio de nosotros.

A.
NUESTRA SITUACIÓN CON LUCES Y SOMBRAS


1.
Exiliados en nuestra propia tierra



Cuando miramos nuestra situación nos sentimos desposeídos y excluidos de la marcha de nuestra propia existencia y de nuestro país. Otros deciden por nosotros, otros se aprovechan de nosotros. Y cuando relamamos no encontramos apoyo y hasta se nos tilda de revoltosos. El futuro nos aparece bastante oscuro; tal vez es por esta razón que tanta gente, familiares y vecinos nuestros, emigra a otro país. Nos puede también invadir la tentación del desaliento, de la desesperanza y del individualismo. Si miramos la situación de los Indígenas, esta es todavía peor que la nuestra, por el abandono y desprecio que sufren. De igual manera, los Negros tienen que padecer la discriminación y el racismo.


2.
Motivos de esperanza



Al mirar positivamente la realidad actual, tal vez podemos decir que nunca ha habido tantas organizaciones, tantas luchas y tantas propuestas como ahora. No sólo hay descontento, no sólo hay protestas, no sólo se trata de una minoría más activa… Nosotros mismos, a partir de nuestra Comunidad y nuestro barrio, hemos cambiado bastante. Vemos también grupos cada vez más numerosos y organizados que nos dicen, por construirla ya, que hay una mejor vida posible. Desde 20 años, los Indígenas, y más recientemente los Negros, han despertado y emprenden una renovación de sus Pueblos, proponiendo desde su identidad y valores propios una nueva manera de vivir en sociedad.



Como Iglesia de los Pobres, participamos de todos estos acontecimientos dolorosos y esperanzadores. El hecho de meditar la experiencia bíblica nos anima bastante.

B. EXILIO Y NUEVO ÉXODO DEL PUEBLO DE DIOS


He aquí unas fechas para ubicarnos mejor:

-
597: Primera toma de Jerusalén por el ejército de Nabucodonosor, rey de Babilonia, y exilio de una parte de sus habitantes.

-
587: Destrucción de Jerusalén y exilio de su población.

-
538: Edicto del rey persa Cirio permitiendo el regreso de los Judíos a Palestina.

-
520: En Jerusalén, gobierno de Zorobabel que reconstruyó el templo.

-
445: Llegada del sacerdote Nehemías que emprendió la reorganización del Pueblo con base a la Ley de Moisés.


1.
La crisis del exilio



El exilio fue, para el Pueblo de Dios, una época de crisis profunda. Al mismo tiempo fue un tiempo de grandes esperanzas y novedades. Fue durante ese período que se elaboraron muchos libros de la Biblia: no se perdió la memoria del pasado, más bien se la fortaleció como fuente de identidad y de esperanza.

a).
La mayor prueba para los exiliados fue la ausencia de las bases que daban sentido e identidad al Pueblo de Dios. Perdieron la libertad, la tierra y la religión. Fue una nueva esclavitud, tal vez más dura que la de Egipto, porque habían conocido una vida nueva. Una mayoría se acomodó con esta situación, haciendo más difícil encontrar señales de esperanza.

b).
La misión de los Profeta fue reavivar la fe y la esperanza. Una luz nació por la ‘Escuela de los Profetas’, cuya experiencia se refleja en el libro de Isaías, que recoge la vivencia de varios profetas. Ellos vivieron la crisis de fe, junto con los exiliados. Pero formaron como una ‘Comunidad de Inserción’, lo que les permitió descubrir la presencia de Dios y la misión que seguía teniendo el Pueblo de Dios en aquellas circunstancias.


2.
El renacimiento de la esperanza



Este redescubrir a Dios fue la nueva luz para releer el pasado y abrir caminos inesperados: Encontramos esta experiencia en Isaías 40-66. Cuatro textos son particularmente significativos: son los ‘Cantos del Siervo Sufriente’:

-
Isaías 42,1-9: Dios llama a su Pueblo.

-
Isaías 49,1-6: El Pueblo descubre su misión.

-
Isaías 50,4-9: El Pueblo asume y ejecuta la misión: sufre por causa de la misión.

-
Isaías 52,13-53,12: El futuro destino de la misión; pasión, muerte y resurrección.



Llama la atención una visión de fe tan amplia: Desde el sufrimiento nació la esperanza y la visión de una misión particular. Para Dios no hay nada imposible: hasta de la muerte puede hacer surgir la vida. Aquí, desde la muerte del Pueblo, surgirá una vida nueva. Esa es la misión del Pueblo elegido: demostrar a los demás Pueblos quién es Yahvé. Es el Dios de los Pobres, liberador, dador de vida y llamando a ser colectivamente signo de su presencia liberadora.

3.
La dura realidad de Palestina



Por supuesto no todo fue fácil. La esperanza que nació por el edicto de Cirio fue ambigua: al nuevo emperador se lo presentó como enviado de Dios, cuando lo que buscaba Cirio era quitarle apoyo y poder al imperio de Babilonio. De todo modo, la actitud de Cirio fue una señal que ayudó a despertar la esperanza de que Dios no había abandonado a su Pueblo. Al juntarse más señales, el Pueblo descubrió su misión: ser signo de la presencia liberadora de Dios para todos los Pueblos.



En Palestina, el incipiente reino de Judá volvía a revivir con Zorobabel, nieto del último rey antes del exilio, pero no prosperó. El país no era más que una ínfima porción del inmenso imperio persa. Y los que habían quedado en Palestina, los más pobres vivían agobiados por la miseria y la explotación de los nuevos terratenientes que se habían apropiado de las mejores tierras.


4.
‘El continente de la esperanza’ (Juan Pablo 2º)



Se ha comparado, con mucho acierto, a América Latina con ‘el Siervo Sufriente’ del profeta Isaías. Es un ‘Siervo Sufriente’ colectivo, exiliado de en su propia tierra, despojado de la conducción de su destino, saqueado en sus riquezas, cortado en su identidad, despreciado en sus valores, burlado en su religión, …



Pero Dios mira con cariño a este continente, escucha su clamor y ha bajado a liberarlo. Yahvé, el Dios liberador, quiere hace de este sufrimiento un camino de redención para todos y todas en América Latina. Es el sentido de la opción por los pobres:

-
Dios opta por los Pobres y por los Pueblos pobres, para que sean protagonistas y testimonio viviente de un nuevo futuro.

-
Tenemos que confirmar nuestra opción por los pobres: ser pobres dignos, organizados y creyentes para cumplir con la misión de engendrar el nuevo futuro que quiere Dios.



Los Pueblos Indígenas, los Pueblos Negros, el Pueblo de los Pobres de la ciudad y del campo ha comenzado a emprender un comino de vida, de liberación y de solidaridad. Otros varios sectores de los excluidos también se organizan para recuperar su dignidad y sus derechos: son los Grupos de Mujeres, de Jóvenes, de Defensa del Medio Ambiente, de No Violencia activa y colectiva… Conforman lo que se llama ‘la Sociedad Civil’, para hacer escuchar su voz, compartir sus experiencias, hacer propuestas de sociedad solidaria y multiplicar las alternativas de un nuevo futuro. Dicen, porque ya lo viven: ‘Un mundo otro es posible’, y, por nuestros esfuerzos mancomunados, ‘será mejor’.


De estas maneras el Gran Pueblo de los Pobres está encarnando, por misión de Dios, la misión liberadora del ‘Siervo Sufriente’, continuando con fe y esperanza la gesta de Jesús: hacer realidad el Reino de Dios, desde los empobrecidos.

Tema 7: REORGANIZACIÓN DEL PUEBLO DE DIOS A PARTIR DE LA LEY (Esdras y Nehemías)

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Todos los países de América Latina tienen su Carta Magna que ‘consagra la soberanía del Pueblo’. Pero son los grandes que han redactado esta Carta Magna no para promover y defender los derechos del Pueblo, sino preservar su poder y sus privilegios. Los representantes y autoridades que se da el Pueblo mediante las elecciones no logran llevar personas que defienden sus intereses. Así pasó con el Pueblo de Dios cuando regresó en Palestina. Veamos desde nuestra realidad.


Diálogo inicial: La fuerza de nuestros derechos.

1.
¿Dónde encontramos las normas, o sea, nuestros derechos y obligaciones, para la convivencia nacional?

2.
¿Cuáles son las instituciones que nos ayudan a conocer y defender nuestros derechos?


Palabra de Dios. Unidad en torno a la ley de Dios y no a los Profetas.

Al llegar en Palestina, no se siguió el camino abierto por los profetas durante el exilio, sino que fueron los Sacerdotes y los Maestros de la Ley que tomaron la dirección del Pueblo de Dios. Este vacío de un lugar para el profetismo dejó el Pueblo desprotegido y abandonado. Por esta ruptura, tuvo que preservar ciertos espacios para que continuara vivo el proyecto de Dios. De allí nacerán los libros de Rut, Jonás… Pero será el legalismo que se impondrá oficialmente, hasta la venida de Jesús.

Leamos Nehemías 8,1-8, que marca el comienzo de esa nueva etapa en la vida del Pueblo de Dios.

3.
Según esta lectura, ¿quiénes participaron de esta gran asamblea?

4.
Según nuestro parecer, ¿qué se pretendía lograr mediante esta gran celebración?


Hoy nosotros: Las leyes deben defender los derechos de los pobres.

5.
¿Qué comentarios hacemos de este acontecimiento bíblico?

6.
¿Cuáles fueron las consecuencias, en tiempos de Jesús, de esta organización a partir de las élites?

7.
¿Qué conclusiones sacamos para nuestra realidad actual?


Oraciones comunitarias. Salmo 44. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: Frente a las invasiones culturales, la Sabiduría Popular pasó a ser la forma de resistencia y de discernimiento necesario para conocer lo que hay que rechazar y lo que hay que aceptar, afín de conservar la fidelidad al proyecto de Dios.

2.
La Palabra clave. ‘Sabiduría Popular’, ya que los pobres somos los depositarios privilegiados del proyecto de Dios, como lo proclamó Jesús: ‘Te alabo, Padre, porque revelaste estas cosas a la gente sencilla’ (Mateo 11,25).
-
La época: En los libros sapienciales, se recogió toda la experiencia del Pueblo de Dios desde Abraham hasta Jesús. El período que sigue el exilio fue particularmente creativo para organizar y escribir esta herencia de Sabiduría.

3.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: Sirácides (o Eclesiástico) 13,1-23. Los Sabios retomaron la afirmación central del proyecto de Dios: El pobre es elegido de Dios, frente a los poderosos.

-
Textos de apoyo: Sirácides 34,18-22: Privar al pobre del pan es cometer un crimen (Este texto bíblico convirtió a Bartolomé de Las Casas de amo de esclavos indígenas en defensor incansable de los mismos). Sabiduría 14,12-31: Es un ejemplo de ironía y sabiduría popular contra la idolatría, presentada como inventada por los poderosos. La idolatría es fuente del desorden social.

Comentario 7: LAS LEYES ESTÁN PARA DEFENDER NUESTROS DERECHOS


La primera definición de toda Ley es ‘la defensa de los pobres’. La realidad está lejos de esta verdad, porque otros dictan las leyes, no para que protejan a los pobres, sino para que los pobres las obedezcan, y en beneficios de los que las hacen. Estamos en una sociedad construida al revés. Los primeros interesados son los últimos consultados. Es lo que pasó con el Pueblo de los Pobres que regresó en Palestina después del exilio.


1.
El progreso de los Derechos Humanos



Parece que, en nuestra época, las leyes no son nuestra mayor preocupación, justamente por la desviación que se les ha dado. Las leyes no defienden los derechos de los pobres ni de los Pueblos: defienden los privilegios de los que nos dominan. Tal vez, también, habría que decir que henos dejado nuestras autoridades y gobernantes desviar las leyes para sus beneficios, al decir de una manera muy errónea que ‘no hay que meterse en política’ o que ‘la política es sucia’. El resultado es la total distorsión que sufrimos en este momento por leyes que nos aplastan y contra las cuales nos alzamos, proclamando ‘nuestros derechos’.



Actualmente, unas de las instituciones más escuchadas son las que defienden los Derechos Humanos al nivel tanto nacional como internacional. Recordemos las 3 leyes fundamentales de los Pueblos Indígenas que nos parecen de suma actualidad: ‘No mentir, no robar, no ser ocioso’. Recordemos también la historia del desarrollo de los Derechos Humanos y sus varias etapas, desde la visión occidental que marca todas nuestras Constituciones:

a).
Los Derechos del Ciudadanos o Derechos Individuales. Esta fue la primera proclamación de los Derechos Humanos (1789) cuando terminó en Europa, y en Francia en particular, la época de los reyes para pasar a la de las ‘Democracias’, con la separación de los 3 poderes del Estado entre el ejecutivo (gobierno), el legislativo (diputados) y el judicial (jueces).

b).
Luego vinieron ‘Los Derechos Laborales’. Exigieron al Estado cumplir con sus deberes, en el año 1848. Estos deberes del Estado son: ofrecer a los ciudadanos un empleo digno, un salario justo y el seguro social. Nos parece soñar…

c).
Después se dieron ‘Los Derechos Sociales’. En ellos se exigía al Estado cumplir con la realización de las necesidades básicas de sus ciudadanos, como son la salud, la educación, la vivienda… Todos estos derechos encontraron una dimensión universal cuando la ONU (Organización de las Naciones Unidas) proclamó, el 10 de diciembre de 1948, la ‘Declaración Universal de los Derechos Humanos.

d).
Los Derechos de los Pueblos. Esto fue un nuevo paso que se dio en 1976, donde se declaró que todas las naciones, grandes o pequeñas, ricas o pobres, tenían derecho a la soberanía, la paz y el desarrollo. Actualmente, en la ONU se está discutiendo la proclamación de ‘Los derechos de los Pueblos Indígenas’, para reconocer sus autonomías, sus culturas, sus religiones, sus propiedades territoriales, materiales, mineras e intelectuales…


2. 
La Ley de Dios



Podemos tener una idea equivocada de la Ley de Dios y pensar que Dios dictó a Moisés los 10 mandamientos en la cumbre del Sinaí, tal como suelen mostrárnoslo las películas. La realidad fue que estos 10 mandamientos fundamentales fueron descubiertos poco a poco a lo largo de los años y llegaron a ser el eje fundamental de la Alianza. Fueron el fruto de una época privilegiada y una referencia constante para no desviarse del camino. Cuando quedaron plasmados en la Biblia, en tiempos del exilio, reflejaron también las necesidades de aquella época y correspondían al desarrollo del Pueblo de Dios de este entonces.



La falla fue de decidir que se había llegado ‘a la perfección’ y que no se podía cambiar ni una tilde. Jesús irá resumiendo a 2 toda la ley del Antigua Testamento: en el amor a Dios y en el amor al prójimo. Pero al mismo tiempo, dijo que él ‘no venía para cambiar la ley sino llevarla a su perfección’ (Mateo 5,17-48). Luego, el mismo Jesús irá dándonos su propio mandamiento: ‘Este es mi mandamiento: que se amen unos a otros como yo los he amado’ (Juan 15,12) o ‘Ámense unos a otros: esto es lo que les mando’ (Juan 15,17). Podríamos decir también que, de alguna manera, las 9 bienaventuranzas’ (Mateo 5,3,11) sustituyen los 10 mandamientos por un nuevo camino de felicidad para el nuevo Pueblo de Dios que somos la Iglesia.



Nuestra Iglesia, cuando nos da la lista de los 10 mandamientos en el catecismo, los va adaptando a la situación del Nuevo Testamento y añade otros mandamientos que llama ‘Mandamientos de la Iglesia’. San Pablo nos dice que ‘La ley entera se resume en una sola frase: Amarás al prójimo como a ti mismo’ (Gálatas 5.14) y en otra parte escribe que ‘el amor, pues, es la manera de cumplir la Ley’ (Romanos 13,10).



Todo esto ha de darnos a pensar. ¿Es el amor el eje de nuestra vida? ¿Cuándo vamos a pasar a la acción para hacer respetar nuestros derechos como personas y como Pueblo de los Pobres? Algo hemos de haber empezado a hacer; profundicemos, conversemos y luchemos para lograr para nosotros y para otros más atropellados que nosotros, una vigencia cada vez mayor de los derechos humanos, individuales y colectivos.

Tema 8: LA SABIDURÍA POPULAR DEL PUEBLO DE DIOS

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Los Pueblos de América Latina tenemos culturas propias, llenas de riquezas. Pero, desde 5 siglos soportamos una invasión cultural y religiosa: el cristianismo no ha logrado respetar nuestras culturas y religiones. Todo esto ha creado en nosotros y nosotras un complejo de inferioridad e inutilidad del cual difícilmente logramos superar. Pero, a pesar de todo, ‘no lograron destruir nuestras raíces’. Recién se dan signos de inculturación respetuosa. Por otra parte, conservamos nuestras sabidurías, las valoramos y nos motivan para construir un futuro nuevo. Conversemos estas ricas herencias.

Diálogo inicial: Nuestra sabiduría escondida.

1.
En el campo como en la ciudad, ¿de qué maneras se expresa la sabiduría popular?

2.
¿Qué es lo que conservamos y comunicamos mediante estas expresiones de sabiduría popular?

Palabra de Dios: En el Pueblo de Dios, se descubrió que la sabiduría popular era ‘Palabra de Dios’. De allí nacieron todos los libros sapienciales de la Biblia: allí se valora la fe del Pueblo, su sentido común, el trabajo del campo, los quehaceres de la mujer, la amistad, la sana alegría, y hasta miran con simpatía algunos defectos populares. Esta sabiduría popular está presente a lo largo de toda la Biblia. Frente al desprecio cultural de la época que siguió el exilio, se empezó a escribir esta sabiduría como la mejor manera de resistir las invasiones culturales de los grandes imperios. El Pueblo de Dios se identificó expresando su sabiduría como presencia de Dios. Así conservaron sus costumbres, fortalecieron sus espacios de fe y resistieron una asimilación destructora. Miremos uno de estos textos.

Leamos Sirácides 12,1-23: Dignidad del pobre frente al poderoso.

3.
Según denuncia esta lectura, ¿cuáles son los defectos de los ricos?

4.
¿Qué consejos daba a los pobres el autor de esta lectura?


Hoy nosotros: Expresarnos según nuestra sabiduría.

5.
¿Qué es lo que nos parece más actual de esta lectura tanto sobre el rico como sobre el pobre?

6.
Alentados por esta reflexión digamos por qué razones tenemos que valorarnos muchos, nosotros los pobres.

7. ¿De qué maneras vamos a rescatar y fortalecer nuestros valores de sabiduría humana y religiosa?


Oraciones comunitarias. Salmo 34. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: Jesús fue el Profeta del Reino, recomponiendo la historia según el proyecto de Dios y realizando así la esperanza del Pueblo de Dios.

2.
La Palabra clave: ‘Reino’, tal como lo anotó San Marcos: ‘El plazo está vencido. El Reino de Dios se ha acercado.

3.
La época: El tiempo o el Camino de Jesús, del año 6 antes de Cristo al año 37 después de Cristo. Cambien de modo de proceder y crean en la Buena Nueva’ (1,15). He aquí unas fechas de esa época:

-
 4 aC:
Muerte de Herodes el Grande.

-
 6 aC:
Nacimiento de Jesús.

-
14 dC:
Muerte del emperador romano Augusto y sucesión de Tiberio.

-
18:
Nombramiento por los Romanos de Caifás, sumo sacerdote judío.

-
26:
Poncio Pilato, gobernador romano de Judea, en Jerusalén.

-
26:
Comienzo del ministerio profético de Jesús.

-
30:
Muerte y resurrección de Jesús.

-
33:
Conversión de Pablo.

-
37:
Muerte del emperador romano Tiberio cuyo sucesor fue Calígula.

4.
Unos textos bíblicos:

-
Texto principal: Marcos 1,14-45. Se describe la situación del Pueblo en la época de Jesús y el comienzo de la instauración del Reino de Dios con Jesús.

-
Textos de apoyo: Mateo 5,1-20 (Las Bienaventuranzas y la Ley de la Nueva Alianza. Lucas 4,16-30 (La misión liberadora de Jesús) y Juan 2,1-12 (Jesús compartió la alegría del Pueblo como señal del Reino).

Comentario 8: ‘LA VOZ DEL PUEBLO ES VOZ DE DIOS’


Curiosamente es en la época de mayor opresión, durante y después del Exilio, que se escribieron la mayoría de los libros bíblicos. Fue la manera que encontró el Pueblo de Dios para identificarse como tal, resistir las distintas invasiones culturales y transmitir el proyecto de Dios a las futuras generaciones. ‘La voz del Pueblo pasó a ser la Palabra de Dios’. Nuestra época puede sacar mucha enseñanza del despertar del gran Pueblo de los Pobres de América Latina, y de nuestro propio país. Este despertar se manifiesta sobre todo en la valoración tanto de las costumbres como de la religiosidad popular. En esta valoración hay que desterrar las falsas utilizaciones, afín de conservar lo genuino nuestro, sentirnos fuertes y heredar un futuro esperanzador a las generaciones venideras.

A.
LA SABIDURÍA DEL PUEBLO DE DIOS



En la Biblia, los libros de sabiduría tratan de las ‘cosas del Pueblo’: la sabiduría es como el cimiento que permite al Pueblo mantenerse e identificarse como Pueblo de Dios. Podríamos dividir así los libros sapienciales:


1.
La sabiduría del Pueblo



Este busca enfrentar la vida y luchar por ella. Los libros correspondientes son: Proverbios, Eclesiastés, Sirácides (o Eclesiástico) 1-43 y Sabiduría 1-2.


2.
Las historias del Pueblo



Estas se cuentan, como ‘memoria subversiva’, la organización y resistencia de Pueblo; son una manera de transmitir la fe y conservar la unidad. Los libros correspondientes son: Tobías, Judith, Ester 1-10, Rut, Jueces 3,12-30 y Génesis 37 y 39-48.


3.
El problema del sufrimiento del Pueblo



Se busca dar sentido al sufrimiento. ¿Es castigo, prueba de Dios o misterio sin explicación? ¿Hay una solidaridad en la culpa? ¿Cuál es la misión del Pueblo que sufre? Los libros correspondientes son: Lamentaciones, Ezequiel 14,12-33 y 18, Job, Salmos 22 y 73, Sabiduría 3-5 e Isaías 53.


4.
La oración y la poesía del Pueblo



Son la respuesta del Pueblo a la Palabra de Dios, sus lamentos sus alabanzas y sus esperanzas. Los libros correspondientes son Salmos y Cantar de los Cantares.


Vamos a encontrar muchos parecidos en nuestras propias expresiones de sabiduría. La sabiduría del Pueblo de Dios nos va a ayudar a entender, valorar y multiplicar la nuestra.

B.
LA SABIDURÍA ES NUESTRA RIQUEZA Y FUERZA



Al valorar nuestras costumbres y religiosidad populares, nos estamos valorando a nosotros mismos: es el pozo donde sacamos nuestra identidad y nuestra fuerza. Desde la conquista: ‘Arrancaron nuestros frutos, cortaron nuestras ramas, quemaron nuestros troncos, pero no pudieron matar nuestras raíces’.


1.
El rescate de las tradiciones populares



Los últimos decenios marcan sobretodo el despertar de los Pueblos Indígenas. Por el año, 1992, la denuncia de 500 años de invasión, resistencia y fe tomó desprevenidos a los que no saben mirar la realidad del mundo de los pobres. La ‘wipala’ o bandera indígena fue el gran signo que apareció por todo el continente como un llamado a emprender el camino de un nuevo futuro: ‘Unidos en la diversidad’. Retomando los colores del arco iris, busca reunir bajo su símbolo a todos los Pueblos pobres: tanto del campo como de la ciudad, y hasta del norte y del sur del continente. Los cristianos vemos en este símbolo un nuevo signo de Dios, como en tiempo del diluvio, en que Dios está sellando con nosotros una nueva alianza de vida y de nueva creación (Génesis 9,12-17).



Actualmente, tanto en Ecuador como en América Latina, no se puede construir el futuro sin la participación de los Pueblos indígenas. Esta situación despertó también en los Pueblos negros y mestizos una dignidad y una lucha por sus derechos.


He aquí un primer desafío: Como CEBs, tenemos un particular compromiso para valorar y fortalecer todas estas expresiones populares, como ‘signo de los tiempos’, o sea, como señales de presencia liberadora de Dios entre le Pueblo de los Pobres.


2.
La valoración de la religiosidad popular


Como cristianos, estamos valorando de una manera especial las múltiples expresiones de la religiosidad populares. Sentimos en ella la presencia cariñosa de nuestro Dios que aceptó encarnarse en la creatividad nuestra. Descubrimos la imperiosa necesidad de conservar, ampliar y fortalecer lo nuestro, con Agentes de Pastoral o sin ellos si no están: las novenas, las fiestas de los santos, los altares familiales, las vigilias, los rezos por los difuntos, las oraciones populares, las peregrinaciones… En su viaje a Perú, en 1985, nuestro Papa dijo que ‘la religiosidad popular puede ser liberadora’ si sabemos respetarla, purificarla con la Palabra de Dios y unirla a la realidad nuestra. Para las CEBs, sentimos una gran responsabilidad en este sentido: es nuestro desafío evangelizador. Con la religiosidad popular nos acercamos a los más pobres y Dios nos espera en ese lugar para hacer crecer su Reino.


3.
La denuncia de la utilización interesada de nuestras costumbres



En estos trabajos de valoración de las costumbres y la religiosidad populares, tenemos que cuidarnos de ser ingenuos y pensar que todo esta ganado. Hay muchos intereses que están orientando todo esto hacia una nueva opresión de los pobres:

-
La televisión está utilizando muchos símbolos populares para engañarnos y desviar ese poder en beneficios de su dominación y opresión. Nos hacen creer que sólo son cosas del pasado.

-
El turismo utiliza nuestra sabiduría para atraer a los extranjeros que disfrutan de tantas riquezas populares. Pero se las arreglan para ocultar nuestra pobreza y las causas locales e internacionales.

-
La música y la moda utilizan sonidos y colores indígenas, negros y populares para sacar beneficios propios y desviar valores humanos y religiosos hacia sus negocios destructores.

-
Un gran acuerdo imperialista de Estados Unidos con todos los que nos oprimen, busca borrar nuestras culturas y sabidurías, para integrarnos al mercado de ellos. Se trata del ALCA o ‘Acuerdo de Libre Comercio para las Américas’, que nos es más que una nueva invasión económica y cultural jamás vista.



Segundo desafío: Más que nunca como CEBs debemos ser atentos y activo contra este proyecto destructor y esclavizador que nos solo margina y excluye a los pobres, sino que busca borrarnos el mapa.


4.
La inculturación del cristianismo



En 1992, nuestros obispos latinoamericanos sintieron este peligro y nos llamaron a un nuevo proyecto evangelizador, cuyo principal compromiso es la ‘inculturación’. Se trata de reexpresar el cristianismo mediante los signos y símbolos de las culturas latinoamericanas. Abrieron 4 espacios a esta inculturación: la liturgia, el Evangelio, la fe y la Iglesia.



Los cristianos indígenas han entrado en este camino. Nuestros hermanos negros también. ¿Qué pasa con nosotros los pobres del campo y de la ciudad? Parece que esperamos la vara mágica de algún ‘salvador’ fantasma. Nadie nos va a salvar, sino nosotros mismos. Como CEBs tenemos un gran desafío en este sentido.


5.
Algunos de nuestros compromisos:

-
Conozcamos más a fondo nuestras costumbres y creencias populares.

-
Desvelemos cómo la imposición cultural se disfraza de buenos modos para imponerse.

-
Quitemos el racismo contra los Indígenas y los Negros.

-
Conversemos nuestros valores de Pueblo mestizo de la ciudad y del campo.

-
Utilicemos símbolos nuestros para sustituir lo que no es nuestro, desde la casa y los espacios nuestros.

-
Valoremos como resistencia y ‘Palabra de Dios’ todas las expresiones populares y religiosas nuestras.

· Encontremos nuevas formas de resistencia, iniciativas y luchas para impulsar nuestras sabidurías. Etc.

TERCERA ETAPA: LA PALABRA SE HACE CARNE Y CONVOCA A VIVIR LA NUEVA ALIANZA

‘Cuando Israel era joven, yo lo amé y de Egipto saqué a mi hijo’ (Oseas 11,1)


Los 4 próximos Encuentros cubren el período que va de 1650-1000 antes de Cristo, o sea el Éxodo, los Jueces, los Patriarcas, el profeta Samuel hasta el rey David. Como lo expresó el profeta Oseas, Dios fue convocando pacientemente a su Pueblo para entrar progresivamente en su proyecto.


Hoy, nos convocamos entre pobres para continuar este proyecto de Dios que se realiza mediante nuestras luchas organizadas para lograr una vida mejor para todos.

Tema 9: JESÚS FUE EL PROFETA DEL REINO

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: En la historia de la Humanidad, los grandes personajes religiosos son pocos. Jesús es el mayor de ellos por ser el propio Hijo de Dios: pasó a ser la referencia máxima. Su mensaje, su vida, su muerte y resurrección giraron en torno al Reino de Dios, o sea, entender y construir una existencia y un cosmos conforme al proyecto de Yahvé-Dios, donde la vida, el amor y la dignidad son las bases fundamentales.


Nuestra situación, como la de todo el Continente, es un globalmente la de un ‘anti-Reino’, o sea, de un proyecto de sociedad contrario al proyecto de Dios, porque es sistema neoliberal no es más que una programación de la injusticia, la violencia, el desprecio a la vida, la marginación y exclusión. Las grandes mayorías empobrecidas gritan para que se haga realidad un Reino desde ellos, como en tiempos de Moisés y de Jesús. Profundicemos esta doble situación: la construcción de un Reino que todavía nos escapa.


Diálogo inicial: Destrucción y presencia del Reino entre nosotros.

1.
Demos ejemplo de cómo las cosas marchan al revés tanto en nuestro sector y nuestra ciudad como en el país.

3.
Comuniquémonos lo que se está haciendo y lo que hacemos nosotros y nosotras para remediar esta situación.

Palabra de Dios: ‘El Reino está en medio de ustedes’. El proyecto de Isaías había quedado troncado con las reformas de Esdras y Nehemías. Los sacerdotes se impusieron como jefes del Pueblo, y al Sumo Sacerdote como la autoridad máxima. La Ley de Moisés era la referencia exclusiva, mediante la interpretación estricta de los Fariseos, Saduceos y Maestros de la Ley: una élite era la guía impuesta para la vida de todo el Pueblo. Todo giraba en torno al Templo de Jerusalén y a las Sinagogas – casas de oración y lectura del Antiguo Testamento -: detenían todos los poderes: ejecutivo, legislativo, judicial, policial y religioso.


El Pueblo tenía ciertos espacios propios pero eran muy reducidos. Los libros de Ruth, Job, Jonás e Isaías 55-65 conservan las huellas de su resistencia organizativa y religiosa. Al llegar Jesús, este optó por el Proyecto de Dios escondido en el Pueblo de los Pobres: su causa fue la causa de los pobres. El mismo vivió pobre, se dirigió con predilección a los pobres y construyó el Reino a partir de ellos. Las autoridades judías no se equivocaron en condenarlo como subversivo del orden que ellos representaban.


Leamos Marcos 1,14-45: Jesús hizo presente el Reino de Dios mediante su persona y su actividad profética. Conversemos

3.
¿Qué decía y qué hacía Jesús en la lectura que acabamos de leer?

4.
En esta lectura, ¿cómo se manifestó Jesús como el ‘Profeta del Reino’?


Hoy nosotros: Herederos y responsables del Reino de Dios.

5.
¿Qué cosas parecidas a las de esta lectura encontramos entre nosotros y en nuestra época?

6.
A partir de toda esta reflexión, ¿qué exigencias sentimos para nuestra Comunidad, en particular en relación al Reino?

7.
¿Qué vamos a hacer personal y colectivamente para hacer más presente el Reino de Dios?


Oraciones comunitarias: Salmo de Pablo en Filipenses 2,5-11. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: Con los apóstoles, los discípulos y las discípulas de Jesús, surgió una nueva manera de ser ‘Pueblo de Dios’. Ellos y ellas, en Comunidades, dieron consistencia al Proyecto de Dios instaurado por Jesús. Esto es el Reino.

2.
La Palabra clave. ‘Comunidad’, según lo describió el libro de los Hechos de los Apóstoles: ‘La multitud de los fieles tenía un solo corazón y un solo espíritu’ (4,32).

3.
La época: De la resurrección de Jesús al Concilio de Jerusalén (años 30 al 49). He aquí unas fechas llamativas:

-
30: 
Muerte y resurrección de Jesús.33: Conversión de Pablo.

-
37: 
Muerte del emperador romano Tiberio y sucesión de Calígula.

-
41: 
Muerte de Calígula y sucesión de Claudio.

-
6-48: 
Primer viaje misionero de Pablo.

-
49: 
Concilio de Jerusalén.

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: Hechos 4,1-36: Los pobres evangelizan y resisten al poder establecido.

-
Textos de apoyo: Hechos 3,1-26: Por el poder de Jesús, la vida surge de la muerte. Juan 9: El Judaísmo, que se radicaliza, pone obstáculos al nacimiento del nuevo Pueblo de Dios.

Comentario 9: JESÚS NOS REVELÓ QUE LOS POBRES SON SACRAMENTO DE DIOS Y DE SU REINO


‘Ustedes son el cuerpo de Cristo’, escribía San Pablo, hablando de la Comunidad Eclesial de su tiempo (1 Corintios 12,27). En Bogotá, el Papa Pablo 6º, al inaugurar la Conferencia de Medellín en 1968, dijo: ‘La tradición de la Iglesia reconoce en los pobres el sacramento de Cristo… Cristo mismo lo dice en una solemne página del Evangelio donde proclama que cada persona que sufre, con hambre, enferma, desafortunada es Él’ (Mateo 25,31-46). En Puebla, los obispos hacen referencia a la misma página evangélica referida por Pablo 6º (196) afirmando que son un nuevo’ lugar teológico’ (32), además de decir que ‘Cristo es el sacramento primordial y radical del Padre. Los sacramentos concretan y actualizan esta realidad sacramental’ (922). Estas orientaciones confirmaron toda una reflexión teológica en América Latina y nos ayudan a concretar nuestra fe y la práctica de nuestra fe.

1.
Los pobres como encuentro del Dios del Reino



Los teólogos de la liberación nos explicaron que los pobres son ‘el lugar teofánico privilegiado’ (Víctor Ayala), ‘epifanía real de la Palabra de Dios’ (Enrique Dusssel), ‘revelación de Dios’ (Gustavo Gutiérrez), ‘última mediación de Dios’ (Jon Sobrino), ‘el sacramento de Dios por excelencia’ (Leonardo Boff)… Nos permitieron redescubrir aspectos fundamentales como ‘el Dios de los pobres: el verdadero Dios es el Dios que hace suya la causa de los pobres’ (Beltrán Villegas). Pues, la encarnación de Jesús confirma esta perspectiva: en Jesús, Dios eligió hacerse visible en la persona y la pobreza de los pequeños. ‘El Dios cristiano es un Dios pobre, es un pobre: Jesús de Nazaret’ (Jorge Pixley), ayer y hoy. No podemos separar nuestra fe de la realidad que son los pobres: ‘El pobre es la mediación viva del Señor, su expresión real y no solamente su intermediario’ (J. Pixley). Con los pobres, llegamos directamente a Dios, porque así lo ha querido Dios, porque es el Dios de los pobres.

2.
Los pobres como revelación del Reino de Dios



Al revelarnos quien es Dios y significarnos cómo Jesús eligió vivirlo todo desde la pobreza, los pobres nos revelan también el contenido del proyecto de Dios: un Reino de pobres. Ellos, por una parte, encarnan este Reino de una manera negativa porque representan en carne propia su destrucción. ‘La pobreza es como el sacramento del pecado del mundo’ (B. Villegas). Pero, representan también positivamente el Reino porque, a través de los pobres, se manifiesta igualmente su triunfo, o sea, su realidad actual; de esta manera, nos revelan la fuerza del misterio pascual que surge de sus practicas: son el ejemplo vivo del ‘parto en que gime y sufre le universo’ (Romanos 8,22). ‘Dios está en los pobres, no sólo sufriendo misteriosamente con ellos, sino también negando activamente su presente doloroso, y anunciando, reclamando, suscitando un futuro nuevo’ (Julio Loís). De una manera muy real, los pobres anticipan el Reino de Dios en un proceso inacabado: ‘El Reinado de Dios es el reinado de los pobres y, cuando éste llega, se acaba el reino de las marginaciones que vienen de la pobreza’ (B. Villegas).

3.
Los pobres como protagonistas privilegiados del Reino



Defendidos por Dios en el Antiguo Testamento y elegidos por Jesús como los primeros destinatarios de su mensaje, los pobres ‘son, en definitiva, los naturales portadores de la utopía del Reino’ (J. Loís). Este protagonismo de los pobres se nota especialmente en la religiosidad popular: ‘las Comunidades Eclesiales de Base han ayudado a la Iglesia a descubrir el potencial evangelizador de los pobres’ (Puebla 1147). Siguiendo las huellas de Medellín, los obispos en Puebla insistieron mucho en el respeto que se le debe tener: ‘verdadero tesoro’ (905), ‘memoria cristiana de nuestro Pueblo’ (457), ‘sabiduría popular’ (413), ‘clamor por una verdadera liberación’ (44). Con la ayuda de las mismas comunidades y a la luz de la Palabra de Dios y de los Documentos Eclesiales Latinoamericanos, esta religiosidad se transforma en la construcción del Reino y la Inculturación de nuestra Iglesia.



En este momento, los pobres son un lugar teológico de primera importancia: son sacramento del Reino en construcción. Por su protagonismo y sacramentalidad, son, por una parte, el camino de Dios hacia los hombres y mujeres de hoy, y, por otra, el camino de estos hombres y mujeres, el camino de la Humanidad hacia el Reino. ‘Los pobres de nuestro tiempo nos llaman a un cambio y anuncian un mundo nuevo, el del Reino y su justicia. Demos a los pobres la preferencia, no tanto en los programas de ayuda, sino en una verdadera evangelización, para aprender de ello. A esta Iglesia, que es la Iglesia de Cristo, queremos seguir siempre fieles.’ (Felipe Laurent). Los pobres son, de hecho, el lugar del encuentro con Dios, la revelación del Reino de Dios y los obreros privilegiados de su extensión. Esto es el tema de fondo del ‘Siervo Sufriente’ del profeta Isaías (52,13 al 53.12).



Seamos parte de este Pueblo elegido por Dios para anunciar y celebrar sus maravillas, o sea, el Reino ya presente en medio de nosotros y nosotras.

Tema 10: 

LAS PRIMERAS COMUNIDADES CRISTIANAS SON EL NUEVO MODO DE SER EL PUEBLO DE DIOS

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: En este momento, en América Latina, el despertar de los cristianos de los sectores populares suscita una nueva manera de ser Iglesia. Esto es principalmente el fruto las Comunidades Eclesiales de Base. Las CEBs, como Comunidades cristianas del Pueblo de los Pobres, proclamamos la Palabra de Dios, testimoniamos de la resurrección de Jesús, hacemos presente el Reino de Dios y lo celebramos. Así nos constituimos en ‘Iglesia de los Pobres’, según el voto de nuestro Papa Juan Pablo 2º en su carta encíclica ‘El Trabajo Humano, 8. Como la primeras Comunidades cristianas, sufrimos la persecución y enfrentamos la incomprensión de muchos sectores eclesiales. En nuestra fraternidad, nuestra Religiosidad, la oración comunitaria, la liturgia participativa, encontramos la fuerza necesaria para mantenernos firmes y seguir adelante. Conversemos entre todos y todas.


Diálogo inicial: ‘Las CEBs como foco de evangelización y motor de liberación’.

1.
¿Qué sabemos de las CEBs en nuestra ciudad, nuestro país y América Latina?

2.
¿Qué transformaciones aportamos como CEBs, tanto a nuestra Iglesia como a nuestro Pueblo?


Palabra de Dios: En los primeros tiempos del Cristianismo.


Las primeras Comunidades cristianas surgieron en las casas de los cristianos donde se reunían para orar y compartir. En esa época, cada una de estas casas era llamada ‘iglesia’, o sea, ‘asamblea’ (Romanos 16,5). Al reunirse de esta manera, eran una alternativa a la religión oficial: el judaísmo. No ofrecían sacrificios en el Templo de Jerusalén, no obedecían a la letra la ley de Moisés, predicaban a Jesús como Salvador. Fue a partir de este entonces que los Judíos empezaron a perseguir a los cristianos por divisionistas y ateos. Esto trajo la dispersión de los seguidores de Jesús por todo el imperio romano: de esta manera comenzaba la evangelización de los no judíos. La Iglesia de Jesús rompía con el lugar de Palestina para extenderse a todo el mundo conocido. Conversemos este pasado que ilumina nuestro presente.

Leamos Hechos 4,1-37: La vida de la Primera Comunidad Cristiana.

3.
¿Qué decían y hacían los distintos personajes que intervienen en esta lectura?

4.
¿Cuáles fueron los signos de muerte y los de vida que notamos en estos acontecimientos vividos por la primera Comunidad cristiana?


Hoy nosotros: La fuerza del convencimiento personal y de la solidaridad alegre.

5.
¿Qué luces sacamos de esta lectura para nosotros y nuestra Comunidad?

6.
Al ejemplo de la primera Comunidad, ¿cómo vamos a fortalecer nuestra fe en Jesús resucitado?

7.
¿Y cómo vamos a fortalecer nuestra solidaridad entre nosotros y con los vecinos?


Oraciones comunitarias: Salmo de María: Lucas 1,46-55. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: El proceso de expansión del Evangelio por el mundo conocido.

2.
La Palabra clave: ‘Nuevo Pueblo’, según las palabras de Jesús: ‘Nadie hecha vivo nuevo en vasijas viejas, porque el vino las rompería; así se echarían a perder el vino y las vasijas. ¡A vino nuevo, vasijas nueva!’ (Marcos 2,22).
3.
La época: Del Concilio de Jerusalén a la muerte de Pedro y Pablo (años 49 al 67).

4.
Unos textos bíblicos: He aquí 2 visiones de la realidad de las Primeras Comunidades cristianas y del proceso de evangelización. La una es la acción del Espíritu en la cultura y la sociedad. La otra es el conflicto con el poder religioso de la Ley de Moisés en el Judaísmo.

-
Texto principal: Hechos 15,1-29: Conflictos y consensos.

· Textos de apoyo: Hechos 8,26-40: El Reino de Dios está abierto a los más marginados. Hechos 17,16-34: Dificultades con la evangelización de los creyentes de otras religiones.

Comentario 10: HISTORIA Y VITALIDAD DE LAS CEB


Desde los años 1960, primero en Brasil, luego en todo nuestro continente, las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs) han sido el origen de una gran renovación en nuestra Iglesia. A la luz de la Palabra de Dios, se ha redescubierto la vitalidad de la Iglesia primitiva: las CEBs se identificaron con estas primeras Comunidades cristianas y siguen siendo portadoras de muchas esperanza. Veamos esta realidad.

1.
BREVE HISTORIA de las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs)

-
1960: Nacimiento de las CEBs en Brasil. Sus características son, por una parte, la relación entre la Biblia y la realidad de los sectores populares y, por otra, la solidaridad entre vecinos para cambiar la realidad adversa. Unos sacerdotes que acompañaban las CEBs escribieron esta experiencia: y esto da nacimiento a la Teología de la Liberación (Libro de Gustavo Gutiérrez en 1972).

-
1962-65: Concilio Vaticano 2º en Romo, convocado por el Papa Juan 23: Se buscó la apertura de la Iglesia a las vivencias de todos los Pueblos. El método de trabajo de las CEBs fue utilizado para el mayor documento pastoral: ‘Alegrías y esperanzas’, o sea, partir de la realidad para iluminarla con la Palabra de Dios y sacar compromisos.

-
1968: Encuentro de los Obispos Latinoamericanos en Medellín, Colombia. El método de trabajo continuó siendo el de las CEBs. El objetivo de esta reunión fue: ‘La Iglesia en la actual transformación de América Latina a la luz del Concilio’. Se denunció la miseria como mayor problema del Continente y fue calificada como fruto de la explotación de un sistema nacional e internacional. Se invitaba a fortalecer las CEBs en todos los países.

-
1968-1979: Crecimiento de la CEBs en todo el Continente. En Ecuador, bajo el impulso de Monseñor Leonidas Proaño, obispo de Riobamba, nacieron las CEBs indígenas en 1970 y, en 1975, las CEBs urbanas, cuyo 1º Encuentro Nacional tuvo lugar en 1979 en Riobamba. Desde 1975, se dio una Coordinación entre los Agentes de Pastoral (CAP) que apoyaban el trabajo de las CEBs, con sus reuniones nacionales trimestrales.

-
1979: Encuentro de los Obispos Latinoamericanos en Puebla, México. El objetivo era: ‘La Evangelización en el presente y el futuro de América Latina’. Se confirmó las orientaciones de Medellín, en particular las CEBs y la Opción por la causa de los Pobres. Las CEBs fueron reconocidas como ‘focos de evangelización y motor de desarrollo y liberación’.

-
1980-1992: Fue la época de mayor persecución de las CEBs y de la Teología de la Liberación por medio de las dictaduras militares, las sectas apoyadas por Estados Unidos y los Obispos conservadores (opus dei), que tenían miedo a un cambio social liderado por los pobres y optaron por favorecen a los movimientos espiritualistas (Carismáticos, Catecumenales, etc. …).

-
1992: Encuentro de los Obispos Latinoamericanos en Santo Domingo, República Dominicana. El objetivo fue triple: la Nueva Evangelización, la Inculturación (de la Iglesia, el Evangelio, la Liturgia y la Fe), y la Promoción Humana (Derechos Humanos).A pesar de las tensiones y oposiciones, se confirmó la línea de Medellín y Puebla.

-
1998: Tuvo lugar, en Roma, el Sínodo de las Américas (del Norte, Centro y Sur), con el temario: Conversión, Comunión y Solidaridad, pero desde el punto de vista de los países ricos. La consecuencia fue el olvido de los pobres y la Opción por sus Causas, de las CEBs y la Teología de la Liberación. El plan pastoral de cada país, impulsado por el secretariado del CELAM (Conferencia Episcopal Latino Americana) continuó la línea del Sínodo de las Américas, para 10 años (2000-2010).

2.
VITALIDAD DE LAS CEBs



Las CEBs siguen siendo una fuerza muy importante de cambio, tanto en la Iglesia como en la sociedad: es en la Iglesia del Brasil que son las más activas. En Ecuador, están presentes en 11 provincias; las apoyan unos obispos. Tienen su organización y articulación al nivel indígena, urbano, campesino (desde 1985) y negro (desde 1996).

-
Cada coordinación tiene anualmente sus encuentros provinciales y nacionales.

-
En 1984, hubo en Cuenca el 2º Encuentro Latinoamericano de las CEBs.

-
Desde la Conferencia Episcopal, en 1997, se ha facilitado reuniones de estas 4 Coordinación de las CEBs.

-
En 1998, se dio en Riobamba el 1º Encuentro Nacional InterCEBs, con ocasión de los 10 años de la muerte – resurrección de Monseñor Leonidas Proaño. En el año 2000, se dio el 2º Encuentro InterCEBs en Quito.

3.
IDENTIDAD DE LAS CEBs: el servicio del Reino desde el barrio

a).
Somos ‘COMUNIDAD’ al servicio del Reino. Somos grupos de vecinos amigos que nos reunimos para:

-
primero conocer la realidad de nuestro barrio: cuando crece el Reino y cando se destruye;

-
iluminar estas situaciones con la Palabra de Dios y los Documentos Eclesiales;

-
actuar personal y colectivamente al servicio de la vida;

-
celebrar los logros y avances como presencia del Resucitado y crecimiento del Reino.

b).
Somos ‘ECLESIAL’, al servicio del Reino. Somos Iglesia viva por estas características:

-
Reuniones semanales.

-
Participación en los actos de Religiosidad Popular

-
Profundización de la Palabra de Dios y de la fe.

-
Oraciones comunitarias, liturgias participativas, sacramentos renovados.

-
Compromisos personales y colectivos tanto en nuestra Iglesia (ministerios, misiones, visitas en las casas), como en la Sociedad (luchas por la vida, solidaridad con los Movimientos Populares, signos de esperanza).

c).
Somos ‘DE BASE’, al servicio del Reino. Somos la base de la Iglesia y de la Sociedad: ‘el brazo de Dios’ en el Pueblo de los Pobres: 

-
En la Iglesia, por responsabilizarnos en las decisiones parroquiales, cuando es posible y con los ministerios que nacen como respuestas a las necesidades eclesiales. Conformamos la Iglesia de los Pobres, según el voto del Papa Juan Pablo 2º.

-
En la Sociedad, buscamos, con las Organizaciones Populares, adueñarnos de los poderes que nos competen, en lo económico, político y cultural, para conformar una verdadera democracia.


Los medios que utilizamos son la unión y reunión, la organización y articulación, la actuación y celebración.


Somos concientes de que nuestros trabajos responden a la misión que nos da la Iglesia y a la que nos llama Jesucristo, para el crecimiento del Reino de Dios.

4.
LA META DE LAS CEBs ES EL REINO DE DIOS

a). Características del Reino de Dios:

-
En lo personal, el Reino es dignidad mediante la consecución de nuestros derechos.

-
En lo familial, es participación igualitaria y ternura.

-
En lo social, es compartir solidario (económicamente), integración en Movimientos Populares (políticamente) y creatividad artística (culturalmente).

-
Con la naturaleza, es belleza a cultivar (alimentación y salud) y cuidar.

-
En lo eclesial, es Opción por la causa de los Pobres, Palabra de Dios encarnada y celebración inculturada.

-
En lo internacional, es, mediante la solidaridad, la ternura de los Pueblos.

b). Construimos el Reino de Dios mediante nuestro testimonio colectivo:


Como CEBs, somos colectivamente:

-
Una profecía, por nuestras denuncias de un sistema de muerte y por nuestros anuncios con hechos de una nueva manera de vivir;

-
Un sacerdocio, mediante nuestras oraciones comunitarias, nuestra Religiosidad Popular, las misiones y celebraciones nuestras;

-
El reinado de Dios, por nuestra organización al servicio de un compartir fraterno y una solidaridad alegre, de la participación y la toma de decisiones, de la celebración gozosa de nuestros logros.


La Comunidad cristiana de base es el primero y fundamental núcleo eclesial, que debe, en su propio nivel, responsabilizarse de la riqueza y expansión de la fe, como también del culto que es su expresión. Ella es, pues, célula inicial de estructuración eclesial, foco de la evangelización y, actualmente, factor primordial de promoción humana y desarrollo (Medellín 15,10).

Tema 11: EXPANSIÓN DEL EVANGELIO POR TODO EL MUNDO MEDITERRÁNEO

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Toda vida es una vida de lucha, más todavía si pertenecemos a los sectores populares. Para hacer esta lucha más fuerte y más eficaz, los cristianos pobres nos organizamos y nos integramos en organizaciones populares más amplias, para lograr nuestras necesidades básicas, para defender y promover nuestros derechos, para solidarizarnos con las luchas de otros. Sin embargo, existen, entre los mismos pobres, muchas divisiones: de raza, de sexo, de clase social, de edad…Estas divisiones se acrecientan por influencia de los medios de comunicación, de los políticos y grandes empresarios; además, los países ricos buscan oponernos entre países latinoamericanos.


La opción de Jesús fue de proclamar un Reino abierto a todos, pero que arranca desde los pobres y la pobreza digna, y en solidaridad con ellos. En esto consiste el gran desafío tanto para la Humanidad como para la Iglesia. Dialoguemos.


Diálogo inicial: El escándalo de nuestras divisiones y oposiciones entre pobres.

1.
Entre nosotros los pobres, ¿cómo se manifiestan las divisiones y oposiciones más notorias?

2.
Frente a esta situación, ¿qué sentido tiene la opción de Jesús por los pobres y la pobreza digna?


Palabra de Dios: El Primer concilio de Jerusalén.


Jesús vivió en un país ocupado por una nación extranjera: los Romanos. Estos, unos 60 años antes de Cristo, habían ocupado la Palestina y sacaban de allí muchos impuestos. Pero dejaban una cierta independencia religiosa a los Judíos, mientras ésta no perjudicaba sus intereses de poder y de dinero. Las primeras Comunidades cristianas crecieron en este ambiente. Los conflictos, en estas primeras Comunidades cristianas tuvieron su origen por 3 razones:

-
Primero, al nivel interno: por la manera de considerar caduca la Ley de Moisés, con la venida de Jesús.

-
Luego, con los Judíos: veían que los cristianos que hacían tambalear sus instituciones y su poder.

-
En fin, con los Romanos: descubrían en los cristianos un movimiento religioso que socavaba las bases tanto de la religión romana opresora como de la organización social de esclavitud.



Para enfrentar estas situaciones, los primeros cristianos encontraron 3 remedios: el Concilio de Jerusalén sobre el tema de la Ley de Moisés, las Cartas de Pablo y Apocalipsis. Conversemos el acontecimiento de primer Concilio de Jerusalén.

Leamos Hechos 15,1-29: La Asamblea del Concilio de Jerusalén.

3.
Según esta lectura, ¿cuál fue el motivo del conflicto entre las Comunidades judías de Jerusalén y las Comunidades helenistas de Pablo?

4.
Al momento de las decisiones, ¿cuál fue la actitud de los apóstoles Pedro y Santiago?


Hoy nosotros: Enfrentar los desafíos de hoy.

5.
¿Qué ejemplo nos dan las primeras Comunidades cristianas para resolver los conflictos internos y externos?

6.
¿Cuáles son los principales desafíos que nos toca enfrentar en estos momentos como Comunidad?

7. En las dificultades actuales, ¿cuál es la meta común que nos debe unir como Iglesia de los Pobres?


Oraciones comunitarias: Salmo de San Pablo a los Efesios 1,3-13. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: La resistencia esperanzadora de los cristianos del siglo 1º frente al imperio romano.

2.
La Palabra clave: ‘Triunfo seguro’, por la fe y el entusiasmo manifestado en las Comunidades cristianas de aquella época: ‘Estuve muerto y de nuevo soy el que vive por los siglos de los siglos’ (Apocalipsis 1,18).
3.
La época: Los últimos 30 años de primer siglo, del año 67 al año 100.

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: Apocalipsis 12,1-17: Dios está presente en la historia y liberador en los acontecimientos.

· Textos de apoyo: Apocalipsis 21,1-8: Dios realiza la esperanza con la colaboración los hombres y las mujeres. Santiago 5,1-6: El juicio de Dios castigará a los ricos.

Comentario 11: HACER NUESTRAS LAS OPCIONES DE LOS POBRES


Jesús y las primeras Comunidades cristianas vivieron la opción por los pobres. Actualmente, es significativo ver las distintas actitudes que se está tomando con relación a la ‘opción por los pobres’. A veces para evitar de comprometerse efectivamente con los pobres, se desvirtúa su sentido original. Tratemos de entender correctamente en que consiste esta opción por la causa de los pobres.

A. EN LOS DOCUMENTOS ECLESIALES LATINOAMERICANOS


1.
El Documento de Medellín, no utilizó esta expresión, sino que habló de ‘preferencia’ y ‘solidaridad’ con los pobres de tal manera que puedan ‘ayudarse a sí mismos’ (14,9-11). ‘Debemos agudizar la conciencia del deber de solidaridad con los pobres, a que la caridad nos lleva. Esta solidaridad significa hacer nuestros sus problemas y sus luchas, saber hablar por ellos. Esto ha de concretarse en la denuncia de la injusticia y opresión, en la lucha cristiana contra la intolerable situación que soporta el pobre…’ (14,10). De esta manera, se deba las bases de lo que tiene que ser la opción por los pobres: preferencia, solidaridad y dignidad.


2.
El Documento de Puebla es aquel que precisó el sentido de esta opción 

-
Número 1134: ‘Volvemos a tomar, con renovada esperanza en la fuerza vivificante del Espíritu, la posición de la 2ª Conferencia General (de Medellín) que hizo una clara y profética opción preferencial y solidaria por los pobres… Afirmamos la necesidad de conversión de toda la Iglesia para una opción preferencial por los pobres, con miras a su liberación integral’.

-
El ‘Mensaje a los Pueblos de América Latina’ de dicha Conferencia, precisa, sin posibilidad de equívocos, el sentido de aquella opción: ‘Invitamos a todos… a aceptar y asumir la causa de los pobres como si estuviesen aceptando y asumiendo su propia causa, la causa misma de Cristo’ (3).

-
Luego, los Obispos añadieron 2 calificativos para significar que esta opción queda siempre abierta: La opción por los pobres no tiene que ser ni ‘exclusiva’ (1165), ni ‘excluyente’ (1145). No es exclusiva, porque los obispos hicieron también una ‘opción preferencial por los jóvenes’ (1186); tampoco es excluyente de nadie: sólo desde los pobres se puede ir a todos.


El Papa, en su carta encíclica ‘La preocupación social de la Iglesia’ (1987) emplea la expresión ‘opción o amor preferencial por los pobres’ (42). Fue la manera de universalizar esta opción nacida en la Iglesia de América Latina: los cristianos estamos desafiados en hacer nuestras las causas de los pobres.

B. LOS 3 NIVELES DE REALIZACIÓN DE LA OPCIÓN POR LOS POBRES


1.
La opción de estar ‘con’ lo pobres:



Es la actitud de preocupación, de hacerles visitas, de regalarles cosas, de defenderlos de vez en cuando, de mostrarse apenado por su situación… Esta actitud se queda en el paternalismo o maternalismo, pero no logra cambiar la situación de ellos y, en la mayoría de los casos no sólo mantiene el empobrecimiento sino que lo aumenta. Es una falsa opción por los pobres: nos engañamos a nosotros mismos y los engañamos a ellos, porque no les permitimos ser actores y protagonistas de su propia liberación.


2. La opción de vivir ‘entre’ los pobres:



Cuando optamos por vivir entre lo pobres, damos un paso más real hacia la opción por los pobres. Difícilmente podemos cerrar los ojos sobre su situación. Y esto nos interpela, nos cuestiona y no nos deja tranquilos: no podemos estar entre ellos sin hacer algo que les ayude a salir de su situación. Pues, mientras no salen de su miseria, Cristo nos está diciendo: ‘Lo que no hicieron con alguno de estos más pequeños, conmigo no lo hicieron’ (Mateo 25,45). Pero esta presencia solidaria no es todavía suficiente: es bastante, pero hay que dejarnos convertir por los pobres, y dejarnos evangelizar por ellos.


3. La opción de pensar ‘según’ ellos y luchar ‘desde’ ellos:



Es el ejemplo de Jesús que nos debe guiar: el se hizo pobre con los pobres; nació, vivió y murió entre ellos; habló desde ellos. Es lo que nos expone San Pablo en su carta a los Filipenses 2,5-11. Son las 5 etapas de la encarnación de Jesús: Jesús se despoja de su divinidad, se hace hombre, servidor, hasta la muerte, y la muerte de cruz, como máxima solidaridad e identificación con los pobres. Ahí está el camino trazado: asumir la condición y la causa de los pobres. Hay que despojarse de muchas ‘riquezas’ que nos estorban y nos impiden ‘bajar’ o ‘subir’ al nivel de los pobres, para servir la causa de ellos, dejarnos instruir por ellos, por su sabiduría, y hasta dejarnos evangelizar por ellos, porque si son los herederos del Reino, tenemos que hacernos mendigos de su inestimable tesoro.



En la opción por los pobres está nuestra capacidad de convertirnos a Jesucristo. Pues, ha de ser esto la conversión cristiana y necesitaremos de toda nuestra vida para lograrla aunque sea un poquito, sin esperar que sea demasiado tarde. Se entiende que para los ricos está conversión cuesta demasiado: el joven rico no la logró (Marcos 10,22), Zaqueo sí (Lucas 19,9). Ayudémonos a lograr hacer de verdad la opción de los pobres según el ejemplo de Jesús y ayudemos a nuestros hermanos a conseguirla también: ahí se juega nuestra entrada en el Reino. No es fácil, pero sí, está a la mano.

C. UNOS TEXTOS ECLESIALES SOBRE LA OPCIÓN POR LOS POBRES

Nos limitaremos al Documento de Santo Domingo (República Dominicana, 1992).

-
‘Hacemos nuestro el clamor de los pobres. Asumimos con renovado ardor la opción evangélica preferencial por los pobres, en continuidad con Medellín y Puebla’ (296). 

-
‘Recordando que la opción preferencial por los pobres incluye opción preferencial por los medios, para la gente salga de la miseria’ (275).

-
‘Con tal luz (la opción por los pobres), invitamos a promover un nuevo orden económico, social y político, conforme a la dignidad de todas y cada una de las personas impulsando la justicia y la solidaridad, y abriendo para todas ellas horizontes de eternidad’ (296).


San Pablo nos dice que esta opción por los pobres es ‘la locura de Dios’ (1 Corintios 1,23). Aprendamos el camino… de los mismos pobres, en Comunidad con ellos.

Tema 12: RESISTENCIA Y ESPERANZA DE LAS PRIMERAS COMUNIDADES CRISTIANAS

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: La situación del país, como la de América Latina, en vez de mejorar va empeorando. Lastimosamente, la miseria crece al ritmo de la concentración de mayor riqueza en pocas manos. El sistema neoliberal es incapaz de reducir la pobreza, más bien la acrecienta; es incapaz de respetar la naturaleza, más bien la destruye implacablemente. Imperan el egoísmo y la violencia para una concentración cada vez mayor de la riqueza y del poder. Y cuando resistimos y buscamos alternativas de vida más justa, estamos perseguidos y desaparecidos. Parece que la historia no cambia, ya que el Apocalipsis describía al imperio romano como un monstruo, una ‘bestia’ arrasadora. Los cristianos de esa época, que resistían los embates de este monstruo y construían un nuevo modo de vivir, sufrían persecuciones y martirio por desobedecer el orden establecido. Relacionemos estas 2 épocas para saca luces y fuerzas para confirmarnos en el camino del Reino de Dios.


Diálogo inicial: Persecuciones y martirio en la actualidad.

1.
¿Qué tipo de persecuciones sufrimos hoy de parte de nuestras autoridades y de las instituciones neoliberales internacionales?

2.
¿Por qué, a pesar de tantas dificultades, nos mantenemos con esperanza y entusiasmo como Comunidad y como Pueblo de los Pobres?


Palabra de Dios. La desigual y fracasada lucha del neoliberalismo.


Lejos de ser un libro de miedo y de muerte, el Apocalipsis es un libro de esperanza y de vida para los pobres. Fue escrito en un tiempo de gran persecución, cuando el imperio romano quería desaparecer a los cristianos: los emperadores Nerón y Domiciano querían ser adorados y obedecidos como dioses exclusivos. Sin embargo podemos decir que fueron los cristianos, en gran parte, que contribuyeron desvelar la perversidad del imperio romano y favorecer su caída. El Apocalipsis alentó esta resistencia y esta lucha, pero de una manera disfrazada, mediante símbolos que muy bien entendían los primeros cristianos. Leamos una de las páginas más significativa del Apocalipsis, para animar nuestra propia resistencia y lucha contra los imperialismos de hoy:

Leamos Apocalipsis 12,1-17.

3.
En tiempos del Apocalipsis, ¿a quién o a quiénes representaba la mujer embarazada de esta lectura?

4.
¿A quién representaba el monstruo en esa misma época?

5.
¿Cómo se describía el apoyo de Dios a la mujer embarazada?


Hoy nosotros: Dios está en nuestras luchas por el Reino.

6.
¿A quiénes pueden representar ahora la mujer embarazada, el monstruo y los ángeles?

7.
¿Cómo nos anima esta lectura en nuestras dificultades y en momentos de persecución?


Oraciones comunitarias: Salmo del Apocalipsis 5,9-14. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Comentario 12: UN MUNDO OTRO ES POSIBLE Y SERÁ MEJOR


El Apocalipsis es un libro de mucha actualidad para nosotros los cristianos de América Latina y el Pueblo de los Pobres en general. Frente a los inmensos esfuerzos que despliegan los países del Norte para extender su imperio y seguir saqueándonos, los pobres seguimos, viviendo, resistiendo y construyendo un mundo mejor. El Apocalipsis nos confirma que Dios está con nosotros en estos esfuerzos y esta lucha, y que terminaremos victoriosos. El proyecto de Dios se está realizando en el proyecto de los pobres.

1.
El proyecto de muerte del imperialismo neoliberal


Lo vemos más claro cada día: el proyecto globalizador de las grandes potencias es un proyecto de muerte para los pobres, y hasta para ellas mismas. La explotación de las personas y de los Pueblos es cada vez mayor y más sofisticada. La destrucción de la naturaleza es cada vez más acelerada y perversa. Los grandes medios de comunicación nos esconden la realidad, nos confunden mediante informaciones parciales y parcializada, buscan cómo dividirnos y oponernos entre pobres mismos. En este año 2002, la situación de Argentina es de lo más significativo para el futuro de los demás países que seguimos las orientaciones de las grandes instituciones internacionales como las del Fondo Monetario Internacional (FMI) y la Organización Mundial del Comercio (OMC). El diablo se alegra del triunfo devastador de este sistema de muerte: el monstruo del neoliberalismo es su mejor aliado.

2.
El Apocalipsis conforta la esperanza del Pueblo de los Pobres


Con error, - peor, ¿quiénes nos inculcan ese miedo? –hemos pensado que el Apocalipsis es un libro de desorden y de muerte generalizados. No hemos discernido la lucha de 2 proyectos contrapuestos, de la cual triunfa la del más débil. Por una parte, es cierto que hay destrucciones y muerte en el Apocalipsis; pero quienes son destruidos, son aquellos que representan las ‘fuerzas del mal’ y los grupos que las promueven. Estos son ‘el Monstruo’ descrito en Apocalipsis 12.


Por otra parte, tenemos que desvelar en el Apocalipsis el proyecto de vida apoyado por Dios y relacionar esta realidad con la que vivimos hoy. Dios sigue con nosotros, de la misma manera que, en tiempos del Apocalipsis, manifestaba su apoyo a las Comunidades perseguida por el Monstruo del imperio romano. Hoy somos los herederos y protagonista del Reino, o sea, del proyecto de Dios lanzado en la creación del mundo. A pesar de todos los pesares, este proyecto ha de triunfar mediante las vivencias del Pueblo de los Pobres: ‘el Reino no se detiene’. Ayer como hoy, la Mujer embarazada – nosotros, como Pueblo de los Pobres -, está dando a luz a un Mesías liberador, protegido por Dios, y llevado a un país que nosotros mismos estamos creando por nuestros esfuerzos. De nuestras entrañas está naciendo este Mesías liberador, es decir, los hombres nuevos y las mujeres dignas que seguimos acrecentando el Reino hasta que Dios le dé su término definitivo.


Por eso, surge ya de millones de bocas seguras de este triunfo el canto de victoria del mismo capítulo 12 del Apocalipsis: ‘Ya llegó la liberación de nuestro Dios’… Somos la semilla certera de este futuro ya presente en medio de nosotros: hemos comenzado a celebrar la fiesta que vendrá, porque ‘del nuevo milenio, los pobres somos la Buena Nueva’. Otro mundo es posible, por el esfuerzo del Pueblo de los Pobres, y será mejor, por la voluntad de nuestro Dios. Tales son nuestra fe, el motivo de nuestra alegría y nuestra terquedad a continuar en este camino divino.

SEGUNDA PARTE: La experiencia del éxodo como clave de lectura de la Biblia

CONTENIDO

Presentación: Con el éxodo nació un Pueblo nuevo.

1. La conquista de la Tierra Prometida a la luz del éxodo (Josué 24,1-28).

La Biblia es un modelo de interpretación histórica.

2.
El éxodo ayudó al profeta Elías a actualizarse (1 Reyes 19,1-18).

La novedad de la ‘brisa suave’ como manifestación de Dios.

3.
Los desterrados en Babilonia iniciaron un nuevo éxodo (Isaías 52,1-12)

Siempre el Pueblo de Dios surgió de nuevo.

4.
Jesús realizó el éxodo definitivo (Juan 6).

El nuevo éxodo según Jesús.

5.
La vida cristiana es un éxodo permanente (Apocalipsis 7).

Las primeras Comunidades actualizaron el éxodo para su época.

PRESENTACIÓN :  CON  EL  ÉXODO,  NACIÓ  UN  PUEBLO  NUEVO


Eso es lo que vamos a descubrir en este folleto: el éxodo fue generador de un Pueblo Nuevo. Dios se sirvió de este acontecimiento, que es todo un proceso, para hacer avanzar su sueño: hacer que la humanidad sea su familia.

1. Con el éxodo, nació un Pueblo nuevo… Profundizaremos la experiencia fundamental de éxodo en el segundo folleto. En este, vamos a ver cómo este acontecimiento del Éxodo fue la fuente de varios renacimientos del Pueblo de Moisés. El acontecimiento del éxodo generó toda una línea de pensamiento y de acción para el Pueblo de Dios cuando se encontraba en situaciones. Este hecho dio inicio al Pueblo de Dios. Fue retomado y releído por las generaciones posteriores, permitiéndoles, por una parte, seguir en fidelidad a las intuiciones iniciales, y, por otra, lograr enfrentar el presente y el futuro de una manera muy creativa.

2. … para vivir en plenitud. Nosotros, al unir la experiencia del Pueblo de Dios con nuestra realidad actual, podremos discernir con más claridad nuestros criterios de acción. Al confrontarlos con los del Pueblo de Dios, purificaremos nuestra manera de vivir para seguir fieles al proyecto de Dios: lo hacemos realidad de una manera eficaz y creativa. Todo este esfuerzo nos ayudará también a descubrir el inmenso valor de la Biblia. La profundización del Éxodo y la caminata del Pueblo de Dios son una sabiduría divina de la que somos hoy los herederos, para bien de todos.

1. IMPORTANCIA DEL PRIMER ÉXODO


Hace unos 3200 años, el Pueblo de Moisés surgió como un Pueblo totalmente nuevo, por su origen, su conformación y su relación con Dios. A lo largo de su historia, el acontecimiento del éxodo no solamente impidió a este Pueblo hundirse y desaparecer, sino que le permitió avanzar y recrearse siempre. Además, Dios eligió a este Pueblo como suyo afín de ir realizando poco a poco su proyecto sobre todo el universo, especialmente mediante la Encarnación en él de su hijo Jesús.


El Pueblo de Dios comenzó a conformarse en medio de un proceso de liberación. Unos oprimidos y esclavizados en Egipto clamaron a Dios pidiendo justicia. Dios oyó su clamor y ‘descendió’ para ayudarlos a liberase y conservar colectivamente esta libertad alcanzada.

En este proceso del Éxodo, Dios se reveló y comunicó su nombre: es ‘Yahvé’, en hebreo ‘JWH’ (en hebreo no se escribe las vocales), que quiere decir ‘Dios liberador’ (Éxodo 3,14-15). Este Pueblo percibió a Dios: como una presencia amiga y liberadora que caminaba con ellos. Este hecho engendró para la historia un Pueblo nuevo, el Pueblo de Dios.

2. EL ÉXODO ES UN PROCESO PERMANENTE


Lo maravilloso es que este hecho creador, ocurrido por los anos 1250 antes de Cristo, no se quedó allí, sino que sucedió, sucede y sucederá siempre mientras, en la Humanidad, un grupo de hombre y mujeres oprimidos, esclavos o descarriados clame a Dios pidiéndole justicia. Y Dios ‘bajará’ siempre en su auxilio, para ayudarles a liberarse y constituirse en un Pueblo libre y responsable de su libertad. Dios se manifestará como Liberador, reactualizando el acontecimiento del éxodo y recreando siempre un Pueblo nuevo y fiel a las intuiciones de aquel comienzo.

Hoy, nosotros, los cristianos de hoy, nos reclamamos de este origen: ahí están las fuentes de nuestra fe y nuestro accionar. Somos llamados a vivir nuestro éxodo - tal vez con los Pueblos indígenas -, confiando y teniendo la seguridad de que Dios está como liberador en medio de nosotros los pobres.

3. LAS RENOVACIONES CREATIVAS DEL PROCESO DEL ÉXODO

Según la misma Biblia, el acontecimiento del Éxodo iluminó, a lo menos, 5 momentos cruciales del Pueblo de Dios que vamos a profundizar a continuación:

1. La conquista de la Tierra Prometida, en Josué 24

2. La denuncia profética de los errores de la monarquía, en 1° Reyes 19

3. La utopía de los exiliados en Babilonia, en Isaías 52

4. El descubrimiento del misterio de Jesús muerto y resucitado, por las primeras Comunidades cristianas, en Juan 6

5. La esperanza firme de Iglesia perseguidas por el imperio romano, en Apocalipsis 7.


El éxodo es el hilo invisible que une y sostiene todos los libros bíblicos. Es un libro ‘fundamental’: funda el proyecto de Dios, funda el Pueblo de Moisés, funda el misterio de Jesús, funda los cimientos de la Iglesia, funda nuestra esperanza y nuestra fe, funda nuestra comprensión de las demás religiones. El Éxodo es la piedra angular de la revelación de Dios. Este proceso del Éxodo sostiene y anima nuestro propio caminar.

Tema 1: SENTIDO DEL PRIMER ÉXODO

Motivación: Los pueblos se constituyen por sus luchas de liberación. En estas luchas de liberación, el Dios cristiano siempre se ha hecho presente y activo. Eso comenzó hace unos 40 siglos con la salida de Egipto de unos esclavos con Moisés. Estos decidieron emprender una nueva manera de organizarse que excluyera la esclavitud. En esa experiencia Dios se hizo presente como ‘Yavé’, o sea el Dios liberador de los pobres. Se trata del éxodo que nos cuenta la Biblia en el libro del mismo nombre. Este proceso tiene una triple dimensión: salida de Egipto, alianza con Dios y organización igualitaria. El artesano de este éxito es Moisés.


Las experiencias de independencia de los países latinoamericanos por los años 1830 tiene algo o mucho de estas 3 características: liberación, motivación religiosa y nueva organización social. De la misma manera, muchas luchas de liberación en los últimos 50 años combinan estos 3 factores. Hoy igualmente, las motivaciones que animan a los Movimientos Indígenas y Populares del Continente llevan las mismas marcas: liberación, dimensión religiosa y organización alternativas. Conversemos estas experiencias y nuestra implicación en todo esto.

Bienvenida: Canto. Saludos y motivación. Oración al Espíritu Santo.


Diálogo inicial: Luchas y experiencias personales de liberación.

1.
Contemos alguna experiencia de liberación o de cambio social del que hemos sido partícipes.

2.
¿Cómo relacionamos con Dios estas experiencias de liberación?


Palabra de Dios: Éxodo 3,1-22: La misión de Moisés.

3.
¿Cuál fue el primer sentimiento que comunicó Dios a Moisés?

4.
¿Qué misión le confió Dios a Moisés, con sus distintos pasos?

5.
¿Con qué nombre se reveló a Moisés? ¿Qué significa ese nombre?


Hoy nosotros: Hacer nuestra y viva la experiencia del éxodo.

6.
¿Qué mensaje sacamos de la persona de Moisés?

7.
¿Qué conclusiones sacamos para nuestras luchas populares?

Oración comunitaria: Leer Deuteronomio 26,6-10 y terminar con unas peticiones. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Comentario 1: SOMOS LOS CONTINUADORES DE LA GESTA DE MOISÉS


Para comprender la misión y el proyecto de Moisés, tenemos que recordar la experiencia de Abraham.

1.
Abraham es nuestro padre en la fe


Con Abraham comenzó un nuevo proceso histórico y religioso. Veamos cómo fue su experiencia.

-
Abraham y su clan rechazaron la explotación social y religiosa de la que eran víctimas.

-
Al salir de su región, buscaban un nuevo modelo de vida, de trabajo y de organización que era más igualitario y abierto a la trascendencia.

-
En esta experiencia, Dios se relacionó con Abraham para confirmar su búsqueda y revelarse como el Dios único y amigo de él.


Esta doble iniciativa, tanto la de Abraham como la de Dios inaugura, por una parte, una nueva posibilidad de organización social y, por otra, una nueva religión, la religión monoteísta, o sea, con un Dios único. Es la semilla de un Pueblo nuevo que Dios elegirá como suyo, para que revelara su presencia liberadora en la historia y su proyecto de vida para la Humanidad.

2.
Moisés fue el organizador de un Pueblo igualitario


Con Moisés se da un paso más. No se trata solo de la experiencia de unas pocas personas en torno a Abraham, sino de la conformación de un Pueblo que retomó las huellas de Abraham: se trata de una experiencia colectiva. Recordemos la historia.

-
Por culpa de hambruna, los descendientes de Abraham terminaron esclavos en Egipto.

-
Para desaparecer de este Pueblo -los Hebreos- que conservaba cohesión e identidad, el Faraón decidió la supresión desde su nacimiento de todos los varones hebreos.

-
Moisés, nombre que significa ‘salvado de las aguas’, fue uno de estos recién nacidos que escapó de la muerte por un artificio de su madre. Esta lo escondió en una canasta en el mismo lugar donde se bañaba la hija del Faraón. Adoptado por aquella, Moisés se crió en la corte del Faraón con todos los privilegios de la familia real.

-
Moisés no se olvidó de sus compatriotas. Hasta mató a un egipcio que maltrataba a unos hebreos. Obligado a huir al desierto, Moisés, además de casarse, conservó el sueño de ayudar a sus compatriotas. Por esta razón, el Dios de Abraham se reveló a él con el fin de socorrer a los hebreos esclavos en Egipto.

3.
La experiencia de la zarza ardiente


Moisés vivía con una tribu nómada del desierto del Sinaí, preocupado por la suerte de sus compatriotas quedados en Egipto.

-
Un día Dios se le reveló en la experiencia del fuego, símbolo de la cercanía y de la atracción, pero también de la distancia y del poder. Ahí, Dios se manifestó como solidario del pueblo hebreo esclavo en Egipto.

-
Dios comunicó su decisión de liberar al Pueblo de los Hebreos y pidió a Moisés que sea su lugarteniente para esa liberación.

-
Finalmente Dios desveló a Moisés su nombre: era ‘Yavé’ el Dios liberador de los pobres que se rebelan y gritan hacia él.

4.
El largo proceso del éxodo


El éxodo no se realizó de un día para otro. Moisés tendrá mucha dificultad para convencer a sus compatriotas de salir de Egipto. También hubo que usar de mucha astucia, y tal vez, violencia, con el Faraón. Su estadía en el desierto iba a ser de una gran ayuda para lazarse en su travesía. Este proceso se compone de 3 etapas complementarias: la salida de Egipto, la alianza con Dios y la organización igualitaria para sobrevivir en el desierto. Estas 3 características van a ser las bases fundamentales de este Pueblo: mantenerse libre, o sea, no caer en la esclavitud ni interna ni externa, reconocer la presencia liberadora de Dios haciendo un pacto con él, y conformar una organización social cuyo compartir e igualdad eran la ley.


Esta triple experiencia: libertad, alianza e igualdad, va a ser la referencia permanente de este nuevo Pueblo nacido de la salida de Egipto, de la experiencia purificadora del desierto y de la fe un Dios liberador. Aunque muy pequeño y en una región de grandes conflictos, ese Pueblo fue conservando las lecciones del éxodo para sobrevivir a grandes dificultades tanto internas como externas. Descubrió que tenía una misión especial: por haber sido elegido por Dios de una manera especial, tenía que revelar a la humanidad el rostro y el proyecto de ese Dios que lo guiaba y protegía.


Esta doble experiencia ha llegado hacia nosotros:

-
por una parte, el éxodo provocó el renacimiento permanente del Pueblo de Moisés, a pesar de las peores crisis.

-
por otra, Dios se revela a los que se liberan, sean personas, sean Pueblos, y que gritan hacia él para lograr el éxito de esa liberación.


Nos toca dar gracias por se parte de esta experiencia, pero también profundizarla y compartirla con tantas personas y tantos Pueblos que anhelan una vida mejor.


Los temas siguientes desarrollan esa verdad: El éxodo provocó el renacimiento permanente del pueblo de Moisés. Lo vamos a ver con la novedad de la conquista y repartición de la Tierra Prometida, con la crisis del profeta Elías en relación a los reyes, con el Pueblo de los desterrados en Babilonia, con Jesús, el nuevo Moisés, y con la confrontación de las primeras comunidades cristianas con el imperio romano. Hoy nos toca a nosotros renacer personal y colectivamente para manifestar el Reinado de Dios en nuestro mundo.

TEMA  2 :  LA  CONQUISTA  DE  LA  TIERRA  PROMETIDA  A  LA  LUZ  DEL  ÉXODO

Mensaje: Los criterios del éxodo, libertad, fe e igualdad, se concretaron la repartición de la Tierra Prometida, para que cada familia tuviera su pedazo de tierra para vivir y hermanarse.

Motivación: Sabemos que el problema de la posesión de la tierra es uno de los mayores problemas tanto de nuestro Continente como de nuestro país. La Colonia favoreció a los grandes terratenientes de la Sierra y, en la Costa, el proceso de comercialización hacia el extranjero hizo que se organizaran en grandes haciendas en la Costa. Así los Indígenas y Campesinos quedaron postergados y reducidos a ser peones sin muchos derechos. Igual pasó en la ciudad: por ejemplo, en Quito, sólo el 30 % de las familias tiene casa propia; el resto es arrendatario y no ve grandes posibilidades de poder adquirir casa. Todo esto mantiene al Pueblo de los Pobres marginado y explotado.

En el Pueblo de Moisés, la conquista de la Tierra Prometida ocurrió al final de la caminata por el desierto de Sinaí. Las tribus que formaban el Pueblo de Dios y que comenzaban a establecerse en la Tierra Prometida, tuvieron una reunión decisiva en la ciudad de Siquem. Allí se reunieron en Asamblea general con Josué, el sucesor de Moisés. En esta Asamblea, el Pueblo renovó la Alianza del Sinaí, programó su futuro, se organizó de una manera muy sencilla e inteligente, por clanes y tribu, se repartió la tierra por tribu. El recuerdo del éxodo, relativamente recién, estaba muy presente en todo este acontecimiento como luz orientadora.

Para nosotros los cristianos, el conocer el anhelo del Pueblo de Dios de tener una tierra y cómo logró hacer realidad este sueño son dos maneras de ayudarnos a enfrentar este problema de la tierra y encontrar caminos de solución y de lucha.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial. La importancia de la tierra para los campesinos, los Indígenas y la gente de la ciudad.

1. ¿Tenemos casa propia? ¿Por qué no? En caso positivo, ¿cómo la hemos logrado?

2.
¿Cómo analizamos el problema de la tenencia de la tierra en la Sierra, la Costa y la ciudad?

Palabra de Dios. Canto. Josué 24,1-28: la reunión del Pueblo de Moisés en Siquem.

3.
¿Cómo se repartieron la Tierra Prometida las tribus reunidas en Asamblea general?

4.
¿A qué hechos del pasado hizo referencia Josué? ¿Por qué razones?

Hoy nosotros: La tierra es don de Dios para cada familia, pero al servicio de la comunidad.

5.
¿Qué criterios nos da este modo de repartir la tierra para cada familia?

6.
¿Qué relación hacemos hoy entre la posesión de un pedazo de tierra y el proyecto de Dios?

7.
¿Cómo nos podemos ayudar a tener, cada familia, una casa o un terreno propios?

Oraciones comunitarias. Salmo 136. Canto. Bendición final.

Comentario  2 :  LA  BIBLIA  ES  UN  MODELO  DE  INTERPRETACIÓN  HISTÓRICA


La experiencia del Pueblo de Dios nos ofrece una manera de leer nuestra propia historia y encauzar nuestra manera de vivir según el proyecto de Dios.

1. La situación a partir de la cual el Pueblo de Dios miraba y releía los hechos importantes de su pasado

-
Partía siempre de su realidad como Pueblo oprimido.

-
Conservaba la memoria del éxodo como referencia obligatoria.

-
Sacaba líneas de acción para superar las dificultades.

2.
El objetivo que querían alcanzar al meditar el éxodo

-
Percibir a Dios y su presencia liberadora en su vida,

-
Encontrar una iluminación para el presente con tal que los empujara hacia el futuro,

-
Lograr recrear la historia en la línea del Éxodo.

3.
Las condiciones que les aparecieron como necesarias para interpretación correctamente las luchas a emprender

-
Sentirse el mismo Pueblo nacido del éxodo,

-
Estar unidos e identificados en el dolor y la esperanza de los antepasados,

-
Tener fe que el Dios del éxodo continuaba con ellos, presente y liberador,

-
Quedar abierto a lo nuevo que pueda aparecer.

4.
Los descubrimientos que el Pueblo de Dios fue haciendo a lo largo de su caminar, por medio de esta constante reinterpretación del éxodo

-
Descubrieron la dignidad de ser un Pueblo libre y fraternal,

-
Se dieron cuenta de que su Dios es Yahvé, o sea, presencia liberadora en medio de ellos,

-
Reconocieron su misión de ser Pueblo de Dios, o sea, de manifestar colectivamente a Dios como liberador,

-
Cayeron en la cuenta de que el éxodo no era un hecho aislada y terminado, sino un proceso de liberación a perfeccionar sin desanimarse.

5. El resultado que alcanzaron

-
Recuperar la memoria de su pasado como fuente de su identidad propia,

-
Asumir la Alianza con Yahvé-Dios como un compromiso continuo de fraternidad,

-
Anticipar el futuro, o sea, presentar, por su manera renovada de vivir y convivir, una muestra de lo que Dios quiere para toda la Humanidad,

Conclusiones

-
Para el Pueblo de Dios: Su interpretación del Éxodo era la clave de lectura del presente para abrir la puerta del futuro.

-
 Nuestro estudio de la Biblia no es primero satisfacer curiosidades intelectuales, sino aprender a discernir el sentido del presente a partir de una interpretación creadora de nuestro propio pasado y, así, abrir caminos para el futuro.

-
Comparando con la experiencia de nuestras Comunidades, se descubre la gran semejanza que existe entre su manera de reflexionar y actuar, y la propia experiencia del Pueblo de Dios, contada en la Biblia.

Nos damos cuenta que la vida actual ilumina la Biblia y que la Biblia ilumina la vida actual, en un proceso de enriquecimiento incesante.

TEMA  3 :  EL  ÉXODO  AYUDÓ  AL  PROFETA  ELÍAS  A  ACTUALIZAR  SU  MISIÓN

Mensaje: Las pruebas que encontró el Pueblo de Dios fueron los desafíos que lo obligaron a encontrar nuevas salidas para continuar el camino.

Motivación: La historia reciente de América latina está llena de la voz y presencia de grandes profetas, desde Monseñor Romero y Monseñor Proaño, hasta los innumerables mártires de todo el Continente. El profeta Elías nos confirma que es en el camino de la liberación donde se realiza nuestra comunión con Dios.


Este profeta es considerado cómo el más importante de la etapa de los libros históricos. Tuvo que pasar por la prueba y la purificación de la experiencia del Éxodo. Por medio de esta experiencia, Elías encontró la fuerza y la inspiración para enfrentar a los reyes Acab y Jezabel, afín de que el Pueblo de Dios no se desviara de la Alianza y del proyecto de Dios sobre él. Elías es el ejemplo del profeta perseguido porque permanece fiel al Yahvé y a la alianza. La reina Jezabel lo persiguió porque necesitaba domesticar a la religión para que le sea favorable. Para evitar que lo mataran, Elías huyó al desierto, y emprendió el viaje hasta la Montaña de Yahvé, el Sinaí, punto fuerte del Éxodo. Allí encontró a Dios que lo ayudó a recapacitar y volver a continuar su misión de profeta.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: El profeta es el más abierto a la novedad de la vida.

1. ¿Qué personas de nuestro país y continente han sido perseguidas por defender al Pueblo de los pobres?

2.
¿En quiénes se manifiesta hoy la voz profética de Dios?

Palabra de Dios. Canto. 1° Reyes 19,1-18: La conversión del profeta Elías.

3.
¿Cuáles son los motivos de las angustias del profeta Elías?

4.
Al manifestarse Dios a Elías, ¿qué hizo y qué le dijo?

5.
¿Qué semejanzas encontramos entre la caminata emprendida por Elías y la peregrinación del Pueblo de Dios en el desierto del Sinaí?

Hoy nosotros: Saber reanimarnos mutuamente.

6.
¿Cuándo hemos pasados, nosotros o nuestra comunidad, por situaciones de desánimo algo parecidas a las de Elías?

7.
¿De qué manera pueden ser las experiencias del Éxodo y de Elías nuestra brújula en momento de crisis y oscuridad?

Oraciones comunitarias. Salmo 88. Canto. Bendición final.

Comentario  3 :  LA  NOVEDAD  DE  LA  ‘BRISA  SUAVE’  COMO  MANIFESTACIÓN  DE  DIOS


¿Qué haces aquí Elías? - Me consume el celo por el Señor, porque los Israelitas han abandonado tu alianza…’. En la misma respuesta de Elías a Dios existe una contradicción entre lo que dice y lo que hace.

· Elías se creía el único que quedaba para luchar, resistir y seguir fiel a la Alianza. En realidad eran muchos más: Abdías, los cien profetas, y unos 7000 más, todos llamados por el mismo Dios (1 Reyes 18,12; 19,18).

· Elías se sentía lleno de celo por la causa de Yahvé, capaz de enfrentar hasta la muerte. En realidad tenía miedo de morir y estaba huyendo ante las amenazas de la reina Jezabel: sólo piensa en salvar su vida (19,3).

· Elías sabía analizar la situación del Pueblo; pero, no era capaz de analizar su propio fracaso. No se daba cuenta que la situación de derrota y de muerte en que se encontraba, era el lugar Dios lo quería alcanzar, porque ni percibía la presencia del ángel que lo orientaba.

· Elías se creía un hombre de Dios; en realidad, su falsa seguridad no podía conducirlo a un real encuentro con él. Se dejaba orientar por criterios superados del pasado, como la tempestad, los rayos, el temblor de la tierra, los cuales ya no revelaban la presencia de Dios (19,11-12).

A. DIOS ES SIEMPRE NUEVO


La prueba por la que tuvo que pasar el profeta Elías radica en que no lograba percibir la realidad tal como es, ni tampoco es capaz de conocerse a sí mismo. Su visión estaba perturbada por el defecto de considerarse como el único dueño de la lucha contra imposición de divinidades extrajeras, cuando no era así. A Elías, le parece que sin él todo está perdido, cuando tampoco es así. ¿Cuál era el defecto de Elías que provocaba esta distancia entre la realidad y el discurso? La respuesta está en la historia de la ‘brisa suave’. Fue esta experiencia que abrió los ojos a Elías. Pues, en aquel momento, ‘se cubrió el rostro con su manto’ (19,13), señal de que reconoció allí la presencia de Dios.


¿En qué consistió esta ‘brisa suave’? El texto hebreo dice textualmente: ‘voz de calma suave’. En el Sinaí, después de una fuerte tempestad con rayos y temblores, de repente se calmó la naturaleza y se oyó el ‘murmullo de una brisa suave’. Elías esperaba encontrar a Dios en la tempestad, como fue el caso para Moisés, pero Dios no estaba allí. Elías no lo esperaba en la calma suave que venía después, en la que sí estaba Dios. Esto no quiere decir que la presencia de Dios deba ser asociada únicamente con experiencias tranquilas, suaves y silenciosas. Pero sí, quiere decir que Dios se hace presente en lo inesperado: dónde menos se espera, ahí aparece. Él que piensa estar seguro y capaz de controlar las señales de al presencia de Dios en la vida personal, los acontecimientos y la historia en general, se engaña y corre el riesgo de no saber leer ni interpretar los hechos.

B. EL SIGNIFICADO DE LA ‘BRISA SUAVE’


La palabra usada para indicar ‘la calma’ viene de una raíz que significa ‘parar, quedar inmóvil, enmudecer’. La Brisa suave indica algo que, de repente, hace enmudecer, provoca silencia, hace quedar inmóvil y crea un vacío. Por lo tanto, esta situación dispone para escuchar y suscita una expectativa. En otras palabras, la Brisa suave indica un proceso interior, provocado por el impacto de algún hecho, que obligó al profeta a un cambio radical: le provocó una visión nueva de las cosas. ‘Brisa suave’ pueden ser hechos, acontecimientos, personas, que súbitamente entran en la vida de uno: provocan silencio, derrumban situaciones bien establecidas y abren un vacío. Es algo nuevo surge en la conciencia y revela una dimensión importante de la vida, hasta aquí desconocida. La ‘brisa suave’ es ternura que cala hondamente en el alma. Eso es lo que traduce un canto popular:

‘Ante la vida sufrida, el Pueblo hablar no sabía: sólo callaba, sólo callaba.

De repente brillaron sus ojos: olvidó el Pueblo sus ideas del pasado,

Humilde se volvió y comenzó a pensar: una nueva vida comenzaba para él’.

Esa es la experiencia perturbadora de la ‘brisa suave’: gracias a ella, Elías vivió la experiencia de Dios. Reconoció la presencia siempre nueva y novedosa del mismo Dios que seguía acompañando a su Pueblo. Fue ahí donde se le compusieron los ojos y recuperó el valor de continuar su misión.

C. UNA NUEVA EXPERIENCIA DE DIOS

Destacamos 3 aspectos de esta experiencia de Dios en la ‘brisa suave’, porque hoy sucede lo mismo:

1. Elías experimentó que ‘Dios es libre’

Dios no obedece a nadie, ni a Elías. Es decir, Dios no se sintió obligado a obedecer los criterios que la ‘Tradición’ había establecido para que Dios pudiera manifestarse. Elías tenía que descubrir que Dios es libre de manifestarse en de la tempestad, los rayos, el temblor o fuera de ellos. Esta libertad de Dios es la raíz de nuestra libertad y liberación. Dios no puede ser usado por nadie: ni por los profetas de Baal, ni por el profeta Elías. Es libre en sus comunicaciones. Espera que nosotros seamos abiertos a su novedad.

2.
Elías experimentó que Dios no necesita que se lo defienda

A pesar de los altares destruidos, la Alianza rota y los profetas asesinados, la causa de Dios no está perdida: nunca Dios deja de ser Dios. No es Elías quien defendía Dios. Es todo lo contrario: Dios mismo es quien acoge, sustenta y defiende al pobre Elías. Al descubrir esta seguridad de Dios por él y el Pueblo, Elías renació y retomó coraje para continuar su misión: reencuentra el sentido de la vida y de la lucha.

3.
Elías experimentó la total gratuidad de Dios y de su presencia en medio de su Pueblo

Si Dios se hizo presente en la brisa suave, no fue por mérito de Elías. Por lo contrario: Elías reconoció la presencia liberadora y restauradora de Dios en el preciso momento en que experimentó su propia nada: no tenía título ni talento para vanagloriarse. Dejó a Dios actuar como Dios, de manera imprevista.

Elías descubrió el Dios de siempre: Yahvé, el Dios del Éxodo, de los Padres, de los Pobres. Su experiencia del éxodo produjo en él una nueva visión de Dios, le abrió nuevos horizontes para el Pueblo y le devolvió la confianza en sí mismo: la victoria sobre el miedo y la libertad de acción. Recuperó su voluntad y capacidad de continuar la lucha por la causa de Dios en defensa de la vida del Pueblo. Al mismo tiempo tuvo la conciencia clara de no ser el dueño ni de esta lucha ni de la defensa de la causa de Dios. En esta experiencia, Elías encontró nuevos criterios para releer y entender el significado del éxodo para su situación actual: ser abierto para emprender un nuevo Éxodo con su Pueblo ayudado por la misma presencia renovada de Yahvé.

TEMA  4 :  LOS  DESTERRADOS  DE  BABILONIA  INICIARON  UN  NUEVO  ÉXODO

Mensaje: En las peores condiciones, en este caso: el exilio en Babilonia, el pueblo de Dios descubrir que era posible emprender un nuevo éxodo.

Motivación: En Ecuador y México principalmente, después de 500 años de marginación y desprecio, el Mundo indígena está despertando y el Pueblo de los Pobres con ellos. Salen de un largo exilio en su propia tierra.


El Pueblo de Dios conoció el fracaso de la Monarquía inaugurada por los reyes Saúl y David en los años 1000 antes de Cristo. Luego, fue llevado en exilio a Babilonia en 587. Allí, volvieron nuevamente a ser esclavos. En medio de la desesperación, surgió un profeta anónimo que proclamaba la esperanza de una nueva liberación. Este profeta anunciaba una Buena Nueva de parte del Dios de Moisés. Una vez más, Yahvé oía el clamor del Pueblo cautivo y oprimido y bajaba en su ayuda. Nuevamente, el Pueblo marchará por el desierto y volverá a pisar la Tierra Prometida. El protagonista de esta gesta será identificado como el 'segundo Isaías'. Esta experiencia bíblica nos va ayudar también a entender mejor lo que está pasando en medio de nosotros con los Pueblos indígenas: están emprendiendo su Éxodo después del exilio de los 500 años. Veamos.

Bienvenida. Canto. Saludos y motivación. Oración al Espíritu Santo.

Dialogo inicial: El despertar de los Pueblos Indígenas.

1. En los últimos 10 años, ¿cuáles son los signos de despertar de los Pueblos indígenas?

2.
¿De qué maneras es este despertar un buena Nueva para el Pueblo de los Pobres del Ecuador?

Palabra de Dios. Isaías 52,1-12: ‘¡Despierta, despierta, levántate!’.

3.
¿A quienes iba dirigida la Buena Nueva que anunciaba el profeta?

4.
En esta lectura, ¿qué palabras y hechos nos recuerdan la experiencia del éxodo de Egipto?

5.
¿Cómo la experiencia del éxodo devolvió el ánimo a los exiliados de Babilonia?

Hoy nosotros: Desenterrar las raíces de nuestra esperanza.

6.
¿De dónde y de quiénes, en Ecuador y América Latina, podemos sacar esperanza nosotros?

7.
Desde el pasado y el presente, ¿cómo nos vamos a motivar para construir un futuro mejor?

Oraciones comunitarias. Salmo 126. Canto: Yo tengo fe. Bendición final.

Comentario  4 :  SIEMPRE  EL  PUEBLO  DE  DIOS  SURGIÓ  DE UN  NUEVO


El cautiverio del Pueblo de Dios de Babilonia demoró unos 50 años de duración. Fue la crisis mayor de su historia, por la que pasó el Pueblo de Moisés. De un momento a otro, perdieron todo lo que, hasta este entonces, había sido el apoyo y la concreción de su fe:

· La Tierra, cuya posesión era la expresión de la fidelidad de Dios a la promesa que hiciera a Abraham,

-
La Ciudad de Jerusalén y el Templo, donde Dios moraba en medio de ellos.

-
Los Líderes que guiaban al Pueblo en nombre de Dios.


Con el exilio, dudó de su propia identidad de Pueblo de Dios. Había perdido la esperanza de volver a ser libre en la Tierra de sus antepasados. Parecía que se resquebraba sin posibilidad de volver a componerse, tal un plato que cae al suelo y se parte en mil pedazos. El pensamiento tradicional que les venía de su pasado glorioso, no les permitía interpretar positivamente la situación en que se encontraban. Más bien exclamaban: ‘Se me acabaron las fuerzas y mi esperanza en el Señor’ (Lamentación 3,18), ‘Ni me acuerdo de la dicha’ (3,17), ‘Me ha abandonado el Señor’ (Isaías 49,14). La ‘hija de Sión’, o sea, el Pueblo de Jerusalén, ‘quedó viuda’ (Lamentación 1,1), ‘perdió su marido’, ‘se quedó sin Dios’ (Isaías 40,27; 54,8 y Salmo 22,2).

A. ‘NO HAY NADA IMPOSIBLE PARA DIOS’

Pero pasó que, en medio de ese Pueblo golpeado y desintegrado, un grupo llegó a elaborar un pensamiento nuevo. Está diseminado en los capítulos 40 al 66 del libro de Isaías, y hasta hoy nos resulta novedoso. Al mismo tiempo que hacían una nueva experiencia interior de Dios, tenían ojos nuevos para leer los hechos del presente y echar una mirada sobre el pasado desde una nueva óptica. Por esto fueron capaces de superar lo inmediato de la situación y descubrir en ella las nuevas señales de la presencia de Dios y el nuevo rumbo que debían tomar como Pueblo del Éxodo: Dios era el mismo de siempre, el Dios del Pueblo, el liberador de los pobres, que les pedía continuar creativamente el camino de la alianza. Fueron capaces de descubrir, en medio de la ruptura violenta que vivían, la continuidad con el pasado y la puerta de salida hacia el futuro. Necesitaban superar los límites de la experiencia anterior, de lugar y tiempo diferentes, para lograr una apertura novedosa tal como no se había dado en el transcurso de la historia pasada. Lograron prepararse a una la aventura de un nuevo y exitoso éxodo.

Veamos algunas señales de esta apertura, de este ‘ecumenismo’ increíble y valiente, que nos hace palpar el ambiente de aquella época donde surgió el texto de Isaías 40 al 66:

· El Pueblo de Dios no se limita a una sola raza; los extranjeros tienen que ser parte consciente de él (56,3 y 6).

-
La Tierra nuevamente va a ser redistribuida, pero esta vez los extranjeros residentes en ella van a tener su parte (Ezequiel 47,22-23).

-
El Templo ya no es tan solo de los judíos, sino para todos los Pueblos (56,7).

-
El Culto será universal porque todos participarán de él (56,7 y 66,20).

-
El Sacerdocio ya no es sólo de Leví o de Sadoc; también los extranjeros participan de él (66,21).

-
El Reino no es exclusivo de la dinastía de David y limitado a un territorio, sino que el mismo Yahvé asumió el poder y comenzó a reinar para toda la tierra ((40,1; 52,7 y 43,15).

-
La Elección de un Pueblo escogido no debe ser vista como un privilegio, sino un servicio: el Pueblo de Moisés es el modelo del ‘Siervo’ para todas las naciones (42,1-9).

-
La Misión a la que este Pueblo es llamado, es un ministerio de justicia y de ‘luz para todos los Pueblos’ (42,6 y 49,9).

-
Los Misioneros, mensajeros de esta buena noticia, no serán solamente los judíos, sino que también los paganos convertidos van a anunciar la gloria de Dios entre todas las naciones (66,19).

-
La Ley va a ser buscada y observada por todos los Pueblos, porque encontrarán en ella una luz para su caminar ((2,1-5 y Zacarías 8,23).

-
La Pureza viene no de la observancia de la ley, sino de la aceptación divina: Dios acepta como puros los sacrificios de los paganos, hechos con corazón sincero (66,20; ver Mateo 1,11).

-
La Profecía no será un don reservado a una persona particular, todos, hombres y mujeres serán profetas, como también la Comunidad de los creyentes (Joel 3,1-3).

-
La ciudad de Jerusalén será el centro simbólico de todos los Pueblos hacia donde todo converge ((60,1-7).

-
Yahvé será no únicamente el Dios de los judíos, sino él que conducirá los destinos de todos los Pueblos de la tierra (40,15 y 41,4).


Estas son algunas señales de la apertura, poco imaginable en esa época, en la mente de aquellos discípulos de Isaías. En estos textos aparece todo el coraje que tuvieron para repensar toda la vida desde la memoria viva del éxodo. Superaron las fronteras de lo conocida y tradicional (monarquía, templo, ley, territorio, raza,…) y abrieron perspectivas totalmente nuevas. Esto les permitió elaborar un proyecto que no estaba claramente inscrito en las premisas del primer éxodo. Supieron ser creativos: lo querían todo nuevo, por la misma novedad de Dios. Querían un cielo nuevo, una tierra nueva, una nueva creación (66,17), un nuevo éxodo (41,18-20 y 43,16-20), una nueva alianza (54,10; 55,3 y 61,18), un nuevo Pueblo (43,21), un nuevo corazón y un nuevo espíritu (Ezequiel 36,26), una nueva ley impresa en el corazón de todos (Jeremías 31,33)… Esa era la mística y la utopía que animaba el caminar y daba el coraje de innovar: ‘Cuando amanezca el día de la paz, todo va a ser posible…’.

B. EL GRAN AVANCE CUALITATIVO DEL PUEBLO DE DIOS

Frente a esto, nos preguntamos cómo explicar esta novedad tan grande y de dónde nació esta nueva conciencia, esta nueva manera de leer el pasado para enfrentar tan creativamente el futuro. He aquí 3 breves reflexiones.

1.
La nueva experiencia de Dios

-
Una nueva creación es siempre posible. El cautiverio fue la oscuridad (Lamentaciones 3,2-6), la experiencia de la nada. El caos era tinieblas, aguas arrolladoras, desierto como ‘al principio’ (Génesis 1,2). Dios parecía haber rechazado a su pueblo para siempre (Lamentaciones 3,43-45), pero no era cierto (3,31). Dios continuaba presente, manifestando su amor de siempre (Isaías 49,15). Yahvé no quiere el vacío, el caos (45.18-19), sino que lo enfrenta y lo vence con el poder de su palabra (Génesis 1,3). Él es más grande y más fuerte que el poder que aplasta el pueblo (Isaías 40,12-31). Puede salvar, liberar y conducir a su pueblo con su eterno poder creador. Es en ese tiempo que tomó forma el libro del Génesis.

-
El éxodo es una experiencia permanente. El nombre Yahvé recupera otra vez todo su vigor: él es Padre (Isaías 63,16 y 64,7); también es Madre (49,15; 46,3); es Padrino, o sea, protector y redentor (41,14; 43,14; 44,6); es el Novio del Pueblo (62,5 y 54,5). Dios se parece a un vendedor ambulante (55,1-3) que lleva consigo la foto del Pueblo (49,16), su novia, para sentir alegría (62,5). Él es presencia fiel. En una palabra Dios es Yahvé, o sea, ‘siempre más y siempre cercano y liberador’. Es esta nueva experiencia de Dios como creador (Génesis) y liberador (Éxodo), hecha desde la nada del exilio, la que da la libertad a los discípulos del primero Isaías. Les da creatividad y coraje para reflexionar sobre el pasado y soñar con un nuevo éxodo.

2.
La nueva Jerusalén

Jerusalén estaba destruida, con sus muros destrozados y sin puertas. Era una ciudad en ruina, sin condiciones acogedoras. El país había sido devastado y ocupado (Jeremías 39,10). Había gente haciendo otros cultos en el antiguo lugar del templo (41,5). Los judíos que habían quedado, no tenían poder, ni político, ni militar, para cambiar esta situación. Queriéndolo o no, las circunstancias los obligaban a pensar el futuro des nuevos puntos de vista, tanto en Jerusalén como en la diáspora. No había más remedio. Al analizar esta situación desastrosa a la luz de los grandes profetas, los discípulos de Isaías vieron el inicio feliz de una nueva etapa. No se quedaron lamentando el pasado que habían perdido. Más bien saludaron al futuro que acababa de nacer de un parto muy doloroso. Como el viento de la tempestad sacude a la flor madura y esparce su semilla, así los hechos violentos del exilio sacudieron al Pueblo y lo esparcieron por nuevas regiones, para que fuera la “Luz de los Pueblos” en todas partes. Más. Dios lo sacaría del cautiverio y lo plantaría en el mundo para ser Buena Nueva de Dios (Isaías 40,9; 52,7; 61,1) y Siervo de Dios (42,1-9; 49,1-6) para todos los pueblos.

3.
La pedagogía de Isaías

El profeta del exilio, discípulo del gran Isaías, fue capaz, primero, de ayudar al pueblo desmoralizado a ver los signos de Dios en medio del fracaso y, luego, de transformar este fracaso en camino de victoria. Así, esta pedagogía de leer el presente a la luz del pasado, no fue solamente una cuestión técnica, sino más bien la manera de transmitir una experiencia espiritual para recrear el presente y abrirse al futuro. Este profeta logró que el Pueblo empezara a ver el avance de la Buena Nueva de Dios en los acontecimientos desfavorables del momento. Anunció una Buena Nueva proclamando que Dios no se iba a detener en la liberación de su Pueblo y la realización de su proyecto. Vale la pena hacer una lectura atenta de Isaías 40-66 para descubrir y sistematizar todos los aspectos de su pedagogía liberadora, para confrontarla con nuestra pedagogía y la pedagogía de nuestras Comunidades.

TEMA  5 :  JESÚS  REALIZÓ  EL  ÉXODO  DEFINITIVO.

Mensaje: La resurrección de Jesús, paso de la muerte a la vida, marcó la victoria definitiva de la solidaridad sobre todas las esclavitudes.

Motivación: Las Comunidades Eclesiales de Base del Ecuador nacieron en torno a una nueva experiencia de Jesucristo, desde su religiosidad popular, el hambre de entender mejor la Biblia y el afán de fortalecer su solidaridad.


Así fue también la experiencia de las primeras Comunidades Cristianas: se reunieron en torna a Jesucristo presente en su unión, en sus oraciones y en su testimonio colectivo. Descubrieron que era la Palabra del Amor de Dios y el Pan que alimentaba la vida.


La lectura de hoy utiliza signo hechos por Jesús para demostrar que en él se realizaba el Éxodo definitivo. Fue la manifestación humana de Dios amigo y liberador de los pobres: la cruz es el signo de su mayor solidaridad con ellos. Su resurrección nos confirma que la vida triunfará de la muerte, la fraternidad del odio, la mentira del engaño, la alegría de la desesperanza. En Jesús todos somos llamados a participar de este Éxodo definitivo.

Bienvenida. Canto. Saludos y motivación. Oración la Espíritu Santo.

Diálogo inicial: El camino de las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs).

1. ¿Qué cambios personales ha significado para nosotros y nosotras el hecho de entrar a formar parte de una CEB?

2.
Como CEB, ¿qué hemos vivido y descubierto de nuevo?

Palabra de Dios. Canto. Juan 6: Jesús es el nuevo ‘maná’.

3.
¿Qué quiso decir Jesús con la comparación entre el maná y la Eucaristía?

4.
¿De qué maneras realizó Jesús un nuevo y definitivo Éxodo?

Hoy nosotros: Entrar en el nuevo Éxodo que nos ofrece Jesús.

5.
¿Cómo es la Eucaristía el signo y la celebración del nuevo Éxodo inaugurado por Jesús?

6.
¿Cómo nos motiva la Eucaristía para una nueva experiencia del Éxodo: liberación, alianza y organización comunitaria?

7.
¿En qué parte necesitamos ayudarnos más para actualizar entre nosotros el sentido de la Eucaristía?

Oraciones comunitarias. Salmo 104. Canto. Bendición final.

Comentario  5 :  EL  NUEVO  ÉXODO  SEGÚN  JESÚS.

Los especialistas dividen el Evangelio de Juan en grandes secciones. Una de estas secciones va desde el capítulo 5 hasta el capítulo 12. En cada sección, encontramos casi siempre el mismo esquema:

· Jesús realiza signos y prodigios.

-
A pesar de ver los signos y prodigios de Jesús, los judíos no creen en él.

-
Mas bien, entran en conflicto con Jesús.

Esos signos que Jesús realiza están siempre asociados a una fiesta judía (Juan 5,1; 6,4; 7,2; 10,22; 11,55). Ahora bien, todas las fiestas judías estaban asociadas al Éxodo. Nuestro capítulo 6 de San Juan está asociado a la fiesta de la Pascua (6,4). La Pascua era la fiesta familiar en la que se celebraba el proceso del éxodo: liberación, alianza, y organización igualitaria. Con su muerte y resurrección, Jesús culminó este proceso para nosotros y toda la humanidad.

A. SENTIDO DE LA LECTURA DE HOY

Podemos dividir esta lectura en pequeños bloques:

1.
La multiplicación de los panes (6,1-15)


El paralelismo con el Éxodo es bastante claro: Jesús sube al cerro (v. 3); se acercaba la Pascua (4). La multitud hambrienta y el desafío de alimentar a todos (5-7) nos evocan un episodio semejante que tuvo lugar en la peregrinación del pueblo por el desierto (Números 11,18-23). El reconocimiento de Jesús como el único y verdadero profeta (14 b) nos recuerda la Ley de la Alianza (Deuteronomio 18,15-22).

2.
Jesús camina sobre el mar (6,16-11)


En la mentalidad del pueblo de la Biblia, el mar era el símbolo del abismo, del mal. En el Éxodo, Dios, con un fuerte viento, secó el mar Rojo y los israelitas pudieron pasar en seco (Éxodo 14-15). También en otros textos la Biblia, se nos muestra a Dios que vence al mar (Génesis 1; Salmo 104,6-9; Proverbios 8,27 ss). Vencer al mar era imponerle límite al mal e impedirle que se tragara todo. En este pasaje, Jesús domina el mar e impide que sus discípulos sean tragados. Podemos relacionar esto con el Padrenuestro: ‘Líbranos del mal’.

3.
El discurso sobre el Pan de la Vida (6,22-58)


Este discurso y debate se parece al episodio del maná. Vale la pena leer este capítulo 16 del Éxodo para comprender algunas frases de Jesús, como la ‘comida de un día’ (v. 27 = Éxodo 16,2), indicando el individualismo y el materialismo. Cuando el texto habla de que los judíos empezaron a murmurar y a criticar (41), es lo mismo que hicieron los hebreos en el desierto cuando murmuraron contra Dios y contra Moisés (Éxodo 16,2; 17,3; Números 11,1) por la falta de alimento.

4.
Los discípulos rechazan a Jesús (6,59-66)


Jesús se presentaba como alimento que sacia el hambre y la sed. Aquí hay un paralelo con los capítulos 16 y 17 del Éxodo, cuando faltan comida y agua. Al sentir hambre y sed, el Pueblo sufrió la tentación de dudar de la presencia de Dios liberador con ellos. Hasta unos discípulos de Jesús cayeron en esta misma tentación al escuchar sus palabras sobre el verdadero alimento: ‘dieron un paso atrás y dejaron de seguirlo’ (66).

e).
La profesión de fe de Pedro (6,59-66). Ante la crisis provocada por su palabra, Jesús preguntó al grupo de discípulos más cercano, si también lo querían dejar (67). Pedro respondió, profesando su fe en el Pan y en la Palabra: ‘Jesús es la Palabra y el Pan que sacian al Pueblo Nuevo’, y no hay otro que pueda dar la vida eterna (Deuteronomio 8,3).

B. JESÚS EL NUEVO ‘MANÁ’ QUE HACE POSIBLE EL ÉXODO DEFINITIVO PARA TODOS

1.
El significado del ‘maná’ para el Pueblo de Dios

-
Fue el alimento regalado por Dios en el desierto para saciar el hambre del Pueblo, afín de que pudiera continuar su caminata hacia la Tierra Prometida: era el signo de la presencia protectora de Dios para su Pueblo.

-
Era una comida escasa, pero suficiente para las necesidades diarias de cada familia: Dios quería enseñar a vivir de poco, para que a nadie le sobre y a nadie le falte.

-
Fue signo de Comunidad e igualdad: no se guardaba, sino se podría; y ‘ni los que habían recogido mucho tenían más, ni loa que habían recogido poco tenían menos’. Era la experiencia del compartir para sobrevivir en el desierto, que debía pasar a ser una regla de vida del Pueblo de Dios.

Seguir a Dios no era nada fácil, pero él sabía proporcionar tanto el alimento necesario como la manera de compartirlo para que alcance para todos: así podía continuar el proceso del éxodo.

2.
Jesús dio su pleno sentido al ‘maná’

-
El mismo era el regalo de Dios para la humanidad afín de que pudiera satisfacer su hambre material y espiritual. El maná es, por excelencia, el alimento necesario para poder construir el Reino de Dios, la nueva Tierra Prometida. Jesús fue el signo eficaz de la presencia protectora de Dios con los hombres y mujeres de su tiempo y de todos los tiempos.

-
En Jesús, Dios nos ofreció este ‘pan de cada día’ y en cantidad suficiente para todos y todas. Si hoy falta pan es porque no hay verdadera Comunidad: unos acumulan mientras otros pasan hambre. La acumulación destruye la Comunidad y niega el proyecto de Dios.

-
Jesús culminó el proceso del éxodo: lo logró en el ‘paso victorioso’ de su muerte a la resurrección. Así nos alcanzó la liberación definitiva sobre la raíz de todos los males, el pecado. De esta manera nos mereció poder entrar en una ‘nueva y eterna alianza’ con Dios. Creó un Pueblo Nuevo destinado a vivir en el amor, la justicia, y la igualdad.

-
Jesús continuó la gesta liberadora de Dios. La Eucaristía es el ‘nuevo maná’, o sea, la comida necesaria para mantenernos en el proceso del éxodo alcanzado por Jesús, pero nunca acabado para nosotros: el Reino.

Los primeros cristianos habían entendido muy bien el significado del maná y su compromiso para el nuevo Pueblo que comenzaban a formar. Se aplicaron a ellos los objetivos del éxodo: unirse para ser libres de todo mal, reunirse en Comunidad para estar en alianza con Dios, y vivir en la igualdad afín de llegar a ser el Pueblo que Dios quería (Hechos 2,42-47 y 4,32-35).

El camino está abierto para que nosotros también logremos nuestro éxodo: la Eucaristía es el alimento indispensable para lograr liberarnos de toda esclavitud, entrar en alianza con Dios y conformar este Pueblo nuevo, testigo del proyecto de Dios para todos los Pueblos.

TEMA  6 :  LA  VIDA  CRISTIANA  ES  UN  ÉXODO  PERMANENTE

Mensaje: Los cristianos debemos ser esta Iglesia de los Pobres, continuadora del proyecto de Dios, para manifestar en nuestra hermandad, su presencia liberadora, su alianza de amor y su Reino presente entre nosotros.

Motivación: En nuestro país y continente, el éxodo continúa. Las situaciones de esclavitud son numerosas: la misma miseria es la peor esclavitud. Pero, al mismo tiempo, personas y Pueblos despiertan y se organizan para salir al encuentro de una nueva vida con el apoyo de Dios. La Iglesia de los Pobres es el signo vivo de este Éxodo permanente, testiga y celebradora de este ‘parto de toda la creación’ (Romanos 8,22).


Las primeras Comunidades Cristianas se dieron cuenta que eran el ‘Pueblo de la Nueva Alianza’. Iniciaron su camino enfrentando persecuciones y novedades. El imperio romano, con su culto al emperador, tenido por divinidad, encontró en las Comunidades Cristianas, opositores firmes y decididos. Al mismo tiempo, las Comunidades revivían el proyecto del Éxodo emprendiendo una vida igualitaria y una nueva manera de vivir la fe: dejaban de ser el Pueblo de la Antigua Alianza, para ser la Iglesia de Jesucristo. Es la Iglesia de los Pobres, llamada a revivir permanentemente la experiencia del Éxodo.


Somos los continuadores de estas primeras Comunidades Cristianas, en su libertad, alianza e igualdad. Así seremos una invitación a todos y todas para que entren en el Reino de Dios, lugar donde el sueño de Dios se hace presente poco a poco.

Bienvenida. Canto. Saludos y motivación. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: La persecución y la creatividad de las Comunidades Eclesiales de Base.

1. ¿De qué maneras existen hoy, en nuestro país y en otros países de América Latina, ejemplos de persecución y de éxodo liberador?

2.
¿Existen también signos de persecución y éxodo liberador en nuestras pequeñas Comunidades Eclesiales de Base?

Palabra de Dios. Canto. Apocalipsis 7: Un censo que incluye a todos y todas.

3.
¿Persigue el Imperio solamente a los señalados? Expliquémonos.

4.
¿Cuáles eran las razones de la persecución por parte del imperio romano?

Hoy nosotros: Testigos de la esperanza en medio de las tribulaciones.

5.
¿Qué semejanzas encontramos entre nuestra situación y la de las primeras Comunidades?

6.
¿Por qué se dan estas clases de persecución?

7.
¿De qué maneras tenemos que seguir manifestando la experiencia del éxodo como Iglesia de la Pobres?

Oraciones comunitarias. Salmo 23. Canto. Bendición final.

Comentario  5 :  LAS  PRIMERAS  COMUNIDADES  ACTUALIZARON  EL  ÉXODO  PARA  SU  ÉPOCA

1. El recuento en el desierto, para organizarse en la igualdad

Este capítulo trata de la visión del sexto sello. Juan cuelga un cuadro más en la pared del Apocalipsis. ¡Es un cuadro hermoso, sacado del pasado, del éxodo! En el pasado, luego de la salida de Egipto, hubo un censo de las tribus (Números 1, 20-43). Aquella enumeración del Pueblo, hecha en el desierto, fue el inicio de la nueva organización igualitaria y fraterna del pueblo, según la ley de Dios. Era todo lo contrario a la organización opresora del faraón de Egipto.

Ahora, con el sexto sello, Dios ordena un nuevo censo de los ‘siervos o servidores de nuestro Dios’ (7,3), que aguantaron la persecución y no se dejaron contagiar por los falsos dioses del Imperio (14,5). Un ángel ha sido enviado para señalarlos (7,3). Todos reciben la marca de Dios, que es signo de protección (9,4). El número de los señalados es 144. 000 (7,6). De cada tribu 12. 000 (7,5-8). ¡Ahora el número está completo! ¡Ya no falta nadie más! (6,11).

De hecho, en el sexto sello la situación cambió por completo. Los opresores se escaparon despavoridos (6,15-17). El pueblo que vivía aplastado y disperso (6,9-10) se presenta ahora ante el mundo en una perfecta organización, unido entre sí (7,5-8). ¿Cuál es el sentido de todo esto?

2. La lección del censo: imitar el Pueblo del primer éxodo

El pueblo de las comunidades descubre su futuro mirando en el espejo del pasado. Con la “ira de Dios” (6,17), el sexto sello va a destruir el poder de los grandes. Con la “marca de Dios” (7,3), va a proteger la vida de los pequeños. Por eso los pequeños no deben temer la calamidad que se abate sobre los grandes (6,12-15), ni al poder que persigue las comunidades. En lugar de desgastar energías combatiendo directamente al poder dominador, deben encauzar su esfuerzo en preparar el futuro, imitando al pueblo del antiguo Éxodo. Esto es, deben empezar a organizarse pronto, de manera igualitaria y fraterna, según la Ley de Dios. Así, cuando en el sexto sello el poder de los grandes caiga podrido, destruido por las plagas de la Historia (6,15-17), los pequeños deben estar listos para presentarse ante el mundo, unidos entre sí, en una organización opuesta a la organización opresora del Imperio Romano.

3. El gentío inmenso que nadie podía contar (7, 9-17)

Sigue la visión: Juan vio “un gentío inmenso imposible de contar” (7,9). Vestidos de blanco, con palmas en las manos, hacen coro con los ángeles del cielo (7,9-12). Juan no sabe quiénes son ellos. Le parece raro y pide una explicación (7,13-14), pues este gentío inmenso no viene de las doce tribus señaladas con el sello de Dios (7,3-8). Viene de la humanidad entera, “de toda nación, raza, pueblo y lengua” (7,9). Se trata de los que vinieron de la gran tributación (7,14), de la persecución del Imperio. Lavaron sus vestidos en la sangre del Cordero (7,14). Igual que las doce tribus, ellos salieron de Egipto y se encuentran ahora en el desierto ante el trono de Dios (7,15) que extiende su tienda sobre ellos (7,15) y enjuga todas sus lágrimas (7,17). Bajo la protección del Cordero no pasan hambre ni sed, ni sufren con el calor del sol (7,16), porque el Cordero los llevará a las fuentes de la vida (7,17). El sentido de sus vidas es la alabanza diaria a Dios (7,15).

Esto quiere decir que el nuevo Éxodo no es sólo de las Comunidades, sino de la humanidad entera: viven el éxodo todos los grupos y asociaciones populares, todos los Pueblos que han emprendido una vida nueva. La gente de las Comunidades no puede pensar que es el único grupo a resistir en contra el Imperio; ni mucho menos pretender controlar la acción de Dios en el mundo. Yahvé, el Dios Liberador, no es propiedad de las Comunidades. Por el contrario, las Comunidades son propiedad de Yahvé (Éxodo 19,5). Ellas deben ser una señal de Dios en medio de la humanidad oprimida, que resiste al imperio de la muerte, lucha y a la opresión y construye una vida nueva. Deben presentarse ante el mundo como un servicio, por su organización fraterna, nacida de Dios, como una alternativa posible para la libertad y la justicia, junto con todos los que luchan por estos mismos ideales. Por eso, mientras dure la persecución del quinto sello, las Comunidades deben aguantar firmes (Apocalipsis 2,13-25; 3,11; 6,11). Debe resistir hasta la muerte (2,10). Por su resistencia, lucha y martirio, ellas preparan el futuro que el mundo conocerá en el sexto sello. Es tiempo para realizar esta misión (6,11).

 A N E X O S

1. La Biblia es el libro del Pueblo de Jesús

2. Fechas, personajes y libros correspondientes

3. Visión de los 7 folletos de esta colección

ANEXO  1 :  LA  BIBLIA  ES  EL  LIBRO  SAGRADO  DEL  PUEBLO  DE  JESÚS


La Biblia es la historia del Pueblo de Jesús que hizo una experiencia particular de Dios y la escribió. Jesús es la cumbre de esta historia y revelación de Dios. Lo que llama la atención es la fidelidad de Dios que mantiene su alianza con este Pueblo a pesar de sus infidelidades. Es llamativo también cómo Dios busca revelar y hacer realidad su proyecto de vida, de amor y organización social para que la humanidad emprenda un camino de felicidad. Eso es el Reino por el que vino Jesús.


Esta revelación de Dios y la realización de su proyecto continúan hoy con nosotros. Este Reinado de Dios ha sido inaugurado por Jesús, pero ahora nos toca continuar encarnándolo en nuestra vida personal y nuestra realidad actual. Para poder entender bien todo esto, hay que conocer esta historia del Pueblo de Jesús y aceptar la invitación de Dios a entrar en su proyecto. Eso es posible sólo en Comunidad. Las Comunidades Eclesiales de Base son nuestra oportunidad ideal para poder entrar más en esta revelación de Dios y participar más activamente de este Reino que Dios nos ofrece.

A. LA BIBLIA ES UNO DE LOS LIBROS MAYORES DE LA HUMANIDAD


En la Biblia, millones de seres humanos buscaron el sentido de la vida y del cosmos, y lo encontraron. Eso es posible porque los que escribieron la Biblia, nos cuentan cómo descubrieron y trataron de hacer realidad el secreto de Dios que ahí se nos revela.


¿Cómo podemos entrar en este secreto de Dios mediante la Biblia? Tomemos una comparación: podríamos comparar la Biblia a un coco. Esta fruta tiene, en su parte exterior, una corteza espesa y dura que protege el agua que contiene. La Biblia es no sólo un libro que nos cuenta una historia, la del Pueblo de Jesús. Sobre todo, mediante aquella, Dios nos invita a formar parte de este Pueblo para participar de su proyecto de felicidad. Si nos quedamos sólo en la superficie, miramos sólo una historia, y no alcanzaremos el agua viva que esconde. Se necesita ir hasta el corazón de la misma y formar parte nosotros también de esta historia mediante nuestra participación activa en el nuevo Pueblo que Jesús formó.

B. LA BIBLIA ES, A LA VEZ, PALABRA DEL PUEBLO DE DIOS Y PALABRA DEL DIOS DE ESTE PUEBLO


La Biblia no es un libro que cayó del cielo: es el resultado de una larga caminata a la luz de la fe. Se parece a la fruta de un árbol: es el resultado de un doble esfuerzo: del esfuerzo humano - las ramas - y del esfuerzo de Dios - la sabia.

1.
La Biblia es la Palabra de un Pueblo.

La Biblia es la historia de un Pueblo concreto: la de los descendientes de Abraham; al principio, se llamaban los Hebreos y, más tarde, los Judíos. Ellos nos cuentan cómo vivieron a lo largo de unos 20 siglos: nos describen sus orígenes y peregrinaciones, sus costumbres y leyes, sus victorias y fracasos, sus creencias y experiencias religiosas… La Biblia fue escrita por hombres y mujeres como nosotros y nosotras. Pero, tenían una característica: formaron un Pueblo cuyos ejes eran la fe en un Dios liberador y la igualdad entre ellos como signo de esa fe.

2.
La Biblia es la Palabra del Dios de este Pueblo

Después de decir ‘la Biblia es la historia de un Pueblo’, hay que decir que la Biblia es también ‘Palabra de Dios’. Dios quiso revelarse y expresarse por medio de la historia y de las palabras de ese Pueblo. Su Palabra se encarnó oral y corporalmente en ese Pueblo: globalmente, la voz de ese Pueblo es voz de Dios. Jesús es la clave para entender la Biblia. Con Jesús, se nos abre el verdadero sentido de toda la Biblia porque la llevó a su plenitud (Mateo 5,17), mediante su vida, su palabra, su muerte y su resurrección. Se parece a una flor que se reconoce cuando se abre el capullo, y Jesús es esa flor.

Hoy, para conocer al Dios de Jesús, tenemos que entrar a formar parte de ese mismo Pueblo creyente, en él que Dios se sigue revelando. Además, una vez en ese Pueblo, las otras 2 condiciones que nos permiten entrar en el secreto de Dios, son vivir la misma fe y la misma lucha por la justicia y la fraternidad.

C. LA BIBLIA ES EL LIBRO DE CAMINO DEL PUEBLO DE DIOS

1.
Los autores de la Biblia

Mucha gente dio su colaboración para la memoria y la redacción de los 72 libros de la Biblia: hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, reyes y campesinos, profetas y sacerdotes… Fueron gente de toda edad y condición. Tenían una misma característica: constituirse en Pueblo libre, creyente y fraternal.

2.
Las fechas de redacción de la Biblia

La Biblia comenzó a escribirse por los años 1250 antes de Cristo (AC), cuando el Pueblo empezó a asentarse en la Tierra Prometida, o sea, en Palestina. Se terminó de escribirse por los años 100 después de Cristo (DC), con la muerte de los apóstoles. La mayor parte de la Biblia fue escrita muchos años y, a veces, varios siglos después de los acontecimientos que relata. La Biblia salió de la memoria y de las vivencias del Pueblo de Dios que recordaba siempre su pasado. La escribió, por una parte, para no olvidarse de dónde venía, pero, sobre todo, para saber adónde tenía que ir.

3.
Los lugares en que nació la Biblia

La Biblia fue escrita en los distintos lugares y países donde vivió el Pueblo de Dios. La mayor parte fue escrita en Palestina, el país de Jesús. Algunas partes del Antiguo Testamento fueron escritas en Babilonia (Asia) y en Egipto (África). Unas partes del Nuevo Testamento lo fueron en Grecia y en Roma (Europa). Esta riqueza de culturas presentes en la Biblia nos exige estudiarla detenidamente para poder captar correctamente su mensaje.

4.
os idiomas en que fue escrita la Biblia

No todos los libros d la Biblia fueron escritos en el mismo idioma. La mayor parte del Antiguo Testamento fue escrita en hebreo que era la lengua hablada hasta el destierro, unos 500 años AC. Una parte de lo que se redactó después, lo fue en arameo, la lengua de Jesús, y otra parte en griego, lengua que impuso el general Alejandro Magno, por los años 150 AC. Por esa misma época, un grupo de unos 70 sabios, judíos radicados en Egipto, hizo de todo el Antiguo Testamento una traducción al griego, llamada ‘de los 70’.

5.
Los temas de la Biblia

La Biblia es el libro de camino del Pueblo, su ‘diario’ de alguna manera. Por eso no habla de su vida y de todo lo que ocurre, lo bueno y lo malo. No nos comunica primero una doctrina sobre Dios, sino que, en esa su historia, Dios se le reveló como liberador y le comunicó su proyecto: ser su Pueblo, o sea, la semilla de la humanidad que Dios sueña. Podríamos pensar en un gran álbum fotográfico, donde todo entra, pero revela la historia particular de esa persona o familia con sus opciones y su testimonio. La Biblia, hecha de historias, narraciones, novelas, poemas, oraciones, discursos, genealogías… contiene la sabiduría de todo un Pueblo que supo acoger a Dios y conservar vivo su proyecto.

Una constante de la Biblia es la referencia constante a la actitud liberadora de Dios en la vida y la historia de ese Pueblo. Se reveló con su protector siempre fiel que lo ayudaba a liberase de todas sus esclavitudes. Por ese amor de Dios, el Pueblo recapacitaba de sus infidelidades para volver a la convivencia fraterna, hasta dar nacimiento a Jesús.

D. JESÚS NOS TRAJO LA LLAVE QUE NOS ABRE EL SENTIDO DE LA BIBLIA


Jesús realizó plenamente la esperanza de los pobres que nos va relatando la Biblia. Esto continúa hoy con nosotros y nosotras, en particular en las Comunidades Eclesiales de Base.

1
Jesús es el Mesías esperado

Para realizar la misión del Mesías, Dios no envió a cualquier, sino a su propio Hijo, Jesús. Su misión fue de confirmar a los pobres que él es ‘Dios con ellos’, o sea, Emmanuel, trayéndoles la liberación definitiva y asegurándoles que el Reino de Dios es de ellos. Jesús fue el mayor profeta del Reino: anunció un cambio del corazón y de la manera de vivir en Comunidad. El Pueblo de Dios había de ser un Pueblo de hermanos y servidores del proyecto de Dios, o sea, una Comunidad de iguales para poder dar testimonio de Dios.

Para hacernos entender bien claramente esta realidad, el mismo Jesús se hizo su primer y más fiel testigo: se hizo pobre y formó una Comunidad de pobres cuyas bases eran el compartir, el perdón y la fe liberadora. Con él, se confirmaba la verdadera manera de hacer presente el eterno proyecto de Dios: un convivir de hermanos y hermanas iguales en comunión con Dios. Por esta razón, los grandes de su tiempo, ayudados por los romanos invasores, prefirieron eliminar a Jesús para conservar sus privilegios nacidos de la injusticia, y lo crucificaron. Pero, Jesús resucitó.

La resurrección de Jesús demostró que Dios estaba con él y que su proyecto no podía fracasar. En Jesús, Dios seguía al lado de los pobres, confiando que ellos son el camino de una fe viva y de una organización social igualitaria. La resurrección de Jesús abrió a toda la humanidad la posibilidad de saber cual es el proyecto de Dios y poder entrar en él sin riesgo a equivocarse.

2.
Los primeros cristianos organizaron el proyecto de Dios

La experiencia de la resurrección y el don del Espíritu Santo fueron para los discípulos de Jesús las 2 chispas que les lanzó en esta aventura de continuar la misión de Jesús. Tomaron conciencia que el proyecto de Dios pasaba por ellos. Y por su manera de vivir fueron ‘la carta viva de Cristo reconocida por todos los hombres’ (2 Corintios 3,3).
Jesús trajo la llave para que le Pueblo de Dios entendiera el sentido del pasado y de su propio ejemplo. Con su ejemplo, se vio más claro el inicio definitivo del proyecto de Dios: su semilla estaba en el llamado a Abraham, su crecimiento se hizo patente en el proyecto igualitario de Moisés, la confirmación de sus frutos se realizó por los profetas, su conservación quedó en el ‘pequeño resto’. Pero su plena manifestación se dio en Jesús: Con él, ya el Reino de Dios era una realidad.

El Antiguo Testamento es el capullo del Reino de Dios, Jesús es la flor: los se completan. Luego le tocó a la Comunidad de los discípulos ser el fruto maduro. Su experiencia consta en el Nuevo Testamento. Así tenemos las pautas para seguir el camino abierto: somos los nuevos obreros de Reino de Dios.

3.
La primera Comunidad Eclesial de Base

Para entender el proyecto de Dios y ponerlo en marcha, vamos a analizar el encuentro de Jesús con los 2 discípulos de Emaús (Lucas 24,13-35). Por una parte, este acontecimiento nos enseña cómo Jesús utilizó la Biblia: no fue tanto para enriquecernos con nuevas ideas, sino sobre todo para suscitar en nosotros un cambio radical tal como ocurrió con los 2 discípulos: pasaron del miedo al valor, de la desilusión a la esperanza, de la huida al convencimiento, de la separación a la Comunidad, en definitiva, de la muerte a la vida. Por otra parte nos da un camino de cómo hacer una auténtica lectura de la Biblia. Vamos los 4 pasos que guían la lectura e interpretación de la Biblia, según el mismo ejemplo de Jesús.

a).
Primer paso: El tiempo de la amistad y la reflexión sobre la realidad. En esta aparición a los discípulos, Jesús comenzó por crear un ambiente de diálogo abierto y de amistad sincera. Con mucho tino, supo llevar a los discípulos a expresar sus problemas y preocupaciones del momento. Sacó a la luz la realidad de su vida personal hecha de tristeza, falsa esperanza y ceguera. Esta posibilidad de expresarse cómo se siente, sólo se da en una situación de amistad verdadera y gracias a la pedagogía del diálogo progresivo. Será siempre el primer desafío de nuestras reuniones: un ambiente de amistad y de diálogo respetuoso.

b).
Segundo paso: El tiempo de la palabra desde la iluminación de la Biblia. En una segunda etapa, Jesús se puso a reflexionar la realidad con los discípulos, a la luz de la Biblia, que sí conocían. Esto les ayudó a interpretar los acontecimientos recién vividos y entender su significado. Con la ayuda del Antiguo Testamento, lo que para ellos aparecía como un fracaso, pasó a ser un triunfo y la culminación de todo un proyecto: la pasión y muerte de Jesús y el testimonio de las mujeres eran parte del mismo proyecto de Dios y de su éxito. Descubrieron que los hechos no escapaban a Dios, sino que tenían su lógica propia. La misma Biblia les hizo reconocer su equivocación y el verdadero sentido de la realidad. Después de haber analizado bien la realidad, la Biblia ayudó a los 2 discípulos a comprenderla e interpretarla. Es nuestro segundo reto: lograr descubrir, mediante la Biblia, como nuestra historia humana es una historia de liberación.

c).
Tercer paso: El tiempo del compartir y del reconocimiento de la resurrección. Jesús y los 2 discípulos conversaron tan bien de su realidad personal, de los acontecimientos y de la Biblia que decidieron invitar a Jesús a casa. Jesús aceptó quedarse con ellos. Allí se dio un paso más, consecuencia de los anteriores: Jesús, con gestos y palabras sencillos de oración y compartir, los llevó a entender que esta experiencia de convivencia fuerte era el lugar de su presencia resucitada. Ellos mismos con Jesús, como primera Comunidad Eclesial de Base, eran la manifestación viva de su resurrección: hacían la experiencia de Dios liberador en el compartir. Es nuestro tercer compromiso: la amistad y la iluminación bíblica no son suficiente para hacer la experiencia de Jesús resucitado, tenemos que ser una Comunidad de oración y compartir.
d).
Cuarto paso: La celebración alegre de la presencia del resucitado. Los 2 discípulos no se quedaron ahí. Ya no necesitaban de la presencia física de Jesús. Además no podían conservar celosamente para ellos esta experiencia de Jesús resucitado. Todo esto tenía que saberse y celebrarse. Al comunicar la noticia a los demás discípulos, encontraron que su experiencia no era un sueño, Jesús había aparecido también a Pedro. Esta certeza y explosión de alegría, había que celebrarla entre todos. Con esta celebración confirmaban lo acontecido, creaban lazos de una comunión más profunda y se fortalecían para emprender, con palabras y hechos, la comunicación de lo que habían experimentado, el cambio de vida que esto había producido y el testimonio comunitario de lo mismo. Llegamos a una cuarta exigencia: llegar a ser una Comunidad celebrativa tanto entre nosotros como con los que vivimos las mismas experiencias.

Con estos 4 elementos: amistad, Biblia, compartir y celebración, se constituye la Comunidad de los discípulos de Jesús y sucede el milagro del éxodo: se suelta la palabra, se abren los ojos, surge el compartir amistoso, cambian las personas, la vida es reconocida como presencia de Dios, ya los poderes de este mundo no asustan, se pierde el miedo, se crea la Comunidad; los pobres son el Reino de Dios. Después de tal experiencia, el proyecto de Dios podía seguir creciendo, invencible. Ahora nos toca a nosotros encarar los mismos retos y dar la misma respuesta.

No podemos separar la vida, la Biblia, la Comunidad y las celebraciones. El Espíritu Santo nos va a ayudar a mantener unidas todas estas fidelidades. Así podremos discernir mejor los llamados de Dios para hoy y los caminos que debe tomar la liberación que él nos anima a continuar. De esta manera, el nombre de Dios seguirá escuchándose como él del Dios que libera a los pobres: su proyecto irá realizándose por medio de nosotros y nosotras.

ANEXOS  2 :  FECHAS,  PERSONAJES  Y  LIBROS  CORRESPONDIENTES

1200-1000: Josué, luego Débora-Barac, Gedeón, Jefté, Sanson.

Libros: Cántico de Débora: Jueces 5. Mandamientos: Éxodo 20, 1-21, y Código de la alianza: 20,22-23,9. (Antes: Salmo 104; 19,2-7; 29; 68,82 y 136).

1000-931: Samuel-Saúl, David, Salomón.

Libros: Tradición Yahvista (J). Sucesión de David: 2 Samuel 9-20 y 1º Reyes 1-2. Primeros Proverbios. Salmos 2; 15; 24; 51-110; 121-134.

931-722:
1. En Israel, Reyes y Elías, Eliseo, Amos.

Libros: Tradición Eloísta (E). Amos. Oseas. Salmo 58.

2. En Judá Reyes e Isaías.

Libros: 1º Isaías. Miqueas. Salmo 64.

722-640: Reyes y Sofonías.

Libros: 1er núcleo del Deuteronomio. Sofonías. Unión J y E. Proverbios 10-22; 25-29. Salmos 46 y 48.

640-609: Reyes.

Libros: Deuteronomio 5-26 y 28. Salmos 31; 80 y 81.

609-587: Reyes y Jeremías.

598:
1ª deportación hacia Babilonia.
Libros: Jeremías. Nahún. Habacuc

587-538: En Judá: Jeremías. Cantores.

Libros: Deuteronomio (D). Josué. Jueces. Samuel. Reyes. Jeremías. Lamentaciones. Abdias.

3. En Babilonia: Ageo. Zacarías. Sacerdotes. Ezequiel. 2º Isaías.

Libros: Tradición Sacerdotal (P). Levítico 8-10 y 17-26. Ezequiel. 2º Isaías. Salmos 42; 43; 69; 70 y 137.

538-445: Retorno.
Libros: Levítico 1-7 y 11-16 Agro 1. Zacarías. 3º Isaías. Joel. Salmos 4, 10, 22,23 50, 77, 78, 83, 105-107 y 126.

445-333: Nehemías, Esdras, Escribas. 430: cisma samaritano.

Libros: Rut, Jonás, Job. Proverbios 1-9, Cantares, Unión de J, E y P. (Pentateuco). Salmos 19,8…; 96-98; 113,116, 118 y 119.

333-198: Escribas y cantores.

Libros: 2º Zacarías, Malaquías, Crónicas, Nehemías y Esdras, Ester, Eclesiastés., Sal. 73 y 139.

198-167: Invasión cultural griega. 167: rebelión armada. Apocalipsis populares. Traducción de los 70 sabios.


Libros: Judit y Tobías. Eclesiástico. Salmos 44, 74, 86 y 91.

167-63: Independencia. Saduceos helenizantes. Fariseos nacionalistas. Esenios. Zelotes (Reino por las armas).


Libros: Daniel, 2º Macabeos. Salmos 1 y 150.

63:
Ocupación romana. Construcción del templo. Documentos de Qumran.

37:
Conversión de Pablo. 1ª misión en 45-49, 2ª: 49-52, 3ª: 53-58. Muerte en 67.

49-62:
Concilio de Jerusalén en 49. 

Libros: Colección de dichos y hechos de Jesús (Q). 1ª Tesalonicenses, Filipenses, Gálatas, Filemón, 1ª y 2ª Corintios, Romanos.

62-70:
Muerte de Santiago en 62 y de Pedro en 64? Guerra contra Roma en 66. 

Libros: Marcos (para helenistas).

70-90:
Destrucción de Jerusalén por los Romanos en 70.

Libros: Mateo (para judíos cristianos). 2ª Tes., Colosenses, Efesios, Lucas y Hechos (para cristianos helenistas). Santiago, 1ª Pedro.

90-100: Persecuciones. Canon judío de la Biblia entre 90 y 95 (Jamnia). 

Libros: Hebreos, Apocalipsis, Juan, Judas, 1ª Juan, 2ª y 3ª Juan.

100-137: Roma declara ilegales a los cristianos en 112. 2ª guerra judía-romana entre 132 y 135. 

Libros: 1ª y 2ª Timoteo, Tito y 2ª Pedro.

ANEXO  3:  VISIÓN  DE  LOS  7  FOLLETOS  DE  ESTA  COLECCIÓN


Nos proponemos, desde nuestra realidad, recorrer toda la Biblia, con los 7 pasos siguientes. A cada paso corresponderá un folleto distinto.

1°
Introducción a la lectura popular de la Biblia.


Vamos a ubicarnos frente a la Biblia.
2º
Con el Éxodo nació un Pueblo nuevo: 18 temas a lo largo de la Biblia.

Iluminados por la Biblia, descubrimos más fácilmente el rostro de Dios y sus llamados en nuestra vida.

3°
La formación de un Pueblo Nuevo: 18 temas (Génesis, Éxodo, Deuteronomio, Josué y Jueces).

Todo Pueblo está marcado por una variedad de culturas y etnias donde Dios se revela como liberador.

4°
Lectura profética de la Historia: 23 temas (de Samuel hasta Jesús).

La Comunidad nos ayuda a hacer un análisis crítico de la realidad y a construir juntos un proyecto de vida.

5°
Sabiduría y poesía del Pueblo: 23 temas (sobre los libros sapienciales).

Identificándonos con nuestras raíces y nuestra religiosidad, aprendemos a defender nuestra identidad.

6°
Seguir a Jesús desde los Evangelios: 22 temas (sobre los Evangelios).

El Reino de Dios es nuestra meta y nuestra labor común, como seguimiento de Jesús.

7°
Vivir y anunciar la Palabra a la manera de las primeras Comunidades Cristianas: 22 temas (Hechos y Cartas).

La Buena Noticia anima nuestra fe en la resurrección y nuestra lucha contra el poder de la muerte.

8°
El sueño del Pueblo es el sueño de Dios: 21 temas (Apocalipsis y Cartas).

Desde la obstinación y la fe de los pequeños, seguimos construyendo el Reino, hecho de justicia y de amor.

Folleto 1: Completo, junio de 2003.

LA VIDA ES TU PALABRA

         LECTURA PASTORAL DE LA BIBLIA

CEBs Urbanas del Ecuador

Quito Junio del 2003

P.R.


Bienvenidas y bienvenidos a este reconocimiento de la Palabra de Dios en nuestra vida mediante nuestros encuentros de profundización sobre la Biblia.


Vamos a escucharnos entre pobres para sentirnos llamados por Dios a una doble conversión: personal hacia una vida más digna, y colectiva mediante la solidaridad con los más atropellados. Eso es el Reino. Nuestra meta será entonces la siguiente: Escuchar comunitariamente a Dios en nuestra realidad de pobres y en fidelidad al texto bíblico.


Nuestra meta será entonces la siguiente: Escuchar comunitariamente a Dios en fidelidad a nuestra realidad y al texto bíblico.

PRIMERA PARTE
UNA VISIÓN DE LA HISTORIA

DEL PUEBLO DE DIOS

OBJETIVOS

-
Lograremos tener una visión global de la historia del Pueblo de Dios en la Biblia.

-
Conoceremos también nuestra historia como Pueblos Indioamericanos en procesos de liberación.

-
Escucharemos el llamado de Dios a solidarizarnos y luchar por nuestras causas, porque son las causas de Dios.
REUNIÓN PREPARATORIA

Mensaje: Nos reunimos para hacernos más amigos compartiendo nuestra vida a la luz de la Biblia. En este compromiso sencillo pero exigente, porque buscamos ser constructores del Reino de Dios

Diálogo inicial: Unas bases para ser felices.

1.
Contémonos lo que, en nuestra vida, nos aporta más felicidad.

2.
En lo que hemos expresado, ¿qué importancia tienen las relaciones de amor y amistad?

3.
Digamos también el lugar que tienen la fe y la Palabra de Dios en esta felicidad.

Palabra de Dios. Apocalipsis 3,15-22: Mira, estoy a la puesta y llamo’.

4.
¿Qué es lo que más nos llama la atención de esta lectura?

5.
En esta lectura, ¿dónde se nos dice que hay que buscar la felicidad?

6.
¿Cómo se presenta aquel que habla en esta lectura?

Hoy nosotros: Nuestros compromisos para llevar adelante este programa de reunión.

7.
¿Qué esperamos de estas reuniones para nuestra vida personal, de relación, de fe?

8.
¿A qué compromisos nos sentimos llamados para que estas reuniones tengan éxito?

9. ¿Cómo vamos a preparar la próxima reunión?

PRIMERA ETAPA:
LA PALABRA CONVOCA A VIVIR LA ALIANZA CON DIOS

‘Cuando Israel era joven, yo lo amé y de Egipto saqué a mi hijo’ (Oseas 11,1).
Los 4 primeros Encuentros cubren el período que va de 1650-1000 antes de Cristo, o sea el Éxodo, los Jueces, los Patriarcas, el profeta Samuel hasta el rey David. Como lo expresó el profeta Oseas, Dios fue convocando pacientemente a su Pueblo para entrar progresivamente en su proyecto.

Hoy, nos convocamos entre pobres para continuar este proyecto de Dios que se realiza mediante nuestras luchas organizadas para lograr una vida mejor para todos.

Preparación del encuentro 1º

1.
El tema. Veremos 2 momentos: Primero la situación de opresión de un Pueblo de esclavos en Egipto y luego su liberación por el poder de Dios a través del liderazgo de Moisés.

2.
La Palabra clave es: ‘Liberación’. ‘Porque él liberará a pobre suplicante, al desdichado y al que nadie ampara’ (Salmo 72,12).

3.
La época: Comprende el período de esclavitud en Egipto de… ¡400 años! desde 1650 hasta Moisés por 1250.

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: Éxodo 2,23-3,15. Dios escuchó el clamor de unos esclavos en Egipto llamando y enviando a Moisés para liberarlos.

-
Textos de apoyo: Éxodo 1,8-22 describe la opresión en Egipto y Éxodo 14,10-29 que describe la liberación de manos del Faraón y el paso del Mar Rojo.

LA ESCLAVITUD EN EGIPTO Y LA LIBERACIÓN POR MOISÉS
Guía para la reunión

Bienvenida: Saludos. Canto. Breve oración al Espíritu Santo.

Motivación: La esclavitud de los Hebreos descendientes de Abraham en Egipto ocurrió hace unos 4,000 años. Hoy millones de pobres siguen siendo esclavos. La pirámide social de la explotación de unos por otros existe en nuestro propio país. El Faraón está hoy más vivo que nunca, tanto al nivel nacional como internacional: busca controlar cada vez más a América Latina para enriquece empobreciendo a nuestros Pueblos, mediante la deuda externa y las medidas de ajuste neoliberal. Se mata con hambre, miseria y balas. Pero hoy como ayer los pobres gritan y Dios escucha su clamor.

Diálogo inicial: Signos de opresión y liberación entre nosotros.

1.
¿Cómo se manifiestan la opresión y la esclavitud en nuestra vida personal, nuestro barrio y nuestro país?

2.
¿Dónde vemos signos de liberación y consuelo en estas mismas situaciones de opresión y dolor?

3.
¿Por qué podemos decir que estas manifestaciones de consuelo y liberación son señales de la presencia liberadora de Dios a favor nuestro?

Palabra de Dios: Los hechos bíblicos que vamos a conversar duraron 4 siglos: comenzaron después de la entrada de Jacob en Egipto por los años 1650. Descubriremos, por una parte, la larga y penosa opresión de la que eran víctimas los descendientes de Abraham. Por otra, veremos cómo se dio el proceso de liberación gracias a la misión que Dios confió a Moisés.


Leamos Éxodo 2,23-3,15: Dios escuchó el clamor de los esclavos y envió a Moisés para liberarlos.

4.
En esta lectura, ¿cómo se describe la situación de los Hebreos esclavos en Egipto?

5.
¿Cuáles son las reacciones de Dios frente a esta situación?

6.
¿Qué hizo Dios con Moisés para responder al clamor de sus hermanos esclavos en Egipto?

Hoy nosotros: La situación de esclavitud continúa hoy. El grito del Pueblo de los oprimidos sube hasta Dios. Dios sigue escuchando y enviando hombres y mujeres que ayudan al Pueblo de los pobres a organizarse, liberarse y agradecer a Dios. Nos toca a nosotros hacer nuestro el clamor de los pobres para solidarizarse con sus luchas.

7.
¿Qué semejanzas tiene nuestra situación con la de los esclavos hebreos en Egipto?

8.
¿Cuál es el rostro y cuáles son los nombres de Dios que descubrimos en nuestros esfuerzos para liberarnos?

9.
Después de toda estas reflexiones, ¿a qué compromisos de fe y de solidaridad nos sentimos llamados?

Oraciones comunitarias. Salmo 142. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: Trataremos sobre el aprendizaje por el Pueblo de Moisés en el desierto de una organización fraterna y participativa, y también sobre la repartición de la tierra en los territorios conquistados sobre los Cananeos.

2.
La Palabra clave es: ‘Reparto equitativo’: ‘A los más numerosos darán una parte mayor de la herencia, y a los menos una parte menor’ (Números 33,54).

3.
La época: Es la de ‘Los Jueces’ o ‘ Grandes Lideres del Pueblo’. Va desde Josué, el sucesor de Moisés, hasta Samuel, el último profeta del tiempo de los Jueces, o sea 2 siglos, de 1250 a 1050.

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: Éxodo 16,1-21. El acontecimiento del maná que acompaño la travesía del desierto, enseñó al Pueblo a compartir los bienes y no acumularlos.

-
Textos de apoyo: Éxodo 18,1.27 (Jetró, el suegro de Moisés, le enseñó a repartir el poder y descentralizar las decisiones), y Josué 24,1-28 (En una asamblea de las tribus en Siquem, el Pueblo decide de su organización social y religiosa).

Comentario 1: 

OPRESIÓN Y LIBERACIÓN


Es significativo que la historia del Pueblo de Dios comience por una situación de esclavitud y de liberación. De hecho, todo el proceso del Éxodo marca el comienzo, conforma el nacimiento de un Pueblo: el Pueblo de Dios. Esto quiere decir que nos hay opresión que se imponga para siempre, no hay situación tan desesperada que no pueda terminar por una liberación y la construcción de un nuevo futuro. La lucha comienza en nuestro propio Ecuador.

A. SITUACIONES DE ESCLAVITUD Y CAMINOS DE LIBERACIÓN


Igual que los demás países de América Latina, Ecuador es un país donde la pobreza afecta actualmente al 80% de la población cuya mitad, o sea 40%, sobrevive en la miseria. Pero, al mismo tiempo, tal vez como nunca antes, hay signos de esperanza que construyen un futuro distinto.

1.
Situaciones de esclavitud


La lista siguiente puede ser prolongada. Solamente es una muestra de la situación de opresión y explotación que sufren distintos sectores de la población ecuatoriana: es la esclavitud moderna que se la quiere llamar así.

a). La mayoría de los Indígenas (40% de la población del país) y de los Negros (10%) sobrevive en condiciones que se asemejan a la esclavitud, porque carecen de los elementales servicios básicos, que son: trabajo digno, agua potable, centros escolares y de salud, luz, carreteras, casa digna, … Esto se debe a la marginación en la que han sido mantenido desde el comienzo de la colonización europea.

b). La mitad de las mujeres son víctimas de alguna forma de violencia. En 24% de los casos, se trata de violencia sexual. Este trato es esclavitud, ya que estas mujeres maltratadas no están viviendo una vida humana normal.
c). Las Niñas y los Niños de la calle y las Niñas Trabajadoras domésticas están en las peores condiciones: en el país, un niño sobre 2 padece una situación de pobreza. Habría que añadir a las niñas que están obligadas a prostituirse.
d). La gran mayoría de los obreros y empleados sobreviven con sueldo miserable que no cubre la canasta básica, actualmente de S/. 330. Esta explotación es otra situación de esclavitud.
e). Los tratos humillantes en los servicios públicos y muchas instituciones son otros signos de una situación de esclavitud.

Nuestra civilización que se dice ‘occidental y cristiana’ poco se avergüenza de estas situaciones indignas del ser humano y de la fe cristiana. Y nuestros gobiernos que se proclaman democráticos, son más parecidos, por estas hipocresías y complicidades, a dictaduras que mantienen a más de la tercera cuarta parte de su población en situaciones inhumanas e indignas. Ahora, miremos el otro lado de la misma realidad.

2.
Caminos de liberación


Claro está que los medios de comunicación, al servicio de los gobiernos y de los grandes explotadores del país, no hablan mucho de los signos de esperanza que abren caminos de humanización y dignidad. He aquí unos ejemplos, siempre imperfectos, de esperanza y liberación.

a).
Las Nacionalidades indígenas han emprendido un camino de liberación desde los años ’80. He aquí varios signos de esta nueva realidad.

-
Uno es la conformación de la CONAIE (Confederación de las Nacionalidades Indígenas del Ecuador) en 1986 con su propuesta de ‘una nueva economía, una nueva política y una nueva ética’.

-
Otro es la toma simbólica de Quito por los Indígenas en 1990.

-
Y la expulsión del presidente Jamil Mahuad del poder en el 2000

b). 
La CMS (Coordinadora de Movimientos Sociales) promueve des 1996 la solidaridad y el crecimiento de los sectores populares del país en la construcción de un nuevo Ecuador.

c). 
Las Organizaciones de Derechos Humanos son otra realidad en nuestro país. Las 2 más conocidas son la CEDHU (Comisión Ecuménica de Derechos Humanos) con Elsy Monje, y la ALDHU (Asociación Latinoamericana de Derechos Humanos) con Alexis Ponce. Con sus denuncias y defensa a favor de un Ecuador otro, construyen caminos de liberación.

d). 
La Comisión Constitucional contra la Corrupción (CCCC) es otro ejemplo de dignidad por su lucha frontal contra los actos más descarados de corrupción y ladronismo institucionalizados.

e). 
Las Organizaciones de Mujeres demuestran que otra manera de vivir es posible.

f).
Los Grupos de Defensa del Medio Ambiente, con sus luchas contra el OCP (Oleoducto de Crudos Pesados) y las Petroleras Internacional en general, la tala indiscriminada del manglar y la deforestación incontrolada, la contaminación del aire en Quito y Guayaquil, …

g).
La APD (Asamblea del Pueblo de Dios) y sus acciones contra la deuda externa.

h).
La Iglesia de los Pobres conformada por las Comunidades Eclesiales de Base, la Coordinadora de Agentes de Pastoral, la Conferencia Ecuatoriana de Religiosos y Religiosas, la Juventud Obrera Católica, las Comunidades Cristianas de Lucha Universitaria, …promueve la solidaridad y el fortalecimiento de un nuevo proyecto de país desde los sectores populares.


Así está la realidad de nuestro país, con sus bellas luces y grandes sombras, con sus signos del Reino y su presencia de ‘la Bestia’ del Apocalipsis ‘conocida como el Demonio o Satanás, el seductor de este mundo’ (12,9). Estos son los caminos que recorremos, consciente e inconscientemente. Esos son también los caminos donde Dios nos espera, nos llama y nos ayuda a liberarnos.

B.
EL ÉXODO: EL PASO DE LA ESCLAVITUD A LA LIBERTAD


La experiencia del Éxodo es sumamente significativa, tanto en el aspecto humano como en el religioso. No fue una simple liberación, sino que dio nacimiento a un Pueblo. Este Pueblo fue un Pueblo nuevo porque encontró los medios para desterrar la esclavitud. En esta gesta, Dios quiso revelarse, por una parte, como el animador de esta liberación, y, por otra, como el Dios de ese Pueblo: ‘Yavé’ o Emmanuel, el Dios defensor y liberador de los pobres, el ‘Dios con nosotros’, los pobres.

1.
Una masa de esclavos


El primer capítulo del Éxodo nos describe la situación de los esclavos en Egipto: duros trabajos, capataces, eliminación de los varones, brutalidad, humillación, golpes, sin salario, ni horario, ni libertad, …Se trataba de una situación de las más inhumanas, una esclavitud que tenía ya 4 siglos de existencia. Dios eligió esta situación desesperada, esa masa esclavizada sin futuro, para empezar el proceso del éxodo. Escribía San Pablo a los Corintios: ‘¿Cuántos de entre ustedes tienen el saber humano o son de familias nobles e influyentes?’ (1ª carta 1,26): eran la basura del mundo, los inútiles e inservibles que había elegido para ser su Pueblo y construir su Reino.

2.
La fuerza de un grito


Este Pueblo no era un Pueblo sin resistencia:
-
las parteras se opusieron a la orden de matar a los varones recién nacidos,

-
una familia de la tribu de Leví escondió a un varoncito cerca del lugar donde se bañaba la hija del Faraón para que lo adoptara – ese es Moisés -,

-
el grito de desesperación,

-
el mismo Moisés que mató a un egipcio que maltrataba a un hebreo, …


Y Yavé oyó ese grito y decidió bajar a liberarlos. Lo mismo ocurre en la parábola de Jesús, de Lázaro y el rico epulón: Dios vio la mano extendida del pobre Lázaro, lo único que podía hacer; y Dios lo escuchó (Lucas 16,21).
3. 
La opción de Moisés de asumir un proceso de liberación


A Moisés, todo se le había enseñado para ser un verdadero explotador: era de la familia de Faraón. A pesar de esto, se identificó con su Pueblo esclavizado. Otra situación que Dios descartó: Moisés era un asesino; no hay pecado que no se pueda superar. Es él que Dios eligió para la liberación de su Pueblo. Veremos que la misión de Moisés no terminó con la liberación, o sea la salida de Egipto, sino que están la Alianza y una organización igualitaria. Sabemos también que Jesús llamó a un colaborador de los romanos en la persona de Mateo (9,9). En ninguna clase social hay situaciones desesperada si uno sabe convertirse al proyecto de los pobres, en una opción liberadora personal y colectivamente.

4.
La revelación de Dios como ‘Yavé’


Este proceso de liberación es al mismo tiempo proceso de la revelación de Dios: nuestro Dios se comunicó como ‘Yavé’ (Éxodo 3,14). ‘Yavé’ quiere decir ‘Yo soy’, o sea, ‘Soy este que estás experimentando como liberador de los esclavos’. Jesús retomó ese nombre para identificarse:

-
Él es ‘Emmanuel, que significa Dios con nosotros’ (Mateo 1,23). Jesús fue pobre entre los pobres y liberador de los Pobres, para manifestar quien era su Padre Dios.

-
San Juan es el evangelista que más atribuyó a Jesús la expresión ‘Yo soy’. He aquí el ejemplo más fuerte: ‘Antes de que Abrahán existiera, Yo soy’ (Juan 8,58).


Habría muchas más lecciones que sacar de este proceso altamente dinamizador del éxodo de los esclavos hebreos. En él, encontramos demasiado luces para quedarnos desanimados y de brazos cruzados.

C.
Y NOSOTROS: ¿DÓNDE ESTAMOS PARADOS?


Tal vez la situación de ayer no es muy distinta de la de hoy: no hay ni más ni menos esclavitud, tampoco hay más o menos esperanza. El asunto pendiente es ‘yo’ y ‘nosotros’: ¿con quiénes estamos? ¿a quiénes servimos? ¿Cuál es nuestra fe?

1.
Hemos tomados posición


La mayor mentira sería de pensar que vivimos ‘neutrales’: a veces apoyamos a los que nos dominan, otras veces estamos apoyando el proceso de liberación. Aunque inconscientemente, y eso es lo más natural, tomamos posición. Nuestro ambiente familial, nuestra educación escolar, nuestra formación religiosa, nos han ubicado en el campo de los dominadores: nos han hecho cómplices de nuestra propia explotación. Como Moisés hay revertir nuestra solidaridad y reconocernos de la clase de los explotados, miembros del Pueblo de los Pobres, y fortalecer el camino de liberación.

2. 
Creemos en Dios, pero: ¿cuál es nuestro Dios?


La experiencia del éxodo nos plantea también cuál es el Dios en quien creemos. ¿Es Yavé? ¿Es el Dios de Jesús? O ¿es un Dios hecho a nuestra medida y conveniencia? Yavé se reveló a Moisés como el Dios de los Pobres, el defensor del oprimido, el liberador de los esclavos. Esa fue también la revelación que hizo Jesús de su Padre Dios. Convertirnos a Yavé - Dios, es hacer la opción que hizo Jesús: vivir en la pobreza y hacer propia las causas de los pobres. Sólo en Comunidades lo podremos lograr.

3.
‘Escoge el camino de la vida’


El éxodo nos despeja la mente: no hay más que 2 caminos. ‘Mira que te he ofrecido en este día el bien y la vida, por una parte, y, por otra, el mal y la muerte… Escoge pues la vida, para que vivas tú y tu descendencia’ (Deuteronomio 30,13 y 19). ‘El mal y la muerte’ son esclavitud, ‘el bien y la vida’ son liberación. Ayudémonos para conformarnos como Comunidad de liberación, en solidaridad con otras comunidades liberadoras, entonces dejaremos de ser ‘maldición’ para pasar a ser ‘bendición’ (v.18). Aislados nos perdemos; sólo unidos podemos salvamos: Jesús ha venido para que nos salvemos juntos. Eso es nuestro éxodo.

LA EXPERIENCIA DEL MANÁ ORIENTÓ EL REPARTO DE LA TIERRA

Guía para la reunión

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: En Ecuador como en América Latina, ‘hay mucha gente sin tierra y mucha tierra sin gente’. La mayoría de las tierras, muchas veces ‘ociosas’ o no trabajadas, están en pocas manos. Se puede decir lo mismo de la vivienda. Un ejemplo: en Quito, 70% de las familias no tienen casa propia. Las consecuencias de esta situación son dramáticas: se aumenta la riqueza mediante el aumento del empobrecimiento. Veamos nuestra propia situación.

Diálogo inicial: El gran bien de tener casa propia.

1.
¿Quiénes tenemos casa propia, y quiénes no?

2.
Expliquemos cómo unos hemos logrado tener una casa, y por qué otros no tenemos casa propia.

3.
¿Qué organizaciones conocemos que ayudan de verdad a conseguir solar y casa propia?

Palabra de Dios: La gran fuerza del Pueblo de Moisés era el recuerdo de la esclavitud y la decisión: ‘Nunca más esclavos ni esclavitud. El tema de hoy es conocer cómo se realizó el reparto de las tierras de la Tierra Prometida recién conquistada. Al darnos cuenta que las tierras se repartieron por familias, uno se pregunta de dónde sacaron esta ‘fórmula’: ¿por qué no se dio el acaparamiento y la acumulación de tierras en pocas manos? La respuesta está en las lecciones sacadas de la experiencia de la travesía del desierto, experiencia que duró unos 40 años, es decir, toda una generación. Durante todo este tiempo, el Pueblo de Moisés vivió duras experiencias y fuertes conflictos, pero siguió adelante y se mantuvo como Pueblo. Conservó también lecciones y criterios que guiaron su manera de vivir cuando se estableció en la Tierra Prometida.


Leamos Éxodo 16,1-21 y 35-36: un alimento especial, el ‘maná’.

4.
¿Qué es lo que nos llama la atención en las quejas de los Hebreos en el desierto?

5.
¿Qué características acompañaban esta comida llamada ‘maná’?

6.
¿Cuánto duró esta experiencia del maná y que nos parece?

Hoy nosotros: De las muchas experiencias del desierto quedó que la del ‘maná’ era la mayor. Hasta Juan Bautista, Jesús, San Pablo y las primeras comunidades cristianas hicieron referencia a esta experiencia. Hoy para nosotros, sigue el desafío del compartir y del repartir equitativo de las tierras y de las riquezas producidas en el país.

7.
¿ ¿Cómo relacionamos la experiencia del maná con el reparto equitativo de la tierra después de la conquista de la Tierra Prometida?

8.
¿Por qué motivos retomó Jesús el mensaje del maná tanto en el Padrenuestro (Mateo 5,11) como para la Eucaristía (Juan 6,48-50 y 58)?

9.
¿Qué mensajes sacamos de esta experiencia del maná que hizo el Pueblo de Dios, tanto con Moisés como con Jesús?

10.
¿A qué compromisos nos sentimos llamados después de toda esta reflexión?

Oraciones comunitarias. Salmo 105,37-45. Padrenuestro (con especial atención al decir ‘Danos hoy nuestro pan de cada día’) y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: Trataremos de ver cómo el Pueblo de Dios logró conservar la memoria de las lecciones del desierto y encontrar en ellas el camino para enfrentar nuevo desafíos.

2.
La Palabra clave: ‘Nuestros padres nos contaron’: ‘Señor, nuestro Dios, oímos con nuestros propios oídos lo que nuestros padres nos contaron, sobre las maravillas que tú realizaste con ellos en los tiempos antiguos, tú mismo, Señor, con tus manos’ (Salmo 44,2).

3.
La época: Se recuerda el tiempo de los Patriarcas y de las Matriarcas, desde 1800 hasta la esclavitud en Egipto 1659.

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: Josué 24,1-15, que nos recuerda una Asamblea general de todas las tribus. La memoria de los antepasados llevó al Pueblo a renovar la Alianza con Dios.

-
Textos de apoyo: Génesis 12,1-9. Abraham y Sara son modelo de fe y fuente de bendición. Deuteronomio 26,1-11: el culto es el lugar donde se recrea y actualiza la memoria y el compromiso. ‘Mi padre era un arameo errante’ (6).

Comentario 2: 

UNA ORGANIZACIÓN IGUALITARIA Y EQUITATIVA


Para el Pueblo de Moisés, su manera de organizarse era – o no era - el signo de su fe en Dios. Los siglos de esclavitud en Egipto les habían hecho caer en cuenta que la religión del Faraón no era más que una construcción humana para justificar la esclavitud. Fue en la herencia de Abrahán y Sara que encontraron una rebeldía contra esta clase de religión y, por consecuencia, de organización social. La ‘Casa de la Esclavitud’ (Josué 24,17) no podía ser un modelo de organización para el Pueblo de Dios: eso hubiera sido traicionar el proyecto de Yavé el Dios liberador.


Así, a lo largo de su caminata por el desierto, los Hebreos fueron descubriendo cómo decir ‘no a la esclavitud’, sacando lecciones de las tradiciones de otras tribus, de la propia luz que recibían de su fe y de la decisión de no volver atrás, o sea, a Egipto. Al llegar a la Tierra Prometida, se les presentaba un nuevo desafío: cómo organizarse para impedir la semilla de la esclavitud. La repartición de la tierra era la piedra base del futuro con Yavé o contra él: lograron seguir con esa fe liberadora, lograron sobrevivir como Pueblo elegido y testigo del proyecto de Dios.

1.
Las experiencias fundamentales de la etapa del desierto


En el desierto habían experimentado varios aspectos de una convivencia igualitaria y participativa. Veamos 2: la del ‘maná’ y la de los representantes. Fueron principalmente estas 2 tradiciones del tiempo del desierto recordadas en tiempo de los Jueces que orientaron la nueva organización social.

-
La narración popular del ‘maná’, comida que aparecía en arbustos en la frescura de la madrugada, recordaron que, en el desierto, sólo se podía sobrevivir si se lo compartía todo. Vieron en esta experiencia una manifestación de Dios que nos les dejó morir en el desierto sino que los propició lo necesario para continuar la caminata. Al mismo tiempo, conservaron la lección de que la acumulación de bienes contradice el proyecto de Yavé. El sistema del Faraón era de acumulación para unos a costa del despojo de la mayoría. Allí estaba el meollo del rechazo a la esclavitud: el reparto equitativo, o sea, según la necesidad de cada uno. Esta decisión fue la alternativa para combatir y desterrar el sustento de la esclavitud.

-
La elección de representantes fue otro descubrimiento de organización participativa, contraria a la de Egipto. Esta experiencia de descentralización del poder fue un regalo de la tribu de Jetró donde Moisés había encontrado a su mujer (Éxodo 18,1-27). Al aceptar organizarse por pequeños grupos independientes con poder de decisión en lo que correspondía al pequeño grupo, descubrieron que era otra forma de alejar la esclavitud: Faraón concentraba en sus manos todos los poderes y todas las decisiones. Moisés aceptó la sugerencia de su suegro y abrió un camino que confirmaba una organización alternativa conforme al proyecto de Yavé. Esto respondía a la organización de los nómadas del desierto en clanes o unión de varias familias, y luego en tribus o unión de varios clanes.


Vale decir que todo esto se logró en medio de muchas dificultades, como lo muestra el texto bíblico de este encuentro. El Éxodo nos cuenta otras muchas dificultades: al lograr superarlas, ponían las bases de una nueva organización social que eliminaba la esclavitud y confirmaba el proyecto liberador de Yavé.

2.
La repartición equitativa de la tierra


Al conquistar la Tierra Prometida, los Hebreos dejaban de ser nómadas: se necesitaba una nueva organización. La sabiduría acumulada por las dificultades y los logros experimentados en el desierto les permitió sacar criterios para mantenerse como Pueblo y como Pueblo de Dios.

-
El criterio de la equidad. Este es el resultado de la experiencia del maná: ‘Cada uno recogerá lo necesario para la gente de su tienda de campaña’ (Éxodo 16,16). Se parte de la organización familiar: que cada familia tenga lo justo, o sea, lo necesario para su subsistencia. De ahí que el salario justo sea aquel que permite a una familia vivir dignamente. El reparto de la tierra se hizo dando tierra no a personas individuales, sino a cada tribu y según el número de familias, como dice el Deuteronomio: ‘A los más numerosos darán una parte mayor de la herencia, y a los menos una parte menor’ (33,54). Luego cada tribu repartió a cada clan y el clan a cada familia.

-
El criterio de organización. Toda ley o institución debe ser controlada, sino se pierde la intuición original y el más fuerte se aprovecha del más débil. Para paliar esta dificultad, estaba el poder de decisiones de los clanes, compuestos de varias familias: ellos hicieron la repartición de las tierras y estaban para resolver los conflictos que se presentaban, gracias a las leyes del Jubileo. Cada 50 años se debía revisar la pertenencia de la tierra y devolver la tierra a las familias que la hubieran perdido (Levítico 25,23-24). Conservaron la experiencia del desierto de los representantes de grupos pequeños, con su poder de decisión y de resolver los problemas propios al grupo que representaban.


Esta repartición de la tierra fue una manera de seguir fiel a la Alianza con Dios y de concretar creativamente su proyecto afín de no caer en la esclavitud. Así manifestaban que Yavé era un Dios liberador y defensor de los pobres. El camino del desierto orientaba la caminata del Pueblo de Dios y fijaba los criterios que debían ayudar a enfrentar las novedades de la vida. Esta manera de proceder duró todo el tiempo de los Jueces, o sea, unos 200 años.

3.
Esta semilla fructificó en tiempos de Jesús y de los primeros cristianos


Para que no se perdieran estas experiencias, no solamente se las transmitía oralmente, sino que se las escribió: están diseminadas en el ‘Pentateuco’, palabra que significa ‘los 5 primeros libros’, de la Biblia. Al retomar el proyecto de Dios, Jesús utilizó los criterios nacidos de la sabiduría de su Pueblo.

-
Antes de Jesús, Juan Bautista retomó la exigencia del compartir: ‘El que tenga 2 capas dé una al que no tiene, y el que tenga de comer, haga lo mismo’ (Lucas 3,11).

-
En el discurso inaugural de su misión, en la sinagoga de Nazaret, Jesús confirmó que su opción iba a ser la de Yavé liberador y defensor de los pobres (Lucas 4,18 y 21), haciendo alusión a la realización, con él, del Jubileo (v. 19).

-
Luego Jesús concretó el mensaje del maná primero en la oración del Padrenuestro: ‘Danos hoy - cada día - el pan que nos corresponde’ (Mateo 6,11 y Lucas 11,3), y luego en la Eucaristía: ‘Sus antepasados comieron el maná en el desierto, pero murieron. El que come este pan, vivirá para siempre’ (Juan 6,49 y 58).

-
Los primeros cristianos continuaron esta tradición del maná. Es el testimonio de equidad en las primeras comunidades: ‘Vendían sus bienes y propiedades y repartían el dinero entre todos según las necesidades de cada uno’ (Hechos 2,45).

-
Es también el mensaje de San Pablo para animar una colecta para la comunidad de Jerusalén: ‘Así reinará la igualdad. Lo dice la Escritura: Al que tenía mucho no le sobraba y al que tenía poco no le faltaba’ (2 Corintios 8,15).


Hoy nosotros y nosotras, en un tiempo de individualismo tan grande, de acumulación jamás vista, corrupción generalizada, de esclavitud por el trabajo, mucho tenemos que aprender de esta experiencia bíblica de nuestros antepasados en la fe y de Jesús en particular. Así podremos manifestar quién es nuestro Dios y cómo sigue siendo Yavé, el Dios liberador y defensor de los pobres.

RECUPERACIÓN DE LA IDENTIDAD GRACIAS A LA MEMORIA

Guía de la reunión

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Todos tenemos la curiosidad de saber dónde nacimos, quiénes fueron nuestros abuelos y dónde vivían, de qué nacionalidad indígena procedemos. La realidad es que se nos oculta este pasado. Los Pueblos Indígenas y Negros, desde el comienzo de la conquista, siguen sufriendo en forma tan inhumana la opresión y destrucción que muchos ya hemos perdido la memoria. Perder la memoria es perder la identidad: el Pueblo que no tiene memoria ni identidad es fácilmente manipulado por nuevos opresores que no quieren que sepa de su pasado y de su destino. Sin embargo, la memoria no se extingue del todo. Lo vemos ahora: algo nuevo está surgiendo porque está reviviendo y multiplicándose la memoria tanto en los Pueblo Indígenas y Negros como entre el Pueblo de los mestizos pobres. Conversemos nuestra propia experiencia.

Diálogo inicial: 

1.
¿Qué personajes famosos y grandes hazañas recordamos de nuestros antepasados indígenas o negros?

2.
En los tiempos más recientes: ¿qué héroes y mártires de nuestro Pueblo recordamos todavía?

3.
¿Por qué será que todavía no se cultiva mucho la memoria tanto de nuestros antepasados como de nuestros héroes y mártires populares?

Palabra de Dios: La lectura de hoy nos presenta a qué grado de organización había llegado el Pueblo de Moisés durante el tiempo de los Jueces. Fueron un Pueblo sin reyes, para no repetir la experiencia del Faraón egipcio y no copiar la realidad esclavizante de los reyes de Canaán: ‘sólo Yavé es nuestro rey’. Concretaron con leyes la nueva organización que los identificaba: su resumen son los 10 mandamientos. Además, su fuerza y unidad venía de sus Asambleas, en particular la de todas las tribus cuando era necesario. El ejemplo de hoy nos describe una de estas Asambleas que confirma el caminar del Pueblo según la Alianza de Dios. Veamos.

Josué 24,1-15: La Asamblea de las tribus en Siquem.

4.
En esta Asamblea de las tribus, ¿cuáles son los períodos del pasado que fue recordando Josué?

5.
Según nuestro parecer, ¿qué pretendía Josué al despertar la memoria de las tribus?

6.
¿Cuál fue el resultado del discurso de Josué para el futuro del Pueblo?

Hoy nosotros: La experiencia del Pueblo de Josué debe despertar en nosotros inquietudes: de alguna manera continuamos la misma historia, pero en América Latina. Nuestra memoria y nuestra identidad son las mejores bases para forjar un futuro nuevo y esperanzador. Conversemos.

7.
En el discurso de Josué, ¿qué hemos aprendido de nuestros antepasados en la fe?

8.
¿Qué personas y qué acontecimientos nos ayudan hoy a recuperar la memoria y fortalecer nuestra identidad?

9.
En esta reflexión, ¿qué estamos cambiando de nuestra mirada sobre los Indígenas y los Negros?

10.
Y ahora, ¿a qué nos comprometemos para profundizar más todavía nuestra historia latinoamericana y nuestra identidad?

Oraciones comunitarias: Salmo 105. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: Por razones internas y externas, no se logró mantener los criterios de organización tribal y se pierde el rumbo del proyecto de Dios al buscar solución en la monarquía, o sea, la introducción de un rey.

2.
La Palabra clave: ‘Dominar o servir’: ‘Los reyes de las naciones las gobiernan como dueños, y los mismos que las oprimen se hacen llamar bienhechores. Pero no será así entre ustedes. Al contrario, el más importante entre ustedes debe portarse como su fuera el último, y el que manda como si fuera el que sirve’ (Lucas 22,25-26).

3.
La época: Son los 50 últimos años de la época de los Jueces, de 1050 a 1000, hasta llegar al rey David. Saúl fue el que confirmó el paso de los Jueces a los reyes.

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: 1 Samuel 8,1-22. El profeta Samuel se resistió al cambio a favor de la monarquía.

-
Textos de apoyo: Jueces 8,22-35. Es un ejemplo de intento de implantar la monarquía. 2 Samuel 7,1-21: Se confirma el poder absoluto y hereditario del rey.

Comentario 3: 

‘UN PUEBLO SIN MEMORIA ES COMO UN ÁRBOL SIN RAÍCES’


La Biblia es el libro de las memorias del Pueblo de Dios. Se escribió para fortalecer la identidad de los herederos de esta historia. Así, sabemos de dónde nos viene la fe, cómo se logró superar grandes dificultades, de qué manera ser creativos conservando la fidelidad al proyecto inicial. Con todo esto, la Biblia nos estimula para hacer lo mismo con nuestra historia ecuatoriana y latinoamericana, en particular de los Indígenas y de los Negros: ellos son nuestras raíces, nuestra identidad y nuestra fuerza para abrir un futuro mejor.

A.
NUESTROS PADRES EN LA FE: Los Patriarcas y las Matriarcas


La segunda parte del libro del Génesis (12-50) nos permite conocer nuestros antepasados en la fe. Claro, es una historia simplificada, pero nos presenta nuestras raíces, desde la perspectiva del Pueblo de Jesús. He aquí un resumen de estos antepasados.

1.
Abraham y Sara: Génesis 12-23


Son los padres de nuestra fe cristiana. Ellos sintieron el llamado a dejar su tierra, su Pueblo, su religión para emprender un nuevo camino de organización social y de fe. Dios les acompañó en esta búsqueda, para que sean ‘una bendición para todos los Pueblos de la tierra’. Así pusieron las bases del Pueblo de Jesús: consiguieron una tierra, una descendencia y la bendición de Dios. Esbozaron una organización social más igualitaria y la fe en un Dios único y amigo de los hombres. Sus descendientes, esclavos en Egipto, encontraron en estas raíces la mística de su liberación.

2.
Los demás Patriarcas y Matriarcas: Génesis 24 y 50


a).
Los hijos de Abraham y Sara: Ismael e Isaac (Génesis 24-25)



Abraham y Sara tuvieron 2 hijos: Ismael, gracias a la esclava egipcia que tenían, e Isaac, por la promesa que Dios les había hecho. Los 2 hermanos se separaron: Ismael dio nacimientos a los Pueblos Árabes, e Isaac al Pueblo Hebreo que después del Exilio se llamaron los Judíos y, en tiempos de Jesús, los Palestinos.


b).
Los hijos de Isaac: Esaú y Jacob-Israel (Génesis 25,21-34)



Isaac y su mujer, Rebeca, tuvieron unos gemelos: Esaú y Jacob. Jacob, que nació después de Esaú, se robó los derechos de su hermano primogénito, y recibió la bendición de su padre Isaac, considerada como bendición de Dios. Al luchar ‘contra Dios’ (32,4-32), Dios mismo le cambió el nombre y lo llamó Israel.


c).
Los 12 hijos de Jacob (Génesis 35-36)



Mientras Esaú daba nacimientos al Pueblo de Edom, vecino de la Tierra Prometida, Jacob continuaba la formación del Pueblo de Dios. De hecho, con los 12 hijos que le nacieron a Jacob con varias mujeres, se formaron las 12 tribus de Israel.


d). La historia del Patriarca José (Génesis 37-50)


La Biblia dedica unos 13 capítulos a la historia del último hijo de José, que llegó a ser el primer ministro, hoy diríamos ‘jefe de gobierno’, del Faraón o rey de Egipto. Esto nos permite conocer como los descendientes de Abraham llegaron a Egipto y, por Faraón desfavorable a José, fueron reducidos a la esclavitud.


Notemos en esta historia la actitud de Dios que siempre opta por el débil. Después de elegir a Abel, el segundo hijo de Adán y Eva, Dios eligió también a Isaac, el segundo hijo de Abraham y Sara. Luego Esaú pierde sus derechos de primogénito. Y José es el último de los 12 hijos de Jacob. Dios siempre construye y continúa su proyecto a partir de los débiles, despreciados y oprimidos.

B.
LA RECUPERACIÓN DE LA MEMORIA EN TIEMPO DE LOS JUECES


La salida de la esclavitud de Egipto y las experiencias de la travesía del desierto llevaron el Pueblo de Moisés a entrar en la Tierra Prometida a Abraham y Sara. Con esta nueva etapa terminó la misión de Moisés y comenzó la de los Jueces. Estos ‘Líderes del Pueblo de Dios’ fueron varones y mujeres, y dirigieron al Pueblo durante unos 2 siglos, hasta la época de los reyes. Josué fue el primer de los Jueces.


El paso a la Tierra Prometida fue también una época de crisis para el Pueblo de Moisés. Dios les regalaba una Tierra, pero había que conquistarla. Logrado este objetivo, había que organizarse de una nueva manera: pasar de nomadismo – sin lugar fijo – al sedentarismo, con propiedades y pequeños pueblos. Empezaron a recordar su pasado: la situación de esclavitud en Egipto, la experiencia igualitaria del desierto y la herencia de fe de los Patriarcas y las Matriarcas. Esta memoria del pasado y la decisión de seguir fiel a la Alianza con el Dios del Sinaí, les permitieron encontrar una manera original de organización: el sistema tribal, basado en la igualdad, la descentralización de las decisiones y la fe liberadora.


Josué fue el unificador de las 12 tribus, y, con la renovación de la Alianza en Siquem, dio el rumbo correcto al Pueblo de Dios. Las tradiciones sobre los Patriarcas y las matriarcas también se van unificando en esa época. La conservación de estos recuerdos se dio mediante la comunicación oral, de padres a hijos, y continúo de generación en generación hasta que los escribió en los tiempos del Exilios, unos 6 siglos más tarde.

C.
‘ARRANCARON NUESTROS FRUTOS, CORTARON NUESTRAS RAMAS,


QUEMARON NUESTROS TRONCOS, PERO NO PUDIERON MATAR NUESTRAS RAÍCES’


El conocimiento de los antepasados de nuestra herencia cristiana nos obliga a conocer a los antepasados de nuestra herencia indígena o negra. La fe cristiana no suprime ni las religiones ni las sabidurías de los Pueblos Indígenas y Negros de nuestro continente. Más los valoriza, los necesita y los asume: se trata de una alianza, de un matrimonio en que las 2 partes se respetan, se consideran iguales y deciden caminar juntos para enriquecerse de su mutuo patrimonio. Es el gran desafío actual para no ser borrados como personas y como Pueblos.


Tal vez, al cabo de 500 años, terminamos nuestro Éxodo, como en tiempos de Moisés, y comenzamos una nueva civilización, a imagen de la época de los Jueces. Se trata de unificar tanto las cosmovisiones o sabidurías indígenas y negras de organización social original, como las tradiciones religiosas indígenas y negras. Es el sueño de la ‘Patria Grande’, basada en la diversidad, el respeto y la inculturación. La bandera del Arco iris debe cobijarnos a todas y todos para lograrlo para el bien común del continente y de la humanidad. He aquí unas reflexiones.

1.
Asumir nuestro pasado diverso

-
Valorando las civilizaciones nativas y las 10 nacionalidades indígenas que vivían en lo que hoy es Ecuador.

-
Profundizar la dominación inca que duró siglo y medio, a partir de los años 1440, que impuso su lengua, su organización, su religión, …

-
Denunciar los 340 años de colonización española, hasta la independencia, en los años 1830, sustituida por la dominación criolla. En esa época llegaron los Negros a Esmeraldas en 1553 con su líder Alonso de Illescas y al Chota, provincia de Imbabura.

-
Reconocer que la época republicana después de la independencia de los españoles continuó con otros métodos la acumulación de bienes, la explotación de los Indígenas, los Negros y los campesinos y empleados mestizos.

-
El año 1992 marca un cambio en las relaciones sociales por el despertar y protagonismo de los Indígenas, buscando el reconocimiento y respeto de sus derechos. Con ellos, los Movimientos Populares del campo y de la ciudad encuentran un espacio para expresarse; igual pasa con los Negros.

2.
Conocer los desafíos del presente

-
En los años de la dictadura militar que terminó en 1979, se profundizó la deuda externa. Era una manera cómoda para los poderosos conservar el poder vendiendo el país a las empresas multinacionales. La corrupción pasa a ser un método de gobierno, cuyo mayor ejemplo fue el gobierno de Abdalá Bucaram (1996-7).
-
Se preparaba así la dominación del modelo neoliberal, o sea, pasar a ser los explotados de los países desarrollados, con la complicidad de los distintos gobiernos. Unos signos de esta pérdida de soberanía son: la puesta en marcha del ALCA (Acuerdo de Libre Comercio de las Américas, 1994, con Sixto Durán B.), la Base norteamericana de Manta (1999) y la dolarización (2000), con Jamil Mahuad.

-
Las consecuencias son el aumento de la pobreza que abarca el 80% de la población, la migración masiva, el descuido del campo y de la satisfacción de las necesidades nacionales, el atraso industrial, el desempleo y los salarios de miseria, la delincuencia y la prostitución, …

-
Al nivel eclesial, encontramos una jerarquía casada con el poder político de turno, con la valiosa excepción de Monseñor Leonidas Proaño. Con él, la Iglesia de los Pobres, desde las Comunidades Eclesiales de Base (Indígenas, Urbanas, Campesinas y Negras), mantiene una presencia solidaria con los sectores populares del país.

3.
Construir un futuro que unifique originalmente el pasado y el presente


Los desafíos son grandes:

-
Combatir la mala repartición de la riqueza y controlar los bancos y la impunidad.

-
Fortalecer la organización popular para lograr sustituir el modelo neoliberal que crea pobreza, explotación y corrupción.

-
Aumentar la producción interna para satisfacer las necesidades alimenticias de la población.

-
Multiplicar la participación ciudadana en las distintas instancias de la Sociedad Civil: Derechos Humanos, Organizaciones de Mujeres, Jóvenes, Empleados, Desempleados, Jubilados, …

-
Desarrollar modelos alternativos de economía solidaria, política participativa y cultura creativa desde los valores de las cosmovisiones indígena y negra, y las sabidurías populares del campo y la ciudad.

-
Ampliar desde la Iglesia de los Pobres, la opción por las causas de los pobres y la inculturación de la religión cristiana mediante las reexpresiones culturales del Pueblo de los Pobres.


Varios caminos se han abierto para enfrentar estos desafíos. Que nuestra lectura bíblica nos motive, clarifique y fortalezca para continuar creando esperanza y confirmando un futuro mejor.

LA CRISIS DEL SISTEMA TRIBAL DIO PASO AL SISTEMA MONÁRQUICO

Guía de la reunión

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Todo grupo, toda organización como todo Pueblo tienen sus momentos de crisis: a veces llegan a superarlos, otras veces no. Así fue también la experiencia el Pueblo de Dios. En Ecuador y en América Latina, los últimos decenios del siglo pasado dieron el ejemplo de esta situación: fue un período de grandes sueños y de bellas realizaciones, como también de gran represión y retroceso. El sistema imperialista logró imponerse. Pero han surgido nuevas organizaciones y alternativas. Estas manifiestan que el proyecto de Dios sigue vivo en el Pueblo de los Pobres. Miremos como se vive entre nosotros la ilusión de cambios positivos y el ejercicio del poder para lograrlo.

Diálogo inicial: El poder sirve a veces para dominar y otras veces para servir.

1.
Demos ejemplo de poder ejercido como dominación tanto entre nosotros como en la ciudad y el país.

2.
Demos también ejemplo del poder ejercido como servicio, entre nosotros, en la ciudad y el país.

3.
¿Por qué motivos se vuelve el poder mas fácilmente dominación que servicio?

Palabra de Dios. Es la época crítica del paso del sistema tribal al sistema monárquico. 

Por una doble crisis, a la vez interna y externa, el Pueblo de Dios no logró superar la tentación de introducir el sistema de los reyes. La oposición del profeta Samuel no fue suficiente para impedirlo. Las consecuencias fueron bastante desastrosas para el Pueblo de Dios. Pero Yavé no abandonó a su Pueblo: Jesús retomó el proyecto y lo llamó el Reino. Veamos.

4.
Según la lectura, ¿cuáles fueron las circunstancias que llevaron a pedir la introducción de un rey para el Pueblo de Dios?

5.
Para el profeta Samuel, ¿qué significaba un rey para el Pueblo de Dios?

6.
Según nuestro parecer, ¿por qué Dios aceptó la decisión de cambiar la forma de gobernarse?

Hoy nosotros: Retomar siempre los caminos novedosos del proyecto de Dios.

La experiencia del Pueblo de Dios es también la nuestra. ¡Cuántos ilusiones y sueños no se cumplen por circunstancias que no sabemos dominar! Y retrocedemos personalmente y colectivamente, a veces durante un largo tiempo. Pero sigue siempre presente el proyecto de Dios como una invitación a retomar su rumbo. Conversemos.

7.
¿Qué mensajes sacamos de nuestra doble reflexión, tanto sobre nuestra realidad como sobre la experiencia del Pueblo de Dios?

8.
¿Por qué razones son tan lentos y fallidos los procesos de cambio tanto entre nosotros como en nuestro país?

9.
¿Cómo vamos a fortalecer en nuestra Comunidad el ejercicio del poder como un servicio para el crecimiento de todos y todas?

10.
¿Qué otros compromisos nos exige toda esta reflexión?

Oraciones comunitarias: Salmo 72. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: Los reyes, por su infidelidad al proyecto de Dios, encontraron las críticas y la oposición de los Profetas. Estos lograron mantener viva esta semilla a pesar de los grandes desastres por los que tuvo que pasar el Pueblo de Dios.

2.
La Palabra clave: ‘Hacer justicia’: ‘(El Rey de la paz) juzgará con justicia al Pueblo de los sencillos, salvará a los hijos de los pobres, pues al opresor aplastará’ (Salmo 72,4).

3.
La época: Es la de los reyes, o sea, 5 siglos de 1025 a 587, fecha del destierro en Babilonia. Comprende 2 etapas: la de un reino unido hasta 931 y la de la división en 2 reinos, el del norte (931-721) y el del sur (931-587).

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: 1 Reyes 21,1-24, que trata del conflicto por la tierra: a los pobres se les quita injustamente su propiedad.

· Textos de apoyo: Jeremías 22,13-19, donde el profeta denuncia la corrupción y el enriquecimiento injusto del rey. Isaías 1,10-28: que el mal uso del nombre de Dios y del templo.

· Comentario 4:

CRISIS EN LA FIDELIDAD AL PROYECTO DE DIOS


‘No hay mal que por bien no venga’, reza el dicho, señal de experiencia y sabiduría en las dificultades y los fracasos. ‘Dios escribe recto en líneas curvas’. ‘Lo último que muere, es la esperanza’. … Sabemos que el Reino tendrá la última palabra. Pero hay que enfrentar muchos fracaso y retrocesos para lograr caminar en paz y fraternidad. Esto es nuestra experiencia personal y el camino de la historia del Pueblo de los Pobres.

A.
EL SUEÑO O LA PESADILLA DE UN CONTINENTE SOLIDARIO: UNA LUCHA QUE DA VIDA


El año 1968 marcó un giro o un hito en la historia del continente: los Movimientos revolucionarios estaban en auge por toda América Latina, a un año de la muerte del comandante Che Guevara en Bolivia (9 de octubre del ’67); los Obispos latino americanos se reunieron en Medellín (agosto del ’68) para unificar criterios en la aplicación del Concilio Vaticano II (1962-65 en Roma); Monseñor Proaño estaba en la diócesis de Riobamba desde 1954 trabajando prioritariamente al servicio de la causa de los Indígenas, …


Hasta incluida el decenio de los ’80, soplaron vientos de cambios y de esperanza haciendo pensar que el empobrecimiento de América Latina podía retroceder notablemente y el futuro iba a ser todavía mejor. Mucho se logró gracias al don de la vida de muchos héroes de nuestro continente, religiosos y seglares, hombres y mujeres, religiosos y seglares, cristianos y ateos, … Una parte notoria de la Iglesia católica había hecho suyas las causas de los pobres y volcaba todos sus esfuerzos hacia una liberación integral.

1.
El neoliberalismo se impone


El año 1990 despertó con una realidad más dura. Mientras los Indígenas del Ecuador se tomaban simbólicamente la ciudad de Quito, los poderes imperiales y religiosos imponían otro rumbo a la historia de América Latina: el sistema neoliberal se tomaba los países unos tras otros mediante las exigencias del FMI (Fondo Monetario Internacional) y la OMC (Organización Mundial del Comercio) principalmente. En la Iglesia católica se sustituía a los obispos entregados a los pobres por otros del Opus dei (en Brasil: Bahía y Río de Janeiro; en San Salvador; en Lima, …). Fue una gran marcha atrás: recomenzaba el empobrecimiento mayor y con mayor número de pobres; la ley del mercado y de la ganancia incontrolada ganaban nuevos espacios con las privatizaciones, la disminución de los gastos sociales, la inseguridad laboral, las inversiones desregladas de capitales, la supresión de los impuestos aduaneros, …

2.
Nuevos Movimientos Populares están emergiendo

a).
El protagonismo de los Indígenas



Mientras los grupos armados no lograban sus objetivos de la toma del poder, en particular en América Central, comenzaba una nueva lucha de los sectores populares. En Ecuador, los Indígenas organizaos en la CONAIE (Confederación de las Nacionalidades Indígenas del Ecuador) protagonizaban 4 levantamientos para que se les reconozca su existencia y sus derechos:


-
En 1996, conformaban un partido político, el Pachakutik que con logró 7 diputados y la vice presidencia del Congreso, 5 gobernaciones y 27 alcaldías,


- 
En 1997, gracias a una Asamblea Popular Constituyente con 380 representantes de todos los sectores populares del país, se alcanzó valiosas reformas en la Constitución,


- 
En el 2000, lograron el derrocamiento del presidente Jamil Mahuad que acababa de imponer la dolarización, …

b). Organizaciones de la Sociedad Civil


Para enfrentar nuevos retos, otros Movimientos se unían al protagonismo de los Indígenas: Grupos de Derechos Humanos y de defensa del Medio Ambiente, Organizaciones de Mujeres y de Campesinos, los Sin Tierra y los Sin Techos, … La Iglesia de los Pobres no se quedó atrás con las CEBs (Comunidades Eclesiales de Base), la CAPIP (Coordinación de los Agentes de Pastoral de la Iglesia de los Pobres), la APD (Asamblea del Pueblo de Dios, con su lucha contra la deuda externa), … En el 2001, se dio el Foro Social Mundial que compartió experiencia de ‘Un mundo otro’, desde miles de alternativas al sistema de globalización neoliberal. Pero el Monstruo neoliberal nos está vencido y se presenta más agresiva con su lucha contra el terrorismo que quiere tocar a sus intereses y su poder de explotación. Prepara una peor colonización de América Latina con el ALCA (Acuerdo de Libre Comercio para las Américas).

B.
EL CAMINAR CAÓTICO DEL PUEBLO DE MOISÉS:


LA CRISIS MAL SUPERADA DE LA MONARQUÍA


La etapa de los Jueces logró mantener una gran fidelidad al proyecto de Dios durante unos 200 años, lo que no es poco. Pero las dificultades internas y las presiones externas alcanzaron que terminara parcialmente una organización social basada en el defensa de la libertad de todos, en la alianza con un Dios liberador y en la promoción de la igualdad social. La monarquía marcó el nuevo rumbo del Pueblo de Dios.

1.
Causas internas y externas de la crisis

a).
Al interior del Pueblo de Dios, se introdujo la corrupción de varios Jueces, el olvido de la Alianza y la desigualdad social entre los clanes. Todo esto contribuyó al debilitamiento del Pueblo de Dios.

b).
Desde el exterior, las naciones vecinas, en particular los Filisteos, buscaban acaparar el territorio de las tribus. Además, el desarrollo de la agricultura se orientaba hacia un comercio más allá de las fronteras. Nuevos retos se presentaban en los que entraban nuevos criterios que no eran conformes a los del proyecto de Dios.


El profeta Samuel no logró hacer entender lo peligroso del camino en que se metía el Pueblo con la introducción de la monarquía. Tuvo que aceptar esta nueva organización por la falta de visión y de decisión ante el desorden que se había dejado crecer en el Pueblo de Dios.

2.
El Reino que promovió Jesús retomó el proyecto de Dios


Durante 10 siglos, el Pueblo de Dios perdió la brújula del proyecto de Dios, aunque siempre un pequeño resto logró conservar la fidelidad a la Alianza y preservar el sueño del proyecto de Moisés.

a).
El desastre de los Reyes: Lo vamos a ver en el encuentro siguiente, durante 500 años la monarquía llevó al Pueblo de Dios por caminos de explotación desenfrenada y de infidelidad a la alianza. Esto terminó con el destierro, o sea, la casi desaparición del Pueblo de Dios.

b).
El sectarismo del proyecto sacerdotal: Luego de retorno en Palestina, el poder de los sacerdotes no alcanzó dar al Pueblo de Dios el rumbo iniciado con Moisés y los Jueces. Pero a pesar de sufrir varias invasiones extranjeras, el Pueblo mantuvo la memoria de la Alianza y el sueño de un nuevo futuro.

c).
Jesús retomó el camino del proyecto de Dios. En su misión de profeta del Reino, Jesús asumió la causa de los profetas, o sea, la triple visión de Moisés: la liberación de los pobres, el desafío de un nueva Alianza y la inauguración del nuevo Pueblo de Dios. Su vida, su muerte y su resurrección pusieron de pie al proyecto de Dios, reconocido como el Reino.

C.
LA HERENCIA DE LA IGLESIA DE LOS POBRES


La misión de Jesús quedó en manos de los apóstoles y de las primeras Comunidades cristianas: un Reino que crece desde los pobres. El pasar de los siglos y las dificultades de la Iglesia, tanto internas como externas, hicieron que el proyecto del Reino se fuera olvidando. Pero a lo largo de ese tiempo, siempre han surgido personas y grupos cristianos que han mantenido la fidelidad al Reino: eso es la herencia de la ‘Iglesia de los Pobres’ que, según el Papa Juan Pablo II en su carta encíclica sobre ‘El Trabajo Humano (8), es el destino de toda la Iglesia.


Nosotros y nosotras estamos despertando a esta Iglesia de los Pobres, por ser del Pueblo de los Pobres, por organizarnos en Comunidades de fe y fraternidad, por conocer y promover el Reino de Dios en todos los ámbitos. Ayudémonos en esta triple fidelidad, signo de la presencia del proyecto de Dios, o sea, el Reino: liberación integral, fe viva y solidaridad sin fronteras.

SEGUNDA ETAPA:

LA PALABRA CONVOCA AL PUEBLO A REHACER LA ALIANZA

‘Cuanto más yo los llamaba, más se alejaban de mí. 

Pero yo los atraía con vínculos humanos y lazos de amor’  (Oseas 11,2 y 4).

Los 4 próximos Encuentros cubren el período de 10 siglos que va del año 1000 al 6 antes de Cristo.

5.
Los Reyes y los Profetas duraron 500 años: Los Profetas criticaron a los Reyes en nombre de la Alianza (100-587).

6.
El Exilio duró una generación, exactamente 42 años: Desintegración y nueva liberación (587-445).

7.
Esdras y Nehemías eran sacerdotes: Reorganizaron al Pueblo a partir de la Ley (445-6).

8.
Los libros sapienciales se escribieron en tiempos de nuevas invasiones: Recogen toda la Sabiduría del Pueblo de Dios; fue un modo de resistencia y apertura frente a las invasiones culturales: persas, griegas, romanas (1800-6).

INFIDELIDADES DE LOS REYES Y CRÍTICAS DE LOS PROFETAS

Guía de la reunión

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: En Ecuador como en América Latina, una minoría ha acaparado los bienes de producción, controla el comercio, detiene todos los poderes: políticos, económicos, de información, con la complicidad de muchos obispos. El resultado es una creciente explotación, opresión, marginación y miseria de sectores cada más amplios de la población. Pero, al mismo tiempo, se dan signos de resistencia y de reconstrucción de nuevos espacios de libertad, compartir y fe, en particular desde los pobres. No sólo se denuncia esta situación sino que se construye alternativas para una vida más digna. Conversemos lo que sentimos y vemos.

Diálogo inicial: Signos de fraternidad en medio de mucha ambición.

1.
Demos ejemplos de acaparamiento injusto de bienes en nuestra ciudad y nuestro país.

2.
¿Por qué se da esta acumulación de riquezas y qué consecuencias tiene?

3.
Demos ejemplos donde se dan un vivir sencillo y un compartir efectivo.

Palabra de Dios: La valentía de los Profetas contra los reyes y poderosos: La época de los Jueces terminó cuando el Pueblo de Dios, a pesar de la resistencia de los profetas, decidió tener un rey, ‘como los demás Pueblos’. Los 3 primeros reyes fueron Saúl, David y Salomón: lograron formar y acrecentar una nación unida y potente: Jerusalén pasó a ser una capital muy activa con los palacios y el ejército del rey, con un templo como centro religioso del país, con un gran movimiento comercial. Esto fue posible mediante los impuestos centralizados y cada vez mayores.

Al morir el rey Salomón, se agudizaron los conflictos en las 12 tribus: esto terminó con una división del país en 2 reinos. El reino de Israel al norte con 10 tribus cuya capital fue Samaria, y el reino de Judá al sur con sólo 2 tribu cuya capital era Jerusalén. Esta división no favoreció la conservación de la Alianza: creció la corrupción y las leyes de fraternidad y justicia se fueron olvidando.

Frente a esta situación, se levantó la voz de los profetas, cercanos al Pueblo sencillo y defensores de la Alianza. Al comienzo de la monarquía, los profetas estaban ligados a la corte del rey y al culto en Jerusalén. Pero con el tiempo, se desligaron cada vez más, para solidarizarse con los oprimidos que conservaban las orientaciones de la Alianza. Los profetas se daban cuenta del desmoronamiento de los 2 reinos, por la ambición del poder y de la riqueza; anunciaron el desastre del exilio. Fueron figuras valientes que denunciaban las fechorías de los reyes y de los grandes de toda esta época de los reyes. Vemos un ejemplo.

Leamos 1 Reyes 21,1-24: El robo de la viña de Nabót por el mismo rey.

4.
¿Cuáles fueron las personas que intervinieron en este acontecimiento? ¿Qué decían y qué hacían?

5.
¿Cuáles fueron las injusticias, en palabras y acciones, que se cometieron en este hecho?

6.
Frente a esta situación, ¿qué hizo y qué dijo el profeta Elías?

Hoy nosotros: Ser más conscientes, valientes y organizados.

7.
¿A quiénes reconocemos hoy como profetas de nuestros tiempos? Expliquemos por qué.

8.
Y nosotros, ¿en qué oportunidades hubiéramos tenido que ser más valientes para defender a alguien que veíamos atropellado?

9.
¿Qué tendríamos que hacer, individual y colectivamente, para defender mejor los derechos de las personas más atropelladas, o de nosotros mismos?

10.
¿Qué otras lecciones sacamos de este encuentro?

Oraciones comunitarias. Salmo 58. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema. Exiliado en Babilonia, el Pueblo de Dios, desintegrado, encontró en su fe motivo de esperar y emprender un nuevo éxodo, una nueva liberación.

2.
La Palabra clave. ‘Esperanza’: ‘Yavé edifica a Jerusalén, congrega a los deportados de Israel. Él sana a los corazones destrozados y venda sus heridas’ (Salmo 147,2-3).
3.
La época: De la destrucción de Jerusalén hasta la época del sacerdote Nehemías que ayudó a reorganizar el país (587-445). He aquí unas fechas para ubicarnos mejor:

-
597: Primera toma de Jerusalén por el ejército de Nabucodonosor, rey de Babilonia y exilio de una parte de sus habitantes.

-
587: Destrucción de Jerusalén y exilio de su población.

-
538: Edicto del rey persa Cirio permitiendo el regreso de los Judíos a Palestina.

-
520: En Jerusalén, gobierno de Zorobabel que reconstruyó el templo.

-
445: Llegada del sacerdote Nehemías que emprendió la reorganización del Pueblo con base a la Ley de Moisés.

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: Isaías 65,17-23. El profeta ayudó a su Pueblo a despertar la esperanza en medio de una crisis sin precedente.

-
Textos de apoyo: Isaías 42,1-9 reveló que, hasta en el exilio, el Pueblo de Dios tiene una misión, y Jeremías 52 nos describe la destrucción de Jerusalén y el destierro del Pueblo.

Comentario 5: 

‘SÍ, HAY VACANTES: SE NECESITA PROFETAS’


El tiempo de la conquista española terminó hace tiempos, pero no por esto estamos en mejores condiciones. Otros dominadores y acaparadores nos siguen explotando y desposeyendo. Estos se organizaron en un sistema que se llamó primero ‘capitalismo’ y luego ‘neoliberalismo’. Los 2 son como padre e hijo, ya que buscan defender a toda costa los intereses de los ricos, empobreciendo a los demás, o sea, la gran mayoría del Pueblo. Pero, nunca ha dejado de haber profetas que denunciaron esta situación y líderes que defendieron y organizaron al Pueblo: a las protestas sucedieron las propuestas. La fe en un Dios liberadora tuvo y sigue teniendo mucho que ver en todos estos procesos.

A.
UN SISTEMA CORRUPTO Y EXCLUYENTE

1.
La primera independencia


Por los años 1830, el fin de la colonización español no fue más que el comienzo de una nueva colonización: nuevos explotadores nacionales retomaron las mismas prácticas, hasta nuestros días. Pero también, desde esta primera independencia se levantaron voces de grandes pastores y líderes que defendieron los derechos de los oprimidos.

2.
‘Ecuador campeón latinoamericano de la corrupción’

Mas bien, se debería decir, ‘un pugno de grandes corruptos llevaron el país a ser campeón de la corrupción’. El mayor representante fue el gobierno de Jamil Mahuad, derrocado en el 2000 por un levantamiento indígena. Fue el gobierno de los banqueros ladrones que llevaron el país a la bancarrota. Y seguimos sufriendo hay las consecuencias: ejemplos son la migración creciente, el empobrecimiento masivo, los bajos salarios, la delincuencia.

3.
Todo el sistema está podrido


La caída del presidente Mahuad demostró a qué punto de corrupción se había llegado entre los distintos poderes del Estado, tanto en el ejecutivo como en el legislativo y el judicial. Y seguimos igual o peor. El Pueblo del Ecuador no supo apoyar el movimiento indígena que logró durante apenas un día tener un triunvirato a favor de los intereses populares. Faltó también la solidaridad internacional: más bien desde el exterior se apoyó a los sectores más atrasados para dar continuidad al sistema neoliberal. En esto estamos, más fregados que antes.

B.
LA DESASTROSA EXPERIENCIA DE LOS REYES MITIGADA 


POR LA VALENTÍA DE LOS PROFETAS

1.
Los 500 años de la monarquía

Toda esta historia fue de grandes conflictos internos y externos, que terminó con la destrucción del país. Todos los reyes del norte cayeron bajo la condena de los profetas por idolatría, corrupción, crímenes, injusticias, … De los 20 reyes del sur, sólo 6 encintraron cierto apoyo de los profetas; sólo 2 sobresalieron por su fidelidad a la Alianza: Ezequías y Josías.

2.
La edad de oro de los Profetas


Frente a esta situación, del seno del Pueblo surgieron grandes personajes que se levantaron en defensa de los derechos de los pobres y de Dios. Fueron los portavoces del proyecto de Dios, verdaderos puentes entre Dios y su Pueblo. En el Antiguo Testamento, además de largos escritos sobre Samuel, Natán, Elías y Eliseo, se conservó los libros de 16 profetas: cuatro son llamados ‘mayores’ (Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel) y los otros ‘menores’. Los profetas no eran hombres solitarios; tenían grupos en movimientos de resistencia, formaron escuelas, sus discípulos conservaron su mensaje, … Cumplieron una triple misión: reconstruir la sociedad por el cumplimiento de la justicia y la observación de la Alianza, reconstruir la comunidad mediante la solidaridad, y reconstruir la conciencia del Pueblo, quebrada por la idolatría, a través de la mística, eso es, la fe que Dios es el Único y el Liberador de los pobres. Al retomar Jesús el mensaje de los profetas, él pasó a ser el mayor profeta de Yavé, el profeta del Reino: su Palabra dio vida y perennidad al proyecto de Dios. Y nos hizo sus protagonistas.

C.
PARA QUE EL REINO CREZCA, ESTAMOS NOSOTROS

1.
Individualmente, seguiremos vencidos

Es cierto que, frente a la situación actual, nos sentimos impotentes. Delante de nosotros está el ‘Monstruo’ descrito en el Apocalipsis, que quiere desplegar sus tentáculos hasta en nuestra propia conciencia para hacernos creer que estamos vencidos. Solamente, en comunidad y desde la fe en el Dios de la Biblia, podemos salir adelante, encontrar un sentido a nuestra vida y construir un mundo mejor.

2.
El mayor pecado es el individualismo



Parece que el ‘dios de este mundo’, como lo llamó San Pablo (2 Corintios 4,4) se está disfrazando en ‘ángel de luz’ (11,14), para perdernos. Y perdernos es creer que vamos a salvarnos por nuestros propios esfuerzos: pecamos por orgullo; perdernos es creer que las cosas nos van a salvar cuando más bien nos esclavizan si no las hacemos servir para el bienestar de todos: nos encerramos en nuestra nada.

3.
El verdadero paraíso es el Reino


‘Nuestra lucha es contra los espíritus y las fuerzas malas que dirigen este mundo. Por eso, pónganse la armadura de Dios’ (Efesios 6,12-13). La armadura de Dios es la Comunidad de fe y solidaridad. Entonces, estaremos construyendo ‘el cielo nuevo y la tierra nuevo’, porque Dios ‘habitará en medio de nosotros: nosotros seremos su Pueblo y él será Dios-con-nosotros. Enjugará las lágrimas de nuestros ojos y no habrá muerte ni lamento, ni llanto ni pena’ (Apocalipsis 21,3-4). Se entiende que no todo será color de rosa, pero construimos espacios y momentos de vida, de paz, de justicia, de felicidad, muestras verdaderas del Reino que viene porque está ya parcialmente entre nosotros, cuando así lo queremos.


Reyes y Profetas son de todos los tiempos. Hay que elegir nuestro campo. Profetas somos cuando no dejamos que el príncipe de las tinieblas domine en nosotros y en medio de nosotros, hasta que colectivamente seamos una profecía, testigos comunitarios del Reino presente en nosotros y en medio de nosotros.

EL EXILIO FUE UN TIEMPO DE DESINTEGRACIÓN Y DE NUEVA LIBERACIÓN

Guía de la reunión

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: A veces nos preguntamos cómo, en una situación de miseria cada vez mayor, se sigue conservando la esperanza. El sistema neoliberal, a pesar de protestas, levantamientos, propuestas de un ‘nuevo país, continúa logrando más acumulación de riquezas en unos pocos, produciendo más exclusión, miseria y muerte. Sólo una mirada de fe nos puede ayudar a entender la resistencia de nuestro Pueblo y la esperanza que Dios mantiene en su corazón. La experiencia del Pueblo de Dios exiliado en Babilonia confirma la presencia liberadora de Dios en medio de la opresión. Veamos la una y la otra.
Diálogo inicial: A pesar de todo, conservamos la esperanza.

1.
¿Cómo se está manifestando en medio de nosotros una situación de persecución, destierro y exilio?

2.
¿Cuáles son las señales de resistencia que, como Pueblo, estamos promoviendo tanto al nivel de Ecuador como de América Latina?

3.
¿Cómo, en esta situación deshumanizante, nos ayuda nuestra fe a mantener viva la esperanza?

Palabra de Dios. Hacia un nuevo éxodo. El exilio del Pueblo de Dios tuvo lugar en Babilonia, o sea, en el país de donde salió Abraham y su tribu. Reconociendo esta señal de Dios, los profetas ayudaron al Pueblo a mirar en Abraham un ejemplo de futuro inesperado: había que no desesperar, sino descubrir los llamados de Dios en esta nueva situación.

La esperanza que nació por el edicto de Cirio fue ambigua: se lo presentó como enviado de Dios, cuando lo que buscaba Cirio era quitarle apoyo al imperio de Babilonio. De todo modo, la actitud de Cirio fue una señal que ayudó a despertar la esperanza de que Dios no había abandonado a su Pueblo. Al juntarse más señales, el Pueblo descubrió su misión: ser signo de la presencia liberadora de Dios para todos los Pueblos.

En Palestina, el incipiente reino de Judá volvía a revivir con Zorobabel, nieto del último rey antes del exilio, pero no prosperó. No era más que una ínfima porción del inmenso imperio persa. Veamos como ejemplo la esperanza despertada por el profeta Isaías.

Leamos Isaías 65,8 y 17-25: El cielo nuevo y la nueva tierra.

4.
¿Qué imágenes encontró el profeta Isaías para dar esperanza al Pueblo de Dios en exilio a Babilonia?

5.
Según el profeta Isaías, ¿qué signos de muerte no existirán más en Pueblo de Dios liberado de todos los exilios?

6.
¿Por qué motivos anunciaba el profeta Isaías el futuro de ‘una tierra sin males’?

Hoy nosotros: Comenzar a construir ‘una tierra con menos males’.

7.
¿Qué es lo que más nos llama la atención de esta profecía de Isaías? Digamos también por qué.

8.
¿Qué signos y semillas de esta ‘tierra sin males’ existen ya en medio de nosotros y nosotras?

9.
Entre nosotros y nosotras, ¿dónde más hace falta sembrar esperanza?

10.
¿De qué maneras vamos a poder mejor sembrar esperanza entre nosotros y nosotras?

Oraciones comunitarias: Salmo 128. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: Los sacerdotes Esdras y Nehemías reorganizaron el Pueblo de Palestina en torno a la Ley de Dios: esta será su identidad y su fuerza.

2.
La Palabra clave. ‘Pueblo elegido: ¿privilegio o misión?’: ‘El Señor los escogió por amor y no por ser un Pueblo mas fuerte que los otros’ (Deuteronomio 7,7).
3.
La época: Es el último período del Antiguo Testamento, unos 500 años, de Nehemías a Jesús (445-01). He aquí unos datos históricos más:

-
445: Nehemías inició sus actividades.

-
400: Esdras promovió su reforma legalista; se inició oficialmente el ‘judaísmo’.

-
333: Fin del imperio persa y comienzo del dominio de los Griegos en Palestina.

-
200: Los Seléucides de Egipto invadieron a Palestina.

-
170: El rey seléucida Antíoco promovió la helenización y persiguió a los judíos que se oponían.

-
167: Revuelta de Judíos con los hermanos Macabeos.

-
63: Los Romanos ocuparon la Palestina.

-
40: Comienzo, con el apoyo de los Romanos, del reinado de Herodes el Grande (hasta el año 4 antes de Cristo).

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: Nehemías 8,1-18. La Ley de Dios será la norma exclusiva para toda la vida, tanto de las personas como de todo el Pueblo.

· Textos de apoyo. Nehemías 5,1-13: Los problemas económicos, políticos y sociales se enfrentarán mediante la ley del compartir. Rut 1,1-22: La resistencia del Pueblo a concentrarlo todo en la Ley busca encontrar alternativas al poder religioso de las élites de Jerusalén.

· Comentario 6:

EXILIADOS CON ESPERANZA


El encuentro de hoy nos puede ayudar a descubrir que nosotros también estamos como exiliados en nuestra propia tierra. Al mismo tiempo la experiencia vivida por el Pueblo de Dios exiliado despierta en nosotros y nosotras nuevos motivos de esperanza y de compromiso para colaborar con la presencia liberadora de Dios en medio de nosotros.

A.
NUESTRA SITUACIÓN CON LUCES Y SOMBRAS

1.
Exiliados en nuestra propia tierra


Cuando miramos nuestra situación nos sentimos desposeídos y excluidos de la marcha de nuestra propia existencia y de nuestro país. Otros deciden por nosotros, otros se aprovechan de nosotros. Y cuando relamamos no encontramos apoyo y hasta se nos tilda de revoltosos. El futuro nos aparece bastante oscuro; tal vez es por esta razón que tanta gente, familiares y vecinos nuestros, emigra a otro país. Nos puede también invadir la tentación del desaliento, de la desesperanza y del individualismo. Si miramos la situación de los Indígenas, esta es todavía peor que la nuestra, por el abandono y desprecio que sufren. De igual manera, los Negros tienen que padecer la discriminación y el racismo.

2.
Motivos de esperanza


Al mirar positivamente la realidad actual, tal vez podemos decir que nunca ha habido tantas organizaciones, tantas luchas y tantas propuestas como ahora. No sólo hay descontento, no sólo hay protestas, no sólo se trata de una minoría más activa, … Nosotros mismos, a partir de nuestra Comunidad y nuestro barrio, hemos cambiado bastante. Vemos también grupos cada vez más numerosos y organizados que nos dicen, por construirla ya, que hay una mejor vida posible. Desde 20 años, los Indígenas, y más recientemente los Negros, han despertado y emprenden una renovación de sus Pueblos, proponiendo desde su identidad y valores propios una nueva manera de vivir en sociedad.


Como Iglesia de los Pobres, participamos de todos estos acontecimientos dolorosos y esperanzadores. El hecho de meditar la experiencia bíblica nos anima bastante.

B. EXILIO Y NUEVO ÉXODO DEL PUEBLO DE DIOS


He aquí unas fechas para ubicarnos mejor:

-
597: Primera toma de Jerusalén por el ejército de Nabucodonosor, rey de Babilonia, y exilio de una parte de sus habitantes.

-
587: Destrucción de Jerusalén y exilio de su población.

-
538: Edicto del rey persa Cirio permitiendo el regreso de los Judíos a Palestina.

-
520: En Jerusalén, gobierno de Zorobabel que reconstruyó el templo.

-
445: Llegada del sacerdote Nehemías que emprendió la reorganización del Pueblo con base a la Ley de Moisés.

1.
La crisis del exilio



El exilio fue, para el Pueblo de Dios, una época de crisis profunda. Al mismo tiempo fue un tiempo de grandes esperanzas y novedades. Fue durante ese período que se elaboraron muchos libros de la Biblia: no se perdió la memoria del pasado, más bien se la fortaleció como fuente de identidad y de esperanza.

a).
La mayor prueba para los exiliados fue la ausencia de las bases que daban sentido e identidad al Pueblo de Dios. Perdieron la libertad, la tierra y la religión. Fue una nueva esclavitud, tal vez más dura que la de Egipto, porque habían conocido una vida nueva. Una mayoría se acomodó con esta situación, haciendo más difícil encontrar señales de esperanza.

b).
La misión de los Profeta fue reavivar la fe y la esperanza. Una luz nació por la ‘Escuela de los Profetas’, cuya experiencia se refleja en el libro de Isaías, que recoge la vivencia de varios profetas. Ellos vivieron la crisis de fe, junto con los exiliados. Pero formaron como una ‘Comunidad de Inserción’, lo que les permitió descubrir la presencia de Dios y la misión que seguía teniendo el Pueblo de Dios en aquellas circunstancias.

2.
El renacimiento de la esperanza


Este redescubrir a Dios fue la nueva luz para releer el pasado y abrir caminos inesperados: Encontramos esta experiencia en Isaías 40-66. Cuatro textos son particularmente significativos: son los ‘Cantos del Siervo Sufriente’:

-
Isaías 42,1-9:

Dios llama a su Pueblo.

-
Isaías 49,1-6:

El Pueblo descubre su misión.

-
Isaías 50,4-9:

El Pueblo asume y ejecuta la misión: sufre por causa de la misión.

-
Isaías 52,13-53,12:
El futuro destino de la misión; pasión, muerte y resurrección.


Llama la atención una visión de fe tan amplia: Desde el sufrimiento nació la esperanza y la visión de una misión particular. Para Dios no hay nada imposible: hasta de la muerte puede hacer surgir la vida. Aquí, desde la muerte del Pueblo, surgirá una vida nueva. Esa es la misión del Pueblo elegido: demostrar a los demás Pueblos quién es Yavé. Es el Dios de los Pobres, liberador, dador de vida y llamando a ser colectivamente signo de su presencia liberadora.

3.
La dura realidad de Palestina


Por supuesto no todo fue fácil. La esperanza que nació por el edicto de Cirio fue ambigua: al nuevo emperador se lo presentó como enviado de Dios, cuando lo que buscaba Cirio era quitarle apoyo y poder al imperio de Babilonio. De todo modo, la actitud de Cirio fue una señal que ayudó a despertar la esperanza de que Dios no había abandonado a su Pueblo. Al juntarse más señales, el Pueblo descubrió su misión: ser signo de la presencia liberadora de Dios para todos los Pueblos.


En Palestina, el incipiente reino de Judá volvía a revivir con Zorobabel, nieto del último rey antes del exilio, pero no prosperó. El país no era más que una ínfima porción del inmenso imperio persa. Y los que habían quedado en Palestina, los más pobres vivían agobiado por la miseria y la explotación de los nuevos terratenientes que se habían apropiado de las mejores tierra.

4.
‘El continente de la esperanza’ (Juan Pablo II)


Se ha comparado, con mucho acierto, a América Latina con ‘el Siervo Sufriente’ del profeta Isaías. Es un ‘Siervo Sufriente’ colectivo, exiliado de en su propia tierra, despojado de la conducción de su destino, saqueado en sus riquezas, cortado en su identidad, despreciado en sus valores, burlado en su religión, …


Pero Dios mira con cariño a este continente, escucha su clamor y ha bajado a liberarlo. Yavé, el Dios liberador, quiere hace de este sufrimiento un camino de redención para todos y todas en América Latina. Es el sentido de la opción por los pobres:

-
Dios opta por los Pobres y por los Pueblos pobres, para que sean protagonistas y testimonio viviente de un nuevo futuro.

-
Tenemos que confirmar nuestra opción por los pobres: ser pobres dignos, organizados y creyentes para cumplir con la misión de engendrar el nuevo futuro que quiere Dios.


Los Pueblos Indígenas, los Pueblos Negros, el Pueblo de los Pobres de la ciudad y del campo ha comenzado a emprender un comino de vida, de liberación y de solidaridad. Otros varios sectores de los excluidos también se organizan para recuperar su dignidad y sus derechos: son los Grupos de Mujeres, de Jóvenes, de Defensa del Medio Ambiente, de No Violencia activa y colectiva, … Conforman lo que se llama ‘la Sociedad Civil’, para hacer escuchar su voz, compartir sus experiencias, hacer propuestas de sociedad solidaria y multiplicar las alternativas de un nuevo futuro. Dicen, porque ya lo viven: ‘Un mundo otro es posible’, y, por nuestros esfuerzos mancomunados, ‘será mejor’.


De estas maneras el Gran Pueblo de los Pobres está encarnando, por misión de Dios, la misión liberadora del ‘Siervo Sufriente’, continuando con fe y esperanza la gesta de Jesús: hacer realidad el Reino de Dios, desde los empobrecidos.

REORGANIZACIÓN DEL PUEBLO DE DIOS A PARTIR DE LA LEY

(Esdras y Nehemías)

Guía de la reunión

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Todos los países de América Latina tienen su Carta Magna que ‘consagra la soberanía del Pueblo’. Pero son los grandes que han redactado esta Carta Magna no para promover y defender los derechos del Pueblo, sino preservar su poder y sus privilegios. Los representantes y autoridades que se da el Pueblo mediante las elecciones no logran llevar personas que defienden sus intereses. Así pasó con el Pueblo de Dios cuando regresó en Palestina. Veamos desde nuestra realidad.

Diálogo inicial: La fuerza de nuestros derechos.

1.
¿Dónde encontramos las normas, o sea, nuestros derechos y obligaciones, para la convivencia nacional?

2.
¿Cuáles son las instituciones que nos ayudan a conocer y defender nuestros derechos?

3.
¿Por qué razones nos sentimos desamparados frente a las leyes, supuestamente hechas para defender nuestros derechos?

Palabra de Dios. Unidad en torno a la ley de Dios y no a los Profetas..

Al llegar en Palestina, no se siguió el camino abierto por los profetas durante el exilio, sino que fueron los Sacerdotes y los Maestros de la Ley que tomaron la dirección del Pueblo de Dios. Este vacío de un lugar para el profetismo dejó el Pueblo desprotegido y abandonado. Por esta ruptura, tuvo que preservar ciertos espacios para que continuara vivo el proyecto de Dios. De allí nacerán los libros de Rut, Jonás, … Pero será el legalismo que se impondrá oficialmente, hasta la venida de Jesús.

Leamos Nehemías 8,1-8, que marca el comienzo de esa nueva etapa en la vida del Pueblo de Dios.

4.
Según esta lectura, ¿quiénes participaron de esta gran asamblea?

5.
¿Quiénes dirigieron esta celebración?

6.
Según nuestro parecer, ¿qué se pretendía lograr mediante esta gran celebración?

Hoy nosotros: Las leyes deben defender los derechos de los pobres.

7.
¿Qué comentarios hacemos de este acontecimiento bíblico?

8.
¿Cuáles fueron las consecuencias, en tiempos de Jesús, de esta organización a partir de las élites?

9.
¿Qué conclusiones sacamos para nuestra realidad actual?

10.
¿Cómo podemos participar más activamente de las instituciones que dicen defendernos?

Oraciones comunitarias. Salmo 44. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: Frente a las invasiones culturales, la Sabiduría Popular pasó a ser la forma de resistencia y de discernimiento necesario para conocer lo que hay que rechazar y lo que hay que aceptar, afín de conservar la fidelidad al proyecto de Dios.

2.
La Palabra clave. ‘Sabiduría Popular’, ya que los pobres somos los depositarios privilegiados del proyecto de Dios, como lo proclamó Jesús: ‘Te alabo, Padre, porque revelaste estas cosas a la gente sencilla’ (Mateo 11,25).
-
La época: En los libros sapienciales, se recogió toda la experiencia del Pueblo de Dios desde Abraham hasta Jesús. El período que sigue el exilio fue particularmente creativo para organizar y escribir esta herencia de Sabiduría.

3.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: Sirácides (o Eclesiástico) 13,1-23. Los Sabios retomaron la afirmación central del proyecto de Dios: El pobre es elegido de Dios, frente a los poderosos.

-
Textos de apoyo: Sirácides 34,18-22: Privar al pobre del pan es cometer un crimen (Este texto bíblico convirtió a Bartolomé de Las Casas de amo de esclavos indígenas en defensor incansable de los mismos). Sabiduría 14,12-31: Es un ejemplo de ironía y sabiduría popular contra la idolatría, presentada como inventada por los poderosos. La idolatría es fuente del desorden social.

Comentario 7: 

LAS LEYES ESTÁN PARA DEFENDER NUESTROS DERECHOS


La primera definición de toda Ley es ‘la defensa de los pobres’. La realidad está lejos de esta verdad, porque otros dictan las leyes, no para que protejan a los pobres, sino para que los pobres las obedezcan, y en beneficios de los que las hacen. Estamos en una sociedad construida al revés. Los primeros interesados son los últimos consultados. Es lo que pasó con el Pueblo de los Pobres que regresaron en Palestina después del exilio.

1.
El progreso de los Derechos Humanos


Parece que, en nuestra época, las leyes no son nuestra mayor preocupación, justamente por la desviación que se les ha dado. Las leyes no defienden los derechos de los pobres ni de los Pueblos: defienden los privilegios de los que nos dominan. Tal vez, también, habría que decir que henos dejado nuestras autoridades y gobernantes desviar las leyes para sus beneficios, al decir de una manera muy errónea que ‘no hay que meterse en política’ o que ‘la política es sucia’. El resultado es la total distorsión que sufrimos en este momento por leyes que nos aplastan y contra las cuales nos alzamos, proclamando ‘nuestros derechos’.


Actualmente, unas de las instituciones más escuchadas son las que defienden los Derechos Humanos al nivel tanto nacional como internacional. Recordemos las 3 leyes fundamentales de los Pueblos Indígenas que nos parecen de suma actualidad: ‘No mentir, no robar, no ser ocioso’. Recordemos también la historia del desarrollo de los Derechos Humanos y sus varias etapas, desde la visión occidental que marca todas nuestras Constituciones:

a).
Los Derechos del Ciudadanos o Derechos Individuales. Esta fue la primera proclamación de los Derechos Humanos (1789) cuando terminó en Europa, y en Francia en particular, la época de los reyes para pasar a la de las ‘Democracias’, con la separación de los 3 poderes del Estado entre el ejecutivo (gobierno), el legislativo (diputados) y el judicial (jueces).

b).
Luego vinieron ‘Los Derechos Laborales’. Exigieron al Estado cumplir con sus deberes, en el año 1848. Estos deberes del Estado son: ofrecer a los ciudadanos un empleo digno, un salario justo y el seguro social. Nos parece soñar …

c).
Después se dieron ‘Los Derechos Sociales’. En ellos se exigía al Estado cumplir con la realización de las necesidades básicas de sus ciudadanos, como son la salud, la educación, la vivienda, … Todas estos derechos encontraron una dimensión universal cuando la ONU (Organización de las Naciones Unidas) proclamó, el 10 de diciembre de 1948, la ‘Declaración Universal de los Derechos Humanos.

d).
Los Derechos de los Pueblos. Esto fue un nuevo paso que se dio en 1976, donde se declaró que todas las naciones, grandes o pequeñas, ricas o pobres, tenían derecho a la soberanía, la paz y el desarrollo. Actualmente, en la ONU se está discutiendo la proclamación de ‘Los derechos de los Pueblos Indígenas’, para reconocer sus autonomías, sus culturas, sus religiones, sus propiedades territoriales, materiales, mineras e intelectuales, …

2. 
La Ley de Dios


Podemos tener una idea equivocada de la Ley de Dios y pensar que Dios dictó a Moisés los 10 mandamientos en la cumbre del Sinaí, tal como suelen mostrárnoslo las películas. La realidad fue que estos 10 mandamientos fundamentales fueron descubiertos poco a poco a lo largo de los años y llegaron a ser el eje fundamental de la Alianza. Fueron el fruto de una época privilegiada y una referencia constante para no desviarse del camino. Cuando quedaron plasmados en la Biblia, en tiempos del exilio, reflejaron también las necesidades de aquella época y correspondían al desarrollo del Pueblo de Dios de este entonces.


La falla fue de decidir que se había llegado ‘a la perfección’ y que no se podía cambiar ni una tilde. Jesús irá resumiendo a 2 toda la ley del Antigua Testamento: en el amor a Dios y en el amor al prójimo. Pero al mismo tiempo, dijo que él ‘no venía para cambiar la ley sino llevarla a su perfección’ (Mateo 5,17-48). Luego, el mismo Jesús irá dándonos su propio mandamiento: ‘Este es mi mandamiento: que se amen unos a otros como yo los he amado’ (Juan 15,12) o ‘Ámense unos a otros: esto es lo que les mando’ (Juan 15,17). Podríamos decir también que, de alguna manera, las 9 bienaventuranzas’ (Mateo 5,3,11) sustituyen los 10 mandamientos por un nuevo camino de felicidad para el nuevo Pueblo de Dios que somos la Iglesia.


Nuestra Iglesia, cuando nos da la lista de los 10 mandamientos en el catecismo, los va adaptando a la situación del Nuevo Testamento y añade otros mandamientos que llama ‘Mandamientos de la Iglesia’. San Pablo nos dice que ‘La ley entera se resume en una sola frase: Amarás al prójimo como a ti mismo’ (Gálatas 5.14) y en otra parte escribe que ‘el amor, pues, es la manera de cumplir la Ley’ (Romanos 13,10).


Todo esto ha de darnos a pensar. ¿Es el amor el eje de nuestra vida? ¿Cuándo vamos a pasar a la acción para hacer respetar nuestros derechos como personas y como Pueblo de los Pobres? Algo hemos de haber empezado a hacer; profundicemos, conversemos y luchemos para lograr para nosotros y para otros mas atropellados que nosotros, una vigencia cada vez mayor de los derechos humanos, individuales y colectivos.

LA SABIDURÍA POPULAR DEL PUEBLO DE DIOS

Guía de la reunión

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Los Pueblos de América Latina tenemos culturas propias, llenas de riquezas. Pero, desde 5 siglos soportamos una invasión cultural y religiosa: el cristianismo no ha logrado respetar nuestras culturas y religiones. Todo esta ha creado en nosotros y nosotras un complejo de inferioridad e inutilidad del cual difícilmente logramos superar. Pero, a pesar de todo, ‘no lograron destruir nuestras raíces’. Recién se dan signos de inculturación respetuosa. Por otra parte, conservamos nuestras sabidurías, las valoramos y nos motivan para construir un futuro nuevo. Conversemos estas ricas herencias.
Diálogo inicial: Nuestra sabiduría escondida.

1.
En el campo como en la ciudad, ¿de qué maneras se expresa la sabiduría popular?

2.
¿Qué es lo que conservamos y comunicamos mediante estas expresiones de sabiduría popular?

3.
¿En qué sentido podemos decir que nuestra religiosidad es sabiduría popular?

Palabra de Dios: En el Pueblo de Dios, se descubrió que la sabiduría popular era ‘Palabra de Dios’. De allí nacieron todos los libros sapienciales de la Biblia: allí se valora la fe del Pueblo, su sentido común, el trabajo del campo, los quehaceres de la mujer, la amistad, la sana alegría, y hasta miran con simpatía algunos defectos populares. Esta sabiduría popular está presente a lo largo de toda la Biblia. Frente al desprecio cultural de la época que siguió el exilio, se empezó a escribir esta sabiduría como la mejor manera de resistir las invasiones culturales de los grandes imperios. El Pueblo de Dios se identificó expresando su sabiduría como presencia de Dios. Así conservaron sus costumbres, fortalecieron sus espacios de fe y resistieron una asimilación destructora. Miremos uno de estos textos.

Leamos Sirácides 12,1-23: Dignidad del pobre frente al poderoso.

4.
En esta lectura, ¿cuál es la afirmación que más nos llama la atención?

5.
Según denuncia esta lectura, ¿cuáles son los defectos del ricos?

6.
¿Cuáles son las ingenuidades del pobre que revela esta lectura?

7.
¿Qué consejos daba a los pobres el autor de esta lectura?

Hoy nosotros: Expresarnos según nuestra sabiduría.

8.
¿Qué es lo que nos parece más actual de esta lectura tanto sobre el rico como sobre el pobre?

9.
Alentados por esta reflexión digamos por qué razones tenemos que valorarnos muchos, nosotros los pobres.

10.
¿De qué maneras vamos a rescatar y fortalecer nuestros valores de sabiduría humana y religiosa?

Oraciones comunitarias. Salmo 34. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: Jesús fue el Profeta del Reino, recomponiendo la historia según el proyecto de Dios y realizando así la esperanza del Pueblo de Dios.

2.
La Palabra clave: ‘Reino’, tal como lo anotó San Marcos: ‘El plazo está vencido. El Reino de Dios se ha acercado.

3.
La época: El tiempo o el Camino de Jesús, del año 6 antes de Cristo al año 37 después de Cristo. Cambien de modo de proceder y crean en la Buena Nueva’ (1,15). He aquí unas fechas de esa época:

-
 4 aC: Muerte de Herodes el Grande.

-
 6 aC: Nacimiento de Jesús.

-
14 dC: Muerte del emperador romano Augusto y sucesión de Tiberio.

-
18: Nombramiento por los Romanos de Caifás, sumo sacerdote judío.

-
26: Poncio Pilato, gobernador romano de Judea, en Jerusalén.

-
26: Comienzo del ministerio profético de Jesús.

-
30: Muerte y resurrección de Jesús.

-
33: Conversión de Pablo.

-
37: Muerte del emperador romano Tiberio cuyo sucesor fue Calígula.

4.
Unos textos bíblicos:

-
Texto principal: Marcos 1,14-45. Se describe la situación del Pueblo en la época de Jesús y el comienzo de la instauración del Reino de Dios con Jesús.

-
Textos de apoyo: Mateo 5,1-20 (Las Bienaventuranzas y la Ley de la Nueva Alianza. Lucas 4,16-30 (La misión liberadora de Jesús) y Juan 2,1-12 (Jesús compartió la alegría del Pueblo como señal del Reino).

Comentario 8:

‘LA VOZ DEL PUEBLO ES VOZ DE DIOS’


Curiosamente es en la época de mayor opresión, durante y después del Exilio, que se escribieron la mayoría de los libros bíblicos. Fue la manera que encontró el Pueblo de Dios para identificarse como tal, resistir las distintas invasiones culturales y transmitir el proyecto de Dios a las futuras generaciones. ‘La voz del Pueblo pasó a ser la Palabra de Dios’. Nuestra época puede sacar mucha enseñanza del despertar del gran Pueblo de los Pobres de América Latina, y de nuestro propio país. Este despertar se manifiesta sobre todo en la valoración tanto de las costumbres como de la religiosidad popular. En esta valoración hay que desterrar las falsas utilizaciones, afín de conservar lo genuino nuestro, sentirnos fuertes y heredar un futuro esperanzador a las generaciones venideras.

A.
LA SABIDURÍA DEL PUEBLO DE DIOS


En la Biblia, los libros de sabiduría tratan de las ‘cosas del Pueblo’: la sabiduría es como el cimiento que permite al Pueblo mantenerse e identificarse como Pueblo de Dios. Podríamos dividir así los libros sapienciales:

1.
La sabiduría del Pueblo


Este busca enfrentar la vida y luchar por ella. Los libros correspondientes son: Proverbios, Eclesiastés, Sirácides (o Eclesiástico) 1-43 y Sabiduría 1-2.

2.
Las historias del Pueblo


Estas se cuentan, como ‘memoria subversiva’, la organización y resistencia de Pueblo; son una manera de transmitir la fe y conservar la unidad. Los libros correspondientes son: Tobías, Judith, Ester 1-10, Rut, Jueces 3,12-30 y Génesis 37 y 39-48.

3.
El problema del sufrimiento del Pueblo


Se busca dar sentido al sufrimiento. ¿Es castigo, prueba de Dios o misterio sin explicación? ¿Hay una solidaridad en la culpa? ¿Cuál es la misión del Pueblo que sufre? Los libros correspondientes son: Lamentaciones, Ezequiel 14,12-33 y 18, Job, Salmos 22 y 73, Sabiduría 3-5 e Isaías 53.

4.
La oración y la poesía del Pueblo


Son la respuesta del Pueblo a la Palabra de Dios, sus lamentos sus alabanzas y sus esperanzas. Los libros correspondientes son Salmos y Cantar de los Cantares.

Vamos a encontrar muchos parecidos en nuestras propias expresiones de sabiduría. La sabiduría del Pueblo de Dios nos va a ayudar a entender, valorar y multiplicar la nuestra.

B.
LA SABIDURÍA ES NUESTRA RIQUEZA Y FUERZA


Al valorar nuestras costumbres y religiosidad populares, nos estamos valorando a nosotros mismos: es el pozo donde sacamos nuestra identidad y nuestra fuerza. Desde la conquista: ‘Arrancaron nuestros frutos, cortaron nuestras ramas, quemaron nuestros troncos, pero no pudieron matar nuestras raíces’.

1.
El rescate de las tradiciones populares


Los últimos decenios marcan sobretodo el despertar de los Pueblos Indígenas. Por el año, 1992, la denuncia de 500 años de invasión, resistencia y fe tomó desprevenidos a los que no saben mirar la realidad del mundo de los pobres. La ‘wipala’ o bandera indígena fue el gran signo que apareció por todo el continente como un llamado a emprender el camino de un nuevo futuro: ‘Unidos en la diversidad’. Retomando los colores del arco iris, busca reunir bajo su símbolo a todos los Pueblos pobres: tanto del campo como de la ciudad, y hasta del norte y del sur del continente. Los cristianos vemos en este símbolo un nuevo signo de Dios, como en tiempo del diluvio, en que Dios está sellando con nosotros una nueva alianza de vida y de nueva creación (Génesis 9,12-17).


Actualmente, tanto en Ecuador como en América Latina, no se puede construir el futuro sin la participación de los Pueblos indígenas. Esta situación despertó también en los Pueblos negros y mestizos una dignidad y una lucha por sus derechos.


He aquí un primer desafío: Como CEBs, tenemos un particular compromiso para valorar y fortalecer todas estas expresiones populares, como ‘signo de los tiempos’, o sea, como señales de presencia liberadora de Dios entre le Pueblo de los Pobres.

2.
La valoración de la religiosidad popular


Como cristianos, estamos valorando de una manera especial las múltiples expresiones de la religiosidad populares. Sentimos en ella la presencia cariñosa de nuestro Dios que aceptó encarnarse en la creatividad nuestra. Descubrimos la imperiosa necesidad de conservar, ampliar y fortalecer lo nuestro, con Agentes de Pastoral o sin ellos si no están: las novenas, las fiestas de los santos, los altares familiales, las vigilias, los rezos por los difuntos, las oraciones populares, las peregrinaciones, … En su viaje a Perú, en 1985, nuestro Papa dijo que ‘la religiosidad popular puede ser liberadora’ si sabemos respetarla, purificarla con la Palabra de Dios y unirla a la realidad nuestra. Para las CEBs, sentimos una gran responsabilidad en este sentido: es nuestro desafío evangelizador. Con la religiosidad popular nos acercamos a los más pobres y Dios nos espera en ese lugar para hacer crecer su Reino.

3.
La denuncia de la utilización interesada de nuestras costumbres


En estos trabajos de valoración de las costumbres y la religiosidad populares, tenemos que cuidarnos de ser ingenuos y pensar que todo esta ganado. Hay muchos intereses que están orientando todo esto hacia una nueva opresión de los pobres:

-
La televisión está utilizando muchos símbolos populares para engañarnos y desviar ese poder en beneficios de su dominación y opresión. Nos hacen creer que sólo son cosas del pasado.

-
El turismo utiliza nuestra sabiduría para atraer a los extranjeros que disfrutan de tantas riquezas populares. Pero se las arreglan para ocultar nuestra pobreza y las causas locales e internacionales.

-
La música y la moda utilizan sonidos y colores indígenas, negros y populares para sacar beneficios propios y desviar valores humanos y religiosos hacia sus negocios destructores.

-
Un gran acuerdo imperialista de Estados Unidos con todos los que nos oprimen, busca borrar nuestras culturas y sabidurías, para integrarnos al mercado de ellos. Se trata del ALCA o ‘Acuerdo de Libre Comercio para las Américas’, que nos es más que una nueva invasión económica y cultural jamás vista.


Segundo desafío: Más que nunca como CEBs debemos ser atentos y activo contra este proyecto destructor y esclavizador que nos solo margina y excluye a los pobres, sino que busca borrarnos el mapa.

4.
La inculturación del cristianismo


En 1992, nuestros obispos latinoamericanos sintieron este peligro y nos llamaron a un nuevo proyecto evangelizador, cuyo principal compromiso es la ‘inculturación’. Se trata de reexpresar el cristianismo mediante los signos y símbolos de las culturas latinoamericanas. Abrieron 4 espacios a esta inculturación: la liturgia, el Evangelio, la fe y la Iglesia.


Los cristianos indígenas han entrado en este camino. Nuestros hermanos negros también. ¿Qué pasa con nosotros los pobres del campo y de la ciudad? Parece que esperamos la vara mágica de algún ‘salvador’ fantasma. Nadie nos va a salvar, sino nosotros mismos. Como CEBs tenemos un gran desafío en este sentido.

5.
Algunos de nuestros compromisos:

-
Conozcamos más a fondo nuestras costumbres y creencias populares.

-
Desvelemos cómo la imposición cultural se disfraza de buenos modos para imponerse.

-
Quitemos el racismo contra los Indígenas y los Negros.

-
Conversemos nuestros valores de Pueblo mestizo de la ciudad y del campo.

-
Utilicemos símbolos nuestros para sustituir lo que no es nuestro, desde la casa y los espacios nuestros.

-
Valoremos como resistencia y ‘Palabra de Dios’ todas las expresiones populares y religiosas nuestras.

· Encontremos nuevas formas de resistencia, iniciativas y luchas para impulsar nuestras sabidurías. Etc.

· TERCERA ETAPA:
LA PALABRA SE HACE CARNE Y CONVOCA 

A VIVIR LA NUEVA ALIANZA

‘Cuando Israel era joven, yo lo amé y de Egipto saqué a mi hijo’ (Oseas 11,1).

Los 4 primeros Encuentros cubren el período que va de 1650-1000 antes de Cristo, o sea el Éxodo, los Jueces, los Patriarcas, el profeta Samuel hasta el rey David. Como lo expresó el profeta Oseas, Dios fue convocando pacientemente a su Pueblo para entrar progresivamente en su proyecto.


Hoy, nos convocamos entre pobres para continuar este proyecto de Dios que se realiza mediante nuestras luchas organizadas para lograr una vida mejor para todos.

JESÚS FUE EL PROFETA DEL REINO
Guía de la reunión

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: En la historia de la Humanidad, los grandes personajes religiosos son pocos. Jesús es el mayor de ellos por ser el propio Hijo de Dios: pasó a ser la referencia máxima. Su mensaje, su vida, su muerte y resurrección giraron en torno al Reino de Dios, o sea, entender y construir una existencia y un cosmos conforme al proyecto de Yavé-Dios, donde la vida, el amor y la dignidad son las bases fundamentales.

Nuestra situación, como la de todo el Continente, es un globalmente la de un ‘anti-Reino’, o sea, de un proyecto de sociedad contrario al proyecto de Dios, porque es sistema neoliberal no es más que una programación de la injusticia, la violencia, el desprecio a la vida, la marginación y exclusión. Las grandes mayorías empobrecidas gritan para que se haga realidad un Reino desde ellos, como en tiempos de Moisés y de Jesús. Profundicemos esta doble situación: la construcción de un Reino que todavía nos escapa.

Diálogo inicial: Destrucción y presencia del Reino entre nosotros.

1.
Demos ejemplo de cómo las cosas marchan al revés tanto en nuestro sector y nuestra ciudad como en el país.

2.
Digamos ahora por qué se dan tales situaciones de injusticia.

3.
Comuniquémonos lo que se está haciendo y lo que hacemos nosotros y nosotras para remediar esta situación.

Palabra de Dios: ‘El Reino está en medio de ustedes’. El proyecto de Isaías había quedado troncado con las reformas de Esdras y Nehemías. Los sacerdotes se impusieron como jefes del Pueblo, y al Sumo Sacerdote como la autoridad máxima. La Ley de Moisés era la referencia exclusiva, mediante la interpretación estricta de los Fariseos, Saduceos y Maestros de la Ley: una élite era la guía impuesta para la vida de todo el Pueblo. Todo giraba en torno al Templo de Jerusalén y a las Sinagogas – casas de oración y lectura del Antiguo Testamento -: detenían todos los poderes: ejecutivo, legislativo, judicial, policial y religioso.

El Pueblo tenía ciertos espacios propios pero eran muy reducidos. Los libros de Ruth, Job, Jonás e Isaías 55-65 conservan las huellas de su resistencia organizativa y religiosa. Al llegar Jesús, este optó por el Proyecto de Dios escondido en el Pueblo de los Pobres: su causa fue la causa de los pobres. El mismo vivió pobre, se dirigió con predilección a los pobres y construyó el Reino a partir de ellos. Las autoridades judías no se equivocaron en condenarlo como subversivo del orden que ellos representaban.


Leamos Marcos 1,14-45: Jesús hizo presente el Reino de Dios mediante su persona y su actividad profética. Conversemos

4.
¿Qué decía y qué hacía Jesús en la lectura que acabamos de leer?

5.
En esta lectura, ¿cómo se manifestó Jesús como el ‘Profeta del Reino’?

6.
¿Qué nos dice esta lectura sobre la relación de Jesús con su Padre?

Hoy nosotros: Herederos y responsables del Reino de Dios.

7.
¿Qué cosas parecidas a las de esta lectura encontramos entre nosotros y en nuestra época?

8.
A partir de toda esta reflexión, ¿qué exigencias sentimos para nuestra Comunidad, en particular en relación al Reino?

9.
¿Qué vamos a hacer personal y colectivamente para hacer más presente el Reino de Dios?

Oraciones comunitarias: Salmo de Pablo en Filipenses 2,5-11. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: Con los apóstoles, los discípulos y las discípulas de Jesús, surgió una nueva manera de ser ‘Pueblo de Dios’. Ellos y ellas, en Comunidades, dieron consistencia al Proyecto de Dios instaurado por Jesús. Esto es el Reino.

2.
La Palabra clave. ‘Comunidad’, según lo describió el libro de los Hechos de los Apóstoles: ‘La multitud de los fieles tenía un solo corazón y un solo espíritu’ (4,32).

3.
La época: De la resurrección de Jesús al Concilio de Jerusalén (años 30 al 49). He aquí unas fechas llamativas:

-
30: 
Muerte y resurrección de Jesús.33: Conversión de Pablo.

-
37: 
Muerte del emperador romano Tiberio y sucesión de Calígula.

-
41: 
Muerte de Calígula y sucesión de Claudio.

-
6-48: 
Primer viaje misionero de Pablo.

-
49: 
Concilio de Jerusalén.

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: Hechos 4,1-36: Los pobres evangelizan y resisten al poder establecido.

-
Textos de apoyo: Hechos 3,1-26: Por el poder de Jesús, la vida surge de la muerte. Juan 9: El Judaísmo, que se radicaliza, pone obstáculos al nacimiento del nuevo Pueblo de Dios.

Comentario 9: 

JESÚS NOS REVELÓ QUE LOS POBRES SON SACRAMENTO 

DE DIOS Y DE SU REINO


‘Ustedes son el cuerpo de Cristo’, escribía San Pablo, hablando de la Comunidad Eclesial de su tiempo (1 Corintios 12,27). En Bogotá, el Papa Pablo VI, al inaugurar la Conferencia de Medellín en 1968, dijo: ‘La tradición de la Iglesia reconoce en los pobres el sacramento de Cristo… Cristo mismo lo dice en una solemne página del Evangelio donde proclama que cada persona que sufre, con hambre, enferma, desafortunada es Él’ (Mateo 25,31-46). En Puebla, los obispos hacen referencia a la misma página evangélica referida por Pablo VI (196) afirmando que son un nuevo’ lugar teológico’ (32), además de decir que ‘Cristo es el sacramento primordial y radical del Padre. Los sacramentos concretan y actualizan esta realidad sacramental’ (922). Estas orientaciones confirmaron toda una reflexión teológica en América Latina y nos ayudan a concretar nuestra fe y la práctica de nuestra fe.

1.
Los pobres como encuentro del Dios del Reino


Los teólogos de la liberación nos explicaron que los pobres son ‘el lugar teofánico privilegiado’ (Victor Ayala), ‘epifanía real de la Palabra de Dios’ (Enrique Dusssel), ‘revelación de Dios’ (Gustavo Gutierrez), ‘última mediación de Dios’ (Jon Sobrino), ‘el sacramento de Dios por excelencia’ (Leonardo Boff)… Nos permitieron redescubrir aspectos fundamentales como ‘el Dios de los pobres: el verdadero Dios es el Dios que hace suya la causa de los pobres’ (Beltrán Villegas). Pues, la encarnación de Jesús confirma esta perspectiva: en Jesús, Dios eligió hacerse visible en la persona y la pobreza de los pequeños. ‘El Dios cristiano es un Dios pobre, es un pobre: Jesús de Nazaret’ (Jorge Pixley), ayer y hoy. No podemos separar nuestra fe de la realidad que son los pobres: ‘El pobre es la mediación viva del Señor, su expresión real y no solamente su intermediario’ (J. Pixley). Con los pobres, llegamos directamente a Dios, porque así lo ha querido Dios, porque es el Dios de los pobres.

2.
Los pobres como revelación del Reino de Dios


Al revelarnos quien es Dios y significarnos cómo Jesús eligió vivirlo todo desde la pobreza, los pobres nos revelan también el contenido del proyecto de Dios: un Reino de pobres. Ellos, por una parte, encarnan este Reino de una manera negativa porque representan en carne propia su destrucción. ‘La pobreza es como el sacramento del pecado del mundo’ (B. Villegas). Pero, representan también positivamente el Reino porque, a través de los pobres, se manifiesta igualmente su triunfo, o sea, su realidad actual; de esta manera, nos revelan la fuerza del misterio pascual que surge de sus practicas: son el ejemplo vivo del ‘parto en que gime y sufre le universo’ (Romanos 8,22). ‘Dios está en los pobres, no sólo sufriendo misteriosamente con ellos, sino también negando activamente su presente doloroso, y anunciando, reclamando, suscitando un futuro nuevo’ (Julio Lois). De una manera muy real, los pobres anticipan el Reino de Dios en un proceso inacabado: ‘El Reinado de Dios es el reinado de los pobres y, cuando éste llega, se acaba el reino de las marginaciones que vienen de la pobreza’ (B. Villegas).

3.
Los pobres como protagonistas privilegiados del Reino


Defendidos por Dios en el Antiguo Testamento y elegidos por Jesús como los primeros destinatarios de su mensaje, los pobres ‘son, en definitiva, los naturales portadores de la utopía del Reino’ (J. Lois). Este protagonismo de los pobres se nota especialmente en la religiosidad popular: ‘las Comunidades Eclesiales de Base han ayudado a la Iglesia a descubrir el potencial evangelizador de los pobres’ (Puebla 1147). Siguiendo las huellas de Medellín, los obispos en Puebla insistieron mucho en el respeto que se le debe tener: ‘verdadero tesoro’ (905), ‘memoria cristiana de nuestro Pueblo’ (457), ‘sabiduría popular’ (413), ‘clamor por una verdadera liberación’ (44). Con la ayuda de las mismas comunidades y a la luz de la Palabra de Dios y de los Documentos Eclesiales Latinoamericanos, esta religiosidad se transforma en la construcción del Reino y la Inculturación de nuestra Iglesia.


En este momento, los pobres son un lugar teológico de primera importancia: son sacramento del Reino en construcción. Por su protagonismo y sacramentalidad, son, por una parte, el camino de Dios hacia los hombres y mujeres de hoy, y, por otra, el camino de estos hombres y mujeres, el camino de la Humanidad hacia el Reino. ‘Los pobres de nuestro tiempo nos llaman a un cambio y anuncian un mundo nuevo, el del Reino y su justicia. Demos a los pobres la preferencia, no tanto en los programas de ayuda, sino en una verdadera evangelización, para aprender de ello. A esta Iglesia, que es la Iglesia de Cristo, queremos seguir siempre fieles.’ (Felipe Laurent). Los pobres son, de hecho, el lugar del encuentro con Dios, la revelación del Reino de Dios y los obreros privilegiados de su extensión. Esto es el tema de fondo del ‘Siervo Sufriente’ del profeta Isaías (52,13 al 53.12).


Seamos parte de este Pueblo elegido por Dios para anunciar y celebrar sus maravillas, o sea, el Reino ya presente en medio de nosotros y nosotras.

LAS PRIMERAS COMUNIDADES CRISTIANAS 

SON EL NUEVO MODO DE SER EL PUEBLO DE DIOS

Guía de la reunión

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: En este momento, en América Latina, el despertar de los cristianos de los sectores populares suscita una nueva manera de ser Iglesia. Esto es principalmente el fruto las Comunidades Eclesiales de Base. Las CEBs, como Comunidades cristianas del Pueblo de los Pobres, proclamamos la Palabra de Dios, testimoniamos de la resurrección de Jesús, hacemos presente el Reino de Dios y lo celebramos. Así nos constituimos en ‘Iglesia de los Pobres’, según el voto de nuestro Papa Juan Pablo II en su carta encíclica ‘El Trabajo Humano, 8. Como la primeras Comunidades cristianas, sufrimos la persecución y enfrentamos la incomprensión de muchos sectores eclesiales. En nuestra fraternidad, nuestra Religiosidad, la oración comunitaria, la liturgia participativa, encontramos la fuerza necesaria para mantenernos firmes y seguir adelante. Conversemos entre todos y todas.

Diálogo inicial: ‘Las CEBs como foco de evangelización y motor de liberación’.

1.
¿Qué sabemos de las CEBs en nuestra ciudad, nuestro país y América Latina?

2.
¿Cuáles son nuestras características como CEBs: organización, método de reunión, actividades, …?

3.
¿Qué transformaciones aportamos como CEBs, tanto a nuestra Iglesia como a nuestro Pueblo?

Palabra de Dios: En los primeros tiempos del Cristianismo.

Las primeras Comunidades cristianas surgieron en las casas de los cristianos donde se reunían para orar y compartir. En esa época, cada una de estas casas era llamada ‘iglesia’, o sea, ‘asamblea’ (Romanos 16,5). Al reunirse de esta manera, eran una alternativa a la religión oficial: el judaísmo. No ofrecían sacrificios en el Templo de Jerusalén, no obedecían a la letra la ley de Moisés, predicaban a Jesús como Salvador. Fue a partir de este entonces que los Judíos empezaron a perseguir a los cristianos por divisionistas y ateos. Esto trajo la dispersión de los seguidores de Jesús por todo el imperio romano: de esta manera comenzaba la evangelización de los no judíos. La Iglesia de Jesús rompía con el lugar de Palestina para extenderse a todo el mundo conocido. Conversemos este pasado que ilumina nuestro presente.

Leamos Hechos 4,1-37: La vida de la Primera Comunidad Cristiana.

4.
¿Qué decían y hacían los distintos personajes que intervienen en esta lectura?

5.
¿Cuáles fueron los signos de muerte y los de vida que notamos en estos acontecimientos vividos por la primera Comunidad cristiana?

6.
¿Por qué motivos se les acordó la libertad a los apóstoles Pedro y Juan?

Hoy nosotros: La fuerza del convencimiento personal y de la solidaridad alegre.

7.
¿Qué luces sacamos de esta lectura para nosotros y nuestra Comunidad?

8.
Al ejemplo de la primera Comunidad, ¿cómo vamos a fortalecer nuestra fe en Jesús resucitado?

9.
¿Y cómo vamos a fortalecer nuestra solidaridad entre nosotros y con los vecinos?

10.
¿Qué mayores compromisos tenemos, como CEBs, con nuestra Iglesia y con nuestro Pueblo?

Oraciones comunitarias: Salmo de María: Lucas 1,46-55. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: El proceso de expansión del Evangelio por el mundo conocido.

2.
La Palabra clave: ‘Nuevo Pueblo’, según las palabras de Jesús: ‘Nadie hecha vivo nuevo en vasijas viejas, porque el vino las rompería; así se echarían a perder el vino y las vasijas. ¡A vino nuevo, vasijas nueva!’ (Marcos 2,22).
3.
La época: Del Concilio de Jerusalén a la muerte de Pedro y Pablo (años 49 al 67).

4.
Unos textos bíblicos: He aquí 2 visiones de la realidad de las Primeras Comunidades cristianas y del proceso de evangelización. La una es la acción del Espíritu en la cultura y la sociedad. La otra es el conflicto con el poder religioso de la Ley de Moisés en el Judaísmo.

-
Texto principal: Hechos 15,1-29: Conflictos y consensos.

· Textos de apoyo: Hechos 8,26-40: El Reino de Dios está abierto a los más marginados. Hechos 17,16-34: Dificultades con la evangelización de los creyentes de otras religiones.

· Comentario 10: 

HISTORIA Y VITALIDAD DE LAS CEBs

Desde los años 1960, primero en Brasil, luego en todo nuestro continente, las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs) han sido el origen de una gran renovación en nuestra Iglesia. A la luz de la Palabra de Dios, se ha redescubierto la vitalidad de la Iglesia primitiva: las CEBs se identificaron con estas primeras Comunidades cristianas y siguen siendo portadoras de muchas esperanza. Veamos esta realidad.

1.
BREVE HISTORIA de las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs)

-
1960: Nacimiento de las CEBs en Brasil. Sus características son, por una parte, la relación entre la Biblia y la realidad de los sectores populares y, por otra, la solidaridad entre vecinos para cambiar la realidad adversa. Unos sacerdotes que acompañaban las CEBs escribieron esta experiencia: y esto da nacimiento a la Teología de la Liberación (Libro de Gustavo Gutierrez en 1972).

-
1962-65: Concilio Vaticano II en Romo, convocado por el Papa Juan XXIII: Se buscó la apertura de la Iglesia a las vivencias de todos los Pueblos. El método de trabajo de las CEBs fue utilizado para el mayor documento pastoral: ‘Alegrías y esperanzas’, o sea, partir de la realidad para iluminarla con la Palabra de Dios y sacar compromisos.

-
1968: Encuentro de los Obispos Latinoamericanos en Medellín, Colombia. El método de trabajo continuó siendo el de las CEBs. El objetivo de esta reunión fue: ‘La Iglesia en la actual transformación de América Latina a la luz del Concilio’. Se denunció la miseria como mayor problema del Continente y fue calificada como fruto de la explotación de un sistema nacional e internacional. Se invitaba a fortalecer las CEBs en todos los países.

-
1968-1979: Crecimiento de la CEBs en todo el Continente. En Ecuador, bajo el impulso de Monseñor Leonidas Proaño, obispo de Riobamba, nacieron las CEBs indígenas en 1970 y, en 1975, las CEBs urbanas, cuyo 1º Encuentro Nacional tuvo lugar en 1979 en Riobamba. Desde 1975, se dio una Coordinación entre los Agentes de Pastoral (CAP) que apoyaban el trabajo de las CEBs, con sus reuniones nacionales trimestrales.

-
1979: Encuentro de los Obispos Latinoamericanos en Puebla, México. El objetivo era: ‘La Evangelización en el presente y el futuro de América Latina’. Se confirmó las orientaciones de Medellín, en particular las CEBs y la Opción por la causa de los Pobres. Las CEBs fueron reconocidas como ‘focos de evangelización y motor de desarrollo y liberación’.

-
1980-1992: Fue la época de mayor persecución de las CEBs y de la Teología de la Liberación por medio de las dictaduras militares, las sectas apoyadas por Estados Unidos y los Obispos conservadores (Opus dei), que tenían miedo a un cambio social liderado por los pobres y optaron por favorecen a los movimientos espiritualistas (Carismáticos, Catecumenales, etc. …).

-
1992: Encuentro de los Obispos Latinoamericanos en Santo Domingo, República Dominicana. El objetivo fue triple: la Nueva Evangelización, la Inculturación (de la Iglesia, el Evangelio, la Liturgia y la Fe), y la Promoción Humana (Derechos Humanos).A pesar de las tensiones y oposiciones, se confirmó la línea de Medellín y Puebla.

-
1998: Tuvo lugar, en Roma, el Sínodo de las Américas (del Norte, Centro y Sur), con el temario: Conversión, Comunión y Solidaridad, pero desde el punto de vista de los países ricos. La consecuencia fue el olvido de los pobres y la Opción por sus Causas, de las CEBs y la Teología de la Liberación. El plan pastoral de cada país, impulsado por el secretariado del CELAM (Conferencia Episcopal Latino Americana) continuó la línea del Sínodo de las Américas, para 10 años (2000-2010).

2.
VITALIDAD DE LAS CEBs


Las CEBs siguen siendo una fuerza muy importante de cambio, tanto en la Iglesia como en la sociedad: es en la Iglesia del Brasil que son las más activas. En Ecuador, están presentes en 11 provincias; las apoyan unos obispos. Tienen su organización y articulación al nivel indígena, urbano, campesino (desde 1985) y negro (desde 1996).

-
Cada coordinación tiene anualmente sus encuentros provinciales y nacionales.

-
En 1984, hubo en Cuenca el 2º Encuentro Latinoamericano de las CEBs.

-
Desde la Conferencia Episcopal, en 1997, se ha facilitado reuniones de estas 4 Coordinación de las CEBs.

-
En 1998, se dio en Riobamba el 1º Encuentro Nacional InterCEBs, con ocasión de los 10 años de la muerte – resurrección de Monseñor Leonidas Proaño. En el año 2000, se dio el 2º Encuentro InterCEBs en Quito.

3.
IDENTIDAD DE LAS CEBs: el servicio del Reino desde el barrio

a).
Somos ‘COMUNIDAD’ al servicio del Reino. Somos grupos de vecinos amigos que nos reunimos para:

-
primero conocer la realidad de nuestro barrio: cuando crece el Reino y cando se destruye;

-
iluminar estas situaciones con la Palabra de Dios y los Documentos Eclesiales;

-
actuar personal y colectivamente al servicio de la vida;

-
celebrar los logros y avances como presencia del Resucitado y crecimiento del Reino.

b).
Somos ‘ECLESIAL’, al servicio del Reino. Somos Iglesia viva por estas características:

-
Reuniones semanales.

-
Participación en los actos de Religiosidad Popular

-
Profundización de la Palabra de Dios y de la fe.

-
Oraciones comunitarias, liturgia participativos, sacramentos renovados.

-
Compromisos personales y colectivos tanto en nuestra Iglesia (ministerios, misiones, visitas en las casas), como en la Sociedad (luchas por la vida, solidaridad con los Movimientos Populares, signos de esperanza).

c).
Somos ‘DE BASE’, al servicio del Reino. Somos la base de la Iglesia y de la Sociedad: ‘el brazo de Dios’ en el Pueblo de los Pobres: 

-
En la Iglesia, por responsabilizarnos en las decisiones parroquiales, cuando es posible y con los ministerios que nacen como respuestas a las necesidades eclesiales. Conformamos la Iglesia de los Pobres, según el voto del Papa Juan Pablo II.

-
En la Sociedad, buscamos, con las Organizaciones Populares, adueñarnos de los poderes que nos competen, en lo económico, político y cultural, para conformar una verdadera democracia.

Los medios que utilizamos son la unión y reunión, la organización y articulación, la actuación y celebración.


Somos concientes de que nuestros trabajos responden a la misión que nos da la Iglesia y a la que nos llama Jesucristo, para el crecimiento del Reino de Dios.

4.
LA META DE LAS CEBs ES EL REINO DE DIOS

a). Características del Reino de Dios:

-
En lo personal, el Reino es dignidad mediante la consecución de nuestros derechos.

-
En lo familial, es participación igualitaria y ternura.

-
En lo social, es compartir solidario (económicamente), integración en Movimientos Populares (políticamente) y creatividad artística (culturalmente).

-
Con la naturaleza, es belleza a cultivar (alimentación y salud) y cuidar.

-
En lo eclesial, es Opción por la causa de los Pobres, Palabra de Dios encarnada y celebración inculturada.

-
En lo internacional, es, mediante la solidaridad, la ternura de los Pueblos.

b). Construimos el Reino de Dios mediante nuestro testimonio colectivo:


Como CEBs, somos colectivamente:

-
Una profecía, por nuestras denuncias de un sistema de muerte y por nuestros anuncios con hechos de una nueva manera de vivir;

-
Un sacerdocio, mediante nuestras oraciones comunitarias, nuestra Religiosidad Popular, las misiones y celebraciones nuestras;

-
El reinado de Dios, por nuestra organización al servicio de un compartir fraterno y una solidaridad alegre, de la participación y la toma de decisiones, de la celebración gozosa de nuestros logros.


‘La Comunidad cristiana de base es el primero y fundamental núcleo eclesial, que debe, en su propio nivel, responsabilizarse de la riqueza y expansión de la fe, como también del culto que es su expresión. Ella es, pues, célula inicial de estructuración eclesial, foco de la evangelización y, actualmente, factor primordial de promoción humana y desarrollo (Medellín 15,10).

EXPANSIÓN DEL EVANGELIO POR TODO EL MUNDO MEDITERRÁNEO

Guía de la reunión
Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Toda vida es una vida de lucha, más todavía si pertenecemos a los sectores populares. Para hacer esta lucha más fuerte y más eficaz, los cristianos pobres nos organizamos y nos integramos en organizaciones populares más amplias, para lograr nuestras necesidades básicas, para defender y promover nuestros derechos, para solidarizarnos con las luchas de otros. Sin embargo, existen, entre los mismos pobres, muchas divisiones: de raza, de sexo, de clase social, de edad, …Estas divisiones se acrecientan por influencia de los medios comunicación, de los políticos y grandes empresarios; además, los países ricos buscan oponernos entre países latinoamericanos.

La opción de Jesús fue de proclamar un Reino abierto a todos, pero que arranca desde los pobres y la pobreza digna, y en solidaridad con ellos. En esto consiste el gran desafío tanto para la Humanidad como para la Iglesia. Dialoguemos.

Diálogo inicial: El escándalo de nuestras divisiones y oposiciones entre pobres.

1.
Entre nosotros y en nuestro alrededor, ¿cómo se manifiestan las divisiones y oposiciones más notorias?

2.
Según nuestra opinión, ¿cuáles serían las razones internas y las causas externas de estas divisiones y oposiciones?

3.
En esta situación, ¿qué sentido tiene la opción de Jesús por los pobres y la pobreza digna?

Palabra de Dios: El Primer concilio de Jerusalén.

Jesús vivió en un país ocupado por una nación extranjera: los Romanos. Estos, unos 60 años antes de Cristo, habían ocupado la Palestina y sacaban de allí muchos impuestos. Pero dejaban una cierta independencia religiosa a los Judíos, mientras ésta no perjudicaba sus intereses de poder y de dinero. Las primeras Comunidades cristianas crecieron en este ambiente. Los conflictos, en estas primeras Comunidades cristianas tuvieron su origen por 3 razones:

-
Primero, al nivel interno: por la manera de considerar caduca la Ley de Moisés, con la venida de Jesús.

-
Luego, con los Judíos: veían que los cristianos que hacían tambalear sus instituciones y su poder.

-
En fin, con los Romanos: descubrían en los cristianos un movimiento religioso que socavaba las bases tanto de la religión romana opresora como de la organización social de esclavitud.

Para enfrentar estas situaciones, los primeros cristianos encontraron 3 remedios: el Concilio de Jerusalén sobre el tema de la Ley de Moisés, las Cartas de Pablo y Apocalipsis. Conversemos el acontecimiento de primer Concilio de Jerusalén.

Leamos Hechos 15,1-29: La Asamblea del Concilio de Jerusalén.

4.
Según esta lectura, ¿cuál fue el motivo del conflicto entre las Comunidades judías de Jerusalén y las Comunidades helenistas de Pablo?

5.
Al momento de las decisiones, ¿cuál fue la actitud de los apóstoles Pedro y Santiago?

6.
Al final de la Asamblea, ¿de qué manera se dio por terminado el conflicto?

Hoy nosotros: Enfrentar los desafíos de hoy.

7.
¿Qué ejemplo nos dan las primeras Comunidades cristianas para resolver los conflictos internos y externos?

8.
Contemos cómo hemos solucionado algunos de nuestros conflictos en la Comunidad.

9.
¿Cuáles son los principales desafíos que nos toca enfrentar en estos momentos como Comunidad?

10.
En las dificultades actuales, ¿cuál es la meta común que nos debe unir como Iglesia de los Pobres?

Oraciones comunitarias: Salmo de San Pablo a los Efesios 1,3-13. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1.
El tema: La resistencia esperanzadora de los cristianos del siglo 1º frente al imperio romano.

2.
La Palabra clave: ‘Triunfo seguro’, por la fe y el entusiasmo manifestado en las Comunidades cristianas de aquella época: ‘Estuve muerto y de nuevo soy el que vive por los siglos de los siglos’ (Apocalipsis 1,18).
3.
La época: Los últimos 30 años de primer siglo, del año 67 al año 100.

4.
Unos textos bíblicos:
-
Texto principal: Apocalipsis 12,1-17: Dios está presente en la historia y liberador en los acontecimientos.

· Textos de apoyo: Apocalipsis 21,1-8: Dios realiza la esperanza con la colaboración los hombres y las mujeres. Santiago 5,1-6: El juicio de Dios castigará a los ricos.

Comentario 11: 

HACER NUESTRAS LAS OPCIONES DE LOS POBRES


Jesús y las primeras Comunidades cristianas vivieron la opción por los pobres. Actualmente, es significativo ver las distintas actitudes que se está tomando con relación a la ‘opción por los pobres’. A veces para evitar de comprometerse efectivamente con los pobres, se desvirtúa su sentido original. Tratemos de entender correctamente en que consiste esta opción por la causa de los pobres.

A. EN LOS DOCUMENTOS ECLESIALES LATINOAMERICANOS

1.
El Documento de Medellín, no utilizó esta expresión, sino que habló de ‘preferencia’ y ‘solidaridad’ con los pobres de tal manera que puedan ‘ayudarse a sí mismos’ (14,9-11). ‘Debemos agudizar la conciencia del deber de solidaridad con los pobres, a que la caridad nos lleva. Esta solidaridad significa hacer nuestros sus problemas y sus luchas, saber hablar por ellos. Esto ha de concretarse en la denuncia de la injusticia y opresión, en la lucha cristiana contra la intolerable situación que soporta el pobre…’ (14,10). De esta manera, se deba las bases de lo que tiene que ser la opción por los pobres: preferencia, solidaridad y dignidad.

2.
El Documento de Puebla es aquel que precisó el sentido de esta opción 

-
nº 1134: ‘Volvemos a tomar, con renovada esperanza en la fuerza vivificante del Espíritu, la posición de la IIª Conferencia General (de Medellín) que hizo una clara y profética opción preferencial y solidaria por los pobres … Afirmamos la necesidad de conversión de toda la Iglesia para una opción preferencial por los pobres, con miras a su liberación integral’.

-
El ‘Mensaje a los Pueblos de América Latina’ de dicha Conferencia, precisa, sin posibilidad de equívocos, el sentido de aquella opción: ‘Invitamos a todos, … a aceptar y asumir la causa de los pobres como si estuviesen aceptando y asumiendo su propia causa, la causa misma de Cristo’ (3).

-
Luego, los Obispos añadieron 2 calificativos para significar que esta opción queda siempre abierta: La opción por los pobres no tiene que ser ni ‘exclusiva’ (1165), ni ‘excluyente’ (1145). No es exclusiva, porque los obispos hicieron también una ‘opción preferencial por los jóvenes’ (1186); tampoco es excluyente de nadie: sólo desde los pobres se puede ir a todos.


El Papa, en su carta encíclica ‘La preocupación social de la Iglesia’ (1987) emplea la expresión ‘opción o amor preferencial por los pobres’ (42). Fue la manera de universalizar esta opción nacida en la Iglesia de América Latina: los cristianos estamos desafiados en hacer nuestras las causas de los pobres.

B. LOS 3 NIVELES DE REALIZACIÓN DE LA OPCIÓN POR LOS POBRES

1.
La opción de estar ‘con’ lo pobres:


Es la actitud de preocupación, de hacerles visitas, de regalarles cosas, de defenderlos de vez en cuando, de mostrarse apenado por su situación… Esta actitud se queda en el paternalismo o maternalismo, pero no logra cambiar la situación de ellos y, en la mayoría de los casos no sólo mantiene el empobrecimiento sino que lo aumenta. Es una falsa opción por los pobres: nos engañamos a nosotros mismos y los engañamos a ellos, porque no les permitimos ser actores y protagonistas de su propia liberación.

2. La opción de vivir ‘entre’ los pobres:


Cuando optamos por vivir entre lo pobres, damos un paso más real hacia la opción por los pobres. Difícilmente podemos cerrar los ojos sobre su situación. Y esto nos interpela, nos cuestiona y no nos deja tranquilos: no podemos estar entre ellos sin hacer algo que les ayude a salir de su situación. Pues, mientras no salen de su miseria, Cristo nos está diciendo: ‘Lo que no hicieron con alguno de estos más pequeños, conmigo no lo hicieron’ (Mateo 25,45). Pero esta presencia solidaria no es todavía suficiente: es bastante, pero hay que dejarnos convertir por los pobres, y dejarnos evangelizar por ellos.

3. La opción de pensar ‘según’ ellos y luchar ‘desde’ ellos:


Es el ejemplo de Jesús que nos debe guiar: el se hizo pobre con los pobres; nació, vivió y murió entre ellos; habló desde ellos. Es lo que nos expone San Pablo en su carta a los Filipenses 2,5-11. Son las 5 etapas de la encarnación de Jesús: Jesús se despoja de su divinidad, se hace hombre, servidor, hasta la muerte, y la muerte de cruz, como máxima solidaridad e identificación con los pobres. Ahí está el camino trazado: asumir la condición y la causa de los pobres. Hay que despojarse de muchas ‘riquezas’ que nos estorban y nos impiden ‘bajar’ o ‘subir’ al nivel de los pobres, para servir la causa de ellos, dejarnos instruir por ellos, por su sabiduría, y hasta dejarnos evangelizar por ellos, porque si son los herederos del Reino, tenemos que hacernos mendigos de su inestimable tesoro.


En la opción por los pobres está nuestra capacidad de convertirnos a Jesucristo. Pues, ha de ser esto la conversión cristiana y necesitaremos de toda nuestra vida para lograrla aunque sea un poquito, sin esperar que sea demasiado tarde. Se entiende que para los ricos está conversión cuesta demasiado: el joven rico no la logró (Marcos 10,22), Zaqueo sí (Lucas 19,9). Ayudémonos a lograr hacer de verdad la opción de los pobres según el ejemplo de Jesús y ayudemos a nuestros hermanos a conseguirla también: ahí se juega nuestra entrada en el Reino. No es fácil, pero sí, está a la mano.

C. UNOS TEXTOS ECLESIALES SOBRE LA OPCIÓN POR LOS POBRES

Nos limitaremos al Documento de Santo Domingo (República Dominicana, 1992).

-
‘Hacemos nuestro el clamor de los pobres. Asumimos con renovado ardor la opción evangélica preferencial por los pobres, en continuidad con Medellín y Puebla’ (296). 

-
‘Recordando que la opción preferencial por los pobres incluye opción preferencial por los medios, para la gente salga de la miseria’ (275).

-
‘Con tal luz ( la opción por los pobres), invitamos a promover un nuevo orden económico, social y político, conforme a la dignidad de todas y cada una de las personas impulsando la justicia y la solidaridad, y abriendo para todas ellas horizontes de eternidad’ (296).


San Pablo nos dice que esta opción por los pobres es ‘la locura de Dios’ (1 Corintios 1,23). Aprendamos el camino … de los mismos pobres, en Comunidad con ellos.

RESISTENCIA Y ESPERANZA DE LAS PRIMERAS COMUNIDADES CRISTIANAS

Guía de la reunión

Bienvenida: Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: La situación del país, como la de América Latina, en vez de mejorar va empeorando. Lastimosamente, la miseria crece al ritmo de la concentración de mayor riqueza en pocas manos. El sistema neoliberal es incapaz de reducir la pobreza, más bien la acrecienta; es incapaz de respetar la naturaleza, más bien la destruye implacablemente. Imperan el egoísmo y la violencia para una concentración cada vez mayor de la riqueza y del poder. Y cuando resistimos y buscamos alternativas de vida más justa, estamos perseguidos y desaparecidos. Parece que la historia no cambia, ya que el Apocalipsis describía al imperio romano como un monstruo, una ‘bestia’ arrasadora. Los cristianos de esa época, que resistían los embates de este monstruo y construían un nuevo modo de vivir, sufrían persecuciones y martirio por desobedecer el orden establecido. Relacionemos estas 2 épocas para saca luces y fuerzas para confirmarnos en el camino del Reino de Dios.

Diálogo inicial: Persecuciones y martirio en la actualidad.

1.
¿Qué tipo de persecuciones sufrimos hoy de parte de nuestras autoridades y de las instituciones neoliberales internacionales?

2.
¿De qué maneras estamos resistiendo y superando estos atropellos y estas persecuciones?

3.
¿Por qué, a pesar de tantas dificultades, nos mantenemos con esperanza y entusiasmo como Comunidad y como Pueblo de los Pobres?

Palabra de Dios. La desigual y fracasada lucha del neoliberalismo.

Lejos de ser un libro de miedo y de muerte, el Apocalipsis es un libro de esperanza y de vida para los pobres. Fue escrito en un tiempo de gran persecución, cuando el imperio romano quería desaparecer a los cristianos: los emperadores Nerón y Domiciano querían ser adorados y obedecidos como dioses exclusivos. Sin embargo podemos decir que fueron los cristianos, en gran parte, que contribuyeron desvelar la perversidad del imperio romano y favorecer su caída. El Apocalipsis alentó esta resistencia y esta lucha, pero de una manera disfrazada, mediante símbolos que muy bien entendían los primeros cristianos. Leamos una de las páginas más significativa del Apocalipsis, para animar nuestra propia resistencia y lucha contra los imperialismos de hoy:

Leamos Apocalipsis 12,1-17.

4.
En tiempos del Apocalipsis, ¿a quién o a quiénes representaba la mujer embarazada de esta lectura?

5.
¿A quién representaba el monstruo en esa misma época?

6.
¿Cómo se describía el apoyo de Dios a la mujer embarazada?

Hoy nosotros: Dios está en nuestras luchas por el Reino.

7.
¿A quiénes están representando ahora la mujer embarazada, el monstruo y los ángeles?

8.
¿Qué nos dice esta lectura en nuestras dificultades y en momentos de persecución?

9.
¿Cómo nos vamos a animar en nuestras resistencias, luchas y alternativas contra el sistema de muerte que nos está golpeando hoy?

10.
Al terminar esta primera parte de nuestra reflexión sobre nuestra realidad a la luz de la Palabra de Dios, ¿qué conclusiones y compromiso sacamos?

Oraciones comunitarias: Salmo del Apocalipsis 5,9-14. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Comentario 12: 

UN MUNDO OTRO ES POSIBLE Y SERÁ MEJOR


El Apocalipsis es un libro de mucha actualidad para nosotros los cristianos de América Latina y el Pueblo de los Pobres en general. Frente a los inmensos esfuerzos que despliegan los países del Norte para extender su imperio y seguir saqueándonos, los pobres seguimos, viviendo, resistiendo y construyendo un mundo mejor. El Apocalipsis nos confirma que Dios está con nosotros en estos esfuerzos y esta lucha, y que terminaremos victoriosos. El proyecto de Dios se está realizando en el proyecto de los pobres.

1.
El proyecto de muerte del imperialismo neoliberal


Lo vemos más claro cada día: el proyecto globalizador de las grandes potencias es un proyecto de muerte para los pobres, y hasta para ellas mismas. La explotación de las personas y de los Pueblos es cada vez mayor y más sofisticada. La destrucción de la naturaleza es cada vez más acelerada y perversa. Los grandes medios de comunicación nos esconden la realidad, nos confunden mediante informaciones parciales y parcializada, buscan cómo dividirnos y oponernos entre pobres mismos. En este año 2002, la situación de Argentina es de lo más significativo para el futuro de los demás países que seguimos las orientaciones de las grandes instituciones internacionales como las del Fondo Monetario Internacional (FMI) y la Organización Mundial del Comercio (OMC). El diablo se alegra del triunfo devastador de este sistema de muerte: el monstruo del neoliberalismo es su mejor aliado.

2.
El Apocalipsis conforta la esperanza del Pueblo de los Pobres


Con error, - peor, ¿quiénes nos inculcan ese miedo? –hemos pensado que el Apocalipsis es un libro de desorden y de muerte generalizados. No hemos discernido la lucha de 2 proyectos contrapuestos, de la cual triunfa la del más débil. Por una parte, es cierto que hay destrucciones y muerte en el Apocalipsis; pero quienes son destruidos, son aquellos que representan las ‘fuerzas del mal’ y los grupos que las promueven. Estos son ‘el Monstruo’ descrito en Apocalipsis 12.


Por otra parte, tenemos que desvelar en el Apocalipsis el proyecto de vida apoyado por Dios y relacionar esta realidad con la que vivimos hoy. Dios sigue con nosotros, de la misma manera que, en tiempos del Apocalipsis, manifestaba su apoyo a las Comunidades perseguida por el Monstruo del imperio romano. Hoy somos los herederos y protagonista del Reino, o sea, del proyecto de Dios lanzado en la creación del mundo. A pesar de todos los pesares, este proyecto ha de triunfar mediante las vivencias del Pueblo de los Pobres: ‘el Reino no se detiene’. Ayer como hoy, la Mujer embarazada – nosotros, como Pueblo de los Pobres -, está dando a luz a un Mesías liberador, protegido por Dios, y llevado a un país que nosotros mismos estamos creando por nuestros esfuerzos. De nuestras entrañas está naciendo este Mesías liberador, es decir, los hombres nuevos y las mujeres dignas que seguimos acrecentando el Reino hasta que Dios le dé su término definitivo.


Por eso, surge ya de millones de bocas seguras de este triunfo el canto de victoria del mismo capítulo 12 del Apocalipsis: ‘Ya llegó la liberación de nuestro Dios’ … Somos la semilla certera de este futuro ya presente en medio de nosotros: hemos comenzado a celebrar la fiesta que vendrá, porque ‘del nuevo milenio, los pobres somos la Buena Nueva’. Otro mundo es posible, por el esfuerzo del Pueblo de los Pobres, y será mejor, por la voluntad de nuestro Dios. Tales son nuestra fe, el motivo de nuestra alegría y nuestra terquedad a continuar en este camino divino.

SEGUNDA PARTE
CON EL ÉXODO, 

NACIÓ UN PUEBLO NUEVO


Eso es lo que vamos a descubrir en este folleto: EL ÉXODO FUE GENERADOR DE UN PUEBLO NUEVO. Dios se sirvió de este acontecimiento, que es todo un proceso, para hacer avanzar su sueño: hacer que la humanidad sea su familia.

1.
IMPORTANCIA DEL PRIMER ÉXODO

Hace unos 3200 años, el Pueblo de Moisés surgió como un Pueblo totalmente nuevo, por su origen, su conformación y su relación con Dios. A lo largo de su historia, el acontecimiento del éxodo no solamente impidió a este Pueblo hundirse y desaparecer, sino que le permitió avanzar y recrearse siempre. Además, Dios eligió a este Pueblo como suyo afín de ir realizando poco a poco su proyecto sobre todo el universo, especialmente mediante la Encarnación en él de su hijo Jesús.

El Pueblo de Dios comenzó a conformarse en medio de un proceso de liberación. Unos oprimidos y esclavizados en Egipto clamaron a Dios pidiendo justicia. Dios oyó su clamor y ‘descendió’ para ayudarlos a liberase y conservar colectivamente esta libertad alcanzada.

En este proceso del Éxodo, Dios se reveló y comunicó su nombre: es ‘Yavé’, en hebreo ‘JWH’ (en hebreo no se escribe las vocales), que quiere decir ‘Dios liberador’ (Éxodo 3,14-15). Este Pueblo percibió a Dios como una presencia amiga y liberadora que caminaba con ellos. Este hecho engendró para la historia un Pueblo nuevo, el Pueblo de Dios.

2.
EL ÉXODO ES UN PROCESO PERMANENTE

Lo maravilloso es que este hecho creador, ocurrido por los anos 1250 antes de Cristo, no se quedó allí, sino que sucedió, sucede y sucederá siempre mientras, en la Humanidad, un grupo de hombre y mujeres oprimidos, esclavos o descarriados clame a Dios pidiéndole justicia. Y Dios ‘bajará’ siempre en su auxilio, para ayudarles a liberarse y constituirse en un Pueblo libre y responsable de su libertad. Dios se manifestará como Liberador, reactualizando el acontecimiento del éxodo y recreando siempre un Pueblo nuevo y fiel a las intuiciones de aquel comienzo.

Hoy, nosotros, los cristianos de hoy, nos reclamamos de este origen: ahí están las fuentes de nuestra fe y nuestro accionar. Somos llamados a vivir nuestro éxodo - tal vez con los Pueblos indígenas -, confiando y teniendo la seguridad de que Dios está como liberador en medio de nosotros los pobres.

3.
LAS RENOVACIONES CREATIVAS DEL PROCESO DEL ÉXODO

Según la misma Biblia, el acontecimiento del Éxodo iluminó, a lo menos, 5 momentos cruciales del Pueblo de Dios que vamos a profundizar a continuación:

1.
La conquista de la Tierra Prometida, en Josué 24,

2.
La denuncia profética de los errores de la monarquía, en 1° Reyes 19,

3.
La utopía de los exiliados en Babilonia, en Isaías 52,

4.
El descubrimiento del misterio de Jesús muerto y resucitado, por las primeras Comunidades cristianas, en Juan 6, y

5.
La esperanza firme de la Iglesia perseguida por el imperio romano, en Apocalipsis 7.

El éxodo es el hilo invisible que une y sostiene todos los acontecimientos bíblicos. El éxodo es un libro ‘fundamental’: funda el proyecto de Dios, funda el Pueblo de Moisés, funda el misterio de Jesús, funda los cimientos de la Iglesia, funda nuestra esperanza y nuestra fe, funda nuestra comprensión de las demás religiones. El Éxodo es la piedra angular de la revelación de Dios. Este proceso del Éxodo sostiene y anima nuestro propio caminar.

SENTIDO DEL PRIMER ÉXODO

Motivación

Los pueblos se constituyen por sus luchas de liberación. En estas luchas de liberación, el Dios cristiano siempre se ha hecho presente y activo. Eso comenzó hace unos 40 siglos con la salida de Egipto de unos esclavos con Moisés. Estos decidieron emprender una nueva manera de organizarse que excluyera la esclavitud. En esa experiencia Dios se hizo presente como ‘Yavé’, o sea el Dios liberador de los pobres. Se trata del éxodo que nos cuenta la Biblia en el libro del mismo nombre. Este proceso tiene una triple dimensión: salida de Egipto, alianza con Dios y organización igualitaria. El artesano de este éxito es Moisés.

Las experiencias de independencia de los países latinoamericanos por los años 1830 tiene algo o mucho de estas 3 características: liberación, motivación religiosa y nueva organización social. De la misma manera, muchas luchas de liberación en los últimos 50 años combinan estos 3 factores. Hoy igualmente, las motivaciones que animan a los Movimientos Indígenas y Populares del Continente llevan las mismas marcas: liberación, dimensión religiosa y organización alternativas. Conversemos estas experiencias y nuestra implicación en todo esto.

Guía para la reunión
Bienvenida: Canto. Saludos y motivación. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: Luchas y experiencias personales de liberación.

1.
Contemos alguna experiencia de liberación o de cambio social del que hemos sido partícipes.

2.
¿Por qué razones se protestaba? ¿Qué novedades salieron a flote por estas luchas?

3.
¿Cómo relacionamos con Dios estas experiencias de liberación?

Palabra de Dios: Éxodo 3,1-22: La misión de Moisés.

4.
¿Cuál fue el primer sentimiento que comunicó Dios a Moisés?

5.
¿Qué misión le confió Dios a Moisés, con sus distintos pasos?

6.
¿Con qué nombre se reveló a Moisés? ¿Qué significa ese nombre?

7.
Según nuestro parecer, ¿por qué se manifestó a Moisés mediante el fuego?

Hoy nosotros: Hacer nuestra y viva la experiencia del éxodo.

8.
¿Qué mensaje sacamos de la persona de Moisés?

9.
¿Qué mensaje sacamos de las actitudes de Dios con Moisés?

10.
¿Qué conclusiones sacamos para nuestras luchas populares?

Oración comunitaria: Leer Deuteronomio 26,6-10 y terminar con unas peticiones. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Comentario 1:

Somos los continuadores de la gesta de Moisés


Para comprender la misión y el proyecto de Moisés, tenemos que recordar la experiencia de Abraham.

1.
Abraham es nuestro padre en la fe


Con Abraham comenzó un nuevo proceso histórico y religioso. Veamos cómo fue su experiencia.

-
Abraham y su clan rechazaron la explotación social y religiosa de la que eran víctimas.

-
Al salir de su región, buscaban un nuevo modelo de vida, de trabajo y de organización que era más igualitario y abierto a la trascendencia.

-
En esta experiencia, Dios se relacionó con Abraham para confirmar su búsqueda y revelarse como el Dios único y amigo de él.


Esta doble iniciativa, tanto la de Abraham como la de Dios inaugura, por una parte, una nueva posibilidad de organización social y, por otra, una nueva religión, la religión monoteísta, o sea, con un Dios único. Es la semilla de un Pueblo nuevo que Dios elegirá como suyo, para que revelara su presencia liberadora en la historia y su proyecto de vida para la Humanidad.

2.
Moisés fue el organizador de un Pueblo igualitario


Con Moisés se da un paso más. No se trata solo de la experiencia de unas pocas personas en torno a Abraham, sino de la conformación de un Pueblo que retomó las huellas de Abraham: se trata de una experiencia colectiva. Recordemos la historia.

-
Por culpa de hambruna, los descendientes de Abraham terminaron esclavos en Egipto.

-
Para desaparecer de este Pueblo -los Hebreos- que conservaba cohesión e identidad, el Faraón decidió la supresión desde su nacimiento de todos los varones hebreos.

-
Moisés, nombre que significa ‘salvado de las aguas’, fue uno de estos recién nacidos que escapó de la muerte por un artificio de su madre. Esta lo escondió en una canasta en el mismo lugar donde se bañaba la hija del Faraón. Adoptado por aquella, Moisés se crió en la corte del Faraón con todos los privilegios de la familia real.

-
Moisés no se olvidó de su compatriotas. Hasta mató a un egipcio que maltrataba a unos hebreos. Obligado a huir al desierto, Moisés, además de casarse, conservó el sueño de ayudar a sus compatriotas. Por esta razón, el Dios de Abraham se reveló a él con el fin de socorrer a los hebreos esclavos en Egipto.

3.
La experiencia de la zarza ardiente


Moisés vivía con una tribu nómada del desierto del Sinai, preocupado por la suerte de sus compatriotas quedados en Egipto.

-
Un día Dios se le reveló en la experiencia del fuego, símbolo de la cercanía y de la atracción, pero también de la distancia y del poder. Ahí, Dios se manifestó como solidario del pueblo hebreo esclavo en Egipto.

-
Dios comunicó su decisión de liberar al Pueblo de los Hebreos y pidió a Moisés que sea su lugarteniente para esa liberación.

-
Finalmente Dios desveló a Moisés su nombre: era ‘Yavé’ el Dios liberador de los pobres que se rebelan y gritan hacia él.

4.
El largo proceso del éxodo


El éxodo no se realizó de un día para otro. Moisés tendrá mucha dificultad para convencer a sus compatriotas de salir de Egipto. También hubo que usar de mucha astucia, y tal vez, violencia, con el Faraón. Su estadía en el desierto iba a ser de una gran ayuda para lazarse en su travesía. Este proceso se compone de 3 etapas complementarias: la salida de Egipto, la alianza con Dios y la organización igualitaria para sobrevivir en el desierto. Estas 3 características van a ser las bases fundamentales de este Pueblo: mantenerse libre, o sea, no caer en la esclavitud ni interna ni externa, reconocer la presencia liberadora de Dios haciendo un pacto con él, y conformar una organización social cuyo compartir e igualdad eran la ley.


Esta triple experiencia: libertad, alianza e igualdad, va a ser la referencia permanente de este nuevo Pueblo nacido de la salida de Egipto, de la experiencia purificadora del desierto y de la fe un Dios liberador. Aunque muy pequeño y en una región de grandes conflictos, ese Pueblo fue conservando las lecciones del éxodo para sobrevivir a grandes dificultades tanto internas como externas. Descubrió que tenía una misión especial: por haber sido elegido por Dios de una manera especial, tenía que revelar a la humanidad el rostro y el proyecto de ese Dios que lo guiaba y protegía.


Esta doble experiencia ha llegado hacia nosotros:

-
por una parte, el éxodo provocó el renacimiento permanente del Pueblo de Moisés, a pesar de las peores crisis.

-
por otra, Dios se revela a los que se liberan, sean personas, sean Pueblos, y que gritan hacia él para lograr el éxito de esa liberación.


Nos toca dar gracias por se parte de esta experiencia, pero también profundizarla y compartirla con tantas personas y tantos Pueblos que anhelan una vida mejor.


Los temas siguientes desarrollan esa verdad: EL ÉXODO PROVOCÓ EL RENACIMIENTO PERMANENTE DEL PUEBLO DE MOISÉS. Lo vamos a ver con la novedad de la conquista y repartición de la Tierra Prometida, con la crisis del profeta Elías en relación a los reyes, con el Pueblo de los desterrados en Babilonia, con Jesús, el nuevo Moisés, y con la confrontación de las primeras comunidades cristianas con el imperio romano. Hoy nos toca a nosotros renacer personal y colectivamente para manifestar el Reinado de Dios en nuestro mundo.

LA CONQUISTA DE LA TIERRA PROMETIDA A LA LUZ DEL ÉXODO

Motivación


Sabemos que el problema de la posesión de la tierra es uno de los mayores problemas tanto de nuestro Continente como de nuestro país. La colonización española favoreció a los grandes terratenientes de la Sierra y, en la Costa, el proceso de comercialización hacia el extranjero hizo que se organizaran en grandes haciendas. Así los Indígenas y Campesinos quedaron postergados y reducidos a ser peones sin muchos derechos. Igual pasó en la ciudad: por ejemplo, en Quito, sólo el 30 % de las familias tiene casa propia; el resto es arrendatario y no ve grandes posibilidades de poder adquirir casa. Todo esto mantiene al Pueblo de los Pobres marginado y explotado.


En el Pueblo de Moisés, la conquista de la Tierra Prometida ocurrió al final de la caminata por el desierto de Sinaí. Las tribus que formaban el Pueblo de Dios y que comenzaban a establecerse en la Tierra Prometida, tuvieron una reunión decisiva en la ciudad de Siquem. Allí se reunieron en Asamblea general con Josué, el sucesor de Moisés. En esta Asamblea, el Pueblo renovó la Alianza del Sinaí, programó su futuro, se organizó de una manera muy sencilla e inteligente, para repartirse la tierra por tribu. El recuerdo del éxodo, relativamente recién, estaba muy presente en todo este acontecimiento como luz orientadora.


Para nosotros los cristianos, el conocer el anhelo del Pueblo de Dios de tener una tierra y cómo logró hacer realidad este sueño, son dos maneras de ayudarnos a enfrentar este problema de la tierra y encontrar caminos de solución y de lucha.

Guía para la reunión

Bienvenida: Canto. Acogida y motivación. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial. La importancia de la tierra para los campesinos, los Indígenas y la gente de la ciudad.

1. 
¿Tenemos casa propia? ¿Por qué no? En caso positivo, ¿cómo la hemos logrado?

2. 
¿Cómo analizamos el problema de la tenencia de la tierra en la Sierra, la Costa y la ciudad?

3. 
¿Qué organismos ayudan para conseguir una casa?

Palabra de Dios. Canto. Josué 24,1-28: la Asamblea del Pueblo de Moisés en Siquem.

4. 
¿Cómo se repartieron la Tierra Prometida las tribus reunidas en esta Asamblea general?

5. 
¿A qué hechos del pasado hizo referencia Josué? ¿Por qué razones?

6. 
¿Qué relación se puede hacer entre esta Asamblea y la Alianza sellada en el Sinai después de la salida de Egipto?

Hoy nosotros: La tierra es don de Dios para cada familia, pero al servicio de la comunidad.

7. 
¿Qué criterios nos da este modo de repartir la tierra para cada familia?

8. 
¿Qué relación hacemos hoy entre la posesión de un pedazo de tierra y el proyecto de Dios?

9. 
¿Cómo nos podemos ayudar a tener, cada familia, una casa o un terreno propios?

Oraciones comunitarias: Salmo 136. Canto. Bendición final.

Comentario 2: 
LA BIBLIA ES UN MODELO DE INTERPRETACIÓN HISTÓRICA


La experiencia del Pueblo de Dios nos ofrece una manera de leer nuestra propia historia y encauzar nuestra manera de vivir según el proyecto de Dios.

1.
La situación a partir de la cual el Pueblo de Dios miraba y releía los hechos importantes de su pasado:


-
Partía siempre de su realidad como Pueblo oprimido.


-
Conservaba la memoria del éxodo como referencia obligatoria.


-
Sacaba líneas de acción para superar las dificultades.

2. 
Los objetivos que querían alcanzar al meditar el éxodo:


-
Percibir a Dios y su presencia liberadora en su vida,


-
Encontrar una iluminación para el presente con tal que los empujara hacia el futuro,


-
Lograr recrear la historia en la línea del Éxodo.

3.
Las condiciones que les aparecieron como necesarias para interpretar correctamente las luchas a emprender.


-
Sentirse el mismo Pueblo nacido del éxodo,


-
Estar unidos e identificados en el dolor y la esperanza de los antepasados,


-
Tener fe que el Dios del éxodo continuaba con ellos, presente y liberador,


-
Quedar abierto a lo nuevo que pueda aparecer.

4. 
Los descubrimientos que el Pueblo de Dios fue haciendo a lo largo de su caminar, por medio de esta constante reinterpretación del éxodo:


-
Descubrieron la dignidad de ser un Pueblo libre y fraternal,


-
Se dieron cuenta de que su Dios es Yavé, o sea, presencia liberadora en medio de ellos,


-
Reconocieron su misión de ser Pueblo de Dios, o sea, de manifestar colectivamente a Dios como liberador,


-
Cayeron en la cuenta de que el éxodo no era un hecho aislada y terminado, sino un proceso de liberación a perfeccionar sin desanimarse.

5. 
Los resultados que alcanzaron:


-
Recuperar la memoria de su pasado como fuente de su identidad propia,


-
Asumir la Alianza con Yahvé-Dios como un compromiso continuo de fraternidad,


-
Anticipar el futuro, o sea, presentar, por su manera renovada de vivir y convivir, una muestra de lo que Dios quiere para toda la Humanidad,

Conclusiones

-
Para el Pueblo de Dios: Su interpretación del Éxodo era la clave de lectura del presente para abrir la puerta del futuro.

-
Nuestro estudio de la Biblia no es primero satisfacer curiosidades intelectuales, sino aprender a discernir el sentido del presente a partir de una interpretación creadora de nuestro propio pasado y, así, abrir caminos para el futuro.

-
Comparando con la experiencia de nuestras Comunidades, se descubre la gran semejanza que existe entre su manera de reflexionar y actuar, y la propia experiencia del Pueblo de Dios, contada en la Biblia.


Nos damos cuenta que la vida actual ilumina la Biblia y que la Biblia ilumina la vida actual, en un proceso de enriquecimiento incesante.

EL ÉXODO AYUDÓ AL PROFETA ELÍAS A ACTUALIZAR SU MISIÓN

Motivación

La historia reciente de América latina está llena de la voz y presencia de grandes profetas, desde Monseñor Romero y Monseñor Proaño, hasta los innumerables mártires de todo el Continente. El profeta Elías nos confirma que es en el camino de la liberación donde se realiza nuestra comunión con Dios.

Este profeta es considerado cómo el más importante de la etapa de los libros históricos. Tuvo que pasar por la prueba y la purificación de la experiencia del Éxodo. Por medio de esta experiencia, Elías encontró la fuerza y la inspiración para enfrentar a los reyes Acab y Jezabel, afín de que el Pueblo de Dios no se desviara de la Alianza y del proyecto de Dios sobre él. Elías es el ejemplo del profeta perseguido porque permanece fiel al Yavé y a la alianza. La reina Jezabel lo persiguió porque necesitaba domesticar a la religión para que le sea favorable. Para evitar que lo mataran, Elías huyó al desierto, y emprendió el viaje hasta la Montaña de Yavé, el Sinaí, punto fuerte del Éxodo. Allí encontró a Dios que lo ayudó a recapacitar y volver a continuar su misión de profeta.
Guía para la reunión
Bienvenida: Canto. Acogida y motivación. Oración al Espíritu Santo.
Diálogo inicial: El profeta aquel que está abierto a la novedad de la vida.

1. 
¿Qué personas de nuestro país y continente han sido perseguidas por defender al Pueblo de los pobres?

2. 
¿En quiénes se manifiesta hoy la voz profética de Dios?

3. 
¿Cuándo grupos populares o Comunidades cristianas permanecemos fieles al proyecto liberador de Dios? ¿Y cuándo no?

Palabra de Dios. Canto. 1° Reyes 19,1-18: La conversión del profeta Elías.

4. 
¿Cuáles son los motivos de las angustias del profeta Elías?

5. 
Al manifestarse Dios a Elías, ¿qué hizo y qué le dijo?

6. 
¿Qué semejanzas encontramos entre la caminata emprendida por Elías y la peregrinación del Pueblo de Dios en el desierto del Sinaí?

Hoy nosotros: Saber reanimarnos mutuamente.

8. 
¿Cuándo hemos pasado, nosotros o nuestra comunidad, por situaciones de desánimo algo parecidas a las de Elías?

9. 
¿De qué manera pueden ser las experiencias del Éxodo y de Elías nuestra brújula en momento de crisis y oscuridad?

Oraciones comunitarias: Salmo 88. Canto. Bendición final.

Comentario 3:
LA NOVEDAD DE LA ‘BRISA SUAVE’ COMO MANIFESTACIÓN DE DIOS


¿Qué haces aquí Elías? - Me consume el celo por el Señor, porque los Israelitas han abandonado tu alianza…’. En la respuesta de Elías a Dios existe una contradicción entre lo que dice y lo que hace.

-
Elías se creía el único que quedaba para luchar, resistir y seguir fiel a la Alianza. En realidad eran muchos más: Abdías, los cien profetas, y unos 7000 más, todos llamados por el mismo Dios (1 Reyes 18,12; 19,18).

-
Elías se sentía lleno de celo por la causa de Yavé, decidido a enfrentar hasta la muerte. En realidad tenía miedo de morir y estaba huyendo ante las amenazas de la reina Jezabel: sólo piensa en salvar su vida (19,3).

-
Elías sabía analizar la situación del Pueblo; pero, no era capaz de analizar su propio fracaso. No se daba cuenta que la situación de derrota y de muerte en que se encontraba, era el lugar donde Dios lo quería alcanzar; no percibía ni la presencia del ángel que lo orientaba.

-
Elías se creía un hombre de Dios; en realidad, su falsa seguridad no podía conducirlo a un real encuentro con él. Se dejaba orientar por criterios superados del pasado, como la tempestad, los rayos, el temblor de la tierra, los cuales ya no revelaban la presencia de Dios (19,11-12).

1.
Dios es siempre nuevo

La prueba por la que tuvo que pasar el profeta Elías radica en que no lograba percibir la realidad tal como es, ni tampoco era capaz de conocerse a sí mismo. Su visión estaba perturbada por el defecto de considerarse como el único dueño de la lucha contra las divinidades extranjeras, cuando no era así. A Elías, le parece que sin él todo está perdido, cuando tampoco es así. ¿Cuál era el defecto de Elías que provocaba esta distancia entre la realidad y el discurso? La respuesta está en la historia de la ‘brisa suave’. Fue esta experiencia que abrió los ojos a Elías. Pues, en aquel momento, ‘se cubrió el rostro con su manto’ (19,13), señal de que reconoció allí la presencia de Dios.


¿En qué consistió esta ‘brisa suave’? El texto hebreo dice textualmente: ‘voz de calma suave’. En el Sinaí, después de una fuerte tempestad con rayos y temblores, de repente se calmó la naturaleza y se oyó el ‘murmullo de una brisa suave’. Elías esperaba encontrar a Dios en la tempestad, como fue el caso para Moisés, pero Dios no estaba allí. Elías no lo esperaba en la calma suave que venía después, en la que sí estaba Dios. Esto no quiere decir que la presencia de Dios deba ser asociada únicamente con experiencias tranquilas, suaves y silenciosas. Pero sí, quiere decir que Dios se hace presente en lo inesperado: dónde menos se espera, ahí aparece. Él que piensa estar seguro y capaz de controlar las señales de la presencia de Dios en la vida personal, los acontecimientos y la historia en general, se engaña y corre el riesgo de no saber leer ni interpretar los hechos.

2.
El significado de la ‘brisa suave’


La palabra usada para indicar ‘la calma’ viene de una raíz que significa ‘parar, quedar inmóvil, enmudecer’. La “Brisa suave” indica algo que, de repente, hace enmudecer, provoca silencio, hace quedar inmóvil y crea un vacío. Por lo tanto, esta situación dispone para escuchar y suscita una expectativa. En otras palabras, la “Brisa suave” indica un proceso interior , provocado por el impacto de algún hecho, que obligó al profeta a un cambio radical: le provocó una visión nueva de las cosas. ‘Brisa suave’ pueden ser hechos, acontecimientos, personas, que súbitamente entran en la vida de uno: provocan silencio, derrumban situaciones bien establecidas y abren un vacío. Algo nuevo surge en la conciencia y revela una dimensión importante de la vida, hasta aquí desconocida. La ‘brisa suave’ es ternura que cala hondamente en el alma. Eso es lo que traduce un canto popular:


‘Ante la vida sufrida, hablar el Pueblo no sabía: sólo callaba, sólo callaba. De repente brillaron sus ojos: olvidó el Pueblo sus ideas del pasado. Humilde se volvió y comenzó a pensar: para él comenzaba una nueva vida’.


Esa es la experiencia perturbadora de la ‘brisa suave’: gracias a ella, Elías vivió la experiencia de Dios. Reconoció la presencia siempre nueva y novedosa del mismo Dios que seguía acompañando a su Pueblo. Fue ahí donde se le compusieron los ojos y recuperó el valor de continuar su misión.

3.
La experiencia de Dios siempre nuevo


Destacamos 3 aspectos de esta experiencia de Dios en la ‘brisa suave’, porque hoy sucede lo mismo:

a)
Elías experimentó que ‘Dios es libre’. Dios no obedece a nadie, ni a Elías! Es decir, Dios no se sintió obligado a obedecer los criterios que la ‘Tradición’ había establecido para que Dios pudiera manifestarse. Elías tenía que descubrir que Dios es libre de manifestarse en de la tempestad, los rayos, el temblor o fuera de ellos. Esta libertad de Dios es la raíz de nuestra libertad y liberación. Dios no puede ser usado por nadie: ni por los falsos profetas, ni por el profeta Elías. Es libre en sus comunicaciones. Espera que nosotros seamos abiertos a su novedad.

b)
Elías experimentó que Dios no necesita que se lo defienda. A pesar de los altares destruidos, la Alianza rota y los profetas asesinados, la causa de Dios no está perdida: nunca Dios deja de ser Dios. No es Elías quien defendía a Dios. Es todo lo contrario: Dios mismo es quien acoge, sustenta y defiende al pobre Elías. Al descubrir esta seguridad de Dios por él y el Pueblo, Elías renació y retomó coraje para continuar su misión: reecuentra el sentido de la vida y de la lucha.

c)
Elías experimentó la total gratuidad de Dios y de su presencia en medio de su Pueblo. Si Dios se hizo presente en la brisa suave, no fue por mérito de Elías. Por lo contrario; Elías reconoció la presencia liberadora y restauradora de Dios en el preciso momento en que experimentó su propia nada: no tenía título ni talento para vanagloriarse. Dejó a Dios actuar como Dios, de manera imprevista.


Elías descubrió el Dios de siempre: Yavé, el Dios del Éxodo, de los Padres, de los Pobres. Fue su experiencia del éxodo surgir de la nada por Dios. Produjo en él una nueva visión de Dios, le abrió nuevos horizontes para el Pueblo y le devolvió la confianza en sí mismo: la victoria sobre el miedo y la libertad de acción. Recuperó su voluntad y capacidad de continuar la lucha por la causa de Dios en defensa de la vida del Pueblo. Al mismo tiempo tuvo la conciencia clara de no ser el dueño ni de esta lucha ni de la defensa de la causa de Dios. En esta experiencia, Elías encontró nuevos criterios para releer y entender el significado del éxodo para su situación actual: ser abierto para emprender un nuevo Éxodo con su Pueblo ayudado por la misma presencia renovada de Yavé.

LOS DESTERRADOS DE BABILONIA INICIARON UN NUEVO ÉXODO
Motivación

En Ecuador y México principalmente, después de 500 años de marginación y desprecio, el Mundo indígena está despertando y con ellos el Pueblo de los Pobres. Salen de un largo exilio en su propia tierra.

El Pueblo de Dios conoció el fracaso de la Monarquía inaugurada por los reyes Saúl y David en los años 1000 antes de Cristo. Luego, fue llevado en exilio a Babilonia en 587. Allí, volvieron nuevamente a ser esclavos. En medio de la desesperación, surgió un profeta anónimo que proclamaba la esperanza de una nueva liberación. Este profeta anunciaba una Buena Nueva de parte del Dios de Moisés. Yavé oía el clamor del Pueblo cautivo y oprimido y bajaba en su ayuda. Nuevamente, el Pueblo marchará por el desierto y volverá a pisar la Tierra Prometida. El protagonista de este gesta será identificado como el ‘segundo Isaías’. Esta experiencia bíblica nos va ayudar también a entender mejor lo que está pasando en medio de nosotros con los Pueblos indígenas: están emprendiendo su Éxodo después del exilio de los 500 años. Veamos.

Guía para la reunión

Bienvenida: Canto. Saludos y motivación. Oración al Espíritu Santo.

Dialogo inicial: El despertar de los Pueblos Indígenas.

1. 
En los últimos 10 años, ¿cuáles son los signos de despertar de los Pueblos indígenas?

2. 
¿De qué maneras es este despertar un buena Nueva los Pobres del Ecuador?

3. 
¿Cómo valoramos desde la fe este despertar de los Pueblos indígenas?

Palabra de Dios. Isaías 52,1-12: ‘¡Despierta, despierta, levántate!’.

4. 
¿A quienes iba dirigida la Buena Nueva que anunciaba el profeta?

5. 
En esta lectura, ¿qué palabras y hechos nos recuerdan la experiencia del éxodo de Egipto?

6. 
¿Cómo devolvió el ánimo a los exiliados de Babilonia la experiencia del éxodo?

Hoy nosotros: Desenterrar las raíces de nuestra esperanza.

8.
¿Qué mensaje nos da esta lectura para los tiempos presentes?

9.
¿De dónde y de quiénes, en Ecuador y América Latina, podemos sacar esperanza nosotros?

10.
Desde el pasado y el presente, ¿cómo nos vamos a motivar para construir un futuro mejor?

Oraciones comunitarias. Salmo 126. Canto: Yo tengo fe. Bendición final.

Comentario 4: 

SIEMPRE EL PUEBLO DE DIOS SURGIÓ DE UN NUEVO


El cautiverio del Pueblo de Dios de Babilonia tuvo unos 50 años de duración. Fue la crisis mayor de su historia, por la que pasó el Pueblo de Moisés. De un momento a otro, lo perdieron todo: su tierra, su capital, sus líderes, o sea todo lo que, hasta este entonces, había sido el apoyo y la concreción de su fe:

-
La Tierra, significaba la fidelidad de Dios a la promesa que hiciera a Abraham,

-
La Ciudad de Jerusalén y el Templo, era el lugar donde Dios moraba en medio de ellos.

-
Los Líderes guiaban al Pueblo en nombre de Dios, en fidelidad a la Alianza.


Con el exilio, dudaron de su propia identidad de Pueblo de Dios. Habían perdido la esperanza de volver a ser libres en la Tierra de sus antepasados. Parecía que todo se resquebraba sin posibilidad de volver a componerse, tal un plato caido al suelo y partido en mil pedazos. El pensamiento tradicional que les venía de su pasado glorioso, no les permitía interpretar positivamente la situación en que se encontraban. Más bien exclamaban: ‘Se me acabaron las fuerzas y mi esperanza en el Señor’ (Lamentación 3,18), ‘Ni me acuerdo de la dicha’ (3,17), ‘Me ha abandonado el Señor’ (Isaías 49,14). La ‘hija de Sión’, o sea, el Pueblo de Jerusalén, ‘quedó viuda’ (Lamentación 1,1), ‘perdió su marido’, ‘se quedó sin Dios’ (Isaías 40,27; 54,8 y Salmo 22,2).

1.
‘No hay nada imposible para Dios’

Pero pasó que, en medio de ese Pueblo golpeado y desintegrado, un grupo llegó a elaborar un pensamiento nuevo. Su mensaje está diseminado en los capítulos 40 al 66 del libro de Isaías, y hasta hoy nos resulta novedoso. Al mismo tiempo que hacían una nueva experiencia interior de Dios, tenían ojos nuevos para leer los hechos del presente y echar una mirada esperanzadora sobre el futuro desde una nueva óptica. Por esto fueron capaces de superar lo inmediato de la situación y descubrir en ella las nuevas señales de la presencia de Dios como Pueblo del Éxodo debían tomar un nuevo rumbo: Dios era el mismo de siempre. El Dios del Pueblo, el liberador de los pobres, les pedía continuar creativamente el camino de la alianza. Fueron capaces de descubrir, en medio de la ruptura violenta que vivían, la continuidad con el pasado y la puerta de salida hacia el futuro. Necesitaban superar los límites de la experiencia anterior, en un lugar y un tiempo diferentes, para lograr una apertura novedosa tal como no se había dado en el transcurso de la historia pasada. Lograron prepararse a una la aventura de un nuevo y exitoso éxodo.

2.
El surgimiento de una esperanza sorprendente

Veamos algunas señales de esta apertura, de este ‘ecumenismo’ increíble y valiente, que nos hace palpar el ambiente de aquella época donde surgió el texto de Isaías 40 al 66. Es una visión extraordinaria para la época.

1.
El Pueblo de Dios no se limita a una sola raza; los extranjeros tienen que ser parte consciente de él (56,3 y 6).

2.
La Tierra nuevamente va a ser redistribuida, pero esta vez los extranjeros residentes en ella van a tener su parte (Ezequiel 47,22-23).

3.
El Templo ya no es tan solo de los judíos, sino para todos los Pueblos (56,7).

4.
El Culto será universal porque todos participarán de él (56,7 y 66,20).

5.
El Sacerdocio ya no es sólo de Leví o de Sadoc; también los extranjeros participan de él (66,21).

6.
El Reino no es exclusivo de la dinastía de David y limitado a un territorio, sino que el mismo Yavé asumió el poder y comenzó a reinar para toda la tierra ((40,1; 52,7 y 43,15).

7.
La Elección de un Pueblo escogido no debe ser vista como un privilegio, sino un servicio: el Pueblo de Moisés es el modelo del ‘Siervo’ sufriente para todas las naciones (42,1-9).

8.
La Misión a la que este Pueblo está llamado, es un ministerio de justicia y de ‘luz para todos los Pueblos’ (42,6 y 49,9).

9.
Los Misioneros, mensajeros de esta buena noticia, no serán solamente los judíos, sino que también los paganos convertidos van a anunciar la gloria de Dios entre todas las naciones (66,19).

10.
 La Ley va a ser buscada y observada por todos los Pueblos, porque encontrarán en ella una luz para su caminar((2,1-5 y Zacarías 8,23).

11.
 La Pureza viene no de la observancia de la ley, sino de la aceptación divina: Dios acepta como puros los sacrificios de los paganos, hechos con corazón sincero (66,20; ver Mateo 1,11).

12.
 La Profecía no será un don reservado a una persona particular, todos, hombres y mujeres serán profetas, como también la Comunidad de los creyentes (Joel 3,1-3).

13.
La ciudad de Jerusalén será el centro simbólico de todos los Pueblos hacia donde todo converge (60,1-7).

14.
 Yavé no es únicamente el Dios de los judíos, sino él conducirá los destinos de todos los Pueblos de la tierra (40,15 y 41,4).


Estas son algunas señales de la apertura, poco imaginables en esa época, en la mente de aquellos discípulos de Isaías. En estos textos aparece todo el coraje que tuvieron para repensar toda la vida desde la memoria viva del éxodo. Superaron las fronteras de lo conocido y tradicional (monarquía, templo, ley, territorio, raza,…) y abrieron perspectivas totalmente nuevas. Esto les permitió elaborar un proyecto que no estaba claramente inscrito en las premisas del primer éxodo. Supieron ser creativos: lo querían todo nuevo, por la misma novedad de Dios. Querían un cielo nuevo, una tierra nueva, una nueva creación (66,17), un nuevo éxodo (41,18-20 y 43,16-20), una nueva alianza (54,10; 55,3 y 61,18), un nuevo Pueblo (43,21), un nuevo corazón y un nuevo espíritu (Ezequiel 36,26), una nueva ley impresa en el corazón de todos (Jeremías 31,33)… Esa era la mística y la utopía que animaba el caminar y daba el coraje de innovar: ‘Cuando amanezca la paz, todo va a ser posible…’. ‘Mañana, hijo mío, todo será distinto’.

3. 
El gran avance cualitativo del Pueblo de Dios


Frente a esto, nos sorprendemos: ¿cómo explicar esta novedad tan grande? ¿de dónde nació esta nueva conciencia, esta nueva manera de leer el pasado para enfrentar tan creativamente el futuro? He aquí 3 breves reflexiones.

a)
La nueva experiencia de Dios.

-
La creación es algo permanente que dio nacimiento a los libros del Génesis y del Éxodo. El cautiverio fue la oscuridad (Lamentaciones 3,2-6), la experiencia de la nada. En el caos, las tinieblas, las aguas arrolladoras, el desierto como ‘al principio’ antes de la creación (Génesis 1,2). Dios parecía haber rechazado a su pueblo para siempre (Lamentaciones 3,43-45), pero no era cierto (3,31). Dios continuaba presente, manifestando su amor de siempre (Isaías 49,15). Yavé no quiere el vacío, el caos (45.18-19), sino que lo enfrenta y lo vence con el poder de su palabra (Génesis 1,3). Él es más grande y más fuerte que el poder que aplasta el pueblo (Isaías 40,12-31). Puede salvar, liberar y conducir a su pueblo con su eterno poder creador. Es en ese tiempo que tomó forma el libro del Génesis.

- 
El éxodo es también una experiencia permanente. En el destierro el nombre Yavé recupera todo su vigor: él es Padre (Isaías 63,16 y 64,7); también es Madre (49,15; 46,3); es Padrino, o sea, protector y redentor (41,14; 43,14; 44,6); es el Novio del Pueblo (62,5 y 54,5). Dios es semejante al peregrino, a un vendedor ambulante (55,1-3) que lleva consigo la foto del Pueblo (49,16), su novia, para sentir alegría (62,5). Él es presencia fiel. En una palabra Dios es Yavé, o sea, ‘siempre más y siempre cercano y liberador’.


Se trata de una nueva experiencia de Dios como creador (Génesis) y liberador (Éxodo), hecha desde la nada del exilio. Esto da a los discípulos del primero Isaías, la libertad, creatividad y coraje para reflexionar sobre el pasado y soñar con un nuevo éxodo. 

b) Una nueva Jerusalén es siempre posible.


Jerusalén estaba destruida, con sus muros destrozados y sin puertas. Era una ciudad en ruina, sin condiciones acogedoras. El país había sido devastado y ocupado (Jeremías 39,10). Había gente haciendo otros cultos en el antiguo lugar del templo (41,5). Los judíos que habían quedado, no tenían poder, ni político, ni militar, para cambiar esta situación. Queriéndolo o no, las circunstancias los obligaban a pensar el futuro desde nuevos puntos de vista, tanto en Jerusalén como fuera de ella. No había más remedio.


Al analizar esta situación desastrosa a la luz de los grandes profetas anteriores, los discípulos de Isaías vieron el inicio feliz de una nueva etapa. No se quedaron lamentando el pasado que habían perdido. Mas bien saludaron al futuro que acababa de nacer de un parto muy doloroso. Como el viento de la tempestad sacude la flor madura y esparce su semilla, así los hechos violentos del exilio sacudieron al Pueblo y lo esparcieron por nuevas regiones, para que fuera la “Luz de los Pueblos” en todas partes. Más. Dios lo sacaría del cautiverio y lo plantaría en el mundo para ser Buena Nueva de Dios (Isaías 40,9; 52,7; 61,1) y Siervo de Dios (42,1-9; 49,1-6) para todos los pueblos.

c)
La pedagogía de Isaías.


El profeta del exilio, discípulo del gran Isaías, fue capaz, primero, de ayudar al pueblo desmoralizado a ver los signos de Dios en medio del fracaso y, luego, de transformar este fracaso en camino de victoria, o sea, en el éxodo. Así, esta pedagogía de leer el presente a la luz del pasado, no fue solamente una cuestión técnica, sino más bien la manera de transmitir una experiencia espiritual para recrear el presente y abrirse al futuro. Este profeta logró que el Pueblo empezara a ver el avance de la Buena Nueva de Dios en los acontecimientos desfavorables del momento. Anunció una Buena Nueva proclamando que Dios no se iba a detener en la liberación de su Pueblo y la realización de su proyecto. Vale la pena hacer una lectura atenta de Isaías 40-66 para descubrir y sistematizar todos los aspectos de su pedagogía liberadora, para confrontarla con nuestra pedagogía y la pedagogía de nuestras Comunidades. La desesperanza puede ser el lugar de un nuevo éxodo si creemos que Dios es Yavé, o sea, el Dios liberador de los pobres que se organizan y gritan hacia él.

JESÚS REALIZÓ EL ÉXODO DEFINITIVO

Motivación

Las Comunidades Eclesiales de Base del Ecuador nacieron en torno a una nueva experiencia de Jesucristo, desde su religiosidad popular, el hambre de entender mejor la Biblia y el afán de fortalecer su solidaridad. Así fue también la experiencia de las primeras Comunidades Cristianas: se reunieron en torna a Jesucristo presente en su unión, en sus oraciones y en su testimonio colectivo. Descubrieron que era la Palabra del Amor de Dios y el Pan que alimentaba la vida.

La lectura de hoy utiliza signo hechos por Jesús para demostrar que en él se realizaba el Éxodo definitivo. Fue la manifestación humana de Dios amigo y liberador de los pobres: la cruz es el signo de su mayor solidaridad con ellos. Su resurrección nos confirma que la vida triunfará de la muerte, la fraternidad del odio, la mentira del engaño, la alegría de la desesperanza. En Jesús todos somos llamados a participar de este Éxodo definitivo.

Guía para la reunión

Bienvenida: Canto. Saludos y motivación. Oración la Espíritu Santo.

Diálogo inicial: El camino de las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs).

1. 
¿Qué cambios personales ha significado para nosotros y nosotras el hecho de entrar a formar parte de una CEB?

2. 
Como CEB, ¿qué hemos vivido y descubierto de nuevo?
3. 
¿Qué relación hacemos de todo esto con el Éxodo: liberación, alianza y organización igualitaria?

Palabra de Dios. Canto. Juan 6: Jesús es el nuevo ‘maná’.

4. 
¿Qué semejanzas encontramos en esta lectura y la experiencia del Éxodo?

5. 
¿Qué quiso decir Jesús con la comparación entre el maná y la Eucaristía?

6. 
¿De qué maneras realizó Jesús un nuevo y definitivo Éxodo?

Hoy nosotros: Entrar en el nuevo Éxodo que nos ofrece Jesús.

7. 
¿Cómo es la Eucaristía el signo y la celebración del nuevo Éxodo inaugurado por Jesús?

8. 
¿Cómo nos motiva la Eucaristía para una nueva experiencia del Éxodo: liberación, alianza y organización comunitaria?

9. 
¿En qué parte necesitamos ayudarnos más para actualizar entre nosotros el sentido de la Eucaristía?

Oraciones comunitarias. Salmo 104. Canto. Bendición final.

Comentario 5:

EL NUEVO ÉXODO SEGÚN JESÚS


Los especialistas dividen el Evangelio de Juan en grandes secciones. Una de estas secciones va desde el capítulo 5 hasta el capítulo 12. En cada sección, encontramos casi siempre el mismo esquema:

-
Jesús realiza signos y prodigios.

-
A pesar de ver los signos y prodigios de Jesús, los judíos no creen en él.

-
Mas bien, entran en conflicto con Jesús.


Esos signos que Jesús realiza están siempre asociados a una fiesta judía (Juan 5,1; 6,4; 7,2; 10,22; 11,55). Ahora bien, todas las fiestas judías estaban asociadas al Éxodo. Nuestro capítulo 6 de San Juan está asociado a la fiesta de la Pascua (6,4). La Pascua era la fiesta familiar en la que se celebraba el proceso del éxodo: liberación, alianza, y organización igualitaria. Con su muerte y resurrección, Jesús culminó este proceso para nosotros y toda la humanidad.

1.
Sentido de la lectura de hoy


Podemos dividir esta lectura en pequeños bloques:

a)
La multiplicación de los panes (6,1-15). El paralelismo con el Éxodo es bastante claro: Jesús sube al cerro (v. 3); se acercaba la Pascua (4). La multitud hambrienta y el desafío de alimentar a todos (5-7) nos evocan un episodio semejante que tuvo lugar en la peregrinación del pueblo por el desierto (Números 11,18-23). El reconocimiento de Jesús como el único y verdadero profeta (14 b) nos recuerda la Ley de la Alianza (Deuteronomio 18,15-22).

b)
Jesús camina sobre el mar (6,16-11). En la mentalidad del pueblo de la Biblia, el mar era el símbolo del abismo, del mal. En el Éxodo, Dios, con un fuerte viento, secó el mar Rojo y los israelitas pudieron pasar en seco (Éxodo 14-15). También en otros textos la Biblia, se nos muestra a Dios que vence al mar (Génesis 1; Salmo 104,6-9; Proverbios 8,27 ss). Vencer al mar era imponerle límite al mal e impedirle que se tragara todo. En este pasaje, Jesús domina el mar e impide que sus discípulos sean tragados. Podemos relacionar esto con el Padrenuestro: ‘Líbranos del mal’.

c)
El discurso sobre el Pan de la Vida (6,22-58). Este discurso y debate se parece al episodio del maná. Vale la pena leer este capítulo 16 del Éxodo para comprender algunas frases de Jesús, como la ‘comida de un día’ (v. 27 = Éxodo 16,2), indicando el individualismo y el materialismo. Cuando el texto habla de que los judíos empezaron a murmurar y a criticar (41), es lo mismo que hicieron los hebreos en el desierto cuando murmuraron contra Dios y contra Moisés (Éxodo 16,2; 17,3; Números 11,1) por la falta de alimento.

d)
Los discípulos rechazan a Jesús (6,59-66). Jesús se presentaba como alimento que sacia el hambre y la sed. Aquí hay un paralelo con los capítulos 16 y 17 del Éxodo, cuando faltan comida y agua. Al sentir hambre y sed, el Pueblo sufrió la tentación de dudar de la presencia de Dios liberador con ellos. Hasta unos discípulos de Jesús cayeron en esta misma tentación al escuchar sus palabras sobre el verdadero alimento: ‘dieron un paso atrás y dejaron de seguirlo’ (66).

e)
La profesión de fe de Pedro (6,59-66). Ante la crisis provocada por su palabra, Jesús preguntó al grupo de discípulos más cercano, si también lo querían dejar (67). Pedro respondió, profesando su fe en el Pan y en la Palabra: ‘Jesús es la Palabra y el Pan que sacian al Pueblo Nuevo’, y no hay otro que pueda dar la vida eterna (Deuteronomio 8,3).

2.
Jesús el nuevo ‘maná’ que hace posible el éxodo definitivo para todos
a)
El significado del ‘maná’ para el Pueblo de Dios

-
Fue el alimento regalado por Dios en el desierto para saciar el hambre del Pueblo, afín de que pudiera continuar su caminata hacia la Tierra Prometida: era el signo de la presencia protectora de Dios para su Pueblo.

-
Era una comida escasa, pero suficiente para las necesidades diarias de cada familia: Dios quería enseñar a vivir de poco, para que a nadie le sobre y a nadie le falte.

-
Fue signo de Comunidad e igualdad: no se guardaba, sino se podría; y ‘ni los que habían recogido mucho tenían más, ni loa que habían recogido poco tenían menos’. Era la experiencia del compartir para sobrevivir en el desierto, que debía pasar a ser una regla de vida del Pueblo de Dios.


Seguir a Dios no era nada fácil, pero él sabía proporcionar tanto el alimento necesario como la manera de compartirlo para que alcance para todos: así podía continuar el proceso del éxodo.

b)
Jesús dio su pleno sentido al ‘maná’

- 
El mismo era el regalo de Dios para la humanidad afín de que pudiera satisfacer su hambre material y espiritual. El maná es, por excelencia, el alimento necesario para poder construir el Reino de Dios, la nueva Tierra Prometida. Jesús fue el signo eficaz de la presencia protectora de Dios con los hombres y mujeres de su tiempo y de todos los tiempos.

- 
En Jesús, Dios nos ofreció este ‘pan de cada día’ y en cantidad suficiente para todos y todas. Si hoy falta pan es porque no hay verdadera Comunidad: unos acumulan mientras otros pasan hambre. La acumulación destruye la Comunidad y niega el proyecto de Dios.

- 
Jesús culminó el proceso del éxodo: lo logró en el ‘paso victorioso’ de su muerte a la resurrección. Así nos alcanzó la liberación definitiva sobre la raíz de todos los males, el pecado. De esta manera nos mereció poder entrar en una ‘nueva y eterna alianza’ con Dios. Creó un Pueblo Nuevo destinado a vivir en el amor, la justicia, y la igualdad.

- 
Jesús continuó la gesta liberadora de Dios. La Eucaristía es el ‘nuevo maná’, o sea, la comida necesaria para mantenernos en el proceso del éxodo alcanzado por Jesús, pero nunca acabado para nosotros: el Reino.


Los primeros cristianos habían entendido muy bien el significado del maná y su compromiso para el nuevo Pueblo que comenzaban a formar. Se aplicaron a ellos los objetivos del éxodo: unirse para ser libres de todo mal, reunirse en Comunidad para estar en alianza con Dios, y vivir en la igualdad afín de llegar a ser el Pueblo que Dios quería (Hechos 2,42-47 y 4,32-35).


El camino está abierto para que nosotros también logremos nuestro éxodo: la Eucaristía es el alimento indispensable para lograr liberarnos de toda esclavitud, entrar en alianza con Dios y conformar este Pueblo nuevo, testigo del proyecto de Dios para todos los Pueblos.

LA VIDA CRISTIANA ES UN ÉXODO PERMANENTE

Motivación

En nuestro país y continente, el éxodo continúa. Las situaciones de esclavitud son numerosas: la misma miseria es la peor esclavitud. Pero, al mismo tiempo, personas y Pueblos despiertan y se organizan para salir al encuentro de una nueva vida con el apoyo de Dios. La Iglesia de los Pobres es el signo vivo de este Éxodo permanente, testiga y celebradora de este ‘parto de toda la creación’ (Romanos 8,22).

Las primeras Comunidades Cristianas se dieron cuenta que eran el ‘Pueblo de la Nueva Alianza’. Iniciaron su camino enfrentando persecuciones y novedades. El imperio romano, con su culto al emperador, tenido por divinidad, encontró en las Comunidades Cristianas, opositores firmes y decididos. Al mismo tiempo, las Comunidades revivían el proyecto del Éxodo emprendiendo una vida igualitaria y una nueva manera de vivir la fe: dejaban de ser el Pueblo de la Antigua Alianza, para ser la Iglesia de Jesucristo. Es la Iglesia de los Pobres, llamada a revivir permanentemente la experiencia del Éxodo.

Somos los continuadores de estas primeras Comunidades Cristianas, en su libertad, alianza e igualdad. Así seremos una invitación a que todos y todas entren a formar parte en el Reino de Dios, lugar donde el sueño de Dios se hace presente poco a poco.
Guía para la reunión

Bienvenida: Canto. Saludos y motivación. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: La persecución y la creatividad de las Comunidades Eclesiales de Base.

1. 
¿De qué maneras existen hoy, en nuestro país y en otros países de América Latina, ejemplos de persecución y de éxodo liberador?

2. 
¿Existen también signos de persecución en nuestras pequeñas Comunidades Eclesiales de Base?

3. 
¿Qué éxodo liberador estamos logrando las CEBs?

Palabra de Dios. Canto. Apocalipsis 7: Un censo que incluye a todos y todas.

4. 
¿Qué semejanzas establecemos entre esta lectura y la experiencia del éxodo?

5. 
¿Perseguía el Imperio solamente a los señalados? Expliquémonos.

6. 
¿Cuáles eran las razones de la persecución por parte del imperio romano?

Hoy nosotros: Testigos de la esperanza en medio de las tribulaciones.

7. 
¿Qué semejanzas encontramos entre nuestra situación y la de las primeras Comunidades?

8. 
¿Por qué se dan estas clases de persecución?

9. 
¿Cuáles serían nuestras características como Iglesia de los Pobres?

10. 
¿De qué maneras tenemos que seguir manifestando la experiencia del éxodo como Iglesia de la Pobres?

Oraciones comunitarias. Salmo 23. Canto. Bendición final.

Comentario 6:

LAS PRIMERAS COMUNIDADES ACTUALIZARON EL ÉXODO PARA SU ÉPOCA

1.
El recuento en el desierto, para organizarse en la igualdad


Este capítulo trata de la visión del sexto sello. Juan cuelga un cuadro más en la pared del Apocalipsis. ¡Es un cuadro hermoso, sacado del pasado, del éxodo!. 


En el pasado, luego de la salida de Egipto, hubo un censo de las tribus (Números 1, 20-43). Aquella enumeración del Pueblo, hecha en el desierto, fue el inicio de la nueva organización igualitaria y fraterna del pueblo, según la ley de Dios. Era todo lo contrario a la organización opresora del faraón de Egipto.


Ahora, con el sexto sello, Dios ordena un nuevo censo de los ‘siervos o servidores de nuestro Dios’ (7,3), que aguantaron la persecución y no se dejaron contagiar por los falsos dioses del Imperio (14,5). Un ángel ha sido enviado para señalarlos (7,3). Todos reciben la marca de Dios, que es signo de protección (9,4). El número de los señalados es 144. 000 (7,6). De cada tribu 12. 000 (7,5-8). ¡Ahora el número está completo! ¡Ya no falta nadie más! (6,11).


De hecho, en el sexto sello la situación cambió por completo. Los opresores se escaparon despavoridos (6,15-17). El pueblo que vivía aplastado y disperso (6,9-10) se presenta ahora ante el mundo en una perfecta organización, unido entre sí (7,5-8). ¿Cuál será el sentido de todo esto?.

2.
La lección del censo: imitar el Pueblo del primer éxodo


El pueblo de las comunidades descubre su futuro mirando en el espejo del pasado. Con la “ira de Dios” (6,17), el sexto sello va a destruir el poder de los grandes. Con la “marca de Dios” (7,3), va a proteger la vida de los pequeños. Por eso los pequeños no deben temer la calamidad que se abate sobre los grandes (6,12-15), ni al poder que persigue las comunidades. En lugar de desgastar energías combatiendo directamente al poder dominador, deben encauzar su esfuerzo en preparar el futuro, imitando al pueblo del antiguo Éxodo. Esto es, !deben empezar a organizarse pronto, de manera igualitaria y fraterna, según la Ley de Dios! Así, cuando en el sexto sello el poder de los grandes caiga podrido, destruido por las plagas de la Historia (6,15-17), los pequeños deben estar listos para presentarse ante el mundo, unidos entre sí, en una organización opuesta a la organización opresora del Imperio Romano.

3.
El gentío inmenso que nadie podía contar (7, 9-17)


Sigue la visión: Juan vio “un gentío inmenso imposible de contar” (7,9). Vestidos de blanco, con palmas en las manos, hacen coro con los ángeles del cielo (7,9-12). Juan no sabe quiénes son ellos. Le parece raro y pide una explicación (7,13-14), pues este gentío inmenso no viene de las doce tribus señaladas con el sello de Dios (7,3-8). Viene de la humanidad entera, “de toda nación, raza, pueblo y lengua” (7,9). Se trata de los que vinieron de la gran tributación (7,14), de la persecución del Imperio. Lavaron sus vestidos en la sangre del Cordero (7,14). Igual que las doce tribus, ellos salieron de Egipto y se encuentran ahora en el desierto ante el trono de Dios (7,15) que extiende su tienda sobre ellos (7,15) y enjuga todas sus lágrimas (7,17). Bajo la protección del Cordero no pasan hambre ni sed, ni sufren con el calor del sol (7,16), porque el Cordero los llevará a las fuentes de la vida (7,17). El sentido de sus vidas es la alabanza diaria a Dios (7,15).


Esto quiere decir que el nuevo Éxodo no es sólo de las Comunidades, sino de la humanidad entera: viven el éxodo todos los grupos y asociaciones populares, todos los Pueblos que han emprendido una vida nueva. La gente de las Comunidades no puede pensar que es el único grupo a resistir en contra el Imperio; ni mucho menos pretender controlar la acción de Dios en el mundo. Yavé, el Dios Liberador, no es propiedad de las Comunidades. Por el contrario, ¡las Comunidades son propiedad de Yavé! (Éxodo 19,5). Ellas deben ser una señal de Dios en medio de la humanidad oprimida, que resiste al imperio de la muerte, lucha contra la opresión y construye una vida nueva. Deben presentarse ante el mundo como un servicio, por su organización fraterna, nacida de Dios, como una alternativa posible para la libertad y la justicia, junto con todos los que luchan por estos mismos ideales. Por eso, mientras dure la persecución del quinto sello, las Comunidades deben aguantar firmes (Apocalipsis 2,13-25; 3,11; 6,11). Deben resistir hasta la muerte (2,10). Por su resistencia, lucha y martirio, ellas preparan el futuro que el mundo conocerá en el sexto sello. Es tiempo para realizar esta misión (6,11).

ANEXO: 

LA BIBLIA ES EL LIBRO SAGRADO DEL PUEBLO DE JESÚS

La Biblia es la historia del Pueblo de Jesús que hizo una experiencia particular de Dios y la escribió. Jesús es la cumbre de esta historia y revelación de Dios. Lo que llama la atención es la fidelidad de Dios que mantiene su alianza con este Pueblo a pesar de sus infidelidades. Es llamativo también cómo Dios busca revelar y hacer realidad su proyecto de vida, de amor y organización social para que la humanidad emprenda un camino de felicidad. Eso es el Reino por el que vino Jesús.

Esta revelación de Dios y la realización de su proyecto continúan hoy con nosotros. Este Reinado de Dios ha sido inaugurado por Jesús, pero ahora nos toca continuar encarnándolo en nuestra vida personal y nuestra realidad actual. Para poder entender bien todo esto, hay que conocer esta historia del Pueblo de Jesús y aceptar la invitación de Dios a entrar en su proyecto. Eso es posible sólo en Comunidad. Las Comunidades Eclesiales de Base son nuestra oportunidad ideal para poder entrar más en esta revelación de Dios y participar más activamente de este Reino que Dios nos ofrece.

1.
LA BIBLIA ES UNO DE LOS LIBROS MAYORES DE LA HUMANIDAD


En la Biblia, millones de seres humanos buscaron el sentido de la vida y del cosmos, y lo encontraron. Eso es posible porque los que escribieron la Biblia, nos cuentan cómo descubrieron y trataron de hacer realidad el secreto de Dios que ahí se nos revela.


¿Cómo podemos entrar en este secreto de Dios mediante la Biblia? Tomemos una comparación: podríamos comparar la Biblia a un coco. Esta fruta tiene, en su parte exterior, una corteza espesa y dura que protege el agua que contiene. La Biblia es no sólo un libro que nos cuenta una historia, la del Pueblo de Jesús. Sobre todo, mediante aquella, Dios nos invita a formar parte de este Pueblo para participar de su proyecto de felicidad. Si nos quedamos sólo en la superficie, miramos sólo una historia, y no alcanzaremos el agua viva que esconde. Se necesita ir hasta el corazón de la misma y formar parte nosotros también de esta historia mediante nuestra participación activa en el nuevo Pueblo que Jesús formó.

2.
LA BIBLIA ES, A LA VEZ, PALABRA DEL PUEBLO DE DIOS 


Y PALABRA DEL DIOS DE ESTE PUEBLO


La Biblia no es un libro que cayó del cielo: es el resultado de una larga caminata a la luz de la fe. Se parece a la fruta de un árbol: es el resultado de un doble esfuerzo: del esfuerzo humano - las ramas - y del esfuerzo de Dios - la sabia.

a)
La Biblia es la Palabra de un Pueblo

La Biblia es la historia de un Pueblo concreto: la de los descendientes de Abraham; al principio, se llamaban los Hebreos y, más tarde, los Judíos. Ellos nos cuentan cómo vivieron a lo largo de unos 20 siglos: nos describen sus orígenes y peregrinaciones, sus costumbres y leyes, sus victorias y fracasos, sus creencias y experiencias religiosas, … La Biblia fue escrita por hombres y mujeres como nosotros y nosotras. Pero, tenían una característica: formaron un Pueblo cuyos ejes eran la fe en un Dios liberador y la igualdad entre ellos como signo de esa fe.

b).
La Biblia es la Palabra del Dios de este Pueblo

Después de decir ‘la Biblia es la historia de un Pueblo’, hay que decir que la Biblia es también ‘Palabra de Dios’. Dios quiso revelarse y expresarse por medio de la historia y de las palabras de ese Pueblo. Su Palabra se encarnó oral y corporalmente en ese Pueblo: globalmente, la voz de ese Pueblo es voz de Dios. Jesús es la clave para entender la Biblia. Con Jesús, se nos abre el verdadero sentido de toda la Biblia porque la llevó a su plenitud (Mateo 5,17), mediante su vida, su palabra, su muerte y su resurrección. Se parece a una flor que se reconoce cuando se abre el capullo, y Jesús es esa flor.


Hoy, para conocer al Dios de Jesús, tenemos que entrar a formar parte de ese mismo Pueblo creyente, en él que Dios se sigue revelando. Además, una vez en ese Pueblo, las otras 2 condiciones que nos permiten entrar en el secreto de Dios, son vivir la misma fe y la misma lucha por la justicia y la fraternidad.

3.
LA BIBLIA ES EL LIBRO DE CAMINO DEL PUEBLO DE DIOS

a)
Los autores de la Biblia

Mucha gente dio su colaboración para la memoria y la redacción de los 72 libros de la Biblia: hombres y mujeres, jóvenes y ancianos, reyes y campesinos, profetas y sacerdotes, … Fueron gente de toda edad y condición. Tenían una misma característica: constituirse en Pueblo libre, creyente y fraternal.

b)
Las fechas de redacción de la Biblia


La Biblia comenzó a escribirse por los años 1250 antes de Cristo (AC), cuando el Pueblo empezó a asentarse en la Tierra Prometida, o sea, en Palestina. Se terminó de escribirse por los años 100 después de Cristo (DC), con la muerte de los apóstoles. La mayor parte de la Biblia fue escrita muchos años y, a veces, varios siglos después de los acontecimientos que relata. La Biblia salió de la memoria y de las vivencias del Pueblo de Dios que recordaba siempre su pasado. La escribió, por una parte, para no olvidarse de dónde venía, pero, sobre todo, para saber adónde tenía que ir.

c)
Los lugares en que nació la Biblia

La Biblia fue escrita en los distintos lugares y países donde vivió el Pueblo de Dios. La mayor parte fue escrita en Palestina, el país de Jesús. Algunas partes del Antiguo Testamento fueron escritas en Babilonia (Asia) y en Egipto (África). Unas partes del Nuevo Testamento lo fueron en Grecia y en Roma (Europa). Esta riqueza de culturas presentes en la Biblia nos exige estudiarla detenidamente para poder captar correctamente su mensaje.

d)
Los idiomas en que fue escrita la Biblia

No todos los libros d la Biblia fueron escritos en el mismo idioma. La mayor parte del Antiguo Testamento fue escrita en hebreo que era la lengua hablada hasta el destierro, unos 500 años AC. Una parte de lo que se redactó después, lo fue en arameo, la lengua de Jesús, y otra parte en griego, lengua que impuso el general Alejandro Magno, por los años 150 AC. Por esa misma época, un grupo de unos 70 sabios, judíos radicados en Egipto, hizo de todo el Antiguo Testamento una traducción al griego, llamada ‘de los 70’.

e)
Los temas de la Biblia

La Biblia es el libro de camino del Pueblo, su ‘diario’ de alguna manera. Por eso no habla de su vida y de todo lo que ocurre, lo bueno y lo malo. No nos comunica primero una doctrina sobre Dios, sino que, en esa su historia, Dios se le reveló como liberador y le comunicó su proyecto: ser su Pueblo, o sea, la semilla de la humanidad que Dios sueña. Podríamos pensar en un gran álbum fotográfico, donde todo entra, pero revela la historia particular de esa persona o familia con sus opciones y su testimonio. La Biblia, hecha de historias, narraciones, novelas, poemas, oraciones, discursos, genealogías, … contiene la sabiduría de todo un Pueblo que supo acoger a Dios y conservar vivo su proyecto.


Una constante de la Biblia es la referencia constante a la actitud liberadora de Dios en la vida y la historia de ese Pueblo. Se reveló con su protector siempre fiel que lo ayudaba a liberase de todas sus esclavitudes. Por ese amor de Dios, el Pueblo recapacitaba de sus infidelidades para volver a la convivencia fraterna, hasta dar nacimiento a Jesús.

4. JESÚS NOS TRAJO LA LLAVE QUE NOS ABRE EL SENTIDO DE LA BIBLIA


Jesús realizó plenamente la esperanza de los pobres que nos va relatando la Biblia. Esto continúa hoy con nosotros y nosotras, en particular en las Comunidades Eclesiales de Base.

a)
Jesús es el Mesías esperado

Para realizar la misión del Mesías, Dios no envió a cualquier, sino a su propio Hijo, Jesús. Su misión fue de confirmar a los pobres que él es ‘Dios con ellos’, o sea, Emmanuel, trayéndoles la liberación definitiva y asegurándoles que el Reino de Dios es de ellos. Jesús fue el mayor profeta del Reino: anunció un cambio del corazón y de la manera de vivir en Comunidad. El Pueblo de Dios había de ser un Pueblo de hermanos y servidores del proyecto de Dios, o sea, una Comunidad de iguales para poder dar testimonio de Dios.

Para hacernos entender bien claramente esta realidad, el mismo Jesús se hizo su primer y más fiel testigo: se hizo pobre y formó una Comunidad de pobres cuyas bases eran el compartir, el perdón y la fe liberadora. Con él, se confirmaba la verdadera manera de hacer presente el eterno proyecto de Dios: un convivir de hermanos y hermanas iguales en comunión con Dios. Por esta razón, los grandes de su tiempo, ayudados por los romanos invasores, prefirieron eliminar a Jesús para conservar sus privilegios nacidos de la injusticia, y lo crucificaron. Pero, Jesús resucitó.


La resurrección de Jesús demostró que Dios estaba con él y que su proyecto no podía fracasar. En Jesús, Dios seguía al lado de los pobres, confiando que ellos son el camino de una fe viva y de una organización social igualitaria. La resurrección de Jesús abrió a toda la humanidad la posibilidad de saber cual es el proyecto de Dios y poder entrar en él sin riesgo a equivocarse.

b)
Los primeros cristianos organizaron el proyecto de Dios

La experiencia de la resurrección y el don del Espíritu Santo fueron para los discípulos de Jesús las 2 chispas que les lanzó en esta aventura de continuar la misión de Jesús. Tomaron conciencia que el proyecto de Dios pasaba por ellos. Y por su manera de vivir fueron ‘la carta viva de Cristo reconocida por todos los hombres’ (2 Corintios 3,3).


Jesús trajo la llave para que le Pueblo de Dios entendiera el sentido del pasado y de su propio ejemplo. Con su ejemplo, se vio más claro el inicio definitivo del proyecto de Dios: su semilla estaba en el llamado a Abraham, su crecimiento se hizo patente en el proyecto igualitario de Moisés, la confirmación de sus frutos se realizó por los profetas, su conservación quedó en el ‘pequeño resto’. Pero su plena manifestación se dio en Jesús: Con él, ya el Reino de Dios era una realidad.


El Antiguo Testamento es el capullo del Reino de Dios, Jesús es la flor: los se completan. Luego le tocó a la Comunidad de los discípulos ser el fruto maduro. Su experiencia consta en el Nuevo Testamento. Así tenemos las pautas para seguir el camino abierto: somos los nuevo obreros de Reino de Dios.

c)
La primera Comunidad Eclesial de Base

Para entender el proyecto de Dios y ponerlo en marcha, vamos a analizar el encuentro de Jesús con los 2 discípulos de Emaús (Lucas 24,13-35). Por una parte, este acontecimiento nos enseña cómo Jesús utilizó la Biblia: no fue tanto para enriquecernos con nuevas ideas, sino sobre todo para suscitar en nosotros un cambio radical tal como ocurrió con los 2 discípulos: pasaron del miedo al valor, de la desilusión a la esperanza, de la huida al convencimiento, de la separación a la Comunidad, en definitiva, de la muerte a la vida. Por otra parte nos da un camino de cómo hacer una auténtica lectura de la Biblia. Vamos los 4 pasos que guían la lectura e interpretación de la Biblia, según el mismo ejemplo de Jesús.

-
Primer paso: El tiempo de la amistad y la reflexión sobre la realidad.


En esta aparición a los discípulos, Jesús comenzó por crear un ambiente de diálogo abierto y de amistad sincera. Con mucho tino, supo llevar a los discípulos a expresar sus problemas y preocupaciones del momento. Sacó a la luz la realidad de su vida personal hecha de tristeza, falsa esperanza y ceguera. Esta posibilidad de expresarse cómo se siente, sólo se da en una situación de amistad verdadera y gracias a la pedagogía del diálogo progresivo. Será siempre el primer desafío de nuestras reuniones: un ambiente de amistad y de diálogo respetuoso.

- 
Segundo paso: El tiempo de la palabra desde la iluminación de la Biblia,

En una segunda etapa, Jesús se puso a reflexionar la realidad con los discípulos, a la luz de la Biblia, que sí conocían. Esto les ayudó a interpretar los acontecimientos recién vividos y entender su significado. Con la ayuda del Antiguo Testamento, lo que para ellos aparecía como un fracaso, pasó a ser un triunfo y la culminación de todo un proyecto: la pasión y muerte de Jesús y el testimonio de las mujeres eran parte del mismo proyecto de Dios y de su éxito. Descubrieron que los hechos no escapaban a Dios, sino que tenían su lógica propia. La misma Biblia les hizo reconocer su equivocación y el verdadero sentido de la realidad. Después de haber analizado bien la realidad, la Biblia ayudó a los 2 discípulos a comprenderla e interpretarla. Es nuestro segundo reto: lograr descubrir, mediante la Biblia, como nuestra historia humana es una historia de liberación.

- 
Tercer paso: El tiempo del compartir y del reconocimiento de la resurrección.

Jesús y los 2 discípulos conversaron tan bien de su realidad personal, de los acontecimientos y de la Biblia que decidieron invitar a Jesús a casa. Jesús aceptó quedarse con ellos. Allí se dio un paso más, consecuencia de los anteriores: Jesús, con gestos y palabras sencillos de oración y compartir, los llevó a entender que esta experiencia de convivencia fuerte era el lugar de su presencia resucitada. Ellos mismos con Jesús, como primera Comunidad Eclesial de Base, eran la manifestación viva de su resurrección: hacían la experiencia de Dios liberador en el compartir. Es nuestro tercer compromiso: la amistad y la iluminación bíblica no son suficiente para hacer la experiencia de Jesús resucitado, tenemos que ser una Comunidad de oración y compartir.

- 
Cuarto paso: La celebración alegre de la presencia del resucitado.

Los 2 discípulos no se quedaron ahí. Ya no necesitaban de la presencia física de Jesús. Además no podían conservar celosamente para ellos esta experiencia de Jesús resucitado. Todo esto tenía que saberse y celebrarse. Al comunicar la noticia a los demás discípulos, encontraron que su experiencia no era un sueño, Jesús había aparecido también a Pedro. Esta certeza y explosión de alegría, había que celebrarla entre todos. Con esta celebración confirmaban lo acontecido, creaban lazos de una comunión más profunda y se fortalecían para emprender, con palabras y hechos, la comunicación de lo que habían experimentado, el cambio de vida que esto había producido y el testimonio comunitario de lo mismo. Llegamos a una cuarta exigencia: llegar a ser una Comunidad celebrativa tanto entre nosotros como con los que vivimos las mismas experiencias.


Con estos 4 elementos: amistad, Biblia, compartir y celebración, se constituye la Comunidad de los discípulos de Jesús y sucede el milagro del éxodo: se suelta la palabra, se abren los ojos, surge el compartir amistoso, cambian las personas, la vida es reconocida como presencia de Dios, ya los poderes de este mundo no asustan, se pierde el miedo, se crea la Comunidad; los pobres son el Reino de Dios. Después de tal experiencia, el proyecto de Dios podía seguir creciendo, invencible. Ahora nos toca a nosotros encarar los mismos retos y dar la misma respuesta.


No podemos separar la vida, la Biblia, la Comunidad y las celebraciones. El Espíritu Santo nos va a ayudar a mantener unidas todas estas fidelidades. Así podremos discernir mejor los llamados de Dios para hoy y los caminos que debe tomar la liberación que él nos anima a continuar. De esta manera, el nombre de Dios seguirá escuchándose como él del Dios que libera a los pobres: su proyecto irá realizándose por medio de nosotros y nosotras.

INDICE

PRIMERA PARTE

Este recorrido toda la Biblia en una solo vistazo tiene 12 encuentros divididos en 3 etapas. Comenzaremos con historia de liberación de unos esclavos oprimidos en Egipto, porque este acontecimiento marcó el comienzo del Pueblo de Dios.

Primera Etapa: La Palabra convoca a vivir la Alianza con Dios: 





       1650 a 1000 antes de Cristo

Cuando Israel era joven, yo lo amé y de Egipto saqué a mi hijo’ (Oseas 11,1).
1.
El Éxodo: La liberación de la opresión en Egipto se dio por Moisés con el poder de Dios (1650-1250).

2.
Los Jueces: Organizaron el Pueblo y le repartieron las tierras conquistadas (1250-1050).

3.
Los Patriarcas: Fue la recuperación de la memoria y el fortalecimiento de la propia identidad (1800-1050).

4.
Del profeta Samuel al rey David: Por causa de crisis internas y externas, se dio el paso del sistema tribal a la monarquía, o sistema de los reyes (1050-1000).

Segunda Etapa: La Palabra convoca al Pueblo a rehacer la Alianza: 

                               1000 a 6 antes de Cristo

‘Cuanto más yo los llamaba, más se alejaban de mí. Pero yo los atraía con vínculos humanos y lazos de amor’ (Oseas 11,2 y 4).
5.
Los Reyes y los Profetas: Los Profetas criticaron a los Reyes en nombre de la Alianza (100-587).

6.
El Exilio: Fue ocasión de desintegración y de una nueva liberación (587-445).

7.
Esdras y Nehemías: Reorganizaron al Pueblo a partir de la Ley (445-6).

8.
Los libros sapienciales: La Sabiduría fue resistencia y apertura frente a las invasiones culturales de los vecinos países (1800-6).

Tercera Etapa: La Palabra se hace carne y convoca a vivir la Nueva Alianza: 


                        6 antes de Cristo a 30 después de Cristo

‘En diversas ocasiones y de muchos modos Dios habló a nuestros padres por medio de los profetas. En este tiempo nos habló por medio de su propio Hijo’ (Hebreos 1,1).
9.
Jesús: Recreó la historia y realizó la esperanza del Pueblo (6 aC – 30 dC).

10.
Comienzos de la Iglesia: Las Comunidades fueron el nuevo modo de ser ‘Pueblo de Dios’ (30-49).

11.
Pablo: Se dio la expansión del Evangelio por el mundo conocido (49-67).

12.
Época del Apocalipsis: Fue un tiempo de persecución y resistencia, al final del siglo primero 
(67-100).

SEGUNDA PARTE

Presentación: Con el éxodo nació un Pueblo nuevo.
1.
La conquista de la Tierra Prometida a la luz del éxodo (Josué 24,1-28).


La Biblia es un modelo de interpretación histórica.

2.
El éxodo ayudó al profeta Elías a actualizarse (1 Reyes 19,1-18).


La novedad de la ‘brisa suave’ como manifestación de Dios.

3.
Los desterrados en Babilonia iniciaron un nuevo éxodo (Isaías 52,1-12)


Siempre el Pueblo de Dios surgió de nuevo.

4. 
Jesús realizó el éxodo definitivo (Juan 6).


El nuevo éxodo según Jesús.

5. 
La vida cristiana es un éxodo permanente (Apocalipsis 7).

Las primeras Comunidades actualizaron el éxodo para su época.

Anexo: La Biblia, libro del pueblo de Jesús.

DOS PARTES
1. Folleto completo (44 páginas).

2. Sólo las introducciones a los distintos libros (10 páginas)

1ª parte: El libro del Génesis

2ª parte: El libro del Éxodo

3ª parte: El libro del Deuteronomio

4ª parte: El libro de Josué

5ª parte: El libro de Jueces

“ L A   V I D A   E S   T U   P A L A B R A ”

Folleto 3 :  LA  FORMACIÓN  DEL  PUEBLO  DE  DIOS

Febrero de 2005. PR.

LA BIBLIA: Una revelación y una provocación.

1. Una revelación: Dios revela su identidad y su sueño.
· Identidad: Él es Yahvé, o sea el Dios liberador de los pobres que gritan hacia él. En Jesús vamos a descubrir que es familia: Padre, Hijo y Espíritu de amor.

· Sueño: Que la Humanidad sea un Reino de libertad, fraternidad y fe. Es la misión del Pueblo hebreo ayer y cristiano hoy.

2. Una provocación: La Biblia es una historia que nos provoca a tomar partido por este Dios y su Reino. Tenemos cada uno que entrar a formar parte de este Pueblo de los pobres que cree ese Dios y construye su Reino.

Í  N  D  I  C  E

Primera parte: El libro del Génesis

Introducción al libro del Génesis

1. El paraíso terrenal, o sea, el sueño que Dios está realizando con nosotros (Génesis 2,4-3,25).

2. Con Sara, Dios escuchó el clamor de la mujer oprimida (Génesis 16,1-14 o 21,8-21).

3. En el sacrificio de Isaac, la fe de Abraham y Sara es garantía de futuro (Génesis 22,1-19).

4. Abraham fue nuestro padre en la fe (Génesis 12,1-8).

5. La reconciliación en el reencuentro de José con sus hermanos Génesis 45,1-28).

Segunda parte: El libro del Éxodo
Introducción al libro del Éxodo

6. Los descendientes de Abraham pasaron a ser esclavos en Egipto (Éxodo 1,1-22).

7. Dios llamó a Moisés para ser liberador (Éxodo 3,1-2).

8. La reacción violenta del Faraón (Éxodo 5-6,1).

9. La liberación de Egipto con Moisés (Éxodo 14).

10. El Pueblo celebró su Alianza con Dios (Éxodo 24,3-12).

11. En la Pascua, el Pueblo celebró su liberación (Éxodo 12,1-14 y 21-28).

12. La tentación de la duda durante la peregrinación por el desierto (17,1-17).

13. Los 10 mandamientos: ‘Tu Palabra es luz de mi camino’ (Éxodo 20,1-21).

14. Con el becerro de oro se quiso manipular la imagen de Yahvé-Dios (Éxodo 32,1-24).

Tercera parte: El libro del Deuteronomio

Introducción al libro del Deuteronomio

15. El credo de Israel: ‘Dios liberador está presente en nuestra historia (Deuteronomio 6,4-9 y 26,1-11).

16. Abre tu mano de hermano a los derechos de los pobres (Deuteronomio 15,1-28).

17. ‘Escoge hoy el camino de la vida y no el de la muerte’ (Deuteronomio 29-30).

Cuarta parte: El libro de Josué
Introducción al libro de Josué

18. Con la caída de Jericó comenzó la conquista de la Tierra Prometida (Josué 5,13-6,25).

19. La tierra es don de Dios pata ser repartida equitativamente entre todos Josué 18,1-10).

Quinta parte: El libro de Jueces

Introducción al libro de Los Jueces

20. La experiencia de la infidelidad del Pueblo y de la fidelidad de Dios (Jueces 2,10-23).

21. Una mujer condujo al Pueblo a la victoria (Jueces 4 y 5,1-14).

22. Dios actúa por medio de los pequeños (Jueces 6,11-7,9).

Anexos: 1. Visión global de la Biblia. 2. Visión general de los 8 folletos.

PRESENTACIÓN  GENERAL
Este segundo folleto comienza la lectura progresiva del Antiguo Testamento. Contiene Guías y Comentarios para los libros del Génesis, Éxodo, Deuteronomio, Josué y Jueces. La metodología utilizada consiste en leer la Biblia desde la vida, en comunidad y desde los pobres.

1. Leer la Biblia desde la vida. La razón es que la vida y la Biblia son las 2 ramas de un mismo tronco: Dios. Sólo aquel que une estas 2 ramas es capaz de reconocer su rostro amigo en lo que dice la vida y en lo que cuenta la vida. Además, uniendo la vida con la Biblia, se repite lo que hizo el Pueblo que escribió la Biblia: caminar con la certeza de la presencia cercana de Dios en la historia. En fin, desde la relación entre la vida y la Biblia, la lectura se convierte n diálogo de fe que no termina nunca, se enriquece cada vez más, ofrece valor y esperanza para afrontar toda clase de problemas.

2. Leer la Biblia en Comunidad. La razón es que la Biblia es la experiencia de un Pueblo que se fue formando y constituyendo como el Pueblo de Dios. Además, la Biblia fue escrita desde una Comunidad y para una Comunidad. Los aportes de unos y otros son mayores y más correctos que si se lo hace individualmente, lo cual también es necesario. En fin, una lectura comunitaria permite realizar más fácilmente los compromisos que van surgiendo.

3. Leer la Biblia desde los pobres. La razón que la Biblia ha sido escrita por los representantes de un Pueblo de pobres. Dios se manifestó a ellos como Yahvé, o sea, el ‘Defensor de los Pobres’. Hoy, los más susceptibles de entender la Biblia van a ser los mismos pobres que se identifican naturalmente con lo que, en ella, está escrito. Esa es una aplicación de la opción por los pobres: leer la Biblia a través de los ojos, de la boca y del corazón de los pobres. Esta lectura nos reserva grandes y excelentes sorpresas.

1ª  PARTE :   E L   L I B R O   D E L   G É N E S I S   (12 - 50)

‘Escúchenme ustedes que quieren que se les haga justicia y que buscan a Yahvé. Miren la piedra de que fueron tallados y el corte en la roca de donde fueron sacados. Miren a Abraham, su padre, y a Sara, que les dio a luz. Él que era uno solo cuando lo llamé, se multiplicó luego que lo bendije’ (Isaías 51,1-2).

INTRODUCCIÓN  AL  LIBRO  DEL  GÉNESIS


El libro del Génesis comienza con el relato de la creación: ‘Al comienzo, Dios creó el cielo y la tierra’ (1,1). Los primeros capítulos fueron escritos cuando ya el Antiguo Testamento se estaba terminando de escribir. El relato de la creación es como un grandioso pórtico de entrada, construido después de que la casa de la Biblia ya estaba casi lista. El libro del Génesis 2 partes distintas y muy desiguales:

1. Los capítulos 1 al 11 nos presentan la creación del mundo y de la humanidad (1,1-2,4), el origen del mal existente en el mundo (2,4b-11,32).

Los hechos narrados ahí no son históricos. Son descripciones simbólicas que suceden siempre: en el pasado, en el presente y en el futuro. Adán es todo ser humano, desde el primero hasta el último. Caín es todo aquel que mata a su hermano. No tiene sentido hacer expediciones arqueológicas para encontrar, por ejemplo, el arca de Noé o la torre de Babel de aquel entonces. Pues, las ruinas de la torre de Babel están muy visibles en el caos y la inhumanidad de nuestra sociedad actual.

2. Los capítulos 12 al 50 nos cuentan la historia de las andanzas de los patriarcas y de las matriarcas (12-36), y la historia de José que llevó al Pueblo a Egipto (37-50).

Son historias populares, la mayoría de ellas bastante conocidas por nuestro pueblo. Estas historias nacieron y se transmitieron oralmente durante varios siglos. Comenzaron a escribirse cuando el Pueblo estaba en el cautiverio en Babilonia, unos 500 años antes de Cristo. Allá en Babilonia, el Pueblo se encontraba en la misma tierra de donde había salido Abraham unos 1300 años antes. Es a este Pueblo esclavizado a quien Isaías se dirige: ‘Escuchen ustedes que quieren que se les haga justicia y que buscan a Yahvé. Miren a Abraham, su padre, y a Sara que les dio a luz’ (51,1-2). Para Isaías, el Pueblo del exilio estaba llamado a rehacer la historia, o sea, a convertirse en Abraham y Sara. A pesar de todo, debía creer que existía una salida a su desesperanzada situación. Debía generar a Isaac, o sea, un nuevo futuro.

A. HISTORIA DE LA FORMACIÓN DEL LIBRO DEL GÉNESIS

Si resulta difícil recordar un hecho ocurrido hace 10 años, es mucho más difícil, o casi imposible, si se trata de algo ocurrido hace 1300, como en el caso del libro del Génesis. Sin embargo, el Pueblo hebreo recordaba estos hechos. Pero era no tanto para saber los que había ocurrido en el pasado, sino más bien para entender lo que estaba pasando con ellos en aquel momento, en el presente. La memoria del pasado era como un espejo crítico: ayudaba al Pueblo a recuperar su identidad en épocas de crisis y a reencontrarse consigo mismo, con Dios y con su misión. Las antiguas historias del libro del Génesis no informaban tanto sobre el origen del mundo, de la humanidad y del Pueblo, como sobre la situación del Pueblo mismo y el camino a seguir. En el transcurrir de los siglos, el Pueblo buscaba en todas estas historias un modelo de pensamiento, de acción y una fuente de inspiración para conducir su vida y su destino.

1. Los acontecimientos
Los hechos narrados en Génesis 12-50 ocurrieron entre 1800 y 1300 años antes de Cristo. Las narraciones no son descripciones fotográficas, sino interpretaciones posteriores, realizadas a la luz de la fe. El objetivo era ayudar al Pueblo a captar todo el alcance que estos hechos tenían para su vida y caminar de aquel momento actual. Sin embargo, los especialistas bíblicos han logrado reconstruir el contexto histórico de la época de los Patriarcas y Matriarcas. Llamamos la atención sobre 4 características de ese contexto:

a). Las ciudades - Estado. Era una época de lenta expansión y consolidación de las Ciudades - Estado o pequeños Reinos, tanto en las regiones de los grandes ríos, Tígris y Eúfrates (regiones del rey Hamurabí, posteriormente Asiría y Caldea), de donde salían Abraham y Sara, como en Palestina (región del rey de Canaán).

b). Los conflictos. Existía un creciente conflicto entre la Ciudad y el Campo, o sea, entre el sistema de los reyes y el sistema tribal de los campesinos. La Ciudad dominaba el campo por la fuerza militar y lo explotaba mediante los tributos.

c). Las migraciones. La dominación de las grandes Ciudades sobre el campo provocaba un movimiento migratorio de las tribus y los clanes (unión de varias familias) semi-nómadas sin tierra propia. Estas y estos venían saliendo de la región de los grandes hacia Egipto, atravesando la región de Canaán (posteriormente Palestina).

d). El nomadismo. Surgía un número cada mayo de grupos que intentaban escapar al dominio de los Reyes. Estos volvían al nomadismo y se organizaban de manera independiente. Muchas veces hasta combatían a los reyes: se les llamaba ‘hapirus’, o sea, gente del desierto; de ahí viene la palabra ‘hebreos’.


La historia de los Patriarcas y Matriarcas se sitúan en ese contexto conflictivo. Abraham y Sara son una de las muchas familias que salieron de Ur, en Caldea (al este del desierto de Siria), se atravesaron hacia el norte en la región de Jarán (Asiría), y se dirigieron a Siquem, en la región de Canaán, para continuar más al sur en dirección de Egipto (12,4-10). Abraham aparece como un ‘hebreo’ (hapiru, o sea, del desierto), que defiende el sistema tribal en contra del avance de los reyes de las ciudades, ya que libera a su sobrino Lot del ataque victorioso de los reyes (14,1-16).


Es en ese contexto conflictivo que Dios se revela. Pero se deja encontrar, aunque veladamente, por ese grupo de migrantes en busca de tierra, pueblo y vida o bendición (12,1-3).Dentro de aquel conflicto, Dios tomó una posición clara: es difícil saber exactamente cómo fue la entrada de Dios en la vida de Abraham y Sara. De cualquier manera, se dio dentro del esfuerzo de aquellos migrantes que busca de tierra, pueblo y mayor bienestar. Otra característica de ese grupo era no cerrarse en sí mismo, sino ser fuente de vida y bendición para todos los Pueblos de la tierra. Comenzó así el encuentro con Dios y su descubrimiento fue creciendo progresivamente al recordar aquellos hechos: su culto era erigir altar para dar gracias y hacer memoria de todo ese pasado. Hoy seguimos en ese mismo proceso que continúa creciendo más y más.

2. La memoria
La transmisión oral o memoria de las historias de los Patriarcas y Matriarcas duró siglos. Se articulaba en torna a varios ejes o etapas, propios de la cultura de aquel tiempo. Vamos a enumerar aquí 4 de estas etapas que nos ayudan a entender mejor la historia del libro del Génesis.

a). Los santuarios. Los santuarios eran centros de culto y de peregrinación. En ellos se conservaba la memoria de los antepasados: eran fuentes de reabastecimiento de la conciencia e identidad del Pueblo. He aquí unos santuarios recordados en las historias de los Patriarcas y Matriarcas: Siquem (12,7), Betel (12,8 y 13,4), Hebrón (13,18), Moriah (22, 3 y 13-14), Bersebá (26,25)…

b). Los clanes y las tribus. Todos los clanes y tribus conservaban y transmitían las historias de sus antepasados y líderes: en ellas encontraban la fuente de su identidad y unidad. Además, esta memoria viva les ayudaba a entender su situación actual frente a los otros clanes y las otras tribus. En fin, por medio de estas historias, descubrían la manera de hacer frente a los problemas por los que atravesaban.

c). La unificación. En la época de los Jueces, después de Moisés, comenzó el lento proceso de unificación de las 12 tribus. Esta se tornaba necesaria para poder hacer frente al sistema esclavista que los reyes les querían imponer. Al mismo tiempo, se fueron unificando también las tradiciones y las memorias de los diversos clanes y tribus. Así surgió una historia unificada de los Patriarcas y las Matriarcas.

e). La época de los Reyes. Fue una época de mucha confusión por la infidelidad e irresponsabilidad de la mayoría de los reyes. En esos momentos de mayor crisis y pérdida de identidad, se enfatizaba una vuelta al pasado. Recordaban otra vez la historia de los antepasados para poder reconocer signos de la presencia de Dios en la vida y la historia actuales, criterios para encontrar nuevas salidas, y decisión para ponerse de vuelta a caminar y cambiar lo que había que cambiar.


Esta relectura del pasado sucedió unas 4 veces, produciendo 4 maneras distintas de interpretar la misma historia. Así nacieron 4 tradiciones que se expresaron de manera creativa; estas se conservaron en la redacción del Pentateuco. Cada una conserva a su modo la memoria de las historias de los Patriarcas y Matriarcas. Por estas razones, el autor final conserva distintas presentaciones de los mismos hechos. He aquí estas 4 tradiciones:

· la ‘Yavista’, por llamar a Dios ‘Yahvé’, al final del reinado de Salomón;

· la ‘Eloista’, por llamar a Dios ‘El’, a partir del profeta Elías;

· la ‘Deuteronomista’, por salir del grupo de los defensores de la Ley, en la época del rey Josías, al sur del país,

· la ‘Sacerdotal, por originarse en los sacerdotes, durante el período del cautiverio.


La memoria de un Pueblo no se parece a un museo que conserva el pasado tal cual fue, o sea, desligado de la vida presente. Es más bien como los cimientos invisibles que sustentan la casa donde le Pueblo vive. Conserva y narra los hechos no de manera fotográfica, sino como los rayos X: descubre aquello que no se ve con los ojos, pero sí que la fe permite revelar. La memoria insiste en el sentido de los hechos, más que en los hechos mismos.

3. Los escritos

La redacción del libro del Génesis se hizo poco a poco. Es difícil saber con precisión cuando se realizó el paso de la transmisión oral a la transmisión escrita. De cualquier modo, como ya dijimos, el libro del Génesis, en su estado actual, comenzó a ser redactado en la época del cautiverio, como primera parte del Pentateuco, o sea, en el siglo 6º antes de Cristo.

B. CLAVES PARA LA LECTURA DEL GÉNESIS

El libro del Génesis es la primera parte de lo que el Pueblo de Dios del Antiguo Testamento llamaba ‘la Ley’, o sea, el ‘Gran Manual’ que orientaba al Pueblo en su proceso nunca terminado de liberación, organización y formación permanente. He aquí algunas claves para su lectura.

1. Los orígenes. Génesis 1-11: Es un llamado a luchar por la vida

-
1,1-2,4: al Pueblo desesperado en su cautiverio se le revela la grandeza del poder de Dios que lo crea y organiza todo en favor de la vida.

-
2,4-11,34: se le ayuda al Pueblo a hacer un serio análisis de la realidad y a descubrir las causas de los males que destruyen la convivencia y provocan la opresión.

2. La historia de los patriarcas y Matriarcas. Génesis 12-36: Ellos son un modelo de cómo reconstruir la convivencia humana.

-
Se le ofrece al Pueblo un espejo en el que contempla el peregrinar de sus antepasados; descubre así lo que son Abraham y Sara: fuente de vida y de bendición para ellos y todos los Pueblos.

-
Se le ofrece también al Pueblo un modelo actualizado de cómo progresar en la fe, apoyado en las promesas de Dios, a pesar de todas las evidencias contrarias.

-
Se le anima al Pueblo a no desistir nunca en la triple lucha: por la posesión de la tierra, por su organización armoniosa y por la bendición de la vida.

2. La historia de José en Egipto. Génesis 37-50: La Providencia de Dios guía los pasos del Pueblo.

-
Hay una Providencia de Dios en toda la historia y todos los acontecimientos que articula los hechos de las diferentes épocas, aun cuando son contradictorios entre sí.

-
A pesar de sus ambigüedades, ingenuidades y contradicciones, el Pueblo de Dios no debe desesperarse. Siempre es posible salir adelante cuando se confía plenamente en la promesa de Dios: ‘Yo estaré con ustedes’.

-
Quien es pequeño, cuando sube en las clases sociales, no debe querer imitar a los poderosos. José subió y, según lo indica, se quedó al lado de Faraón, pero no dejó de ser solidario con los de su raza (47,13-26). Igual Moisés, se crió con el Faraón, pero supo mostrarse solidario de su pueblo oprimido.

TEMA  1 :  EL  PARAÍSO  TERRENAL  ES  EL  SUEÑO  DE  DIOS  

QUE  SE  ESTÁ  REALIZANDO  CON  NOSOTROS
Mensaje: La creación es la presentación del proyecto de Dios sobre la humanidad: quiere un mundo de vida llena, fruto de la armonía entre todos. El pecado es la negación de este proyecto y la destrucción de esta armonía. Pero, con la ayuda de Dios, es siempre posible ganar espacios de este paraíso.

Presentación: El texto que vamos a compartir es una reflexión sobre los males que sufría el Pueblo en su cautiverio de Babilonia. Por una parte, descubren cuál estos males se origen en un pecado existente desde el origen de la humanidad, y por otra descubren que sí se puede encontrar una salida a esta situación. Nosotros debemos tener la misma conciencia y responsabilidad frente a los males que nos asedian. Como en ese tiempo, esto supone un análisis serio de nuestra realidad, porque el remedio sólo se puede aplicar después de haber hecho un buen diagnóstico. Con la ayuda de Dios hay siempre una salida para tener más vida para nosotros y los demás.
Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: La raíz de los males que sufrimos.

1. ¿Cuáles los mayores males que sufrimos en este momento?

2. ¿Cuál sería el pecado que está al origen de todos estos males?

3. ¿De qué maneras estamos luchando contra estos males tanto al nivel personal como colectivo?

Palabra de Dios. Canto. Génesis 2,4-3,25: Los relatos del paraíso y del pecado original.

4. Según el relato del paraíso, ¿cómo era la situación de Adán y Eva en el paraíso antes del pecado?

5. Según el relato del primer pecado, ¿qué cambios y problemas produjo el pecado de Adán y Eva?

6. Según estos 2 relatos, ¿cómo podemos representarnos el sueño de Dios para la humanidad y toda la creación?

Hoy nosotros: Recapacitar para ganar espacios del paraíso.

7. ¿Qué luces nos da toda esta reflexión sobre los males que sufrimos?

8. ¿Qué esperanza y responsabilidad sacamos de esta reunión?

9. ¿Qué caminos vamos a fortalecer para recrear espacios de este paraíso entre nosotros?

Oraciones comunitarias. Salmo 104 (muy bonito) o 8 (más corto). Canto. Bendición final.

COMENTARIO  1 :  PECADO  Y  PARAÍSO.  EL  NUEVO  MUNDO  ES  POSIBLE

Génesis 1-11 es una introducción a la historia del Pueblo de Dios. Nos presenta el telón de fondo de la vocación y misión de este Pueblo, las cuales están descrita a partir del capítulo 12. Por el pecado, la humanidad perdió la bendición de la vida dada por Dios en la creación (1,28) y encontró la maldición (3,14-19). En Abraham, todo el Pueblo de Dios está llamado a recuperar la bendición de la vida, no sólo para sí, sino para toda la humanidad (12,3). Así, desde las primeras páginas de la Biblia, surge la dimensión universal y ecuménica del Pueblo de Dios.


Génesis 1-11 tiene una lógica interna propia. La descripción de la creación (1,1-2,4) muestra el plan de Dios y describe la misión del varón y de la mujer. Esta misión es doble: ser ‘imagen de Dios’ (1,27) y ‘cuidar’ de la creación en su nombre (2,15, 28-30). Enseguida tenemos la aparición progresiva del mal en el mundo (2,4-11,32), donde se explica cómo se llegó a la situación en que nos encontramos hoy. El mal comenzó en el paraíso (3,1-19) y, desde allí, se prolongó por todos los sectores de la vida humana (4,1-4), hasta asumir una dimensión social y política en el diluvio (61,13) y, especialmente en la torre de Babel (11,1-9).

1. El sentido del pecado original

El relato del pecado original es de difícil interpretación. Sólo el símbolo de la serpiente tuvo más de 200 interpretaciones diferentes en el curso de la historia. Eso demuestra que ninguna interpretación puede abarcarlo todo y considerarse definitiva. Cada una es tan sólo una ayuda para que, en ese momento, pueda producir su efecto restaurador en la vida de las personas y de los Pueblos. La arqueología encontró señales de que la religión cananea, la de los vecinos del Pueblo de Dios, era simbolizada por la imagen de la serpiente.


Decimos nosotros que el pecado es descrito como la negación del proyecto de Dios, de su promesa y de su ley. Se lo presenta por medio de imágenes, símbolos y elementos míticos de la cultura y de las antiguas tradiciones de los Pueblos de aquella época. El ‘árbol de conocimiento del bien y del mal’ es el símbolo de la ley de Dios. Pues, es precisamente por medio de la ley que el Pueblo obtiene el conocimiento del bien y del mal. El hecho de que Dios les prohibió a Adán y Eva comer de ese árbol significa que quien transgrede el orden previsto por Dios, niega su ley. En lugar de ella, coloca una ley humana incorrecta que provoca el desorden y el caos.


El pecado original es el pecado que está al origen de todos los males que afectan la vida humana. Comienza cuando Adán y Eva, o sea, todo ser humano, rompen con Dios y con su proyecto. Con el relato de la torre de Babel, se quiere revelar todo su alcance social y político, en sentido de división y dominación. Ocurrió desde el comienzo de la creación y sigue ocurriendo hoy, entre nosotros. Es el origen de tantos males que afectan actualmente a la sociedad y a los Pueblos de América Latina, donde la mayoría no llega a tener las mínimas condiciones necesarias para una vida humana.

2. El sentido del paraíso

Al recordar ‘el paraíso’, el Pueblo proyectaba su esperanza de un mundo nuevo. Sí eran posibles un mundo más justo y fraternal, una vida feliz en plenitud. Así expresaba su fe de que, con la ayuda de Dios, es posible vencer el mal, el pecado, y construir el paraíso. El relato nos dice que el paraíso no fue destruido; solamente quedó impedida su entrada: la guarda un ángel con una espada de fuego. Este paraíso sigue existiendo como posibilidad real. La orden de Dios de no comer del árbol del conocimiento del bien y del mal (2,16-17) sigue vigente: significa vivir de acuerdo con la ley de Dios. Si obedecemos esta ley, Dios nos garantiza la vida feliz y abre con nosotros las puertas del paraíso.


La descripción del paraíso se hace mediante una forma simbólica de hablar: no se la puede tomar al pie de la letra. Se destruiría una poesía, un cuento o una parábola si se los interpretara al pie de la letra. La Palabra de Dios se encarnó en las formas del lenguaje humano que no la puede abarcar en su totalidad, sino interpretarla de una manera simbólica afín de dejar abierto su sentido ilimitado. Así en el Génesis, se nos describe el paraíso de una manera tan sencilla y profunda, para revelarnos el ideal de Dios para toda la humanidad. Es como ‘la maqueta del mundo’ diseñada por Dios: está para orientar a los hombres y mujeres en la construcción del proyecto de Dios a través de la historia, hasta su realización final. En eso consiste su felicidad. Esto es lo que vuelve a describirnos el libro del Apocalipsis. En el fin de la historia, la serpiente y el dragón serán totalmente derrotados y destruidos (20,10), y el paraíso resplandecerá en toda su belleza: al centro estará el trono de Dios y del Cordero (21, 1-8).

3. El sentido del ser humano ‘imagen de Dios’.

Dios es ‘el Creador’ (1,1). La palabra ‘crear’ fue utilizada sobre todo por el profeta Isaías en la época del cautiverio: 41,22; 42,5; 43,1; 44,24; 45,9-12, 18; 8,13; 51,13; 54,5. Isaías utilizó esta palabra para indicar la acción de Dios con la cual hace resurgir el mundo, la vida, el Pueblo y las maravillas del éxodo. El hecho de crear procede de una acción divina, o sea, poderosa, que vence al desorden (el caos) y establece el orden (el cosmos), para que la vida humana sea posible. Crear es también una acción liberadora, pues enfrenta y derrota las fuerzas de la muerte: tinieblas, aguas, desierto, mal, pecado (Génesis 1,2; Job 3, 6, 54) y crea un espacio habitable para la vida de la naturaleza y del ser humano. La meditación de los capítulos 40 al 50 de Isaías, escrito en la época del cautiverio, nos permitirá percibir todo el alcance de la narración del primer capítulo del Génesis: lo uno ilumina lo otro.


‘Ser imagen de Dios’ en este mundo (Génesis 1,27) es imitar a Dios y hacer lo que hace:

· crear orden,

· enfrentar las fuerzas del mal,

· luchar por la vida y organizarla para que pueda ser vida en abundancia.

Aquí se sitúa toda lucha actual por la preservación del ambiente de vida y del equilibrio ecológico. ‘Ser imagen de Dios’ significa también ser creadores de belleza, de bondad y de verdad, ejercer la creatividad en todos los campos, crear vida, puesto que Dios es creador.

4. Restaurar la esperanza del Pueblo.

Para ayudar a que el Pueblo tome conciencia de su situación y despierte a su responsabilidad, el autor o la autora ‘yahvista’ elaboró el relato del paraíso y del pecado de Adán y Eva. A través de imágenes y símbolos muy populares en aquella época, denuncia el mal y el pecado; pero, al mismo tiempo, indica el camino que se debe seguir para recuperar la bendición de la vida. Y así hasta hoy: el relato de Génesis 2,4-3,24 nos anima a expulsar el pecado de nuestra vida y del mundo, y reavivar la esperanza que es posible reconstruir espacios del paraíso que Dios sueña para la humanidad. Por la resurrección de Jesús, se volvió a abrir la entrada al paraíso, y nos dio la capacidad de reconquistar y reconstruir la vida humana y la bendición de Dios (Romanos 5,12-21).

TEMA  2 :  CON  SARA DIOS ESCUCHÓ  EL  CLAMOR  DE LA  MUJER  OPRIMIDA
Mensaje: Dios escuchó el clamor de una mujer oprimida y abandonada, se manifestó a ella y le permitió cambiar su suerte.

Presentación: La lectura de hoy retrata la situación inferior de la mujer en la organización patriarcal del Pueblo de Dios. Es la historia de Agar, mujer egipcia, esclava del Patriarca Abraham y de la Matriarca Sara. Agar vivió la  situación común de las mujeres esclavas en aquel tiempo: era víctima de una triple opresión por su condición d esclava, extranjera y mujer. Aunque la historia de Agar sucedió hace ya 4000 años, no es tan ajena a las mujeres empleadas domésticas de hoy. Esta lectura nos ayuda a ser más atentos a la situación de estas mujeres para actuar a semejanza de Dios que acoge su clamor y les quiere abrir un futuro distinto, hoy como ayer.
Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: La situación de inferioridad de la mujer.

1. ¿Cuáles son los mayores maltratos que sufre la mujer en general?

2. ¿En qué son las empleadas domésticas las mujeres más maltratadas?

3. ¿Cuáles serían las causas de estas discriminaciones de las mujeres?

Palabra de Dios. Canto. Génesis 16,1-14 o 21,8-21: Dios es atento al clamor de todos los oprimidos.

4. En esta lectura, ¿cuáles son las manifestaciones de maltrato contra Agar?

5. ¿Cómo respondió Dios a la injusticia de que era víctima Agar?

6. ¿Qué es lo que nos llama la atención de la oración final de Agar?

Hoy nosotros: Nuestra fe es motivo de esperanza y solidaridad.

7. ¿Qué nos está haciendo descubrir esta lectura de la situación de la mujer y de la actitud de Dios?

8. ¿En qué circunstancias deberíamos tener más solidaridad con los atropellos a la mujer?

9. ¿Qué espera Dios de nosotros para comenzar a cambiar estas situaciones de injusticia en contra de la mujer?

Oraciones comunitarias. Cántico de Ana en 1° Samuel 2,1-10. Canto. Bendición final.

COMENTARIO  2 :  LA  FE  DE  AGAR .  ‘HE  VISTO  A  AQUEL  QUE  ME  VE’

El libro del Génesis evoca la memoria de los orígenes del mundo y de la humanidad. Desde el principio Dios se reveló como Yahvé, es decir, como el Dios de la vida. Con el soplo de la fuerza de su propia vida, Dios crea al varón y a la mujer ‘a su imagen y semejanza’ (1,27). Así, en el proyecto de Dios, mujer y varón, en igualdad,  participan de la dignidad, de la capacidad de dar vida y de los derechos de Dios. Además, Dios no se queda en sólo haber creado al ser humano, sino que la ama, se preocupa de él, y lo defiende cuando es atropellado y humillado: es el Dios defensor de la vida de sus criaturas.

1. Una historia de varones y mujeres


La sociedad judía en que se originaron la mayoría de los textos bíblicos, era marcada por la ideología patriarcal, o sea, la dominación del varón sobre la mujer. Ahí, la mujer era considerada subalterna, sujeta a innumerables opresiones que la convertían en inferior al varón. Desde el punto de vista jurídico, no tenía ningún principio de autonomía. Ni siquiera se la valoraba como persona. Sus derechos dependían totalmente de la autoridad del varón. De este modo, no podía escapar del círculo de la dependencia familiar primero del padre, luego, del marido, del hijo y hasta del cuñado. El varón, más que su padre o su esposo, era su dueño y propietarios en casi todos los aspectos. La esterilidad era considerada una maldición divina, y nunca se pensó que podía ser atribuida al varón.

Sobre las mujeres pobres, pesaba todavía más el yugo de la opresión y discriminación. Agar soportaba estos 4 motivos de humillación: ser mujer, pobre, extranjera y esclava. Se sabe que, en esa época, una mujer podía convertirse en esclava por 3 razones:
· Podía ser vendida por el padre o el marido en pago de deudas contraídas (Éxodo 21,7; Nehemías 5, 2-5; Deuteronomio 15,12).

· Como consecuencia de la distribución de los despojos de guerra (Jueces 5,28-30).

· En caso de extrema pobreza, la mujer podía entregarse como esclava para garantizar su supervivencia.

Posiblemente este fue el motivo que llevó a Agar a su condición de esclava. Sara, la mujer legal de Abraham: en esta situación, para tener descendencia, la relación sexual de Abraham con Agar era legítima. Pera la finalidad era dar una descendencia no a la esclava, sino a la mujer legal. Es dentro de este contexto de marginación y opresión que se desarrolla la historia de Agar.

2. La historia de Agar

Esta historia bíblica, muchas veces relegada de nuestras meditaciones y reflexiones, era muy significativa para el Pueblo de Dios. Se escribió las 2 tradiciones que la conservaban: la memoria ‘yavista’ (Génesis 16,1-16) y la memoria ‘eloista’ (21,8-21).

3. La memoria
-
En la tradición yahvista, el conflicto central aparece cuando Agar, embarazada, se volvió ‘rebelde’ contra Sara que era estéril. Los malos tratos de Sara la obligaron a huir al desierto. Es ahí sonde Agar es sorprendida por la manifestación de un Dios solidario con su dolor. La respuesta de Agar es un maravilloso testimonio de fe: ‘Tú eres ‘el Dios que ve, el Dios clarividente’, porque he visto a aquel que me ve’ (16,13). Esta es una hermosa proclamación de fe en un Dios cercano que escucha el clamor de todo maltratado. Yahvé es Dios que ve, se acerca y se solidariza con el sufrimiento de la mujer.

-
La tradición eloísta cuenta la misma historia, pero mostrando desde el comienzo que la esterilidad de Sara había sido superada por una intervención divina. En esta tradición, el conflicto fue trasladado hacia los hijos: Isaac, hijo de Sara,  e Ismael, hijo de Agar. La razón era que entraba en juego la herencia que el patriarca Abraham  y la matriarca Sara no querían compartir con Ismael y Agar (21,10). Solucionaron el problema, expulsando a Agar que llevó consigo apenas un pedazo de pan y un poco de agua: eran condenados a morirse de hambre. Cuando se les acabó el pan y el agua, clamaron, desesperados. De modo sorprendente, Dios, que no queda insensible al dolor humano, se manifestó a favor de Agar e Ismael. Y los ojos de Agar descubrieron una fuente de agua allí mismo en el desierto. Invitada por Dios a levantarse, Agar fue capaz de reanimar la vida de su hijo. Ya un futuro era posible.

4. Yahvé es un Dios liberador de la mujer

Las 2 tradiciones nos muestran a un Dios sensible y activo frente al dolor: ve la aflicción, escucha el clamor y abre un camino de vida y esperanza. El propio nombre de ‘Ismael’ significa ‘Dios escuchó’. Dios se preocupa no sólo de Abraham, ni de Sara, ni únicamente del Pueblo que escogió, sino también de esta mujer esclava y extranjera.


En la dureza del desierto, Agar, la mujer pobre, esclava, extranjera, fugitiva y expulsada tuvo una experiencia única de Yahvé. El Dios solidario y defensor de los oprimidos le enseñó agua, símbolo de vida y esperanza fecundas. Conforme al conjunto de la Biblia, las manifestaciones de Dios eran reservadas a los grandes líderes y profetas de Israel. La historia de Agar quiso rescatar esta perspectiva de un Dios solidario de la mujer, de toda mujer sufrida. Dios toma partido de la mujer oprimida, asumiendo su causa y poniéndose a su lado para liberarla. Es un Dios de compasión y ternura que toma en serio su aflicción y acude a satisfacer su clamor. 


Esta perspectiva fue confirmada por el mismo Jesús de manera muy relevante. Por su práctica, Jesús manifestó de esta toma de posición inconfundible de Dios a favor de la mujer. La genealogía que mateo presenta de Jesús, reconoce la importancia de las mujeres en la historia de la salvación (Mateo 1,1-17). Ahí figuran:

· Tamar, la mujer que luchó por sus derechos (Génesis 28 1-30);

· Raab, la prostituta que salvó a los israelitas (Josué 2,1-21);

· Rut, la extranjera que se hizo amiga del Pueblo de Dios, luchó por sus derechos y presentó su proyecto de reconstrucción del mismo Pueblo de Dios (Rut 1-4); 

· Bersabé, la mujer de Urías, víctima del deseo de David, que llegó a ser la madre de Salomón (2 Samuel 11,1-27);

· María, por cuya intervención los Pobres de la tierra recibieron, en Jesús, la bendición definitiva de Dios en favor de la vida, y de la vida en abundancia.

Como conclusión, destaquemos 2 mensajes importantes que sacamos de estas reflexiones:

1.  En la historia de Agar e Ismael, descubrimos que Dios escucha el clamor de toda mujer oprimida y la ofrece caminos de vida y liberación.

2.  Mirando a Abraham y Sara, descubrimos que el proyecto de Dios no se interrumpe por las fallas y pecados de los seres humanos; más bien se vale de ellos para revelar su inmensa ternura a favor de todos y todas.

TEMA  3 :  

EN  EL  SACRIFICIO  DE  ISAAC  LA  FE  DE  ABRAHAM  Y  SARA  ES  GARANTÍA  DE  FUTURO
Mensaje: El sacrificio de Isaac quería demostrar al Pueblo de Dios esclavizado en Babilonia, que la fe de Abraham y Sara es la garantía de que el futuro está siempre abierto. Con la fe en Dios no se puede desesperar nunca.

Presentación: El tema que vamos a profundizar gira en torno a cómo defender y salvar la vida amenazada de muerte. Isaac se salvó de la muerte por la acción de Dios y la fe de Abraham. La descripción del sacrificio de Isaac es una antigua tradición del tiempo de los Patriarcas. Se la rememoró en tiempos del rey Manasés para defender la vida de los niños contra los desmanes de los Reyes (2 Reyes 21,5-7). Se registró en el libro del Génesis durante el cautiverio de Babilonia (587-539), para animar al Pueblo amenazado de muerte. La defensa e la vida es uno de los mayores desafíos que enfrentamos actualmente en nuestro continente latina americano.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Los muchos atropellos a la vida en nuestro alrededor.

1. ¿De qué manera se irrespeta y destruye la vida en nuestro alrededor?

2. ¿Cómo y gracias a quiénes nos estamos defendiendo para sobrevivir y continuar viviendo y creyendo?

Palabra de Dios. Canto. Génesis 22,1-19: El sacrificio de Isaac como prueba mayor de la fe de Abraham-

3. ¿Cuáles son los distintos personajes de esta historia? ¿Qué hacen y qué dicen?

4. ¿Cuál es el punto central de esta historia?

5. A través de esta historia, ¿qué quería comunicar Dios a su Pueblo?

Hoy nosotros: Creer que con Dios ‘nada es imposible’.

6. ¿Cómo calificamos la fe de Abraham? ¿Por qué razones?

7. ¿Qué es lo que se nos quiere enseñar con esta actitud de Abraham?

8. ¿Cómo vamos a demostrar nuestra esperanza frente a los mayores atropellos a la vida que estamos pasando?

Oraciones comunitarias. Salmo 146. Canto. Bendición final.

COMENTARIO  3 :  LAS  HISTORIAS  DE  LOS  PATRIARCAS  Y  DE  LAS  MATRIARCAS

La historia de los Patriarcas y la Matriarcas es la prehistoria del Pueblo de Dios. Su historia como Pueblo comenzó precisamente con el Éxodo, o sea, la salida de Egipto, la marcha por el desierto y la organización igualitaria de las 12 tribus en la época de los Jueces. Cada tribu tenía su propia historia y sus propios antepasados. En la época en que las tribus comienzan a hacer alianza entre sí para enfrentar el sistema de los Reyes, comenzó también un intercambio de costumbres y tradiciones.

1. Historia de la redacción del Génesis

En la medida que realizaba la unificación de las tribus, también se estaba realizando la unificación de las tradiciones entorno a los antepasados. El objetivo no era ofrecer un relato fotográfico de los acontecimientos, sino decir al Pueblo quién era, de dónde venía y a dónde tenía que ir. En otras palabras, en la historia de los Patriarcas y las Matriarcas, se buscaba transmitir a la generación presente y a las posteriores su conciencia de Pueblo, unido en el mismo ideal, en la misma organización igualitaria y fraterna, y en la adhesión al mismo Dios; Yahvé, el Dios liberador. Esta tentativa de unir las tradiciones de los Patriarcas y las Matriarcas llegó a una primera síntesis en tiempos de David y Salomón, unos 1000 años antes de Jesús. Sin embargo la redacción final ocurrió mucho más tarde, en la época del cautiverio (unos 500 años antes de Jesús), o tal vez después.

2. El contenido del libro del Génesis
En su redacción final, el libro del Génesis se parece a una pared nueva, pero hecha con ladrillos viejos. 

-
Mirando de lejos, no distinguimos los diferentes ladrillos; sólo aparece el diseño que el artista realizó allí: por ejemplo, Abraham y Sara como modelos para el Pueblo que estaba oprimido y desanimado, pero que era llamado por Dios para emprender nuevamente el camino de Abraham y rehacer la historia con esperanza.

-
Mirando de cerca, percibimos ladrillos diferentes, de todo tipo, tamaño y color, fabricados con los más diversos materiales. Tomemos, por ejemplo, el sacrificio de Isaac (22,1-10): si lo miramos como parte del gran diseño de la pared, tiene por objetivo de mostrar hasta dónde debe ir la fe del Pueblo en las promesas de Dios: hasta el límite de creer que la vida pueda nacer de la misma muerte. Pero, si lo miramos como un ladrillo aislado, este episodio representa una historia antigua en defensa de los niños que eran sacrificados, conforme a la costumbre de los Cananeos.

-
Finalmente, mirando con más atención, descubrimos que la pared donde está el diseño de Abraham y Sara, es la pared de la casa donde nosotros estamos viviendo. Eso quiere decir que Abraham y Sara no son solamente 2 personas que vivieron en el pasado, sino que somos todos nosotros y nosotras. Los que vivimos hoy, somos los llamados a recuperar la bendición de la vida y de la justicia (Isaías 51,1-2). Tenemos que tener la misma fe que Abraham y Sara: en este acontecimiento quien muere, no es Isaac, sino Abraham, cuyo sacrificio le alcanza la bendición de la vida. Cómo él tenemos que estar dispuesto a sacrificarlo todo, hasta lo más portador de futuro, para entrar en las bendiciones de Dios: una vida más plena para nosotros y los demás.

3. Madurar en la fe

A veces, se dice: ‘En aquel tiempo era más fácil creer en Dios, porque Dios estaba más cerca y conversaba con las personas. Hoy, ya no se manifiesta’. Esta dificultad no es cierta. Dios no está más cerca ni más lejos de nosotros que lo estaba de Abraham y Sara. Incluso, escuchamos o decimos: ‘Dios me quiere. Dios me llamó. Dios espera esto de mí…’. Al hablar así, no se quiere decir que Dios se nos ha cruzado en la calle y se puso a conversar con nosotros. Pero, aquel que vive en la fe, mira la vida y los acontecimientos de otra manera: llegamos a descubrir la presencia y la voz de Dios en lo que está pasando. Tener fe no es sólo creer en Dios, sino reconocerlo en nuestros hermanos y en los hechos de cada día. Así creyeron Abraham y Sara; así creía el Pueblo de Dios cuando vivía y miraba los hechos del pasado, para encontrar el sentido de los hechos de su presente. Y lograron transmitirnos esta experiencia de una manera tan sencilla y profunda como son las historias de los Patriarcas y la Matriarcas.


También, a veces, nos preguntamos: ‘Pero, entonces, ¿cómo fue realmente la vida de Abraham y Sara?’. Los especialistas de la Biblia han logrado descubrir cómo era la realidad en esos tiempos. Abraham y Sara eran una de las muchas familias que emigraban, vivían andando por los desiertos. Subían los ríos de Caldea (o Babilonia) hacia Asiría, y de ahí hacia los ríos de Siria y Canaán (o Palestina), hasta el río Nilo de Egipto. Emigraban por falta de tierra y a causa del hambre (Génesis 1-10). Lo que buscaban era lo mismo que hoy millones de migrantes de nuestros países: un pedacito de tierra para vivir y fundar una familia, un lugar para lograr ser un pueblo, y así tener una vida mejor, en paz, con un poco de bienestar, bendita por Dios. Tierra, Pueblo y Bendición, igual que lo que prometió Dios a Abraham y Sara (12,1-3). Y esa promesa divina de hace 4000 años, hace que hoy el Pueblo sigue creyendo, caminando y luchando por esa misma esperanza que ha de realizarse porque viene de Dios: ‘Esperando contra toda esperanza, Abraham creyó’ escribía San Pablo a los cristianos de Roma’, (4.18). Es la misma experiencia ayer, anteayer y ahora.


El autor de la carta a los Hebreos, haciendo una relectura de la historia de Abraham (11,9.19), dice que ‘Abraham es un símbolo’ (11,19). ‘Símbolo’ quiere decir: ligar, relacionar la historia antigua con nuestra realidad, actualizándolo y volviéndola tan transparente como un espejo, para que el lector pueda descubrir en ese personaje algo de sí mismo, y en esa historia algo de su propia existencia. Así es cómo debemos leer la Biblia: descubrir allí algo y mucho de nuestra propia vida, de nuestro propio caminar, de nuestra propia fe, en medio de las dificultades y los desafíos que nos pueden aparecer hasta insuperables. Jesús vive resucitando en medio de nuestras comunidades y de nuestros barrios; Dios sigue hablando, llamando y levantando a cuantos sordos y caídos, haciendo crecer su Reino desde los más pobres y capacitados. A nosotros de entrar en esa fe madura y ese camino esperanzador de Abraham y Sara.

TEMA  4 :  ABRAHAM  FUE  NUESTRO  PADRE  EN  LA  FE

Mensaje: El llamado de Dios a Abraham y la aceptación de éste marcan los comienzos de nuestra fe y de nuestra Iglesia.

Presentación: Abraham es el fundador del Pueblo de. Dios, y nosotros seguimos sus pasos. Con él, están sentados los comienzos de nuestra fe y de nuestra existencia como Pueblo e Iglesia. Al conocer mejor a Abraham, no sólo volvemos a nuestras, raíces, sino comprendemos mejor nuestra fe y fortalecemos nuestro compromiso comunitario de servicio a Dios y los demás.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Nuestras raíces ecuatorianas.

1. ¿Quiénes fueron nuestras raíces como Pueblo ecuatoriano? ¿Por qué?

2. ¿Qué grandes hombres, mujeres y santos ecuatorianos conocemos?

3. ¿Por qué los recordamos siempre en nuestro país?

Palabra de Dios: La iniciativa de Dios con Abraham. Génesis 12,1-8. 

4. ¿Qué dijo Dios a Abraham? ¿Para qué?

5. ¿Cómo demostró Abraham tener fe en Dios?

Hoy nosotros: Fortalecer nuestro camino de fe en un Dios amigo de los pobres.

6. ¿Por qué Abraham es tan importante para nosotros?

7. ¿Cuándo hizo Dios alianza con cada uno de nosotros?

8. ¿Cómo demostramos estar en alianza con Dios?

9. ¿Cómo vamos a fortalecer nuestra fe?

Oraciones comunitarias. Padrenuestro. Dios te salve. Bendición final.

COMENTARIO  4 :  CON  ABRAHAM  DIOS  COMENZÓ  UN  NUEVO  PACTO

Abraham es nuestro más antiguo antepasado: de él viene nuestra fe y nuestra realidad de Pueblo de Dios. Por eso, la fe y, la nuera vida de Abraham marcaron en su tiempo una ruptura total con las creencias y las religiones de su tiempo. Hoy todavía, la vivencia de la fe de Abraham es un reto para nosotros frente a los mismos ídolos, de siempre que nos quieren tener esclavizados.

1. Rechazando los falsos dioses Abraham creyó en un Dios único

En el tiempo de Abraham las religiones eran numerosas y tenían un sin número de dioses o ídolos. Eran las representaciones, imaginarias que se hacían los hombres de aquel tiempo: por eso, estos dioses peleaban entre sí, llevaban una vida de lujo y placeres, se desinteresaban de los hombres.
Con Abraham, el cambio es total: Dios tomó la iniciativa de darse a conocer tal como él, es decir único y amigo de los pobres. Desde entonces, conocer a Dios será sobre todo escucharlo y no imaginarlo a nuestro gusto y conveniencia: escuchando lo que otros creyeron de él y lo que él nos revela ser compartiendo eso con otros hermanos.
2. Rechazando ídolos inhumanos, Abraham creyó en un Dios amigo del hombre

En tiempo de Abraham y las distintas regiones presentaban una corte de dioses alejados de los hombres y, a veces, enemigos de ellos. Se acordaban de los hombres si ellos ofrecían sacrificios numerosos, y hasta sacrificios humanos.
El Dios que se presenta a Abraham lo hace como el amigo que se comunica con su amigo: le promete acompañarlo, protegerlo, le dará una tierra descendencia. Hace alianza con Abraham: un nuevo pacto se hace realidad con la Humanidad a través de Abraham. Dios se une a ella para compartir sus angustias y llevarla hacia una vida mejor.
Preguntémonos sí es esta nuestra visión de Dios: amigo nuestro, preocupado por nosotros no tanto por nuestros sacrificios y oraciones, sino porque es bueno y quiere nuestro bien.

3. Rechazando sus seguridades materiales y familiares

Abraham se arriesgó a una nueva manera de vivir por escuchar a Dios.
Comprendió Abraham que no podía servir a Dios y seguir viviendo igual: su fe le exigía dejar muchas cesas y mucha gente. Por eso abandonó su ciudad y sus falsas seguridades, abandonó también sus parientes que no querían escuchar el llamado de Dios. La fe de Abraham lo llevó a encontrar un modo nuevo de vivir personal y comunitariamente. Aceptó lo desconocido y lo inseguro: elige nuevos modales de vida con otros valores. Con Abraham comenzó una nueva manera de vivir en sociedad.
Preguntémonos sí vivimos según la fe de Abraham, no solo en nuestro corazón, sino por nuestra manera de vivir y comportarnos. Aceptemos dejar nuestras seguridades materiales y familiares para escuchar a Dios Y emprender un camino con valores conformes a Él.
TEMA  5 :  LA  RECONCILIACIÓN  EN  EL  REENCUENTRO  DE  JOSÉ  CON  SUS  HERMANOS
Mensaje: La historia de José es un gran ejemplo de perdón y reconciliación, cuando los problemas y las divisiones provocan muchas divisiones y separaciones entre nosotros.

Presentación: El Patriarca José comenzó como joven pobre y pastor de ovejas. Vendido por sus hermanos, llegó a Egipto. Después de muchas peripecias y sufrimientos, logró mejorar su situación y tener grandes responsabilidades al lado del faraón. Obligados por el hambre, sus hermanos tuvieron que ir también a Egipto en busca de ayuda. Tuvieron que tratar con José, pero no reconocieron a  su hermano. En un primer momento, José quiso vengarse; pero decidió reconciliarse con ellos y ayudarles.

Esta historia es un ejemplo para nosotros. Hoy también, muchos jóvenes pobres tienen que emigrar. La mayoría lo pasan muy mal; algunos logran superarse y reconciliarse con su pasado doloroso.
Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: La situación de pobreza acarrea muchos males en las familias.

1. ¿Por qué existen tantos conflictos y separaciones en las familias?

2. ¿Qué pasa con la mayoría de los que logrado salir de la pobreza y ocupar altos cargos?

3. Contemos algún caso en el que, después de una ruptura o un abandono, se haya llegado a la reconciliación.

Palabra de Dios. Canto. Génesis 45,1-28: La reconciliación de José con sus hermanos en dificultad.

4. A partir de la lectura, ¿por qué actuaron así, en contra de él, los hermanos de José?

5. En Egipto, ¿qué cargo llegó a desempeñar José?

6. ¿Por  qué motivos llegó José a reconciliarse con sus hermanos?

Hoy nosotros: El perdón y la reconciliación salvan tanto al ofendido como al ofensor.

7. ¿Qué consecuencias tienen las separaciones en las familias?

8. ¿Qué consecuencias tienen las reconciliaciones en las familias, tanto para el uno como para los otros?

9. ¿De qué maneras podemos ayudar en las reconciliaciones?

Oraciones comunitarias. Salmo 103. Canto. Bendición final.

COMENTARIO  5 :  EL  PERDÓN  Y  LA  RECONCILIACIÓN

Esta historia de José fue recordada y contada en la época de los Reyes. En las familias más acomodadas, los que pretendían a la sucesión del rey luchaban ferozmente entre sí. Por esta razón había muchas intrigas no sólo en la corte, sino en las mismas familias y en la vida del Pueblo. Cada uno buscaba aliados en contra de los demás. Por ejemplo, Absalón, hijo de David, que quiso ser rey, llegó a provocar una guerra civil (2 Samuel 13-20). El recuerdo del patriarca José era para ayudar a recapacitar y encontrar caminos de convivencia.

1. Lo difícil y grandioso que es perdonar
a).
El hecho de perdonar no es una actitud de retroceso o cobardía frente a un ofensor o un enemigo más fuerte. El perdón no supone el pasar por alto las injusticias, las humillaciones, los crímenes. Tampoco es olvido ni mera amnistía. Se trata más bien de una acción creadora de nueva vida en las 2 partes. No nace de la derrota aceptada, sino de la voluntad de imitar a Dios que es Creador y Liberador. De lo contrario, no podrá recibir el perdón implorado y ofrecido por Jesús: la soberbia del fariseo hacer que se cierra el mismo al perdón de Dios (Lucas 18,9-14).

b).
El hecho de perdonar no es signo de debilidad, es más bien lo contrario. Solo el perdón es capaz de construir la justicia y la fraternidad: el odio y las ofensas sólo logran multiplicar la agresividad, violencia y la muerte. El perdón exige al opresor que deje de oprimir y destruir. El perdón destruye los muros de la división y de la injusticia. Sólo el perdón puede restablecer la fraternidad basada en la dignidad, la justicia y el derecho. Es la única camino posible y realista para la liberación de todos en un mundo de tanto odio, injusticias y pecado. Para Jesús, la conversión y el perdón incluyen también la reparación económica, como en el caso de Zaqueo (Lucas 19,8-10).

c).
Perdonar es difícil, tanto para el ofendido como para el ofensor. Se puede ‘vencer’ o derrotar al opresor por la fuerza, pero la victoria será completa sólo cuando se logre ‘convencer’ el opresor  que se convierta y entre en buenas, haciendo las paces. Vencer por la fuerza es, a veces, más fácil; conseguir un cambio en vida personal y en las relaciones es mucho más difícil. Es el camino de la liberación:

· Sólo se puede perdonar si hay, de parte del ofendido, la voluntad de recrear la convivencia entre hermanos. El ofendido tiene que sobrepasar los malos tratos y buscar la comunión con aquel que lo ofendió. Sólo así se libera de la soledad y del dolor.

· En cuanto al ofensor, sólo puede ser perdonado si reconoce que fue ofensor, y así recupera su dignidad perdida. De lo contrario, queda con el mal en su corazón: no está en paz ni puede ser constructor de armonía. Tiene que haber conversión, provocada con el perdón del ofendido. Entonces de lo injusto nace lo justo, de opresor se pasa a compañero, el enemigo se transforma en amigo.

2. Jesús fue modelo de perdón y reconciliación

No se trata únicamente de perdonar en su corazón o de palabras, sino de lograr la reconciliación y el compañerismo. Jesús, al igual que José traicionado y vendido por sus hermanos, fue entregado a sus enemigos que lo crucificaron. Ofreciendo el perdón, Jesús se mostró más grande y más digno que sus discípulos cobardes y que sus enemigos encerrados en sus odios y rencores.

-
Con sus discípulos: Jesús les advirtió de la hora difícil por la que iban a pasar, pero no resistieron. A Judas, Jesús le habló con cariño: ‘Amigo…’ (Mateo 16,50). A la violencia de Pedro, Jesús respondió por  la curación del sirviente del sumo sacerdote: ‘Quien usa la espada, perecerá por la espada (16,52). A la traición del mismo Pedro, Jesús responde por una mirada de ternura (Lucas 22,61). Y cuando se les apareció resucitado, su primera palabra era: ‘La paz esté con ustedes’.

-
Con los que lo crucificaron: Jesús en la cruz tuvo el valor de decir a sus torturadores: ‘Padre, perdónales…’ (Lucas 23, 34). Los Judíos y los romanos lo planearon todo, menos el perdón. Ofreciéndoles el perdón, Jesús se mostró más fuerte que ellos: los venció humanamente en el mismo momento que era derrotado físicamente por ellos. Así les abría la puerta de la reconciliación. Además, la fuerza de la represión, aun matando a Jesús, no logró matar en él ni en sus seguidores las simientes de la justicia y de la fraternidad que él hacía brotar en todo lugar. No se dejó contaminar por la violencia y el odio: ofendido, no ofendía; torturado, no insultaba, maltratado no oprimía. Más bien, todo esto fue esclareciendo todavía más su misión y los criterios del Reino. Su perdón era signo de liberación y reconciliación: permitía que una nueva vida sea posible para todos.

3. Lograr ser personas listas para perdonar y reconciliar
El perdón es signo de resistencia al mal, es signo de triunfo del amor sobre el caos, es signo de victoria sobre la muerte, de fe en el otro y de esperanza para una nueva vida. Es la semilla del Reino que nada ni nadie puede destruir: signo de la resurrección en cada persona y en todos los Pueblos.

-
Esta semilla está viva en el corazón de toda persona: nunca muere; siempre está lista para crecer y fructificar. Dejemos esta semilla crecer y dar frutos de vida en abundancia.

-
Esta semilla del Reino está viva en el Pueblo sufrido de nuestro continente: en él están siempre presente el perdón y la reconciliación. Están en su resistencia tenaz, en su fe en un cambio de gobiernos, en su esperanza de caminos nuevos, en sus luchas colectivas no violentas, en la construcción de alternativas más humanas,


La historia de José continúa de alimentar el sueño de Dios: su proyecto de armonía, de reconciliación y de convivencia fraterna es siempre posible. Más, es real donde ya se comienzan a vivir y restablecer. Es misión nuestra ser los nuevos testigos de este perdón y reconciliación, por la vida del mundo, por un Reino de justicia y de felicidad.

2ª  PARTE :   E L   L I B R O   D E L   É X O D O
‘Entonces, Moisés dijo a Dios:

¿Quién soy yo para ir al Faraón y hacer salir de Egipto a los hijos de Israel? Dios le dijo: Yo estaré contigo’ (Éxodo 3,11-12).
INTRODUCCIÓN  AL  LIBRO  DEL  ÉXODO


Las Comunidades nacidas en los sectores populares van descubriendo cada vez más la gran importancia del libro del Éxodo. Al introducirnos en él, encontramos el eje de toda la Biblia. Es como un cordón invisible que une a todos los libros. Su importancia radica en que es el nacimiento del Pueblo de Dios como tal, los inicios de su formación. Esto comenzó con la liberación de Egipto, luego se confirmó con la Alianza con Dios en el Sinaí y finalmente se concretó en la organización igualitaria durante el tiempo de los Jueces en la Tierra Prometida. Por estas razones, el Éxodo es el libro fundamental, o sea, de los fundamentos o cimientos del Pueblo de Dios. Es la clave para entenderlo todo.

1. El éxodo es el acontecimiento que engendró al Pueblo de Dios
El Pueblo liberado por Dios con Moisés respondió, por una parte, con la Alianza en el desierto del Sinaí, y, por otra, asumiendo la Ley, es decir, cumpliendo de los 10 mandamientos. Esta Ley era la herramienta indispensable para la construcción de una sociedad justa, fraterna e igualitaria.

2. El éxodo es un proceso que hizo nacer el Pueblo de Dios

Cuando se habla del éxodo, no se lo puede limitar a la salida de Egipto, ni tampoco a la Alianza en el desierto. Es también la puesta en marcha de una organización igualitaria que impidiera el regreso a la esclavitud. El proceso del éxodo, en definitiva, es permanente: nunca se lo ha logrado total y definitivamente. Este Pueblo, al vivenciar este proceso a lo largo de toda su historia, escribió lo demás libros de la Biblia. El texto bíblico revive, en las diferentes etapas de la historia del Pueblo d Dios, esta experiencia única: ‘En nuestra angustia, clamamos al Señor y Él nos liberó de todas nuestras tribulaciones’ (Salmo 107).

A. HISTORIA DE LA FORMACIÓN DEL LIBRO DEL ÉXODO

El libro del Éxodo que encontramos hoy en  nuestras Biblias, es el fruto de muchos siglos de caminar del Pueblo de Dios. Llevó más de 800 años para quedar listo tal como lo conocemos. El acontecimiento del éxodo fue el referente absoluto en la vida del pueblo de Dios. Este Pueblo, a lo largo de su historia, enfrentó muchas crisis y tribulaciones: corrió el riesgo de desaparecer, de perder su identidad y de olvidarse de la misión que Dios le había confiado.  Se salvó de estas crisis porque tuvo el valor de volver a leer y a interpretar su identidad a la luz del éxodo primero y así emprendía nuevos éxodos. De este modo, iba consiguiendo nuevas luces y las fuerzas necesarias para continuar su camino. El libro del Éxodo nació de estas sucesivas experiencias. En este proceso, podemos percibir unas 7 etapas.

1ª etapa: La salida de Egipto, por los años 1250 antes de Cristo

El acontecimiento principal es, en Egipto, la salida y huida de los esclavos hebreos, bajo la conducción de Moisés, Miriam y Aarón. Esclavizados en Egipto, los Hebreos clamaron al Dios de Abraham. Dios se les reveló como Yahvé, es decir, el que se hace cercano al oprimido y lo libera. Y así fue: continuando la gesta comenzada con Abraham y Sara, liberó a los Hebreos que luego celebraron una Alianza con él en el desierto. El ejército perseguidor es destruido en medio del Mar Rojo y los Hebreos cantan su victoria como la victoria de Yahvé (Éxodo 14,1-31).

2ª etapa: La lucha por la posesión de la Tierra prometida, durante los años 1200 a 1000 antes de Cristo

Después de un largo y difícil caminar por el desierto del Sinaí, los Hebreos llegaron a las puertas de la Tierra Prometida. Pero, todavía, quedaba mucho por hacer. Los campesinos de esa región, llamada Canaán, se estaban rebelando contra las ciudades y sus reyes. Los impuestos y tributos que se les cobraba, pesaban demasiado, lo que provocó una rebeldía generalizada.


El grupo de fugitivos errantes, en nombre de su fe en Yahvé, se colocó al lado de esos campesinos. En su lucha conjunta, consiguieron la victoria sobre los reyes. Aprovechando esta nueva situación, los esclavos hebreos y los campesinos independientes se organizaron según el sistema tribal (Éxodo 18,13-27). Formaron una federación de tribus y clanes, en un proyecto nuevo de justicia, igualdad y fraternidad, desde la fe en Yahvé (Josué 24).

3ª etapa: La identidad como nación, entre los años 1000 y 930 antes de Cristo

La invasión de los Filisteos (1 Samuel 4,1-2) y el enriquecimiento entre ellos de unos grandes propietarios (Josué 9,1-4) marcaron un cambio en la organización social. Así se abrió el paso al sistema monárquico, o sea, de los reyes. La figura del rey sonó el fin de la organización tribal (1 Samuel 8). Desapareció el proceso de organización igualitaria.


Para ejercer su poder, el Rey necesitaba acabar con la autonomía de las tribus (1 Reyes 4,7-20). Surgieron entonces los Reinos de Israel y de Judá. En Jerusalén, la capital, la corte real se puso a escribir la historia de éxodo, insistiendo en mostrar a Yahvé como el Dios de todos los israelitas que venció a las divinidades de Egipto. Buscaban sustituir una lucha por la liberación en una lucha entre naciones. Esta presentación logró motivar y unir al Pueblo para vencer a los Filisteos.


Con todo, la memoria de los campesinos oprimidos por los reyes quedó preservada en los 10 mandamientos y el Código de la Alianza (Éxodo 20-23). Esa memoria de la época tribal les servía de apoya para sus denuncias proféticas a lo largo de todo el tiempo de los Reyes. Sólo 3 retes escaparon de la condena profética: David, Ezequias y Josías, porque cumplieron lo que es bueno a los ojos de Yahvé.

4ª etapa: La esperanza durante el exilio, durante los años 597 al 538 antes de Cristo

El Pueblo sufrió su peor crisis cuando fue deportado en Babilonia y esclavizado por el imperio babilónico. No quedó más tierra, porque quedó deshabitada, ni templo, porque fue destruido, ni ley, porque había que someterse a otra religión: se habían perdido los signos de su identidad. En la angustia del cautiverio, recordaron los acontecimientos del éxodo y revivieron a la esperanza y al consuelo (Isaías 40,55): así como Yahvé los sacó de Egipto, también los sacaría de Babilonia. ; regresarían a la Tierra prometida, lo reconstruirían todo y volverían a ser el Pueblo de Dios, luz para todas las naciones. La fe en Yahvé les permitía no desanimarse.


Buscaron la manera de mantener su fe en medio de los paganos que los esclavizaban y los perseguían: se reunían para leer las Escrituras, o sea, su historia, para rezar los Salmos, y para cantar (Salmo 137). Los sacerdotes escribieron las tradiciones relativas al culto y sus instrumentos (Éxodo 15-31 y 35-40).

5ª etapa: La redacción final del Éxodo, por los años 400 antes de Cristo

El libro del Éxodo es redactado definitivamente al final del siglo V antes de Cristo. Es la época de la dominación persa. Esdras, un escriba, procura reorganizar al Pueblo. Esta reforma refuerza al templo, al culto y al sacerdocio. Ala Pueblo le pide que observe la ley. Por esta razón, el Éxodo hace parte de un conjunto de 5 libros, llamado el Pentateuco, que comprende: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. A este conjunto, los Judíos lo llaman ‘La Ley’ o Tora.


Así, con toda esta caminata, se formó poco a poco el libro del Éxodo tal como lo conocemos actualmente. Reúne en sí toda una sucesión de luchas, la liberación de Egipto, los 10 mandamientos y demás leyes, los poemas de victoria, las normas para el culto, etc. Con todo, aunque el libro esté completo, el proceso del éxodo continuó y aún no ha terminado.

6ª etapa: Con la Resurrección de Cristo, nació un Pueblo Nuevo

Jesús realizó el último y definitivo éxodo, o sea, el paso de la muerte a la Vida. Las Comunidades Cristianas nacidas después de la Resurrección de Jesús pasaron a leer el éxodo a la luz de la fe en Jesús muerto y resucitado, tal el nuevo Cordero Pascual (Apocalipsis 15,3). Descubrieron que, por el bautismo, vivíamos, todos los cristianos, nuestro propio éxodo (Romanos 6,1-14). Jesús nos dio una nueva ley (Mateo 5-7) y un nuevo maná en la Eucaristía (Juan 6,48-51). La Pascua de Jesucristo selló la nueva y definitiva Alianza con Dios (Mateo 26,28) y abrió el paso al Nuevo Pueblo de Dios (Éxodo 19,5-6; 1 Pedro 2,9-10).

7ª etapa: La lucha del Pueblo de Dios en América Latina por su liberación

Nosotros y nosotras, con Pueblo de Dios, vivimos actualmente el mismo proceso de éxodo. Nuestras Comunidades, distribuidas por todo el continente, percibimos que el éxodo, el primero de Moisés y el definitivo de Jesús, se repite en nuestro caminar y nos dan estímulo y fuerza en la marcha. Buscamos ser el Nuevo Pueblo de Dios, libre, creyente y organizado en fraternal que construye un mundo más justo y humano. La sangre de nuestros mártires se une a la del Cordero para adelantar el triunfo definitivo del amor sobre el odio, de la verdad sobre la mentira, de la vida s obre la muerte. Liberados y hermanados, contaremos el mismo cántico de Moisés, siervo de Dios (Éxodo 14 y Apocalipsis 15,2). Esta etapa aún no termina: todos estamos llamados a transitarla.

B.  CLAVES  PARA  LA  LECTURA

El libro del Éxodo es muy importante para nosotros. Nos cuenta las dificultades que impedían a los esclavos hebreos salir de la opresión e injusticia, y luego la liberación que logran realizar Un puntos más relevantes nos ayudan a entender mejor el mensaje de este libro y su iluminación para nuestras dificultades y nuestra liberación.

1. El nombre de Dios

Gracias al Éxodo sabemos quién es Dios y cómo actúa con nosotros. Él es ‘Yahvé’, el Dios que ‘libera al oprimido’, o sea, aquel que oye el clamor del oprimido, Pueblo o individuo, y lo libera. Es sin duda el punto principal del libro (Éxodo 3).

2. Los temas tratados en el libro
-
La opresión y su proyecto de muerte (1,1-2,22).

-
La liberación y su proyecto de vida (2,23-13-16).

-
Las dificultades del camino y la construcción de una organización igualitaria (13,17-18-27).

-
La Alianza con Dios, como base de la nueva sociedad (19,1-24,18).

-
La ruptura y la renovación de la Alianza (32,1-34,35).

-
El santuario, el tabernáculo y el culto (25,31-35.40).

3. El clamor de los pobres tiene solución

El Pueblo esclavizado en Egipto clamó a Dios y llegó a sus oídos. Dios escuchó ese clamor y envió a Moisés para liberar al Pueblo y emprender un camino de libertad, fe e igualdad. Es un ejemplo y una esperanza para todos los oprimidos.

4. La vocación y la misión

Moisés recibió un llamado personal de Dios, pero para el servicio del Pueblo esclavizado. También, Dios nos llama personalmente para continuar su proyecto de vida y de fraternidad: así logramos testimoniar quién es ese Dios - Yahvé: aquel que escucha y se hace defensor y liberador de todos los oprimidos.

5. La Alianza

A su Pueblo liberado, Dios le propuso una alianza de vida nueva. El Pueblo respondió positivamente, viviendo y organizándose conforme a los 10 mandamientos. A pesar de haber sido rota muchas veces, Dios siguió fiel y reconciliándose con su Pueblo arrepentido, hasta la nueva y eterna Alianza en Jesucristo. En esas rupturas, se revela el rostro de la debilidad humana y del pecado que Jesús vino a resanar.

6. La organización igualitaria

La fe en Yahvé y la organización del Pueblo son las 2 caras de una misma moneda. El Pueblo liberado se organizó de una manera igualitaria, o sea, justa y fraterna. La ruptura de esta organización igualitaria significaba la ruptura de la Alianza, el abandono del proyecto de Moisés, la traición con Dios. Los profetas, al denunciar las infidelidades del Pueblo, son los centinelas de la Alianza, los defensores del nombre de Dios, los portavoces de misión de ese Pueblo: revelar a un Dios liberador de los oprimidos. Jesús hizo suyo este proyecto: fue la encarnación de Yahvé, el Dios liberador (Juan 14,8-10). Recordó también que no se podía separar el amor al prójimo del amor a Dios (Mateo 22,34-40), sino que en el amor al prójimo está el amor a Dios: ‘Este mi mandamiento - Yo les ordeno esto -: que se amen los unos a los otros como yo los he amado’ (Juan 15,13 y 17).

7. El éxodo como proceso permanente

El Éxodo no puede ser limitado a un hecho del pasado. Es el proyecto de Dios para toda la humanidad. Es un proceso permanente del pueblo de Dios, elegido para enseñar a través de su vida, este sueño de Dios, en una realización progresiva. La resurrección de Jesús nos asegura el éxito de este proceso. El Reino es su presencia anticipada hasta que llegue a su plenitud: ‘¡Ánimo! He vencido al mundo’ (Juan 16,33).

TEMA  6 :  LOS  DESCENDIENTES  DE  ABRAHAM  PASARON  A  SER  ESCLAVOS  EN  EGIPTO

Mensaje: La primera experiencia del Pueblo de Dios es la esclavitud: desde- allí arranca el próximo proyecto de Dios.

Presentación: Con Abraham; Dios llamó a una persona para dar cuenta a su proyecto del Reino. Con Moisés, se dio un paso más: Dios eligió un Pueblo para llevar adelante su proyecto, a pesar de que éste se encuentre en la esclavitud. Para Dios ninguna situación es desesperada.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Somos un pueblo marginado.

1. ¿Cuándo hemos empezado a darnos cuenta de la realidad de nuestro país?

2. En nuestro país, ¿quiénes son los más marginados?

3. ¿Por qué razones se da esta situación?

Palabra de Dios: El Pueblo de Dios esclavo en Egipto. Éxodo 1,1-22.

4. ¿Por qué razones se da esta situación?

5. ¿Cuál era la situación del Pueblo hebreo en Egipto?

6. ¿Por qué razones se lo mantenía en tal situación?

Hoy nosotros: Combatir las estructuras de muerte

7. ¿Tiene algo parecido la situación de los hebreos en Egipto con la que vivimos? 

8. ¿Por qué nos parece importante conocer la realidad de nuestro país?

9. ¿En dónde notamos signos de esperanza en el país?

10. ¿Qué vamos a hacer para que otros conozcan mejor la situación de nuestro país?

Oraciones comunitarias. Canto: Mirad al suelo. Padrenuestro. Dios te salve. Bendición final.

COMENTARIO  6 :  DIOS  EMPEZÓ  SU  PROYECTO  CON  UNA  MASA  DE  ESCLAVOS

Hoy comenzamos un nuevo libro de la Biblia: el ‘Éxodo’. La palabra ‘éxodo’ quiere decir ‘salida’. Este libro nos cuento cómo los hebreos (o descendientes de Abraham) salieron de Egipto en donde los tenían esclavizadas, para alcanzar la Tierra Prometida por Dios.

1. La experiencia de la esclavitud sufrida: por el pueblo hebreo

El capítulo 1 que vemos ahora nos permite descubrir las razones que provocaron esta salida del país de Egipto: los hebreos estaban esclavos en un país extranjero.
En el Imperio de Egipto, los hebreos eran un grupo a parte: eran los hombres, del desierto (así quiere decir: la palabra, hebreo), con sus costumbres y la fe de su antepasado Abraham. Habían llegado a Egipto, causa de una fuerte sequía en Canaán (o Palestina) y habían prosperado con bastantes privilegios…. hasta que la situación se volvió dé las peores: habían caigo en desgracia y en esclavitud.

2. Para Dios ninguna situación es desesperada

Cuando analizamos nuestra actual situación, encontramos muchos parecidos con que padecían los hebreos en Egipto, como lo dice Luis MACAS, dirigente de la Comunidad de los Saraguros a propósito de las celebraciones del día 12 de octubre: Para nosotros, este trágico día significa el primer día de la esclavitud, el inicio del colonialismo y el racismo. Es decir que hoy se festeja, se festeja y se baila sobre miles de cadáveres indios que ofrendaron su vida en defensa de nuestras tierras usurpadas hasta el día de hoy.
Esta actual situación de esclavitud que padece la inmensa mayoría de América Latina es un feroz atropello al plan de Dios y a la imagen misma de Dios: si Dios es liberador y quiere un Reino de fraternidad, nuestra situación está en contradicción con Dios.
Es un reto para los que nos decimos cristianos romper las cadenas que nos atan, nacional e internacionalmente, empezando por las que nacen de nuestro corazón. Pero, nos será posible lograr este cambio, sólo si estamos unidos en una doble fidelidad:
· Fidelidad a la realidad, conociéndola en toda su organización, y sabiendo nuestras colaboraciones y complicidades con ella,

· Fidelidad al plan y a las actuaciones de Dios ayer en la Biblia y hoy en la Iglesia

Que nuestra fe, nuestra entrega a los demás, nuestra unión entre cristianos y todos los que luchan por un mundo mejor aumenten y facilite nuestro continuo conocimiento de la realidad para transformarla a la luz de Cristo. Es el gran desafío de la Evangelización en nuestro país y Continente. Dios es fiel: adelantemos el éxito de su Reino.

TEMA  7 :  DIOS  LLAMÓ  A MOISÉS  PARA  SER  LIBERADOR

Mensaje: En nuestra dura realidad, escuchamos el llamado de Dios a continuar su proyecto del reino.

Presentación: Dios llevó adelante paso a paso la liberación de su Pueblo esclavo en Egipto Empezó por llamar a Moisés: Pero al mismo tiempo le reveló quién es Él. Veamos cómo entre todos, a partir de la vida.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: un luchar permanente.

1. ¿Cómo enfrentamos la difícil situación en la que nos encontramos?

2. ¿Por qué razones actuamos así?

3. ¿Conocemos a personas y grupos que luchan en beneficio de los demás?

Palabra de Dios: El proyecto liberador de Dios. Éxodo 3,1-22.

4. ¿Por qué Dios envió a Moisés?

5. ¿Qué misión le confió Dios a Moisés?

6. ¿Qué más reveló Dios a Moisés? ¿Por qué?

Hoy nosotros: Continuar la misión liberadora de Moisés

7. En nuestra dura realidad, ¿qué misión nos confía Dios? 

8. ¿Cómo demuestra Dios que sigue liberándonos?

9. ¿Con quienes vamos a responder al llamado de Dios?

Oraciones comunitarias. Padrenuestro. Dios te salve. Bendición final.

COMENTARIO  7 :  DIOS  SIGUE  LLAMÁNDONOS  PARA  LA  LIBERACIÓN

Sabemos cómo era la situación de esclavitud en Egipto: trabajos forzados, represión, falta de libertad, asesinatos de los recién nacidos... Nos preguntamos: ‘Y Dios: ¿qué hace? ¿Qué dice? ¿Dónde está?’ El tema de hoy nos da grandes lecciones sobre la actitud de Dios.

1. Dios sabe de los sufrimientos de sus hijos

En la lectura bíblica, lo primero que podemos notar es la iniciativa de Dios. Moisés ha huido de Egipto y de su esclavitud. Es Dios quién le hace acuerdo de sus hermanos y de sus inmerecidos sufrimientos, para que vuelva a solidarizarse con ellos. Dios tiene la iniciativa. Lo primero que dice es: ‘He visto... He escuchado... Conozco...’ Y a Moisés le habla de humillación, mayordomos, sufrimientos... la situación concreta de su pueblo.
Dios no está ausente de su creación, no está perdido en el cielo, no se esconde tras las nubes. Ni ayer, ni hoy. Sabe de nuestros sufrimientos de nuestros gritos, de nuestra situación, de nuestros mayordomos, de la humillación de nuestro pueblo. Además hoy como ayer, quiere intervenir y seguir interviniendo para liberarnos.

2. Dios busca colaboradores para la liberación de su Pueblo

Si Dios comunica sus inquietudes, a Moisés, es para preparar su intervención y su llamado. Dios no puede ver y no hacer nada. Pero no quiere hacer las cosas sólo o en vez nuestra Busca a los que van a ser con su fuerza, los obreros de la liberación. Para nosotros, es muy importante conocer la realidad nuestra, porque en ella está presente y activo los, sea para fortalecerla cuando: contribuye a una mejor vida o sea para arrancar de ella lo que nos causa sufrimientos y muerte. Dios nos habla y nos llama en la realidad que vivimos y sufrimos. Pero, no vemos la humillación de nuestro Pueblo, no conocemos nuestros mayordomos, no escuchamos los gritos de sufrimiento de nuestros hermanos... Y hoy como ayer, Dios busca libertadores.

3. Entonces, aceptando el llamado de Dios, podemos conocerlo mejor

Al adoptar la misión de Dios Moisés entra con él en una mayor relación, comunión y amistad. Como signo de esta alianza, Dios le da a conocer su nombre: me llamo ‘yo soy’, nombre que retomará Jesús. Dios es aquel que experimentamos en el diario vivir: en el silencio de la oración y en el fervor de la lucha, en el templo y en la calle, en la creación y la amistad, en la sonrisa del niño y en la obra del artista... En todo y en todos y más allá de lo que sentimos, ‘Dios es’.
S. Juan dice: Sólo aquel que ama conoce a Dios. Ahora entendemos mejor: quien ama, no soporta el mal, la injusticia, los sufrimientos de los demás, la humillación, los gritos. El amor es la voz de Dios en cada uno de nosotros que nos envía para liberarnos, cada uno y todos juntos, a fin de ser hermanos y construir su Reino.
TEMA  8 :  LA  REACCIÓN  VIOLENTA  DEL  FARAÓN

Mensaje: Frente al imperio del mal, nuestros derechos son el fruto de una dura conquista y organización permanente de una nueva vida.

Presentación: La liberación de Egipto no fue nada fácil. La mayor oposición que encontró Moisés, fue la de Faraón: su imperio se basaba en la violencia. Hoy todavía siguen vigentes otros imperios de violencia y muerte. Veamos cómo Dios' inspira a Moisés.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Ponles en lucha.

1. ¿Conocemos Pueblos, que están luchando para liberarse?

2. ¿Por qué han emprendido esta lucha de liberación?

3. ¿Por qué su lucha es violenta armada

Palabra de Dios: la violencia del Faraón. Éxodo cap. 5 y 6,l.

4. ¿Qué pidió Moisés al Faraón? 

5. ¿Cómo contestó y reaccionó Faraón? 

6. ¿Qué dijo Dios a Moisés? ¿Por qué?

Hoy nosotros
7. ¿Alguna lucha estamos llevando por nuestros derechos?

8. ¿Por qué es necesario luchar, por conseguir algo justo?

9. ¿Por qué existe tanta violencia?

10. ¿Cómo vamos a organizarnos mejor para llegar a superar la violencia?

Oraciones comunitarias. Canto: Defensor de la verdad. Padrenuestro. Dios te salve. Bendición final.

COMENTARIO  8 :  LA  PRIMERA  VIOLENCIA  ES  LA  DE  LOS  OPRESORES

Desterrar la violencia: tal es la frase que escuchamos muchas veces. Y nosotros mismos como cristianos, intentamos hacer realidad una convivencia humana sin violencia. Regularmente el Papa nos invita a implantar, una Civilización del Amor. La lectura del libro del Éxodo, nos estimula en este camino.

1. El monstruo de las violencias actuales

Para desterrar la violencia tenemos que conocer bien sus distintas manifestaciones, sus causas y raíces, y también sus complicidades en nosotros mismos.
· Hay violencias individuales: son no sólo los golpes, las peleas, los asaltos, los crímenes, sino también las miradas y palabras hirientes, humillantes, mentirosas, destructoras, como igualmente el odio, el rencor, los resentimientos de nuestro corazón. Todo esto forma el pecado personal: ahí se encuentra la raíz de toda violencia, en el corazón.

· Hay violencias colectivas: tal como los enfrentamientos callejeros, los saqueos, las guerras,…... Parece que estos brotes de violencia van creciendo cada día más: grupos ciudades, pueblos enteros se levantan y protestan para que se les atienda en sus justos reclamos y derechos. Todo esto forma una violencia particular: surge a partir de una situación inhumana, es la respuesta a una violencia superior bajo la cual estamos sometidos y mentalizados.

· La violencia estructural: vamos entendiendo, como lo dicen nuestros obispos, que la situación de inhumana pobreza, miseria, marginación, desempleo, corrupción,... no es una etapa casual, sino el fruto de unas estructuras sociales; económicas y políticas perversas. El sistema capitalista que rige en nuestro país es basado en la explotación del trabajador la marginación de los pobres, el derroche de los privilegiados. : La actual organización social es una situación de violencia permanente que irá aumentando mientras no se la erradique. Está violencia se llama, estructural o institucional porque está fomentada y organizada por las mismas instituciones y estructural. Desde Medellín (1968), nuestros obispos han calificado está situación de pecado social.

2. Al ejemplo de Jesús: erradicar toda forma de violencia

La violencia existe, y a veces nos dejamos, llevar por ella, la aprobamos o la callamos, haciéndonos así cómplices de ella. La violencia no es ni humana, ni cristiana. Hoy es el gran reto de la Humanidad y especialmente de nosotros los cristianos: saber unirnos para desterrar toda violencia, y organizarnos para poner en marcha y fortalecer nuevas formas de convivencia, empezando por la casa. Jesús es la gran figura que nos guía para alcanzar en el amor y la fe, una vida fraternal. Necesitamos emprender un nuevo éxodo, hundiendo las esclavitudes que nos aplastan, realizar una nueva pascua. Es imprescindible una segunda Independencia que abarque a todos, desde nuestro corazón.
TEMA  9 :  LA  LIBERACIÓN  DE  EGIPTO  CON  MOISÉS

Mensaje: En todo su proceso de liberación, Dios acompaña a su Pueblo de muchas maneras.

Presentación: Toda América latina vive un proceso revolucionario, con expectativas y tensiones. Este proceso debe ser acompañado por la Iglesia. Qué el tema de hoy ilumine nuestro actuar.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: El proceso revolucionario.

1. ¿Fue una liberación para América Latina la Independencia del siglo pasado?

2. ¿Qué nuevos pasos de liberación hemos dado los Pueblos de América Latina?

3. ¿Cuál fue el papel de los cristianos en estas luchas liberadoras?

Palabra de Dios: La liberación de los Hebreos. Éxodo 14 (letras grandes) 

4. ¿Por qué se arrepintieron los Egipcios de la salida de los Hebreos?

5. ¿Qué dificultades encontró Moisés? ¿Por qué?

6. ¿Cómo se hizo presente Dios en esta liberación?

Hoy nosotros
7. ¿Cómo Pueblos: de que nos falta liberarnos más?

8. ¿Cuáles son las mayores dificultades que encontramos?

9. ¿Cómo se hace presente Dios en estos esfuerzos de liberación? 

10. ¿En este proceso de liberación, qué nos exige Dios a nosotros los cristianos?

Oraciones comunitarias. Canto: Llegará la libertad. Padrenuestro. Dios te salve. Bendición final.

COMENTARIO 9 :  TENEMOS  DERECHOS  INALIENABLES

Cada vez más, los pobres hacemos escuchar nuestra voz y nos organizamos para que se respete nuestros derechos. Somos un continente oprimido y creyente que pasamos que pasamos a ser gestores y artesanos de nuestro propio futuro según nuestra identidad propia. La Teología de la Liberación y la Revolución Nicaragüense son ejemplos patentes de una nueva realidad latino-americana. Para que avancemos mejor en este camino de dignidad y solidaridad, conozcamos mejor nuestros derechos y cómo nos ilumina la Palabra de Dios.

1. Como personas y como pueblos, tenemos derechos inalienables

Por el mero hecho de existir entramos en una dependencia continua de los unos con los otros. Nuestro vivir personal y nuestro convivir están regidas por normas que exponen nuestros, derechos y nuestras obligaciones: somos responsables de los unos con los otros; nadie puede vivir sin los demás.
· Como personas, tenemos derechos individuales que fundan nuestra dignidad. Eso quiere decir que en nuestro favor 'deben existir un reconocimiento de nuestra persona y unas facilidades para poder desarrollar nuestras capacidades físicas intelectuales, artísticas espirituales,.... Son el trabajo, la atención médica, la comida, la casa, la educación, el descanso, la libertad de expresión y de religión…

· Cómo colectividad, tenemos derechos colectivos por el hecho de formar parte de una familia, una ciudad, un país, una raza… Necesitamos de medios legales y de instituciones para poder expresarnos, participar, disentir, celebrar… es decir todo lo que facilita una armonía de relaciones humanas y la edificación de un bienestar común.

Además, podemos hablar también de los derechos de cada Pueblo a organizarse según su elección: es la autodeterminación y la independencia indiscutible de cada nación. Cada Pueblo es soberano en su tierra.

También descubrimos que tenemos que proteger y cuidar nuestras relaciones con la naturaleza y nuestra responsabilidad a este nivel con las futuras generaciones. La ‘ecología’ nos ayuda a ordenar la satisfacción de nuestras necesidades de acuerdo a la conservación del medio ambiente. La explotación de los recursos humanos no puede hacerse sin pensar a lo que tendrán nuestros hijos y nietos.

2. El Reino de Dios avanza con la satisfacción de los derechos de los pobres

En el Antiguo Testamento, Dios aparece no sólo como el Dios de la Vida (dimensión individual) y como el Dios de la Alianza (dimensión comunitaria), sino sobre todo como el Dios de los Pobres: se presenta siempre como el defensor de los débiles y oprimidos. A través de los profetas y de les sabios se va profundizando un vivir según Dios. Es decir, identificarse con los pobres y defender la causa de ellos. Jesús confirma y amplía esta perspectiva: el Reino es de los pobres. 
Por eso el Papa Juan Pablo 2° afirmó en Centro América. La Iglesia está vivamente comprometida en la defensa y la promoción de los Derechos Humanos. Así verificamos la vitalidad de nuestra fe.
TEMA  10 :  EL  PUEBLO  CELEBRÓ  SU  ALIANZA  CON  DIOS

Mensaje: la celebración de nuestros logros fortalece nuestra fe y futuros compromisos.

Presentación: La celebración de la fiesta de la Pascua por parte de los Hebreos es la ocasión de alegrarse juntos por el camino recorrido: liberación, dificultades superadas, la ley y la Alianza. Así se unen, agradeciendo a Dios, y se preparan para enfrentar nuevos retos.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: unas alianzas.

1. ¿Cuáles son las distintas alianzas que realizamos entre nosotros?

2. ¿Por qué motivos realizamos estas alianzas?

3. ¿Con qué signos dejamos constancia de estas alianzas?

La palabra de Dios: La celebración de la alianza. Éxodo 24,3-12.

4. ¿En ésta alianza: cuales fueron el compromiso: de Dios y él del Pueblo?

5. ¿Mediante qué signos dejan constancia de la alianza tanto Dios como el Pueblo?

6. ¿Qué parecido tiene la alianza de Moisés con la de Jesús?

Hoy nosotros

7. ¿Qué alianzas celebramos con Dios, personal y comunitario?

8. ¿Qué fin tienen estas alianzas?

9. ¿Cómo dejamos constancia de estas alianzas? 

10. ¿Cómo vamos a celebrar mejor nuestra vida con Dios?

Oraciones comunitarias. Padrenuestro. Dios te salve. Bendición final.

COMENTARIO  10 :  LAS  CELEBRACIONES  SON  ACTOS  INDISPENSABLES

La celebración de la Alianza marcó para los Hebreos el final de una etapa y el comienzo de un nuevo camino. Tenían que celebrar el éxito de la liberación y de la alianza para emprender con mayor fuerza su vida de Pueble independiente y organizado. El cómo fue esta celebración y su contenido nos van a ayudar a comprender el sentido y la importancia de nuestras propias celebraciones.

1. Una fiesta popular con dimensión religiosa.

· La celebración de la Alianza fue una fiesta popular. Todo un Pueblo participé en ella porque juntos habían vivido y sufrido las mismas experiencias: esclavitud en Egipto, salida por el mar Rojo, caminata por el desierto, alianza del Sinaí...

· Fue también una fiesta religiosa porque en los distintos pasos dados, habían descubierto la presencia de Dios. Este era no sólo el Dios de Abraham y Jacob, sino también ahora el Dios de Moisés, es decir el Dios liberador. El futuro tenía que ser enfrentado igualmente con él. Por eso sellaron su alianza entre promesas, alegría y sangre de animales inmolados en sacrificios.

2. Una celebración que abarca el pasado, el presente y el futuro del Pueblo.

· Mirando el pasado, recordaron Egipto y su esclavitud, para desterrarlos definitivamente. Recordaron también la liberación como acontecimiento inolvidable que les permitió integrarse como Pueblo y experimentar a Dios como liberador. Recordaron con una fiesta para no olvidarse: eran un Pueblo, y un Pueblo ligado con Dios.

· Mirando el presente, veían la situación alcanzada: la libertad lejos del faraón, la convivencia para superar el hambre y la sed, su organización (Ley) como Pueblo y el culto que rendían a Dios. Era un presente cargado de mucha vida, sufrimientos y lograrse Todo esto necesitaba una gran celebración para integrarse más y afianzarlo definitivamente.

· Celebración de cara al futuro: todavía les faltaba una tierra propia para asentarse como nación. Pero tenían la certeza de la promesa de Dios a Abraham: Te dará esta tierra, y la voluntad de conquistarla. La celebración de su compromiso fortalecía su fe y su compromiso: alcanzar ser una nación libre, fraternal y creyente.

Hoy nosotros tenemos todavía muchas fiestas y celebraciones. Pero hay el peligro que desaparezcan o sirvan otros intereses. Por otra parte, caemos a veces en nuestras fiestas en el individualismo, el consumismo, el formalismo, es decir, nuestras fiestas se vuelven sin contenido, ni sentido, ni esperanza. Dejan de ser celebraciones festivas y comunas.

Que el apreciar la celebración de los Hebreos nos ayude a descubrir que formamos un Pueblo y que nuestras fiestas tienen que celebrar nuestra vida y nuestras vivencias comunes con mucha alegría y fe. Así el caminar con Dios y nuestros hermanos será más fácil. Serán también una anticipación del Reino, ya que Dios, bailará con su Pueblo (Sofonías 3,18).

TEMA  11 :  EN  LA  PASCUA,  EL  PUEBLO  CELEBRÓ  SU  LIBERACIÓN
Mensaje: La celebración de la Pascua fue el sello de la Alianza con Dios y del compromiso de vivir en la igualdad: era memoria del pasado, confirmación del presente y compromiso para el mañana.

Presentación: En nuestras Comunidades, las celebraciones son siempre momentos muy importantes, no solamente por su variedad y creatividad, sino porque confirman y fortalecen la presencia viva de Dios liberados en medio de ellas. Entre ellas, la Eucaristía ocupa un lugar privilegiado. Es el memorial, o sea, el pasado reactualizado, de la primera pascua y de la de Jesús, con todos los compromisos que traen consigo: continuar la misma gesta para la humanidad de ahora.

El texto de hoy nos muestra cómo fue la celebración de la primera pascua, después de la salida de Egipto. En el capítulo 12 del Éxodo, están  relatos de la celebración de la pascua: el más primitivo en 21-28 y el del tiempo del exilio en Babilonia (1-14). Al repetir esta celebración cada año, el Pueblo de Dios celebraba en sus luchas la actualización permanente de la primera liberación y se animaba para continuar en su proyecto.
Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1.  ¿Cuáles son las características las celebraciones en nuestras Comunidades?

2.  ¿Qué acontecimientos celebramos de una manera particular y por qué?

3.  ¿Qué beneficios sacamos de estas celebraciones?

Palabra de Dios. Canto. Éxodo 12,1-14 y 21-28: La fiesta de la Pascua celebraba su identidad.

4.  ¿Qué características tenía esta celebración de la Pascua?

5.  ¿De qué plagas protegía al Pueblo de Dios la celebración de la Pascua?

6.  ¿Para qué se usaba la sangre del cordero sacrificado?

Hoy nosotros: Celebrar el compromiso de Dios con nosotros y nuestro compromiso como Pueblo de Dios.

7.  En la última Cena, ¿de qué manera confirmó Jesús la liberación de Egipto, la alianza con Dios y la conformación del nuevo Pueblo de Dios?

8.  ¿Qué produce en nosotros la celebración la Pascua y de la Eucaristía?

9.  ¿Cómo nos podemos ayudar para fortalecer el sentido de la fiesta de la Pascua y de cada Eucaristía?

Oraciones comunitarias. Salmo 81. Canto. Bendición final.

COMENTARIO 11: LA FIESTA DE LA PASCUA AYER Y HOY

Dar más datos sobre la fiesta de los Ázimos
A. LA PASCUA ES LA FIESTA DEL PUEBLO LIBERADO

La fiesta más antigua del Pueblo de Dios es la Pascua. En ella, conservaba la memoria del hecho más importante de su historia: la liberación de la esclavitud en Egipto. Al principio, esta celebración conservaba ciertas características del período tribal, donde la vida era más igualitaria: era una celebración familiar y se celebraba en las casas; la presidía el padre de familia, la madre o los ancianos del clan. No existía todavía sacerdocio oficial, ni el templo de Jerusalén. Era una fiesta de comunión donde la familia participaba de los frutos de la cosecha y del rebaño, para evitar la acumulación de aquello que era producido por todos.

1. La fiesta del recuerdo de la liberación de Egipto y de su continuación

En esta celebración, se utilizaba elementos para recordar la liberación: el pan ázimo, el cordero y su sangre, las hierbas amargas y el vino; todo era consumido (Éxodo 34,25). Se desarrollaba en forma de celebración catequística, con preguntas y respuestas (12,26-28). El gesto memorial más significativo era el untar con sangre los dinteles de las puertas, que les recordaba la protección de Yahvé contra toda amenaza de exterminación. Al ser repetida todos los años, toda la familia revivía el proceso de liberación como una lucha permanente para no desaparecer. Se daban cuenta de cómo Dios los protegía en sus horas más duras. Eran las plagas exterminadoras de cada época: la esclavitud en Egipto, los malos reyes, las invasiones de los opresores de Babilonio, Persa, Grecia y Roma. En tiempos de opresión, la fiesta de la Pascua fue siempre un encuentro de esperanza en un futuro de fidelidad a Dios y de fraternidad cada vez más grande porque Dios ayudaba siempre a salir adelante.

2. La fiesta que sufrió la manipulación
La fiesta de la Pascua se celebraba en el inicio de la primavera, para agradecer a Dios por los frutos de la tierra y de los rebaños. Al cambiar las situaciones, no faltaron las intenciones de desviar su sentido original.

-
A la fiesta de la Pascua se le incorporó la fiesta de los Ázimos, y dejó de ser una fiesta familiar, perdiendo su carácter de compartir fraternal. Los Reyes trasladaron esta fiesta al templo de Jerusalén: era una manera de obligar a los campesinos a traer tributos y ofrendas, decían, como manera de agradecer a Dios por las cosechas. Pasó a ser una fiesta de acumulación estatal. Por esta razón cayó en desuso durante mucho tiempo (2 Reyes 23.22); en su lugar se celebraba sólo la fiesta de los Ázimos (Éxodo 23,14).

-
La reforma de rey Josías, en 622 antes de Cristo, incluía la celebración de la Pascua, pero continuando la tradición de los Reyes anteriores: sólo se podía celebrar en Jerusalén (Deuteronomio 16,1-8). Esta centralización hizo perder el sentido familiar y tribal que tenía desde el comienzo del Pueblo de Israel.

-
Después del cautiverio en Babilonia, al regreso en Palestina, se volvió a celebrar la pascua. Por una parte, en Jerusalén se hace la celebración del Cordero pascual con una gran romería de todo el Pueblo. Pero, por otra parte, en las casas familiares, se acostumbra la celebración de una cena, la cena pascual. Encontramos esta celebración en los Evangelios, como lo hicieron Jesús y sus discípulos.

3. En la última Cena, Jesús renovó la fiesta de la pascua

Jesús celebró varias Pascuas con sus discípulos según la manera como se hacía en esa época. Pero en la última Cena, la transformó tanto en su expresión, como en su contenido.

-
Siguió Jesús utilizando el pan ázimo, el vino, el cordero, los himnos, la fecha, los recuerdos, pero estos símbolos tomaron otro sentido.

-
El Cordero ya era el mismo Jesús que iba a ser inmolado en la cruz. Entonces, el pan y el vino pasaron a ser los símbolos más importantes: representaban su ‘cuerpo entregado’ por solidaridad con todos los oprimidos, y ‘su sangre derramada para el perdón de los pecados’.

-
De esta manera, Jesús anticipaba su muerte y resurrección. Con ellos, indicaba que compartir la Cena exigía compartir lo todo hasta la vida, para más vida, tanto personal como la del Pueblo (1 Pedro 1,18.19).

B. EL MANÁ Y LA EUCARISTÍA: DIOS SE REVELA EN EL PAN COMPARTIDO

El Pueblo de Dios se alimentó con ‘el maná’ a lo largo de toda su marcha por el desierto (Éxodo 16,35-36). Era un alimento frugal pero capaz de sustentar al Pueblo durante ’40 años’. Simbolizaba el compromiso mutuo entre Yahvé y el Pueblo: Yahvé les enviaba ‘pan del cielo’; el Pueblo debía demostrar total confianza en la Providencia divina. Este compromiso significaba que nadie debía tomar sino ‘lo necesario para la jornada diaria’ y que no podía ‘acumular para el día siguiente’ (16,4-5). Se debía tener en cuenta las necesidades de la familia ‘sin que faltara ni sobrara’ (16,16-17). Así el maná se convertía en el símbolo de la nueva sociedad: todos debían compartir sus bienes, confiando en que Yahvé les garantizaría el pan diario. Eso es lo que retomó Jesús en la oración del Padrenuestro: ‘Danos hoy el pan de cada día’ (Mateo 6,11). Esto quería decir que la Providencia de Dios pasa por la organización humana del compartir equitativo.

1. La señal sobresaliente del maná en la memoria y la vida del pueblo de Dios

Con el maná, Dios sustentó a su Pueblo durante todo la peregrinación en busca de la Tierra Prometida: se hacía presente en la marcha garantizando el maná. En un mismo gesto, alimentaba al Pueblo si este compartía su alimento. De esta forma, el maná se convirtió en un signo sobresaliente: era pan compartido, en señal de la presencia de Yahvé en medio del Pueblo. Este episodio del maná fue releído en varias circunstancias

-
Los profetas conservaron esta señal de participación y de multiplicación de los panes. Elías multiplicó la harina de pan de la viuda pobre que se había mostrado dispuesta a compartir con él (1 Reyes 17,7-16). Eliseo, frente a la sociedad opresora de los Reyes, multiplicó el pan de un campesino (2 Reyes 4,42-44).

-
La tradición sapiencial hablaba del ‘pan de los ángeles’ (Sabiduría 16,20).

2. La insistencia y utilización de esta señal por Jesús
Dentro de la tradición profética, Jesús anunció el Reino de Dios con varias multiplicaciones de los panes ((Marcos 6,35-44 y 8,1-9) y advertía constantemente a sus discípulos la importancia de esta señal (Marcos 6,52 y 8,14-21). Jesús profundizó aún más esta señal.

-
Para él, el pan compartido es señal de la presencia del Reino, no sólo para el Pueblo elegido, sino también para los marginados, los huérfanos y los extranjeros (Marcos 7,24-30).

-
Más todavía, Jesús es la realización del Reino de Dios: al compartir su vida con nosotros hasta su don máximo en la muerte, se identifica con el pan compartido: ‘Tomó el pan y lo partió diciendo: Esto es mi cuerpo entregado por ustedes’ (Lucas 22,19). Con esto, Jesús significaba que el compartir del pan y de la vida es la misma cosa.


Lo que valía de aquí en adelante, ya no es el maná, sino el pan vivo que es Jesucristo, compromiso de un compartir de hermanos. La iglesia de los primeros cristianos supo vivir muy bien esta realidad: ‘compartían todo cuanto tenían’ (Hechos 244) y ‘repartían a cada uno según sus necesidades’ (4.35). Al ser compartido, el pan revelaba la presencia del mismo Cristo resucitado: ‘Lo reconocieron al partir el pan’ (Lucas 24,30-31).

3. La Eucaristía como señal y compromiso del compartir

Para Jesús y los cristianos, la Eucaristía es señal de igualdad entre todos los miembros de la comunidad. En ella no puede haber división, ni ideas preconcebidas, ni acepción de personas. San Pablo reclamó a la Comunidad de Corinto por celebrar la Cena del Señor en medio de divisiones y diferencias: ‘Su cena no es Cena del Señor: mientras uno pasa hambre, otro se embriaga’ (1 Corintios 10,1-27), corriendo el riesgo de ‘estar comiendo y bebiendo su propia condenación’ (10,27).


Si en nuestras celebraciones eucarísticas, hay marginaciones, segregaciones, discriminaciones de raza, color, sexo, clase, no podemos decir ni significar que Dios está ahí presente. Por esto, dice el canto litúrgico: ‘Donde hay caridad y amor, ahí está Dios’. Comulgar es comprometerse a compartir y luchar por la igualdad.

TEMA  12 :  LA  TENTACIÓN  DE  LA  DUDA  DURANTE  LA  PEREGRINACIÓN  POR EL DESIERTO

Mensaje: Las dificultades que encontró el Pueblo de Dios en el desierto, fueron un doble desafío: primero frente a Dios para probar su fe en él, luego frente a sí mismo para descubrir que, con Yahvé, era capaz de sobrepasar todos los problemas y crecer como Pueblo de Dios.

Presentación: Todos encontramos dificultades en nuestra vida. En particular pasamos momentos e duda. Por una parte es normal. Pero, por otra, es bueno compartir con a otras personas para que nos ayuden a discernir, afín de poder continuar mejor.

El proceso de liberación del pueblo de Dios se realizó en medio de muchas dificultades. Durante su camino en el desierto, enfrentó peligros inesperados. Ante estos peligros flaqueaba, se sentía solo, abandonado. Muchas veces, con rabia, se rebelaba contra Moisés y cuestionaba la salida de Egipto.

El acontecimiento que vamos a profundizar, nos muestra uno de esos peligros y dificultades: la falta de agua en el desierto. Este texto fue muy importante en el proceso de formación del Pueblo de Dios. Se encuentra meditado en varias partes de la Biblia: Éxodo 15,22-27; Números 22,2-13 y 21,16-18; Deuteronomio 6,16-17 y 33,8-11; Salmos 95,8 y 106,32; Juan 4,7-14… La falta de agua hizo nacer la duda: ¿será verdad que Dios camina con nosotros?

Este suceso pasado es un espejo para nosotros. Ante una carencia, nos rebelamos y, a veces, cuestionamos todo un proceso de crecimiento. Conviene encarar de cerca el problema: es un desafío que nos llama a clarificar las dificultades y, juntos, encontrar salida.
Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1. ¿Qué grandes dificultades hemos encontrado en nuestra vida personal, matrimonial, de compromiso con los demás?

2. En nuestra pequeña Comunidad, ¿qué es lo que más nos provoca desánimo?

3. Para lograr enfrentar estos problemas, tanto en nuestra vida personal como en la de nuestra Comunidad, ¿qué signos de esperanza hemos encontrado?

Palabra de Dios. Canto. Éxodo 17,1-17: La falta de agua en el desierto.

4. ¿Cuáles son los conflictos que aparecen en esta lectura?

5. En la discusión con Moisés, ¿cuál era el significado de ‘Egipto’ para el Pueblo?

6. ¿Por qué reclamó Moisés a su Pueblo de ‘haber tentado a Yahvé’ su Dios?

Hoy nosotros: Saber discernir la gravedad de nuestros problemas.

7. ¿Por qué, a veces, cuestionamos todo un proceso por causa de un problema menos?

8. ¿Cómo ayudarnos para discernir la gravedad de las dificultades que nos sobrevienen?

9. ¿Qué compromisos sacamos de toda esta reflexión?

Oraciones comunitarias. Salmo 107. Canto. Bendición final.

COMENTARIO  12 :

EL  NOMBRE  DE  DIOS  LA  CONFIANZA  Y  LA FIRMEZA  QUE  ACOMPAÑA  AL  PUEBLO

‘Nuestro auxilio está en el nombre del Señor que hizo el cielo y la tierra’ (Salmo 124,8).


Desde el éxodo, una certeza acompañó al Pueblo de Moisés: ‘Dios oyó nuestro clamor y nos liberó’ (2,23-24). Esta certeza recorre toda la Biblia, así como la sabia al árbol desde lo más hondo de sus raíces hasta el extremo de sus hojas. Pero Dios no oye cualquier clamor. Los profetas de Baal gritaban, y Elías hasta le pidió que gritaran más fuerte (1 Reyes 18,27): gritaron mucho pero Dos no les atendió. Un Dios que ‘está ocupado, anda de viaje, duerme’ no vale la pena: no existe. Ese Dios había creado Faraón y los Reyes, para impedir cualquiera tentativa de rebelión y de cambio. Una divinidad así sólo agrada a los que lo tienen todo. Un grito dirigido a esa divinidad no puede tener respuesta: es un falso Dios. ‘Tiene ojos pero no ve, tiene boca pero no habla, tiene oídos pero no oye’ (Salmo 115,5-6). En nuestras vidas, a veces nos construimos tales divinidades, a nuestra medida y para nuestros intereses: nuestro grito hacia ellas queda sin poder ser atendido, y nos desesperamos.

1. ‘Yahvé’ es el Dios de la Biblia

El Dios de la Biblia es diferente: sí atiende el clamor del Pueblo oprimido. Lo característico no es el dolor: todas las personas y todos los Pueblos sufrimos. Es la parcialidad de Dios: ama a todos pero escucha con preferencia al grito de los oprimidos. El opresor se ha fabricado su ‘divinidad’ y esta no oye, porque no existe. La experiencia de Abraham, al lado del cual se había puesto Yahvé, motivaba a sus descendientes a creer en él y a gritar. En el caso del Pueblo de Moisés, el clamor del Pueblo nace de una doble fuente: el dolor que hace gritar y la en ser oído. Los Salmos son la expresión escrita de ese grito de fe: ‘Mi voz sube hacia Dios; él me escuchará’ (Salmo 77 2). En la Biblia, la humanidad hizo una nueva experiencia religiosa a través este Pueblo de Israel: Dios se reveló colocándose del lado de los oprimidos, los liberó y les dio esa garantía: ´Yo estoy con ustedes´ ((Éxodo 3,12). Esa experiencia, por una parte, desenmascaró, una vez por todas, la falsedad del sistema de los Reyes y de sus dioses, y, por otra, dio a los pequeños el valor de gritar con la certeza de ser oídos y liberados. La gran experiencia que hicieron de ese ‘Dios liberador de los pobres’, fue cuando eran esclavos en Egipto: gritando a Dios, triunfaron del Faraón.

2. Invocar a Yahvé como el nombre de Dios
Los descendientes de Abraham y el Pueblo de Moisés expresaron esta experiencia divina con el nombre de ‘Yahvé’. El sentido de este nombre está explicado al comienzo del libro del Éxodo (3,7-17). Este texto es muy lindo y sugestivo. La palabra ‘texto’ proviene de ‘tejido’: un texto es un tejido. Esta parte del Éxodo fue hecha con tanto arte que se parece a una pintura donde las letras del nombre forman los rasgos de Dios. Es decir, la forma como el tejido presenta el nombre ‘Yahvé’, deja transparentar lo que este nombre significaba para el Pueblo de Moisés. Veamos en detalle la trama del texto:

-
3,7: ‘He visto la miseria de mi Pueblo. He oído su clamor. Conozco sus sufrimientos’.

-
3,8: ‘He bajado para liberarlo’.

-
3,10: ‘Ve, yo te envío para que saques de Egipto a mi Pueblo’.

-
3,12: ‘Yo estoy contigo’.

-
3,12: ‘Yo soy el que soy’.

-
3,14: ‘YO-SOY (o sea, Yahvé), el Dios de sus Padres, me ha enviado a ustedes’.

-
3,15: ‘Este será mi nombre para siempre. Con ese nombre me invocarán sus hijos y sus descendientes’.

Este esquema intenta reproducir lo que el nombre de Yahvé evocaba para el Pueblo de aquel tiempo. Las frases transcritas son los rasgos que se destacan en el conjunto del texto y revelan el mensaje. Muestran que el nombre de ‘Yahvé’ debe ser entendido como ‘yo soy’ o ‘yo estoy’, abreviatura de ‘Yo soy quien soy’. Esta frase expresa, a la vez, la certeza de la presencia de Yahvé en medio de su Pueblo: ‘Yo estoy con ustedes’. Frente a la incomprensión de Moisés, Dios repite: ‘Yo soy porque estoy con ustedes’, queriendo decir: ‘Estoy contigo en esta misión de sacar al Pueblo de Egipto: Ese soy yo’.
En este contexto, el sentido del nombre ‘Yahvé’ significa: Estar con el Pueblo para liberarlo. Será el otro nombre de Jesús: ‘Emmanuel’, o sea, ‘Dios con nosotros’ (Mateo 1,23). Eso mismo decimos en la misa: ‘El Señor está con ustedes’.

TEMA  13 :  LOS  10 MANDAMIENTOS. ‘TU  PALABRA  ES  LUZ  DE  MI  CAMINO’  (Salmo 119,105)
Mensaje: Los 10 mandamientos son las 10 leyes permanentes que se dio el Pueblo de Moisés para seguir fiel al proyecto de Dios: no son primero individualistas, sino comunitarias.

Presentación: En esta reunión, vamos a mirar la situación de nuestro país, igual a la de toda América Latina, con sus luces y sombras. Somos un Pueblo oprimido y creyente en busca y en camino de liberación. Sufrimos y gritamos por la situación de opresión y muerte generalizadas: esto es un ‘pecado social’ que viola los más elementales derechos humanos y los derechos de Dios.


Los 10 mandamientos o ‘Decálogo’ (es decir, 10 palabras) fueron la respuesta de Dios a los clamores del pueblo esclavizado en Egipto. Fueron una revelación progresiva, presentada como un acontecimiento mayor: eran orientaciones de Dios para organizar la vida del Pueblo de Dios en fraternidad, o sea, en alianza con Dios. Son una luz para nuestro propio caminar y para juzgar la realidad de nuestro país y del mundo. Hoy, tenemos que descubrir la palabra liberadora de Dios que Dios nos comunica. En cuanto a los 10 mandamientos, nos siguen dando una dirección para encontrar una vida mejor.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Bajo el imperio de la muerte: más sombras que luces.

1. ¿Cuáles son las mayores injusticias que sufrimos en nuestro país?

2. ¿Cuáles son las causes personales, sociales e internacionales de esta situación?

3. ¿De qué manera esta situación viola la dignidad y los derechos de las personas?

Palabra de Dios. Canto. Éxodo 20,1-17: Las 10 leyes fundamentales de la convivencia humana.

4. ¿Cuántos son los mandamientos que se refieren a Dios y qué piden?

5. ¿Cuántos son los mandamientos que se refieren a la convivencia social y qué piden?

6. ¿En qué sentido son los 10 mandamientos un modelo de convivencia social?

Hoy nosotros: Rescatar la dimensión social de los 10 mandamientos, pues el corazón de los derechos humanos.

7. ¿Cuáles son los 3 mandamientos y los grandes valores del Pueblo indígena?

8. ¿Qué parecidos tienen los mandamientos y valores indígenas con los 10 mandamientos?

9. ¿A qué compromiso personal y colectivo nos lleva la reflexión de hoy?

Oraciones comunitarias. Salmo 19,8-15. Canto. Bendición final.

COMENTARIO  13 :  LOS  10  MANDAMIENTOS  SON  EL  CAMINO  PARA  LA JUSTICIA,  

LA  LIBERTAD  Y  LA FRATERNIDAD.

Los 10 mandamientos son el núcleo de la Alianza. Esta es un compromiso mutuo entre Dios y su Pueblo que se resume así: ‘Yo seré tu Dios y tú serás mi Pueblo’, un Pueblo que por su libertad, igualdad y fraternidad, manifieste que Yahvé es el Dios de los Pobres. Por decirlo así, los 10 mandamientos son ‘la Constitución’ o Ley Fundamental del Pueblo de Dios. Descubrieron la voluntad de Dios en una doble experiencia: la de una vida igualitaria inaugurada por el éxodo y la de una fe viva en un Dios liberador. Plasmaron esta voluntad de Dios en los 10 mandamientos.

1. Autoridad y objetivo de los 10 mandamientos

Los 10 mandamientos fueron como un gran cuadro colgado en la pared de la vida del Pueblo de Dios. El clavo que los sustenta, está en su frase introductoria: ‘Yo soy Yahvé, tu Dios, el que te sacó del país de la esclavitud’ (Éxodo 20,2). Con estas palabras, la mayoría de las veces, olvidadas por nosotros, Dios declara la autoridad y el objetivo de los 10 mandamientos.

-
La autoridad: Al sacar al Pueblo de ‘la casa de esclavitud’, Dios se conquistó un ‘título de propiedad’ sobre este Pueblo: ‘Les tendré a ustedes como mi Pueblo de sacerdotes’ (19,5-6). Por esta razón tiene el derecho de comunicarle su proyecto, el cual está resumido en los 10 mandamientos.

-
El objetivo: Lograr que un Pueblo salga de la casa de esclavitud y viva en libertad fraternal, no se hace de un día para otro, sino que es un largo proceso que exige sabias orientaciones y motivaciones. Los 10 mandamientos son fundamentalmente la negación de la esclavitud: dan 10 pistas que impiden regresar a ella porque abren un camino opuesto. Son el camino de la libertad - no ser más esclavos -, de la fraternidad - no esclavizar a nadie - y de la justicia, ayudándose juntos a construir seres plenamente humanos con su dimensión trascendental. La observancia fiel de los 10 mandamientos es Buena Nueva para los oprimidos y la muestra concreta de aquello que Dios sueña para toda la humanidad. Por esta razón Dios se buscó un Pueblo que sea el testigo o ‘sacerdote’ de este sueño: es el sentido de su ‘consagración’. Este objetivo fue confirmado y llevado a su plenitud por Jesús, por una parte en su mandamiento del amor común como revelación de Dios (Juan 15,12 y 17), por otra en su victoria sobre el mal y la muerte, abriendo definitivamente la puerta de este mundo posible: ‘La Ley entera está en una solo frase: Amarás a tu prójimo como a ti mismo’ (Gálatas 5,14) o ‘En el amor cabe toda la Ley’ (Romanos 13,10).

2. Los 10 mandamientos están dirigidos a un Pueblo

Los 10 mandamientos no se dieron para los niños, ni primero como normas individualistas, sino para los adultos que han descubierto que la fe se vive en Comunidad y se traduce en organización social.

-
No son para asustar a los pequeños, sino para educar a los grandes en las cosas de Dios y de la Vida.

-
No son para limitar la libertad, sino para defenderla y profundizarla como responsabilidad.

-
No fueron dirigidos primero a las personas para mejorar solamente su comportamiento individual, sino a un Pueblo como tal, para que logre una nueva organización donde toda forma de esclavitud esté ausente


Es el Pueblo como tal quien debe observar los mandamientos. Hay personas que se consideran buenas y honestas que dicen no robar ni matar, pero que no tienen ningún problema de conciencia al colaborar en el mantenimiento de un sistema social que 

-
mata a millones de personas por el hambre, la injusticia, la opresión, la exclusión,

-
organiza el robo monumental de millones de dólares a través de la deuda externa,

-
destruye la naturaleza y el medio ambiente para aumentar el lucro de unos pocos,

-
deshonra a la mujer, jura en falso, despoja al obrero, engendra codicia, propicia la violencia, etc.

¿Qué pensar de esta contradicción que atraviesa la vida de la mayoría de los que nos decimos creyentes en el Dios de la Biblia, seguidores de Jesús, obedecedores de los 10 mandamientos?

Los 10 mandamientos son la respuesta de Dios al clamor del Pueblo oprimido. Por medio de ellos, Dios ataca la causa de lo que provoca el clamor: la esclavitud. La observancia fiel de los 10 mandamientos impide la vuelta a ‘la casa de esclavitud’. Por eso, al meditar cada mandamiento, cabe preguntarse: ¿Cuál es clamor que está detrás de ese mandamiento? ¿Cuál es la causa que provoca ese clamor? Y, ¿cuál es la lucha que hay que emprender para quitar la causa de ese clamor?

3. Los 10 mandamientos orientan la convivencia humana


Los 10 mandamientos revelan los grandes valores de la vida humana. Defienden los derechos y los deberes de las personas, los grupos y los Pueblos: son las bases de la Constitución Universal de la humanidad. Desde esta óptica, se pueden leer así:
1.  ‘Solo Yahvé como Dios’: La religión y la fe son una fuerza liberadora para los oprimidos.

2.  ‘No usar su nombre en vano’: No manipular la fe para engañar, explotar, marginar.

3.  ‘Observar el sábado’: El descanso es signo de libertad y el trabajo está sujeto a la construcción de la fraternidad.

4.  ‘Honrar a padre y madre’: El respeto a la autoridad que orienta el proyecto de igualdad, la defensa del clan como expresión comunitaria y la posesión de la tierra como fuente de vida.

5.  ‘No matar’: Respetar, defender y promover la vida por el valor y la dignidad que representa.

6.  ‘No cometer adulterio’: El amor es fuente de igualdad y no de opresión o discriminación contra la mujer.

7.  ‘No robar’: Respetar los bienes que permiten a las personas vivir y los Pueblos crecer.

8.  ‘No jurar en falso’: La verdad es el fundamento de la convivencia humana.

9 y 10: ‘No desear nada de otro’: Combatir la raíz de la ideología de la esclavitud.

Los 3 primeros mandamientos definen la relación del Pueblo con Dios: Nada de imágenes que legitiman un sistema opresor, no se puede usar el nombre de Dios en vano, o sea, para legitimar la opresión y el objetivo del trabajo es la dignidad de la persona y el bien del pueblo. En estos 3 mandamientos está la raíz de la novedad: se trata de una nueva experiencia de Dios que lo transforma todo y produce una nueva organización social de la vida.


Los otros 6 mandamientos reglamentan la nueva manera de vivir en sociedad: Defensa de la familia y del matrimonio (6 y 10), oposición a la destrucción de la comunidad por el respeto de la vida y de los bienes que la mantienen (5 y 7), derecho a la palabra verdadera que constituye la convivencia armoniosa (8), y la lucha por la igualdad y no la acumulación (10).

4. Jesús confirmó el verdadero sentido de los 10 mandamientos

En su tiempo, Jesús y sus apóstoles denunciaron a los que enseñaban a los mandamientos sin explicarlos bien ni practicarlos (Mateo 23,4; Marcos 7,8-13; Juan 17,19). Sólo repetían la letra, pero destruían su significado y mataban su espíritu (Lucas 11,39-44; 2 Corintios 3,6). Olvidaban que la Ley había sido dada para liberar y educar (Gálatas 3,21). El mismo Jesús criticó la interpretación de los fariseos y doctores de la Ley (Mateo 5,20 y 23,1-36)) y trajo una nueva explicación: ‘Se dijo a los antepasados… Yo les digo…’ (Mateo 5,17-48).


La fe en Dios y la organización social son como las 2 caras de una misma moneda: no se pueden separar. Jesús resumió toda la Ley en 2 normas: el amor a Dios y el amor al prójimo (Mateo 24,40) y los une en su único mandamiento: ‘Ámense unos a otros como yo los he amado’ (Juan 15,12).

TEMA  14 :  

CON EL  BECERRO  DE  ORO  SE  QUISO  MANIPULAR  DE  LA IMAGEN  DE  YAHVÉ-DIOS
Mensaje: La tentación de fabricarnos una divinidad a nuestra medida es siempre latente. Sólo unidos, podemos seguir al Dios de Jesucristo.

Motivación: No hay lugar en América latina en que no hayan surgido manifestaciones idolátricas, sea personales, sea colectivas: el dinero, la violencia, la televisión, el sexo… Esto acarrea incontrolables preocupaciones, innumerables sufrimientos y muchas destrucciones tanto para las personas como para los pueblos.


Al Pueblo de Dios le pasó también lo mismo. El acontecimiento que vamos a profundizar hay, se sitúa en la época del desierto, antes de entrar en la Tierra Prometida. Los hebreos se estaban cansando de tanto caminar. Moisés desapareció por un tiempo y, sin guía, el Pueblo se sintió desorientado. Buscó seguridad en una imagen material: el becerro de oro. Esta historia fue escrita cuando Jeroboán, rey de Israel, construyó 2 becerro de oro, en los santuarios de Dan y de Betel (1 Reyes 12,30-32). Veamos como este acontecimiento nos ayuda a discernir los falsos dioses que nos fabricamos.
Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Los falsos dioses de nuestra vida.

1.  ¿A qué cosas fútiles estamos dando demasiada importancia?

2.  ¿Qué consecuencias trae esta idolatría en nuestro actuar, nuestra familia, el trabajo, las relaciones en general?

3.  ¿Qué excesos religiosos también se pueden cometer que trastornan el verdadero rostro de Dios?

Palabra de Dios. Canto. Éxodo 32,1-24: El ídolo del becerro de oro.

4.  ¿Por qué se construyó el Pueblo de Moisés la imagen del becerro de oro?

5.  ¿En qué consiste el pecado del Pueblo hebreo?

6.  ¿Qué hace y dice Moisés para ayudar al Pueblo a regresar al buen camino?

Hoy nosotros: Saber evaluarnos para poder recapacitar.

7.  ¿Qué nos enseña esta lectura en relación con todo lo que idolatramos?

8.  ¿Cuáles serían los ídolos que debemos quitar poco a poco de nuestras vidas y de nuestra sociedad?

9.  ¿Cómo nos podemos ayudar a vencer estos falsos dioses?

Oraciones comunitarias. Salmo 16. Canto Bendición final.

COMENTARIO  14 :  LA  IDOLATRÍA  Y  LAS  PROHIBICIONES  DE  HACER  

IMÁGENES  DE  YAHVÉ
El primer mandamiento del Decálogo se refiere a la prohibición de hacer imágenes de Dios. El Deuteronomio retoma esta norma repitiéndola en forma casi idéntica (5,8): ‘No te hagas estatua ni imagen alguna… No te postres ante otros dioses ni imagen alguna… porque Yo, Yahvé, tu Dios, soy un Dios celoso’ (Éxodo 20,4).

Lo que se prohíbe aquí es hacer imágenes de Yahvé y venerarlas. Pues la tentación es buscar representar a Dios, pensando que va a ser más fácil honrarlo y obedecerlo. El problema es que a Dios no se lo puede fijar definitivamente en una imagen ni en una definición que no cambie: ‘Dios no es imagen de madera’. Es ilimitado, siempre fuera de nuestro alcance, nuevo e inesperado. Por esta razón, la Tienda de las Citas (33,7-10) y el Arca de la Alianza donde supuestamente estaba Dios, era una preciosa caja, pero totalmente vacía.

1. La tentación de la idolatría en el Pueblo de Dios

En pocas ocasiones se habla de la idolatría del Pueblo de Dios. Los principales casos son los del ‘becerro de oro’ en el desierto del Sinaí (Éxodo 32), los 2 becerros que puso el rey Jeroboám en Dan y Betel (1 Reyes 12,20-30), y los ‘ídolos yahvistas’: el ‘Efod’ de Gedeón (Jueces 8,22-27) y el ‘ídolo de Miká’ (Jueces 17,18). 


Este acontecimiento es un punto de referencia constante en la Biblia. Desorientado por la ausencia de Moisés, el Pueblo pidió a Aarón que le fabricara una imagen de Yahvé; y Aarón se lo concedió. No se trató de hacer la imagen de ‘otro Dios’, ni tampoco de representar a Yahvé como tal, sino de tener un símbolo, o sea, un signo concreto, de la presencia de Yahvé en medios del pueblo. Pero, de hecho, esta representación fue considerada como un ídolo.

2. El significado del becerro de oro

El problema que surge, no está en que Dios sea invisible y el ídolo visible, ni tampoco que Dios sea espiritual y el ídolo material. Pues, sabemos que Dios se manifiesta a través de mediaciones materiales y visibles. En esta caso, se trataba de sustituir el papel que desempeñaba Moisés, y, por consiguiente, rechazar a Yahvé ‘que hablaba cara a cara con Moisés’ (Éxodo 33,11). Actuando así, se negaban al exigente proceso de liberación, fe e igualdad promovido por Moisés. Querían a un dios que se acomode a sus deseos limitados y meramente humano. En esta actitud, el Pueblo se estaba negando a realizarse como Pueblo de Dios, elegido por él para, a través de su testimonio, revelar la verdadera imagen de Dios y su sueño sobre toda la humanidad.

Se dio, a la vez, una crisis política y una crisis de fe. Al desconfiar de Moisés, estaban desconfiando también de la posibilidad de llevar a la realidad el proyecto liberador de Dios. El Pueblo quiere borrar la gesta de Moisés y volver atrás. Al mismo tiempo quieren forzar - ‘tentar’ - a Dios para que se ponga delante de ellos, no para ir hacia la Tierra Prometida, sino al país de Egipto. Querían a un dios, no para que les saque de la esclavitud, sino que conviva con ellos en la esclavitud. Buscan a un dios ‘consuelo en su opresión’ y no liberador de esta opresión. En este rechazo del proyecto auténtico de liberación, desean construir una falsa liberación, apoyada en un culto alienante que justificaba la esclavitud. De esto era símbolo el becerro de oro: un pecado contra Dios y su proyecto de vida.

3. La idolatría es negación de Dios y de su sueño
Este acontecimiento obligó a Moisés actuar violentamente contra la imagen, que destruyó, y contra los infieles del Pueblo, que mandó a matar (32,26-29). Con este relato se buscaba fortalecer el conocimiento del verdadero rostro de Dios. El Dios revelado en la Biblia está por encima de la debilidad y fragilidad humana. Es el Dios que no acepta el miedo ni la alienación del Pueblo. Es el Dios que promete la liberación y la realiza. Dudar de esto es negar a Dios mismo; por eso que esta actitud se llama ‘idolatría’, o sea, trastornar la realidad de Dios por una imagen totalmente contraria a lo que él es. La fe en Dios es inseparable de su proyecto de liberación y fraternidad.

Dios es trascendente, no porque sea invisible o espiritual, sino además porque actúa más allá de las posibilidades humanas; trasciende nuestras capacidades y proyectos. Es siempre el Dios de la esperanza en las peores y más desesperadas situaciones: no invita a esperar contra toda esperanza. El becerro de oro era limitarse a lo humanamente posible. Simbolizaba el pecado de la desconfianza: no es viable lo que prometió; entonces hay que cambiarle el rostro y emprender un proyecto opuesto al que se llevaba adelante con Moisés.

Se trata aquí de la elección entre ‘ver o creer’, asegurarse o arriesgarse, gozar de una religión que adormece o vivir a la luz irregular de un Dios liberador de todas las esclavitudes, materiales y espirituales, personales y colectivas, culturales y estructurales. Y nosotros, a veces, podemos situarnos en la misma actitud.

-
O nos fabricamos a un dios a quien uno les pueda hacer decir lo que, mezquinamente, nos conviene y, falsamente, nos tranquiliza.

-
O nos ponemos a la disposición de un Dios que invita a luchar contra todas las esclavitudes, nos exige siempre más, se esconde en sus propias manifestaciones porque es siempre más de lo que podemos imaginarlo, nos exige morir a nuestros proyectos y encontrar en los fracasos la fuerza de creer que la vida y la fraternidad tendrán la última palabra.

Jesús llamó este pecado ‘el pecado contra el Espíritu’: proclamar lo contrario de lo que Dios es, afirma que la maldad es algo bueno, que las tinieblas son luz… (Mateo 12,32). Esta tentación fue también la de los discípulos cuando el Pueblo comenzó a alejarse de Jesús: ‘¿Quieren dejarme también ustedes?’ (Juan 6,67).

Tercera  parte :  E L   L I B R O   D E L   D E U T E R O N O M I O

‘Escucha Israel, Yahvé nuestro Dios es el único Dios. Amarás a Yahvé, tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Queden grabadas en tu corazón estas palabra que te mando hoy’ (Deuteronomio 6,4).
INTRODUCCIÓN  AL  LIBRO  DEL  DEUTERONOMIO


El Deuteronomio es el 5° libro de la Biblia y forma parte del conjunto de los 5 primeros libros, el ‘Pentateuco’, llamados’, o sea, la llamada ‘Tora’ de los Judíos, es decir su ‘sagrada ley’. ‘Deuteronomio’ significa en griego ‘segunda ley’. Este nombre se tomó de una expresión del mismo libro (17,18), donde se habla de una copia de la ley que fue propuesta como norma de vida para el Pueblo de Israel. Este libro, a pesar de ser uno de los más desconocidos por nosotros, hace parte de los más importantes de todo el Antiguo Testamento, porque trata de temas fundamentales. He aquí los principales.

1.  Liberación: Dios toma la iniciativa. El Deuteronomio revela que el verdadero Dios es aquel que liberó y dio vida a su Pueblo elegido en Egipto. Se trata de un Dios que prefiere la misericordia y la justicia por encima de los cultos sagrados de purificación y sacrificio.

2.  Comunidad: Es la respuesta del Pueblo. El verdadero sentido del ser humano se encuentra en la vida en comunidad. La Comunidad verdadera es aquella que expresa un modelo de sociedad fraterna, igualitaria y solidaria.

3.  Alianza: Es la fidelidad e intimidad con Dios. El Pueblo de Dios descubrió que la fidelidad de Dios le exigía vivir en fidelidad con él: eso la alianza. Esta conciencia es el resultado de una mirada de fe sobre su pasado, su experiencia, su historia vivida. Este libro es el producto de la memoria recuperada y profundizada del mismo Pueblo. Es la experiencia de la Alianza de Dios y el compromiso de vivirla fiel e íntimamente. El Deuteronomio es por excelencia el libro de la Alianza.

4.  Perfume esparcido por toda la Biblia. Es espíritu del Deuteronomio inspiró la redacción final de casi todo el Antiguo Testamento. Además, es uno de los libros más citado del Nuevo Testamento: más de 200 veces. Jesús se dejó interpelar por su sentido de la misericordia, justicia y solidaridad (Mateo 12,7). Por lo tanto, bien podemos decir que la visión del Deuteronomio se esparce como un perfume por casi todas las páginas de la Biblia.

A. HISTORIA DE LA FORMACIÓN DEL DEUTERONOMIO

El Deuteronomio es un libro muy especial en cuanto a su redacción. No fue escrito de una vez por todas. Tiene más bien una larga historia no siempre clara para nosotros. Vamos a intentar aquí presentar unas etapas de este proceso, desde los hechos narrados hasta su redacción final.

1. Los Hechos
Los hechos narrados en el Deuteronomio abren un período que va desde el momento de la conclusión de la alianza al pie del monte Sinaí, después de la salida de Egipto, hasta la entrada en la Tierra Prometida, o sea, entre los años 1250 y 1200 a.C., aproximadamente.

Lo llamativo es que estos hechos no son presentados como relatos históricos, sino en forma de 3 grandes discursos de Moisés al Pueblo, justo antes de atravesar el río Jordán y al final de los 40 años de peregrinación por el desierto (1,1-5):

-
Primer discurso: 1,6 - 4,10.

-
Segundo discurso: 4,44 - 28,68.
-
Tercer discurso: 29,1 - 30,20.
El código de la Alianza forma parte del 2° discurso (12,1 - 26,15). En estos discursos, Moisés exhorta al Pueblo, discute problemas, alerta sobre peligros, señala caminos y pide fidelidad.


Es una forma muy inteligente de presentar la historia del Éxodo. Aparece como si Moisés, poco antes de morir y al final de aquel largo viaje, hubiese reunido al Pueblo por última vez para recordarle todo lo que Dios había realizado y así, exhortar al Pueblo a la fidelidad. La historia presentada es el ‘testamento de Moisés’.

3. La Memoria de los Acontecimientos

En realidad, el autor logra que Moisés hable al Pueblo del siglo 7° a.C., o sea, en el momento de la redacción. Las situaciones a las que aluden los discursos, reflejan no tanto la problemática enfrentada a la salida de Egipto o en el desierto, sino más bien los problemas del período de crisis de la fe y de la política que se dieron desde la caída del Reino del Norte (Samaria) hasta el inicio del exilio del Pueblo en Babilonia en el año 586 a.C.


Todo este período de grandes crisis e intentos de reformas llevó al Pueblo a hacer memoria de su pasado, a reconocer que Yahvé, su Dios, era ante todo un Dios de amor, bueno y misericordioso con todos ellos (4,36-40).

4. La Redacción del libro

En la época de la caída de Samaria (722 a.C.), algunos levitas emigraron para el Reino del Sur, refugiándose en Jerusalén. Llevaron consigo experiencias, rituales de la renovación de la Alianza y de la tradición, que fueron bien recibidos por el rey Ezequias, porque se sumaban a sus esfuerzos de renovación.


En el Reino del sur se temía una catástrofe semejante a la sucedida en el Norte. Esta situación ayudó a que se acepte las tradiciones y condujo a la redacción de ellas, ya que animaban al Pueblo y lo ayudaban a ser fiel al espíritu de la Alianza, corrigiendo las injusticias sociales que allí se cometían. Probablemente estos escritos son del comienzo de la tradición deuteronomista, en la que se sitúa el libro del Deuteronomio.


Es probable que, mucho más tarde, el libro encontrado en el templo en ocasión de las reformas religiosas y políticas del rey Josías (2 Reyes 22,9), haya sido la reelaboración de algunas de estas ceremonias de la Alianza, llegada a Jerusalén en tiempos del rey Ezequias. Es casi cierto que este ‘texto encontrado’ constituye el núcleo fundamental del actual libro del Deuteronomio (5-26), escapado de las destrucciones de las manos destructoras de los reyes Manasés (687-642 a.C.) y Amón (642-640 a.C.).


El libro encontrado produjo un gran impacto en el rey Josías y en todo el Pueblo. Llegó a ser promulgado como ‘Ley nacional’ (2 Reyes 22,8). Más tarde fue complementado con nuevas partes hasta llegar a la época del exilio. Así se fue elaborando el texto que encontramos hoy en el libro del Deuteronomio.

B. CLAVES DE LECTURA

Lo central del libro está constituido por la ‘ley deuteronómica’, o sea, los capítulos 2 al 26. Preceden los 2 discursos de introducción (1-4 y 4-11) y prosiguen los discursos conclusivos (27-30). Por último se cuenta la muerte de Moisés.


El Deuteronomio es, sin duda, el libro de innumerables inspiraciones y, por lo tanto, puede ser leído e interpretado de diversas perspectivas o claves. Veamos algunas de ellas.

1. El Deuteronomio es el ‘libro del Amor de Dios’. Podríamos llamarlo ‘el Evangelio del Amor misericordioso de Dios’ en el Antiguo Testamento.

2. Es el ‘libro de la Vida como don de Dios’. Dios ofrece a su Pueblo el don de la Vida como un regalo gratuito que se expresa de 2 maneras: en la Ley que da identidad al Pueblo, y en la Tierra que es la herencia para el Pueblo.

3. Es el ‘libro de la Alianza’. Por amor, Dios se compromete a bendecir al Pueblo, constituyéndolo y conservándolo como tal. En respuesta, Israel se compromete a ser fiel a Yahvé, su Dios. Se compromete, por una parte a vivir fielmente la ley y, por otra, a defender la vida por medio de relaciones solidarias y fraternas, dando especial atención a los más pobres y los más débiles.


El Deuteronomio recoge y manifiesta todo el Espíritu de renovación y de conversión de los pobres, especialmente en el Reino del Norte, con los profetas Elías, Amos y Oseas.

TEMA  15 .  EL  CREDO  DE ISRAEL :  ‘DIOS  LIBERADOR ESTÁ  PRESENTE  EN NUESTRA  HISTORIA’
Mensaje: Nos identificamos con los hechos relevantes de nuestra historia pasada y presente: ese es el credo que nos une en la fraternidad, la lucha y la fe.

Motivación: Como Pueblos latinoamericanos nos transmiten una historia, nos proponen una identidad, nos dictan leyes propias. Pero, en muchos de los casos no corresponden a nuestra realidad: se nos las impone. De hecho, no transmiten vida al Pueblo. En general, la mayoría de la gente, estamos sumisos a los caprichos e intereses de los grandes del país y del continente, sin verdaderas oportunidades de descubrir quiénes somos y a qué estamos llamados. Al buscar conocer nuestra historia real, nuestra identidad propia y nuestras leyes genuinas, empezamos a ser un Pueblo libre: esto nos ayudará a entender nuestra fe y a vivir en fraternidad.


Esa fue la experiencia que sucedió al Pueblo de Moisés en tiempo de los Jueces. En ese tiempo, compusieron su ‘Credo’, como signo de identidad, historia y compromiso. Veamos.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Las 3 leyes de las Comunidades Indígenas.

1.  ¿Cuáles son las 3 leyes que están a la raíz de la identidad del Pueblo latinoamericano?

2.  ¿De qué maneras defienden estas leyes la vida y la convivencia?

3.  En estos 500 años, ¿qué hechos nos revelan el rostro de Dios para América Latina?

Palabra de Dios. Deuteronomio 6,4-9 y 26, 1-11: El ‘credo’ del Pueblo de Moisés’.

4.  ¿Cuáles son los principales puntos de estas 2 lecturas?

5.  ¿A qué problemas del Pueblo se quería responder con estos distintos puntos?

6.  ¿Qué nueva organización quería implantar ese ‘credo’?

Hoy nosotros: Identificarnos como latino americanos.

7.  Siguiendo el ejemplo del Pueblo de Israel, ¿cuáles podrían ser los puntos relevantes de nuestro ‘credo’?

8.  ¿Qué organización está promoviendo este ‘credo nuestro’ entre nosotros?

9.  ¿En dónde tenemos que trabajar más para promover nuestra identidad?

Oraciones comunitarias. Salmo 80. Canto. Bendición final.

COMENTARIO  15 :

LA  RECUPERACIÓN  DE  LA  MEMORIA  COMO  FUENTE  DE  IDENTIDAD  Y  LIBERACIÓN


Para nuestros Pueblos, recuperar la memoria y conservar la memoria de sus tradiciones son 2 tareas indispensables para su sobrevivencia y liberación. Estas fueron características del Pueblo de Israel y nos muestran un camino y un ejemplo a seguir.


En los siglos que precedieron el destierro a Babilonia en 587, la situación de injusticia social y de división que sufría el Pueblo de Israel manifestaba claramente la infidelidad a la Alianza pactada en el Sinaí. Los intereses individuales y los privilegios de unos pocos excluían al Pueblo de los beneficios de la liberación, de la convivencia igualitaria y de la tierra.


Los profetas y una parte del Pueblo tenían el valor de creer en el Dios de la vida, de denunciar el pecado y de alimentar la esperanza de una verdadera conversión. Para ellos, el presente estaba sometido a una profunda crisis de identidad y solidaridad; el futuro era oscuro y sombrío. Era necesario una reforma; pero, ¿de qué modo?


Se veía la necesidad de una vuelta al proyecto de los orígenes, que no implicaba lo mismo para todos. Para los dirigentes, se trataba de una reorganización, de una reforma política y religiosa, pero con el deseo de que pudieran mantener el control sobre el Pueblo y la continuación de sus privilegios. Para los profetas y el Pueblo sencillo, la fidelidad a los orígenes consistía en la recuperación de su identidad, de su memoria y, por lo mismo, del sentido de su propia historia: la fidelidad a Dios, el Dios de la Alianza, como garante de su misma historia. Era todo un proceso de conversión personal y de transformación social profundas.


Esa memoria llegó a ser incómoda para los distintos grupos de poder, quienes no sólo no escucharon la voz de los profetas, sino que los fueron eliminando. Pero, no lograron acallar su voz que era la voz del Dios liberador que seguía acompañando a su Pueblo (Jeremías 15,10 y 17,15. Sofonías 3,1-8).


La historia de esta pugna de intereses opuestos fue recogida por un resto del Pueblo fiel a la alianza. Más tarde la comunicaron a los autores de la corriente ‘deuteronomista’. Estos elaboraron una reflexión teológica sobre la misma, escribiendo no sólo la historia, sino el sentido de esta historia, o sea, una teología de la historia. Más que una teoría sobre la historia, fue la ocasión de una nueva orientación y una nueva práctica que alimentaron la esperanza y el compromiso en la profunda crisis de aquella época (2 Reyes 23).


Hoy, después de 500 años de evangelización de nuestro continente, la recuperación de nuestra verdadera identidad y memoria de nuestra historia está produciendo un auténtico movimiento de liberación y un verdadero proceso de reforma en la vida de fe y organización socio política de nuestros Pueblos y Comunidades.


La situación de desorden e injusticia social, la falta de solidaridad, las divisiones en nuestra Iglesia y la profunda crisis de nuestro actual sistema socio económico y político, no son simplemente el fruto de azar o de la casualidad, tal como lo explican muy bien nuestros obispos en el Documento de Puebla (30). Además, en la misma historia de la Evangelización, encontramos ‘sombras y fallas’, reconocidas en el mismo Documento. Allí se fundan algunos de nuestros males actuales, a cuya solución estamos llamados todos, para una conversión personal, una renovación eclesial y una transformación social profundas.


Con la llegada de los conquistadores, nos llegó una cultura ajena y una práctica violenta, hechas de imposición, destrucción y discriminación: la sed del oro y de las riquezas de nuestras tierras alimentó el saqueo y la muerte, en que muchos Pueblos fueron arrasados y aniquilados, con sus bienes y sus culturas. Más aún, esta historia de explotación y destrucción llegó a ser justificada en nombre de la fe cristiana. Gracias a Dios, con los conquistadores llegaron verdaderos evangelizadores, respetuosos de los Pueblos y culturas indoamericanos, profetas del Dios de la vida y de la dignidad, como Bartolomé de las Casas en México, Fray López de Solís, Pedro de Córdoba, Martín de Calatayud, Agustín de Coruña, Juan Ramírez de Montesinos, Vasco de Quiroga, y muchos otros y otras que, a lo largo del siglo 16º trabajaron, tanto en España como en nuestro continente, algunos hasta el don de la vida, para que se reconociera la dignidad humana del Indígena y una práctica respetuosa e inculturada de evangelizar.

Hoy sigue en muchas partes la misma violencia conquistadora, pero más disfrazada, a partir del sistema neoliberal, que hace ‘los pobres más pobres a costa de los ricos más ricos’. Este sistema de muerte se basa en la exclusión y eliminación de los pobres. Al nivel eclesial, estamos en un período de retroceso: se fortalece una autoridad alejada de las necesidades populares y, en su mayoría, aliada a los gobiernos de turno. Todo esto es un desafío tanto para el Pueblo de los Pobres del campo, de la ciudad y del mundo indígena, como para la Iglesia de los Pobres con las Comunidades Eclesiales de base, y los y las Agentes de Pastoral que hacen la opción por la causa de los pobres. Una situación de persecución es una realidad tanto en el mundo de los pobres que buscan organizarse como en los sectores cristianos que siguen la línea de la teología de la liberación.

Todo un sistema cultural y económico impuesto desde fuera está persiguiendo a todos aquellos, individuos y Pueblos que se esfuerzan en afianzar la identidad latinoamericana, en particular en el mundo indígena. Su despertar molesta a los poderosos de siempre, al nivel nacional e internacional. Por buscar tener un lugar digno para vivir y trabajar, campesinos sin tierra son hostigados y muertos, dirigentes sindicales y estudiantiles están apresados, agentes pastorales comprometidos con los sectores populares son desplazados, defensores de derechos humanos están amenazados por ejercer la solidaridad con todas las víctimas de la violencia institucional (Hechos 11,33-40).

En medio de estos y otros perseguidos, están todos aquellos que buscan comprender con nueva luz y nuevas prácticas la historia de este continente y de sus Pueblos. La fe en Jesucristo ayuda a muchos a no desanimarse en esta lucha y encontrar nuevas salidas personales y colectivas. La imagen de los profetas siempre molestará a los que nos quieren un mundo de compartir, participación y creatividad. No se quiere una Iglesia solidaria con ‘las angustias y esperanzas de los hombres’ y mujeres de hoy (Gaudium et spes, 1,1).

Un lindo párrafo de la Carta Apostólica del Papa a los Religiosos/as hace referencia a la identidad y memoria de los Pueblos latinoamericano en estos términos: ‘El catolicismo popular brilla  por su profundo sentido comunitario, su gran ansia de justicia social, su fidelidad a la fe de la Iglesia, su profunda piedad mariana y su amor al sucesor de Pedro… El urgente llamado a la nueva evangelización tiene como objetivo lograr que la fe se profundice y se encarne, cada vez más, en la conciencia y en la vida social’ (14).

TEMA  16 :  ABRE  TU  MANO  DE  HERMANO  A  LOS  DERECHOS  DE  LOS  POBRES

Mensaje: El espíritu de toda ley es defender el derecho del pobre, del débil y del indefenso. Las leyes del Pueblo de Moisés tenían esta preocupación, porque Yahvé es el Dios de los Pobres.
Motivación: En América Latina, sabemos, como lo dijeron nuestros obispos en Puebla, la existencia de inmensas capas de la población explotadas y marinadas es el resultado de una organización social desigual y perversa, ‘una situación de pecado estructural’.

Pero, la Biblia nos revela que son los preferidos de Dios, hoy como ayer. ‘No deben existir pobres en medio de ti’ (Deuteronomio 15.4). ‘Nunca dejará de haber pobres en la tierra. Por eso, yo te ordeno: ´Abre tu mano a favor de tu hermano, del humilde y del pobre en tu tierra´’ (15,11).

En todas las épocas, se distingue claramente la presencia de los pobres en medio del Pueblo de Dios. Están presentes en la formación del Pueblo, en tiempo de los Reyes, después del exilio, y también en la época de Jesús, y ciertamente en nuestros tiempos.

La lectura de hoy es, tal vez, la página más hermosa del Antiguo Testamento, por su llamado al perdón y la solidaridad. Los años ‘sabáticos y jubilares’ era una forma de comenzar de nuevo en la fidelidad a la Alianza. Esta práctica se fundamenta en el derecho de los pobres y en la solidaridad fraterna. Veamos.

Bienvenida. Saludos. Canto. Motivación. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: La pobreza y sus causas.

1. Entre nosotros, ¿cuáles son los mayores signos de pobreza?

2. Además de la pobreza socio económica, ¿qué otras formas de pobreza sufrimos?

3. Según nuestro parecer, ¿cuáles son las principales causas de estas distintas formas de pobreza?

Palabra de Dios. Deuteronomio 15,1-28: ‘¡No habrá pobres en medio de ti!’

4. ¿Qué es lo que más nos llama la atención en esta lectura? ¿Por qué?

5. En esta lectura, ¿cómo se interpreta, a la luz de la fe, la situación de pobreza?

6. ¿Cuáles son los derechos de los pobres que resaltan en esta lectura?

Hoy nosotros: Perdón y solidaridad.

7. A la luz de nuestra fe, ¿cómo calificamos la pobreza?

8. ¿Cómo nos interpela esta lectura en cuanto a nuestra fe en el Dios de los Pobres?

9. ¿Qué es lo que nos exige esta lectura en nuestra manera de vivir personal y colectivamente?

Oración comunitaria. Rezar el Magníficat, Lucas 1,46–56. Canto. Bendición final.

COMENTARIO  16 :  ‘SIEMPRE  HABRÁ  POBRES’. JESÚS  Y  LOS DERECHOS  DE  LOS  POBRES


Una de las frases de la Biblia utilizada e interpretada en sentido contrario es, muchas veces, la que Jesús pronunció en Betania con ocasión de su unción con un aceite perfumado muy caro (300 denarios, o sea, un año de salario): ‘A los pobres, siempre los tendrán entre ustedes’ (Marcos 14,7). Ahí Judas había reclamado: ‘¿Por qué no vender este perfume y dar el dinero a los pobres?’ (14,5). L respuesta completa de Jesús es: ‘En cualquier momento podrán ayudar a los pobres, puesto que siempre los tendrán entre ustedes, pero a mí no me tendrán siempre’ (14,7). Entonces, según Jesús, ¿cuál es el sentido de esta frase, y qué nos dice sobre el derecho de los pobres?


La frase utilizada por Jesús proviene del Deuteronomio (15,11), donde es parte de la ley sobre el Año Sabático (15,1-11). El proyecto de Dios pide que, entre los seguidores de la Alianza, haya participación de bienes, y que, mediante este compartir, no existan pobres en la Comunidad: ‘Pues, no debe haber pobres en medio de ti’ (15,4). Esta ley debe orientar el comportamiento de los miembros del Pueblo de Dios. En la raíz misma de su organización, debe estar la preocupación constante que nace de esta recomendación: ‘En medio de nosotros no debe haber pobres’. Esta realidad era una contradicción, una infidelidad a la Alianza, una contradicción con la fe en Yahvé, el Dios liberador de toda esclavitud.


Sin embargo, la realidad humana es hija del pecado personal y social. El Pueblo de Dios no es una Comunidad cerrada, ni tiene el control de las causas económicas y sociales que generan la pobreza y multiplican a los pobres en todas partes. Por esta razón, van a existir los pobres: ‘Pobres siempre habrá’, según la expresión de Jesús. De ahí también nace la ley del Deuteronomio: ‘Ciertamente que nunca faltarán los pobres en este país; por eso, te doy yo este mandamiento: debes abrir la mano a tu hermano, a aquel de los tuyos que es indigente y pobre en tu tierra’ (15,11).


El objetivo de esta ley es el siguiente: en el mundo, siempre van a existir pobres, pero en la Comunidad no puede haberlos. Al dar una dimensión universal y actual a esta ley, podemos decir: en nuestro mundo, en él que la acumulación de unos pocos produce la pobreza creciente de muchos, la Comunidad debe el signo de otra realidad que refleje el proyecto, y por lo mismo, el rostro de Dios. La pobreza es la negación de Dios. La meta, entonces, es el combate contra la pobreza: la Comunidad debe organizarse de tal manera que los pobres sean objetos de una atención particular, afín de no contradecir la identidad de la misma Comunidad. Creer en Yahvé es construir la fraternidad mediante una organización igualitaria. Los pobres son un desafío permanente que debe ser atendido también de una manera permanente. Hoy, la Iglesia, nuevo Pueblo de Dios heredero de la nueva Alianza, debe manifestar esta Alianza mediante su lucha constante contra la pobreza y ser una muestra, aunque siempre imperfecta, del proyecto y del rostro de Dios, el Dios de los Pobres, afín de no contradecir su misión y su identidad. Es responsable de la fraternidad que Dios quiere para todos y todas. Sólo así la Comunidad se puede convertir en una Buena Nueva, sentido de la Palabra ‘Evangelio’, tanto para los pobres como para toda la Humanidad.


En cuanto al reclamo de Judas (Juan 12,5) sobre el ‘desperdicio del perfume’ en Betania, no es más que una defensa aparente y un falso amor a los pobres: era una evasión de un deber más importante que la limosna. Judas no quería emprender una lucha por la organización de la Comunidad para que acogiera preferentemente a los pobres, y, al mismo tiempo, combatiera e hiciera retroceder las causas de la pobreza, como lo busca el Deuteronomio; sólo quería una campaña rápida para recoger 300 denarios y distribuirlos a los pobres, una manera fácil de lavarse las manos y ocultarse la ley de Dios. No era más que hipocresía que, lejos de combatir la pobreza, más bien la estaba manteniendo y aumentando.


En su respuesta, Jesús se apoya en la antigua tradición de la ley del Deuteronomio. No permite que se tranquilice la conciencia de Judas, y de todos los que después de él piensan y actúan de igual manera. No quiere que una campaña paternalista venga a debilitar y ocultar la obligación de una actuación y organización mayores que se originan en el nombre y el proyecto de Dios. La palabra de Jesús es un recordatorio del primer mandamiento: si tenemos fe un ‘un solo Dios’, tenemos la obligación de vivir como hermanos y hermanas iguales. La opción de entrar en la Alianza impone la obligación de ‘no ha de haber pobres en medio de ustedes’, afín de no contradecir lo que se afirma creer. De esta manera, los pobres tienen derecho a nuestra lucha contra su pobreza y a su integración en una Comunidad cuya igualdad refleje la presencia cierta de Dios: los intereses de los pobres son los intereses de Dios y, por lo mismo, nuestros intereses.


¿Cómo, entonces, explicar este desperdicio, según el criterio de Judas? Es de notar que, por una parte, al comienzo de la Pasión de Jesús, aparece una mujer que derrama una perfume de 300 denarios sobre la cabeza de Jesús (Marcos, 14,3-.9 y Mateo 26,6-13). Por otra, al final de la misma Pasión, aparece un ‘hombre rico’ que pide permiso a Pilatos para enterrar a Jesús ‘en un sepulcro nuevo, recién cavado en la roca’ (Mateo 27,57-60 y Marcos 15,42-47). Así lo profetizó el profeta Isaías: ‘Fue sepultado junto a los malhechores y su tumba quedó junto a los ricos’ (53,9). La insistencia, por una parte, en el perfume caro y la sepultura en el sepulcro nuevo de un hombre rico, y, por otra, en la crucifixión entre 2 ladrones (Mateo 27,38 y Marcos 15, 27), es para mostrar, a los que tienen fe, que Jesús es el Mesías sufriente según las Escrituras, que vino a realizar las promesas del Antiguo Testamento. Jesús es la Buena Nueva que viene al encuentro de la esperanza de los pobres, afín de realizar la Comunidad que devuelva el derecho de los pobres a desterrar su pobreza. Hoy esta esperanza pasa por nuestra práctica del compartir, nuestra opción preferencial por acoger a los pobres y nuestra lucha contra las causas de la pobreza, afín de manifestar que la Alianza con Dios sigue vigente y real y que su nombre, Yahvé, significa ‘liberador de los oprimidos’, ayer, hoy, mañana y siempre.

TEMA  17 :  ‘HOY  ESCOGE  EL  CAMINO  DE  LA  VIDA  Y  NO  EL  DE  LA  MUERTE’

Mensaje: Yahvé es un Dios que da y defiende la vida, contra los proyectos de muerte que anidan en el corazón de los seres humanos y las estructuras que ponen en marcha los que se encierran en proyectos de muerte.

Motivación: Al mirar a América Latina, descubrimos un continente exiliado en su propia tierra, sufriendo la injusticia y miseria en una naturaleza fértil y generosa, saqueado con el pago de la deuda externa, silenciado por la represión armada al servicio de intereses ajenos, manipulado por los medios de comunicación vendida a una cultura de muerte…Parece que hasta su corazón está golpeado y enfermo de muerte.


Pero también existe una América Latina viva y esperanzadora: fuerte por su clamor por la vida, que se alimenta de pan compartida y de amistad sin frontera, resiste gracias a la solidaridad hasta la muerte, espera con paciente impaciencia un cielo nuevo y una tierra nueva, confía en el Dios de los pobres y está segura de cambiar el corazón de todos porque el Reino no se detiene.


Al comienzo de su caminar, Dios presentó a su Pueblo esta doble alternativa:(’He aquí delante de ti dos caminos: el camino de la vida y el camino de la muerte. Escoge hoy el camino de la vida’. En Pueblo de Dios, también existían estas 2 realidades: la muerte y la vida, la bendición y la maldición. Pero Dios regaló a su Pueblo herramientas para elegir el camino de la vida y cerrarse al camino de la muerte.


El último discurso de Moisés, del cual estudiamos una parte ahora, fue escrito durante el exilio, 800 años después de los acontecimientos. Los autores, que probablemente habían permanecido en Palestina, estaban desalentados y esperaban el regreso de la totalidad del Pueblo de Dios en la Tierra Prometida. Fue la resistencia y la fidelidad de los pobres y sencillos, - o sea, el Pueblo de la tierra, el resto de Israel, el Siervo sufriente -, la que mantuvo la esperanza y animó la certeza del regreso. Recordó el pasado, releyó la historia, prestó atención a la presencia de Yahvé, revivió la Alianza. Los escritores del Deuteronomio pusieron en boca de Moisés su lectura de los acontecimientos pasados para iluminar los hechos del presente: Dios no está mudo ni dormido; su Palabra sigue viva y recreadora como ayer; sus hazañas no han terminado; su fidelidad prepara nuevas maravillas. Las acciones de Dios tienen una sola finalidad: ‘…para que vivas… para que poseas la tierra,… para que te  multipliques,…’ (Deuteronomio 30,3-6). Por esta razón se concluye el discurso con esta exhortación: (‘Elija el camino de la vida para que viva’) (30,19).

Bienvenida. Saludos. Canto, Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: 
1. ¿De qué signos de muerte estamos testigos entre nosotros?

2. ¿Qué signos de vida están también presentes en medio de nosotros?

3. ¿Cuándo somos, unas veces, actores de vida y, otras veces, cómplices de muerte, en esta nuestra realidad?

Palabra de Dios. Deuteronomio 29 y 30: ’Pongo delante de ti 2 caminos’.

4. En esta lectura, ¿cuáles son las acciones que realiza Dios?

5. Y, ¿qué acciones se le pide al Pueblo?

6. ¿Qué mensaje podían encontrar en esta lectura los que la leían en su situación de exiliados?

Hoy nosotros: ‘Elige pues el camino de la vida’.

7. ¿Qué rostro de Dios encontramos en esta lectura?

8. ¿Dónde encontramos a Dios muy cerca de nuestro y nosotras?

9. ¿Qué mensaje sacamos de esta lectura para la difícil situación en la que nos encontramos?

10. ¿Cómo vamos ser testigos, personal y comunitariamente, del Dios que hemos descubierto en este diálogo?

Oración comunitaria. Salmo 1. Canto. Oración final.

COMENTARIO  17 : ‘DABAR’,  O SEA,  LA  PALABRA  VIVA  DE  DIOS


En hebreo, ‘dabar’ significa ‘palabra, realidad, asunto, mandamiento’. Las palabras provocan hechos y los hechos hablan por sí mismo. Dios tiene diversas maneras de hablarnos y darnos su Palabra. Encontramos la Palabra de Dios en 3 libros: El libro de la Vida, el de la Biblia y en ella, de una manera más particular, la Palabra de Jesucristo. ‘En diversas ocasiones y bajo diferentes formas, Dios habló a nuestros padres por medio de los profetas, hasta que, en estos días que son los últimos, nos habló a nosotros por medio de su Hijo’ (Hebreos 1,1).

1. El libro de la Vida

Es el primer libro que Dios pone a disposición de los humanos, ayer, hoy y siempre. Según el relato del Génesis, Dios dijo 10 palabras para ordenar toda la creación (1,1-2,4). Este libro todos lo podemos leer, hasta los analfabetas. Se continúa escribiendo en la historia de todos los días. De ahí proviene el título de esta colección: ‘La Vida es tu Palabra’. La Biblia va a ser la garante de que no nos equivocamos sobre la Palabra de Dios escuchada en la Vida. Así escribió San Pablo: ‘Si bien a él no lo podemos ver, lo contemplamos, por lo menos, a través de sus obras’ (Romanos 1,20).

2. El libro de la Biblia

Es el segundo libro que Dios pone a nuestra disposición: ‘Conocían a Dios y no lo han glorificado como le corresponde… Al contrario, se perdieron en sus razonamientos y su corazón extraviado se encegueció más todavía’ (Romanos 1,21). La humanidad tiene siempre la tentación de volverse ciega y sorda: puede elegir de no ver la presencia de Dios ni entender su Palabra en la Vida. Pero Dios no se satisface con aquello: ‘¿Dónde estás? Nos sigue preguntando, como a Adán y Eva. ‘¿Qué has hecho de tu hermano?’, nos cuestiona como a Caín. Para iluminar a la humanidad sobre su presencia y su Palabra, eligió a un Pueblo para que fuera suyo y pregonero de sus maravillas y de su Palabra: se reveló a él; le comunicó su sueño para toda la humanidad: él sería el modelo de la Humanidad nueva que deseaba. En este camino el Pueblo del Antiguo Testamento fue encontrando a Dios a partir de Hechos liberadores: los va guardando en su memoria y luego los va escribiendo. Así se fue escribiendo el libro de la Biblia (Sirácides 44,1-15).


Con Jesucristo, la Palabra de Dios se hizo carne (Juan 1,1-18), signo, señal, sacramento visible de Dios y su Palabra. Él es ‘el Alfa y la Omega’ (Apocalipsis 1 ,8), o sea, la primera y la última letra del alfabeto griego: esto quiere decir que, en Jesús, Dios se comunica en su totalidad. Jesús es la plena revelación de Dios, tal un libro abierto en el que podemos contemplar al Padre, escuchar su Palabra y reconocer su presencia.

3. El libro de la Iglesia, Pueblo de Dios, ‘Cuerpo de Cristo’


Dios continúa de revelarse y de hablarnos. La Vida del Pueblo de Dios es el 3er libro que Dios pone a nuestra disposición. Si, como dice San Pablo, somos ‘el cuerpo de Cristo’ (1ª Corintios 12,27), como Iglesia, nuevo Pueblo de Dios, somos también su Palabra para hoy, particularmente nuestros mártires y grandes profetas, como también la palabra de la Iglesia de los Pobres viva en las Comunidades Eclesiales de Base. Los documentos oficiales de nuestros obispos y de la Iglesia universal son, de alguna manera, también ‘Palabra de Dios’: nos comunican la presencia y la Palabra de Dios para nuestro tiempo; somos su revelación, su sacramento. En América latina están los grandes Documentos de Medellín (Colombia, 1968), Puebla (México, 1979) y Santo Domingo (República Dominicana, 1992). ‘Nadie puede negar que ustedes son una carta de Cristo, escrita no con tinta sino con el Espíritu de Dios vivo, no grabadas en tablas de piedras sino en corazones de carne’ (2ª Corintios 3,3).

Todos estos 3 libros han de juntarse para iluminarnos sobre la Palabra de Dios, el Reino, nuestra misión: así estaremos viendo a Dios y escuchándolo sin riesgo a equivocarnos.
Notemos que, en hebreo, ‘dabar’ significa ‘palabra, realidad, asunto, mandamiento’. La palabra es acción e historia, tal como la acción y la historia se vuelven palabras: las palabras provocan hechos y los hechos hablan por sí mismo. En ellas y en ellos, la Palabra de Dios se hace creativa y creadora: es viva y eficaz. Su Palabra es vida y da vida. De esta manera, la Vida pasa a ser su Palabra que camina con nosotros se encarna, nos convoca, nos une, nos motiva, nos libera, se hace camino de vida y de amor.
Cuarta  parte :   E L   L I B R O   D E   L O S   J O S U É
‘Ustedes tomarán posesión de su tierra, como lo prometió Yahvé, su Dios’ (Josué 23,5).
INTRODUCCIÓN  AL  LIBRO  DE  JOSUÉ


El libro de Josué es el 6° libro de la Sagrada Escritura. Constituye el comienzo de los ‘libros históricos’: Josué, Jueces, Samuel y Reyes. La Biblia hebrea los llama ‘Profetas Anteriores’, para diferenciarlo de los ‘Profetas Posteriores’: Isaías, Jeremías, Ezequiel, etc. 


El libro de Josué es de difícil interpretación. Ya fue usado para legitimar el racismo y la posesión ilegal de tierras. Con él, justificaron el apartheid, la persecución de los Palestinos por los Israelitas, y hasta el capitalismo en América Latina. Para comprenderlo correctamente, es necesario saber distinguir las etapas por las que pasó el libro desde su origen hasta su redacción final.

A. HISTORIA DE LA FORMACIÓN DEL LIBRO DE JOSUÉ

1. Los Hechos: La instalación del Pueblo de Moisés en la Tierra Prometida

El libro comienza con la misión de Josué y termina con su muerte: él es el actor principal. Sucede a Moisés en la conducción y animación del Pueblo. El libro describe primero la entrada del Pueblo en la Tierra Prometida, ocurrida por el año 1250 a.C., y luego la repartición de la Tierra entre las 12 tribus, realizada por el mismo Josué.


Sin embargo, una lectura más atenta del libro muestra que la conquista de Tierra Prometida, o sea, Canaán, no se realizó de un momento para otro. Siempre hubo resistencia (13,1-6), y, al final de la vida de Josué, todavía quedaban regiones por conquistar (23,4-5). También se puede observar que no todas la tribus tuvieron la misma actuación en la ocupación y defensa de la Tierra (19,47).


Por todo esto es difícil hacer una reconstitución exacta de lo que realmente sucedió. El libro de Josué fue escrito unos 500 años después de los acontecimientos y con una preocupación más teológica que histórica. No pretendía narrar los hechos ocurridos tal como sucedieron: fue una relectura de la historia para comunicar unas enseñanzas, diferente de cómo hoy concebimos una obra histórica. Existen varias teorías para explicar cómo sucedió históricamente la ocupación de la Palestina por el Pueblo de Moisés en tiempo de Josué y de los Jueces.

-
Una ocupación violenta. La teoría más antigua, la más conocida, explica que la ocupación sucedió de manera violente por medio de 3 o 4 campañas militares relámpago, comandadas por Josué. Esta teoría más tradicional interpreta el libro de Josué al pie de la letra. No hace ningún esfuerzo de crítica literaria de las fuentes, es decir, no toma en cuenta que el libro fue escrito unos 500 años más tarde y con una finalidad pedagógica.

-
Una ocupación pacífica. Esta segunda teoría surgió al comienzo del siglo, probablemente influenciada por la manera cómo el movimiento sionista - del país actual de Israel - estaba ocupando la Palestina. Explica que la ocupación hecha por Josué sucedió de manera pacífica, o sea, por medio de una lenta y progresiva infiltración de la tribus que, en aquel momento, dejaban de ser semi-nómadas para pasar a ser sedentarias, es decir, estables en un lugar determinado. Por una parte, esta teoría se fundamenta en un análisis más crítico de los textos bíblicos: la ocupación no se realizó de un solo golpe. Pero, por otra parte, no explica suficientemente las luchas que hubo y de las que los libros de Josué y de los Jueces habla con tanta insistencia.

-
Una ocupación limitada o parcial. Esta teoría es más reciente y trata de combinar todos los datos tanto de los textos como de las conclusiones de la arqueología. Presenta una ocupación, parcial, o sea, limitada a las parte más altas de la Palestina, poco pobladas y ocupadas por campesinos y pastores pobres; estos se habían refugiado allí para resistir la explotación de los reyes que vivían en las ciudades.


El éxodo de Egipto por los hebreos guiados por Moisés fue posible por un debilitamiento del poder del faraón. En Canaán, esta situación fortaleció el poder de los reyes que aumentaron los impuestos a los campesinos y pastores creando enfrentamientos. La llegada del grupo de Moisés que se había organizado para poder atravesar el desierto, fortaleció la rebeldía de los campesinos y pastores y permitió una unión de todos estos grupos a lo largo y ancho del país.


Otro elemento importante era la fe que trían los hebreos. Con el éxodo habían redescubierto a Yahvé, el Dios de sus padres. Moisés había tenido un encuentro personal con él, recibiendo la misión de liberar a su Pueblo. Experimentaron que era un Dios cercano y liberador de los pobres, e hicieron una alianza con él: serían su Pueblo, es decir, una Comunidad de iguales. La fe en Yahvé permitió a los Pueblos oprimidos de Canaán desenmascarar la falsedad de la religión de los reyes, tal como había ocurrido para los hebreos con el faraón. Además fortaleció su capacidad de organizarse según el sistema tribal que era más igualitario, y más conforme a las exigencias de le fe en Yahvé. Así la fe en Yahvé, que exigía una mayor convivencia social, fue el eje que unió progresivamente a todos estos grupos y les permitió congregarse poco a poco en un solo Pueblo constituido por 12 tribus. El acontecimiento relevante de esta lenta formación fue la asamblea de Siquem (24,14-24) que consiguió, bajo la conducción de Josué, la unificación de las 12 tribus.

2. Los criterios organizativos de las 12 tribus unificadas por Josué
Entre el sistema de organización, por una parte, del Faraón de Egipto o de los Reyes de Canaán, y, por otra, el sistema tribal de las 12 Tribus, había unas diferencias bien nítidas. He aquí unos 8 criterios que muestran la oposición entre el sistema imperial de Egipto y Canaán, y el sistema más igualitario de las 12 Tribus de Josué.

a).
Los criterios del sistema imperial de Egipto y Canaán

· Una sociedad jerarquizada. La organización social era en forma piramidal que daba cada vez menos poder al nivel inferior: primero el rey, luego los nobles y los sacerdotes, después los funcionarios y los soldados, en fin los artesanos y los campesinos (Josué 11-12). Estos últimos eran como esclavos.

· La explotación del trabajo. El rey obligaba a los artesanos y campesinos a trabajar bajo duras condiciones: el poder central se apropiaba de la mayor parte de su producción y crianza (Éxodo 5,6-18), hundiéndolos en la miseria y la dependencia.

· El poder centralizado en el Rey. El rey era dueño de todo el país y tenía poder absoluto de vida y de muerte sobre todos (1 Samuel 8,13-17).

· El ejército mercenario y permanente. Los reyes tenían su ejército propio, pagado y permanente para hacer espetar su autoridad (1 Samuel 11-12).

· Las leyes al servicio de los privilegios del rey. Cambiaban según los intereses del rey. Su palabra y sus decisiones eran leyes para los demás ((Éxodo 1,8-10,22 y 5,6-9).

· Una religión con varios dioses. Había una variedad de dioses, unos más poderosos que otros: Baal, Astarté… Justifica el sistema opresor de la organización social de los reyes (Josué 24,14-15).

· El culto centralizado celebra el mito. El culto era centralizado en la ciudad capital, según un esquema riguroso, basado en el poder absoluto y el miedo: no se podía modificar (1 Reyes 11,7-8 y 1 Samuel 5,1-12).

· Los sacerdotes defensores del culto. Se presentaban como los únicos intermediarios entre los dioses y los humanos, pero sumisos al rey y propietarios de muchas propiedades (Génesis 47,20-22).

b).
Los criterios del sistema tribal de las 12 tribus

· Una sociedad igualitaria. La base de la sociedad es la familia: nadie puede explotar a nadie. Se fomenta la igualdad y la solidaridad (Números 1,1-2,34 y Deuteronomio 15,1-11).

· Una producción autónoma. La acumulación de bienes está prohibida (Éxodo 16,1-30). La tierra es de Dios que la dio a cada familia o a comunidades menores. Las leyes de los años sabáticos y jubilares legalizan esta situación (Levítico 25,1-35; Deuteronomio 15,1-11).

· Un poder descentralizado. Cada núcleo tiene su representante: la familia (el patriarca), los clanes (o sea, varias familias: el anciano), las tribus (o sea, varios clanes), y las Asambleas del Pueblo con los Jueces o líderes morales (Éxodo 8,13-37; Números 11,16-25 y Josué 24).

· Una autodefensa ocasional. Los bienes son de todos y defendidos por todos. Todos los varones se organizan en autodefensa voluntaria cuando hay que rechazar algún enemigo común (Jueces 4,6-10).

· Unas 10 leyes permanentes. Las leyes provienen del compromiso mutuo, defienden la libertad conquistada y la organización comunitaria: giran en torna a 10 leyes permanentes, el Decálogo (Éxodo 20,1-17).

· La fe en Yahvé liberador, único Dios. Un solo Dios hace que todas sus criaturas somos iguales y hermanos. Al ser liberador, no puede haber míseros ni esclavos (Éxodo 3,1-15; 17,1-7 y 22,20-26).

· Un culto celebrador de la vida y de la historia. Hace memoria del pasado para interpretar el presente, anima la vida del Pueblo, celebra la presencia liberadora de Dios (Éxodo 19,1-8; 17,1-7 y Josué 24,1-28).

· Unos sacerdotes pobres al servicio de su pueblo. No tienen propiedades sino diezmos y primicias, y viven de su trabajo; pertenecen a una solo tribu (Números 14,22-19; 18,20 y 35,1-8).

Estas características del sistema tribal fueron vividas con altibajos durante unos 250 años, de 1250 a 1030 a.C... Un buena parte de este programa llegó a realizarse, sin lograr concretar plenamente todo el ideal de este tipo de sociedad tribal. Pero lo organizaron y lo defendieron como el más acertado por ser el Pueblo elegido por Yahvé, el Dios liberador, y para mantenerse en su alianza. La implantación de la monarquía perjudicó este sistema igualitario por no conservar los criterios que lo animaban (1 Samuel 8). Los profetas lucharon por conservar la memoria de este ideal y defender su vivencia en el Pueblo sencillo (Sofonías 3,11-17). Jesús retomará el espíritu de este sistema para describir las cualidades del Reino de Dios.

3. La Memoria de los Acontecimientos

En este tipo de organización, el culto es la manera privilegiada de conservar la memoria de los acontecimientos del pasado. Las celebraciones comunitarias hacen revivir hechos del pasado que se transmiten de generación en generación. El libro de Josué nos señala que estas celebraciones tenían lugar alrededor de un ‘círculo de piedras’, como en Guilgal (4,19-24 y 5,19-12), o en un ‘altar de piedras brutas’, como en el monte Ebal (8,30-35), o en otros centros de peregrinación distribuidos por todo el país ((24,26-27). Las Asambleas comunitarias convocadas y coordinadas por Josué, especialmente la de Siquem (24,1-28), eran la ocasión de recordar los grandes hechos del pasado para fortalecer la identidad y aclarar el camino a seguir. Estos acontecimientos del tiempo de Josué fueron retomados más tarde, en otros libros, iluminados por la fe (Sirácides 78,54-55; 105,44-45; 2 Macabeos 12,15; Hebreos 11,30). Así, la travesía del río Jordán, la conquista de Jericó y la ocupación de la Tierra Prometida son consideradas como el triunfo del poder de Dios que ayudaba al frágil Pueblo de Israel.


Hay que notar también que, en aquel tiempo, la religión de Yahvé no había suprimido del todo la religión cananea. Las 2 religiones cohabitaban y se dejaban influenciar la una por la otra: a veces las prácticas cananeas entraban a formar parte del culto a Yahvé (Deuteronomio 31,16-18). Para combatir estas influencias cananeas, tanto el libro de Josué y de los Jueces como los libros deutronomistas tienen en esquema común para presentar llamar la atención del Pueblo a no desistir en su lucha contra la religión cananea y su sistema de explotación que justificaba. Este esquema dinámico es el siguiente:

· El Pueblo olvida la ley y la alianza y cae en la idolatría.

· La consecuencia es la desorganización y la dominación extranjera, como castigo de Dios.

· El Pueblo recapacita y grita a Dios su voluntad de volver a él.

· Dios escucha la oración del Pueblo y envía un liberador que enfrenta y vence al enemigo.

· Retorna la paz y la fidelidad a Dios.

Los siguientes textos reflejan este esquema básico: Josué 23; Jueces 2,11-19 y 3,7-11; 1 Samuel 12,6-24; 1 Reyes 822-61; Deuteronomio 30-31).

4. La Redacción del libro actual

El libro de Josué no saca una fotografía de los hechos contemporáneos de Josué, sino que los interpreta, los exalta y los presenta como obra directa de Yahvé, más fuerte que todos los dioses cananeos. Es una epopeya de los orígenes y de las raíces fundadoras del Pueblo de Dios. Se trata de un género literario que se apoya en acontecimientos históricos, pero les imprime un sentido teológico. Por esta razón ya no se trata de una narración exacta, sino que busca revelar la presencia liberadora de Dios en estos hechos. En medio de sus crisis, la lectura de estos textos que engrandecía los acontecimientos, animaba al pueblo, lo fortalecía en su identidad, promovía la fidelidad al Proyecto de Moisés y por lo mismo su alianza con Yahvé el Dios de la historia.

B. UNAS CLAVES DE LECTURA

Cada libro tiene sus puntos fuertes: estos permiten entenderlo mejor. He aquí algunas de estas claves que facilitan su lectura y comprensión.

1. La Tierra Prometida. 
El Pueblo que sale de la esclavitud de Egipto y de la purificación de la travesía del desierto, entra, con la ayuda de Yahvé, en la Tierra que ‘mana leche y miel’, cumpliéndose así la promesa de Dios.

2. La repartición de la Tierra. Es un punto fundamental. La tierra es de Dios para el sustento de todos. No se la puede acaparar o poseerla egoístamente. Es entregada a cada una de las tribus para que se la reparta equitativamente a cada familia: la tierra es vida y garante de libertad. Sola la tribu de Leví no recibe territorio porque ‘Yahvé es su herencia’ (Josué 13,33): sus miembros serán los encargados del culto en ciudades determinadas y escogidas para este fin.

3. Una nación elegida por Dios. 
El Pueblo de la tribus tiene conciencia del proyecto de Dios es unirse en una nación con fuertes lazos de solidaridad económica, social y cultural, como signo de su pertenencia a Dios y fidelidad a la alianza.

4. El culto como acción de gracias. Las celebraciones litúrgicas de las tribus profundizan esta situación de consagración a Dios: todo es don gratuito de Dios, lo de ayer como lo de ahora.

5. Un proceso de liberación permanente. No todo lo ideado se alcanzó. La liberación plena no llegó: es más bien una lucha permanente para conservar los espacios ganados y alcanzar nuevos. El pecado anida en el corazón de cada uno; las tentaciones de la religión cananea y de su sistema opresor están siempre presentes.

La lectura del libro de Josué debe ayudarnos, por una parte, a descubrir a Dios presente en los acontecimientos como liberador y, por otra, a confrontar los criterios de la organización tribal como medios para criticar todo sistema opresor con sus justificaciones religiosas. Nos ayuda también a confirmar o abrir caminos como alternativa de organización social más humana, más participativa, más creativa y más solidaria.

TEMA  18 :  

CON  LA  CAÍDA  DE  JERICÓ,  COMENZÓ  LA  CONQUISTA  DE  LA  TIERRA  PROMETIDA
Mensaje: La lucha por la tierra incluye no sólo la sobrevivencia, sino también un proyecto social y una nueva concepción de Dios y de la religión. La caída de Jericó confirma la superioridad del proyecto de Yahvé.
Motivación: En nuestro país y todo el Continente, la lucha por la tierra ha sido constante. Los Indígenas han sido rechazados y, muchas veces, arrinconados en las partes más áridas. Por eso, actualmente se dan grandes luchas por la sobrevivencia y la conservación de su identidad, particularmente en Brasil, Ecuador y Chiapas (México): claman por una reforma agraria que respete sus derechos. Los motivos religiosos no están ausentes de estas luchas.


Para el Pueblo de Moisés, la caída de la ciudad de la ciudad de Jericó significa, por una parte, la entrada en la Tierra prometida y, por otra, el triunfo del proyecto de Yahvé, más igualitario, sobre la organización, más opresora, de los reyes de Canaán, en nombres de sus dioses.


Al ser redactado este acontecimiento en tiempos del rey Josías, el objetivo del autor era animar al Pueblo a combatir la infiltración de la religión cananea en las tribus de Israel. La consecuencia era no solamente la pérdida de la fe en Yahvé, sino también el regreso a una organización social contraria al proyecto de Moisés. Así, el recuerdo de la caída de Jericó expresaba el enfrentamiento entre 2 modos opuestos de organización social, cultural y religiosa.
Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Las luchas campesinas e indígenas por la tierra.

1.  ¿Qué luchas por la tierra se han dado o se siguen dando en nuestro país?

2.  ¿Cuáles son los motivos de estas luchas?

3.  ¿Qué tiene que ver la religión en estas luchas por la tierra?

Palabra de Dios. Josué 5,13-6,25: La caída de Jericó y el triunfo de Yahvé.

4.  ¿Cuál es la motivación que animaba al Pueblo de Dios en la batalla por tomarse la ciudad de Jericó?

5.  ¿Qué representaba para los hebreos la toma de Jericó?

6.  ¿Por qué, en este acontecimiento, se hizo continuamente referencia a Yahvé?

Hoy nosotros: La tierra es don de Dios para todos.

7.  ¿Por Qué la tenencia de la tierra es tan importante para los campesinos y los indígenas?

8.  ¿En qué nos ayuda esta lectura a entender el derecho de los campesinos e indígenas?

9.  ¿Qué podemos aportar en estas luchas por la tierra con conciudadanos y como cristianos?

Oraciones comunitarias. Salmo 68. Canto. Bendición final.

COMENTARIO  18 :  PRESERVAR  LA  HERENCIA
A. POR LA FUERZA DE YAHVÉ: VIOLENCIA Y GUERRA SANTA

1. La situación en tiempo de los hechos relatados


En los libros de Josué y de Los Jueces, nos enfrentamos con la violencia. ¿Cómo entender la guerra de exterminio total que llevaron adelante los hebreos al llegar a la Tierra Prometida? Uno de los ejemplos más conocido es la toma de la primera ciudad, Jericó. ¿Cómo entender a Yahvé, el Dios liberador, que pasa a ser una Dios violento contra los demás y exterminador?

Las ciudades cananeas tenían un ejército profesional, permanente y mercenario, o sea, asalariado. Este ejército formaba una casta guerrera muy importante porque, no sólo protegía los enemigos que venían del exterior, sino que también y sobre todo defendía el sistema de los reyes. Sabemos que los reyes vivían de la explotación de los campesinos y tenían que enfrentar revueltas permanentes.

Las tribus de Israel no tenían un ejército permanente y preparado. Cada clan, compuesto de varias familias, y cada tribu, formada de varios clanes, tenían un cierto número de hombres aptos para la guerra. Estos se unían para defender su Pueblo al momento que se presentaba algún peligro. Defendían un proyecto común, resultado de la alianza con Dios: proteger a los débiles y fortalecer los lazos de unión.

De esta manera, la guerra llegaba a ser algo casi permanente, inseparable de la vida de las tribus: había que, por una parte, defender de las bandas de ladrones y de los invasores de tierras, y, por otra, cuidar de los que rompían la unidad interna al acaparar bienes y nuevos esclavos. Con el tiempo, había que defenderse de los reyes de las ciudades cananeas que querían dominar a más gentes para explotarlas y tener más impuestos, riquezas y hombres de guerra.

Al llegar a las puertas de la Tierra Prometida, el Pueblo de Israel estaba preparado para conquistar un nuevo espacio vital, el que iba a ser su país, la Palestina. Iba a ser una larga lucha larga y encarnizada para fortalecer su unión interna y ganar espacios de independencia mediante la adquisición de un territorio suficiente para vivir independientemente. Estaban seguros de que Dios los acompañaba en esta lucha y en estas guerras. Pensaron que el proyecto de Dios y la vida del Pueblo debían ser defendidos a toda costa y por cualquier medio. Hay que notar que la guerra no era algo aparte de la vida del Pueblo: no se la sacralizaba como tal; era parte del proceso de sobrevivencia y continuidad del proyecto de Dios. Toda la vida era sentida como sagrada y debía ser defendida hasta con la guerra: o ellos o nosotros, no había medio término.

2. La narración y su intencionalidad teológica


La conquista de Jericó tuvo lugar por los años 900. La narración de este acontecimiento se realizó unos 300 años después, en el ambiente deutoronomista. Esta corriente de pensamiento reinterpretaba la historia de Israel a luz de los acontecimientos vividos en la época de la narración del pasado: en aquel entonces, se buscaba poner en marcha la reforma del Rey Josías, y en medio de todos los conflictos que provocaron el exilio en Babilonia. Narrar el pasado era una manera de justificar el presente, confirmar ciertas líneas de las reformas e insistir en la corrección de los errores que se buscaba combatir. La lectura del pasado era desde un punto de vista pedagógico, y entonces parcializado.

Los relatos de la época de Josué y de Los Jueces revelan una actitud clara del Pueblo de Yahvé de combatir la influencia de la religión tanto de los Cananeos como la del rey de Babilonia. Por eso, insisten en el hecho de que se trata no sólo de una guerra de conquista, sino sobre todo en una guerra de destrucción de la religión cananea y de sus seguidores. Para este propósito, la teología deuteronomista cambió el sentido de la palabra ‘anatema’, que pasó a ser sinónimo de ‘exterminio’ (Josué 6,17 y 7,1-26).

En época de Josué, la palabra ‘anatema’ era entendida como ‘renuncia a los despojos’ adquiridos en la guerra, que pasaban a pertenecer a Yahvé. Los combatientes hebreos luchaban gratuitamente y entregaban todo lo que conseguía sobre los vencidos. Era una ‘guerra santa’, y en ciertos momentos se destruía los bienes y las personas contrarias al modo de vida participativo e igualitario de las tribus de Israel. Tampoco se puede decir que se mataba a toda la gente sin excepción: la costumbre era más bien de dar muerte a los jefes principales y demás autoridades de aquel Pueblo o de aquella ciudad. De esta manera, la guerra era puesta al servicio de un cierto ideal que podríamos llamar ‘más elevado’: no se combatía para dominar y esclavizar, sino más bien para lograr una alianza con el pequeño pueblo de los vencidos, y, así, destruir la explotación y la desigualdad existentes entre el campo y la ciudad. (1 Samuel 15).

En la narración deuteronomista, la palabra ‘anatema’ fue explicada como ‘exterminio total’, ‘tierra arrasada’, ‘aniquilamiento de todas las persona’, como ‘ofrenda a Yahvé’, que había ayudado a lograr la victoria. Aso fue el caso de Jericó, la puerta de la Tierra Prometida, y de las demás ciudades (Josué 6,17-24 y 10, 28-42), calificadas como centro de desviación religiosa y de explotación de los pobres. Con todo esto, la teología deuteronomista quería llegar, para sus lectores, a una toma de posición firme y radical contra la religión cananea y babilónica, porque, en esa época, ponían en peligro la fe de los Israelitas en Yahvé. Al mismo tiempo, como consecuencia, estaba en juego la organización social igualitaria de las tribus, en riego de ser destruidas por la influencia del sistema cananeo de las Ciudades-Estado: La monarquía era una aceptación parcial y peligrosa de este sistema.

3. La lectura actual


Para nosotros hoy, es importante diferenciar el contexto en que sucedieron los hechos históricos del contexto en que se los escribió. Así se comprende mejor lo que sucedió y como se interpreta los hechos relatados. Al mismo tiempo se entiende mejor la visión sobre la actuación de Dios a favor de su Pueblo.

Por todo lo expuesto se entiende mejor que la motivación de los autores no era tanto la lucha por adquirir nuevos espacios geográficos, sino preservar y mantener la independencia, la unión y la identidad entre todas las tribus. Además Dios es concebido no tanto como aquel que arrasa vindicativamente a todos los enemigos, sino más bien aquel que tiene predilección por los más débiles, desprotegidos y explotados, por los habitantes de la montaña. Es Yahvé, el Dios de los pequeños, que se hace presente en la lucha por la vida de ellos y su alianza con él.

Finalmente, conviene notar que la Biblia, en los libros de Josué y de Los Jueces, no nos da una solución ni una evaluación con respecto a la violencia. De lo escrito, no se puede sacar ‘recetas directas e inmediatas’: no se puede buscar ahí ni un apoyo a los grupos armados, ni un sustento a las luchas pacíficas. Siempre es necesario recurrir al análisis de las situaciones pasadas con el aporte de las ciencias sociales, la luz de la Palabra de Dios en su conjunto y no sólo de una parte, aún sea todo el Antiguo Testamento; en esto, las palabras y la práctica de Jesús y de las primeras Comunidades cristianas son claves indispensables. Sólo a partir de ahí se puede tomar actitudes responsables, con base en la Escritura; y aun así, todavía nos podremos equivocar… Es siempre necesario un discernimiento continuo, en el que tenga lugar la participación de la Iglesia en su Tradición, su Magisterio y sus Vivencias actuales.
B. EL MINISTERIO DE LOS LEVITAS


El ministerio de los ‘Levitas’, o sea, de ‘Los Sin-Tierra’, es servir la unidad del Pueblo.

1. El protagonismo de la tribu de Leví.

A lo largo del relato del Éxodo, percibimos que dentro de las 12 tribus, relacionadas con los 12 hijos de Jacob, una de ellas se destaca por sus particularidades: la tribu de Leví. He aquí unos ejemplos.
-
En Egipto, el liderazgo de los esclavos fugitivos fue asumido por 2 levitas: Moisés y Aarón (5,1).

-
En el desierto, con el acontecimiento del becerro de oro, fueron los levitas que permanecieron del lado de Moisés (32,25-26).

-
En la Tierra Prometida, cuando se dio la repartición de la tierra, la tribu de Leví recibió apenas unos poblados y no un territorio: debería ser una tribu ‘sin tierra’, consagrada a Yahvé para el servicio de la unidad del Pueblo.


Por todas estas circunstancias, aparece claro que, tanto en el proceso de liberación de Egipto como en la organización de la travesía del desierto y la lenta conquista de la Tierra Prometida, los levitas desempeñaron un papel relevante.

2. Al servicio de la unidad del Pueblo

La principal función de los Levitas fue de mantener la unidad de Pueblo mediante la fe en Yahvé, el Dios defensor y liberador de los pobres. Para ejercer más eficazmente esta tarea tan esencial, no recibió un territorio, ya que su ministerio les exigía una movilidad permanente entre todas las tribus. La tribu de Leví recibió unas cuantas aldeas, alguna de ellas convirtiéndose en ‘ciudades de refugio’. En otras palabras, la pequeña porción de tierra que recibieron los Levitas, fue debido a su ministerio: su consagración a Yahvé mediante el servicio de la unidad y la atención a los casos de homicidios dudosos o accidentales. En estos últimos casos, los acusados estarían a salvo de los vengadores cuando alcanzaran refugiarse en una de las ciudades de los Levitas (Números 35,1-8).


Preservando también el derecho de las tribus, en cuanto duró el período igualitario del sistema tribal, los Levitas eran como Jueces. Esta condición de ‘sin tierra’ les daba una misión especial muy respetada en todas las tribus (Jueces 17,7 y 19,1). Eran misioneros peregrinos que transmitían la Ley de Dios para que todos siguieran en alianza con él. De esta manera mantenían la unidad del Pueblo en la fe y la justicia. Esta función la ejercieron a lo largo de todo el período tribal, junto a pequeños santuarios lejos de las grandes ciudades.

3. Su marginalización por la monarquía

Cuando comenzó la monarquía, o sea, la organización del Pueblo con los reyes, la religión entró también en un proceso de cambios. Surgieron por una parte un templo principal en la capital y, por otra, un sacerdocio para este templo, los 2 ligados al rey. Esto provocó un conflicto entre Levitas y sacerdotes (Números 15-17). El templo y los sacerdotes salieron vencedores, sobre todo con la reforma deuteronomista al final del siglo 7° a.C., cuando se centralizó el culto en el único templo de Jerusalén. Desde entonces, los Levitas pasaron a tener un papel secundario, ya que el rey ejercía personalmente la responsabilidad del templo, de la Ley y del derecho. Con esta novedad, el ejercicio de la religión fue dependiendo cada vez más del templo y de sus sacerdotes, sumisos al poder del rey.

Además. Esta situación provocó también una división entre los mismos Levitas. Los que estaban más ligados a la tradición de Moisés y a los pequeños santuarios, denunciaron las desviaciones de la centralización y fueron influyentes en el movimiento profético. Los que estaban más ligados a la línea monárquica, asumieron un papel de colaboración con los sacerdotes.

Más tarde, Jesús dará su apoyo a esta dimensión profética de los Levitas, de acuerdo a la propuesta de Isaías (Lucas 4,16-19). Pero, los apóstoles (Carta a los Hebreos), cuando quisieron reconocer a Jesús el título de Sumo Sacerdote de la Nueva Alianza, dejaron de un lado no solamente a la tradición sacerdotal heredada de los reyes, como a la de los Levitas. Recordemos que estos se había manchado con la sangre de sus hermanos cuando la adoración del becerro de oro (Éxodo 32,28-29).

TEMA  19 :  

LA  TIERRA  ES  DON  DE  DIOS  PARA  SER  REPARTIDA  EQUITATIVAMENTE  ENTRE  TODOS.
Mensaje: La posesión de un pedazo de tierra o de una casa propia es un hecho fundamental para una familia. La lucha por este derecho debe ser no solo personal sino también colectiva: es el derecho de todos.

Motivación: El sistema neoliberal que se ha implantado en Ecuador y América Latina favorece la acumulación de bienes y de poder en pocas manos, mientras va excluyendo a los sectores que no aportan al crecimiento de esta doble acumulación. Al mismo tiempo, las Comunidades Eclesiales de Base están promoviendo varias alternativas que van en el sentido del compartir de bienes, de la participación en todos los niveles en particular en el de la toma de decisión. El desafío es grande para mantenerse en esta línea y unirse a todos los grupos, cristianos o no, que van por este camino.


La lectura de hoy nos va a ayudar a evaluar nuestras prácticas y actividades personales y colectivas. Estamos frente a un hecho que sucedió por el siglo 12° a.C.: se trata de la repartición de la Tierra Prometida a cada una de las tribus y a sus familias. Esta manera de repartirse la tierra era también una manera de iluminar los acontecimientos y las dificultades del tiempo en que fue redactado, por el siglo 7° a.C... Los profetas habían alzado la voz contra la acumulación de riquezas, tierras y poder. El recuerdo de esta práctica de los orígenes debía ayudar a recapacitar y continuar el pacto hecho con Dios: avanzar hacia un Pueblo de iguales. Profundicemos entre todos.
Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: La lucha colectiva para los derechos básicos.

1.  ¿Cuáles son los derechos básicos que debería poder gozar una familia?

2.  ¿Cuáles de estos derechos hemos logrado alcanzar cada uno de nosotros?

3.  Mirando nuestro grupo y nuestro alrededor, ¿cuáles son los derechos que aún falta alcanzar?

Palabra de Dios. Josué 18,1-10: La tierra es don de Dios para todas las tribus.

4.  ¿Cuál era la preocupación de Josué al haber conquistado la Tierra Prometida?

5.  Según Josué, ¿quién había entregado la Tierra Prometida al Pueblo y qué significaba esto?

6.  ¿Qué cosas más nos llama la atención en esta repartición del territorio a las 7 últimas tribus?

Hoy nosotros: Nuestra responsabilidad frente a las necesidades de otros.

7.  ¿Qué estamos haciendo personal y colectivamente para que alcancemos nuestros derechos básicos?

8.  ¿Por qué razones tenemos que unirnos y luchar para lograr estos derechos tanto para nosotros como para los demás?

9.  ¿Qué nuevas actividades hay que fortalecer o emprender para la satisfacción de los derechos básicos?

Oraciones comunitarias. Salmo 37,9-40. Bendición final.

COMENTARIO  19 :  LA  REPARTICIÓN  DE  LA  TIERRA  PROMETIDA  ENTRE  TODOS


Siempre las primeras actuaciones que dan origen a una organización, marcan un camino para el futuro y cuando surgen conflictos. La manera cómo Josué había repartido la Tierra Prometida, era una referencia para seguir organizándose según los mismos criterios y, también, para corregir los errores cometidos en camino.

1. La sabia manera de repartirse el territorio conquistado

A partir del capítulo 13 de Josué, el libro trata del reparto de las tierras. La entrega de la tierra es el cumplimiento de una promesa divina (1,6 y 5,6): es Yahvé quien da la Tierra (1,15 y 21,43). En comparación con el desierto, de donde vienen, la Tierra Prometida significa descanso y satisfacción de un derecho básico (1,13). Comparada con Egipto donde los israelitas no tenían nada, Palestina es tierra de propiedad y de vida (18,3).


La Tierra Prometida es entregada como totalidad primero al Pueblo entero. La conquista es el resultado de la lucha de todos para el beneficio de todos en su conjunto. La primera realidad es la propiedad colectiva de todo lo conquistado: nadie lucha para una posesión particular. Es el Pueblo entero que tiene derecho a poseer la tierra en su totalidad y a gozar de ella. Para realizar este derecho, la tierra es repartida colectivamente: en primer lugar a cada una de las tribus; luego cada tribu reparte a sus clanes y cada clan a sus familias.

2. La ley del año jubilar debía asegurar a los campesinos la posesión de la tierra

Esta ley fue redactada al mismo tiempo que se escribía el Génesis. Por eso dice: ‘La tierra es mía y ustedes están en mi tierra como huéspedes y forasteros’ (Levítico 25,23). La tierra es pertenencia exclusiva de Dios que la da para el beneficio de todos. Se la  posee solamente en nombre de él y se la debe repartírsela según su voluntad. No se la puede ni acaparar para sí sólo ni amontonarla. Por eso se la prohíbe venderla o empeñarla ‘para siempre’. Existía el derecho de rescate, y en caso de imposibilidad, el año jubilar permitía la devolución gratuita de cada parcela a sus antiguos dueños (24-28). De esta manera se buscaba alcanzar un doble objetivo: por una parte eliminar de modo sistemático y legal a los acaparadores de tierra y, por otra, hacer imposible que haya gente sin tierra.

3. Las consecuencias de una tal repartición de la tierra
-
Cada propiedad es llamada ‘lote’, por ser parte de un total. Cada tribu recibe más o menos según el número de clanes, o sea, de familias organizadas (en clanes). Esta manera de repartición evitar el favoritismo y los privilegios. La tierra pasa a ser un medio de vida y de independencia: cada familia puede alimentarse sin ser esclava de nadie. Es el Señor que determina la distribución por medio de la ‘suerte’ (podemos relacionar con Hechos 1,26).

-
Cada propiedad es denominada también ‘herencia’. Corresponde a una posesión familiar y no personal; por ellos no puede ser vendido ni alienado o empeñado para siempre. Se transmite de generación en generación como una herencia que no se pierde (1 Reyes 2,3).

-
Es interesante constar que esta repartición se realiza durante una ‘asamblea’. A lo largo de esta época de los Jueces aparecen varias asambleas del Pueblo: en casi todas ellas se trata de repartición de tierra En la famosa asamblea de Siquem, Josué habla del don de la tierra por Yahvé (24,13). En sus profecías, el profeta Miqueas anuncia una ‘Asamblea de Yahvé’ en la que se medirán las tierras de los latifundistas para repartirlas en justicia (Miqueas 2,1-5). En tiempos de Nehemías, al regreso del exilio, se convocará a una ‘asamblea de renovación de la Alianza’ en la que, después de recordar varias veces el don divino de una ‘tierra fértil y espaciosa’ (Nehemías 9,35), se narra una devolución concreta de tierra y el Pueblo se compromete a cumplir con la antigua costumbre del Año Sabático y Jubilar (10,32). En otros textos, se insiste también en este modo de distribución (Números 26,52-56 y 33,53-54): más que de una realidad, se puede tratar de un ideal. Justamente, la meta era que se luche para alcanzar lo que aparecía como cumplimiento de la alianza contratada con Yahvé, en fidelidad a su proyecto.

-
La norma bíblica de posesión de la tierra no es el egoísmo de cada uno, en particular como actualmente la llamada ‘propiedad privada’, ni la capacidad económica o la herencia familiar, sino la necesidad de cada familia, y no la necesidad de cada persona (podemos recordar nuevamente Hechos 4,35). A cada familia con más bocas que alimentar, se le daba más superficie. Este ideal nunca se cumplió en totalidad, ni cuando se realizó la primera repartición de la tierra, ni cuando se escribieron estos acontecimientos en tiempos de reformas sociales y religiosa, ni en la época actual. Lo que sí debemos tener claro es el ideal propuesto por Dios.

Esto nos invita a ser conscientes que la realidad actual de la posesión de la tierra, en el campo como en la ciudad, no corresponde a la voluntad de Dios. Nos compromete a alcanzar nuestros derechos juntos y a luchar para que muchos logran conseguirlos: eso es la voluntad de Dios y la construcción de su Reino entre nosotros.

Quinta  parte :   E L   L I B R O   D E   L O S   J U E C E S
‘Yahvé hacía surgir un juez, estaba con él y los salvaba de sus enemigos,

porque se compadecía del lamento de su Pueblo oprimido y perseguido’ (2,18).

INTRODUCCIÓN  AL  LIBRO  DE  LOS  JUECES


La época de los Jueces duró unos 200 años: fue el tiempo de la unificación de las tribus. Recordaban su historia y se la contaban. Por el hecho de contar la historia de sus antepasados, manifestaban la esperanza que los animaba en el presente. El libro de los Jueces describe esa época en que las tribus, con el líder que les guiaba, se fueron unificando en un Pueblo más organizado. Habla del tiempo que va de la entrada en Palestina hasta la constitución de la monarquía. Este tiempo se caracteriza por la lucha por la sobrevivencia frente a las amenazas externas e internas. El libro presenta las dificultades y guerras, los adelantos y retrocesos, las victorias y derrotas que marcaron el establecimiento del Pueblo en las tierras de Canaán.


El autor no intenta contarnos esta historia con todos sus detalles. Más bien nos encamina a hacer una meditación sobre algunos hechos de esa época. Quiere demostrarnos que el proyecto de Dios y su realización pasa por los caminos imprevisibles de la historia y libertad humana. Este mismo mensaje se deduce de las actuaciones de cada uno de los Jueces.


Estos jueces son líderes carismáticos, hombres y mujeres, cuya función principal es de salvar al Pueblo de algún peligro. Aparecen como héroes tribales que, movidos por su fe en Yahvé, lideraban los movimientos de liberación. Se los describe también como encargados de hacer prevalecer la justicia y defender los derechos de los pobres y oprimidos. Se identifican como liberadores o defensores del proyecto de Yahvé. El libro de los Jueces consta de 12 Jueces. Unos son considerados como ‘jueces mayores’: Otoniel, Débora, Gedeón, Jefté y Sansón; otros como ‘Jueces menores’: Tolá, Yair, Ibsán, Elón y Abdón. Estos últimos ejercieron la función de orientar al Pueblo en sus conflictos internos.

A. HISTORIA DE LA FORMACIÓN DEL LIBRO DE JOSUÉ

1. Los Hechos
a).
La situación regional. Al comienzo del siglo 12°, el Oriente Medio había logrado un equilibrio de fuerzas, repartidas en un triángulo geográfico con loa Asirios al este, los Egipcios al sur y los Hititas al norte. Pero en la segunda mitad de siglo su decadencia se aceleró con 2 grandes corrientes migratorias que procedían del occidente y del oriente. Se aprovecharon de las debilidades de estos imperios para conquistar las zonas fértiles.

-
Procedentes del occidente, llegaron los llamados ‘Pueblos del Mar’. Entre ellos estaban los Filisteos que se establecieron a lo largo de la Costa de Canaán, al sur del Monte Carmelo.

-
Desde el oriente, llegaron diversos clanes nómadas llamados ‘arameos’: Moabitas, Edomistas, Madianitas y otros.

b).
La situación de Pueblo en Canaán. En medio de este impresionante revuelo que provocó la caída de los imperios, Dios se fija en un grupo esclavo en Egipto: lo va a ayudar a liberarse, atravesar el desierto y fijarse en Canaán. Este territorio es insignificante en sí mismo, pero por allí pasan todos los imperios y movimientos de Pueblos. El libro de los Jueces es el testimonio de estos choques de imperios y Pueblos migratorios y sus incidencias en el Pueblo de Dios.

2. La Memoria  de los Acontecimientos

El libro de los Jueces está hecho, como los demás libros de la Biblia, de varias tradiciones orales, las unas muy cercanas al momento de los acontecimientos, las otras más tardías. Recoge, en particular, poemas épicos que celebran con regocijo popular las gestas de sus grandes héroes de aquella época de los orígenes. Estas hazañas hacían parte del folclor transmitido por boca de juglar itinerantes y, sobre todo, por las narraciones de los mayores de cada familia.


En un período posterior, antes de la separación de las tribus en 2 reinos, estas tradiciones empezaron a ser escritas por varios recopiladores. Cada uno de ellos conservaba la memoria de los héroes de su región. Es difícil discernir el valor objetivo de cada narración, ya que el interés del autor es más pedagógico que histórico. Se quería exaltar el modo de ser y la historia de los comienzo del Pueblo en Palestina, mediante la presentación emblemática de sus líderes más llamativos. En esto entra un fuerte componente teológico: Yahvé es aquel que siempre dio la victoria. Por esta razón, el autor del libro recalca, por una parte, las dificultades de cada situación y, por otra, la fragilidad de los personajes que intervienen: es Dios quien interviene para salvar a su Pueblo.

3. La Redacción del libro actual
a).
La parte central del libro de los Jueces. La tradición más antigua se encuentra desde los capítulos 3,15 hasta 12,15. Se piensa que esta redacción no se hizo en Babilonio como el resto del libro, sino en Palestina, a mano de alguien que no había sido desterrado. A esta parte hecha de cantares de gesta, típicos de la edad heroica, el autor añade otros datos transmitidos oralmente  y la lista de los ‘Jueces menores’ (2,6-3,14 y 12,16-31).

b).
La introducción y la conclusión. Después del exilio, se redacta la introducción (1,1-2,5) y un apéndice (17-21). En la última parte, se elige unos conflictos que se resuelven de una manera favorable para la monarquía. Mientras tanto, la parte central más antigua es mucho más crítica con los reyes. En estos últimos capítulos (17-21), se ridiculiza la construcción del santuario de Dan, que, de hecho, va a promover un cisma después del rey Salomón que perdurará hasta el exilio. Cuando se escribía estos textos, los profetas habían criticado fuertemente las actuaciones que se habían dado en este santuario (Amos 8,14). Por esta razón se habla de una guerra fratricida, fruto de un vergonzoso caso de corrupción y se presenta esta época sin la presencia de un rey (19,1 y 21,5). El autor, después del exilio, añora la monarquía perdida.


Así se puede apreciar que, dentro del mismo libro, existen 2 corrientes opuestas: una en contra de la monarquía y otra a favor.

B. UNAS CLAVES DE LECTURA
1. La fidelidad de Dios
El libro de los Jueces es principalmente la historia de la fidelidad de Dios con su Pueblo. El Pueblo repite siempre los mismos errores, pero Dios permanece fiel a su alianza con él. Existe como un esquema fijo:

-
El abandono a Yahvé por ir tras otros dioses,

-
La consecuente opresión y ruina del Pueblo,

-
El clamor del pueblo hacia Yahvé,

-
La compasión de Yahvé que envía un Juez para salvar al Pueblo.

2. La conformación del Pueblo

Los relatos muestran al Pueblo mientras se va unificando. Es un proceso lleno de dificultades y retrocesos, pero, poco a poco, triunfa y sale adelante gracias a la intervención divina. Se insiste cómo Yahvé utiliza medios pobres para sacar a su Pueblo de todos los problemas.

3. ‘El que no conoce su historia, está condenado a repetir sus errores’

Este libro no es una muerta de ejemplos para ser repetidos ni para justificar actuaciones violentas o racistas, como ocurrió. Más bien, se no quiere ayudar a entender nuestra realidad actual. Ayer como hoy, Dios se hace presente en las luchas liberadoras de los Pueblos pobres, sin justificar sus excesos y errores. El mismo acepta unas actuaciones equivocadas de los héroes, fruto de la libertad y del pecado; no por eso se va a detener su proyecto liberador. Este libro es una invitación a recordar nuestra historia y a contar las hazañas de nuestros actuales profetas, héroes y mártires. Dios sigue actuando al interior del Pueblo de los pobres, que luchan, con avances y retrocesos, hacia una sociedad más fraterna e igualitaria. Es mismo suscite nuevos héroes en la Organizaciones Populares e Indígenas, y nuevos líderes en las Comunidades Cristianas, al servicio de la liberación.

4. Unas lecciones más
-
El libro de los Jueces se presenta como la elaboración de una teología en los conflictos. Yahvé se coloca del lado de las tribus oprimidas y se sirve de las personas, pecadoras a veces, para que no fracase el proyecto de los pobres que confían en él. Se ve a Yahvé tal como es, liberador de los oprimidos que claman hacia él.

-
La parte central de libro que mostrar, desde la perspectiva del destierro, que la monarquía no ha sido buena para este Pueblo y que tiene muchas culpas por este acontecimiento trágico.

-
Es también un llamado a la conversión. Se quiere fortalecer la fe en la fidelidad a toda prueba de Yahvé que siempre libera a su Pueblo cuando se lo pide. No importa mucho a través de quienes se va realizando: lo importante es Dios quien da su Espíritu a quien quiere.

TEMA  20 :  LA  EXPERIENCIA  DE  LA  INFIDELIDAD  DEL  PUEBLO  Y  DE  LA  FIDELIDAD  DE DIOS
Mensaje: La Opción por los pobres es la fidelidad a las causas que ellos llevan adelante. El primero, Dios, hizo esa opción con Abraham y el Pueblo de sus descendientes. Esta opción se manifestó en Jesús. Como Iglesia de los pobres, somos los continuadores de esta solidaridad de Jesús con los pobres.
Motivación: Seguir a Dios en América latina es defender los derechos del Pueblo de los Pobres: en esta solidaridad, se descubrirá que Dios es Padre y Liberador. Seguir a Dios es también celebrarlo, o sea, reconocer su presencia y agradecer su fidelidad con nosotros, ayer y hoy, a pesar de nuestras infidelidades. Seguir a Dios es cumplir la invitación que nos hicieron nuestros obispos: ‘hacer nuestra la causa de los pobres’ (Puebla, Mensaje 3). Así encontramos a Dios y construimos desde ellos el Reino de Dios.


El libro de los Jueces es la historia de su fidelidad con el Pueblo de la Alianza: Dios ha hecho la opción por este Pueblo y se mantiene fiel a pesar de sus infidelidades. La lectura de hoy se escribió durante el exilio: todos vivían este destierro como un gran desastre. Pero, releyendo su historia pasada, descubrieron que Dios sigue fiel. Este fe dio a los desterrados la certeza de que Dios no los había abandonado y que sabría cómo construir un nuevo futuro. En las infidelidades de su Pueblo, Dios sigue fiel.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: ‘Optar por la causa de los pobres’.

1.  ¿De qué manera hemos manifestado recientemente nuestra solidaridad con alguna persona o grupo atropellado?

2.  ¿De qué manera estamos construyendo entre pobres una sociedad alternativa al sistema actual?

3.  ¿Qué es lo que nos motiva tanto en esta solidaridad como en hacer un futuro distinto?

Palabra de Dios. Jueces 2,10-23: la tarea de los Jueces.

4.  ¿Cómo podemos resumir esta lectura mirando la actitud del Pueblo y la de Dios?

5.  En el Pueblo, ¿cuál fue la misión de los Jueces?

Hoy nosotros: Seguir fieles en medio de las infidelidades.

6.  ¿Sigue hoy repitiéndose la problemática de la lectura bíblica?

7.  Frente a estas situaciones, ¿qué mensaje nos comunica la lectura de hoy?

8.  ¿De qué manera nos ayudamos para reconocer la fidelidad de Dios con nosotros?

9.  ¿Qué compromiso vamos a tomar para renovar nuestra fidelidad con Dios y con nuestro Pueblo?

Oraciones comunitarias. Salmo 89,39-52. Canto. Bendición final.

COMENTARIO  20 :  DIOS  PRIMERO  HIZO  LA  OPCIÓN  POR  LOS  POBRES


La Biblia es la historia de la opción que hizo Dios por los pobres. Esta se confirmó por las actuaciones de Jesús y de los Apóstoles. Hoy, los Obispos de América Latina han retomado y confirmado esta camino para la Iglesia en la famosa ‘Opción preferencial por los Pobres’.

A. YAHVÉ ES EL DIOS DE LOS POBRES

Todo el Antiguo Testamento nos quiere inculcar esta verdad sobre Yahvé Dios: Es el Dios de los pobres. Veamos unos ejemplos más significativos.

1. Abraham es el padre de la fe en Yahvé

Decimos que Abraham es el padre de nuestra fe, porque con él comenzó nuestra religión. Abraham dejó la religión de su Pueblo para emprender un nuevo camino con un Dios único y amigo de los pobres: ese es Yahvé. Abraham optó por una nueva vida cuyas características son, por una parte, el rechazo al sistema de explotación de la época y la elección de una organización más igualitaria, y por otra, la imagen de un Dios cercano y bueno con sus criaturas (el no sacrificio de Isaac). Sobre este camino, Dios lo encuentra. Y eso no es una casualidad: se identifica con la búsqueda de Abraham, se le manifiesta y hace un pacto con él. Los descendientes de Abraham formaron ese Pueblo testigo que quiere Dios para manifestarse como Padre y Defensor de los Pobres. Serán su Pueblo elegido cuya misión es vivir en una Comunidad de hermanos y hermanas encargados de realizar el proyecto de Dios, su sueño, eso es el Reino. Esta vivencia será la revelación de Dios.

2. Moisés es el iniciador del Pueblo de Yahvé

El nombre de Moisés es ya todo un mensaje: fue el hebreo ‘salvado de las aguas’ por la hija de Faraón, rey de Egipto. Moisés fue educado y creció en la corte del Faraón. Pero rechazó su sistema opresor que encontraba su justificación en la religión egipcia. Podemos decir que Moisés hizo la misma opción que Abraham: una organización social y una religión que no marginen a los pobres. En esta experiencia, también Dios se revela a Moisés. En esta revelación, se da un paso más: Dios se identifica como Yahvé, el Dios de Abraham, el defensor de los pobres que gritan hacia él para vivir libres y fraternales. Además va un proyecto para ellos: Ustedes serán mi Pueblo y yo seré su Dios. La Alianza en desierto del Sinaí confirma esta fe y este proyecto: los 10 mandamientos son la institucionalización de esta fe en aquel proyecto social igualitario. Estos 2 aspectos de la Alianza son como la 2 cara de una misma medalla: el hecho de vivir en fraternidad revela a Dios.

3. Los profetas son los garantes del proyecto socio religioso sellado en el Sinaí

A lo largo de la historia del Pueblo de Moisés, van a surgir hombre y mujeres que se identifican con el proyecto socio religioso sellado en el Sinaí. Como Abraham y Moisés han hecho esta experiencia de Dios en la vivencia de libertad, o sea, un rechazo a la esclavitud, y de igualdad, o sea, la opción por una organización fraternal. Las palabras, la vida, las acciones de ellos apuntan a denunciar la infidelidad del Pueblo. Seguir a otros dioses es también entrar un proyecto social que admite la esclavitud. Confiar en la fuerza de los grandes y la victoria de los imperios guerreros es contradecir la identidad de Dios que construye su proyecto - su Reino - con los pobres y desde los pobres.

4. Caín y Abel es la síntesis de la opción de Dios por los pobres

Casi siempre se explica que Dios aceptó el sacrificio de Abel porque Caín era malo y su sacrificio de segunda categoría. Esta interpretación es ajena a la lectura bíblica. Hay que buscar la justificación de la elección de Dios en la situación de Abel: Dios prefiere a Abel porque es el hijo menor. Dios hace la opción no por el hijo primogénito, como era la costumbre de la época, sino por el segundo hijo, Abel. Por ser el primero Caín tenía, en aquella época la preferencia de los padres y de la comunidad. Eran toda una serie de privilegios y de poder que concedía esta situación: la mayor parte sino la totalidad de la herencia, las decisiones familiares dependían en última instancia de la voluntad del hijo mayor, los bienes eran también bajo su custodia… Al elegir el sacrificio de Abel, Dios defiende el derecho del menor, del marginado, del de segunda categoría. Hace de él el protagonista de una nueva manera de vivir en familia, en sociedad, en religión.

B. JESÚS ES LA ENCARNACIÓN DEL DIOS DE LOS POBRES EN EL PROYECTO DEL REINO

Jesús encarna el proyecto del Dios del Antiguo Testamento en su persona, en su vida en su ministerio, en su muerte y resurrección, en su sueño de Iglesia. Jesús optó por la pobreza, por los pobres, por el Reino de los pobres.

1. Jesús optó por la pobreza

Jesús nació en una gruta de pastores durante un viaje. Infante, conoció la persecución y el exilio de los marginados. Vivió en una aldea campesina, y no en la ciudad capital. Su familia eran gente humilde: María, ama de casa y José, carpintero: no era parte de la clase sacerdotal de Jerusalén. El mismo Jesús fue también carpintero, trabajador manual, hasta los 30 años. No tenía bienes, ‘ni una piedra donde reclinar la cabeza’. Murió desnudo, sin herencia material: hasta su túnica se la ganaron a la suerte. Su muerte es también opción por la pobreza porque acepta la destrucción de su persona y de su proyecto, confiando en que su Padre sabrá cómo hacerlo salir adelante: ‘¿Por qué me has abandonado? En tus manos encomiendo mi espíritu’.

2. Jesús optó por los pobres
Los Apóstoles y los discípulos eran gente pobre y personas, como por ejemplo ciertas mujeres que lo acompañaban, que habían hecho la opción por la pobreza y el compartir. Convivía con los pobres, hablaba para ellos y desde sus situaciones de vida. Es el profeta de un Reino escandaloso: él de los pobres y de los que se hacen pobres. Esta opción por los pobres los llevó a tener que enfrentar toda clase de conflictos:

-
Con su familia que, al principio no entendía nada de esta opción por la pobreza y por los pobres.

-
Con los apóstoles que querían ver a Jesús como jefe y no como servidor (lavado de los pies), que lo imaginaban en Mesías omnipotente (Pedro), que se disputaban el primer lugar en el grupo de los 12.

-
Con el mismo Pueblo de los pobres que lo querían hacer rey glorioso, mientras Jesús se les esconde y elige desfilar en Jerusalén montado en un burro.

-
Con las autoridades de su tiempo, religiosas, civiles y militares, que terminan crucificándolo en una cruz, después de un proceso manipulado. Jesús acepta la muerte más dolorosa y humillante para identificarse con los torturados y los más maltratados.

3. Jesús optó contra la miseria, la explotación y la mentira, por un Reino de vida plena

Los milagros de Jesús combaten la pobreza que es hambre, enfermedad, miseria, discriminación, pecado. Sus palabras y parábolas parten de la vida y de los problemas de los pobres, para abrirle una esperanza y un camino de vida, fraternidad y alegría. El Reino que inaugura no es como los de este mundo, sino que retoma el proyecto de Dios, sembrado en Abraham, comenzado por Moisés, defendido por los Profetas, escondido en el Pueblo de los Pobres. ‘Te bendigo, Padre, porque has ocultado estas cosas a los sabios e inteligentes y las has revelado a los pequeñitos’ (Lucas 10,21).

C. LOS PRIMEROS CRISTIANOS ASUMEN EL PROYECTO DE JESÚS QUE ES EL REINO

Jesús no dejó para su Iglesia unos criterios detallados de su organización, sino más bien una dirección, un camino que reflejara el proyecto de Moisés y los valores del Reino. Tanto los Apóstoles como las primeras Comunidades nos dejaron testimonios vivos hasta el martirio y escritos en el Nuevo Testamento de este Movimiento puesto en marcha por Jesús.

1. El testimonio de los primeras Comunidades

El texto de Hechos de los Apóstoles es muy conocido: ‘nadie consideraba como suyo lo que poseía, sino que todo lo tenían en común… No había entre ellos ningún necesitado… Repartían a cada uno según sus necesidades’ (4,32-35).

2. El testimonio de los Apóstoles
-
San Pablo describe a las primeras Comunidades cristianas como originarias de los sectores populares: ‘Dios ha elegido lo que el mundo tiene por necio, con el fin de avergonzar a los sabios; ya ha escogido a lo que el mundo tiene por débil para avergonzar a los fuertes…’ (1 Corintios 1,27).

-
Esta lectura viene después de explicar la locura de Dios que hizo que Jesús aceptara la muerte en la cruz, ‘que escándalo más grande para los judíos, y para los griegos, ¡qué locura! … Pero la locura de Dios es más sabia que la sabiduría de los hombres y la debilidad de Dios es más fuerte que la fuerza de los hombres’ (1 Corintios 1,22-25).

-
La carta a Filemón es el documento por excelencia contra la esclavitud. Los judíos, en el Antiguo Testamento, podían tener esclavos extranjeros. Con el nuevo Testamento, nadie debe ser esclavos de nadie: con el Reino, el proyecto de Moisés se hace universal.

-
Para San Juan, el Apocalipsis es una gran parábola en que, por la fuera de su vivencias fraternales como testimonio del Dios de los pobres, las pequeñas Comunidades cristianas triunfan de la violencia y ferocidad del imperio romano. Son parecidos a una mujer que da a luz y que vence al dragón que quiere destruir el fruto de sus entrañas (12,1-10).

D. LA IGLESIA DE LOS POBRES EN AMÉRICA LATINA

El proyecto de Dios desvelado en el Antiguo Testamento, confirmado por Jesús con el Reino, continuado par la Iglesia primitiva, sigue vivo en América Latina. Podemos decir que es la misma Iglesia de América latina que ha reavivado este proyecto de Dios en la Iglesia católica todo. Así lo expresó el Papa Juan Pablo 2º en su carta encíclica sobre ‘El trabajo humano’: ‘La Iglesia está vivamente comprometida en esta causa (de la solidaridad), porque la considera como su misión, su servicio, como verificación de su fidelidad a Cristo, para poder ser verdaderamente la iglesia de los pobres’ (8,e) Esto comienza en el Concilio Vaticano 2º, se persigue en las Conferencias del Episcopado latino americano y crece mediante las Comunidades Eclesiales de Base y demás grupos cristianos populares o que han hecho la opción por los pobres. Se cumple la profecía de Sofonías: ‘Dejaré subsistir dentro de ti a un Pueblo humilde y pobre que buscará refugio sólo en Dios’ (3,12). La Iglesia de los Pobres es la semilla de una Iglesia renovada, más evangélica e inculturada y la sal de una sociedad nueva, más respetuosa de los derechos humanos y ‘abierta a horizontes de eternidad’.

TEMA  21 :  UNA  MUJER  CONDUJO  EL  PUEBLO  A  LA  VICTORIA
Mensaje: Cada vez más la mujer tiene un papel protagonista en nuestra sociedad. Su rol es tal vez menos vistoso que el del varón, pero no menos eficaz y necesario. Descubrimos en la Biblia la dignidad de la mujer y el valor que le da Dios.
Motivación: En las luchas populares, siempre está muy presente y activa la mujer sobre todo en las crisis más agudas. No puede la mujer, madre de la vida, dejar que la vida sea pisoteada y desaparezca. Las organizaciones de mujer son cada vez más fuertes y abarcan todos los espacios de la vida social. En deja que se la limite al ámbito familiar: su alcance es nacional e internacional.


En su época de asentamiento en la Tierra Prometida, el Pueblo de Yahvé pasó por grandes crisis que hacían temer hasta su desaparición. En una de estas crisis, particularmente aguda, en que ningún varón quería asumir liderazgo, una mujer, Débora, toma la cabeza de la lucha mediante la unión de todas las tribus. La lectura de hoy nos presenta e esta mujer valiosa, juez y profetiza de su Pueblo.
Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: El rol de las mujeres entre nosotros y nosotras.

1.  ¿Qué organizaciones de mujeres conocemos en nuestro alrededor?

2.  ¿Qué logros alcanzaron mediante su unión y organización?

3.  ¿Qué es lo que motiva a las mujeres en organizarse y luchar decididamente?

Palabra de Dios. Jueces 4 y 5,1-14: la fe y valentía de Débora.

4.  Según esta lectura, ¿en qué conflictos se encuentra el Pueblo de Dios?

5.  En esta situación bastante desesperada, ¿cuáles son las actuaciones de Débora?

6.  En estos acontecimientos, ¿cuál es la actuación de otras mujeres?

7.  ¿Qué es lo que nos llama la atención del canto de Débora?

Hoy nosotros: Saber luchar y cantar nuestros logros.

8.  ¿Qué lecciones podemos sacar para nosotros de toda esta reflexión?

9.  ¿Qué celebraciones hemos hecho para festejar nuestros logros, pequeños o grandes?

10.  ¿Qué compromisos sacamos en relación a la responsabilidad de las mujeres?

Oraciones comunitarias. Salmo 68. Canto. Bendición final.

COMENTARIO  21 :  EL  CANTO  DE  LA  MUJER


El nombre, Débora, significa ‘abeja’: es ya todo un simbolismo. En esta mujer, se unen 2 roles al servicio de su Pueblo: el de juez o liberadora, y el de profetiza.

1. La situación del Pueblo en aquella época

Son los comienzos del Pueblo de Moisés en la Tierra Prometida. Pasados los primeros años de euforia, el Pueblo tiene que mantenerse firme en su proyecto social propio. Además hay que defenderse de los enemigos que quieren quitarle parte de su territorio y por lo mismo de su existencia. El asirio Sísara está oprimiendo a las tribus con duros impuestos. Nadie se anima a reaccionar. Entonces una mujer, Débora, toma la iniciativa. Se nos la presente como digna, vigorosa y radiante.

2. Débora actúa como Juez de todas las tribus
-
Débora convoca a todas las tribu afín de que se organicen para combatir al opresor (4,6-7). Manda a llamar a Barac, líder de la tribu de Neptalí para comunicarle la orden de Yahvé, ‘el Dios liberador’, de unirse para la guerra. Barac no se atreve a i a la guerra sin la presencia de Débora: es consciente que el prestigio y la capacidad de Débora arrastrará la decisión de las demás tribus para la lucha común.

-
El capítulo 4 está maravillosamente narrado: se trata de una visión artística de los acontecimientos; no es una crónica puntual. El autor no dice con claridad lo que pasó en la batalla, pero insinúa que, por una gran tormenta, se desbordó el río y los pesados carros de guerra del enemigo quedaron atrapados en el lodo. Esto fue la oportunidad que permitió a los israelitas actuar con agilidad e intrepidez (5,20-21), y poder ganar la batalla. Por esto, se insiste en que la victoria fue de Dios: ‘Hoy Yahvé ha salido delante de ti’ (4,14). Simultáneamente se subraya el poderío del enemigo y la sencillez de los medios usados por derrotarlos: ‘A mano de mujer’ (4,9-21 y 5,7,12,24-27). De esta manera, insistiendo en la fuerza militar del enemigo (1,19 y Josué 17), se resalta mejor lo maravilloso de la victoria.

3. Débora actúa como profetiza en su canto

El canto de Débora hace parte de los textos más antiguos de la Biblia. Su viva primitividad y su impresionante crudeza atestiguan su antigüedad y autenticidad. En este poema el amor y el odio se expresan con la misma pasión. Débora canta a Yahvé, a los guerreros, a las mujeres, las tribus; se canta a sí misma. Vemos aquí como la profetiza que tenía mucho prestigio en tiempo de paz, logra dinamizar para la guerra a los que confían en su juicio. A la hora de la batalla es la madre que da energía a todos. Su temperamento fuerte y su fe pura motivan a los que la siguen.


Junto a Débora aparecen otras 2 figuras femeninas opuestas entre sí. La una usa del sarcasmo contra la madre del tirano (5,28-30); la otra proclama bendiciones para Yael que dio muerte a Sísara, para manifestar su solidaridad con la causa de los oprimidos (5,24-27).


En su canto, Débora da honor a los valientes: se canta su valentía, la nobleza de su corazón y el poder de su brazo (5,13-15,18). Invita a todos para que ‘celebren las victorias de Yahvé, las victorias de los campesinos de Israel’ (5,11). Dios lucha con su Pueblo y el triunfo es de los 2 juntos. Por eso, dice Débora que las tribus ‘deben venir en ayuda de Yahvé’ (5,23). La acción divina y la acción humana se encuentran juntas en la lucha por la liberación.


Israel recordaba su historia para revivirla en el presente. Los autores del libro de los Jueces vieron en esta historia antigua un ejemplo más para demostrar a sus contemporáneos que Yahvé nunca dejará de intervenir para salvar a su Pueblo oprimido. Los acontecimientos del tiempo de Débora tenían actualidad en la época del exilio cuando se escribió este libro. Y aún la tienen hoy para el Pueblo de los pobres de América Latina.

TEMA  22 :  DIOS  ACTÚA  POR  MEDIO  DE  LOS  PEQUEÑOS
Mensaje: A lo largo de la Biblia, Dios es fiel a su identidad: ser el defensor y liberador de los pobres que gritan hacia él. Por esta razón, no hay nunca motivos de desesperarse de las situaciones más difíciles.

Motivación: Como el Pueblo de Moisés ayer, nosotros también estamos empeñados en construir una sociedad nueva, es decir, que corresponda al plan de Dios. Enfrentamos muchos problemas que provienen los unos de nosotros mismos, los otros de la organización social que hace ‘los ricos más ricos a costa de los pobres más pobres. A veces los problemas vienen de nuestra propia Iglesia que se acomoda de las injusticias y de los privilegios. Es en esta situación que Dios nos llama a construir su Reino.


El meditar y leer este libro de los Jueces, mucho podemos aprender para cumplir con nuestra misión. El Pueblo de Moisés se fue dando cuenta que, no por haber llegado a la Tierra Prometida, todo estaba resuelto. Más bien la organización del proyecto de Dios y fidelidad a la Alianza eran el resultado de una lucha continua. Las dificultades exteriores provenían de grupos que querían acaparar su territorio: había que organizar la defensa de las familias y de las tierras. En esta situación, Dios no abandona a su Pueblo, pero manifiesta también una característica: siempre actúa por medio de los que menos se piensa, los pequeños. Veamos.
Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: La fuerza de los pobres.

1.  ¿Cuáles son las organizaciones que conocemos que luchan por una sociedad mejor?

2.  ¿Quiénes conforman mayoritariamente estas organizaciones y por qué motivos actúan así?

3.  ¿Qué estamos haciendo nosotros para aportar nuestra colaboración a favor de un presente y futuro mejores?

Palabra de Dios. Jueces 6,11-7,9: la sencillez y valentía de Gedeón.

4.  ¿Cuál es la actitud de Gedeón cuando recibió la visita y el llamado de Dios?

5.  ¿De qué maneras animó Dios a Gedeón?

6.  ¿Qué más nos llama la atención de esta historia de Gedeón?

Hoy nosotros: Llegar a ser unidos, valientes y decididos.

7.  ¿Suceden entre nosotros actitudes parecidas a las de Gedeón? Demos ejemplos.

8.  Contemos también cuando gente sencilla ha tenido el valor de enfrentar situaciones de injusticias.

9.  Al mirar nuestro alrededor, ¿cuándo tendríamos que ser más unidos y valientes?

10.  ¿Qué le vamos a pedir al señor al final de esta reunión?

Oraciones comunitarias. Salmo: El canto de María, Lucas 1,46-55. Canto. Bendición final.

COMENTARIO  22 :  EL  REINO  ES  DE  LOS  POBRES


El encuentro de Dios con Gedeón, en el capítulo 6 del libro de los Jueces, está compuesto de 2 narraciones. En la primera, versículos 11 al 24, admiramos la sencillez maravillosa tanto del entorno como del diálogo. En la segunda, versículos 25 al 32, se nos ofrece un ejemplo concreto de lucha contra el culto pagano de Baal, bastante arraigado en el Pueblo.


A lo largo de la Biblia, las diversas narraciones de vocaciones tienes más o menos los mismos rasgos: soledad, voz de un ángel o de Dios mismo, misterio, miedo, desproporción entre el personaje llamado y la misión que confía, incitación a la confianza en Dios. He aquí unos ejemplos: Abraham (Génesis 18,1-33 y 22,11-18), Agar (Génesis 16,7-14 y 21,17-20), Jacob (Génesis 32,25-31), Moisés (Éxodo 3,1-22; 4,1-17 y 33,11-21), Josué (5,13-15), la madre de Sansón (jueces 13,2-23), Elías (Reyes 19,5-18). Y sabemos que hay más todavía.


Gedeón se siente demasiado pequeño para realizar la misión que le encarga Yahvé. Tuvieron reacciones parecidas Moisés (Éxodo 3,11-15), Saúl (1 Samuel 9,21), Jeremías (1,4-10), y tantos otros. La respuesta que da Dios a Gedeón (Jueces 6,16) será una constante a lo largo de toda la Biblia: ‘Yo estaré contigo’.


Detengámonos en la rebeldía inicial de Gedeón. De hecho, las circunstancias de aquel entonces no ayudaban a creer en una salida favorable a la difícil situación por la que atravesaba el Pueblo (6,13): las justificaciones de Gedeón se entienden. En la misma época, un profeta, Habacuc, tuvo aún palabras de rebeldía más fuertes todavía (1,2-4). Son célebres las crisis de fe de su contemporáneo Jeremías (por ejemplo 20,7-18). Las circunstancias históricas eran desfavorables tanto en la época de Gedeón como en los tiempos después del exilio cuando se escribió el libro de los Jueces.


Gedeón tuvo que luchar a la vez contra enemigos de fuera, los nómadas madianitas, y contra enemigos de adentro, este mucho más peligroso aún: la idolatría. Con todo, el autor quiere resaltar que los triunfos se deben a la intervención de Yahvé. Es por esta razón que insiste, por una parte, en las pesadas dificultades y, por otra, en la pequeñez de los medios empleados. Así se iba a comprender que era Dios el que había intervenido en la historia de Gedeón.


El versículo 2 del capítulo 7 es clave: expresa de manera sencilla y concreta una de las más grandes enseñanzas de la revelación bíblica. Es como un resumen de la relación entre la acción soberana de Dios y la libre actividad del ser humano. Continuamente los humanos tenemos la tentación de atribuir los éxitos a nosotros solos. Esta enseñanza del relato de Gedeón se desarrolla en los profetas, en los Evangelios (Marcos 4,26-27 y Juan 9,22-23) y llegará a expresar en toda su claridad con San Pablo con la famosa ‘locura de Dios’ (1 Corintios 1,27-29). Lo que aparece como la mayor locura de Dios a los ojos de los hombres es la más elevada sabiduría, mirada desde Dios. Lo que es considerado como debilidad por los hombres se convierte, en las manos de Dios, en fuerza invencible. La opción de Dios está en los pobres para salvar a todos.


En el caso de Gedeón, se logrará el triunfo por medio de una tropa insignificante, porque Dios está con este grupo pequeño. Así, nadie se engaña: las cifras son simbólicas por el mensaje que se quiere comunicar. Entre los 2 grupos tan desproporcionados, Yahvé escoge el más pequeño (7,3-7). El sueño del Madianita (7,13), en medio de su brevedad, era muy significativo: el pan de cebada representaba a los campesinos, y la tienda de campaña a los madianitas invasores. Es palpable la desproporción entre el pan casero y la tienda bien sujeta con sus estacas y cuerdas sólidas. El pan campesino, insignificante en comparación con los pertrechos de guerra, se arremolina con fuerza y los aniquila. ¡Hermoso símbolo de la acción de Dios!


Es notorio que Dios no actúa solo, sino por intermedio de los hechos y de las personas. Gedeón es la imagen de los pequeños que buscan ánimo en la fe y en el llamado de Dios: nunca se quedan defraudados. Jesús confirmará esta opción por los pobres y los que optan por los pobres: ‘Felices los pobres porque de ustedes es el Reino de Dios’ (Lucas 6,20), ‘Felices los que tienen el espíritu de los pobres, porque de ellos es el Reino de los cielos’ (Mateo 5,3).

A N E X O: 

VISIÓN  GLOBAL  DE  LA  BIBLIA.  RELEER  EL  PASADO  A  LA  LUZ  DEL  PRESENTE

A. EL SIGNIFICADO DE UNA BUENA VISIÓN GLOBAL DE LA BIBLIA
El Concilio Vaticano 2º pide que se preste atención no solamente al contenido, sino también a la unidad de toda la Escritura (DV 12). O sea, no es suficiente conocer las cosas que están en la Biblia; es necesario saber ubicarlas dentro de una visión global que las interprete y explique. Una visión global funciona como clave de lectura. Es una luz que ilumina la Historia del pueblo de Dios. Ayuda a leer los textos antiguos con ojos nuevos y a tener una idea nueva y actualizada del Proyecto de Dios, de la voluntad de Dios. 

La visión global que se tiene de la Biblia cambia (y debe cambiar) según los desafíos y problemas que el pueblo enfrenta en cada época de su historia. Pero no se trata de algo arbitrario que alguien inventa para propagar ideas nuevas, sin consistencia. Una buena visión global debe fundamentarse en los hechos de la Historia narrados por la Biblia. Esta visión estudia la letra, el texto, los mismos textos de siempre. ¡Pero, no es sólo esto! Nace también del Espíritu, una nueva experiencia de Dios, del mismo Dios de siempre, que en el pasado condujo a su pueblo, inspiró los textos y, hasta ahora, sigue vivo y presente en medio de su pueblo. El pueblo lee o relee la Biblia con esta experiencia de Dios en los ojos, para encontrar en ella la luz y la fuerza para superar los desafíos y problemas de la marcha. 

La misma Biblia se preocupa por ofrecer a sus lectores la posibilidad de una buena y bien actualizada visión global de la historia, según las exigencias de la situación en que se encuentran:

-
1er. Ejemplo: Cada Salmo ofrece un resumen del pasado; pero cada uno lo hace con un objetivo distinto: Salmo 105, como una alabanza; Salmo 106, como un motivó de revisión; Salmo 107, para una reanimación.

-
2do. Ejemplo: El pueblo hebreo logró elaborar una síntesis o visión global de su historia, en épocas distintas, para responder a las necesidades de la situación: yahvista, elohista, deuteronomista, sacerdotal y otras.

-
3er. Ejemplo: Hay en toda la Biblia resúmenes del pasado puestos en la boca de los grandes personajes: Josué (Josué 24,2-13); Moisés (Deuteronomio 1,1-11; 32,1-43); Ajior, el amonita (Judit 5,5-21); Esteban (Hechos 7,2-53); Pablo (Hechos 13,16-25), etc. Con estas y otras síntesis, la Biblia invita al lector a no quedarse con una idea fija del pasado, sino que le ayuda a releer el pasado con ojos nuevos, adquiriendo así una nueva visión global. 

Así reencontramos en la misma Biblia el esquema básico de lectura ya encontrado en la Lectio Divina y en la práctica de los pobres. Lectura que parte:

1. De la realidad que se vive hoy.

2. De la fe de la comunidad a que pertenece,

3. De un respeto profundo por el texto que se lee.

Esta lectura tiene el mismo objetivo: con la ayuda de la Biblia, descubrir la Palabra de Dios que está en la vida.

1. La importancia de tener una buena visión global de la Biblia

2. Los escritos

3. Es un medio didáctico eficiente para conocer y memorizar el pasado; ayuda al pueblo a no perder la memoria ni la identidad propia.

4. Ayuda a descubrir que la unidad de la Biblia viene del rostro de Dios, esto es, viene del descubrimiento de la voluntad de Dios para nosotros hoy, de su proyecto. Los detalles de esta voluntad de Dios están esparcidos por todas las páginas de lo Biblia.

5. Ayuda a descubrir que la Biblia no fue escrita solamente para enseñar el pasado, sino también y sobre todo para presentarlo como un espejo y signo del presente; de esta manera la visión global ayuda al pueblo a descubrir mejor el sentido de su marcha.

6. Ayuda a ubicar las diversas partes de la Biblia dentro de un conjunto mayor; de esta manera ayuda a relativizar las posibles contradicciones entre los diferentes libros.

7. Ayuda a descubrir que la Biblia tiene finalidad didáctica y que por eso mismo tiene sus limitaciones.

8. Ayuda a situar el texto dentro de un contexto más amplio: literario, histórico y teológico. Amplía de esta manera el sentido e impide que sea manipulada por una actitud fundamentalista.

9. Ayuda y favorece el objetivo de la lectura de la Biblia: “Ustedes pueden, hoy, oír su voz; no se resistan en sus corazones” (Salmo 95,8). Una buena visión global de la Biblia, es, al mismo tiempo, semilla y fruto de una nueva experiencia del Dios Liberador. 

B. ESQUEMA HISTÓRICO QUE AYUDA A FORMAR UNA VISIÓN GLOBAL DE LA BIBLIA

PRIMERA UNIDAD: El origen del Pueblo de Dios y su Organización

Desde Abraham y Sara hasta David (1800-1000)

1ª. Etapa (1600-1200): Desde la entrada en Egipto la conquista de la tierra de Canaán.

Éxodo: liberación de la opresión, alianza, tiempo en el desierto.

2ª. Etapa (1200-1050): Desde la entrada en la tierra hasta Samuel, el último Juez.

Jueces: Organización de las tribus, distribución de la tierra. 

3ª. Etapa (1800-1050): Desde Abraham y Sara hasta la época de los Jueces y Patriarcas:

Recordar y releer los modelos de vida de pueblo 

4ª. Etapa (1050-1000): Desde Samuel hasta el final del reinado de David, en Hebrón.

Crisis del sistema tribal, cambio en monarquía.

1. Alcance

La experiencia que tuvieron las tribus, que se levantaron en Egipto y Palestina, de la presencia liberadora de Dios en su lucha contra el poder opresor del faraón y de los reyes de Canaán, hizo nacer al Pueblo de Dios. 
Esta experiencia original se ha vuelto, en el pueblo, la fuente permanente e inagotable de su identidad. Este período inicial será objeto de interpretaciones y relecturas a lo largo de toda la historia, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, pues en él están todos los elementos básicos de la misión y de la organización del Pueblo de Dios.
La memoria peligrosa de este período inicial despertará a los profetas y les servirá como norma y criterio en su lucha en contra de los abusos de los reyes. El objetivo de la Lectio Divina es no alejarnos de este origen permanente del Pueblo de Dios, sino mantenerlo bien vivo en la memoria.

2. Preguntas para hoy

-
¿Cuál ha sido la experiencia inicial que ha dado origen a nuestra comunidad?

-
¿Cómo descubrimos ahí la presencia de Dios?

-
¿Cómo esta experiencia se vuelve fuente permanente de donde brota nuestra identidad y nuestra conciencia como pueblo de Dios?

SEGUNDA UNIDAD: Reyes y Profetas: Conflicto entre poder y carisma

Desde David hasta la víspera del Exilio (1000-609).

5ª. Etapa (1000-885): Desde David, como rey de Judá e Israel, hasta el golpe de Omri.

David y Salomón: vuelve la opresión, división del reino. 

6ª. Etapa (885-722): Desde Omri, rey de Israel, hasta la destrucción de Samaria.

Elías enfrenta al sistema del rey.  Revolución del profetismo. 

7ª. Etapa (740-640): Desde la vocación de Isaías hasta la posesión de Josías.

La reforma fracasa por la corrupción de los reyes. 

8ª. Etapa (640-609): Desde la posesión de Josías hasta su muerte trágica.

La reforma deuteronomística: lectura profética de la historia.

1. Alcance
La monarquía vino como consecuencia de las circunstancias históricas, sociales, políticas, económicas y religiosas. Era ambivalente y tenía aspectos positivos y negativos. Representaba un avance y un retroceso al mismo tiempo. Prevaleció el retroceso, venció lo negativo. Lo positivo quedó en la memoria como fuente de esperanza en el futuro, en el Rey ideal, en el Mesías que vendrá a realizar el Reino de Dios. La experiencia histórica de la monarquía ha sido un desastre para el pueblo. Ella lo llevó a la esclavitud y opresión, peores que en Egipto. Los (verdaderos) profetas reaccionaron y, en nombre de la Alianza y del pasado del pueblo, se opusieron a los Reyes. Ellos releyeron el origen del pueblo para poder criticar el presente. Han sido cuatro siglos de conflicto entre la tradición del Éxodo, de la Alianza, del carisma, de la libertad y el intento del poder por institucionalizar la tradición y canalizarla a su favor. Este es el conflicto entre poder y carisma.

2. Preguntas para hoy
-
¿Cómo se manifiesta hoy la lucha entre poder y carisma, tanto en la sociedad civil como en la Iglesia?

-
¿Cuál es su alcance?

-
¿Cómo se manifiesta hoy el profetismo?

-
¿Cuáles son las diferencias y semejanzas entre ayer y hoy?

TERCERA UNIDAD: Destrucción, cautiverio, revisión y reconstrucción

Desde la víspera del exilio hasta los umbrales del Nuevo Testamento (609-001)

9ª. Etapa (609-587): Desde la muerte de Josías hasta la destrucción de Jerusalén. 

Trágica lucha de Jeremías: la decadencia lleva a la destrucción.

10ª. Etapa (598-445): Desde la primera deportación hasta la llegada de Nehemías.

Cautiverio, revisión, nueva liberación, vuelta y apertura.

11ª. Etapa (44�5-167): Desde Nehemías y Esdras hasta la revuelta de los Macabeos.

Reconstrucción del pueblo en torno a la ley y el templo.

12ª. Etapa (167-001): Desde los Macabeos hasta el umbral del Nuevo Testamento.

Amenaza helenista, revuelta popular y fracaso de la revolución.

1. Alcance
El fracaso de la monarquía llevó al pueblo a la crisis más grande de su historia. Perdieron todos los apoyos tradicionales de su fe y tuvieron que hacer una revisión radical de todo. Pasaron a vivir una nueva situación. Dejaron de ser una nación independiente para constituirse en un grupo religioso, sin independencia política, sin importancia, perdido en un inmenso imperio pluricultural: asirio, babilónico, persa, greco y romano. Estaban irremediablemente divididos. Se afirman dos tendencias, opuestas entre sí, que algunas veces intentan convivir. Son dos maneras distintas de releer el pasado. Por un lado conciben la elección divina como un servicio y llegan a una apertura casi universal: ser “Luz de los Pueblos”, muestra de lo que Dios quiere para todos. Por otro, la elección es vista como un privilegio y se llega a un cierre total: la nacionalización de Dios y de la fe. Estas dos tendencias están en el origen del levantamiento de los Macabeos y son también la causa de su fracaso. Estarán presentes también en los conflictos entre Jesús y los fariseos. 

2. Preguntas para hoy
-
¿Cómo aprovechamos los fracasos como una oportunidad de revisión?

-
¿Cuáles son las tendencias que marcan la lucha contra la opresión: cierre o apertura?

-
¿Cuál es la muestra del futuro que se nota en las cosas que realizamos?

-
¿Existe alguna ambivalencia en esta muestra? ¿Cuál?

CUARTA UNIDAD: Nuevo Testamento: Relectura de la Historia a la Luz de la Resurrección

Desde la venida de Jesús hasta el final del siglo (001-100).

13ª. Etapa (001-033): Desde el nacimiento de Jesús hasta el día de Pentecostés, 

Jesús rehace la Historia y realiza la esperanza del pueblo.

14ª. Etapa (033-049): Desde Pentecostés hasta el Concilio de Jerusalén.

Las comunidades: Una nueva Manera de ser Pueblo de Dios. 

15ª. Etapa (049-070): Desde el Concilio hasta la destrucción de Jerusalén. 

Expansión de la Buena Nueva de la Resurrección por el mundo. 

16ª. Etapa (070-100): Desde la destrucción de Jerusalén hasta el final del Siglo I.

Tensiones, amenazas, persecuciones y esperanzas: Apocalipsis.

1. Alcance

Como los antiguos profetas, Jesús toma posición en el contexto socio-político de su tiempo y recoge la experiencia inicial del Pueblo de Dios. Dios se hace presente en Jesús y el pueblo experimenta nuevamente su presencia liberadora. Jesús, el Hijo de Dios, rehace la historia y realiza la esperanza del pueblo. Él se puso al lado de los marginados, revelando así las preferencias del Padre. “Sí, Padre, así te pareció bien”. Jesús revela el rostro del Padre y lo hace brillar sobre la situación del pueblo y sobre las relaciones entre las personas. ¡No vivió más que treinta y tres años! ¡No predicó más que tres años! Molestó a los poderosos y fue eliminado. Pero Dios lo resucitó y así desaprobó a aquellos que lo condenaron. Por la resurrección Dios aprueba a la persona y la predicación de Jesús. Siguiendo las huellas de Jesús, se camina hacia la vida y se es capaz de enfrentar y de vencer a la muerte. Fue esta la Buena Noticia que los cristianos anunciaron por todo el mundo. En torno de esta Buena Noticia nacieron las comunidades que eran una nueva manera de ser pueblo de Dios. El Nuevo Testamento es el resultado de la Lectio Divina que los primeros cristianos hicieron de la Biblia (Antiguo Testamento) a la luz de su fe en Jesucristo.

2. Preguntas para hoy
-
¿De qué manera nuestra comunidad es una revelación de la Buena Nueva de Jesús a los pobres?

-
¿De qué manera realiza la esperanza del pueblo?

-
¿Cómo hacemos para leer los hechos y descubrir en ellos la presencia liberadora de Dios? �

-
¿Qué hacemos para vivir y revelar la presencia viva de Jesús en medio de nosotros?

-
¿Cómo yo, personalmente, realizo la afirmación de Pablo: ‘Y ahora no soy yo el que vive, sino que es Cristo el que vive en mí’ (Gálatas 2,20)?

Este es el esquema de la historia de la Biblia: cuatro grandes unidades en un total de 16 etapas, cada etapa refleja situaciones humanas que se dan también hoy. Este es el desafío que nos presenta la visión global de la Biblia: hacer hoy lo mismo que ellos hicieron en aquel entonces, esto es, releer nuestra historia, tanto personal, como colectiva y descubrir en ella la presencia liberadora de Dios, con la ayuda de la Biblia. ¡Esta presencia de Dios nos empuja hacia la vida plena en Jesucristo! Pero no basta con descubrir la presencia liberadora de Dios en Jesucristo. Hace falta asumirla y celebrarla.

VISIÓN  GENERAL  DE  LOS  7  FOLLETOS.


Nos proponemos, desde nuestra realidad, recorrer toda la Biblia, con los 7 pasos siguientes. A cada paso corresponderá un folleto distinto.

8. Introducción: Lectura popular de la Biblia: 13 temas con guías y comentarios.
El éxodo como clave de lectura. Las 8 etapas de la historia del Pueblo de Dios.

9. La formación de un Pueblo Nuevo: 18 temas (Génesis, Éxodo, Deuteronomio, Josué y Jueces).
Todo Pueblo está marcado por una variedad de culturas y etnias donde Dios se revela como liberador.

10. Lectura profética de la Historia: 23 temas (de Samuel hasta Jesús).
La Comunidad nos ayuda a hacer un análisis crítico de la realidad y a construir juntos un proyecto de vida.

11. Sabiduría y poesía del Pueblo: 23 temas (sobre los libros sapienciales).
Identificándonos con nuestras raíces y nuestra religiosidad, aprendemos a defender nuestra identidad.

12. Seguir a Jesús desde los Evangelios: 22 temas (sobre los Evangelios).
El Reino de Dios es nuestra meta y nuestra labor común, como seguimiento de Jesús.

13. El testimonio de las primeras Comunidades Cristianas: 22 temas (Hechos y Cartas).

La Buena Noticia anima nuestra fe en la resurrección y nuestra lucha contra el poder de la muerte.

14. El sueño del Pueblo es el sueño de Dios: 21 temas (Apocalipsis y Cartas).

Desde la obstinación y la fe de los pequeños, seguimos construyendo el Reino, hecho de justicia y de amor.

L A   V I D A   E S   T U   P A L A B R A
L A   F O R M A C I Ó N   D E L   P U E B L O   D E   J E S Ú S

Folleto 2, octubre de 2008. PR.

LA BIBLIA: Una revelación y una provocación
3. Una revelación: Dios revela su identidad y su sueño
· Identidad: El es Yahvé, o sea el Dios liberador de los pobres que gritan hacia él. En Jesús vamos a descubrir que es familia: Padre, Hijo y Espíritu de amor.
· Sueño: Que la Humanidad sea un Reino de libertad, fraternidad y fe. Es la misión del Pueblo hebreo ayer y cristiano hoy.
2.
Una provocación: La Biblia es una historia que nos provoca a tomar partido por este Dios y su Reino. Tenemos cada uno que entrar a formar parte de este Pueblo de los pobres que cree ese Dios y construye su Reino.

Í  N  D  I  C  E

1ª parte: El libro del Génesis

2ª parte: El libro del Éxodo
3ª parte: El libro del Deuteronomio

4ª parte: El libro de Josué
5ª parte: El libro de Jueces

Anexos: Índice completo
PRESENTACIÓN  GENERAL
Este segundo folleto comienza la lectura progresiva del Antiguo Testamento. Contiene Guías y Comentarios para los libros del Génesis, Éxodo, Deuteronomio, Josué y Jueces. La metodología utilizada consiste en leer la Biblia desde la vida, en comunidad y desde los pobres.
4. Leer la Biblia desde la vida
La razón es que la vida y la Biblia son las 2 ramas de un mismo tronco: Dios. Sólo aquel que une estas 2 ramas es capaz de reconocer su rostro amigo en lo que dice la vida y en lo que cuenta la vida. Además, uniendo la vida con la Biblia, se repite lo que hizo el Pueblo que escribió la Biblia: caminar con la certeza de la presencia cercana de Dios en la historia. En fin, desde la relación entre la vida y la Biblia, la lectura se convierte n diálogo de fe que no termina nunca, se enriquece cada vez más, ofrece valor y esperanza para afrontar toda clase de problemas.
5. Leer la Biblia en Comunidad
La razón es que la Biblia es la experiencia de un Pueblo que se fue formando y constituyendo como el Pueblo de Dios. Además, la Biblia fue escrita desde una Comunidad y para una Comunidad. Los aportes de unos y otros son mayores y más correctos que si se lo hace individualmente, lo cual también es necesario. En fin, una lectura comunitaria permite realizar más fácilmente los compromisos que van surgiendo.
6. Leer la Biblia desde los pobres
La razón que la Biblia ha sido escrita por los representantes de un Pueblo de pobres. Dios se manifestó a ellos como Yahvé, o sea, el ‘Defensor de los Pobres’. Hoy, los más susceptibles de entender la Biblia van a ser los mismos pobres que se identifican naturalmente con lo que, en ella, está escrito. Esa es una aplicación de la opción por los pobres: leer la Biblia a través de los ojos, de la boca y del corazón de los pobres. Esta lectura nos reserva grandes y excelentes sorpresas.

 1ª  PARTE :   E L   L I B R O   D E L   G É N E S I S   (12 - 50).

‘Escúchenme ustedes que quieren que se les haga justicia y que buscan a Yahvé. Miren la piedra de que fueron tallados y el corte en la roca de donde fueron sacados. Miren a Abraham, su padre, y a Sara, que les dio a luz. Él que era uno solo cuando lo llamé, se multiplicó luego que lo bendije’ (Isaías 51,1-2).

INTRODUCCIÓN  AL  LIBRO  DEL  GÉNESIS


El libro del Génesis comienza con el relato de la creación: ‘Al comienzo, Dios creó el cielo y la tierra’ (1,1). Los primeros capítulos fueron escritos cuando ya el Antiguo Testamento se estaba terminando de escribir. El relato de la creación es como un grandioso pórtico de entrada, construido después de que la casa de la Biblia ya estaba casi lista. El libro del Génesis 2 partes distintas y muy desiguales:

3. Los capítulos 1 al 11 nos presentan la creación del mundo y de la humanidad (1,1-2,4), el origen del mal existente en el mundo (2,4b-11,32).

Los hechos narrados ahí no son históricos. Son descripciones simbólicas que suceden siempre: en el pasado, en el presente y en el futuro. Adán es todo ser humano, desde el primero hasta el último. Caín es todo aquel que mata a su hermano. No tiene sentido hacer expediciones arqueológicas para encontrar, por ejemplo, el arca de Noé o la torre de Babel de aquel entonces. Pues, las ruinas de la torre de Babel están muy visibles en el caos y la inhumanidad de nuestra sociedad actual.

4. Los capítulos 12 al 50 nos cuentan la historia de las andanzas de los patriarcas y de las matriarcas (12-36), y la historia de José que llevó al Pueblo a Egipto (37-50).

Son historias populares, la mayoría de ellas bastante conocidas por nuestro pueblo. Estas historias nacieron y se transmitieron oralmente durante varios siglos. Comenzaron a escribirse cuando el Pueblo estaba en el cautiverio en Babilonia, unos 500 años antes de Cristo. Allá en Babilonia, el Pueblo se encontraba en la misma tierra de donde había salido Abraham unos 1300 años antes. Es a este Pueblo esclavizado a quien Isaías se dirige: ‘Escuchen ustedes que quieren que se les haga justicia y que buscan a Yahvé. Miren a Abraham, su padre, y a Sara que les dio a luz’ (51,1-2). Para Isaías, el Pueblo del exilio estaba llamado a rehacer la historia, o sea, a convertirse en Abraham y Sara. A pesar de todo, debía creer que existía una salida a su desesperanzada situación. Debía generar a Isaac, o sea, un nuevo futuro.

A. HISTORIA DE LA FORMACIÓN DEL LIBRO DEL GÉNESIS

Si resulta difícil recordar un hecho ocurrido hace 10 años, es mucho más difícil, o casi imposible, si se trata de algo ocurrido hace 1300, como en el caso del libro del Génesis. Sin embargo, el Pueblo hebreo recordaba estos hechos. Pero era no tanto para saber los que había ocurrido en el pasado, sino más bien para entender lo que estaba pasando con ellos en aquel momento, en el presente. La memoria del pasado era como un espejo crítico: ayudaba al Pueblo a recuperar su identidad en épocas de crisis y a reencontrarse consigo mismo, con Dios y con su misión. Las antiguas historias del libro del Génesis no informaban tanto sobre el origen del mundo, de la humanidad y del Pueblo, como sobre la situación del Pueblo mismo y el camino a seguir. En el transcurrir de los siglos, el Pueblo buscaba en todas estas historias un modelo de pensamiento, de acción y una fuente de inspiración para conducir su vida y su destino.

4. Los acontecimientos

Los hechos narrados en Génesis 12-50 ocurrieron entre 1800 y 1300 años antes de Cristo. Las narraciones no son descripciones fotográficas, sino interpretaciones posteriores, realizadas a la luz de la fe. El objetivo era ayudar al Pueblo a captar todo el alcance que estos hechos tenían para su vida y caminar de aquel momento actual. Sin embargo, los especialistas bíblicos han logrado reconstruir el contexto histórico de la época de los Patriarcas y Matriarcas. Llamamos la atención sobre 4 características de ese contexto:

a). Las ciudades - Estado. Era una época de lenta expansión y consolidación de las Ciudades - Estado o pequeños Reinos, tanto en las regiones de los grandes ríos, Tígris y Eúfrates (regiones del rey Hamurabí, posteriormente Asiría y Caldea), de donde salían Abraham y Sara, como en Palestina (región del rey de Canaán).

b). Los conflictos. Existía un creciente conflicto entre la Ciudad y el Campo, o sea, entre el sistema de los reyes y el sistema tribal de los campesinos. La Ciudad dominaba el campo por la fuerza militar y lo explotaba mediante los tributos.

c). Las migraciones. La dominación de las grandes Ciudades sobre el campo provocaba un movimiento migratorio de las tribus y los clanes (unión de varias familias) semi-nómadas sin tierra propia. Estas y estos venían saliendo de la región de los grandes hacia Egipto, atravesando la región de Canán (posteriormente Palestina).

d). El nomadismo. Surgía un número cada mayo de grupos que intentaban escapar al dominio de los Reyes. Estos volvían al nomadismo y se organizaban de manera independiente. Muchas veces hasta combatían a los reyes: se les llamaba ‘hapirus’, o sea, gente del desierto; de ahí viene la palabra ‘hebreos’.

La historia de los Patriarcas y Matriarcas se sitúan en ese contexto conflictivo. Abraham y Sara son una de las muchas familias que salieron de Ur, en Caldea (al este del desierto de Siria), se atravesaron hacia el norte en la región de Jarán (Asiría), y se dirigieron a Siquem, en la región de Canaán, para continuar más al sur en dirección de Egipto (12,4-10). Abraham aparece como un ‘hebreo’ (hapiru, o sea, del desierto), que defiende el sistema tribal en contra del avance de los reyes de las ciudades, ya que libera a su sobrino Lot del ataque victorioso de los reyes (14,1-16).

Es en ese contexto conflictivo que Dios se revela. Pero se deja encontrar, aunque veladamente, por ese grupo de migrantes en busca de tierra, pueblo y vida o bendición (12,1-3).Dentro de aquel conflicto, Dios tomó una posición clara: es difícil saber exactamente cómo fue la entrada de Dios en la vida de Abraham y Sara. De cualquier manera, se dio dentro del esfuerzo de aquellos migrantes que busca de tierra, pueblo y mayor bienestar. Otra característica de ese grupo era no cerrarse en sí mismo, sino ser fuente de vida y bendición para todos los Pueblos de la tierra. Comenzó así el encuentro con Dios y su descubrimiento fue creciendo progresivamente al recordar aquellos hechos: su culto era erigir altar para dar gracias y hacer memoria de todo ese pasado. Hoy seguimos en ese mismo proceso que continúa creciendo más y más.

5. La memoria

La transmisión oral o memoria de las historias de los Patriarcas y Matriarcas duró siglos. Se articulaba en torna a varios ejes o etapas, propios de la cultura de aquel tiempo. Vamos a enumerar aquí 4 de estas etapas que nos ayudan a entender mejor la historia del libro del Génesis.

a).
Los santuarios. Los santuarios eran centros de culto y de peregrinación. En ellos se conservaba la memoria de los antepasados: eran fuentes de reabastecimiento de la conciencia e identidad del Pueblo. He aquí unos santuarios recordados en las historias de los Patriarcas y Matriarcas: Siquem (12,7), Betel (12,8 y 13,4), Hebrón (13,18), Moriah (22, 3 y 13-14), Bersebá (26,25)…

b). Los clanes y las tribus. Todos los clanes y tribus conservaban y transmitían las historias de sus antepasados y líderes: en ellas encontraban la fuente de su identidad y unidad. Además, esta memoria viva les ayudaba a entender su situación actual frente a los otros clanes y las otras tribus. En fin, por medio de estas historias, descubrían la manera de hacer frente a los problemas por los que atravesaban.

c). La unificación. En la época de los Jueces, después de Moisés, comenzó el lento proceso de unificación de las 12 tribus. Esta se tornaba necesaria para poder hacer frente al sistema esclavista que los reyes les querían imponer. Al mismo tiempo, se fueron unificando también las tradiciones y las memorias de los diversos clanes y tribus. Así surgió una historia unificada de los Patriarcas y las Matriarcas.

e). La época de los Reyes. Fue una época de mucha confusión por la infidelidad e irresponsabilidad de la mayoría de los reyes. En esos momentos de mayor crisis y pérdida de identidad, se enfatizaba una vuelta al pasado. Recordaban otra vez la historia de los antepasados para poder reconocer signos de la presencia de Dios en la vida y la historia actuales, criterios para encontrar nuevas salidas, y decisión para ponerse de vuelta a caminar y cambiar lo que había que cambiar.

Esta relectura del pasado sucedió unas 4 veces, produciendo 4 maneras distintas de interpretar la misma historia. Así nacieron 4 tradiciones que se expresaron de manera creativa; estas se conservaron en la redacción del Pentateuco. Cada una conserva a su modo la memoria de las historias de los Patriarcas y Matriarcas. Por estas razones, el autor final conserva distintas presentaciones de los mismos hechos. He aquí estas 4 tradiciones:

· la ‘Yavista’, por llamar a Dios ‘Yavé’, al final del reinado de Salomón;

· la ‘Eloista’, por llamar a Dios ‘El’, a partir del profeta Elías;

· la ‘Deuteronomista’, por salir del grupo de los defensores de la Ley, en la época del rey Josías, al sur del país,

· la ‘Sacerdotal, por originarse en los sacerdotes, durante el período del cautiverio.

La memoria de un Pueblo no se parece a un museo que conserva el pasado tal cual fue, o sea, desligado de la vida presente. Es más bien como los cimientos invisibles que sustentan la casa donde le Pueblo vive. Conserva y narra los hechos no de manera fotográfica, sino como los rayos X: descubre aquello que no se ve con los ojos, pero sí que la fe permite revelar. La memoria insiste en el sentido de los hechos, más que en los hechos mismos.

6. Los escritos

La redacción del libro del Génesis se hizo poco a poco. Es difícil saber con precisión cuando se realizó el paso de la transmisión oral a la transmisión escrita. De cualquier modo, como ya dijimos, el libro del Génesis, en su estado actual, comenzó a ser redactado en la época del cautiverio, como primera parte del Pentateuco, o sea, en el siglo 6º antes de Cristo.

B. CLAVES PARA LA LECTURA DEL GÉNESIS

El libro del Génesis es la primera parte de lo que el Pueblo de Dios del Antiguo Testamento llamaba ‘la Ley’, o sea, el ‘Gran Manual’ que orientaba al Pueblo en su proceso nunca terminado de liberación, organización y formación permanente. He aquí algunas claves para su lectura.

1.
Los orígenes. Génesis 1-11: Es un llamado a luchar por la vida

-
1,1-2,4: al Pueblo desesperado en su cautiverio se le revela la grandeza del poder de Dios que lo crea y organiza todo en favor de la vida.

-
2,4-11,34: se le ayuda al Pueblo a hacer un serio análisis de la realidad y a descubrir las causas de los males que destruyen la convivencia y provocan la opresión.

2. La historia de los patriarcas y Matriarcas. Génesis 12-36: Ellos son un modelo de cómo reconstruir la convivencia humana.

-
Se le ofrece al Pueblo un espejo en el que contempla el peregrinar de sus antepasados; descubre así lo que son Abraham y Sara: fuente de vida y de bendición para ellos y todos los Pueblos.

-
Se le ofrece también al Pueblo un modelo actualizado de cómo progresar en la fe, apoyado en las promesas de Dios, a pesar de todas las evidencias contrarias.

-
Se le anima al Pueblo a no desistir nunca en la triple lucha: por la posesión de la tierra, por su organización armoniosa y por la bendición de la vida.

3.
La historia de José en Egipto. Génesis 37-50: La Providencia de Dios guía los pasos del Pueblo.

-
Hay una Providencia de Dios en toda la historia y todos los acontecimientos que articula los hechos de las diferentes épocas, aún cuando son contradictorios entre sí.

-
A pesar de sus ambigüedades, ingenuidades y contradicciones, el Pueblo de Dios no debe desesperarse. Siempre es posible salir adelante cuando se confía plenamente en la promesa de Dios: ‘Yo estaré con ustedes’.

-
Quien es pequeño, cuando sube en las clases sociales, no debe querer imitar a los poderosos. José subió y, según lo indica, se quedó al lado de Faraón, pero no dejó de ser solidario con los de su raza (47,13-26). Igual Moisés, se crió con el Faraón, pero supo mostrarse solidario de su pueblo oprimido.

 2ª  PARTE :   E L   L I B R O   D E L   É X O D O.

‘Entonces, Moisés dijo a Dios: ¿Quién soy yo para ir al Faraón y hacer salir de Egipto a los hijos de Israel?

Dios le dijo: Yo estaré contigo’ (Éxodo 3,11-12).
INTRODUCCIÓN  AL  LIBRO  DEL  ÉXODO


Las Comunidades nacidas en los sectores populares van descubriendo cada vez más la gran importancia del libro del Éxodo. Al introducirnos en él, encontramos el eje de toda la Biblia. Es como un cordón invisible que une a todos los libros. Su importancia radica en que es el nacimiento del Pueblo de Dios como tal, los inicios de su formación. Esto comenzó con la liberación de Egipto, luego se confirmó con la Alianza con Dios en el Sinaí y finalmente se concretó en la organización igualitaria durante el tiempo de los Jueces en la Tierra Prometida. Por estas razones, el Éxodo es el libro fundamental, o sea, de los fundamentos o cimientos del Pueblo de Dios. Es la clave para entenderlo todo.

1. El éxodo es el acontecimiento que engendró al Pueblo de Dios. El Pueblo liberado por Dios con Moisés respondió, por una parte, con la Alianza en el desierto del Sinaí, y, por otra, asumiendo la Ley, es decir, cumpliendo de los 10 mandamientos. Esta Ley era la herramienta indispensable para la construcción de una sociedad justa, fraterna e igualitaria.
2. El éxodo es un proceso que hizo nacer el Pueblo de Dios. Cuando se habla del éxodo, no se lo puede limitar a la salida de Egipto, ni tampoco a la Alianza en el desierto. Es también la puesta en marcha de una organización igualitaria que impidiera el regreso a la esclavitud. El proceso del éxodo, en definitiva, es permanente: nunca se lo ha logrado total y definitivamente. Este Pueblo, al vivenciar este proceso a lo largo de toda su historia, escribió lo demás libros de la Biblia. El texto bíblico revive, en las diferentes etapas de la historia del Pueblo d Dios, esta experiencia única: ‘En nuestra angustia, clamamos al Señor y Él nos liberó de todas nuestras tribulaciones’ (Salmo 107).

A. HISTORIA DE LA FORMACIÓN DEL LIBRO DEL ÉXODO

El libro del Éxodo que encontramos hoy en  nuestras Biblias, es el fruto de muchos siglos de caminar del Pueblo de Dios. Llevó más de 800 años para quedar listo tal como lo conocemos. El acontecimiento del éxodo fue el referente absoluto en la vida del pueblo de Dios. Este Pueblo, a lo largo de su historia, enfrentó muchas crisis y tribulaciones: corrió el riesgo de desaparecer, de perder su identidad y de olvidarse de la misión que Dios le había confiado.  Se salvó de estas crisis porque tuvo el valor de volver a leer y a interpretar su identidad a la luz del éxodo primero y así emprendía nuevos éxodos. De este modo, iba consiguiendo nuevas luces y las fuerzas necesarias para continuar su camino. El libro del Éxodo nació de estas sucesivas experiencias. En este proceso, podemos percibir unas 7 etapas.

1ª etapa: La salida de Egipto, por los años 1250 antes de Cristo

El acontecimiento principal es, en Egipto, la salida y huida de los esclavos hebreos, bajo la conducción de Moisés, Miriam y Aarón. Esclavizados en Egipto, los Hebreos clamaron al Dios de Abraham. Dios se les reveló como Yahvé, es decir, el que se hace cercano al oprimido y lo libera. Y así fue: continuando la gesta comenzada con Abraham y Sara, liberó a los Hebreos que luego celebraron una Alianza con él en el desierto. El ejército perseguidor es destruido en medio del Mar Rojo y los Hebreos cantan su victoria como la victoria de Yahvé (Éxodo 14,1-31).

2ª etapa: La lucha por la posesión de la Tierra prometida, durante los años 1200 a 1000 antes de Cristo

Después de un largo y difícil caminar por el desierto del Sinaí, los Hebreos llegaron a las puertas de la Tierra Prometida. Pero, todavía, quedaba mucho por hacer. Los campesinos de esa región, llamada Canaán, se estaban rebelando contra las ciudades y sus reyes. Los impuestos y tributos que se les cobraba, pesaban demasiado, lo que provocó una rebeldía generalizada.


El grupo de fugitivos errantes, en nombre de su fe en Yahvé, se colocó al lado de esos campesinos. En su lucha conjunta, consiguieron la victoria sobre los reyes. Aprovechando esta nueva situación, los esclavos hebreos y los campesinos independientes se organizaron según el sistema tribal (Éxodo 18,13-27). Formaron una federación de tribus y clanes, en un proyecto nuevo de justicia, igualdad y fraternidad, desde la fe en Yahvé (Josué 24).

3ª etapa: La identidad como nación, entre los años 1000 y 930 antes de Cristo

La invasión de los Filisteos (1 Samuel 4,1-2) y el enriquecimiento entre ellos de unos grandes propietarios (Josué 9,1-4) marcaron un cambio en la organización social. Así se abrió el paso al sistema monárquico, o sea, de los reyes. La figura del rey sonó el fin de la organización tribal (1 Samuel 8). Desapareció el proceso de organización igualitaria.


Para ejercer su poder, el Rey necesitaba acabar con la autonomía de las tribus (1 Reyes 4,7-20). Surgieron entonces los Reinos de Israel y de Judá. En Jerusalén, la capital, la corte real se puso a escribir la historia de éxodo, insistiendo en mostrar a Yahvé como el Dios de todos los israelitas que venció a las divinidades de Egipto. Buscaban sustituir una lucha por la liberación en una lucha entre naciones. Esta presentación logró motivar y unir al Pueblo para vencer a los Filisteos.


Con todo, la memoria de los campesinos oprimidos por los reyes quedó preservada en los 10 mandamientos y el Código de la Alianza (Éxodo 20-23). Esa memoria de la época tribal les servía de apoya para sus denuncias proféticas a lo largo de todo el tiempo de los Reyes. Sólo 3 retes escaparon de la condena profética: David, Ezequias y Josías, porque cumplieron lo que es bueno a los ojos de Yahvé.

4ª etapa: La esperanza durante el exilio, durante los años 597 al 538 antes de Cristo

El Pueblo sufrió su peor crisis cuando fue deportado en Babilonia y esclavizado por el imperio babilónico. No quedó más tierra, porque quedó deshabitada, ni templo, porque fue destruido, ni ley, porque había que someterse a otra religión: se habían perdido los signos de su identidad. En la angustia del cautiverio, recordaron los acontecimientos del éxodo y revivieron a la esperanza y al consuelo (Isaías 40,55): así como Yahvé los sacó de Egipto, también los sacaría de Babilonia. ; regresarían a la Tierra prometida, lo reconstruirían todo y volverían a ser el Pueblo de Dios, luz para todas las naciones. La fe en Yahvé les permitía no desanimarse.


Buscaron la manera de mantener su fe en medio de los paganos que los esclavizaban y los perseguían: se reunían para leer las Escrituras, o sea, su historia, para rezar los Salmos, y para cantar (Salmo 137). Los sacerdotes escribieron las tradiciones relativas al culto y sus instrumentos (Éxodo 15-31 y 35-40).

5ª etapa: La redacción final del Éxodo, por los años 400 antes de Cristo

El libro del Éxodo es redactado definitivamente al final del siglo V antes de Cristo. Es la época de la dominación persa. Esdras, un escriba, procura reorganizar al Pueblo. Esta reforma refuerza al templo, al culto y al sacerdocio. Ala Pueblo le pide que observe la ley. Por esta razón, el Éxodo hace parte de un conjunto de 5 libros, llamado el Pentateuco, que comprende: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio. A este conjunto, los Judíos lo llaman ‘La Ley’ o Tora.


Así, con toda esta caminata, se formó poco a poco el libro del Éxodo tal como lo conocemos actualmente. Reúne en sí toda una sucesión de luchas, la liberación de Egipto, los 10 mandamientos y demás leyes, los poemas de victoria, las normas para el culto, etc. Con todo, aunque el libro esté completo, el proceso del éxodo continuó y aún no ha terminado.

6ª etapa: Con la Resurrección de Cristo, nació un Pueblo Nuevo

Jesús realizó el último y definitivo éxodo, o sea, el paso de la muerte a la Vida. Las Comunidades Cristianas nacidas después de la Resurrección de Jesús pasaron a leer el éxodo a la luz de la fe en Jesús muerto y resucitado, tal el nuevo Cordero Pascual (Apocalipsis 15,3). Descubrieron que, por el bautismo, vivíamos, todos los cristianos, nuestro propio éxodo (Romanos 6,1-14). Jesús nos dio una nueva ley (Mateo 5-7) y un nuevo maná en la Eucaristía (Juan 6,48-51). La Pascua de Jesucristo selló la nueva y definitiva Alianza con Dios (Mateo 26,28) y abrió el paso al Nuevo Pueblo de Dios (Éxodo 19,5-6; 1 Pedro 2,9-10).

7ª etapa: La lucha del Pueblo de Dios en América Latina por su liberación

Nosotros y nosotras, con Pueblo de Dios, vivimos actualmente el mismo proceso de éxodo. Nuestras Comunidades, distribuidas por todo el continente, percibimos que el éxodo, el primero de Moisés y el definitivo de Jesús, se repite en nuestro caminar y nos dan estímulo y fuerza en la marcha. Buscamos ser el Nuevo Pueblo de Dios, libre, creyente y organizado en fraternal que construye un mundo más justo y humano. La sangre de nuestros mártires se une a la del Cordero para adelantar el triunfo definitivo del amor sobre el odio, de la verdad sobre la mentira, de la vida s obre la muerte. Liberados y hermanados, contaremos el mismo cántico de Moisés, siervo de Dios (Éxodo 14 y Apocalipsis 15,2). Esta etapa aún no termina: todos estamos llamados a transitarla.

B.  CLAVES  PARA  LA  LECTURA

El libro del Éxodo es muy importante para nosotros. Nos cuenta las dificultades que impedían a los esclavos hebreos salir de la opresión e injusticia, y luego la liberación que logran realizar Un puntos más relevantes nos ayudan a entender mejor el mensaje de este libro y su iluminación para nuestras dificultades y nuestra liberación.

8. El nombre de Dios. 
Gracias al Éxodo sabemos quién es Dios y cómo actúa con nosotros. Él es ‘Yavé’, el Dios que ‘libera al oprimido’, o sea, aquel que oye el clamor del oprimido, Pueblo o individuo, y lo libera. Es sin duda el punto principal del libro (Éxodo 3).

9. Los temas tratados en el libro
-
La opresión y su proyecto de muerte (1,1-2,22).

-
La liberación y su proyecto de vida (2,23-13-16).

-
Las dificultades del camino y la construcción de una organización igualitaria (13,17-18-27).

-
La Alianza con Dios, como base de la nueva sociedad (19,1-24,18).

-
La ruptura y la renovación de la Alianza (32,1-34,35).

-
El santuario, el tabernáculo y el culto (25,31-35.40).

10. El clamor de los pobres tiene solución. El Pueblo esclavizado en Egipto clamó a Dios y llegó a sus oídos. Dios escuchó ese clamor y envió a Moisés para liberar al Pueblo y emprender un camino de libertad, fe e igualdad. Es un ejemplo y una esperanza para todos los oprimidos.

11. La vocación y la misión. Moisés recibió un llamado personal de Dios, pero para el servicio del Pueblo esclavizado. También, Dios nos llama personalmente para continuar su proyecto de vida y de fraternidad: así logramos testimoniar quién es ese Dios - Yahvé: aquel que escucha y se hace defensor y liberador de todos los oprimidos.

12. La Alianza. A su Pueblo liberado, Dios le propuso una alianza de vida nueva. El Pueblo respondió positivamente, viviendo y organizándose conforme a los 10 mandamientos. A pesar de haber sido rota muchas veces, Dios siguió fiel y reconciliándose con su Pueblo arrepentido, hasta la nueva y eterna Alianza en Jesucristo. En esas rupturas, se revela el rostro de la debilidad humana y del pecado que Jesús vino a resanar.

13. La organización igualitaria. La fe en Yahvé y la organización del Pueblo son las 2 caras de una misma moneda. El Pueblo liberado se organizó de una manera igualitaria, o sea, justa y fraterna. La ruptura de esta organización igualitaria significaba la ruptura de la Alianza, el abandono del proyecto de Moisés, la traición con Dios. Los profetas, al denunciar las infidelidades del Pueblo, son los centinelas de la Alianza, los defensores del nombre de Dios, los portavoces de misión de ese Pueblo: revelar a un Dios liberador de los oprimidos. Jesús hizo suyo este proyecto: fue la encarnación de Yahvé, el Dios liberador (Juan 14,8-10). Recordó también que no se podía separar el amor al prójimo del amor a Dios (Mateo 22,34-40), sino que en el amor al prójimo está el amor a Dios: ‘Este mi mandamiento - Yo les ordeno esto -: que se amen los unos a los otros como yo los he amado’ (Juan 15,13 y 17).

14. El éxodo como proceso permanente. El Éxodo no puede ser limitado a un hecho del pasado. Es el proyecto de Dios para toda la humanidad. Es un proceso permanente del pueblo de Dios, elegido para enseñar a través de su vida, este sueño de Dios, en una realización progresiva. La resurrección de Jesús nos asegura el éxito de este proceso. El Reino es su presencia anticipada hasta que llegue a su plenitud: ‘¡Ánimo! He vencido al mundo’ (Juan 16,33).

 Tercera  parte :  E L   L I B R O   D E L   D E U T E R O N O M I O.

‘Escucha Israel, Yahvé nuestro Dios es el único Dios. Amarás a Yahvé, tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y 

con todas tus fuerzas. Queden grabadas en tu corazón estas palabra que te mando hoy’ (Deuteronomio 6,4).
INTRODUCCIÓN  AL  LIBRO  DEL  DEUTERONOMIO


El Deuteronomio es el 5° libro de la Biblia y forma parte del conjunto de los 5 primeros libros, el ‘Pentateuco’, llamados’, o sea, la llamada ‘Tora’ de los Judíos, es decir su ‘sagrada ley’. ‘Deuteronomio’ significa en griego ‘segunda ley’. Este nombre se tomó de una expresión del mismo libro (17,18), donde se habla de una copia de la ley que fue propuesta como norma de vida para el Pueblo de Israel. Este libro, a pesar de ser uno de los más desconocidos por nosotros, hace parte de los más importantes de todo el Antiguo Testamento, porque trata de temas fundamentales. He aquí los principales.

5.  Liberación: Dios toma la iniciativa. El Deuteronomio revela que el verdadero Dios es aquel que liberó y dio vida a su Pueblo elegido en Egipto. Se trata de un Dios que prefiere la misericordia y la justicia por encima de los cultos sagrados de purificación y sacrificio.

6.  Comunidad: Es la respuesta del Pueblo. El verdadero sentido del ser humano se encuentra en la vida en comunidad. La Comunidad verdadera es aquella que expresa un modelo de sociedad fraterna, igualitaria y solidaria.

7.  Alianza: Es la fidelidad e intimidad con Dios. El Pueblo de Dios descubrió que la fidelidad de Dios le exigía vivir en fidelidad con él: eso la alianza. Esta conciencia es el resultado de una mirada de fe sobre su pasado, su experiencia, su historia vivida. Este libro es el producto de la memoria recuperada y profundizada del mismo Pueblo. Es la experiencia de la Alianza de Dios y el compromiso de vivirla fiel e íntimamente. El Deuteronomio es por excelencia el libro de la Alianza.

8.  Perfume esparcido por toda la Biblia. Es espíritu del Deuteronomio inspiró la redacción final de casi todo el Antiguo Testamento. Además, es uno de los libros más citado del Nuevo Testamento: más de 200 veces. Jesús se dejó interpelar por su sentido de la misericordia, justicia y solidaridad (Mateo 12,7). Por lo tanto, bien podemos decir que la visión del Deuteronomio se esparce como un perfume por casi todas las páginas de la Biblia.

B. HISTORIA DE LA FORMACIÓN DEL DEUTERONOMIO

El Deuteronomio es un libro muy especial en cuanto a su redacción. No fue escrito de una vez por todas. Tiene más bien una larga historia no siempre clara para nosotros. Vamos a intentar aquí presentar unas etapas de este proceso, desde los hechos narrados hasta su redacción final.
1. Los Hechos
Los hechos narrados en el Deuteronomio abren un período que va desde el momento de la conclusión de la alianza al pie del monte Sinaí, después de la salida de Egipto, hasta la entrada en la Tierra Prometida, o sea, entre los años 1250 y 1200 a.C., aproximadamente. Lo llamativo es que estos hechos no son presentados como relatos históricos, sino en forma de 3 grandes discursos de Moisés al Pueblo, justo antes de atravesar el río Jordán y al final de los 40 años de peregrinación por el desierto (1,1-5):
· Primer discurso: 1,6 - 4,10.
· Segundo discurso: 4,44 - 28,68.
· Tercer discurso: 29,1 - 30,20.
El código de la Alianza forma parte del 2° discurso (12,1 - 26,15). En estos discursos, Moisés exhorta al Pueblo, discute problemas, alerta sobre peligros, señala caminos y pide fidelidad.
Es una forma muy inteligente de presentar la historia del Éxodo. Aparece como si Moisés, poco antes de morir y al final de aquel largo viaje, hubiese reunido al Pueblo por última vez para recordarle todo lo que Dios había realizado y así, exhortar al Pueblo a la fidelidad. La historia presentada es el ‘testamento de Moisés’.
2.
La Memoria de los Acontecimientos
En realidad, el autor logra que Moisés hable al Pueblo del siglo 7° a.C., o sea, en el momento de la redacción. Las situaciones a las que aluden los discursos, reflejan no tanto la problemática enfrentada a la salida de Egipto o en el desierto, sino más bien los problemas del período de crisis de la fe y de la política que se dieron desde la caída del Reino del Norte (Samaria) hasta el inicio del exilio del Pueblo en Babilonia en el año 586 a.C..
Todo este período de grandes crisis e intentos de reformas llevó al Pueblo a hacer memoria de su pasado, a reconocer que Yahvé, su Dios, era ante todo un Dios de amor, bueno y misericordioso con todos ellos (4,36-40).
3.
La Redacción del libro
En la época de la caída de Samaria (722 a.C.), algunos levitas emigraron para el Reino del Sur, refugiándose en Jerusalén. Llevaron consigo experiencias, rituales de la renovación de la Alianza y de la tradición, que fueron bien recibidos por el rey Ezequias, porque se sumaban a sus esfuerzos de renovación.

En el Reino del sur se temía una catástrofe semejante a la sucedida en el Norte. Esta situación ayudó a que se acepte las tradiciones y condujo a la redacción de ellas, ya que animaban al Pueblo y lo ayudaban a ser fiel al espíritu de la Alianza, corrigiendo las injusticias sociales que allí se cometían. Probablemente estos escritos son del comienzo de la tradición deuteronomista, en la que se sitúa el libro del Deuteronomio.

Es probable que, mucho más tarde, el libro encontrado en el templo en ocasión de las reformas religiosas y políticas del rey Josías (2 Reyes 22,9), haya sido la reelaboración de algunas de estas ceremonias de la Alianza, llegada a Jerusalén en tiempos del rey Ezequias. Es casi cierto que este ‘texto encontrado’ constituye el núcleo fundamental del actual libro del Deuteronomio (5-26), escapado de las destrucciones de las manos destructoras de los reyes Manasés (687-642 a.C.) y Amón (642-640 a.C.).


El libro encontrado produjo un gran impacto en el rey Josías y en todo el Pueblo. Llegó a ser promulgado como ‘Ley nacional’ (2 Reyes 22,8). Más tarde fue complementado con nuevas partes hasta llegar a la época del exilio. Así se fue elaborando el texto que encontramos hoy en el libro del Deuteronomio.

B. CLAVES DE LECTURA

Lo central del libro está constituido por la ‘ley deuteronómica’, o sea, los capítulos 2 al 26. Preceden los 2 discursos de introducción (1-4 y 4-11) y prosiguen los discursos conclusivos (27-30). Por último se cuenta la muerte de Moisés.


El Deuteronomio es, sin duda, el libro de innumerables inspiraciones y, por lo tanto, puede ser leído e interpretado de diversas perspectivas o claves. Veamos algunas de ellas.

4. El Deuteronomio es el ‘libro del Amor de Dios’. Podríamos llamarlo ‘el Evangelio del Amor misericordioso de Dios’ en el Antiguo Testamento.

5. Es el ‘libro de la Vida como don de Dios’. Dios ofrece a su Pueblo el don de la Vida como un regalo gratuito que se expresa de 2 maneras: en la Ley que da identidad al Pueblo, y en la Tierra que es la herencia para el Pueblo.

6. Es el ‘libro de la Alianza’. Por amor, Dios se compromete a bendecir al Pueblo, constituyéndolo y conservándolo como tal. En respuesta, Israel se compromete a ser fiel a Yahvé, su Dios. Se compromete, por una parte a vivir fielmente la ley y, por otra, a defender la vida por medio de relaciones solidarias y fraternas, dando especial atención a los más pobres y los más débiles.


El Deuteronomio recoge y manifiesta todo el Espíritu de renovación y de conversión de los pobres, especialmente en el Reino del Norte, con los profetas Elías, Amos y Oseas.

 Cuarta  parte :   E L   L I B R O   D E   L O S   J O S U É.
‘Ustedes tomarán posesión de su tierra, como lo prometió Yahvé, su Dios’ (Josué 23,5).
INTRODUCCIÓN  AL  LIBRO  DE  JOSUÉ


El libro de Josué es el 6° libro de la Sagrada Escritura. Constituye el comienzo de los ‘libros históricos’: Josué, Jueces, Samuel y Reyes. La Biblia hebrea los llama ‘Profetas Anteriores’, para diferenciarlo de los ‘Profetas Posteriores’: Isaías, Jeremías, Ezequiel, etc. 


El libro de Josué es de difícil interpretación. Ya fue usado para legitimar el racismo y la posesión ilegal de tierras. Con él, justificaron el apartheid, la persecución de los Palestinos por los Israelitas, y hasta el capitalismo en América Latina. Para comprenderlo correctamente, es necesario saber distinguir las etapas por las que pasó el libro desde su origen hasta su redacción final.

A. HISTORIA DE LA FORMACIÓN DEL LIBRO DE JOSUÉ
4. Los Hechos: La instalación del Pueblo de Moisés en la Tierra Prometida

El libro comienza con la misión de Josué y termina con su muerte: él es el actor principal. Sucede a Moisés en la conducción y animación del Pueblo. El libro describe primero la entrada del Pueblo en la Tierra Prometida, ocurrida por el año 1250 a.C., y luego la repartición de la Tierra entre las 12 tribus, realizada por el mismo Josué.

Sin embargo, una lectura más atenta del libro muestra que la conquista de Tierra Prometida, o sea, Canaán, no se realizó de un momento para otro. Siempre hubo resistencia (13,1-6), y, al final de la vida de Josué, todavía quedaban regiones por conquistar (23,4-5). También se puede observar que no todas la tribus tuvieron la misma actuación en la ocupación y defensa de la Tierra (19,47).

Por todo esto es difícil hacer una reconstitución exacta de lo que realmente sucedió. El libro de Josué fue escrito unos 500 años después de los acontecimientos y con una preocupación más teológica que histórica. No pretendía narrar los hechos ocurridos tal como sucedieron: fue una relectura de la historia para comunicar unas enseñanzas, diferente de cómo hoy concebimos una obra histórica. Existen varias teorías para explicar cómo sucedió históricamente la ocupación de la Palestina por el Pueblo de Moisés en tiempo de Josué y de los Jueces.

· Una ocupación violenta. La teoría más antigua, la más conocida, explica que la ocupación sucedió de manera violente por medio de 3 o 4 campañas militares relámpago, comandadas por Josué. Esta teoría más tradicional interpreta el libro de Josué al pie de la letra. No hace ningún esfuerzo de crítica literaria de las fuentes, es decir, no toma en cuenta que el libro fue escrito unos 500 años más tarde y con una finalidad pedagógica.
· Una ocupación pacífica. Esta segunda teoría surgió al comienzo del siglo, probablemente influenciada por la manera cómo el movimiento sionista - del país actual de Israel - estaba ocupando la Palestina. Explica que la ocupación hecha por Josué sucedió de manera pacífica, o sea, por medio de una lenta y progresiva infiltración de la tribus que, en aquel momento, dejaban de ser semi-nómadas para pasar a ser sedentarias, es decir, estables en un lugar determinado. Por una parte, esta teoría se fundamenta en un análisis más crítico de los textos bíblicos: la ocupación no se realizó de un solo golpe. Pero, por otra parte, no explica suficientemente las luchas que hubo y de las que los libros de Josué y de los Jueces habla con tanta insistencia.

· Una ocupación limitada o parcial. Esta teoría es más reciente y trata de combinar todos los datos tanto de los textos como de las conclusiones de la arqueología. Presenta una ocupación, parcial, o sea, limitada a las parte más altas de la Palestina, poco pobladas y ocupadas por campesinos y pastores pobres; estos se habían refugiado allí para resistir la explotación de los reyes que vivían en las ciudades.


El éxodo de Egipto por los hebreos guiados por Moisés fue posible por un debilitamiento del poder del faraón. En Canán, esta situación fortaleció el poder de los reyes que aumentaron los impuestos a los campesinos y pastores creando enfrentamientos. La llegada del grupo de Moisés que se había organizado para poder atravesar el desierto, fortaleció la rebeldía de los campesinos y pastores y permitió una unión de todos estos grupos a lo largo y ancho del país.


Otro elemento importante era la fe que trían los hebreos. Con el éxodo habían redescubierto a Yahvé, el Dios de sus padres. Moisés había tenido un encuentro personal con él, recibiendo la misión de liberar a su Pueblo. Experimentaron que era un Dios cercano y liberador de los pobres, e hicieron una alianza con él: serían su Pueblo, es decir, una Comunidad de iguales. La fe en Yahvé permitió a los Pueblos oprimidos de Canaán desenmascarar la falsedad de la religión de los reyes, tal como había ocurrido para los hebreos con el faraón. Además fortaleció su capacidad de organizarse según el sistema tribal que era más igualitario, y más conforme a las exigencias de le fe en Yahvé. Así la fe en Yahvé, que exigía una mayor convivencia social, fue el eje que unió progresivamente a todos estos grupos y les permitió congregarse poco a poco en un solo Pueblo constituido por 12 tribus. El acontecimiento relevante de esta lenta formación fue la asamblea de Siquem (24,14-24) que consiguió, bajo la conducción de Josué, la unificación de las 12 tribus.

2.
Los criterios organizativos de las 12 tribus unificadas por Josué
Entre el sistema de organización, por una parte, del Faraón de Egipto o de los Reyes de Canaán, y, por otra, el sistema tribal de las 12 Tribus, había unas diferencias bien nítidas. He aquí unos 8 criterios que muestran la oposición entre el sistema imperial de Egipto y Canaán, y el sistema más igualitario de las 12 Tribus de Josué.

a).
Los criterios del sistema imperial de Egipto y Canaán

· Una sociedad jerarquizada. La organización social era en forma piramidal que daba cada vez menos poder al nivel inferior: primero el rey, luego los nobles y los sacerdotes, después los funcionarios y los soldados, en fin los artesanos y los campesinos (Josué 11-12). Estos últimos eran como esclavos.

· La explotación del trabajo. El rey obligaba a los artesanos y campesinos a trabajar bajo duras condiciones: el poder central se apropiaba de la mayor parte de su producción y crianza (Éxodo 5,6-18), hundiéndolos en la miseria y la dependencia.

· El poder centralizado en el Rey. El rey era dueño de todo el país y tenía poder absoluto de vida y de muerte sobre todos (1 Samuel 8,13-17).

· El ejército mercenario y permanente. Los reyes tenían su ejército propio, pagado y permanente para hacer espetar su autoridad (1 Samuel 11-12).

· Las leyes al servicio de los privilegios del rey. Cambiaban según los intereses del rey. Su palabra y sus decisiones eran leyes para los demás ((Éxodo 1,8-10,22 y 5,6-9).

· Una religión con varios dioses. Había una variedad de dioses, unos más poderosos que otros: Baal, Astarté… Justifica el sistema opresor de la organización social de los reyes (Josué 24,14-15).

· El culto centralizado celebra el mito. El culto era centralizado en la ciudad capital, según un esquema riguroso, basado en el poder absoluto y el miedo: no se podía modificar (1 Reyes 11,7-8 y 1 Samuel 5,1-12).

· Los sacerdotes defensores del culto. Se presentaban como los únicos intermediarios entre los dioses y los humanos, pero sumisos al rey y propietarios de muchas propiedades (Génesis 47,20-22).

b).
Los criterios del sistema tribal de las 12 tribus

· Una sociedad igualitaria. La base de la sociedad es la familia: nadie puede explotar a nadie. Se fomenta la igualdad y la solidaridad (Números 1,1-2,34 y Deuteronomio 15,1-11).

· Una producción autónoma. La acumulación de bienes está prohibida (Éxodo 16,1-30). La tierra es de Dios que la dio a cada familia o a comunidades menores. Las leyes de los años sabáticos y jubilares legalizan esta situación (Levítico 25,1-35; Deuteronomio 15,1-11).

· Un poder descentralizado. Cada núcleo tiene su representante: la familia (el patriarca), los clanes (o sea, varias familias: el anciano), las tribus (o sea, varios clanes), y las Asambleas del Pueblo con los Jueces o líderes morales (Éxodo 8,13-37; Números 11,16-25 y Josué 24).

· Una autodefensa ocasional. Los bienes son de todos y defendidos por todos. Todos los varones se organizan en autodefensa voluntaria cuando hay que rechazar algún enemigo común (Jueces 4,6-10).

· Unas 10 leyes permanentes. Las leyes provienen del compromiso mutuo, defienden la libertad conquistada y la organización comunitaria: giran en torna a 10 leyes permanentes, el Decálogo (Éxodo 20,1-17).

· La fe en Yahvé liberador, único Dios. Un solo Dios hace que todas sus criaturas somos iguales y hermanos. Al ser liberador, no puede haber míseros ni esclavos (Éxodo 3,1-15; 17,1-7 y 22,20-26).

· Un culto celebrador de la vida y de la historia. Hace memoria del pasado para interpretar el presente, anima la vida del Pueblo, celebra la presencia liberadora de Dios (Éxodo 19,1-8; 17,1-7 y Josué 24,1-28).

· Unos sacerdotes pobres al servicio de su pueblo. No tienen propiedades sino diezmos y primicias, y viven de su trabajo; pertenecen a una solo tribu (Números 14,22-19; 18,20 y 35,1-8).


Estas características del sistema tribal fueron vividas con altibajos durante unos 250 años, de 1250 a 1030 a.C.. Un buena parte de este programa llegó a realizarse, sin lograr concretar plenamente todo el ideal de este tipo de sociedad tribal. Pero lo organizaron y lo defendieron como el más acertado por ser el Pueblo elegido por Yahvé, el Dios liberador, y para mantenerse en su alianza. La implantación de la monarquía perjudicó este sistema igualitario por no conservar los criterios que lo animaban (1 Samuel 8). Los profetas lucharon por conservar la memoria de este ideal y defender su vivencia en el Pueblo sencillo (Sofonías 3,11-17). Jesús retomará el espíritu de este sistema para describir las cualidades del Reino de Dios.

3.
La Memoria de los Acontecimientos

En este tipo de organización, el culto es la manera privilegiada de conservar la memoria de los acontecimientos del pasado. Las celebraciones comunitarias hacen revivir hechos del pasado que se transmiten de generación en generación. El libro de Josué nos señala que estas celebraciones tenían lugar alrededor de un ‘círculo de piedras’, como en Guilgal (4,19-24 y 5,19-12), o en un ‘altar de piedras brutas’, como en el monte Ebal (8,30-35), o en otros centros de peregrinación distribuidos por todo el país ((24,26-27). Las Asambleas comunitarias convocadas y coordinadas por Josué, especialmente la de Siquem (24,1-28), eran la ocasión de recordar los grandes hechos del pasado para fortalecer la identidad y aclarar el camino a seguir. Estos acontecimientos del tiempo de Josué fueron retomados más tarde, en otros libros, iluminados por la fe (Sirácides 78,54-55; 105,44-45; 2 Macabeos 12,15; Hebreos 11,30). Así, la travesía del río Jordán, la conquista de Jericó y la ocupación de la Tierra Prometida son consideradas como el triunfo del poder de Dios que ayudaba al frágil Pueblo de Israel.


Hay que notar también que, en aquel tiempo, la religión de Yahvé no había suprimido del todo la religión cananea. Las 2 religiones cohabitaban y se dejaban influenciar la una por la otra: a veces las prácticas cananeas entraban a formar parte del culto a Yahvé (Deuteronomio 31,16-18). Para combatir estas influencias cananeas, tanto el libro de Josué y de los Jueces como los libros deutronomistas tienen en esquema común para presentar llamar la atención del Pueblo a no desistir en su lucha contra la religión cananea y su sistema de explotación que justificaba. Este esquema dinámico es el siguiente:

· El Pueblo olvida la ley y la alianza y cae en la idolatría.

· La consecuencia es la desorganización y la dominación extranjera, como castigo de Dios.

· El Pueblo recapacita y grita a Dios su voluntad de volver a él.

· Dios escucha la oración del Pueblo y envía un liberador que enfrenta y vence al enemigo.

· Retorna la paz y la fidelidad a Dios.

Los siguientes textos reflejan este esquema básico: Josué 23; Jueces 2,11-19 y 3,7-11; 1 Samuel 12,6-24; 1 Reyes 822-61; Deuteronomio 30-31).

5. La Redacción del libro actual

El libro de Josué no saca una fotografía de los hechos contemporáneos de Josué, sino que los interpreta, los exalta y los presenta como obra directa de Yahvé, más fuerte que todos los dioses cananeos. Es una epopeya de los orígenes y de las raíces fundadoras del Pueblo de Dios. Se trata de un género literario que se apoya en acontecimientos históricos, pero les imprime un sentido teológico. Por esta razón ya no se trata de una narración exacta, sino que busca revelar la presencia liberadora de Dios en estos hechos. En medio de sus crisis, la lectura de estos textos que engrandecía los acontecimientos, animaba al pueblo, lo fortalecía en su identidad, promovía la fidelidad al Proyecto de Moisés y por lo mismo su alianza con Yahvé el Dios de la historia.

B. UNAS CLAVES DE LECTURA

Cada libro tiene sus puntos fuertes: estos permiten entenderlo mejor. He aquí algunas de estas claves que facilitan su lectura y comprensión.

6. La Tierra Prometida. El Pueblo que sale de la esclavitud de Egipto y de la purificación de la travesía del desierto, entra, con la ayuda de Yahvé, en la Tierra que ‘mana leche y miel’, cumpliéndose así la promesa de Dios.

7. La repartición de la Tierra. Es un punto fundamental. La tierra es de Dios para el sustento de todos. No se la puede acaparar o poseerla egoístamente. Es entregada a cada una de las tribus para que se la reparta equitativamente a cada familia: la tierra es vida y garante de libertad. Sola la tribu de Leví no recibe territorio porque ‘Yahvé es su herencia’ (Josué 13,33): sus miembros serán los encargados del culto en ciudades determinadas y escogidas para este fin.

8. Una nación elegida por Dios. El Pueblo de la tribus tiene conciencia de el proyecto de Dios es unirse en una nación con fuertes lazos de solidaridad económica, social y cultural, como signo de su pertenencia a Dios y fidelidad a la alianza.

9. El culto como acción de gracias. Las celebraciones litúrgicas de las tribus profundizan esta situación de consagración a Dios: todo es don gratuito de Dios, lo de ayer como lo de ahora.

10. Un proceso de liberación permanente. No todo lo ideado se alcanzó. La liberación plena no llegó: es más bien una lucha permanente para conservar los espacios ganados y alcanzar nuevos. El pecado anida en el corazón de cada uno; las tentaciones de la religión cananea y de su sistema opresor están siempre presentes.


La lectura del libro de Josué debe ayudarnos, por una parte, a descubrir a Dios presente en los acontecimientos como liberador y, por otra, a confrontar los criterios de la organización tribal como medios para criticar todo sistema opresor con sus justificaciones religiosas. Nos ayuda también a confirmar o abrir caminos como alternativa de organización social más humana, más participativa, más creativa y más solidaria.
 Quinta  parte :   E L   L I B R O   D E   L O S   J U E C E S.
‘Yahvé hacía surgir un juez, estaba con él y los salvaba de sus enemigos,

porque se compadecía del lamento de su Pueblo oprimido y perseguido’ (2,18).

INTRODUCCIÓN  AL  LIBRO  DE  LOS  JUECES


La época de los Jueces duró unos 200 años: fue el tiempo de la unificación de las tribus. Recordaban su historia y se la contaban. Por el hecho de contar la historia de sus antepasados, manifestaban la esperanza que los animaba en el presente. El libro de los Jueces describe esa época en que las tribus, con el líder que les guiaba, se fueron unificando en un Pueblo más organizado. Habla del tiempo que va de la entrada en Palestina hasta la constitución de la monarquía. Este tiempo se caracteriza por la lucha por la sobrevivencia frente a las amenazas externas e internas. El libro presenta las dificultades y guerras, los adelantos y retrocesos, las victorias y derrotas que marcaron el establecimiento del Pueblo en las tierras de Canaán.


El autor no intenta contarnos esta historia con todos sus detalles. Más bien nos encamina a hacer una meditación sobre algunos hechos de esa época. Quiere demostrarnos que el proyecto de Dios y su realización pasa por los caminos imprevisibles de la historia y libertad humana. Este mismo mensaje se deduce de las actuaciones de cada uno de los Jueces.


Estos jueces son líderes carismáticos, hombres y mujeres, cuya función principal es de salvar al Pueblo de algún peligro. Aparecen como héroes tribales que, movidos por su fe en Yahvé, lideraban los movimientos de liberación. Se los describe también como encargados de hacer prevalecer la justicia y defender los derechos de los pobres y oprimidos. Se identifican como liberadores o defensores del proyecto de Yahvé. El libro de los Jueces consta de 12 Jueces. Unos son considerados como ‘jueces mayores’: Otoniel, Débora, Gedeón, Jefté y Sansón; otros como ‘Jueces menores’: Tolá, Yair, Ibsán, Elón y Abdón. Estos últimos ejercieron la función de orientar al Pueblo en sus conflictos internos.

A. HISTORIA DE LA FORMACIÓN DEL LIBRO DE JOSUÉ
4. Los Hechos
a).
La situación regional. Al comienzo del siglo 12°, el Oriente Medio había logrado un equilibrio de fuerzas, repartidas en un triángulo geográfico con loa Asirios al este, los Egipcios al sur y los Hititas al norte. Pero en la segunda mitad de siglo su decadencia se aceleró con 2 grandes corrientes migratorias que procedían del occidente y del oriente. Se aprovecharon de las debilidades de estos imperios para conquistar las zonas fértiles.

-
Procedentes del occidente, llegaron los llamados ‘Pueblos del Mar’. Entre ellos estaban los Filisteos que se establecieron a lo largo de la Costa de Canaán, al sur del Monte Carmelo.

-
Desde el oriente, llegaron diversos clanes nómadas llamados ‘arameos’: Moabitas, Edomistas, Madianitas y otros.

b).
La situación de Pueblo en Canaán. En medio de este impresionante revuelo que provocó la caída de los imperios, Dios se fija en un grupo esclavo en Egipto: lo va a ayudar a liberarse, atravesar el desierto y fijarse en Canaán. Este territorio es insignificante en sí mismo, pero por allí pasan todos los imperios y movimientos de Pueblos. El libro de los Jueces es el testimonio de estos choques de imperios y Pueblos migratorios y sus incidencias en el Pueblo de Dios.

5. La Memoria  de los Acontecimientos

El libro de los Jueces está hecho, como los demás libros de la Biblia, de varias tradiciones orales, las unas muy cercanas al momento de los acontecimientos, las otras más tardías. Recoge, en particular, poemas épicos que celebran con regocijo popular las gestas de sus grandes héroes de aquella época de los orígenes. Estas hazañas hacían parte del folclor transmitido por boca de juglar itinerantes y, sobre todo, por las narraciones de los mayores de cada familia.


En un período posterior, antes de la separación de las tribus en 2 reinos, estas tradiciones empezaron a ser escritas por varios recopiladores. Cada uno de ellos conservaba la memoria de los héroes de su región. Es difícil discernir el valor objetivo de cada narración, ya que el interés del autor es más pedagógico que histórico. Se quería exaltar el modo de ser y la historia de los comienzo del Pueblo en Palestina, mediante la presentación emblemática de sus líderes más llamativos. En esto entra un fuerte componente teológico: Yahvé es aquel que siempre dio la victoria. Por esta razón, el autor del libro recalca, por una parte, las dificultades de cada situación y, por otra, la fragilidad de los personajes que intervienen: es Dios quien interviene para salvar a su Pueblo.

6. La Redacción del libro actual
a).
La parte central del libro de los Jueces. La tradición más antigua se encuentra desde los capítulos 3,15 hasta 12,15. Se piensa que esta redacción no se hizo en Babilonio como el resto del libro, sino en Palestina, a mano de alguien que no había sido desterrado. A esta parte hecha de cantares de gesta, típicos de la edad heroica, el autor añade otros datos transmitidos oralmente  y la lista de los ‘Jueces menores’ (2,6-3,14 y 12,16-31).

b).
La introducción y la conclusión. Después del exilio, se redacta la introducción (1,1-2,5) y un apéndice (17-21). En la última parte, se elige unos conflictos que se resuelven de una manera favorable para la monarquía. Mientras tanto, la parte central más antigua es mucho más crítica con los reyes. En estos últimos capítulos (17-21), se ridiculiza la construcción del santuario de Dan, que, de hecho, va a promover un cisma después del rey Salomón que perdurará hasta el exilio. Cuando se escribía estos textos, los profetas habían criticado fuertemente las actuaciones que se habían dado en este santuario (Amos 8,14). Por esta razón se habla de una guerra fratricida, fruto de un vergonzoso caso de corrupción y se presenta esta época sin la presencia de un rey (19,1 y 21,5). El autor, después del exilio, añora la monarquía perdida.


Así se puede apreciar que, dentro del mismo libro, existen 2 corrientes opuestas: una en contra de la monarquía y otra a favor.

B. UNAS CLAVES DE LECTURA
5. La fidelidad de Dios
El libro de los Jueces es principalmente la historia de la fidelidad de Dios con su Pueblo. El Pueblo repite siempre los mismos errores, pero Dios permanece fiel a su alianza con él. Existe como un esquema fijo:

-
El abandono a Yahvé por ir tras otros dioses,

-
La consecuente opresión y ruina del Pueblo,

-
El clamor del pueblo hacia Yahvé,

-
La compasión de Yahvé que envía un Juez para salvar al Pueblo.

6. La conformación del Pueblo

Los relatos muestran al Pueblo mientras se va unificando. Es un proceso lleno de dificultades y retrocesos, pero, poco a poco, triunfa y sale adelante gracias a la intervención divina. Se insiste cómo Yahvé utiliza medios pobres para sacar a su Pueblo de todos los problemas.

7. ‘El que no conoce su historia, está condenado a repetir sus errores’

Este libro no es una muerta de ejemplos para ser repetidos ni para justificar actuaciones violentas o racistas, como ocurrió. Más bien, se no quiere ayudar a entender nuestra realidad actual. Ayer como hoy, Dios se hace presente en las luchas liberadoras de los Pueblos pobres, sin justificar sus excesos y errores. El mismo acepta unas actuaciones equivocadas de los héroes, fruto de la libertad y del pecado; no por eso se va a detener su proyecto liberador. Este libro es una invitación a recordar nuestra historia y a contar las hazañas de nuestros actuales profetas, héroes y mártires. Dios sigue actuando al interior del Pueblo de los pobres, que luchan, con avances y retrocesos, hacia una sociedad más fraterna e igualitaria. Es mismo suscite nuevos héroes en la Organizaciones Populares e Indígenas, y nuevos líderes en las Comunidades Cristianas, al servicio de la liberación.

8. Unas lecciones más
-
El libro de los Jueces se presenta como la elaboración de una teología en los conflictos. Yahvé se coloca del lado de las tribus oprimidas y se sirve de las personas, pecadoras a veces, para que no fracase el proyecto de los pobres que confían en él. Se ve a Yahvé tal como es, liberador de los oprimidos que claman hacia él.

-
La parte central de libro que mostrar, desde la perspectiva del destierro, que la monarquía no ha sido buena para este Pueblo y que tiene muchas culpas por este acontecimiento trágico.

-
Es también un llamado a la conversión. Se quiere fortalecer la fe en la fidelidad a toda prueba de Yahvé que siempre libera a su Pueblo cuando se lo pide. No importa mucho a través de quienes se va realizando: lo importante es Dios quien da su Espíritu a quien quiere.

 A N E X O   1:   Í  N  D  I  C  E   del  folleto  completo  (44  páginas).

Aquí están los títulos de las 22 guías que además tienen un comentario cada una.

Primera parte: El libro del Génesis

Introducción al libre del Génesis

23. El paraíso terrenal, o sea, el sueño que Dios está realizando con nosotros (Génesis 2,4-3,25).

24. Con Sara, Dios escuchó el clamor de la mujer oprimida (Génesis 16,1-14 o 21,8-21).

25. En el sacrificio de Isaac, la fe de Abraham y Sara es garantía de futuro (Génesis 22,1-19).

26. Abraham fue nuestro padre en la fe (Génesis 12,1-8).

27. La reconciliación en el reencuentro de José con sus hermanos Génesis 45,1-28).

Segunda parte: El libro del Éxodo
Introducción al libre del Éxodo

28. Los descendientes de Abraham pasaron a ser esclavos en Egipto (Éxodo 1,1-22).

29. Dios llamó a Moisés para ser liberador (Éxodo 3,1-2).

30. La reacción violenta del Faraón (Éxodo 5-6,1).

31. La liberación de Egipto con Moisés (Éxodo 14).

32. El Pueblo celebró su Alianza con Dios (Éxodo 24,3-12).

33. En la Pascua, el Pueblo celebró su liberación (Éxodo 12,1-14 y 21-28).

34. La tentación de la duda durante la peregrinación por el desierto (17,1-17).

35. Los 10 mandamientos: ‘Tu Palabra es luz de mi camino’ (Éxodo 20,1-21).

36. Con el becerro de oro se quiso manipular la imagen de Yahvé-Dios (Éxodo 32,1-24).

Tercera parte: El libro del Deuteronomio

Introducción al libre del Deuteronomio

37. El credo de Israel: ‘Dios liberador está presente en nuestra historia (Deuteronomio 6,4-9 y 26,1-11).

38. Abre tu mano de hermano a los derechos de los pobres (Deuteronomio 15,1-28).

39. ‘Escoge hoy el camino de la vida y no el de la muerte’ (Deuteronomio 29-30).

Cuarta parte: El libro de Josué
Introducción al libre de Josué

40. Con la caída de Jericó comenzó la conquista de la Tierra Prometida (Josué 5,13-6,25).

41. La tierra es don de Dios pata ser repartida equitativamente entre todos Josué 18,1-10).

Quinta parte: El libro de Jueces

Introducción al libre de Los Jueces

42. La experiencia de la infidelidad del Pueblo y de la fidelidad de Dios (Jueces 2,10-23).

43. Una mujer condujo al Pueblo a la victoria (Jueces 4 y 5,1-14).

44. Dios actúa por medio de los pequeños (Jueces 6,11-7,9).

Anexos: 1. Visión global de la Biblia. 2. Visión general de los 8 folletos.

LOS  PROFETAS  HACEN  UNA  LECTURA  PROFÉTICA  DE  LA  HISTORIA

“LA VIDA ES TU PALABRA”, folleto 4. Quito 2007. PR.

Nosotros  hacemos una  lectura  profética  de  la  Biblia  

desde  una  lectura  profética  de  la  Vida
¡ Bienvenidas  y  bienvenidos  al  4º  folleto  de  nuestra  colección !

CONTENIDO  DEL  4º  FOLLETO

Las 5 etapas de la Profecía en el Pueblo de Dios, con 23 temas

Presentación y temática

· Primera etapa: De Samuel a Elías (6 temas).

· Segunda etapa: De Elías al Exilio (5 temas).

· Tercera etapa: Los Profetas durante el Exilio (5 temas).

· Cuarta etapa: La Profecía después del Exilio (3 temas).

· Quinta etapa: La Profecía en el umbral del Nuevo Testamento (4 temas).

Anexos: 1. Los libros de Las Crónicas. 2. Qué es ser profeta. 3. Contenido detallado del Folleto. 4. Contenido de los 8 folletos.

PRESENTACIÓN  DEL  FOLLETO
1. RESPONDER A LOS DESAFÍOS DE HOY


Los últimos decenios nos legaron cambios significativos: fueron de novedades y de rupturas, años de vivencias inéditas y de renovación de prácticas y estilos. Para no detenernos ni confundirnos, necesitamos de un alimento sólido que fortalezca nuestra visión y nuestro caminar. Lo buscamos en 2 fuentes complementarias:

· En la reflexión sobre nuestra vida a la luz de la Biblia, y

· En la lectura de la Biblia a la luz de la vida.

De esta manera, deseamos situar la Palabra de Dios al centro de nuestra vida, de nuestra espiritualidad y de nuestra misión de cristianos y cristianas del siglo 21.

2. PROFUNDIZAR NUESTRA EXPERIENCIA VIVENCIAL DE DIOS


Con el presente folleto, entramos en el corazón de la comprensión la Alianza: Dios quiere que el Pueblo Elegido sea una señal universal de su designo amoroso sobre la Humanidad. Es la experiencia de Dios manifestado en la historia del Pueblo hebreo y plenamente revelado en Jesucristo. No se trata de cualquier dios, sino de Yahvé, el Dios que está en medio de nosotros como liberador, vivo, santo y justo. Esta experiencia no es sólo una experiencia espiritual ni intelectual, sino sobre todo vivencial. Los textos proféticos del Antiguo Testamento están destinados a ayudarnos a profundizar tanto nuestro encuentro con ese Dios Yahvé como la realización de su proyecto entre nosotros.


El Profetismo no se limita a unas cuantas personas que llamamos así, tanto en la Biblia, como en nuestro continente. El Profetismo pertenece a todo el Pueblo de Dios, ungido por el Espíritu del Resucitado. La reflexión sobre este folleto nos va a ayudar en este sentido. Un texto de nuestros obispos latinoamericanos reunidos en Puebla esclarece nuestro objetivo: ‘En la fuerza de la consagración mesiánica del bautismo, el Pueblo de Dios es enviado a servir el crecimiento del Reino de Dios en los demás Pueblo. Se le envía como Pueblo profético que anuncia el Evangelio y discierne las voces del Señor en la historia. Anuncia dónde se manifiesta la presencia de su Espíritu. Denuncia dónde opera el misterio de iniquidad, mediante hechos y estructuras que impiden una participación más fraternal en la construcción de la sociedad y en el goce de los bienes que Dios creó para todos (267).

3.
LOS 3 OBJETIVOS DE ESTE TERCER FOLLETO

-
Animarnos a leer toda esta parte de la vivencia profética del Pueblo de Dios en la Biblia.

-
Establecer criterios seguros para el discernimiento de la acción profética hoy.

-
Animarnos para un testimonio profético personal, colectivo y continental en defensa de la vida y a favor del proyecto de los pobres como proyecto de Dios.

TEMÁTICA :  “ ¡ OJALÁ  TODO  EL  PUEBLO  FUERA  PROFETA ! ”  (Números 11,29).

La lectura profética de la historia continúa hoy. La reflexión que vamos a hacer sobre nuestra realidad y sobre la de los Profetas de la Biblia tiene como finalidad la de ayudarnos a leer nuestra historia con una mirada profética y transformarla según el proyecto de Dios.

A. EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

Los Profetas ayudaron al Pueblo a reconocer los llamados de Dios y seguir su voz, tanto en Israel con en los Pueblos vecinos. Los Profetas mantuvieron a un ‘pequeño resto’ en fidelidad a la Alianza y al proyecto de Moisés, como lo proclamó Sofonías (12,4). También, en los Pueblos vecinos, los Profetas supieron señalar los numerosos los signos de la presencia y de los llamados de Dios.

1. Amos anunció que Dios dirigía los destinos de los Filisteos y de los Arameos (9,7).

2. El ejemplo de Jonás mostró que un profeta podía ser enviado a una ciudad extranjera, Nínive, para que se convirtiera (1,2).

3. El libro de Job reconoció que la llamada de Dios podía venir de un árabe (1,1).

4. Isaías proclamó a Ciro, un rey persa, como el ungido de Dios (45,1).

5. Ezequiel citó a varios sabios de otros Pueblos y miró en ellos la acción de Dios (14,14 y 28,3).

6. En la voz de Jeremías, Dios llamó a Nabucodonosor ‘mi siervo’ (27,6)…

B. EN EL NUEVO TESTAMENTO

Jesús fue reconocido como un profeta, el Profeta del Reino, por sus palabras que daban esperanza a los pobres, curaba a los enfermos, realizaba milagros como anticipación del Reino, criticaba a las autoridades corruptas,… Todo esto era más que unas acciones humanitarias: eran acciones proféticas porque

-
Revelaba el rostro de Yahvé, defensor de los pobres,

-
Devolvía la salud destruida por un sistema que excluía a los pequeños y humildes,

-
Significaba que un mundo otro era posible,

-
Quería un cambio de sistema religioso y social que pusiera a los pobres como protagonistas…

Las primeras Comunidades cristianas, al continuar la misión de Jesús, tenían un papel profético: pusieron en marcha otra manera de vivir en Comunidad, crecieron desde los sectores populares, cambiaron la situación de la mujer, combatieron la esclavitud (carta a Filemón), devolvieron al Pueblo de los pobres las esperanza de ser elegidos de Dios para recrear su Reino (Apocalipsis)…

C. HOY SIGUEN LOS PROFETAS DE YAHVÉ PORQUE SIGUE LA DESTRUCCIÓN DE SU PROYECTO

1.
Una realidad contraria al plan de Dios


Entre nosotros, hay grandes signos de ruptura de la Alianza con Dios que merecen ser denunciado más claramente y ser sustituidos por alternativas que promuevan la vida y devuelvan la dignidad a los pobres:
-
La deuda externa que desangra nuestros países, mata a millones de personas y nos impide salir de la miseria.

-
El comercio internacional injusto que no es más que un despojo y saqueo de nuestras riquezas naturales.

-
Las dictaduras y las guerras desatadas contra los países pobres para que no alcancen un mayor desarrollo: América Central, Chiapas en México, Irán, Irak, Afganistán y varios países de África.

-
Los proyectos del ALCA (Acuerdo de Libre Comercio con las Américas) que no son más que una nueva manera de subyugarnos y despojarnos con la complicidad de nuestras autoridades.

-
Los grandes negocios de las multinacionales de la salud, de la alimentación, de la cultura… que destruyen nuestras sabidurías, arrasan con nuestros valores, y nos llevan a la esclavitud…

2.
Actuales voces proféticas


Pero también surgen voces de profetas y de grupos proféticos que demuestran que somos capaces de reconocer la llamada de Dios en personas que no son cristianas y que supieron encarnara grandes valores humanos y religiosos. Ejemplo: Gandhi en India, Mandela en África del Sur, Martín Luther King en Estados Unidos, Che Guevara, Rumiñahui, Tupac Amaru, Atahualpa, Zumbí en Brasil,… Están también los grupos de Derechos Humanos, de Defensa del medio Ambiente y de la Salud, de Mujeres, de Estudiantes, de los Sin Tierra, del Grito de los Excluidos, el Foro Social de Porto Alegre en Brasil, de los Movimientos contra la Deuda Externa, el FMI (Fondo Monetario Internacional), la OMC (Organización Mundial del Comercio injusto), la OTAN (Organización militar del Tratado del Atlántico Norte), 

En nuestra Iglesia, existen también grandes signos de renovación profética:

-
La Iglesia de los Pobres encarnada en las Comunidades Eclesiales de Base y demás grupos populares de Mujeres, Jóvenes, y sus asesores sacerdotes y religiosas.

-
Las Instituciones que trabajan en la inculturación de la liturgia, de la Biblia, de la Iglesia y de la fe en el Mundo Indígena y el Mundo Afro-americano.

-
Las Uniones de Religiosas y Religiosos comprometidos con las causas de los pobres.

-
Los Grupos solidarios con los Movimientos de reivindicación indígenas, campesinos, negros…

-
Los muchos grupos bíblicos que leen la Biblia a partir de la realidad y la realidad a partir de la Biblia.

-
Las cristianas y los cristianos que trabajan en los Movimientos por la Paz, la Justicia, el Medio Ambiente, la Salud y Educación alternativas…

-
El Movimiento Ecuménico que une cristianos católicos, protestantes, evangélicos, anglicanos… y con otras religiones: musulmanes, judíos, indígenas, negros, asiáticos…

-
El Pentecostalismo que crece entre los sectores populares es un desafío para los cristianos: ¿Sabemos reconocer en este movimiento popular los llamados de Dios cuando promueven valores humanos y cristianos?

La realidad actual exige la voz y las actuaciones de grandes Profetas y de Iglesias cada vez más proféticas para hacer oír la voz de Dios y apoyar todas las manifestaciones del proyecto de vida de Yahvé, el Dios de los Pobres. Que este folleto aporte su humilde ayuda en este sentido.

Primera  parte :  Desde Samuel hasta Elías (años 1000 a 800)
L A   P R O F E C Í A   E N   L OS   L I B R O S   H I S T Ó R I C O S

P R E S EN T A C I Ó N

A. CARACTERÍSTICAS DE ESTA ÉPOCA

1. Ocurrieron 3 hechos importantes: el surgimiento de la monarquía, los grandes reyes Saúl y David, y la separación de los reinos de Israel al norte y de Judá al sur.

2. Fue una época difícil marcada por la amenaza externa de la invasión de los Filisteos y la desintegración interna del sistema tribal.

3. Surgió la monarquía por el fortalecimiento de las ciudades y la creación de impuestos sobre el campesinado.

4. Aparecieron grupos de origen popular llamados ‘profetas’ que expresaban la insatisfacción del Pueblo.

5. Los reyes buscaban una legitimación de parte del Pueblo apoyándose en los profetas y los sacerdotes.

6. Las acciones de los profetas fueron ambiguas: unos se hicieron los portavoces de la resistencia popular mientras otros apoyaban a los reyes impopulares.

7. Las actuaciones del profeta Elías definieron el profetismo bíblico: los profetas son ‘centinela de la Alianza’ contra los errores del Pueblo, de los sacerdotes y de los reyes.

B. INTRODUCCIÓN GENERAL


Vamos a comenzar nuestras reuniones rastreando la presencia de la profecía en los libros históricos que son Josué, Jueces, Samuel, Reyes y Rut.

1. Una clave fundamental de lectura

Notemos que los cristianos llamamos a estos libros ‘históricos’, mientras los Judíos los llaman ‘Profetas Anteriores’ porque los atribuían a los profetas Samuel y Jeremías. De esta manera, se quería significar que la historia del pueblo hay que leerla desde la óptica de los profetas. Esto nos enseña una clave de lectura muy importante: no se trata de biografía como lo entendemos hoy. Estos libros no nos quieren contar hechos heroicos, ni grandes construcciones, ni guerras victoriosas. Buscan mostrarnos la importancia de la Palabra de Dios y su Ley, siempre actuales (2 Reyes 17,17). Este conjunto de libros - Josué, Jueces, Samuel y Reyes - es la continuación del Pentateuco o Ley. Se esfuerzan en mostrar las facilidades y dificultades por vivir cotidianamente el proyecto de Dios, constituyéndose una nación que tenga como fundamento la Ley de Dios. Buscaba también enseñar a las generaciones posteriores la manera de reconocer la presencia de Dios liberador en la historia.

2. La época en que fueron escritos

Este conjunto de libros fue escrito en la época del exilio en Babilonia (586 aC.). En la angustia y el dolor del exilio el pueblo hizo una revisión de su historia, para contestarse las preguntas: ¿Por qué nos está pasando esto? ¿Dónde hemos errado? ¿Qué futuro hay que construir? Se respondió a estas preguntas escribiendo otra vez la historia desde la entrada en la Tierra prometida con Josué hasta la destrucción final de la nación con el exilio a Babilonio. En nuestra presentación, enfocaremos la historia desde el comienzo de la monarquía (unos 1050 años aC.) hasta la destrucción de Jerusalén y del templo (586 aC.). Son casi 500 años de historia.

Para rescribir esta historia, los autores bíblicos la propuesta de la ley esbozada en el Deuteronomio que es el libro del amor y de la Alianza de Dios para con su pueblo. Por su fidelidad a la Alianza, Dios está presente en la historia de su pueblo. Por esta razón, los libros históricos forman una unidad: este motivo teológico los relaciona los unos con los otros.

La revisión histórica que nos presenta estos libros fue la manera cómo el pueblo logró superar su crisis de identidad y de desesperanza a causa del exilio. La alianza de Dios volvió a concretarse en símbolos fuertes que dieron al pueblo seguridad y esperanza: la Ley (Éxodo 24,7-8); la Tierra prometida, herencia garantizada a Abraham (Génesis 17,8); el Rey, guía ungido para conducir al pueblo en los caminos de la alianza (Deuteronomio 17,14-20); el Templo, morada de Dios en medio de su pueblo con tal de que fuera fiel a la alianza (1 Reyes 6,11-13)… Pero, en el exilio, el pueblo había sido despojado de todo esto.

La situación de los desterrados era desesperada. Muchos aceptaban la sumisión al vencedor y seguían su forma de vivir. Sin embargo, un pequeño resto (Deuteronomio 4,27) decidió permanecer fiel a Yahvé, buscando su presencia en medio de la tragedia que vivían: sin tierra, sin rey, sin templo. Si el pueblo había sido infiel a la alianza, Dios seguía fiel (Deuteronomio 4,29-31). Y escribieron sus descubrimientos en este conjunto de libros para demostrar que el proyecto de Dios va más allá de las circunstancias contradictorias: la alianza sigue vigente de parte de Dios. ‘¡Dios escribe recto en renglones torcidos!’…

3. La historia vista desde 2 ángulos

Los autores deuteronomistas buscaron datos en las actas o crónicas oficiales para hacer su trabajo ‘histórico’. Cuando describieron el gobierno de un rey, hicieron siempre una evaluación de su reinado: investigaron si el rey fue o no favorable a la Alianza, si ayudó o atropelló al Pueblo. Observando las evaluaciones de cada rey, descubrimos que David sirvió de modelo para todos los demás. Es notorio que solamente 3 reyes, del reino del sur, recibieron una evaluación positiva: Asá (1 Reyes 15,11), Ezequías (2 Reyes 18,3) y Josías (2 Reyes 22,2). Todos los demás ‘ofendieron al Señor’: no fueron fieles a la Alianza. Por esta razón llevaron al Pueblo a la ruina.

Ahora bien, los autores no solamente se apoyaron en los documentos oficiales. Investigaron en las historias populares de los profetas: ahí encontraron que la Palabra de Dios denunciaba también los errores. Estos escritos demostraban que Dios siempre había sido fiel a la Alianza, siempre enviaba mensajeros que convocaban al rey y al Pueblo a un diálogo y anunciaban la justicia, el derecho y la paz.

Los libros de Samuel y Reyes nos pretenden dar informes detallados. Más bien buscan demostrar cómo se cavó la ruina del Pueblo por las violaciones repetidas de la Alianza. Nos enseñan que la historia de los 400 años de la monarquía ha sido, sin lugar a dudas, una historia de conflictos entre reyes y profetas, y que la trágica consecuencia fue la dura realidad del exilio.

4. Esquema general de los libros de Samuel y reyes

Podemos dividir estos libros alrededor de los temas centrales generalmente unidos a un gran personaje: La historia de Samuel, El nacimiento de la monarquía, El reinado de Saúl, El reinado de David, El reinado de Salomón, La división en 2 reinos, Los reinados de Judá e de Israel, La historia de Elías y Eliseo, Los 2 reinos hasta la destrucción de Samaria, El reino de Judá hasta la destrucción de Jerusalén.

En este vistazo histórico, la figura de David ocupa la mitad del primer libro de Samuel y todo el segundo libro. Pero no por eso, estos 2 libros son llamados ‘de David’. Era una manera de mostrar que la profecía era más importante que la monarquía.

PREPARACIÓN DEL 1º TEMA. El Profeta Samuel y el rey Saúl: La profecía surgió como crítica al poder del rey
-
‘Hemos añadido a todos nuestros pecados el delito de pedir un rey’ (1 Samuel 12,19).

-
Lectura principal: 1 Samuel 8,1-22. Samuel anunció que la monarquía oprimiría al Pueblo.

-
Lectura de apoyo: 1 Samuel 12,1-25. Samuel condenó a la monarquía.

TEMA  1 :  EL  PROFETA  SAMUEL  Y  EL  REY  SAÚL.

La profecía surgió como crítica al poder del rey.

Mensaje: A veces buscamos mal la solución de nuestros problemas sociales. En Israel, el profeta Samuel miró lo que le podía pasar al Pueblo con la llegada de los reyes. Hoy necesitamos de profetas que nos orientan en la búsqueda de nuevos caminos.

Motivación: La situación de nuestro país es muy crítica. Estamos enfrascados en un callejón sin salida por la globalización neoliberal que se nos impone interna y externamente. El resultado es mayor riqueza para unos pocos a costa de mayor pobreza para la mayoría. Frente a esto, a veces escuchamos que ‘fuera necesaria una buena dictadura’: tal vez los que piden esto no sufrieron las consecuencias de las dictaduras que azotaron nuestro continente en las últimas décadas del siglo pasado. Se escucha también que ‘no hay peor dictadura que la que nos impone la miseria creciente en todos nuestros países’. Al mismo tiempo, por todas partes nacen iniciativas para salir de este atolladero, sin ver todavía ‘el final del túnel’.


En tiempos del profeta Samuel, la situación del Pueblo de Dios era muy precaria al interior del país y muy conflictiva al exterior. Por esta razón, los Jefes de la época pidieron al profeta que le diera un rey. Al principio el profeta se opuso, pero luego aceptó. Parece que el remedio fue peor que el mal. Samuel criticó muy duramente al rey Saúl hasta destituirlo. Eso dio pautas para los futuros profetas.

1. El profeta Samuel era envejecido: había sido juez durante muchos años. Fue él quien había logrado unificar a las tribus contra el enemigo común, los Filisteos. Tenía una gran autoridad moral porque era honesto y justo.

2. Saúl era un joven guerrero, aclamado juez ante la amenaza de los Amonitas. Con sus victorias despertó el deseo de tenerlo como rey a imagen de las demás naciones. De hecho Saúl fue rey, pero el poder quedó en manos de Samuel.

Veamos cómo nos ayuda esta reflexión para tener nosotros también una conciencia crítica y mantenernos fieles a nuestro Pueblo para encontrar caminos alternativos a sus necesidades.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: Globalización de la miseria y nacimiento de alternativas.

1. Según nuestro parecer, ¿por qué razones se dieron tantas dictaduras en nuestro continente?

2. ¿Dónde surgen iniciativas que van abriendo caminos nuevos?

Palabra de Dios. 1 Samuel 8,1-22: El comienzo de la monarquía para el Pueblo de Israel.

3. Según esta lectura, ¿por qué razones pidieron un rey los jefes de Israel?

4. ¿Qué contestó Samuel a los que pedían un rey?

Hoy nosotros: Construir nuevos caminos personal y colectivamente.

5. ¿Qué nos enseña esta lectura en la situación actual de nuestro país?

6. ¿Qué estamos haciendo y con quiénes nos unimos para abrir caminos nuevos?

7. ¿De dónde vamos a sacar luces para fortalecer estos caminos nuevos?

Oraciones comunitarias. Salmo 47. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema. El Profeta Natán y el rey David: Las condiciones para que el profeta apoye al rey.

-
‘Mantendré después de ti el linaje salido de tus entrañas y consolidaré su reino’ (2 Samuel 7,12).

-
Lectura principal: 2 Samuel 7,1-29. Natán confirmó a David.

-
Lectura de apoyo: 2 Samuel 12,1-15. Natán reprendió a David.

Comentario  1 :  COMIENZOS  DE  LOS  PROFETAS  CON  LA  MONARQUÍA


Los profetas de Israel nacieron con la monarquía para defender al Pueblo del poder abusivo de los reyes. Samuel fue el primero: su ejemplo dio la pauta a la misión de los futuros profetas.

A. LOS PRIMEROS TIEMPOS NO NECESITARON DE PROFETAS


Durante los 200 primeros años de su historia, no se conoció profetas en Israel: tal vez porque fue su ‘edad de oro’. Fue el tiempo de los Jueces (1200-1030 antes de Cristo). El libro de los Jueces no habla de profetas como los identificamos ahora. Una Juez, Débora, es llamada profeta en el sentido de ‘liberadora del Pueblo’ (Jueces 4.4).


Curiosamente, consideramos este primer período de la historia de Israel, el de los Jueces, como una etapa primitiva y atrasada. La ausencia de reyes con su gobierno pareciera ser sinónimo de anarquía y confusión entre las tribus: sin poder centralizado reinaría la ley del más fuerte. La realidad que muestra el libro de los Jueces nos muestra más bien lo contrario. En él, encontramos cómo muchos problemas, unos muy graves, fueron enfrentados con éxitos por la unión y organización de las tribus. Sabemos que, sin rey, sin administración centralizada, sin ejército profesional:

-
Conquistaron la Tierra Prometida bajo el liderazgo de una mujer (Jueces 4),

-
Rechazaron invasiones extranjeras, defendiéndose con su ejército de voluntarios (6-8),

-
Superaron varios intentos de implantación de la monarquía (9),

-
Solucionaron una guerra civil entre las tribus (19-21)…

Los propios Jueces que se daban las tribus, no aceptaban el sistema monárquico (Jueces 8,23). De alguna manera, no eran necesarios los profetas: el sistema tribal permitía la fidelidad a la Alianza y al proyecto de Moisés. Esto duró unos 2 siglos, lo que no es poco.

B. APARICIÓN DE LOS REYES Y DE LA MONARQUÍA PARA 5 SIGLOS


Han sido varias las causas que permitieron la implantación de la monarquía.

1. Los cambios en la agricultura


Internamente, el final del período de los Jueces coincidió con la aparición de nuevas técnicas agrícolas. La arqueología demuestra que, en esta época, surgieron el arado y el hacha de hierro, la cisterna y los estanques de agua, el uso de yuntas de bueyes en la preparación de la tierra. Las aldeas producen más de lo necesario para vivir. Los excedentes agrícolas son vendidos. Esto permitió el auge de las ciudades, algunas destruidas en la época de la conquista y ahora transformadas en centros comerciales. Los jefes de las familias que iban enriqueciéndose, se trasladan a las ciudades (Juan 9) y buscan seguridad para sus bienes, pagando a mercenarios para su defensa (Jueces 9,2-4).

También en esta época, algunas tribus se volvieron más fuertes que otras, rompiendo de esta manera el equilibrio interno de la Confederación de tribus. La tribu de Efraín, con su capital en el antiguo santuario de Siquem, se convirtió en el polo de atracción de las tribus del norte. Judá, con su capital en el santuario de Hebrón, centralizaba a las tribus del sur. Esto traerá dificultades para la unificación de las tribus. Sabemos que David primero fue rey de las tribus del sur, en Hebrón (2 Samuel 4). Solamente después de 7 años, fue también coronado rey de las tribus del norte en Hebrón (2 Samuel 5,1-5).
2. La insurrección de los Filisteos


Externamente, la causa más importante fue la invasión de los Filisteos. Unos 1050 años antes de Cristo, este pueblo invasor, procedente del mar, se estableció en la Costa de Palestina, en lo que es actualmente la franja de Gaza. Llegaron muy bien armados, con carros de guerra y espadas de hierro. Vencieron rápidamente a los Israelitas, menos adiestrados y mal armados. Ellos ocuparon todas las tierras de las planicies y los Israelitas se refugiaron en la montañas (1 Samuel 4,1-11). Las montañas eran el único refugio seguro, ya que los carros de guerra no podían llegar allí. Pero el peligro continuaba. El santuario de Siló fue destruido (Jeremías 7,12) y el Arca de la Alianza cayó en manos de los Filisteos (1 Samuel 4,10-11).

El modelo de sociedad tribal cread por los Israelitas era inédito. Pero de pronto, en el Pueblo surge el deseo de un sistema  de gobierno igual al de los Pueblos vecinos. Ciertamente, Israel era rodeado de pequeños reinos como Edón, Moab y Amón. Ante las dificultades, aparece en el Pueblo una corriente de opinión favorable a tener ‘un rey para que nos juzgue como todas las naciones’, ‘un rey para que nos gobierne como se hace en todas les naciones’ (1 Samuel 8,5-20).
C. PROFECÍA Y MONARQUÍA NACIERON JUNTAS


El Libro de Samuel deja claro que la invasión de los Filisteos no era motivo suficiente para que el Pueblo pidiera un rey. El país entero se unió para luchar contra el invasor como otras veces. Bajo el mando de Samuel, el Pueblo resistió brevemente en las montañas (1 Samuel 7,2-14). Samuel consiguió unir a todo el país desde el santuario situado más al norte hasta el santuario situado más al sur. Su jurisdicción iba desde Dan hasta Bersebá, límites tradicionales de Israel (1 Samuel 3,20), por lo que el sistema tribal estaba en condiciones de superar las dificultades. No había necesidad de un rey. Samuel era un juez muy respetado por su autoridad y honestidad (1 Samuel 7,15-16; 12,3-4).


El problema surge en la sucesión de Samuel. Él envejeció y no estaba en condiciones de dirigir la guerra contra los Filisteos. Pero los hijos siguieron la conducta del padre (1 Samuel 8,1-3). Entonces, Samuel ungió a Saúl como un juez liberador, encargado de dirigir contra el enemigo (1 Samuel 9.16-17).


Saúl era un jefe militar eficiente. Se dio cuenta de que el ejército popular de las tribus no estaba en condiciones de enfrentarse a las tropas adiestradas de los Filisteos y decide mantener tropas en cuarteles guarniciones (1 Samuel 13,2). El peligro de los Filisteos hizo que se rompiera con un principio básico en el sistema tribal: no tener ejército permanente (Jueces 7,1-8). Además, Saúl eligió a una ciudad fortificada como centro de su actividad y no un santuario tribal como antes (1 Samuel 22,6). De esta manera, Saúl estaba dando los primeros pasos para ser rey (1 Samuel 11,15).


Samuel, aunque de mala gana, fue aceptando estos hechos. Pero cuando Saúl usó el ejército en la campaña contra los Amalecitas, no cumplía con las reglas de la guerra santa (Josué 7). En vez de hacer guerra de defensa, Saúl hizo una campaña de conquista, buscando enriquecerse a través de los saqueos y botines. Entonces Samuel se enfrentó al rey delante de todo el Pueblo. Condenó su actitud como una traición a la alianza y no reconoció ya su autoridad como rey (1 Samuel 15,10-35). En este momento, Samuel actuó como un profeta.

D. LOS PROFETAS SIGUIERON AL LADO DEL REY, PERO MUCHAS VECES COMO OPOSICIÓN


Se puede decir que monarquía y profecía nacieron juntas. Reyes y profetas son figuras que se complementaban, pero que también se contraponían. Cuando surgió el dominio de los imperios extranjeros, ya no había reyes en Israel y tampoco profetas. En esta época, el Pueblo plasmaría sus memorias en la Escritura. Llamaría ‘profetas’ a aquellos que aparecieron al lado de los reyes como una luz, como guardianes de la alianza. Las relaciones entre reyes y profetas no eran armoniosas ni pacíficas. La historia del Pueblo en la época de los reyes fue una historia de confrontaciones y de luchas. Por un lado, la política de los reyes defendía las ciudades, el comercio, el acaparamiento y venta de tierras, el culto oficial centralizado en templos reales, dando culto a Yahvé o a Baal. Era una política de esclavitud, de tributos, tasas, saqueos y rapiñas, armas caras y ejércitos fuertes.


Por otro lado, los profetas defendían las tribus, las aldeas, los pequeños santuarios rurales, el culto familiar, el trabajo libre. Lo hacían en nombre de la alianza y de la fidelidad a Yahvé, el Dios liberador, que escucha el clamor de su Pueblo esclavizado.


Pero por otra, las cosas no eran tan claras: los 2 nos estaban tan bien definidos. Muchos profetas traicionaban al Pueblo y a la alianza, poniéndose al servicio del rey. Hubo también reyes que hicieron un esfuerzo sincero para vivir la alianza y la ley de Dios, como en el caso del rey Josías (2 Reyes 22).


Lo cierto es que, entre reyes y profetas, hubo una relación conflictiva. Este conflicto lo encontramos en gran parte de los libros de la Biblia. De un lado, reyes como David, Salomón, Jeroboán, Ajab. De otro, profetas como Samuel, Elías, Amos y tantos otros llevaron una lucha tenaz y difícil. Hubo persecuciones y muertes de profetas, todo por fidelidad a Yahvé, el Dios que exige justicia, solidaridad e igualdad. El profeta buscaba la paz. Es presencia de Yahvé en el Pueblo fiel (Isaías 26,12). Pero hay paz cuando hay fidelidad a la alianza. Los profetas surgieron como conciencia del Pueblo. Su preocupación se resumía así: fidelidad a la alianza en busca de la paz que viene de lo alto (Levítico 26,3-13).

TEMA  2 : EL  PROFETA  NATÁN  Y  EL  REY  DAVID.

Las condiciones para que el profeta apoye al rey.

Mensaje: La construcción del templo de Jerusalén marca una novedad en la historia del Pueblo de Moisés. De alguna manera se da una centralización del culto y se aumenta el poder del rey. Pero, siempre la familia quedará como un lugar importante de la celebración de la fe.
Motivación: Tenemos conciencia de que la ‘iglesia-construcción’ es a la vez la casa de Dios y la casa del Pueblo. En ella nos reunimos para encontrarnos con Dios, pero también para encontrarnos entre nosotros, y saber lo que Dios quiere para los unos con los otros. Nuestras Iglesia prestan generalmente este doble servicio. Pero muchas veces se limitan a un servicio espiritual e individualista. Se mal usan también cuando se hace actos con fines lucrativas y personales…

Los servicios que prestan nuestras iglesias.


El símbolo más grande del Pueblo de Moisés era el Arca de la Alianza que guardaba las tablas de la Ley de Dios entregadas a Moisés en el desierto. Durante el tiempo de los Jueces, no había en Israel un santuario que centralizara la religión de Yahvé. Hubiera sido una contradicción con el sistema de las tribus. La religión de Yahvé se celebraba principalmente en las casas y el Arca acompañaba al Pueblo en sus celebraciones tribales. Los Levitas de Silo eran los encargados de velar sobre ella. Cuando el rey David hizo de Jerusalén su capital, trasladó allá el Arca de la Alianza. Esto era una novedad. Esto era una contradicción con el sistema de las tribus: David buscaba centralizar la religión de Yahvé para fortalecer su poder personal.


Con el Arca, Dios quería manifestar su presencia cercana y peregrina junto a su Pueblo, en sus dificultades como en sus alegrías. Era un poder descentralizado, en manos de las distintas comunidades tribales. La consulta que hace David al profeta Natán buscaba que éste confirmara su proyecto de un templo nacional para Yahvé. A través del profeta, Dios rechaza la pretensión de David y, más bien, revela que es él quien va a construir una casa, o sea una descendencia, para David y el Pueblo.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: Las iglesia están al servicio de Dios y del Pueblo.

1. ¿A qué necesidades responden nuestras iglesias, santuarios y catedrales?

2. ¿Cuándo dejan de ser estos edificios un servicio para el Pueblo?

Palabra de Dios. 2 Samuel 7,1.16.

3. ¿Por qué razone quería David construir un templo a Yahvé?

4. ¿Qué contestó Yahvé a David por medio del profeta Natán?
Hoy nosotros: 

5. ¿Cómo aplicamos esta lectura a la realidad de nuestras iglesias, santuarios y catedrales?

6. ¿En qué sentido podemos decir que ‘como personas y Comunidades somos templos de Dios’?

7. ¿Cómo vamos de nuestra casa una pequeña Iglesia?

Oraciones comunitarias. Salmo 89. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: La revuelta popular del final del reino de Salomón. Los profetas cuestionan el templo: ‘Casa de oraciones y cueva de ladrones’.
-
‘A ti te tomará para que reines sobre Israel, tal como ambicionas. Si obedeces todos mis mandamientos, yo estaré contigo’ (1 Reyes 11, 37-38).

-
Lectura principal: 1 Reyes 11,26-12,19: El profeta Ajías apoyó la revuelta contra el rey.

-
Lectura de apoyo. 1 Reyes 14,1-18: El mismo profeta reprocha y condena al rey Jeroboam.
Comentario  2 :  LA  PROFECÍA  Y  EL  TEMPLO. ‘Casa de oraciones y cueva de ladrones’.

A. A LA LUZ DE LA BIBLIA


En la Biblia, los comentarios sobre el templo de Jerusalén son contradictorios.

1. Glorificación del Templo

· ‘He edificado este templo en honor del Señor. He dispuesto en él un lugar para el Arca de la Alianza que el Señor hizo con nuestros antepasados cuando los sacó de Egipto’ (1 Reyes 8,20-21)

· ‘¡Qué dichosa es tu morada, Señor todo poderoso! Me consumo suspirando por los atrios del Señor’ (Salmo 84).

· ‘Me alegré cuando me dijeron: Vamos a la casa del Señor’ (Salmo 122,1).

· ‘No está el Señor en medio de nosotros. La desgracia no nos alcanzará’ (Miqueas 3,11-12).

· ‘Suban al monte, reconstruyan mi templo y yo me complaceré en él y en él manifestaré mi gloria’ (Ageo 1,8).

2. Confrontación con el Templo

-
‘Jerusalén se convertirá en un montón de ruinas y el monte del templo se cubrirá de maleza’ (Jeremías 26,18).

-
‘El Señor me ha enviado profetizar contra este Templo y contra esta ciudad’ (Jeremías 26,12).

-
‘Está escrito: Mi casa será casa de oración para todos los Pueblos. Sin embargo, ustedes la han convertido en una cueva de ladones’ (Marcos 11,17)…


Estas citas nos dan una idea de la ambigüedad del templo y de cómo su existencia provocaba denuncias de muchos profetas. Varias veces Jesús compartió la misma postura. Tenemos a la mente el episodio en que Jesús, con un látigo en la mano, expulsó a los cambistas y comerciantes que estaban delante del templo de Jerusalén. En esa oportunidad aparece la ambigüedad del templo que puede ser utilizado como ‘casa de oración para todos los Pueblos’ y como ‘cueva de ladrones’ (Marcos 11,15.19).

B. LOS SANTUARIOS


En tiempos de Jesús, el Templo de Jerusalén ocupaba el lugar central para la vida de todo el Pueblo. Esa situación era el fruto de un largo proceso que no respetaba las prácticas del Pueblo de Dios.

· Los límites de la región ocupada por el Pueblo de Dios eran sus santuarios: Dan al norte y Bérseba en el sur (Jueces 20,1). Otros santuarios eran muy visitados: Siquém (Josué 24), Betel (Génesis 28,19), Guilgal (Jueces 2,1)… Esta multiplicidad de santuarios eran el signo de la religión descentralizada de las tribus.

· En tiempos de los Jueces, no había ningún templo que centralizaba el culto. Más bien las tribus tenían sus santuarios que eran centros de encuentros, lugar de celebraciones y refugio de los peregrinos (1 Samuel 1: historia de Ana).

Están santuarios manifestaban la identidad del Pueblo. Eran los centros de abastecimiento de la memoria del Éxodo y de la conciencia liberadora del Pueblo: Marchar hacia un santuario era rehacer la marcha por el desierto. Además los santuarios eran lugares de refugio para peregrinos y fugitivos (1 Samuel 21,2-10). Los santuarios despertaban el lado místico y piadoso del Pueblo de Dios, especialmente con las romerías (Salmo 23,6 y 27,4) que tenían lugar unas 3 veces al año en las que se convocaba al Pueblo a presentarse ante el Señor (Éxodo 23,14-17).

C. LA OTRA CARA DE LA CASA DE DIOS


Ni siquiera estos pequeños santuarios escapaban al destino de todos los centros religiosos. Como lugares de romerías y peregrinaciones, recaudaban las ofrendas y las donaciones que hacían los peregrinos (1 Samuel 1,24). De esta manera se volvían importantes centros comerciales, lugares de intercambio y de negocios.


Al principio, los santuarios servían como depósitos de cereales, semillas reservadas para el tiempo de sequía, cuando había hambre en la región. Se hacía así porque todo lo que estaba en el santuario, estaba bajo la protección de Dios y a salvo de los ladrones. Sin embargo existían los saqueos de los templos (1 Macabeos 6,1-3). Con el correr del tiempo se depositaron en el templo objetos de valor. De esta manera los santuarios fueron acumulando riquezas. Por ejemplo, la plata del santuario de Siquém sirvió para financiar la aventura monárquica de Abimelec (Jueces 9,4).


El rey David se dio cuenta de la importancia de un santuario central que facilitara la unidad del país, divido entre Siquém y Hebrón. Después de la conquista de Jerusalén, David trasladó allí el Arca de la Alianza (2 Samuel 6).El Arca era el símbolo más importante de los Israelitas; pues era aceptada por todas las tribus (1 Samuel 4,45 y Josué 18,1). De esta manera Jerusalén se convirtió en el santuario israelita más importante.


Con la construcción del templo durante el reinado de Salomón, sucesor de David (1 Reyes 6-79, las romerías y peregrinaciones para las fiestas, a las que nadie podía ir ‘con las manos vacías’ (Éxodo 23,15), concentraban mucha riqueza en Jerusalén. Con ese dinero, Salomón comienza actividades comerciales internacionales (1 Reyes 9,25). Los peregrinos llevaban a Jerusalén bueyes, ovejas, trigo, vino, aceites y frutas como diezmo u ofrendas (Nehemías 10,33-40 y Reyes 1,5). La venta de las ofrendas iba acumulando plata y oro en el templo (2 Reyes 12,5-6). Como la ley impedía que cualquier juramento hecho ante Dios fuera desecho (Éxodo 22,7), cualquier trámite comercial o de venta de tierra se hacía en el Templo, y la escritura se quedaba guardada en el mismo.


Así se comprende que, en la sociedad de aquella época, el Templo era a la vez centro de romerías y peregrinaciones, casa de oración, celebraciones y bendiciones, de fiestas religiosas… Además servía de banco, de casa de cambio y de notaría pública. La riqueza acumulada hacía del Templo un importante centro de poder y causa de mucha manipulación política. Por eso el Templo era a la vez ‘casa de oraciones y cueva de ladrones’ (Jeremías 7,11).

D. LOS PROFETAS Y EL TEMPLO


Los profetas captaron la ambigüedad de los templos y santuarios. Ayudaron al Pueblo a ver en ellos la presencia de Dios y también la injusticia y el pecado. Esto llevó a muchos profetas a condenar lo que para la mayoría del Pueblo era lugar santo y morada de Dios (Jeremías 26,1-19). De nada sirve la casa de Dios si no se cumplen las leyes y mandamientos. Los profetas, sobre todo Jeremías, acusaron el Templo y a culto de mentirosos porque no revelaban el verdadero rostro de Dios, sino que servía de cortina para ocultar toda clase de injusticias. Dios no está presente en una sociedad injusta, aunque ésta tenga un Templo (Jeremías 7,1-27). Pero era muy difícil romper con la religiosidad del Pueblo sencillo y los intereses de los dirigentes. De todo modo el Templo quedaba la morada de Yahvé y caminar hacia él era caminar hacia Dios (Salmo 23,6). Alguien más tenía que enseñar al Pueblo un nuevo camino.


Jesús fue el más grande de los profetas. Se insertó en la corriente del profeta Miqueas, Jeremías, Isaías y otros. Captó muy bien la urgencia de desenmascarar la falsa seguridad que daba el Templo y de orientar hacia la auténtica religión liberadora.

· ‘Llegará el tiempo en que no se adorará a Dios en santuarios sino en espíritu y en verdad’ (Juan 4,19-26).

· ‘Destruyan este templo y yo lo reconstruiré en 3 días… En realidad Jesús hablaba de ese Templo que es su cuerpo’ (Juan 2,19-21).

· ‘La Palabra se hizo carne y plantó su tienda en medio de nosotros’ (Juan 1,14). Jesús es la plenitud de la divinidad.

· Cuando llegue la plenitud de los tiempo, ‘ya no habrá templo, pues el Señor todopoderoso y el Cordero son su Templo’ (Apocalipsis 21,22).

· San Pablo nos enseña que esa es también nuestra misión: Ser presencia de Dios para la humanidad. ‘¿No saben que su cuerpo es templo del Espíritu Santo que han recibido de Dios y que Dios habita en ustedes?’ (1 Corintios 6,19).

TEMA  3 :  EL  PROFETA  AJÍAS  Y  EL  REY  JEROBOAM.

Profetas y reyes en las rebeliones populares.

Mensaje: El rey Salomón es conocido sobre todo por sus grandes obras. Pero esto fue posible mediante trabajos forzados. Esta situación produjo descontento y oposición y condujo a la división de las tribus.
Motivación: En nuestro país como en toda América Latina el lujo más grande de unos pocos se codea con la miseria inhumana de la gran mayoría de la población. Los pobres sufrimos esta situación en carne propia. A veces también nos dejamos llevar por gastos innecesarios, caemos en el consumismo y dejamos de construir relaciones de solidaridad con miras a cambiar el sistema de opresión en el que nos encontramos.


La lectura de hoy nos hace ver cómo el brillante reinado de Salomón, marcado por tantas construcciones y hechos importantes, termina de una manera penosa. El Pueblo se sentía oprimido como si hubiera vuelto a Egipto. Por una parte, el comercio era una fuente de riquezas; pero junto con los mercaderes extranjeros vinieron los cultos idolátricos (1 Reyes 11,7), que desviaron al Pueblo del verdadero Dios. Por otra parte, los trabajos forzados, la idolatría, la persecución política, la miseria y la opresión al final del reinado de Salomón dieron razón a las tristes predicciones del profeta Samuel (1 Samuel 8). Salomón pasó a simbolizar la negación del proyecto fraterno y solidario de Yahvé, de sus leyes y mandamientos. Vamos a ver un acontecimiento del comienzo del reinado de Roboán, sucesor de Salomón. El personaje principal es Jeroboán, de una de las tribus del Norte: Efraín. Él se rebeló contra los trabajos forzados por el rey Salomón. Pide a Roboán que iba a ser el nuevo rey, que en Israel no haya más trabajos forzados.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: El consumismo de cosas innecesarias.

1. ¿De qué maneras se dan en nuestro país situaciones de despilfarro y de gran necesidad?

2. ¿Cuándo participamos nosotros también de este despilfarro?

Palabra de Dios. 1 Reyes 11,26-12,19: la división de Israel en 2 reinos.

3. ¿Cuáles son los distintos personajes que intervienen en esta lectura y qué dicen?

4. Según esta lectura, ¿por qué se dio la división de las tribus de Israel?

Hoy nosotros: 

5. ¿Qué es lo que nos enseña hoy el episodio que acabamos de comentar?

6. ¿Quiénes representarían hoy los ancianos que dan buenos consejos?

7. ¿Cómo nos vamos a ayudar para resistir gastos innecesarios, el consumismo y el individualismo?

Oraciones comunitarias. Salmo 94. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: La resistencia del Pueblo ante la idolatría promovida por el rey Acab y su mujer Jezabel.
-
‘Que ellos invoque el nombres de sus divinidades: yo invocaré el nombre del Señor’ (1 Reyes 18,24)

-
Lectura principal. 1 Reyes 18,16-46: Elías se enfrenta a los falsos profetas. Es una muestra de 

-
Lectura de apoyo. 2 Reyes 21,1-18: El reinado violento del rey Manasés, de las tribus del sur.

Comentario 3: LA OPOSICIÓN AL REY. LA PROFECÍA Y LA POLÍTICA

En algunas palabras que usa la Biblia para identificar a un profeta, se nota una dimensión política. Así, el profeta Amos es llamado ‘conspirador’ por el sacerdote del santuario de Betel (Amos 7,11). Cuando el rey Ajab encuentra al profeta Elías, lo llama ‘agitador’ (1 Reyes 18,17). En otros muchos episodios, notamos que los profetas asumen funciones que actualmente son consideradas como políticas. La acción del profeta en determinadas ocasiones originó una crisis en la organización política del Pueblo actuando directamente contra el gobierno de los 2 reinos.

Hay veces en que un profeta aparece como líder de un grupo de oposición al rey, como el ya citado Amos. Otras veces, los profetas aparecen como funcionarios de la corte real. Su opinión es muy valorada, como fue el caso de Natán en la corte de David (2, Samuel 7). Hay profetas que lideran verdadero levantamientos, similares a guerras civiles, provocando muerte y destrucciones (2 Reyes 9-10). Muchas actividades proféticas eran llamadas sencillamente ‘complot y subversión’ (Isaías 8,12).

A. EL PROFETA Y LA POLÍTICA


Se percibe la función política de la profecía en muchas situaciones.

1. Samuel se opuso a Saúl y ungió a David como nuevo rey. Esto ocasionó muchas luchas (1 Samuel 15 y 2 Samuel 4).

2. El profeta Natán encaminó la sucesión de David, permitiendo que venciera el partido de Salomón sobre el partido de su hermano Adonías (1 Reyes 1,1-53).

3. El profeta Ajías, de Siló, incitó a Jeroboán a rebelarse contra en rey Roboán (1 Reyes 11,29-39). Eso fue la semilla de la división de las tribus en 2 reinos (1 Reyes 12). Más tarde el mismo profeta condenó la dinastía de Jeroboán por infidelidad a la Alianza (1 Reyes 14,7-16), profetizando su caída.

4. El profeta Jehú instigó a la revolución contra la dinastía del rey Basá (1 Reyes 16,1-7). 

5. El profeta Jananí promovió una revolución contra el rey Asá. Fue encarcelado y sus seguidores perseguidos (2 Crónicas 16,7-10).

6. El profeta Elías promovió la resistencia contra la política de Ajab y Jezabel. Se lo acusó de agitador y tuvo que huir al extranjero. Sus seguidores fueron perseguidos y asesinados (1 Reyes 18,1-8).

7. El profeta Eliseo mandó a ungir al general Jehú como rey y apoyó una sangrienta guerra civil contra el rey Jorán y los profetas seguidores de Baal (2 Reyes 9-10).

8. El profeta Zacarías, hijo de Yoyadá, fue apedreado por su oposición al rey Joás (2 Crónicas 24,20-22).

9. El profeta Amos fue acusado de subversivo y expulsado del santuario de Betel por anunciar la destrucción y el final de la dinastía de Jeroboán 2º (Amos 7,10-17).

10. El profeta Oseas asumió una postura de oposición radical contra la monarquía. Dijo que el rey era fruto de la ira de Yahvé (Oseas 13,11).

11. El profeta Sofonías denunció a los gobernantes de Judá y a los cortesanos, anunciando un día de venganza (1,8-9).

12. El profeta Oded (2 Crónicas 28.9-15) intervino en defensa de los prisioneros del reino de Judá (sur), que eran deportados por soldados del reino de Israel (norte).

13. Al profeta Jeremías se lo acusó de ser agente enemigo infiltrado en Jerusalén. Tratado como subversivo fue tomado preso por orden del rey (Jeremías 32,3-5).

14. El profeta Urías huyó a Egipto por miedo a ser asesinado. El rey Joaquín lo extraditó y lo ejecutó (Jeremías 26,20-23).

15. El profeta Jananías aprobó las acciones del rey que Jeremías combatía y hubo enfrentamientos entre los 2 profetas (Jeremías 28,1-17).

16. Los profetas Ageo y Zacarías intentaron restablecer la monarquía en Judá, apoyando para ello a Zorobabel, heredero de la casa de David (Ageo 2.20 y Zacarías 4,6-10).

17. En la reconstrucción de Judá, el profeta Semeyas y la profetiza Noadías se opusieron a Nehemías. En cambio otros profetas estaban en su favor (Nehemías 6,1-16).

18. El grupo profético de los Asideos lucho por la insurrección al lado de los Macabeos (1 Macabeos 2,42).

19. El rey Herodes mandó a ejecutar a Juan Bautista porque este había denunciado su adulterio; además Juan era una amenaza para el rey (Marcos 6,17-29).

20. Jesús fu acusado de perturbar el orden establecido por los romanos y de poner en riesgo la seguridad nacional (Juan 11,45-57)…

B. LOS PROFETAS FUERON LOS GUARDIANES DE LA ALIANZA

1. El tiempo de los profetas

Ya hemos visto que los profetas surgieron con la institución de la monarquía, como centinelas de la Alianza. Por lo tanto, los profetas se pueden leer desde el punto de vista político. Denunciaron a los reyes que se desviaban de la Alianza y por las mismas razones atacaban al ejército, al comercio, al templo, la opresión, la idolatría… Actuaron como portavoces de los pobres. Asumían un papel político en el buen sentido de la palabra: la defensa del bien común. Y sufrieron las consecuencias de tal valentía: persecuciones, difamaciones, prisión tortura y muerte.

2. Los profetas funcionarios del rey

Al lado de los profetas defensores de los pobres, existió otra actividad política de los llamados profetas. Los que apoyaron incondicionalmente a los reyes tenían casa, salario, lugar en el palacio, protección y amparo (1 Reyes 18,19). Los que estaban más preocupados por el rey que por la Alianza no son verdaderos profetas.

3. El enfrentamiento

La fuerza política de los reyes chocó con la resistencia que promovieron los profetas. Es evidente que los reyes, con su ambición por el control total de la sociedad y con su necesidad de tener siempre más poder, buscaron el apoyo religiosos que legitime sus actuaciones. No les bastaba el sacerdocio oficial; tenían ansia de que los profetas apoyaran sus acciones. Para lograr este objetivo, crearon en sus cortes un espacio para lo profetas que, en la mayoría de los casos, fueron al servicio del rey y en contra  del Pueblo (1 Reyes 22,19-23). Tenemos también el papel de profetas verdaderos que fueron consejeros del rey, como fue el caso de Natán (2 Samuel 7). Eliseo (2 Reyes 13,14-19), Isaías (2 Reyes 19,1-8)… Aunque estaban en el palacio real, su mayor preocupación fue la Alianza (2 Samuel 12.1-15). Estos no sólo denunciaban lo que no estaba bien a los ojos de Yahvé, sino que también consolaban y a animaba al Pueblo a mantenerse firme en la esperanza, confiando en las promesas de Dios que es fiel a su alianza.

4. La resistencia popular

Ante la fuerza política de los grupos que apoyaban al rey, entre los que estaban muchos profetas de Baal (1 Reyes 18) y hasta profetas cortesanos, el Pueblo hacía valer sus derechos por boca de los verdaderos profetas. Esta función política muchas veces terminaba en violenta represión y hasta en guerra civil (1 Reyes 11-14 y 2 Reyes 9-10).

C. LOS GRANDES PROFETAS DE HOY


Parece que la situación no ha cambiado muchos cuando se mira en nuestro continente en los años ‘60 al ’80 del siglo pasado. Nos admiramos de la gran valentía de muchos hombres y mujeres de la Iglesia que alzaron su voz para defender al Pueblo de los pobres y enfrentar las dictaduras sangrientas de la mayoría de nuestros países. Una decena de obispos fueron eliminados o asesinados, un centenar de sacerdotes y otro tanto de religiosas y millares de seglares que quisieron vivir el Evangelio en fidelidad a su Pueblo. Fue la época de documentos proféticos como los de Medellín (1968, Colombia), Puebla (1979, México) y Santo Domingo (1992, República Dominicana). En Ecuador la voz y el trabajo de Monseñor Leonidas Proaño continúa siendo una referencia para muchos grupos cristianos dentro y fuera del país. Grupos de Jóvenes, de Mujeres, de Derechos Humanos, el Movimiento Indígena continúan siendo voz profética para nuestra sociedad contra el modelo neoliberal y en defensa del Pueblo de los Pobres. Eso es la esperanza segura de que el proyecto de Dios sigue vivo.

TEMA  4 :  EL  PROFETA  ELÍAS  Y  EL  REY  AJAB.

La lucha contra los falsos profetas de Baal.

Mensaje: En situaciones confusas, los profetas nos ayudan a discernir cuál es el Dios que nos libera y los dioses que nos esclavizan. Cado uno tienen sus defensores y promotores, ayer como hoy. N o nos dejemos engañar.
Motivación: La ambición de poder corrompe hoy como ayer. El gobierno de los reyes, para lograr el triunfo, debía renunciar a la religión de la Alianza. Gracias a ella, el Pueblo mantenía sus tradiciones y costumbres que no beneficiaban a los reyes lo suficiente. En particular esto impedía la centralización del poder en el rey. En el intento de contrarrestar la religión de Yahvé, los reyes promovieron el culto idolátrico a Baal, divinidad cananea de la lluvia, de la fertilidad del suelo y protectora de las ciudades.


El encuentro de hoy nos muestra que la política de los reyes casi logró su intento. En la época del rey Ajab la religión de Baal era la oficial (1 Reyes 16,32-33). Ajab estaba casado con Jezabel princesa fenicia de Tiro, que trajo de esta ciudad-Estado sus sacerdotes y profetas que vivieron en la corte de Samaria, hasta 400 de cada grupo, mantenidos por el rey (1 Reyes 18,19). La religión de Yahvé fue duramente perseguida (1 Reyes 18,13). Muchos profetas yahvistas fueron apresados y matados. Cuando todo hacía creer que Baal iba a triunfar, surgió aquel que fue considerado como el mayor de los profetas: Elías, el tesbita.


El texto que vamos a profundizar relata un episodio de la vida y actividad de Elías: el desafío del Monte Carmelo. Es un texto de la tradición oral popular que tenía una finalidad didáctica. En aquella época, las ciudades eran a la vez cuarteles, centros comerciales y religiosos. El rey era jefe del ejército, responsable del comercio y sacerdote de la religión. El casamiento del rey Ajab con la princesa Jezabel (1 Reyes 16,31) posibilitó que comerciantes extranjeros de la ciudad  fenicia de Tiro crearan un barrio comercial en Samaria. En este barrio construyeron un templo a su dios, Baal-Malkart. El conflicto entre la religión de Yahvé y la de Baal tuvo su punto más crítico en el Monte Carmelo. De este enfrentamiento iba a salir la respuesta vital: ¿Quién es el verdadero Dios? Todo el Pueblo estaba reunido e iba a definirse ante las posturas en conflicto. Pues, muchos estaban confundidos; habían visto cómo el rey Ajab y la reina Jezabel promovían la religión de Baal, perseguían a los profetas de Yahvé e incentivaban la idolatría con sus sacerdotes y profetas. Elías enfrentó, combatió y venció a los profetas de Baal. Después del éxito del Monte Carmelo, donde Elías desenmascaró la falsedad de los profetas de Baal, hizo una oración de acción de gracias y conclusión al verdadero Dios: Yahvé. Nos va a resumir la situación de aquel tiempo.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: La organización de falsos dioses que nos manipulan.

1. En nuestro país o nuestro mundo, ¿qué dioses están llevando adelante los destinos de la gente?

2. ¿Cuáles son los falsos profetas que promueven estos falsos dioses?

Palabra de Dios. 1 Reyes 18,1646: Elías logra derrotar a los profetas de Baal.

3. En esta lectura, ¿‘cuáles son las personas o grupos de personas que intervienen?

4. ¿Qué es lo que nos llama la atención de la oración del profeta Elías?

Hoy nosotros: 

5. ¿Qué mensaje sacamos de nuestra reflexión?

6. ¿Cuáles son los profetas de hoy que nos permiten discernir el camino de la vida y la justicia?

7. ¿Cómo nos vamos a ayudar para reconocer mejor el verdadero rostro y comino de Dios?

Oraciones comunitarias. Salmo 115. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: Profetas que defienden la política opresora de los reyes en nombre de Yahvé.

-
‘Si es que vulvas sano y salvo, es que el Señor no ha hablado por mi boca’ (1 Reyes 22,28).

-
Lectura principal. 1 Reyes 22,1-38: El profeta Miqueas de Yimlá.

-
Lectura de apoyo. Jeremías 28,1-17: Jeremías confronta al falso profeta Jananías.

Comentario 4: LA DIFICULTAD DE DEFINIR QUÉ SIGNIFICA ‘SER PROFETA’

A. LAS DIFICULTADES


¿Quién es profeta? ¿Cuándo es profeta? ¿Qué es una profecía? Las respuestas a estas preguntas no son fáciles. La palabra ‘profeta’ viene del griego para traducir la palabra hebrea ‘nabí’. En griego, ‘profeta’ significa ‘predicador, mensajero’ de una persona superior. La noción hebrea de ‘nabí’ abarca mucho más. Puede significar ‘visionario, soñador, mensajero’ cuando está en éxtasis… Vamos a ver el sentido de ‘profeta’ en la Biblia a partir del criterio literario, los diferentes usos de la palabra y la práctica de hombres y mujeres señalados como profetas.

B. EL CRITERIO LITERARIO


Cuando hablamos de ‘profetas’, enseguida pensamos en los libros bíblicos que llevan este nombre. Damos más importancia a los profetas cuyos libros son extensos, como Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel que llamamos ‘profetas mayores’. Los otros son considerados como ‘menores’. Pero no podemos limitarnos sólo a estos criterios literarios. Por ejemplo, el libro de Isaías es el fruto de, a lo menos, 3 autores de diferentes épocas. Los capítulos 1 al 39 son de los años 740-700 aC.; los capítulos 40 a 55 del tiempo del exilio en Babilonio (587-538 aC.) y los capítulos 56-66 de los años 520 al 445. Elías fue considerado como uno de los mayores profetas y está en los libros de los reyes, del 1º libro capítulo 17 al 2º capítulo 2. Daniel no es un personaje histórico. Su libro es un ejemplo de literatura apocalíptica y, para los Judíos, era considerado como un escrito sapiencial… Los criterios literarios son insuficientes para describir la noción de profetas. En la Biblia, mucha gente es llamada ‘profeta’.

C. EL SENTIDO BÍBLICO DE LA PALABRA ‘PROFETA’


Tenemos que ampliar nuestra visión de lo que es un profeta para no limitar la riqueza que nos quiere comunicar la Biblia. Por ejemplo, se llama profeta a Abraham (Génesis 20,7), a Aarón (Éxodo 7,1), a Moisés (Deuteronomio 34,10), a Débora (Jueces 4,4)… Notamos también que, al introducir sus libros, Isaías y Jeremías no son llamados profetas sino ‘visionarios’ (Isaías 1,1 y Jeremías 1,1). Amos rechazó ser llamado ni profeta (7,14) ni ‘vidente’ (7,12). La Biblia utiliza la palabra profeta para los que actuaron así después del exilio de Babilonia: Ageo (1,1), Zacarías (1,1)… Así podemos concluir que la palabra profeta es de uso tardío.


Además los profetas, a veces, eran considerados ‘locos o tontos’ por el Pueblo (2 Reyes 9,11 y Oseas 9,7). La palabra hebrea ‘nabí’ se usaba tanto para el verdadero profeta como para el falso. Lo que nos va a aclarar sobre la noción de profeta va a ser su actuación: Es profeta aquel que, por su actuación, sigue y defiende la Alianza sellada por el Pueblo con Dios en el Sinaí, exigiendo la observancia de la Ley y el cumplimiento de los mandamientos.

D. LA PRÁCTICA DE LOS PROFETAS Y LAS PROFETIZAS


Observamos que la Biblia llama ‘profeta’ a aquellas personas que se organizan en un movimiento único, amplio y presente en las diferentes épocas de la historia del Pueblo del Antiguo Testamento. En épocas de crecimiento urbano y de crisis social, surgieron grupos de personas que se llamaban ‘hermanos profetas’ o ‘hijos de profetas’ (1 Samuel 19,20; 2 Reyes 2,3). Estos profetas no se llevaron bien con la cultura urbana propia de las ciudades, porque estas no asumían la estructura del sistema tribal. La urbanización fomentaba el negocio de las tierras y la ampliación del latifundio, lo que provocaba la huida y la explotación de los campesinos. Estos pasaban a actuar como maleantes (1 Samuel 22,1-5) o se organizaban en los santuarios en cofradías llamadas ‘hermanos de profetas’.

1. En la época del profeta Samuel (siglo 11 aC.)


Los Filisteos del litoral de la Palestina invadieron las tierras cultivables del centro del país. Muchos campesinos huyeron hacia las montañas y se organizaron en cofradías. El profeta Samuel lideró estas cofradías. Es posible que sean estas que fomentaron el origen de la monarquía, porque necesitaban de un líder fuerte que las defendiera. Al oponerse Samuel (1 Samuel 8), buscaron en Saúl un ‘Juez libertador’ en lugar de Samuel (1 Samuel 9,11-10,13 y 19,18-24).

2. En la época de los profetas Elías y Eliseo (siglo 9 aC.)


El movimiento profético fue más intenso. Era la época del rey Ajab que gozó de gran desarrollo, permitió el fortalecimiento de las ciudades (1 Reyes 16,34) y posibilitó la acumulación de tierras (1 Reyes 21: la viña de Nabot). Además de figuras conocidas como Elías, Eliseo y Miqueas de Yimlá, había una gran cantidad de profetas anónimos liderados, según parece, por Eliseo. Estas cofradías se llamaban ‘hijos de profetas’ (1 Reyes 20,35). Vivían en comunidades (2 Reyes 4,38-41). Se mantenían con las donaciones (2 Reyes 4,8.42). Tenían líderes que presidían sus celebraciones (1 Samuel 19,20). Entraban en trance (1 Samuel 19,24). Llevaban un manto de piel, una correa de cuero ceñida a la cintura (2 Reyes 1,8; Zacarías 13,4 y Mateo 3,4: Juan Bautista) y un disfraz en la cara (1 Reyes 20,41). Resultaban muy extraños y eran tenidos por locos.

3. En la época de los profetas escritores (siglos 8 y 7 aC.)


Con Amos, Oseas, Isaías y Miqueas, hubo acontecimientos relevantes, tanto en triunfos como en tragedias. Lo veremos más adelante (tema 9).

4. En la época del profeta Jeremías (siglos 6 y 5 aC.), hubo también una actividad profética intensa.

En la época de Jeremías hubo también una intensa actividad profética. La caída del Reino del Norte y la reforma religiosa del rey Josías (1 Reyes 22,1-23,27) hicieron de Jerusalén el único centro religioso importante. La ciudad creció mucho. La centralización del culto y las invasiones de los caldeos hicieron que muchos profetas se trasladaran a Jerusalén (Jeremías 14,10-16; 26). Además de Jeremías estaban los profetas Baruc, Nahum, Sofonías, Habacuq, Urías y la profetiza Julia. Había también falsos profetas como era el caso de Jananías (Jeremías 28).
E. COMO DEFINIR LA PROFECÍA


Está claro que no se puede reducir el movimiento profético a estas 4 etapas de la historia. De hecho encontramos profetas desde la época del éxodo, como es el caso de Balaán que ni siquiera pertenecía al Pueblo de Dios (Números 22,4-7). Las etapas mencionadas quieren indicar la intensa y diversificada actividad profética. A lo largo de la historia aparecieron muchos libros que trataban de registrar estas experiencias. Además de los libros que están en la Biblia, había otros como la ‘Historia del profeta Natán’, la ‘Visiones de Ido el vidente’, la ‘Historia del profeta Semeyas’, la ‘Historia de Jehú, hijo de Jananí’ (2 Crónicas 9,29-30; 12,15 y 20,34). Lastimosamente estos libros no llegaron hasta nosotros.


El Nuevo Testamento muestra a Juan Bautista como el profeta precursor. Los Evangelios presentan a Jesús como el más grande de todos los profetas. En la Iglesia primitiva también había profetas: en el Nuevo Testamento la profecía era considerada como un ministerio, un servicio dentro de la Comunidad (Hechos 13,1; 15,31; 1 Corintios 12,14). Este ministerio era ejercido por varones y mujeres (Hechos 2,19). Algunos predecían el futuro (Hechos 11,27), pero la Comunidad juzgaba y discernía la palabra de los profetas (1 Corintios 12,10 y 14,29 y 1 Tesalonicenses 5,21).


Con lo que hemos dicho queremos mostrar solamente la diversidad y la riqueza de una experiencia vivida en la historia del Pueblo de Dios. Es así porque un profeta o una profetiza hablan en nombre de Dios y esto no lo podemos olvidar jamás. Esta misión supone una profunda experiencia de Dios, el Dios del Pueblo.

F. EL MOVIMIENTO PROFÉTICO EN LA ACTUALIDAD


Continúan existiendo los profetas y las profetizas como un movimiento profético en el Pueblo de Dios de hoy, en nuestra Iglesia y en otros espacios humanos. Fuera de grandes personalidades como Monseñor Helder Cámara, Oscar Romero, Leonidas Proaño, para citar solamente algunos, citemos a otros y otras.

1. Hay profetas y todas las religiones y en la sociedad civil

· El Mahatma Gandhi, en India, asesinado en 1948.

· Martín Luther King, pastor protestante norteamericano también asesinado.

· Desmond Tutú obispo anglicano de África del sur.

· Rigoberta Meuchú, líder indígena guatemalteca…

2. Hay también grupos humanos que asumen un testimonio profético

· El MST (Movimiento de los Sin Tierra) en Brasil, el EZLN (Ejército Zapatista de Liberación Nacional) en México, los grupos de defensa de los Derechos Humanos, ciertas ONG (Organizaciones No Gubernamentales)…

· El Movimiento Indígena en varios países de América Latina, los Foros Sociales Mundiales y Continentales…

Todos y todas denuncian un sistema de muerte en el neoliberalismo y buscan promover ‘la vida, dignidad y soberanía’, mediante más igualdad, solidaridad, desarrollo humano, espiritualidad…

TEMA 5: EL PROFETA MIQUEAS DE YIMLÁ Y EL REY AJAB.

La lucha contra los falsos profetas.

Mensaje: Somos profetas cuando defendemos la verdad y la justicia en todo atropellado. Nuestro criterio es la fe que tenemos en el Dios de Moisés, Yahvé, el defensor del débil, del pobre y del atropellado, a imagen de los profetas del Antiguo Testamento.
Motivación: Mirando nuestra sociedad de hoy, observamos que hay muchos abusos y muchas manipulaciones de imágenes y símbolos religiosos. Se mal utiliza la Palabra de Dios para legitimar la violencia y la guerra. Encontramos también muchas que sienten la necesidad de buscar el apoyo de Dios para justificar sus propias actividades, a veces para bien otras veces para mal.


En nuestro encuentro de hoy vamos a dialogar sobre un conflicto entre profetas que, a pesar de expresar opiniones contrarias, decían todos hablar en ‘nombre de Dios’. Es que había profetas yahvistas al servicio de los reyes y contrarios a la Alianza. Ellos querían que Yahvé favoreciera la política opresora de los reyes y, para lograrlo, manipulaban la fe y las devociones de la gente sencilla. De un lado, 400 profetas apoyaban al rey; del otro, un solo profeta estaba contra el mismo rey. Éste era el profeta Miqueas de Yimlá (diferente del profeta Miqueas cuyo libro encontramos en nuestra Biblia).


Los reyes de Israel, del reino del norte, y los de Judá, del sur, se preparaban para la guerra. Antes de salir al combate, consultaron a los profetas para saber cuál era la voluntad de Dios con relación a su empresa guerrera. El rey de Judá insistía en conocer la opinión de todos los profetas. Ajab, el rey de Israel, mandó a llamar al profeta Miqueas de Yimlá.


El problema era que la política opresora de los reyes quería acabar con la religión liberadora de Yahvé. Sustituían al culto de Yahvé por el de los Baales cananeos. No lo lograron por la valentía de profetas como Elías, Eliseo, Amos (Amos 7,10-17) y otros profetas fieles a la Alianza (Jeremías 1 e Isaías 6). La lucha contra la idolatría terminó en una resulta liderada por Eliseo y Jehú (2 Reyes 9-10). El profeta Miqueas de Yimlá no se dejó amedrentar por su cita con el rey apoyados por sus 400 profetas. Veamos.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: 

1. Contemos situaciones en las que hay manipulación de la fe y de los símbolos religiosos para justificar la pobreza, la violencia, la guerra…

2. ¿Qué nos parece esta mal utilización de la religión?

Palabra de Dios. 1 Reyes 22,1-38: La valentía del profeta Miqueas de Yimlá.

3. ¿Qué decían al rey el grupo de profetas? ¿Y Qué decía el profeta Miqueas?

4. Según esta lectura, ¿por qué motivos contradecía Miqueas al grupo de profetas?

Hoy nosotros: 

5. Hoy, ¿quiénes están perseguidos por decir la verdad y combatir la injusticia?

6. A los que se nos critica y, a veces, persigue por decir la verdad y no callar la injusticia, ¿qué nos dice esta lectura?

7. ¿Cómo nos vamos a ayudar para seguir fiel al Dios de la verdad y de la justicia?

Oraciones comunitarias. Salmo 140. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: Los profetas juzgan la acción de los reyes.
-
‘El Señor repetía insistentemente a Israel y a Judá por medio de los profetas y videntes…’ (2 Reyes 17,13).

-
Lectura principal. 2 Reyes 17,1-23: Revisión crítica de la historia. La monarquía con su política contraria a la Alianza llevó al Pueblo a la ruina.

-
Lectura de apoyo. Jeremías 21,11-22,30: El profeta Jeremías juzga desfavorablemente a los últimos reyes de Judá.

Comentario 5: CÓMO DESCUBRIR EN LA PALABRA HUMANA LA PALABRA DE DIOS

A. LA VERDADERA Y LA FALSA PROFECÍA


En la lectura de hoy, hemos visto cómo la palabra ‘profeta’ sirven tanto para los que hablan en nombre de Baal (1 Reyes 18,19)) como para los que hablan en nombre de Yahvé (1 Reyes 18,36), tanto para los que hablan a favor de los reyes (1 Reyes 22,6) como para los que se oponen a ellos (1 Reyes 22,6), tanto para los que están al lado del Pueblo (Jeremías 1,15) como para los que actúan en contra de él (Jeremías 28,8-9).


Por estas razones, existía una profecía considerada como ‘oráculo o palabra de Yahvé’ (Jeremías 7,2) y otra considerada como ‘mentira’ (Jeremías 14,14). Podemos imaginar a 2 profetas hablando al Pueblo al mismo tiempo: uno presentando su opinión sobre un determinado asunto y el otro defendiendo lo contrario (Jeremías 28,1). Pero ambos reforzando su postura diciendo ‘oráculo de Yahvé’. Evidentemente uno de los 2 era un falso profeta. ¿Cómo el Pueblo podía distinguir el uno del otro?


Seguramente era difícil para el Pueblo orientarse correctamente en un conflicto que oponía a los profetas entre sí. Estos conflictos provocaron tantos males que motivaron el descrédito y la desaparición de la profecía (Ezequiel 13; Zacarías 13,16).

B. CRITERIO PARA DISCERNIR


Con el paso del tiempo van estableciéndose criterio para el discernimiento entre el verdadero y el falso profeta. La legislación del Deuteronomio (18,9-22) busca clarificar este asunto. Adopta como criterio la realización de los que se había dicho. Cuando será así, se sabrá que la palabra del profeta es Palabra de Dios. Sino se dirá que es un falso profeta ((Jeremías 28,9).


Pero, muchos de los profetas que consideramos verdadero hablaron cosas que no se cumplieron inmediatamente. Elías anunció la supresión sangrienta del rey Achab y de toda su familia (1 Reyes 20,21,29) y esto no ocurrió inmediatamente. Lo mismo pasó con Amos que predijo el fin violento del rey Jeroboam 2º (7,11) y esto tampoco se cumplió… Jeremías se lamentaba que el Pueblo le exigiera las realizaciones de sus predicciones (17,15-18). Y, ¿qué decir de las profecías de Isaías sobre la paz, que apuntaban a Jerusalén como capital universal? (2,1-5). Así existía la posibilidad que en el tiempo que transcurría entre la profecía y su realización, tanto el profeta verdadero como el falso fuesen escuchados…


En la disputa entre Jeremías y Jananías (Jeremías 28) vimos que Jananías buscaba animar al Pueblo anunciando que el exilio se terminaría pronto y que todos los exiliados volverían en 2 años. Y hablaba en nombre de Yahvé. En cambio Jeremías recuerda la historio de los profetas anteriores que sólo anunciaban tristezas y desgracias para el Pueblo y llamaban a la conversión. Jeremías insistía en denunciar los errores existentes en el Pueblo y no falsas esperanzas de soluciones inmediatas. De esta manera se establece un nuevo criterio para reconocer al verdadero profeta: es aquel que revela los pecados y desviaciones contra la ley de Dios. Si un profeta anunció algo que se cumplió pero no exigía al Pueblo cumplir con la ley de Dios, ese profeta es falso (Deuteronomio 13,14; Jeremías 23,15-22; Zacarías 13,2-3).


Poco a poco se fueron estableciendo también otros criterios: no ser fanfarrón (Sofonías 3,4), no ser adulador (Miqueas 2,11; Jeremías 5,3), no profetizar siendo ebrio (Isaías 28,7), no buscar dinero con la profecía (Miqueas 3,5-8)…

C. EL VERDADERO PROFETA


En el momento de la actuación de los profetas, era difícil discernir entre el verdadero y el falso profeta. Sólo miranda el cumplimiento de la Alianza y la fidelidad del profeta a ella, se podía decir: ese es un verdadero profeta (Jeremías 23,34-47).


Esta situación creó mucha confusión en el Pueblo. Jeremías pasó por grandes apuros por anunciar desgracias. En su época los falsos profetas, en definitiva, llevaron el Pueblo a la ruina por no ayudarle a discernir sus infidelidades a la Alianza (Jeremías 14,13.15 y 29,8-9). Ezequiel criticó duramente a los falsos profetas que hablaban lo que le inspiraba su propia imaginación para dar gusto a la gente (13 y Mateo 7,15).


La Biblia nos enseña que esta incertidumbre a propósito de la profecía nunca desaparecerá totalmente. Pero sí, nos comunica una certeza: Dios está con nosotros en medio de nuestras infidelidades y confusiones. Hoy como ayer, la fidelidad a la Alianza sigue como criterio siempre válido: el verdadero profeta es el guardián de la Alianza (1 Reyes 18). Es verdadero profeta aquel que habla sin miedo ‘según el Espíritu’ (Deuteronomio 18,15-18) aunque no guste y contraríe las esperanzas del Pueblo. También es verdadero aquel que señala la presencia de un Dios liberador en medio de las contradicciones de la vida y no tiene miedo de entregar la propia vida en su testimonio a la verdad (Juan 10,11). Jesús de Nazaret, completando la obra de Moisés y Elías (Marcos 9,4), liberador y profeta como ellos, convoca al Pueblo con autoridad a escuchar la Buena Nueva y estar atento a la presencia viva del Reino de Dios (Marcos 1,15).

D. DISCERNIR HOY Y SER PROFETAS PARA NUESTROS TIEMPOS

Hoy también tenemos profetas que nos confunden y nos quieren hacer creer que estamos en ‘el mejor de los mundos’ y que ha llegado el ‘fin de la historia’. ¡Cuántos caen en estas mentiras! Y ¡cuántos mueren por esperar mejores futuros que nunca llegan! ¡Cuántos siguen ciegamente lo que dice y predice la televisión, sin darse cuenta que está al servicio de la mentira y de la injusticia!


Los verdaderos profetas nos ayudan a:

· Entender la realidad en la que nos encontramos para desentrañar sus engaños y desvelar adónde nos lleva el actual sistema de muerte, el neoliberalismo: al individualismo, el materialismo, el consumismo, el placer engañoso, la violencia, el fracaso…

· Recordar el proyecto de Dios según Moisés y el Reino según Jesús que se actualiza hay mediante el Pueblo de los Pobres.

· Reunirnos para que juntos nos ayudemos a ser más claros y actuar desde nuestros discernimientos colectivos.

· Organizarnos para no quedarnos en grandes análisis, sino concretar en actividades personales, familiares y solidarias que hagan más presente el Reino de Dios.

· Conservar la alegría y la paz en medio de los conflictos y las incomprensiones y persecuciones.

· Animarnos a conservar la esperanza, la lucha y la creatividad en medio de las oscuridades y desesperanza.

· Celebrar en los pequeños logros del futuro de Dios, que ya hacemos realidad.

Ser profeta hoy es una manera de vivir personal y colectivamente la fraternidad, la justicia, la fe como manifestación del Dios liberador en quien creemos como Iglesia de los Pobres fiel a Jesucristo.

TEMA  6 :  UN  PROFETA  INTERPRETA  LA  HISTORIA.

Los profetas juzgan la acción de los reyes.

Mensaje: De vez en cuando es necesario revisar nuestra vida y evaluar el ambiente en el que nos encontramos. Así, podemos avanzar más seguros en el camino de la vida y de la fe.
Motivación: A veces necesitamos hacer una pausa en nuestra vida y revisar nuestra historia personal. Eso nos permite evaluarnos, confirmar decisiones, modificar rumbos, clarificar caminos…


El tema que vamos a profundizar es un breve informe sobre la destrucción de Samaria, la capital del reino del norte, y una reflexión teológica sobre las causas de esta destrucción. En este caso, los autores de los libros históricos sacan conclusiones para tratar de entender por qué se ha llegado a esta situación: el fin de la época monárquica, el exilio en Babilonia. Destacan que, por su ambición de poder, los reyes se alejaron de la alianza y el pueblo de sus mandamientos. Recuerdan los avisos de los profetas: por una parte, Dios no puede favorecer a quienes se alejan de él; pero, por otra parte, sabe perdonar y siempre invita a volver al camino de la alianza.


La región de Israel fue asediada durante unos 3 años por el mejor ejército de la época, el de los Asirios. Con la toma y destrucción de Samaria, la capital, parte de sus habitantes fueron deportados en diferentes regiones del imperio asirio. El reino del norte fue transformado en una provincia imperial. La tierra prometida a Abraham y a sus descendientes pertenecía a un rey extranjero. Veamos nuestro tema.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: 

1. ¿De qué manera se ha hecho presente nuestra Iglesia en la historia de nuestro país?

2. Y nosotros como cristianos, ¿en qué estamos colaborando para que haya más justicia, paz y solidaridad en nuestro ambiente?

Palabra de Dios. 2 Reyes 17,1-23: El fin del reino del norte, Israel.

3. Según esta lectura, ¿cuáles fueron las causas del fin de Israel, el reino del norte?

4. Entre estas causas, ¿cuál es la que más nos llama la atención? ¿Por qué?

5. ¿Cuál era, en esta situación, el mensaje de los profetas?

Hoy nosotros: 

6. Según nuestro parecer, ¿cuáles son las lecciones y criterios que sacamos de esta lectura para evaluar la situación de nuestro país?

7. A partir de nuestras reflexiones, ¿qué remedios sacamos para mejorar la situación de nuestro país, comenzando por nosotros mismos?

Oraciones comunitarias. Salmo 3. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: Los profetas que vivieron antes del exilio, comenzando por Amos.

-
‘Búsquenme y vivirán’ (Amos 5,4).

-
Lectura principal. Amos 5,10-23: Llamadas insistentes a la conversión.

-
Lectura de apoyo. Sofonías 1,1-2,3: Juicio sobre Judá.

Comentario: ‘UN PUEBLO SIN MEMORIA ES COMO UN ÁRBOL SIN RAÍZ’

En la actualidad, hay 2 proyectos que se disputan la hegemonía del planeta. El uno está al servicio de la dominación y acumulación de riquezas por partes de unas pocas personas: es la globalización neoliberal. El otro busca el desarrollo, la participación y la equidad: es la globalización solidaria desde los pobres. Conforme se revela en la Biblia, Dios ha optado por el segundo. Por esta razón va suscitando personas, grupos, organizaciones y pueblos que se enmarcan en ese camino. Para nosotros surgen las preguntas: ¿dónde nos ubicamos? ¿A quienes favorecemos? ¿Cómo nos ayudamos entender el momento en que nos encontramos para elegir el camino de Dios?

A. LA MEMORIA DEL PASADO, FUENTE DE IDENTIDAD


Cuando se pregunta a una persona: ‘¿Quién es usted?, ella contesta: ‘Soy fulano; nací en tal lugar; estoy aquí por esto…’ Para decir quiénes somos contamos nuestra historia, aunque sea brevemente. Esto era lo que hizo el Pueblo de Dios en la Biblia. Para decir quiénes eran, contaban su historia (Deuteronomio 26,5-10; Josué 24,2-13…). Muchas veces repetían esa misma historia. Los hechos eran siempre los mismos, pues no cambiaban. Pero sí lo que cambiaba era su interpretación.


Cuando estamos bien y sin mayores problemas, contamos la historia de nuestra vida de una manera. Cuando estamos mal o en crisis, la contamos de otra. Lo mismo pasaba con el Pueblo de Dios. Contaban siempre los mismos hechos: creación, Abraham, éxodo y Moisés, reyes y profetas, exilio… pero los contaban de una manera nueva, según las circunstancias y las exigencias de la nueva situación que les tocaba vivir. Por ejemplo, varios salmos reflexionan sobre el pasado, pero cada uno a su manera:

· Para superar una crisis de fe (Salmo 77),

· Para sacar una lección del pasado y explicar el presente (78),

· Para alabar la bondad de Dios (105),

· Para ayudar al pueblo a abrir los ojos y hacer una revisión (106),

· Para animar a los desanimados y enseñar que Dios es fiel (107)…

La Biblia nació de esta preocupación que el pueblo tenía de no olvidar jamás su pasado ni perder su identidad. Nació del deseo de contar el pasado a los hijos y enseñar quiénes eran, de dónde venían y qué debían ser (Deuteronomio 6,20-25). La memoria actualizada del pasado les ayudaba a situarse en el presente y encontrar el camino del futuro. Lo peor que puede pasar a una persona es que pierda la memoria. Lo peor para un pueblo es que desconozca o pierda la memoria de su historia. ‘Un Pueblo sin memoria es como un árbol sin raíz’.

La experiencia fundamental que marcó la identidad del Pueblo de Dios fue la liberación de Egipto, la alianza del Sinaí y la organización igualitaria, o sea el éxodo. En cada nuevo período de su historia, sobre todo en los momentos de crisis e infidelidad, la experiencia del éxodo y de los Jueces – organización en tribus – despertaba en la memoria del pueblo, de los profetas y de los sabios y servía de criterio para denunciar las desviaciones, evaluar la situación y emprender la marcha nuevamente.

B. LECTURA PROFÉTICA DE LA HISTORIA


La mayor parte de la historia de los profetas aparece en los libros de los Reyes y de las Crónicas. Ellos eran la referencia para seguir fiel a la Alianza: ¿Qué hacen y dicen los defensores de los pobres en medio de la historia de los poderosos nacionales y extranjeros? Esta pregunta abre la puerta para el tema de la lectura profética de la historia.


En la Biblia de los Judíos, los libros de los Reyes son llamados ‘Libros proféticos’ o más exactamente ‘Profetas Anteriores’. La finalidad principal de estos libros no era tanto informar sobre la actuación de los reyes del pasado - había otros libros citados por la Biblia -, sino ayudar a leer, con ojos de profeta, más el presente que el pasado. Esto no invita a preguntarnos: ¿Hemos intentado nosotros leer de esta manera tanto nuestra historia personal, como la de nuestra organización, nuestro país, nuestra Iglesia, nuestro continente?


La lectura profética de la historia consiste en leer los hechos con los ojos de Dios, es decir denunciar las interpretaciones que utilizan el nombre de Dios para defender situaciones contrarias a la Alianza y al proyecto de Dios. Por proteger intereses materiales o personales, preferimos ocultar o ignorar acontecimientos de personas, organizaciones y pueblos, porque nos cuestionan o nos acusan. Pasaba lo mismo en la vida del Pueblo de Dios. Los profetas eran estas personas que anunciaban el camino de la alianza y denunciaban las situaciones que se apartaban o se oponían a ella.


La lectura profética de la historia insiste en hechos, personas y aspectos que eran ignorados conciente o inconscientemente sobre todo por las autoridades. Por ejemplo, un acontecimiento que cuestionaba la práctica de los reyes y los acusaba en sus malas actuaciones, era el éxodo, pues hablaba de justicia, respeto e igualdad. Por eso los profetas se referían siempre al éxodo y la alianza.

C. LA RELECTURA DE LOS HECHOS ESTÁ EN EL ORIGEN DE LA BIBLIA


Los 5 primeros libros de la Biblia son llamado ‘Pentateuco’ o sea ‘Ley en 5 partes’. Cuentan la historia del Pueblo de Dios, su origen, pero no sólo algo del pasado sino algo que identifica a cada israelita. Estos libros son el resultado de una larga tradición oral de varios siglos.


Los especialistas de la Biblia logran detectar 4 ambientes distintos en los que se transmitía las historias de la Biblia. Dieron un nombre a cada uno de estos ambientes:

· El ‘Yahvista’ que se refiere al ambiente de la época de un solo reino, en tiempos de David y Salomón. Se le dio ese nombre porque llama a Dios ‘Yahvé’.

· El ‘Eloista’ que transmite el ambiente del reino del norte: Israel con Samaria como capital, después de Elías, en donde llaman a Dios ‘Él’.

· El ‘Deuteronomista’ que asume la reforma en el reino del sur, Judá con Jerusalén como capital, en la época del gran rey Josías (640 aC.).

· El ‘Sacerdotal’ de la época del final del exilio en Babilonia, por los años 550 aC., llamado así por ser el resultado del ambiente de los sacerdotes.

Esto nos demuestra cómo la Biblia recogió una gran variedad de tradiciones, a veces contradictorias entre sí y hasta conflictivas. Por ejemplo, al lado del sacerdote Esdras, gran reformador desde la Ley, que mandó a despedir a todas las mujeres extranjeras (10,3,10-14), está el libro de Rut que defiende el derecho de la mujer extranjera (1,16-17 y 4,11). Esto no quiere decir que en la Biblia todas las opiniones son iguales de buenas, sino que la verdad no es excluyente, más sí tolerante. La verdad no se impone: se ofrece. No es el resultado de una imposición, sino de un descubrimiento progresivo a través de lecturas y relecturas de los acontecimientos del pasado. La Biblia no busca vencer sino convencer. A lo largo de los siglos, fueron apareciendo ciertas constantes y ciertos criterios que permitían un discernimiento. Finalmente, Jesús apareció como el criterio definitivo.

D. LAS CARACTERÍSTICAS DE LA LECTURA PROFÉTICA DE LA BIBLIA

1. Una conciencia de continuidad histórica

La lectura profética de la Biblia insiste en relacionarnos con el pasado. Insiste en hacer ver que somos el mismo pueblo que ayer y anteayer. Esta insistencia es hoy muy necesaria ya que el sistema en que vivimos, provoca dispersión, confusión, insistencia en el momento presente, haciéndonos perder la trama del pasado y restando importancia a la memoria. Es como una ruptura con el pasado, dejando perder la continuidad histórica.

2. La presencia oculta de Dios liberador


La lectura profética de la Biblia nos invita a discernir la presencia discreta pero real de Dios en el presente. ‘Sabrán que yo soy el Señor’ (Ezequiel 14,8 y 32,15; Isaías 45,3). La Biblia no busca hacernos añorar el pasado. Más bien insiste en el recuerdo del pasado nos ayuda a vivir mejor el presente, con la certeza de que Yahvé, el Dios liberador, sigue vivo y activo entre nosotros. Eso es el mensaje central de la fe.
3. Un paralelismo que identifica


La lectura profética de la Biblia presenta los hechos del pasado de tal manera que uno pueda identificarse con ellos y salir adelante. Por ejemplo, cada una de las 4 tradiciones mencionadas anteriormente presenta a Abraham como el modelo de quien quiere caminar en la fe. La carta a los Hebreos hace lo mismo cuando lo presenta como aquel que ‘creyó en Jesús’ (11,17). El pasado sirve para presentar esquemas que clarifican el presente: actualiza sus personajes.
Esta práctica revela que la meta es ser fiel a Dios, al pasado y a la misión que toca desempeñar en la actualidad. El sentido del presente está escondido en los hechos del ayer, para discernir el camino en fidelidad a Dios y a su proyecto que se va desenvolviendo paso a paso.

Segunda  parte :  Desde Elías hasta el Exilio: años 800 a 600
L A   P R O F E C Í A   E N   T I E M P O   D E   L O S   R E Y E S

P R E S EN T A C I Ó N

A. CARACTERÍSTICAS DE ESTA ÉPOCA

1. Entraron en escena las 2 grandes potencias de Asiria y Babilonia. Crecieron las intrigas de poder en torno a la una o a la otra. Aumentaron la deuda externa y los impuestos.

2. Ocurrieron 3 hechos importantes: la destrucción de Samaria, capital del reino del norte en 722 con deportación de sus habitantes; la decadencia progresiva del reino de Judá en el sur, y el comienzo de la reforma deuteronomista.

3. Los Reyes imitaban las costumbres de los Pueblos vecinos: Yahvé pasó a ser una divinidad entre muchas otras. Se mantienen en el trono por el apoyo sea de Asiria, sea de Egipto.

4. Se fue deteriorando la organización tribal: olvido de la Alianza, aumento de las diferencias sociales y crisis de fe.

5. Surgieron varios profetas: Amos, Oseas, Isaías, Miqueas, Sofonías, Habacuq y Jeremías, que hablaban en nombre de la Alianza del Sinaí. Su actuar fue el siguiente:

-
Defendían los campesinos contra los poderosos de las ciudades.

-
Anunciaban una intervención directa de Yahvé, con el lema ‘Oráculo del Señor’.

-
Llamaban a la conversión al señalar los errores de los reyes.

-
Formaron grupos de discípulos que guardaban, incluso por escrito, las enseñanzas de sus maestros.

-
Anunciaron un desastre próximo que ocurrió con el exilio, por culpa de las actuaciones de los reyes.

B. INTRODUCCIÓN GENERAL


En esta 2ª parte se va a abarcar el período que del profeta Elías, por el año 800 aC., hasta el exilio por los años 600 aC., o sea los siglos 9º al 7º. Con Elías se dio un cambio general en la actitud de los profetas. En estos 3 siglos, la profecía logró un rostro propio y significativo. Esto la hizo muy distinta del profetismo que existía en los países vecinos.

1. Los profetas de ese período


El número de profetas de esa época es bastante elevado: veamos por siglos.

a).
En el siglo 9º: Miqueas de Yimlá (1 Reyes 22,1-38), Jehú (2 Crónicas 15,1-7; 16,7;19,2-3), Eliécer (2 Crónicas 20,37), Jazaziel (2 Crónicas 20,14-17), Elías y Eliseo (1 Reyes 17-2 Reyes 7), Zacarías (2 Crónicas 24,19.22) y muchos otros profetas anónimos (1 Reyes 18,4; 20,13,22,28,35-43; 2 Reyes 2,7). Todavía aparecen los llamados ‘Profetas Mayores o Menores’, cuyos escritos han sido conservados.

b).
En el siglos 8º: Dos profetas anónimos (2 Crónicas 25,7,15); Amos, el primer de los profetas que escribió un libro; Jonás (2 Reyes 14,25), que no es mismo del libro de Jonás; Oseas, con el libro que lleva su nombre; Isaías y su esposa ‘la profetiza’ (Isaías 8,3); Miqueas, con su libro, y Oded (2 Crónicas 28,9-11).

c).
En el siglo 7º: Los videntes del reino de Manasés (2 Crónicas 38,18); Sofonías, Jeremías, Nahum, Habacuq, la profetiza Juldá (2 Reyes 22,14-20) y el profeta Urías (Jeremías 26,20).

Lo que llama la atención es el gran número de profetas que cita el libro de las Crónicas. Por eso es imposible aquí estudiar a todos estos profetas. Lo que sí vamos a buscar es entender las características de la profecía en aquellos 3 siglos y relacionarla con la profecía hoy.

2.
Características de la profecía en este período


Ante el continuo crecimiento de los grandes imperios a partir de la mitad del siglo 9º, los reinos pequeños como Israel, Judá, Damasco, Moab y otros, sólo tenían la posibilidad de sobrevivir políticamente si se unían contra los grandes o si se sometían a pagar impuestos. Para poder pagar los impuestos, los reyes tenían que aumentar la explotación de los campesinos. (2 Reyes 23,35). Para legitimar su actitud introducían falsos dioses de otros pueblos (1 Reyes 16,31-32) y apelaban al ‘derecho de los reyes’ (1 Samuel 8,10-17). El resultado de toda esa política era la vuelta a la esclavitud, semejante a la antigua situación en Egipto. Era también una desviación del proyecto y del ideal de la Alianza.

Es en este contexto en el que aparecen los profetas. Exigen de la monarquía el compromiso de cumplir y de hacer cumplir la Alianza. Éste es el motivo por el que en esa época (siglos 9º al 7º), la profecía aparece sobre todo en forma de conflicto directo entre el profeta y el rey. Los profetas son los defensores de la Alianza e inician un proceso contra el rey y la clase dirigente del país, por causa de la explotación que sufría el pueblo. Esto es que convencionalmente se llama forma clásica de la profecía.
3.
Las escuelas de los profetas


Es en época cuando surgen las llamadas ‘escuelas proféticas’. En torno al profeta se forma un grupo de discípulos que transmiten sus oráculos. Lo vemos sobretodo con el profeta Elías (2 Reyes 2,3,5,7) y el profeta Isaías. En el origen de Isaías segundo (capítulos 40-55) estaban los discípulos y las discípulas de Isaías. Lo mismo podemos decir de Isaías tercero (capítulos 56-66). Jeremías tenía un secretario que le ayudaba a poner por escrito los oráculos que recibía (Jeremías 36,4).

4.
La aparición de los libros proféticos


La ‘Escuela de Profeta’ fue el ambiente donde empezaron a nacer los libros de los profetas. No eran boletines de información de lo que decía el profeta en determinadas ocasiones. Más bien nacieron de la preocupación por conservar vivas sus palabras. Los oráculos eran repetidos no como palabras del pasado que habían sido grabadas, sino como palabras que seguían iluminando la situación del pueblo de los siglos posteriores. Eran una ayuda para descubrir la llamada de Dios en la vida.


A veces en un oráculo se mezclaban la primera y la tercera persona, el singular y el plural. Esto revela la mano de los discípulos que buscaban involucrar a la generación de su tiempo en la transmisión de la profecía. Por lo tanto, no todas las palabras de los libros de Isaías o de Jeremías son de ellos. Pero sí es fruto de la semilla que ellos sembraron en la vida y la historia del Pueblo de Dios, con el objetivo de ayudarle a vivir la Alianza.


Es así como los círculos o escuelas de los profetas daban vida a los libros que iban apareciendo. El libro crecía dentro del seno de la comunidad hasta llegar a su redacción final que fue durante los últimos años del exilio de Babilonia.

5.
El canon de los libros proféticos


La palabra ‘canon’ significa ‘listado, norma’. Es la lista oficial de las Iglesias y en ellas se la mantiene como norma de fe. Vamos a mirar primero que existe una diferencia entre el canon de la Biblia hebrea y la Biblia católica que es más amplia (letra cursiva, libros que pasaron a llamarse ‘deuterocanónicos’, o sea de un 2º canon). Esto explica la diferencia que hay actualmente entre la Biblia católica y la Biblia protestante o evangélica: Sencillamente, la Biblia de los protestantes sigue el canon de la Biblia hebrea.

BIBLIA HEBREA (38 libros)

1. Ley (5)

Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio.

2. Profetas (21)

a).
Profetas anteriores (6)

Josué, Jueces, Samuel 1 y 2, Reyes 1 y 2.

b).
Profetas posteriores (15)

Isaías, Jeremías, Ezequiel

Los 12: Oseas, Joel, Amos, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuq, Sofonías, Ageo, Zacarías, Malaquías.

3. Escritos (12)

Salmos, Job, Proverbios, Rut, Cantar de los cantares, Eclesiastés, Lamentaciones, Ester, Daniel, Esdras, Nehemías, Crónicas.

BIBLIA CATÓLICA (45 libros)

1. Pentateuco (5)

Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio.

2.
Libros históricos (15)

Josué, Jueces, Samuel 1 y 2, Reyes 1 y 2.

Crónicas 1 y 2, Esdras, Nehemías, Tobías, Judit, Ester, Macabeos 1 y 2.

3. Libros proféticos (18)

Isaías, Jeremías y Lamentaciones, Baruc, Ezequiel, Daniel.

Los 12: Oseas, Joel, Amos, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuq, Sofonías, Ageo, Zacarías, Malaquías.

4. Libros sapienciales (7)

Salmos, Job, Proverbios, Rut, Cantar de los cantares, Sabiduría, Sirácides (o Eclesiástico).

TEMA  7 :  EL  PROFETA  AMOS.

Varios aspectos de la acción del profeta.

Mensaje: La vida en la ciudad es muy conflictiva y desarraigada. Es difícil entrar en relación con los demás, encontrar trabajo, vivir la fe heredada muchas veces del campo. La injusticia, la corrupción son flagrantes. Las palabras del profeta amos nos van a animar para encontrarnos y animarnos.
Motivación: En los últimos 20 años, muchas familias campesinas han emigrado a las ciudades. Hasta varios de nosotros hemos nacido en el campo. Las razones de esta migración son varias: abandono por las autoridades, falta de trabajo, de tierra, de escuelas, de centros de salud, de carreteras… A lo mejor, seguimos añorando el campo porque nos gusta. Desearíamos regresar adonde hemos nacido, conservar las costumbres y sabiduría heredadas de nuestros antepasados. La ciudad nos ha traído muchas y nuevas necesidades y dificultades.


En la lectura de hoy, se nos presenta el profeta Amos. Era de la ciudad de Tecoa (1,1), al sur de Belén en Judá. Era un campesino como la mayoría en esa época (7,14). Actuó en tiempos de Jeroboam 2º (783-743 aC.), rey de Israel al norte (2 Reyes 14,23-29) y de Osías (781-740 aC.), rey de Judá al sur (2 Reyes 15,1-7). Estos 2 reyes aumentaron la opresión sobre el pueblo para ampliar el poder y la riqueza de la monarquía. Fue una época en que el lujo de los grandes era un insulto para la miseria de los oprimidos.

Fue en esta situación de injusticia, vista a la luz de la fe, la que despertó la profecía en el pueblo e hizo que Amos escuchara la llamada de Dios. En la raíz de la profecía de Amos está una experiencia muy fuerte de Dios. Las palabras de Amos eran releídas para iluminar la fe del pueblo. En nuestra reflexión, vamos a encontrar muchos parecidos con nuestra situación actual.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: La sabiduría de los campesinos

1. ¿Qué buenas noticias podemos compartir sobre los campesinos?

2. ¿Por qué dificultades están pasando los campesinos ecuatorianos?

Palabra de Dios. Amos 5,1-27: La valentía del profeta.

3. ¿Cuáles son las diferentes denuncias que aparecen en esta lectura?

4. Según nosotros, ¿cuál es el punto central de la respuesta del profeta Amos a la situación de su época?

5. ¿Cuál es el rostro de Dios que aparece en las palabras del profeta Amos?

Hoy nosotros: Enfrentar los retos de la ciudad

6. ¿Qué aspectos de esta lectura se relaciona más con nosotros?

7. ¿Qué tradiciones y costumbres hemos traído o provienen del campo?

8. ¿Cómo nos vamos a enriquecer de la sabiduría de los campesinos de nuestro país?

Oraciones comunitarias. Salmo 27. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: El proyecto que orienta y anima la acción del profeta, con el profeta Oseas.

-
‘Te desposaré conmigo para siempre, te desposaré en justicia y en derecho, en amor y en ternura, te desposaré en fidelidad y tú conocerás al Señor’ (Oseas 2,21-22).

-
Lectura principal. Oseas 1,1-3,5: El símbolo de un matrimonio.

-
Lectura de apoyo. Jeremías 2,1-37: De novia a prostituta.

Comentario 7: LA OPCIÓN POR LOS POBRES. La profecía y el clamor de los pobres.


Una certeza de fe recorre toda la Biblia del principio al fin: Dios escucha el clamor de su pueblo oprimido. Fue el clamor de los esclavos en Egipto que suscitó la liberación: ‘He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, he oído el clamor que le arranca sus opresores y conozco sus angustias. Voy a bajar para librar a mi pueblo del poder de los egipcios’ (Éxodo 3,7-8 = 2,23-25). Desde que salieron de Egipto hasta que comenzó la monarquía, fueron 2 siglos (1250 - 1050 aC.) de lucha y de tensiones entre el ideal igualitario y fraterno del desierto y la amenaza constante de volver a la situación de Egipto. Con la monarquía reapareció en medio del pueble el pobre, o sea el empobrecido porque la explotación se impuso poco a poco. Reapareció también la fe de que Dios escucha el grito del pobre (Éxodo 22,20-21, 25-26).


Esta fe dio origen a un gran número de salmos (3,5; 4,2,4; 5,2-3,6,9-10; 9,13 etc.). Esta fe está al origen de la acción de los profetas y se mantiene hasta el final del Nuevo Testamento. Ellos manifiestan por su palabra y su testimonio que Dios escucha el clamor de los oprimidos. El mayor ejemplo de esta actitud de Dio se concretó en Jesús que asumió la condición de los pobres, lo que lo llevó a la muerte de cruz. Oyendo su clamor, Dios lo resucitó (Hebreos 5,7 y Marcos 15,37).

A. LA MONARQUÍA PROVOCA OTRA VEZ EL CLAMOR DEL POBRE


La monarquía tenía su propia lógica. El que pretendiera ser rey, elegiría una capital con sus palacios y su templo, organizaría una corte, crearía un ejército, cobraría impuestos… Para lograr todo esto tenía que conseguir dinero a través de tributos, guerras y saqueos.


De esta manera, ya en tiempos de Salomón, el tercer rey, hubo trabajos forzados iguales y tal vez peores que en Egipto (1 Reyes 5,27-32; 11,28; 12,4). También volvió el lujo del faraón (1 Reyes 5,1-8; 7,1-8; 16,14-23) y el desprecio a la mujer, marginada como concubina del rey (1 Reyes 11,1-3) La riqueza del país se fue concentrando en manos del rey que se convirtió en el mayor comerciante con monopolio estatal (1 Reyes 9,27-28), y todo esto estaba hecho en nombre de Yahvé, el Dios que moraba en el mayor santuario del país, en la capital (1 Reyes 8,1-13), construido por el mismo Salomón. (1 Reyes 6,1). Por estas razones, alrededor del palacio del rey subía otra vez el clamor de los pobres, clamor que nuevamente fue escuchado por Dios.

B. INTENTOS DE SILENCIAR EL GRITO DEL POBRE


Pero ahora había algo nuevo que, en tiempo de Egipto, no existía: eran la memoria, la compañía de Dios, la nueva conciencia. El pueblo había aprendido la lección de la salida de Egipto: Dios escucha el clamor del oprimido. Y 200 años después, el grito del pobre cuestionaba mucho más que antes. Entonces algunos empezaron un movimiento para silenciar el grito del pobre. Este movimiento se dio a diferentes niveles.

1. Geográficamente

El rey, los ricos y los nobles vivían en las ciudades, protegidas por grandes murallas, lejos del campo donde el pueblo vivía, trabajaba y sufría. La arqueología revela que se habían creado, dentro de las ciudades, barrios exclusivos para ricos. Ellos ya no escuchaban el clamor de los pobres, ‘ni se preocupaban por la ruina del pueblo’ (Amos 6,6), pues vivían encerrados en sus palacios.

2. Culturalmente

Este grupo de gentes bien acomodadas repetían los proverbios del tiempo de los clanes, cuando la pobreza era fruto de la pereza, y les daban nuevo sentido. ‘Manos perezosas empobrecen, brazos diligentes enriquecen’ (Proverbios 10,4). Por esta visión, el pobre, empobrecido por la monarquía y sus gentes, aparecía como ‘perezoso, incapaz, inferior, culpable de su propia pobreza. Ya no se lo tomaba en cuenta y él callaba, perdía la voz y la memoria (Eclesiastés 9,13-16 y Sirácides 13,3-4). Los ricos se habían vuelto pretenciosos e indiferentes. Ya no les importaban las personas sino la acumulación de bienes y privilegios (1 Samuel 25, 10-11).

3. Teológicamente

En este tercer nivel, se intentaba reducir el círculo alrededor del pobre. La riqueza era entendida como una recompensa por la práctica del bien y de la humildad (Proverbios 22,4). Y la pobreza era tildada de castigo: ‘Miseria y vergüenza a quien rechaza la advertencia’ (Proverbios 13,18 y 10,15; 24,30-34). El pobre pasó a ser el olvidado de Dios que, según los conocedores, ya no escuchaba su clamor (Job 24,12).

Es así como la voz del pobre fue acallada, silenciada para no incomodar. Esto fue el robo más grande que hizo la monarquía, esa injusticia mayor que todavía se practica hoy mediante la ideología dominante. Con el pobre lejos de la casa de los ricos y con la conciencia tranquilizada, los jefes, los nobles, los estudiados, los falsos profetas, los sacerdotes al servicio del rey podían seguir ‘tranquilos, haciéndose cada vez más ricos’ (Salmo 73,12). Fueron los profetas los que impidieron que se cercara impunemente a los pobres y se completara el robo total. Ellos, con sus palabras y sus actuaciones mantuvieron viva la fe de que Dios escucha el clamor de los oprimidos.

C. EL PROFETA TRANSFORMÓ EL SUFRIR DEL POBRE EN EL GRITO DE DIOS


La palabra ‘pobre’ se encuentra por primera vez en el código de la alianza, al final del tiempo de los Jueces (Éxodo 22,24). No es una palabra neutral: su sentido básico es ‘empobrecido’, es decir que es el fruto de una explotación o un atropello a los derechos a una vida digna. El código de la alianza (Éxodo 20,22 hasta 23,19) es el reflejo de la situación crítica de aquella época y revela la tendencia que llevó al pueblo a desear la monarquía (1 Samuel 8,1-9). La presencia de empobrecidos en medio del pueblo era la señal de que la alianza estaba siendo violada y que el pueblo estaba desligándose de sus raíces. Ya vimos que fue en la época de Salomón donde se sometió al pobre a una mayor explotación a través de trabajos forzados. Quedaba muy poco de la práctica igualitaria de los tiempos de la instalación en la Tierra Prometida.


Los profetas se daban cuenta del engaño de la ideología dominante, captaban ‘el clamor de los pobres’ y lo devolvían a la nación en forma de denuncia. De esta manera transformaron la situación de los pobres en llamado de Dios: el clamor de los pobres era también el grito de Dios. Lo que orientaba la actuación de los pobres era lo que llamamos hoy ‘la opción por los pobres’: ‘aceptar y asumir la causa de los pobres, como si estuviesen aceptando y asumiendo su propia causa, la causa misma de Cristo (Mateo 25, 40. Puebla, Mensaje 3).


Los profetas entraban sin miedo en el mundo concreto del gobierno  (Jeremías 21,1-14; 22,13,19), del comercio (Amos 8,4-8), del tribunal y de la justicia (Miqueas 3,9-12), del trabajo (Habacuq 2,8-12), del sacerdocio y del culto (Oseas 4,4-14)… Señalaban las diferentes formas en que se estaba transgrediendo la alianza, desenmascaraban los engaños, denunciaban a los responsables y garantizaban el derecho de los pobres: ‘Hay un Dios que hace justicia en la tierra’ (Salmo 58,12).


Ejemplo concretos de esta opción de ‘asumir la causa de los pobres’ están en la práctica de todos los profetas: Amos 5,1-27, Sofonías 1,1-18, Oseas 1,2-2,25, Jeremías 2,1-27, Miqueas 3,1-12, Habacuq 2,5-20… Los opción por los pobres, antes de ser una opción política, es una actitud de fidelidad a las exigencia de la alianza y del proyecto de Dios, y por consiguiente del Reino: ‘Busquen primero el Reino de Dios y su justicia’ (Mateo 6,33). Su fe solidaria llevaba luego al profeta a tomar posiciones políticas para eliminar las causas de la pobreza. Signos de estas luchas de los profetas son las leyes creadas en defensa de los derechos de los pobres, en particular las de los años sabáticos y jubilares (Éxodo 22,20-26, Deuteronomio 24,12-22…). Mejor que nadie, Jesús realizó esta misión de profeta.

D. LA PROFECÍA CAMPESINA

Actualmente en nuestro continente, las grandes luchas campesinas por el derecho a la tierra se están dando en todos los países, en particular en Brasil, por su organización sin precedente, con el MST (Movimiento de los Sin Tierra), el Grito de los Excluidos, el Movimiento Ecológico… En Ecuador, las luchas campesinas se dan contra los grandes terratenientes y las multinacionales (bananero, arroceros, ganaderos, madereros, ingenios, palma africana, petroleras, camaronera…) que explotan la tierra y la destruyen, destruyendo por lo mismo la vida humana. Esta voz profética es ahora una voz colectiva con los sindicatos campesinos, las Fundaciones Natura, Acción Ecológica… Estas organizaciones denuncian un sistema excluyente de las personas, destructor de la naturaleza y opuesto al plan de Dios sobre la vida y la convivencia humana. Transforman este clamor de los Pueblos en llamado de Dios porque se amenaza la vida, la fraternidad y la sobrevivencia humana, y por lo tanto la comunión con Dios.


Sepamos, primeramente, vivir más conforme a la armonía con nosotros mismos, los demás y la naturaleza. Luego, solidaricémonos con estas luchas, recuperando nuestras raíces, valorando las costumbres religiosas y las tradiciones culturales del campo, enriqueciéndonos de la sabiduría campesina. En esto, el profeta Amos, voz campesina de Dios, es nuestro guía.

TEMA  8 :  EL  PROFETA  OSEAS.

El proyecto que orienta y anima la acción del profeta.

Mensaje: Todos tenemos un proyecto de vida, consciente o inconsciente. Todo gobierno tiene un proyecto de sociedad, conocido o no por los ciudadanos. Si no nos damos cuenta del uno como del otro, es que nos dejamos llevar como borrego allí donde otros sacan ventajas. El tema de hoy nos va ayudar a despertar a la dignidad y la soberanía.
Motivación: En nuestros días muchos cambios nacionales e internacionales afectan la vida de nuestras familias, a veces desintegrándolas y destruyéndolas trágicamente, como son la falta de trabajo, de atención a la salud y a la educación, de mala alimentación, de migración del campo a la ciudad y al extranjero, de contaminación…


En el Pueblo de Dios del tiempo de los profetas, con el gobierno del rey Jeroboam 2º del reino del norte Israel (783-743), terminó el período de expansión de la monarquía. Al renacer el poder del imperio asirio y su amenaza de invasión, el rey aumentó los impuestos. La consecuencia fue el descontento y la inestabilidad durante varios años: Unos 6 reyes se sucedieron en 12 años. Las familias y las tribus empezaron a disgregarse: los hijos eran para los trabajos y las guerras de los reyes. Esta situación afectó trágicamente al matrimonio del profeta Oseas.


Oseas aparece en el reino del norte por los años 750 aC. cuando sucedía todo esta transformación de las relaciones familiares y sociales. Esta inversión de valores era promovida y legitimada a través de la prostitución sagrada que se practicaba en los cultos a la fertilidad, propios a los cananeos y transmitidos a los israelitas. En la raíz de la profecía de Oseas está una experiencia profunda de la fuerza creadora del amor humano. El amor de Oseas por su esposa infiel hizo que ella volviera con él, devolviéndole libertad y dignidad. En esta experiencia, Oseas descubre que el amor de Dios con su pueblo está pasando por estas mismas situaciones. Veamos.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: Las dificultades familiares

1. ¿Cuáles son los males que afectan más duramente a nuestras familias?

2. ¿De qué maneras nos ayudan buenas relaciones de amor en la pareja y con los hijos?

Palabra de Dios. Oseas 1,1-9: la realidad matrimonial del profeta

3. ¿Cuál era la situación matrimonial del profeta Oseas?

4. ¿Qué hizo enseñar Dios a Oseas y a su Pueblo con este ejemplo del matrimonio de Oseas?

Hoy nosotros: Nuestras infidelidades con Dios

5. ¿De qué maneras entendemos nosotros que el matrimonio es una imagen del amor de Dios con la humanidad?

6. ¿Cómo nos manifiesta Dios su amor y su perdón?

7. ¿A qué nos comprometemos como parejas para dar un mejor testimonio según el proyecto de Dios?

Oraciones comunitarias. Salmo 127. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: La acción de los profetas contra los líderes del pueblo, con el profeta Miqueas.

-
‘¿No les corresponde a ustedes conocer el derecho? ¿Por qué pues ustedes odian el bien aman el mal? Ustedes descueran vivos a los de mi pueblo y le arrancan la carne de sus huesos’ (Miqueas 3,1-2)

-
Lectura principal. Miqueas 3,1-12: Contra los dirigentes que oprimen al pueblo.

-
Lectura de apoyo. Habacuq 2,5-20: Maldiciones contra el opresor.

COMENTARIO 8: LA PROFECÍA Y LA ALIANZA. El profeta despierta la memoria subversiva del pueblo.


En el Antiguo Testamento, la Comunidad del desierto es presentada como la ‘comunidad modelo’, igual que la primera comunidad de los Hechos de los Apóstoles en el Nuevo Testamento. El tiempo del desierto fue idealizado como el tiempo de la observancia de la Alianza. Era en la memoria del Éxodo donde el pueblo encontraba luz y fuerza para caminar en tiempos de dolor y de crisis. Fue también en el éxodo donde los profetas encontraban el criterio para su actuación en medio del pueblo.

A. LAS 2 CARAS DE LA ALIANZA: GRATUIDAD Y OBSERVANCIA


El pueblo experimentó la liberación de Egipto como un proyecto de vida, como un programa para el resto de su historia. Quien tiene la experiencia de la libertad y de la justicia, aunque sea una sola vez, siente dentro de sí mismo una semilla que brotará cada vez que la injusticia y la opresión invadan su vida. De esta manera el proyecto del Éxodo que fue asumido y concluido al pie del Sinaí, se fue desarrollando a lo largo de los años. La alianza entre Dios y el Pueblo era el centre de este proyecto y era renovado cada año.


La vivencia de la alianza tiene 2 caras que aparecen siempre a lo largo de los siglos y que se complementan mutuamente.

1. En su inmensa bondad, Dios toma la iniciativa de la alianza y, sin merecimiento ninguno por parte del pueblo, le revela su amor, lo acoge y lo invita ofreciéndole su justicia (Éxodo 19,4; Deuteronomio 7,7-8; 4,32-38; 8,17-18; Romanos 3,21-26; 5,7-11). Eso es la gratuidad.
2. Una vez aceptada la propuesta de Dios, el pueblo tiene que cumplir las cláusulas de la alianza para poder vivir el amor de Dios y realizar la justicia (Éxodo 19,5-6; Deuteronomio 4,39-40; 5,15; 6,25; Romanos 6,12-18; Gálatas 5,13-115). Eso es la observancia.
‘Gratuidad y observancia’ son las ‘2 caras de la misma moneda’, hasta hoy. Siempre van juntos don de Dios y esfuerzo nuestro, providencia divina y eficiencia humana, gracia y ley, fe y política, fiesta y lucha, sueño y planificación. Una cara sin la otra haría incompleta la alianza. En cierta época de la historia se insistió más en la gratuidad: ‘¡Dios lo hace todo!’, por lo que, muchas veces, el pueblo se quedaba en un ritualismo vacío y sin compromiso (Santiago 2,14-26). En otras épocas se insistía más en la observancia: ‘¡Tenemos que cumplir la Ley!’ y el pueblo vivía bajo un legalismo exagerado (Mateo 12,7 y 5,17-20).


En la época de los reyes el acento se ponía en la gratuidad. Los reyes pensaban que, por el hecho de ser ‘hijos de Abraham’ y Pueblo elegido de Dios, de tener un templo y un culto bien organizado (Jeremías 7,4), tenían asegurada la protección de Dios. Los reyes transformaron la elección en un privilegio para sí mismos, en vez de un servicio al pueblo. La alianza fue reducida a un mayor o menor interés según el rey, y la inobservancia de la ley acabó con la gratuidad. Yahvé pasaba a ser un ídolo más en la tierra de Canaán (Reyes 18,18). Pero la acción de los profetas impidió que la alianza se quedara vacía y reducida a un simple recuerdo del pasado. Llamaban la atención hacia otro lado, el de la observancia. Al insistir en la observancia, salvaron la gratuidad. A su vez, Jesús, al insistir sobre la gratuidad, inauguró una ‘nueva observancia’ (Mateo 9,10-13; 12,7; Marcos 7,8-13; Lucas 11,27-44).

B. LA MEMORIA SUBVERSIVA DEL ÉXODO ABRIÓ LOS OJOS A LOS PROFETAS


Las Comunidades Eclesiales de Base son acusadas a veces, de utilizar sólo el Éxodo en sus lecturas bíblicas. La misma acusación se podría hacer a los profetas. Veamos lo que la historia bíblica nos dice. La actividad profética aumentaba cuando el país pasaba por un período de crecimiento económico. En esta época se obligaba al pueblo a trabajar más para las élites y se empobrecía rápidamente. La presencia cada vez mayor del empobrecido era una prueba de que la alianza había sido rota y de que el pueblo había olvidado su origen y era infiel a ella. En la memoria del éxodo se decía: ‘Así no habrá pobres entre los tuyos, pues el Señor te bendecirá generosamente en la tierra él te va a dar en herencia para que la poseas’ (Deuteronomio 15,4). 


Ésta era la memoria incómoda del éxodo que despertaba en los profetas. A los poderosos les habría encantado olvidar el éxodo, pues éste les acusaba. Lo que impidió el triunfo de la monarquía fue precisamente la memoria incómoda del Éxodo. Fue la lectura profética de la historia la que mantuvo viva esa memoria. Hoy pasa lo mismo: ¡El Éxodo sigue molestando a muchos!


Los capítulos 15 al 24 del libro del Éxodo son una muestra de cómo la lectura profética de la historia transmitía y actualizaba los hechos del pasado. Cuando ellos contaban las historias del Éxodo, no lo hacían solamente como información de la conciencia, sino como transmisión de las exigencias de la alianza y como instrucción de los elementos básicos del proyecto de Dios. Miraban por la ventana de los hechos no tanto para informar sobre lo que ocurrió en el pasado, sino que, a través de una relectura, transformaban la ventana en espejo para que, mirando el pasado, el pueblo descubriera el llamado de Dios en su vida del momento. Estas narraciones fueron sistematizadas en la época del exilio, formando el actual libro del Éxodo. El esquema que sigue puede ser una clave de lectura.

C. ESQUEMA DEL ÉXODO

	ACONTECIMIENTOS

La ventana
	LECTURA PROFÉTICA DEL ACONTECIMIENTO

El espejo

	Éxodo 15,1.21:

Cántico de Myriam
	El faraón egipcio aparece como símbolo del poder que explota, y recuerda a los reyes de Canaán (Éxodo 15,14-16)

	Éxodo 15,22-27:

El agua se vuelve dulce
	La nueva ley de Dios es fuente de vida y de salud para el pueblo (Éxodo 15,25-26)

	Éxodo 16,1-35:

La historia del maná
	El nuevo criterio económico: no acumular sino compartir y confiar en la organización fraterna (Éxodo 16,4, 16-21)

	Éxodo 16,1-7:

El agua salida de la roca
	La base de la fe consiste en no dudar de que Dios es Yahvé, presencia liberadora en medio del pueblo (Éxodo 17,7)

	Éxodo 17,8-16:

Victoria en la lucha
	La oración es una lucha: la victoria no viene sólo por la fuerza de las armas, sino también por la fe y la oración (Éxodo 17,11)

	Éxodo 18,1-12:

Visita del suegro de Moisés
	Jetró, extranjero y sacerdote de Madián, es el escogido. Reconoce a Yahvé como Dios y ofrece sacrificios (Éxodo 18,8-12)

	Éxodo 18,13-27:

Consejos del suegro
	Nueva forma de organización social: el poder debe ser descentralizado (Éxodo 18,17-23)

	Éxodo 19,1-27:

Renovar la alianza
	El objetivo de la alianza era ser pertenecer exclusivamente a Yahvé (Éxodo 19,4-6)

	Éxodo 20,1-17:

Los 10 mandamientos
	Eso es el resumen de la nueva Constitución, de la Carta Magna del Pueblo de Dios

	Éxodo 20,18-23,19:

El Código de la Alianza
	Legislar según la Constitución. El Código resume la opción del pueblo por los empobrecidos (Éxodo 22,20-26)

	Éxodo 23,10-33:

Promesa de abundancia
	Indica que las vigencias de fidelidad son necesarias a lo largo del camino

	Éxodo 24,1-18: Conclusión de la Alianza
	Todo termina en la montaña delante de Yahvé (Éxodo 24,18)


D. HOY: DESPERTAR LA MEMORIA EJEMPLAR DE NUESTROS ANTEPASADOS


La lectura profética de nuestra historia, a la luz de la lectura profética de la Biblia, nos exige varios compromisos.

1. Hacer una relectura de nuestra historia - y existen muy buenos libros -, no desde la conquista española sino desde las ‘Rebeliones indígenas, negras y populares’ a lo largo de estos pasados 500 años. Es ‘la otra cara de la medalla’ que se nos ha ocultado para que no valoremos nuestra identidad y nuestra sabiduría.

2. Conservar los nombres de nuestros héroes, mártires, poetas, sabios, dirigentes - nuestros verdaderos ‘Padres de la Patria’ -, que la dolarización nos ha quitado de nuestros billetes financieros, para sustituirlos por el imperio que nos domina y nos despoja.

3. Reconocer hoy cuáles son los acontecimientos que nos reconcilian y nos confortan con un proyecto de Pueblo ecuatoriano y latinoamericano, para sentirnos ‘orgullosamente ecuatorianos’.

TEMA  9 :  EL  PROFETA  MIQUEAS.

La acción de los profetas contra los líderes del Pueblo.

Mensaje: Muchas veces las causas de nuestra mala situación son a buscar en nuestros gobernantes y los que los apoyan: jerarquía católica y ‘falsos profetas’ que nos hacen creer que no hay otro camino que esperar mañana o pasado mañana. El profeta Miqueas no invita a no dejarnos engañar y tener, como él, el valor de denunciar las injusticias y construir caminos de esperanza.
Motivación: El profeta es un hombre realista. Su denuncia parte generalmente de un cuidado análisis de la realidad. Él comprueba primero el atropello que hay en la vida del Pueblo; luego busca las causas cercanas y lejanas de esta situación. En fin hace la denuncia y llama a la responsabilidad a las personas o instituciones culpables para que restablezcan la justicia y el derecho. Aquí en Ecuador hemos tenido a Monseñor Leonidas Proaño, obispo en Chimborazo: el obispo de los Indios, el profeta de los pobres.


En nuestra reunión de hoy nos toca escuchar al profeta Miqueas. Él denuncia especialmente a 3 categorías de personas: ‘Sus gobernantes se dejan sobornar, sus sacerdotes enseñan a sueldo y sus profetas vaticinan por dinero’. Y peor todavía, todos dicen que son ‘los amigos de Yahvé’ (3,11).


Miqueas nació en Moreset de Judá en el reino del sur (1,1). Ejerció su ministerio en los tiempos de 3 reyes Jotán (740-736 aC.), Ajaz (736-716) y Exequias (716-687). Miqueas fue contemporáneo de Isaías; pero Isaías era de la ciudad, mientras Miqueas, igual que Amos, era campesino, la clase más explotada por los reyes. Esto explica la fuerza de sus denuncias en contra de la ciudad y del sistema de los reyes. Habla con mucha claridad y convicción, por la profunda experiencia de las injusticias que sufre junto a su pueblo.


El libro de Miqueas es de acusaciones. Por el intermedio de Miqueas, Dios interpone un juicio contra los responsables de los atropellos y crímenes que asolan la vida del pueblo. Pero, junto a las acusaciones, Miqueas apunta también motivos de esperanza. El siguiente esquema ayuda a entender el librito:

1. Primera acusación: 1,2-2,12 y Motivos de esperanza: 4,1-5,14.

2. Segunda acusación: 6,1-7,7 y Motivos de esperanza: 7,8-20.

Veamos nosotros la parte final de la primera acusación.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: Los atropellos de los que nos gobiernan.

1. ¿Cómo analizamos la situación de nuestro país en las esferas del poder: gobernantes, jerarquía y falsos profetas?

2. ¿De qué maneras nos estamos haciendo cómplices de estas situaciones y cuándo no?

Palabra de Dios. Miqueas 3,1-12: Las denuncias del profeta.

3. ¿Cuál es pecado que denunciaba el profeta Miqueas, en los gobernantes, los sacerdotes y los falsos profetas?

4. ¿Cuál es el rostro de Dios que sobresale de las palabras de Miqueas?

Hoy nosotros: 

5. Como ciudadanos y gente cristiana, ¿de qué maneras nos sentimos interpelados por las palabras de Miqueas?

6. ¿Qué vamos a hacer, personalmente y con otros, para vivir mejor la dimensión profética de nuestro bautismo?

Oraciones comunitarias. Salmo 58. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: La dimensión mesiánica de la profecía, con Isaías.

-
‘Pues el Señor mismo les dará una señal: un niño que llamarán Emmanuel, es decir Dios-con-nosotros’ (Isaías 7,14-15).

-
Lectura principal. Isaías 7,1-17: La señal del Emmanuel.

-
Lectura de apoyo. Sofonías 3,9-20: La promesa de restauración.

Comentario 9: SITUACIÓN QUE HACEN SURGIR LA NUEVA PROFECÍA (siglos 8º y 7º aC.)

A. PRIMERA MITAD DEL SIGLO 8º (800-750 AC.)


En la 1ª mitad del siglo 8º aC., el imperio de Asiria, al norte de Palestina, pasó por momentos de dificultades y debilidades. Esta situación permitió el fortalecimiento de las pequeñas naciones. Por esto, tanto Israel al norte como Judá al sur tuvieron gobierno más fuertes: En Israel (2 Reyes 14,23-29) Jeroboam 2º (783-743 aC.) y en Judá (2 Reyes 15,1-7) Ozías (781-740 aC.). La monarquía tenía la oportunidad de crecer y su lógica iba penetrando en todo. La vivencia de la alianza se debilitó; la corrupción, la explotación y las desigualdades se imponían descaradamente; los santuarios de Jerusalén y Betel se convirtieron en símbolo del poder real y de la aparente protección de Dios (Amos 2,5; 4,4; 5,4-6; 7,10-13). La gente estaba muy confundida: por un lado el rey, usando el nombre de Dios se fortalecía y crecía su autoridad; por otro lado el pueblo se empobrecía y se quedaba sin posibilidad de reacción. En este contexto apareció el profeta Amos en el reino del norte.


Amos reaccionó con fuerza y denunció las cosas que estaban sucediendo. En sus oráculos salió a relucir el lujo de los poderosos, que ofendía la pobreza de los sencillos. Denunciaba también la situación de desigualdad en toda su crueldad (Amos 6,4-7). Sin miedo, Amos acusó a la clase dominante de ser causante de un sistema que desintegraba la vida del pueblo (4,1-3; 6,1; 7,9).

B. SEGUNDA MITAD DEL SIGLO 8º (750-700 aC.)


Por la mitad del siglo 8º, Asiria recobró crecimiento y volvió a imponerse sobre los territorios vecinos a su país (2 Reyes 15,18-19). Israel, que estaba geográficamente cercano a Asiria, tenía miedo y se unión con el reino de Damasco. Los 2 juntos decidieron invadir al reino de Judá para establecer con ellos una alianza militar contra Asiria (2 Reyes 16,5-9). A pesar de una guerra de 4 años, no lo lograron. Ajaz, rey de Judá, prefirió aliarse con Asiria. Pero, a cambio, tuvo que pagar tributo a los asirios (2 Reyes 16,7-8). Fue en esta situación cuando aparecieron los profetas Oseas en el reino del norte e Isaías y Miqueas en el del sur.

1. El profeta Oseas en el reino del norte, Israel. En el libro de Oseas, aparece el caos social provocado por la guerra contra Judá y por la acción de Asiria con sus invasiones, deportaciones y tributos (Oseas 5,8-15). Aparece también la confusión provocada por la religión oficial con sus ritos a la fertilidad que transformaban a Yahvé en un dios cualquiera. (4,12-14; 8,4-7).

2. Los profetas Isaías y Miqueas en el reino del sur, Judá. En las palabras de estos 2 profetas se trasluce una situación sin salida en el reino de Judá, Miqueas en el campo e Isaías en la ciudad.

· Los violentos oráculos de Miqueas revelan una ausencia total de justicia (2,1-2; 7,2-3) y la dureza de la opresión a la que estaba sometida la población del campo por los pesados impuestos (3,3; 6,9-12).

· Los oráculos de Isaías nos muestran la trágica situación de la clase dominante que, para poder sobrevivir, adopta el culto asirio (2 Reyes 16,1º-18). Esta clase, comenzando por el rey, se ha quedado vacía, sin fe, totalmente corrupta y sin escrúpulos (Isaías 3,1-24; 5,8; 10,1-2; 22,15-19). El rey Ajaz se convirtió en el vasallo sumiso de Asiria (2 Reyes 16,5-9) hasta sacrificar a su propio hijo al ídolo asirio Molok (2 Reyes 16,3-4).
Asiria emprendió la invasión del reino del norte y su capital, Samaria, fue tomada y destruida en 722 aC. Los pocos que sobrevivieron, escaparon hacia Judá y se unieron a los que deseaban salir de aquel torbellino de destrucción. Estos fueron los iniciadores de una renovación conocida como el ‘Movimientos Deuteronomista’.

C. PRIMERA MITAD DEL SIGLO 7º (700-6500 aC.


En el paso del siglo 8º, Ezequias, el nuevo rey de Judá (716-687 aC.), intentó capitalizar el deseo de reformas y comenzó los cambios (2 Reyes 18,3-6). Tuvo el apoyo del profeta Isaías. Buscó secretamente el apoyo de Babilonia que, desde lejos, comenzaba a ser una esperanza para las naciones pequeñas amenazadas por Asiria (2 Reyes 20,12-13).

La reforma de Ezequias no tuvo muchos resultados. Su hijo, Manasés que gobernó durante 45 años (687-642 aC.), fue uno de los reyes más corrupto y criminal de la historia de Judá. Llenó de sangre la ciudad de Jerusalén, revelando de esta manera con toda claridad las consecuencias del sistema monárquico (2 Reyes 21,1-17). Durante el gobierno de Manasés surgieron unos ‘videntes’ (2 Crónicas 33,18), pero no existen noticias de profetas durante este gobierno.

D. SEGUNDA MITAD DEL SIGLO 7º (650-609 aC.)


Con la muerte de Manasés (642 aC.), un grupo de intrigantes intentó tomar el poder asesinando a Amón, sucesor de Manasés (642-640 aC.). Fue la gota que hizo desbordar el vaso. El pueblo se rebeló, mató a los asesinos y puso a Josías en el trono (2 Reyes 21,2-4). Con Josías reapareció el deseo de reformas comenzadas en tiempos de Ezequias e interrumpido durante el gobierno de Manasés. A partir de 622 aC., con el descubrimiento de la Ley en el Templo de Jerusalén, la reforma fue asumida por el ‘Movimiento Deuteronomista’, apoyada por el propio rey (2 Reyes 23,4-27) y por la profetiza Juldá (2 Reyes 22,11-20).


Durante el gobierno de Amón y sobre todo de Josías (642-609 aC.), aparecieron unos profetas: Sofonías, Jeremías, y probablemente Nahum y Habacuq. Con el rey Josías se dieron las bases de la mayoría de los libros bíblicos, con la influencia del Movimiento Deuteronomista que apoyaba un nuevo compromiso con la Alianza del Sinaí.


Por esa época, el imperio de Asiria empezó a debilitarse, frente a Babilonia, la nueva potencia en auge. El faraón Necao intentó impedir la hegemonía de Babilonia en la región. El rey Josías quiso apresurar la derrota de Asiria e impidió el paso del ejército egipcio pero fue derrotado y muerto (609 aC) en el desfiladero del Monte Carmelo (2 Reyes 23,29). La desaparición de Josías fue trágica para el reino de Judá; el profeta Jeremías expresó la desesperación del pueblo (2 Crónicas 35,25 y Jeremías 22,10). Desde entonces empieza a prepararse el final del reino de Judá que se consumió en 586 aC. con la destrucción total de Jerusalén por el rey de Babilonia, seguida del exilio en tierras de Babilonia.

E. LA PROFECÍA EN LOS MOVIMIENTOS DE RESISTENCIA Y DE RENOVACIÓN


A lo largo de los siglos 8º y 7º surgieron varios movimientos de reformas. Los profetas estaban vinculados a ellas porque, de alguna manera, eran el fruto de estos movimientos. Podemos enumerar a varios grupos.

1. ‘Los Hijos de los Profetas’

Era un movimiento profético formado por personas que vivían en comunidades de una manera estable cerca de los santuarios. Seguramente los ‘videntes’ del tiempo de Manasés estaban ligados a este movimiento profético.

2. Los ‘Levitas’ o Sacerdotes de Yahvé

Ellos también vivían cerca de los santuarios y tenían como misión de mantener vivo el recuerdo de Yahvé en el alma y la fe del pueblo (Números 18,20; 8,5-22; Deuteronomio 33,8-11; Éxodo 32,25-29). Solían aparecer en la fila de los indigentes al lado de los pobres, los huérfanos y las viudas (Deuteronomio 14,29).

3. Los ‘Recabitas’

Era un movimiento iniciado por un tal Jonadab. Vivían bajo tienda y mantenían las costumbres de los 40 años de la travesía del desierto. Pretendían ser un recuerdo vivo del éxodo y una llamada permanente a la Alianza (Jeremías 35,1-19; 2 Reyes 10,15).

4. ‘Los Pobres de Yahvé’

Es una expresión que aparece en el libro de Sofonías (2,3). La fe en Yahvé de estos pobres les hace capaces de conservar la esperanza en la fidelidad de Dios y de resistir los sufrimientos e infidelidades de sus compatriotas. Esta resistencia es al origen de ‘los 4 cantos del Siervo Sufriente’ de Isaías (42,1-9; 49,1-6; 50,4-9 y 52,13-53,12). Estos pobres, fieles al proyecto de Yahvé, permitirán su continuación y su éxito en Jesús, a pesar de la poca atención que les darán las autoridades religiosas.

5. El Movimiento Deuteronomista

Estaba formada por persona que huyeron de la destrucción del reino del norte y que, al llegar al sur, se unen a los que deseaban profundas reformas. Intentaron releer el pasado a la luz del presente. Fueron los primeros autores del libro de Deuteronomio.

F. SOMOS ‘PROFETAS, SACERDOTES Y REYES’


El movimiento profético continúa y los cristianos lo vamos redescubriendo. Por la unción de nuestro bautismo, Dios ha hecho a cada unos de nosotros ‘profeta, sacerdote y rey’. Vivimos, muchas veces, esta triple misión, sin darnos cuenta. Veamos.

1. Somos profetas

Es profeta aquel que sabe entender el sentido de la vida y de los acontecimientos a la luz de su fe. Reconoce la voz de Dios en las personas y la realidad presente. Somos profetas cuando analizamos la realidad, buscando sus causas, denunciando su alejamiento del Reino de Dios. Esta misión es no sólo individual, sino también colectiva. Nuestra comunidad, como distintas organizaciones, son una profecía viva cuando viven los valores del Reino, cuando denuncian lo que no es de Dios, cuando anuncia en palabra y hecho la buena nueva de la esperanza y de la vida digna…

2. Somos sacerdotes

El sacerdote ordenado es el garante de la comunión con Dios. Pero los padres de familia y todos nosotros somos sacerdotes cuando ayudamos a otros en entrar y mantenerse en relación con Dios, por ejemplo cuando leemos juntos la Palabra de Dios, cuando rezamos entre varios, cuando bendecimos a los hijos y la comida que nos servimos, cuando transmitimos la fe y la lucha por el Reino, cuando celebramos actos y costumbres de nuestra religiosidad… San Pedro dice que somos ‘un Pueblo sacerdotal’ encargado de manifestar las maravillas del amor de Dios (1 Pedro 2,9).

3. Somos reyes

Según el ideal de la Biblia, el rey era aquel que organizaba al Pueblo de Dios según la Alianza. Era el pastor del pueblo que conoce a su gente, vela por su comida y su salud, la protege de ‘los lobos’ y se pone al frente para protegerla y defenderla. En Jesús tenemos el modelo del buen Pastor (Juan 10,1-16).

Ayudémonos, con el ejemplo de los profetas de ayer, a despertar en nosotros y los demás esta dimensión dignificante de nuestra fe y compromiso cristiano. Confirmemos a los que sienten este carisma, este talento para el beneficio de todos.

TEMA  10 :  EL  PROFETA  ISAÍAS.

La dimensión mesiánica de la profecía.

Mensaje: Los mejores sueños que hacemos, los ha sembrado Dios. Y en definitiva se resumen en el anhelo del Reino inaugurado por Jesús. Mediante nuestra tenacidad y solidaridad, se están haciendo realidad de alguna manera. El profeta Isaías fue el mayor soñador del Antigua Testamento y no se equivocó.
Motivación: Todos soñamos de un espacio para vivir, o sea de un lugar donde haya paz, justicia, fraternidad, presencia de Dios. Pero el egoísmo personal y colectivo destruye esta ilusión. Sin embargo, este deseo corresponde a lo más profundo de nuestro ser y Dios siempre nos quiere ayudar a lograr estas realidades porque el mismo las ha inscrito en nuestro corazón y en su proyecto sobre la humanidad. Por eso manda profetas que confirman y apoyan ese proyecto par que por una parte no se pierde esta esperanza y que poco a poco, dando la vida por esto, se haga realidad.


Esa fue la experiencia del Pueblo de Dios en el Antiguo Testamento. La experiencia de Abraham surge por el deseo de ‘tierra, pueblo y bendición’. La gesta de Moisés pone en marcha el ideal de ‘libertad, igualdad y alianza de fe’. Los Jueces se empeñan en dar forma a este proyecto con una organización muy descentralizada de las tribus. A lo largo del fracaso que trajeron la mayoría de los reyes, los Profetas mantienen viva la misma esperanza. Los Sabios resistirán las invasiones culturales ajenas al proyecto de Dios Y Jesús lo concretara en el Reino, sellado de éxito por su resurrección.


En el Antiguo Testamento, quien fue el mayor portavoz de este sueño de Dios y de su pueblo, fue el profeta Isaías. Anunció que se iba a cumplir y que el insignificante pueblo de Palestina iba a ser el instrumento de esta realización. El oráculo de Isaías que vamos a meditar es parte de una unidad literaria amplia. Fue pronunciado en Jerusalén, delante del rey Ajaz, durante una situación de guerra en que la desesperación iba a llevar al rey a sacrificar a su propio hijo (2 Reyes 16,3). Isaías anunció el ‘nacimiento de un hijo varón que será Emmanuel’, o sea ‘Dios con nosotros’. Isaías confirma que el proyecto de Dios no fracasará sino que, a pesar de todos los pesares, lo llevará a cabo. El Nuevo Testamento hace una relectura de la profecía de Isaías y la aplica a María y a Jesús (Mateo 1,23 y Lucas 1,34). Buscaremos nosotros actualizar también esta profecía a nuestra situación.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: Todos tenemos ilusiones a realizar.

1. Digámonos los deseos que más anhelamos.

2. ¿Cuáles son las personas y los acontecimientos que nos ayudan a lograr estas ilusiones?

Palabra de Dios. Isaías 7,1-17: La mayor esperanza del profeta Isaías.

3. Según esta lectura, ¿en qué aprietos se encontraba el rey Ajaz?

4. ¿Cuáles son los 2 anuncios que hace al rey el profeta Isaías?

Hoy nosotros: Nuestras mejores ilusiones han de cumplirse.

5. ¿A quiénes hemos aplicado la profecía de Isaías? Expliquémonos.

6. ¿De qué maneras sentimos que Dios sigue siendo ‘Emmanuel’ o sea un ‘Dios-con-nosotros’?

7. ¿Cómo vamos a ser personalmente y mediante nuestra Comunidad signos de la presencia amorosa de Dios para los demás?

Oraciones comunitarias. Salmo 42. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: La vocación del profeta, con la experiencia de Jeremías.

-
‘Me has seducido, Yahvé, y me he dejado seducir’ (Jeremías 20,7).

-
Lectura principal. Jeremías 20,7-18: La vocación del profeta Jeremías.

-
Lectura de apoyo. Isaías 6,1-13: Isaías cuenta su vocación.

Comentario 10: LA PROFECÍA Y LA ESPERANZA MESIÁNICA

‘Lo Nuevo está oculto en lo Antiguo y lo Antiguo está brotando de lo Nuevo’


La esperanza mesiánica del Pueblo de Dios se basaba en la fidelidad de Dios: ‘Algo mayor de lo que esperamos ha de producirse porque Dios es más grande que nuestros sueños’. Quien dio forma a esta esperanza fue el profeta Isaías. Eso es la dimensión mesiánica de la profecía: una esperanza animaba el Pueblo de Dios a mirar hacia delante y esperar la venida de un ‘Mesías que sería un nuevo liberador mayor que Moisés, un nuevo profeta mayor que Elías, un nuevo rey mayor que David’: Eso sería la inauguración del verdadero Reinado de Dios.

Sabemos que Jesús se identificó con este Mesías anunciado por Isaías. Para los primeros cristianos, el anuncio de la venida del Mesías no se encontraba solamente en la profecía de Isaías, sino en todo el Antiguo Testamento. San Agustín lo resumió así: ‘Lo Nuevo oculto está en lo Antiguo y lo Antiguo está brotando de lo Nuevo’. En este sentido, el Antiguo Testamento es una profecía del Nuevo Testamento.

Así, la profecía pasa a ser, no tanto un anuncio, sino más bien una iluminación del presente. La profecía es una palabra de esperanza que se anticipa al futuro, para decirnos cuáles son los sueños de Dios y que sí se van a cumplir. Es una mirada en profundidad de lo que son el corazón del Dios y el corazón del hombre. Al denunciar el mal que destruye estos sueños, está el anuncio que Dios es más grande que el mal y que, de cualquier manera, se cumplirán.

A. FACTORES QUE DIERON CONTENIDO Y VIGOR A LA ESPERANZA DEL PUEBLO


Hemos visto cómo, a lo largo de los siglos, la acción de Dios se experimenta como una gran promesa que genera esperanza en el pueblo. Apoyándose en esta experiencia de Dios en el pasado, el profeta intenta proyectar el futuro según el sueño de Dios y de esta manera animar la actuación y la esperanza del pueblo. He aquí algunos factores que ayudaron a dar contenido y vigor a esta esperanza.

1. El fracaso de la monarquía no es el final de todo

Más bien, con este fracaso, nació la esperanza del Reino de Dios. Al comienzo, la monarquía despertó una gran esperanza de liberación en el pueblo (1 Samuel, 9,16). Pero los reyes no lograron adaptar la lógica de la monarquía a las exigencias de la alianza. Hubo intentos y propuestas para alcanzar el reinado ideal (Deuteronomio 17,14-20), pero no tuvieron mayores éxitos. Con el tiempo, la monarquía se convirtió en un instrumento de opresión e infidelidad. Todos los reyes de Israel son criticados (2 Reyes 17,2,7-23) Y de entre los reyes de Judá, sólo unos 3 escapan a la crítica (Sirácides 49,4).


Esta tremenda frustración hizo que se resaltara la imagen idealizada del rey David. Por esta razón creció el deseo de un rey fiel, un nuevo David, un Mesías que viniera a realizar la alianza como Reino de Dios (Jeremías 23,5; 33,15-17; Ezequiel 34,23-24). Así poco a poco, la palabra Reino se convirtió en un palabra clave. Muchos salmos cantan la imagen del rey ideal que viene a salvar al pueblo (2; 20; 21; 72; 89; 101; 132). Y el pueblo desenterró su deseo más profundo: el Rey del pueblo será el mismo Dios. Esto se realizó en Jesús, el Hijo de Dios enviado como Mesías (Salmo 47; 96; 97; 99).

2. Sacar esperanza a pesar de la espera y de los problemas

Con la desaparición de los profetas después del exilio, nació la esperanza de un nuevo profeta más grande. Los Salmos lamentan esta desaparición de la profecía clásica: ‘No tenemos profetas’ (74,9). ‘El Altísimo ha dejado de favorecernos’ (77,11). ‘El Señor ha dejado de hablar’ (99,6-8). La esperanza de un nuevo profeta se fue configurando poco a poco. Se esperaba a alguien como Moisés que sería la voz de Dios (Deuteronomio 18,18), o alguien como Elías que reuniría al pueblo y restablecería las tribus de Israel (Malaquías 3,23; Sirácides 48,10). Se esperaba que la nueva profecía sería más importante que la antigua: Todo el pueblo iba a recibir el don de profecía (Números 11,29; Ezequiel 39,29; Joel 3,1-2; Zacarías 12,10). Esta larga espera estaba viva en el tiempo de Jesús (Juan 1,21; Hechos 3,22; 7,37), de quien la gente decía: ‘Este hombre tiene que ser el profeta que debía venir al mundo’ (Juan 6,14).

3. La fe alimenta una esperanza segura

En el estímulo de la fe, el pueblo superaba los obstáculos del momento y anhelaba una vida renovada con Dios en la fidelidad para siempre. El vigor de la fe hacía soñar al pueblo e imaginaba un futuro nuevo sin limitaciones ni sufrimientos. El fundamento era la certeza de la fuerza de Dios y de su proyecto sobre la creación y se deseaba poder experimentar su presencia amorosa en la vida terrestre: ‘Así sabrás que soy yo el Señor’ (Isaías 45,3; 49,23; 52,6; Jeremías 16,21; Ezequiel 14,8). En algunos salmos, la fuerza de la fe llegó a superar la propia muerte y esperar la vida junto a Dios para siempre (16,11 y 23,6; ver Job 19,26). Las discípulas y los discípulos de Isaías hicieron, en tiempos del exilio, una relectura del pasado y transformaron la añoranza en esperanza. Imaginaron un futuro con la edición renovada y perfeccionada del pasado: ‘Las predicciones se han cumplido, así que les voy a anunciar algo nuevo. Se lo comunico antes de que suceda’ (Isaías 42,9). Ellos querían todo nuevo: ‘Cielo nuevo y nueva tierra’ (65,17), ‘Nuevo éxodo’ (41,1-8; 43,16,20), ‘Nuevo corazón y nuevo espíritu’ (54,10; 55,3; 61,8); como también Jeremías ‘Nueva ley impresa en el corazón’ (31,33). Era la espera de un nuevo Reino, ya como el antiguo de David, limitado en el tiempo y el espacio, sino universal con Dios a la cabeza (Isaías 52,6; 43,15).

B. CÓMO ELABORABA EL PROFETA SUS PREVISIONES


Todo esto nos permite hacer la siguiente comparación: el profeta es como el fotógrafo que saca las mejores fotos del pasado, las que se adelantan al futuro soñado. Luego, el profeta pone la lámpara de la fe sobre estas fotos más prometedoras del pasado y proyecta en la pantalla del futuro, diciendo: ‘¡Esto es lo que podemos esperar!’. Las profecías son como paredes nuevas hechas con ladrillos viejos. Con ellas el pueblo se siente en casa, porque los ladrillos proceden de su propio pasado. Son como colchas hechas de retazos guardados en la memoria. Todo el pasado del pueblo, guardado en el Antiguo Testamento, se transformó en una cantera de donde sacaban las piedras para construir la casa de la esperanza segura. Lo nuevo estaba escondido en lo antiguo, pero solamente con el tiempo y la fe, lo nuevo empezaba a abrirse y revelar lo nuevo escondido adentro de lo antiguo. Así, todo se volvió anuncio anticipado de Jesús.

Detrás de este procedimiento literario simbólico existe una conciencia de identidad y una actitud de fe.

· ‘Somos el mismo pueblo que vivió ese pasado.

· El mismo Dios continúa guiando nuestra historia.

· Con él seguimos el mismo proyecto dentro de la misma Alianza’.

C. LAS DISTINTAS FORMAS DE MESIANISMO


La dimensión mesiánica de la profecía fue desarrollándose a lo largo de los siglos y tomó diversas formas. Casi todos los grupos y movimientos de la época de Jesús esperaban la llegada del Reino, pero cada una a su manera. Entre estos grupos podemos nombrar: Discípulos de Juan Bautista, Fariseos, Esenios, Zelotes, Herodianos, Saduceos, Profetas populares, Pobres de Yahvé… La esperanza de la venida del Mesías estaba mezclada con ‘ideas apocalípticas’. En tiempos de Jesús podemos distinguir 3 tendencias en la esperanza mesiánica del pueblo.

1. La mediación de un Mesías

Para unos, el Mesías debía llegar a través de un enviado de Dios, llamado Mesías o Cristo. Ambas palabras significa ‘Ungido’: ‘Mesías’ se origina en una palabra hebrea y ‘Cristo’ en una palabra griega. Según este primer grupo, el Mesías sería ‘ungido’ para poder recibir su misión (Isaías 61,1).

· Unos esperaban que fuera un ‘profeta’ como Isaías (61,1) o Malaquías por ejemplo que esperaba la vuelta del profeta Elías (3,23-24).

· Otros esperaban que fuera un ‘rey’, el rey ideal, el nuevo David, como el Salmo 72.

· Otros un ‘discípulo’ como en Isaías (50,4).

· El espíritu impuro gritaba: ‘Ya sé quién eres: El ‘Santo’ de Dios’, con acento de ‘sacerdote’ por ser ‘santificado’…

2. La intervención directa de Dios

Otro grupo pensaba que el futuro llegaría ‘de pronto’, sin mediaciones ni ayuda de nadie. El propio Dios vendría en persona para realizar las profecías. No habría ‘Mesías’ propiamente dicho: Esto sería un ‘mesianismo sin Mesías’, tal como lo sugería también Isaías: ‘Aquí está el Señor: viene con poder y brazo dominador’ (40,9-10 y 52,7-8).

3. El Mesías como utopía

Había también un tercer grupo que ya no esperaba al Mesías. Para ellos, la situación presente iba a seguir tal como estaba, pues el futuro que se esperaba, había llegado. Era el caso de los Saduceos, y para los Herodianos, Herodes era el rey mesiánico. Estos grupos no tenían respaldo popular.

D. JESÚS REALIZA LA ESPERANZA


Jesús resucitado fue la luz que, de repente, iluminó todo el pasado. A la luz de su resurrección, los cristianos empezaron a releer el Antiguo Testamento y descubrieron en él nuevos sentidos que antes no veían, porque les faltaba esa luz (2 Corintios 3,15-16). Era en el Antiguo Testamento donde ellos buscaban palabras para expresar la nueva vida que estaban viviendo en Cristo. Las promesas que, después de un comienzo, Dios suscitó en el corazón del pueblo, ahora las encontraban realizadas en Cristo. En la resurrección de Jesús se abrió la semilla, y al decir de los Padres de la Iglesia, todo ‘el Antiguo Testamento se volvió Nuevo Testamento’.


Por ejemplo, fue en el Antiguo Testamento donde encontraron la mayor parte de los títulos que dieron a Jesús: Mesías (Salmo 2,2), Hijo del Hombre (Daniel 7,13 y Ezequiel 2,1), Hijo de Dios (Salmo 2,7 y 2 Samuel 7,13), Siervo de Yahvé (Isaías 42,1 y 41,8), Redentor (Isaías 41,14 y Salmo 19,15), Señor (casi 6,000 veces)… Todos los grandes temas del Antiguo Testamento desembocaron en Jesús y encontraron en él su explicación y realización. Es con Jesús que la dimensión mesiánica de la profecía encuentra su objetivo. En resumen, es en el Antiguo Testamento donde los primeros cristianos buscaron los datos del ‘documento de identidad’ de Jesús.


Además estos títulos y temas significativos conforman el comienzo de lo que llamamos la ‘cristología’, o presentación de la persona de Jesús y del significado de su actuación. A través de esto, los cristianos expresaban quién era Jesús para ellos y cómo llenaba sus esperanzas y sus vidas.

E. MONSEÑOR LEONIDAS PROAÑO FUE EL PROFETA DE LA IGLESIA DE LOS POBRES


Hoy nuestra Iglesia, a imagen del pueblo del Antiguo Testamento, necesita de una renovación profunda para enfrentar los desafíos de los tiempos modernos. Debe retomar la intuición del Papa Juan 23, retomada por Juan Pablo 2º: ‘Ser la Iglesia de los Pobres’, para poder ser la Iglesia de todos según el proyecto de Jesús. En Ecuador y para toda América Latina, Monseñor Leonidas Proaño (fallecido en 1988), obispo de Riobamba, fue ese profeta que anunció y favoreció la gestación de esta Iglesia de los Pobres, desde el mundo indígena y desde el Pueblo de los pobres de la ciudad, del campo y de la raza negra. La vida de Monseñor Proaño nos revela el proyecto de Dios para nuestros tiempos: es el ejemplo vivo de la Iglesia que Dios quiere hoy para ser presencia liberadora de la mayoría de la humanidad.

1.  Un campesino pobre y sencillo.

2.  El sacerdote amigo de los jóvenes.

3.  El ‘tejedor de cabezas’.

4.  Un hombre de su tiempo.

5.  Un pastor valiente.

6.  El obispo de los Indios.

7.  El maestro de la Inculturación.

8.  El apóstol de la solidaridad.

9.  El profeta de la Iglesia de los Pobres.

TEMA  11 :  CONFESIONES  DEL  PROFETA  JEREMÍAS. La vocación del profeta.

Mensaje: Cada uno y cada una de nosotros tenemos una misión que cumplir. El ejemplo de los profetas y las profetizas de ayer y de hoy nos ayudan a discernir nuestra vocación. A pesar de las dificultades, siempre encontramos medios para seguir fieles a lo que hemos sido llamados por Dios y nuestro pueblo.
Motivación: Los profetas y las profetizas son de todos los tiempos. Hoy como ayer nos sirven de brújula para no olvidarnos del proyecto de Dios en la realidad que vivimos. Son centinelas del Reino en medio de vientos, muchas veces contrarios, que nos toca enfrentar.


Si comparamos los diferentes profetas y profetizas de la Biblia, llegamos a la conclusión siguiente. A pesar de que todas y todos han sido llamados por el mismo Dios para un mismo pueblo y para realizar un mismo proyecto, ninguna vocación es igual a otra. Cada profeta tiene su propia manera de cumplir su misión, así como cada ser humano tiene su propio rostro y su propio nombre.


El tema de la vocación de Jeremías que vamos a profundizar, hace parte de los que se llama ‘la Confesiones de Jeremías’ (11,18-12,13; 15,10-21; 17,14-18; 18,18-23; 20,7-18). Son confidencias del profeta que revelan sus sentimientos y sus vivencias personales. Ellas dejan traslucir cómo la fidelidad a su misión era para él, por una parte, fuente de grandes sufrimientos y angustias y, por otra, también de profundas alegrías. El texto de hoy es un mensaje vivo, el testimonio sincero de un hombre que se confía. Sufre por la misión que ha recibido, llegando a maldecir el día en que nació. Hasta huye y regresa, Se lamenta de su misión y se alegra por ella. Pongámosle atención desde nuestras propias vivencias.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: Todos somos llamados a cumplir una misión.

1. En la realidad del Ecuador, ¿qué mujeres y varones son para nosotros ejemplos y modelos para nuestro caminar diario?

2. Y nosotros, ¿a qué misión nos sentimos llamados en la familia, la profesión, el barrio?

Palabra de Dios. Jeremías 20,7-15: La pasión del profeta Jeremías.

3. ¿Qué confidencia del profeta nos llaman más la atención y por qué?

4. Según las quejas del profeta Jeremías, ¿cuál era la situación de su país en su época?

5. ¿De dónde sacaba Jeremías la fuerza para cumplir su misión de advertencias y denuncias?

Hoy nosotros: Cumplir con nuestra misión de profetas.

6. ¿Qué parecidos tiene la situación del tiempo de Jeremías con la nuestra actualmente?

7. ¿Cómo nos fortalecemos hoy para no dejarnos engañar por falsas seguridades y falsos dioses?

8. ¿Cómo vamos a ser las profetizas y los profetas que necesita nuestro pueblo?

Oraciones comunitarias. Salmo 73. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: Compromiso político del profeta Jeremías.

-
‘Sométanse al rey de Babilonia y a su pueblo y vivirán’ (Jeremías 27,12)

-
Lectura principal. Jeremías 27,1-22: La petición de sumisión a una potencia extranjera.

-
Lectura de apoyo. Isaías 45,1-13: Dios actuó a través de un extranjero de otra religión.

Comentario 11: LA VOCACIÓN Y LA MÍSTICA QUE ANIMAN AL PROFETA.

La Palabra de Dios que nos llama.


La Biblia trata de los problemas fundamentales de las personas y de los Pueblos, porque Dios ha querido revelar en ese pueblo palestino su proyecto de una manera particular. Como ayer en Egipto, hoy los pobres gritan su angustia, opresión y desesperanza. Y Dios sigue escuchando ese clamor ‘cada vez más tumultuoso’ (Documento de Medellín). Pero también como ayer, busca a ‘quien enviar para liberar al pueblo’ de los empobrecidos, que son millones en nuestro país y continente. Unos y unas han respondido comprometiéndose en grupos cristianos y organizaciones. ¡Dios nos llama a todos y todas a aportar nuestro granito de arena!


En estos procesos hacia más libertad, igualdad y fe, el acontecimiento del éxodo será siempre una referencia importante. En Egipto, una masa de esclavos grito su angustia al Dios de Abraham, Isaac y Jacob. Y Dios escuchó su clamor y bajó a liberarlo (Éxodo 2,24 y 3,7) enviando a Moisés. Llamado por los pobres, Dios respondió llamando a Moisés (3,9-10). Hoy, la Palabra que nos llama, o sea Dios en el clamor de los pobres, nos quema como un fuego ardiente que cala hondo en los huesos (Jeremías 20,9), ‘martillo que rompe la roca’ de nuestro corazón endurecido (Jeremías 23,29). A veces se nos impone como una necesidad; exige opciones y respuestas. Con gran variedad, la Palabra se hace presente en nuestra vida. ¿Hemos sabido escuchar esta voz? Dios no se cansa de llamarnos: su pueblo necesita de nosotros y nosotras.

A. OJEANDO EL ÁLBUM DE LA FAMILIA DE DIOS SOBRE ‘LAS VOCACIONES’

Llama la atención la multiplicidad de vocaciones. ‘Vocación’ significa llamada para orientar toda una vida. Son diferentes vocaciones para la misma misión de servir al Pueblo de los Pobres afín de que pueda cumplir con fidelidad el proyecto de Dios. Miremos cuál de estas vocaciones tiene parecidos con nuestra propia llamada a servir.

1. En el Antiguo Testamento

· Abraham, llamado para ser padre del Pueblo de los Pobres, creyó y asumió nuevos proyectos (Génesis 12 y adelante).

· Sara, esposa de Abraham, que se rió cuando escuchó que iba a ser madre en su vejez, dudando de sí misma y de Abraham, matriarca del Pueblo de los Pobres (Génesis 18,9-15).

· Agar, llamada a entrar en el proyecto de Dios a través de una llamada de Sara, su patrono que la despreciaba, pero que Dios miró con cariño (Génesis 16,1-16; 21,8-21).

· Jacob, cuyo Dios cambió el nombre en Israel por haber luchado contra su ángel (… el mismo Dios) hasta que logre su bendición (Génesis 32,23-33).

· Moisés, hebreo criado en la corte del Faraón, solidario de su pueblo, llamado por Dios para liberarlo, que en un primer momento tuvo miedo de emprender su liberación (Éxodo 3,11,13; 4,1,10,13).

· Miriam, hermana de Moisés, llamada por Dios por sus cualidades y las necesidades, convocó a las mujeres para celebrar el comienzo del éxodo y la victoria sobre los Egipcios (Éxodo 15,20).
· Aarón, llamado por Moisés, su hermano, para ser portavoz y sacerdote de nuevo pueblo liberado (Éxodo 4,14-15).
· Los Setenta, ancianos y sabios llamados con el don del Espíritu para ser, con ciertos criterios, servidores del pueblo (Éxodo 18,21 y Números 11,16).
· Josué, llamado para suceder a Moisés, recibió la orden de ‘ser fuerte y valiente’ (Josué 1,6-9).
· Débora, mujer decidida, fue llamada para liberar a su pueblo en un momento difícil de su historia, llamando a otros para que la ayudaran (Jueces 4,1-10).
· Gedeón, líder del pueblo que no creyó en la llamada que recibía y pidió doble confirmación (Jueces 6,11-40).
· Ana, recibió la llamada para ser la madre del profeta Samuel, con ocasión de una oración a Dios (1 Samuel 1,18-19).

· Samuel, que no reconocía la llamada de Dios, necesitando la ayuda de otro para decir: ‘Habla, Señor, que tu servidor escucha’ (1 Samuel 3,1-18).

· Saúl, primer rey del Pueblo de Dios que, siendo llamado por aclamación (1 Samuel 16,1-3), por unción del profeta (10,1-8) y por sorteo (10,17-24), no supo mantener la fidelidad.

· David, llamado por la unción (1 Samuel 16,1-13) y por invitación del pueblo para ser rey de Judá (2 Samuel 2,1-4) y de Israel (5,1-5).

· Salomón, que llegó a ser rey por ser hijo de David y por una conspiración palaciega (1 Reyes 1,28-53).

· Elías, que obedeció la Palabra de Dios y la palabra del pueblo (1 Reyes 21,1), se lo conoce como el profeta siempre disponible a la acción del Espíritu (1 Reyes 18,12).

· Eliseo, que recibió la llamada del profeta Elías y pide permiso para despedirse de sus padres, dejándolo todo para suceder a Elías (1 Reyes 19,21).

· Amos, que sintió irresistible la llamada frente a la explotación y opresión de su pueblo (3,3-8 y 7,15).

· Oseas, llamado desde su drama familiar cuya fuerte experiencia de amor matrimonial lo llevó a descubrir su misión en medio del pueblo (1,1-3,35).

· Isaías, ofreciéndose después de una fuerte experiencia de Dios y de sus limitaciones: ‘Aquí me tienes, Señor’ (6,1-13).

· Jeremías, que se quedó tartamudo al momento de tomar conciencia de su vocación, disculpándose: ‘Pero, Señor, no soy más que un muchacho’ (1,4-10).
· Ezequiel, también se quedó mudo durante varios días, cuando recibió la misión de ser ‘centinela de su pueblo’ (3,25-27).
· Jonás, que es la imagen de un profeta que, en un primer tiempo, no tuvo coraje de asumir su vocación y se escapó (1,3).
· Nehemías, que sintió la llamada de Dios al saber de la situación de su pueblo y al aceptar la invitación del rey de Persia (2,1-8).
· Esdras, respondiendo a la llamada de Dios también sobre la invitación del rey de Persia a organizar a su pueblo liberado del exilio (7,11-26).
· Matatías, que se dio cuenta de la llamada al enfrentarse con la opresión y persecución que sufrió con su pueblo (1 Macabeos 2,66).
· Judas Macabeo, llamado para ser jefe de guerrilla, por ser el hijo más valiente de Matatías (1 Macabeos 2,1-28, 66).
· Rut, la extranjera que se había quedado viuda y sin perspectiva de futuro, aceptó la llamada a través de la solidaridad con su nuera judía, Noemí (1,15-18).
· Ester, que por su belleza fue llamada a ser reina en Babilonia (2,15-17) y liberó a su pueblo arriesgando su propia vida (4,12-17).
· Judit, llamada para liberar a su pueblo en un momento de gran angustia (8,1-36) confiando en el ‘Dios de los humildes, ayuda de los pequeños, defensor de los débiles, salvador de los desesperados (9,11).
· Josías, llamado a servir como rey la reforma de la situación del pueblo debido a las circunstancias políticas del momento (2 Reyes 21,23-24 y 22,1).
2.
En el Nuevo Testamento

· María, joven campesina, que aceptó la llamada del ángel para ser la madre del Mesías sin saber hasta dónde la iba a llevar este compromiso: ‘Soy la servidora del Señor’ (Lucas 1,38). Meditaba la Palabra al punto que se encarnara en su seno.
· José, llamado a ser el esposo de María, que superó el machismo y aceptó a su mujer como madre de Jesús y del nuevo Pueblo de Dios (Mateo 1,18-25).
· Zacarías, padre de Juan Bautista, que no fue capaz de creerla llamada, quedándose mudo hasta el nacimiento de su hijo (Lucas 1,11-22).
· Isabel, que creyó la llamada, concibió a Juan Bautista y fue capaz de reconocer la gestación del Mesías en su prima María ((Lucas 1,23-25 y 41-45).
· Juan Bautista, llamado desde el seno materno (Lucas 1,11-17), que, como profeta después de varios siglos de silencio, asumió con valentía su misión de ser el precursor del Mesías (Marcos 6,17-29).
· Jesús, que convivió durante 30 años con su pueblo de Nazaret, donde profundizó su vocación de Hijo de Dios, llamado a ser el Mesías (Lucas 4,18-19) según la profecía del Siervo sufriente (Isaías 61,1-2) hasta la muerte de cruz y la resurrección.
· Pedro, llamado mientras pescaba con su padre (Mateo 4,18-20), que tuvo varios tropiezos (Marcos 8,31-33; Mateo 14,28-31; 26,30-35) hasta afirmarse de verdad (Juan 21,17).
· Juan, que, por la llamada de Jesús, lo abandonó todo (Marcos 1,20) y fue el discípulo amado que acordó hasta la hora de su llamado: 4 de la tarde (Juan 1,39).
· Mateo, despreciado por la gente por ser cobrador de impuestos para los Romanos, que siguió enseguida el llamado de Jesús (Mateo 9,9).
· Judas, llamado para ser apóstol (Mateo 3,19), pero que no supo creer en el perdón de Dios (27,3-10).
· María Magdalena, llamada por Jesús para ser la primera testiga de su resurrección (Marcos 16,1,9; Juan 20,11-18).
· La Samaritana, con dificultad para entender la llamada de Jesús (Juan 4,7-30), pero que pasó a ser misionera entre su propia gente (4,39-42).
· Matías, que fue llamado a través de un sorteo para ser apóstol, en una reunión de la primera comunidad cristiana, confirmado por los Once, (Hechos 1,15-26).
· Bernabé, el primero de la 1ª comunidad cristiana en practicar el compartir de los bienes (Hechos 4,36), que luego supo enfrentar situaciones difíciles (9,26-27; 11,22,25; 13,2).
· Pablo, perseguidor de los primeros cristianos, que cayó al suelo al momento de escuchar la llamada (Hechos 9,4) y se quedó ciego (9,8), separado para ser misionero por todo el imperio romano.
· Lidia, que sintió la llamada al escuchar a Pablo, fue la 1ª coordinadora de las comunidades cristianas en Europa (Hechos 16,14).
· Febe, llamada a ser diaconiza, muy cercana a Pablo y servidora de muchos cristianos (Hechos 16,1-2).
· Timoteo, de mucha formación religiosa (2 Timoteo 15 y 3,14), llamado para ser compañero de misión de Pablo (Hechos 16,1-3).
· Priscila y Áquila, pareja muy amiga de Pablo, que siguieron la llamada en Roma, haciendo compatibles las exigencias de la comunidad con las posibilidades de su profesión (Hechos 18,2-3 y Romanos 16,3-5).
B. LA VARIEDAD DE VOCACIONES DENTRO DEL MISMO PROYECTO DE DIOS


Esta serie de ‘fotografías’ del álbum de la familia de Dios nos muestra las diferentes maneras en que Dios llama a las personas para manifestarle la necesidad de ser útil. Cada una tiene una misión propia. Unas son llamadas para liberar al pueblo, otras para ayudarlo a organizarse, presidir sus asambleas, celebrar el culto, cantar, profetizar, anunciar, gobernar, guiar, aconsejar… Son misiones llamativas o humildes, pero todas ligadas al servicio del pueblo o de un grupo más reducido. Unas son de por vida, otras para poco tiempo. Pero la meta es la misma para todos y todas: hacer avanzar el proyecto de Dios: libertad, igualdad y fe.


Para llamar a las personas, Dios usa diferentes medios como: percepción de las necesidades del pueblo, invitación de alguna persona, aclamación, sorteo, peligro, llamada interior, indicación de la comunidad, sueños, aparición de un ángel, testimonio de otro… Ninguna vocación se repite. La llamada de Dios no quita la libertad de las personas, que dicen: ‘¿Quién soy para esto?… No estoy capacitado… Me da miedo…’ Esta llamada provoca un conflicto: lanzarse o quedar cómodo, convertirse o seguir igual, transformar la situación social o quedarse en el ámbito religioso. Es una invitación a unir muchos contrarios, y sobre todo arriesgarse. Nuestra libertad es para lograr algo grande en la vida personal, social, cultural, eclesial.

C. LA CONFRONTACIÓN DEL PROFETA CON EL MISTERIO DE DIOS


Ningún profeta lo sabe todo de antemano. Sí sabe que Dios no lo va a abandonar nunca, y que las dificultades van a ser grandes y numerosas. Jeremías no encontraba la respuesta al crecimiento de la injusticia en medio de su pueblo (12,1). Habacuq se quejaba de lo mismo (1,3). Isaías se sentía indigno (6,5). Alegría y dolor, esperanza y angustia, claridad y oscuridad son experiencias simultáneas que vive el profeta. La palabra que lo llama es a la vez gozo y drama del profeta (Jeremías 15,16).


La raíz de esta contradicción está no solamente en las ambigüedades de la vida personal y social; viene del misterio mismo de Dios. La experiencia de Dios produce una certeza que sobrepasa las certezas humanas. Es la seguridad de que Dios está y estará con uno mismo: ‘¡Yo estoy contigo!’, repite Dios a lo largo de toda la Biblia. Esta certeza no quita las debilidades del profeta ni los problemas del camino. Lo hace a uno más intrépido y confiado. No cambia su carácter ni le multiplica la inteligencia. Pero sí es como una nueva luz que lo ilumina y le da otra visión del mundo. Dios y la vida del pueblo son las 2 exigencias del profeta que lo harán sufrir y avanzar, porque son la fuente de su vacación.

D. LAS 4 VOCACIONES HUMANAS TODAS AL SERVICIO DEL PUEBLO


La llamada de Dios no se limita a transformar interiormente a las personas. Más bien, su servicio al pueblo va a transformarlas espiritualmente. La vocación es para una misión, o sea un servicio con miras al proyecto de Dios, o sea el Reino. Podemos seguir 4 caminos distintos.

1. El matrimonio en que un varón y una mujer se unen para vivir en el amor, la fecundidad y el servicio a los demás y a Dios.

2. La vocación de la persona célibe que dedica su tiempo al crecimiento de los demás, personalmente o en alguna organización.

3. La vocación religiosa en comunidad, tanto para varones como para mujeres: Deciden unirse en una vida comunitaria para dar un testimonio más fuerte de vida sencilla (pobreza), servicial (obediencia) y a tiempo completo (celibato).

4. La vocación sacerdotal que tiene el ejemplo en Jesús Pastor, para formar comunidades cristianas al servicio del Reino, garantizando la vitalidad de la triple misión de los bautizados: ser profetas, sacerdotes y reyes.

Siempre es tiempo para preguntarse: ¿A qué me llama Dios? ¿Cómo estoy cumpliendo la misión que me ha confiado? ¿Estoy haciendo crecer su Reino? Es cierto que el momento de la juventud es el momento privilegiado para saber el mejor camino a recorrer. Pero siempre es tiempo de darse cuenta que ‘el Reino es lo único absoluto’ (Papa Pablo 6º) para orientar nuestra vida a su servicio.

Tercera  Parte :  Desde el año 608 al 538, en Babilonia
L O S   P R O F E T A S   D U R A N T E   E L   E X I L I O

‘Junto a los ríos de Babilonia nos sentábamos a llorar acordándonos de Jerusalén’ (Salmo 137,1)

P R E S EN T A C I Ó N

A. CARACTERÍSTICAS DE ESTA ÉPOCA

1. Las alianzas con Egipto y Asiría no lograron impedir el surgimiento del imperio babilónico.

2. Ocurrieron 3 hechos importantes: la muerte del buen rey Josías, la desintegración progresiva del reino de Judá al sur y la destrucción de Jerusalén por Babilonia con la deportación de sus habitantes.

3. El Exilio provocó la mayor crisis de identidad y de fe: ‘¿Está o no Dios con nosotros?

4. Los discípulos de Isaías mantienen la voz de la esperanza en Babilonia:

-
Compartieron los sufrimientos y las crisis de los exiliados y redescubrieron la presencia de Dios en los hechos dolorosos del Exilio.

-
Inventaron una nueva pedagogía al leer, a la luz del pasado, los signos de Dios en medio del desamparo generalizado.

-
Revelaron la nueva misión del Pueblo de Dios: ser siervo de Dios y luz de las naciones.

5.
Los profetas Jeremías y Ezequiel hicieron una revisión de la época pasada para desenmascarar a los culpables de tal tragedia.

6.
Los profetas pronunciaron menos ‘Oráculos del Señor’; más bien recordaron y actualizaron los mensajes de los profetas anteriores: iniciaron los ‘Escritos Proféticos’.

B. INTRODUCCIÓN GENERAL

1. Contenido de los temas 12 al 16

El período del exilio de Babilonia es un punto de referencia obligatorio para todo recorrido de la Biblia. Fue una etapa muy dolorosa y cuestionadora para el Pueblo de Dios, algo comparable con la experiencia del éxodo. De hecho, el exilio se terminó viviendo como un nuevo éxodo, o sea la posibilidad que Dios daba al pueblo para que pudiera recomenzar su vida y su historia, renovando la alianza, reanudando la marcha interrumpida.

Si hablamos en términos de historia, vemos que el exilio fue un período de tiempo relativamente corto, pero al mismo tiempo muy rico en descubrimiento de la presencia de Dios. Sumergido en una crisis sin precedente, el pueblo se lanza a la búsqueda de la presencia de Dios, abriendo caminos nuevos para la vivencia de la alianza y en una dimensión insospechada antes.

La Biblia surgió como el fruto de esta crisis y búsqueda del pueblo. Ella es fruto del arrepentimiento, de la nostalgia, de la angustia, de la incertidumbre del momento, del dolor, de la esclavitud nuevamente sufrida. Pero es fruto también de la esperanza, de la alegría de la fe, de la memoria, del deseo de ser fiel, de levantarse después de una dura caída. Asumiendo el desastre, el pueblo en el exilio encontró fuerzas para levantar la cabeza, esperando al liberación que se acercaba (Lucas 21,28).

2. Situación histórica

Los imperios (Egipto, Asiria y Babilonia) adoptaban una política dura y represiva con los países conquistados. Desterraban a parte de la población del país para evitar manifestaciones de protestas. Generalmente llevaban al destierro a la clase dirigente (reyes, nobles, guerreros, sacerdotes, jefes de familia, propietarios, comerciantes) y también los artesanos (herreros, carpinteros – 2 Reyes 24,14-16).El pueblo dominado sin jefes y sin armas, no tenía condiciones ni para enfrentarse a sus dominadores ni para articular una lucha de liberación.

Israel, por su ubicación estratégica entre Egipto y Mesopotamia, fue muchas veces invadido y dominado por una de las grandes potencias del momento. Estas invasiones tuvieron consecuencias trágicas para la historia y la organización del pueblo (1 Reyes 14,25-28; 2 Reyes 15,19-20; 16). Varias de estas invasiones generaron deportaciones. Hubo varios exilios. Cundo hablamos de ‘el exilio’ al singular, nos referimos al período histórico que abarca desde la destrucción de Jerusalén por el rey babilónico Nabucodonosor el año 586 aC., hasta el decreto de Ciro el rey persa (que suplantó al imperio babilónico) cuando permitió que los deportados volvieran a su país el año 538 aC. Este período relativamente corto – 49 años – dentro de una historia milenaria tuvo repercusiones significativas: fue el entierro de un pueblo y su renacer. Los temas siguientes tratarán de los tiempos que van desde la muerte violenta de gran rey Josías en 609 aC. hasta el decreto de liberación en 538 aC. Entre sufrimientos y desánimos, el pueblo reconstruyó su vida a partir de la nada, viviendo intensamente la experiencia del destierro como una nueva búsqueda de Dios.

3. La Biblia: libro de experiencias fundamentales

Fue profundo el impacto que el exilio causó en el pueblo. Fue un desastre tal que borró todos los puntos de referencia que daban al Pueblo de Dios su identidad: Tierra, Rey, Templo, Culto, Ley, Tradiciones. El pueblo estaba perdido, fuera de casa, en medio de un pueblo con muchas divinidades, volviendo sin querer a la tierra desde donde Abraham había salido hacía 1,300 años. ¡Un fracaso total; una crisis sin precedente! Volvieron a la condición de esclavos. Trastornados por la ideología dominante, se preguntaban: ‘¿Dónde está Yahvé? ¿Qué espera de nosotros?’.

Todo les obligó a revisar toda su historia. Los frutos de esa revisión son los distintos escritos que más tarde fueron reunidos en un solo libro: la Biblia. En este libro, el pueblo buscaba transmitir a las generaciones futuras su experiencia histórica y la nueva conciencia que surgió a partir de la relectura del pasado durante el exilio. Recordaron las historias pasadas, las infidelidades del pueblo y la inquebrantable fidelidad de Yahvé, su Dios. Esto es la Biblia. La escribieron preocupados porque querían que no se perdiera o se olvidara nada. No querían que sus hijos y más descendientes cayeran en los mismos errores. Escribieron un texto que pudiera iluminar la marcha de las comunidades del mañana, partiendo de la realidad presente.

La Biblia no nació ya completa y ordenada como la tenemos. Para enfrentarse a la cultura y religión de los opresores, el pueblo aprovechó símbolos y tradiciones propias. Por ejemplo, el día sábado era el día consagrado a la liberación de Egipto (Deuteronomio 5,12-15). Entonces comenzaron a reunirse los sábados en pequeñas comunidades (Salmo 137), para recordar el largo proceso de liberación de Egipto, para celebrar las pasadas maravillas de Dios: revisaron así toda su historia. Esto es el origen de las sinagogas. Como señal de pertenencia al pueblo elegido, valoraron mucho la circuncisión. Estas reuniones en pequeñas comunidades fueron el paso importante para redescubrir la presencia y el rostro de Dios en todo ese desastre que sufrían. En las reuniones, conjugando memoria y resistencia, se fueron elaborando diversos escritos.

a). La Ley. El grupo sacerdotal dio un paso importante en la elaboración de la Ley, revisando la historia del pueblo desde la creación hasta la muerte de Moisés. Estas serían las bases del Pentateuco, o sea los 5 primeros libros de la Biblia.

b). La historia. Los teólogos deuteronomistas hicieron la revisión de la historia desde la conquista de la tierra hasta el exilio. Son los primeros pasos de la obra llamada ‘Historia deuteronomista’ o Libros históricos: Josué, Jueces, 1º y 2º de Samuel, 1º y 2º de Reyes.

c). Los Salmos. De las celebraciones y cultos salieron muchas oraciones e himnos, en particular los Salmos 74, 79, 80, 85, 106, 107, 137…

d). La profecía. La relectura del mensaje de los profetas anteriores al exilio fue muy importante para la revisión de la historia. En esta relectura, los escritos elaborados sobre los Profetas fueron anexados a la Ley, la Historia y los Salmos.

Cuando el pueblo volvió de Babilonia, trajo consigo el más grande e importante tesoro, fruto del exilio: ‘Las Sagradas Escrituras’.

4. Los libros proféticos de este período

Para comprender mejor la profecía en la época del exilio, nos fijaremos en la relación que tienen los profetas con la situación del pueblo en este período histórico.

a). El Pueblo que se quedó en su país. Eso está en el libro de Jeremías. En él están registrados los acontecimientos, los conflictos y mensajes desde el año 609 aC. hasta los primeros años del exilio. Jeremías fue una figura inigualable. Denunció los errores del pueblo, pidió sometimiento al invasor, se enfrentó a los falsos profetas, anunció el destierro, el dolor y la muerte. Fue en medio de este torbellino de sufrimientos y confusiones que Dios lo llamó para ser luz y esperanza. En este contexto están también el profeta Baruc y el libro de las Lamentaciones.

b). Los que fueron exiliados. En el siglo 6º, hubo 2 grandes deportaciones.

- Una primera en el año 597 aC.: El ejército de Babilonio se llevaron a la élite del pueblo (2 Reyes 24,8-17). Este primer grupo se enfrentó con un crisis de adaptación a toda la novedad que debieron enfrentar: el ambiente, la cultura, la cuidad inmensa, la religión oficial… Esperaban que el exilio iba a ser breve (Jeremías 29).

- La segunda deportación en el año 586 aC.: Este 2º grupo llegó más desanimado que el primero. Habían presenciado la destrucción del país. No se comprendieron con sus compatriotas que ya estaban en Babilonio (Jeremías 24). Fue el profeta Ezequiel quien actuó en este primer momento del exilio. Animó a su pueblo en esa etapa difícil: Criticó a los líderes, a los que se decían profetas, al pueblo por la violación de las orientaciones de la Alianza. Al mismo tiempo anunciaba nuevo caminos: una nueva organización para el futuro del pueblo.

- Los nuevos tiempos: La Buena Nueva de Yahvé fue germinando tanto entre los que fueron llevados al exilio como entre los que se quedaron en su tierra (Isaías 52,7-10). Se presentó en la región una nueva situación de fuerzas: Por los años 550 aC., el imperio persa, con el rey Ciro, aumentaba su dominio y sus conquistas, en particular sobre el imperio babilónico. El sufrimiento del pueblo iba a disminuir por la posibilidad de regresar en Palestina. Los seguidores del profeta Isaías consolaban y animaban a los exiliados: un nuevo éxodo estaba ya cerca. El pueblo volvería a ser guiado por el brazo liberador de Yahvé.

5. Cambio de enfoque

Antes del exilio, la política de los reyes, aprovechando su poder, abusaban de la gratuidad de Dios por su fidelidad a seguir el protector de Israel. Se alejaban y alejaban al pueblo de las orientaciones de la alianza. En esta época, la profecía acentuaba el cumplimiento de la alianza para no perder el camino y la identidad. Todo esto se enmarcaba dentro de las tradiciones del éxodo.

Con el exilio, los profetas hicieron una relectura de los nuevos acontecimientos al compartir las penas y los sufrimientos de los exiliados. Junto con el pueblo, llegaron a esta conclusión: la causa del desastre fue por no haber cumplido la ley de Dios, la Alianza fue puesta en el segundo plano (2 Reyes 17), no se cumplió el compromiso asumido en el Sinaí. Durante el exilio, la profecía actuó como una llamada de atención de parte de Dios al pueblo (Ezequiel). Al mismo tiempo animaba a un nuevo comienzo (Isaías 2º). La conclusión era que: con una mayor fidelidad a la ley, Yahvé daría una nueva oportunidad. En la misma Palestina, la lección del pasado era más o menos semejante.

Esta fue la orientación en que se quedaron al momento de edicto de Ciro que permitía a los exiliados regresar a Palestina. La decisión fue el cumplimiento de la Ley. Pero la observancia rígida de la Ley iba a encerrar a los líderes en un nacionalismo estrecho. El tema de la gratuidad y apertura iba a ser el mensaje de los profetas para orientar el cumplimiento de la Alianza, que iba más allá de la Ley.

TEMA  12 :  EL  COMPROMISO  POLÍTICO  DEL  PROFETA  JEREMÍAS.

El profeta interpreta los hechos de la política.

Mensaje: La profecía abarca toda la vida, tanto en lo personal y religioso, como en lo político, porque las principales causas de la situación de las personas son a buscar en los gobiernos y los sistemas políticos que nos van rigiendo. Al incursionar en este campo, los profetas nos ayudan a construir el Reino de Dios. Veamos el caso de Jeremías.
Motivación: Profeta es aquel que sabe leer en los hechos la presencia de Dios y abrir los caminos que él quiere para el pueblo de los pobres. Su fe en Dios y su escucha de la sabiduría popular le permiten reconocer lo mejor y vislumbrar el futuro ya presente. Esta capacidad profética es el don de Dios sembrado en nuestro bautismo. Los profetas existen y dicen sus palabras, pero no es siempre fácil reconocerlos y saber escucharlos.


El texto que vamos a conversar no es muy conocido, pero tuvo mucha influencia en la historia del Pueblo de Dios. Por varios siglos, el Pueblo de Dios ha aceptado la sumisión al poder extranjero de Babilonia. En él, el rey Nabucodonosor es llamado ‘mi siervo’ (Jeremías 27,6). No es fácil entender este texto que ha sido utilizado para aceptar una dominación injusta.


Los hechos no siempre eran claros para los profetas. Tenían dudas como nosotros. A veces tomaban decisiones que se corregían en el caminar. Pero, a los profetas, siempre les guiaban varios criterios: 1. Velar por la Alianza, 2. Promover el bien y la sobrevivencia del pueblo, 3. No permitir la manipulación de la fe por grupos que, en vez de de buscar el bien del pueblo, se aprovechaban para sus intereses personales. Que la personalidad de Jeremías nos ayude a discernir lo mejor para nuestro pueblo y nuestra Iglesia: seamos los profetas que el tiempo presente necesita.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: Profetas de hoy.

1. ¿Qué personas u organizaciones nos ayudan a comprender y enfrentar la realidad que más nos está golpeando?

2. ¿Qué es lo que permite a estas personas o grupos a comprender los signos de los tiempos para abrir caminos de esperanza y lucha?

Palabra de Dios. Jeremías 27,1-22: La dimensión política de la profecía.

3. ¿A quiénes estaba hablando Jeremías en este texto y con qué símbolos?

4. ¿Qué fue lo que llevó Jeremías a decir: ‘Sométanse al rey de Babilonia’?

Hoy nosotros: Arriesgarse a enfrentar la realidad, aún con la posibilidad de equivocarnos.

5. ¿Qué nos parece la toma de posición de Jeremías?

6. ¿Tenemos algún ejemplo de situaciones parecidas a las que propuso Jeremías?

7. ¿Cuál es el mensaje que sacamos para nosotros?

Oraciones comunitarias. Salmo 72. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: El exilio fue el lugar donde nació un nuevo tipo de profecía.

-
‘Nuestra herencia ha pasado a manos de extranjeros’ (Lamentaciones 5,2).

-
Lectura principal. Lamentaciones 5,22: ¡Luché por la patria y me gané el exilio!

-
Lectura de apoyo. Lamentaciones 3,1-66: ¿Habrá sido el Señor?

Comentario 12: LA DIFÍCIL TAREA DE INTERPRETAR UN HECHO A LA LUZ DE LA FE

Orientar el poder humano: ¿cuándo colaborar y cuando resistir?


Los libros de la Biblia no tienen siempre la misma opinión sobre un mismo hecho. Por ejemplo, el sacerdote Esdras, después del exilio, mandó repudiar a las esposas extranjeras (9,1-10,44), mientras el libro de Rut cuanta cómo una mujer extranjera fue la madre del Pueblo de Dios (4,11). Isaías aceptó que un extranjero fuera sacerdote de Yahvé (66,21); en cambio el libro de Nehemías presenta largas generaciones para demostrar la pureza de la raza de aquellos que ejercen funciones sacerdotales en el templo (12,1-26). El mismo Isaías condenó al rey de Babilonia (14,10-15); sin embargo Jeremías lo llamó ‘siervo de Dios’ (27,6).


Para nadie es fácil interpretar correctamente los acontecimientos y descubrir en ellos la voz de Dios. Veamos cómo Jeremías interpretó la invasión de Jerusalén por Nabucodonosor en 587 aC. El estudio de este texto nos va a ayudar a desconfiar de nuestras más seguras interpretaciones y a aprender más de la fe oscura que sobrevive en medio de las dudas más grandes.

A. UN HECHO QUE NECESITA UNA INTERPRETACIÓN URGENTE

1. La situación internacional antes del exilio

El imperio de Babilonia (actual Iraq, al este lejano de Palestina para ubicarnos) estaba en el auge de su poder y acababa de consolidar su victoria sobre el imperio asirio (con capital Damasco, en la actual Siria al norte de Palestina). Necao, el faraón de Egipto, se había unido a Asiria, a pesar de ser su continuo enemigo; pues la caída de Asiria representaba un revés y una desprotección para Egipto. Pero Babilonia fue más fuerte y derrotó a los aliados (Asiria y Egipto, en 605 aC.). En 601 aC., Egipto se rebeló y se independizo de Babilonia.

2.
La situación nacional de Palestina


El reino del norte, Israel, de unas 10 tribus había sido aniquilado en el primer exilio en 597 aC. El pequeño reino de Judá al sur, con unas 2 tribus, estaba situado en los 2 imperios del momento: Babilonia y Egipto por otra. Cada unos de ellos quería tener a Judá como vasallo. El rey de Judá buscaba cómo sacar provecho de esta situación. Por eso, del año 609 hasta 587 aC. hubo en Judá varios levantamientos y cambios de reyes de acuerdo con el imperio que tenía la hegemonía en el momento. Pero en 587 aC., Nabucodonosor decidió desaparece la resistencia de Judá que se había aliado a Egipto y fue la desaparición del reino del sur. Jeremías vivió esta desaparición: ¿Cómo ubicarse en este juego político para abrir un futuro con los pocos que quedaban en el país?


Resumiendo:

609:
Derrota y muerte del rey Josías por oponerse a los Egipcios.

605:
Derrota del faraón de Egipto Necao delante del rey de Babilonia, Nabucodonosor.

601:
Levantamiento e independencia de Egipto con Babilonia.

597:
Destrucción de Jerusalén por Nabucodonosor y deportación de los Judíos en Babilonia.

B. LECTURA QUE JEREMÍAS HIZO DE LOS HECHOS


En julio de 587 aC. Jerusalén estaba cercada por el ejército de Nabucodonosor. Dentro de la ciudad sitiada había varios grupos y movimientos políticos: unos a favor de Egipto (2 Reyes 23,34), otros a favor de Babilonio (2 Reyes 24,1,17), y por los tanto a favor y en contra del rey (Jeremías 38,5; 2 Reyes 24,2). El pueblo estaba totalmente desorientado y dividido (Jeremías 26,11,16-24), sin proyecto de resistencia. Además resistir a Nabucodonosor era suicidario: Todos recordaban el doble trauma de la destrucción de Samaria y el exilio consiguiente (722 aC.) y la derrota y muerte del rey Josías (609 aC.).


Jeremías pensó que el pueblo no podía desaparecer del todo: ¡Tenía que sobrevivir! Por eso Jeremías decía a quien quería escucharlo: ‘Pongan sus cuellos bajo el yugo del rey de Babilonio; sométanse a él y a su pueblo, y vivirán’ (27,12). Desautorizaba a los profetas oficiales de la corte real que, en nombre de Yahvé, mandaban que el pueblo se enfrentara al ejército de Nabucodonosor. Esta posición de Jeremías no quería decir que él aprobara la política de Babilonia. También para Babilonia le iba a llegar el día en que ‘la someterán naciones poderosas y reyes grandes’ (27,7). Pero opinaba que el pueblo tenía que someterse hasta que llegue tal situación (27,10). Jeremías optó para la sumisión para salvar al pueblo de la peor suerte: Era elegir el mal menor en un momento de peligro demasiado terrible.


Jeremías fue tratado como un traidor por aconsejar rendirse al rey de Babilonia (38,4 y 29,7). Fue perseguido, encarcelado y condenado (32,2-5; 37,11-16). El consejo de Jeremías no fue aceptado. Jerusalén fue arrasada y su gente desterrad. El pueblo quedó dispersado y traumatizado para largo tiempo. El comentario de Jesús nos puede ayudar a completar nuestra reflexión: ‘¿Podrá un rey con 10,000 hombres hacer frente al otro que viene contra él con 20,000?’ (Lucas 28,31).

C. LAS CONSECUENCIAS: UNA ACTITUD AMBIGUA ANTE EL PODER


Las palabras de Jeremías tuvieron gran influencia a largo plazo y produjeron una actitud ambigua frente al poder, porque el poder es ambiguo. He aquí unos ejemplos de la ambigüedad del poder.

1. El pueblo acepó ser gobernado por un extranjero, en nombre de Dios

En su sabiduría, varias veces el pueblo no intentó interferir en el juego de poder de los imperios para que se mejorara su situación. Sabe pues que el poder es pasajero y que cambia de mano después de cierto tiempo (Jeremías 27,7). Mientras el poder se estaba ejerciendo, el pueblo lo aceptaba. Hasta llegó a aceptar nombramientos de sus autoridades hechas por reyes extranjeros que lo perseguían. En tiempos de Jesús, era el gobernador romano que nombraba al sumo sacerdote: Pilato fue uno de ellos. Mientras no llega una nueva orientación del poder, el pueblo busca negociar y sacar las mejores ventajas para seguir su proyecto. En este caso, aceptaban ciertas inconveniencias que no destruían su fe y la permitían continuar en fidelidad a la alianza.

2. Peligrosa identificación de los poderes

Veamos otro ejemplo. Después del exilio, el sacerdote Esdras fue enviado por el rey persa a gobernar en Jerusalén (398) porque era de su confianza. El rey estaba interesado en mantener la seguridad de su frontera este (Palestina) hacia Egipto. Esdras estaba interesado en tener una mayor facilidad para que su pueblo tenga cierta libertad que no comprometía la práctica de la Ley. El rey había dado a Esdras todos los poderes (Esdras 7,25-26).El rey se valió de Esdras para lograr un objetivo político y estratégico. Esdras usó el poder recibido para lograr un objetivo religioso. ¿Qué sucedió? Esta peligrosa utilización del poder llevó a grandes abusos en nombre de Dios. Los sacerdotes judíos abarcaron con todos los poderes hasta la destrucción de Jerusalén unos pocos años después de Jesús.

3. El drama de los primeros cristianos

Pablo escribió en su carta a los romanos: ‘Cada uno en esta vida debe someterse a las autoridades. Pues no hay autoridad que no venga de Dios’ (Romanos 13,1). Esta recomendación de Pablo era fruto de la mentalidad que se creó a partir del consejo de Jeremías y a partir de la identificación que hizo Esdras de los distintos poderes. Ahora bien, estas mismas autoridades recomendadas por Pablo empezaron a perseguir y matar a los cristianos. Las autoridades ‘establecidas por Dios’ mandaban actuar contra Dios (ver Apocalipsis 13,8,15-16). Entonces, ¿a quién se tenía que obedecer? El Apocalipsis clarifica y muestra la otra cara del poder. Dice exactamente lo contrario de Pablo. El poder del imperio romano que persigue a la Iglesia, nace del dragón de la maldad y es enemigo de Dios y de Jesucristo (13,1-2); es el fruto del vómito de Satanás (12,15). Los primeros cristianos habían profundizado las palabras y la práctica de Jesús para encontrar la actitud correcta.

D. LAS RECOMENDACIONES DE JESÚS: EL PODER ES SERVICIO


Jesús buscó inculcar a sus discípulos una nueva actitud ante el poder. En la pequeña comunidad itinerante que se formó en torna a su persona, el poder era ejercido no como un privilegio personal, sino como un servicio a los demás integrantes (Mateo 20,20-28). Contagiados por la mentalidad que imperaba en la época y por el corazón humano, los apóstoles discutían por el primer lugar. Jesús los reprendió y les presentó una alternativa: No sean como los poderosos de este mundo que se hacen llamar bienhechores, pero que, en realidad, los oprimen y explotan. Pónganse en el último lugar como de aquel usa del poder para servir y no para aprovecharse (Mateo 23,8-12). En sí el poder no es malo: es bueno o malo según se lo usa para dominar o para servir.


El mismo Jesús dio el ejemplo, en particular en la última cena: asumió su condición de ‘servidor’, siendo ‘el Maestro y el Señor’ (Juan 13,2,15), según la profecía del ‘Servidor sufriente’ de Isaías. Con el gesto de lavar los pies a sus apóstoles, quiso interpretar Jesús como él entendía y vivía el poder: sirviendo el crecimiento del grupo. Mateo nos describe cómo Jesús fue tentado de seguir otros caminos para llevar adelante el Reino de Dios: los caminos del poder dominador, de la riqueza que divide y de la fama que engaña; pero Jesús se negó (4,1-11 y Marcos 8,31-33). Jesús no buscó dominar ni condenar, ni trató a sus discípulos como siervos de él. Más bien los trataba como iguales y como amigos. Lo compartió todo con ellos, hasta los ‘secretos del Padre’ (Juan 15,15). Por otro lado, Jesús no se intimidó delante de poder político y económico de su época. Nadie le quitó su libertad para hablar y actuar: ni Pilato, ni Herodes, ni el poder religioso del Sanedrín, lograron acobardarlo (Lucas 13,31-33; 28,8-12; Juan 19,8-11). Su unión con el Padre y su solidaridad con el pueblo de los pobres le daban plena seguridad ante el los poderosos que habían absolutizado y divinizado el poder humano (Juan 10,18).

D. EL EJEMPLO DE LA REVOLUCIÓN SANDINISTA


Los hitos de nuestra historia latinoamericana deben ser analizados y perfeccionados. Todos son temas polémicos. Pero no por eso podemos ignorarlos, como lo están haciendo los poderes nacionales e internacionales que nos dominan. Dios nos habla a través de todos estos valiosos acontecimientos para más dignidad, libertad, justicia y fe. La revolución sandinista marca para nuestro continente el mayor avance de un poder como servicio del crecimiento del pueblo.

1. Una dictadura de casi 50 años

El Pueblo de Nicaragua sufrió la cruenta dictadura de la familia Somoza durante 47 años a partir del asesinato de Augusto Sandino en 1932, celebre jefe de un pequeño ejército campesino que logró sacar del país a los marines norteamericanos.

2. El triunfo de la guerrilla del FSLN

Para derrocar a Anastasio Somoza, el pueblo nicaragüense se dio un instrumento armado en el FSLN (Frente Sandinista de Liberación Nacional). Durante muchos años de clandestinidad y persecución, logró organizarse para resistir y derrocar al dictador en julio de 1979. Un mes antes de la caída de Somoza, los obispos de Nicaragua reconocieron el derecho del pueblo nicaragüense a la ‘insurrección armada contra Somoza’, sabiendo que muchos cristianos y varios sacerdotes estaban participando de esta rebelión.

3.
El triunfo de Frente Sandinista de Liberación Nacional

Con la llegada de los Sandinistas al poder, se dio no sólo un cambio de gobierno sino un cambio de sistema político. Los mismos obispos reconocieron, en una carta pastoral de septiembre del mismo año, que la revolución sandinista era una buena oportunidad para vivir la opción por los pobres y los valores del Reino de Dios. Durante un año, unos 14 sacerdotes participaron del gobierno sandinista. Por presiones del Vaticano, sólo se quedaron 4 durante los 11 años de la revolución sandinista. 

4. Los logros del gobierno sandinista

Los logros del gobierno sandinista, durante los 2 primeros años, no gustaron ni al imperialismo norteamericano ni al poder eclesiástico representado por el Cardenal Obando, que no podían actuar a su antojo. Había logrado un reforma agraria, la alfabetización de 50% de la población, la promoción de la mujer, la organización de los campesinos, obreros y artesanos, una educación liberadora, la salud gratuita, elecciones democráticas que confirmaron al FSLN, la valoración de la cultura popular, la autonomía de los Indígenas Misquitos… Por esta razón apoyaron, armaron, financiaron y dirigieron una oposición armada al gobierno sandinista conocida con la ‘contra-revolución’ que fomentó una guerra civil destruyendo la infraestructuras del país y matando a todos los cabecillas que apoyaban el gobierno sandinista.

5. El regreso del somocismo

Agobiado por una guerra devastadora de 8 años que gastaba más de la mitad del presupuesto del Estado, el gobierno sandinista llamó a elecciones en 1990. El FMLN perdió el gobierno pero conservó la mayoría en la Cámara de diputados. El pueblo nicaragüense prefirió terminar con la experiencia sandinista porque ya no podía más aguantar destrucciones y matanzas, dándose cuenta que, de alguna manera, ‘mataba a la gallina de los huevos de oro’ que le había traído tantos beneficios. Apoyados por el imperialismo norteamericano y la jerarquía católica, los somocistas regresaron al poder, con las consecuencias que conocemos.


Estos 11 años de gobierno sandinista son, para el pueblo de los pobres de América Latina, una realización aunque imperfecta de sus sueños y utopías: ‘Otro mundo es posible’. Esta lucha no ha cesado en todo el continente, en particular en las Organizaciones Populares y los Pueblos Indígenas. Haciendo una lectura de fe, ¿no será la experiencia sandinista una profecía inconclusa donde Dios señala un camino abierto para los pueblos de América Latina? La historia no se repite, pero sí construye nuevos espacios de dignidad, libertad y soberanía. Las experiencias exitosas y tantas vidas ofrendadas por todas partes para un futuro mejor son parcelas luminosas del Reino de Dios.

TEMA  13 :  LAMENTOS  DE  UN  PUEBLO.

El exilio fue el lugar donde nació otra forma de profecía.

Mensaje: Un lamento es siempre signo de esperanza porque denuncia una situación injusta y grita por un futuro mejor. De nuestro continente sube un clamor por un futuro distinto y otro mundo posible. La experiencia del ayer es una luz para las vivencias de hoy.
Motivación: Ha sido la costumbre de los grandes imperios de desplazar poblaciones para subyugarlas mejor e impedir que se rebelen. En nuestro país es el ejemplo del Pueblo Salasaca que fue traído de Bolivia al Azuay, y viceversa, en tiempos de la conquista Incaica. En nuestros tiempos este fenómeno ha sido sustituido por las migraciones, ahora forzadas por la explotación de los países industrializados y sus empresas multinacionales. De Ecuador han salida una 3 millones de personas, o sea 1 ecuatoriano sobre 4, con el sueño de sobrevivir, con todas las consecuencias negativas que esto trae, tanto en el país donde se migra como en aquí.


En la historia del Pueblo de Dios hubo muchas migraciones y muchos exilios: la migración de Abraham, la de los hijos de Jacob a Egipto, el éxodo con Moisés… Dos exilios forzados fueron más dramáticos por el pueblo instalado en Palestina: el del reino del norte Israel en 597 aC. y el del reino del sur Judá en 586 aC., los 2 en tierras de Babilonio.


Los profetas intentaron comprender el rumbo que tomaba el proyecto de iniciado con Moisés y sellado en la alianza del Sinaí. El enfoque cambió: no se trataba tanto de denuncias contra las infidelidades del pueblo y de los reyes, sino más bien de anuncio del nuevo camino a tomar en la situación desesperada del momento. La profecía se volvía más esperanzadora por la fe en la fidelidad y capacidad de Yahvé, el Dios liberador de los pobres. Su mensaje era como la lluvia y el sol: Humedecía y calentaba la semilla escondida en el corazón del pueblo para que surgiera y se fortaleciera una planta nueva.


La lectura de hoy proviene del Libro de las Lamentaciones que se atribuye a Jeremías. Esta 5ª lamentaciones es un resumen del exilio. En sus líneas e entrelíneas aparece la situación trágica del Pueblo desterrado. Es una queja colectiva. Desde esta queja, tal como pasó en Egipto desde el clamor de los esclavos, va a salir un nuevo sentido a la alianza y una nueva esperanza.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: 

1. ¿Quiénes de nuestras familias han emigrado a otros países y por qué motivos han salido?

2. ¿Qué beneficios e inconvenientes evaluamos por esta situación de migración?

Palabra de Dios. Lamentaciones 5,1-22: La desesperación de los exiliados a Babilonia.

3. ¿Cuáles son las quejas que se manifiestan en esta lamentación?

4. ¿Cuáles son los signos de fe y esperanza que aparecen en esta queja colectiva?

Hoy nosotros: Nuestro derecho principal es vivir dignamente en nuestro país.

5. ¿Por qué situaciones parecidas están pasando los migrantes de hoy?

6. ¿Cuáles son nuestras quejas por toda esta situación de migración?

7. ¿Qué tenemos que cambiar personal y socialmente para ayudarnos en este drama nacional de la migración?

Oraciones comunitarias. Salmo 88. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: Las esperanzas de los que se quedaron en Palestina, con el profeta Jeremías.

-
‘Jerusalén vivirá segura y llevará el nombre de ‘Yahvé es nuestra justicia’ (Jeremías 33,16).

-
Lectura principal. Jeremías 23,1-26: No perder la esperanza.

-
Lectura de apoyo. Jeremías 52,1-34: Descripción de la destrucción de Jerusalén.

Comentario 13: VIVIR EN ESTADO DE PEREGRINO PERMANENTE

Los numerosos exilios y retornos registrados en la Biblia


La Biblia se hace eco de muchos exilios y retornos. La lista que sigue registra un total de 17 y no está completa: cubre sólo del siglo 8º al 4º.

1. Exilios o salidas: 734 a Asiria (2 Reyes 15,29), 722 a Mesopotamia (2 Reyes 16,6,23), 701 a Asiria (2 Reyes 18, 32-33), 669 a Babilonio (2 Crónicas 33,11-13), 609 a Egipto (2 Reyes 33,34), 604 a Babilonia (2 Crónicas 36,6 y Daniel 1,2), 599 a Moab, Edón y Amón (Jeremías 40,11 y 43,5), 597 a Babilonia (2 Reyes 25,1-30), 586 a Egipto (Jeremías 43,4-7), 582 a Babilonia (Jeremías 52,30) y Jeremías 44,1 habla de otro exilio a Egipto.

2. Vueltas o regresos: 587 de países vecinos (Moab, Edón, Amón: en Jeremías 40,12), 582 de Babilonia (Baruc 1,6-9), 538 de Babilonia (Esdras 1,1-11), 520 de Babilonia (Esdras 2,1), 445 de Babilonia (Nehemías 2,1-11), 430 de Babilonia (Nehemías 13,7), 398 de Babilonia (Esdras 7,1-8,38)…

A. LAS CAUSAS QUE LLEVARON A LA DISPERSIÓN O ‘DIÁSPORA’


La gran cantidad de salidas y regresos sólo se explica a partir de las causas que se repiten a lo largo de los siglos. Ofrecemos algunas de estas causas sacadas de la Biblia o de la arqueología.

1. El clima

Las sequías periódicas obligaban al pueblo a emigrar a Egipto al sur, como fue el caso para Abraham y los Patriarcas (Génesis 12,10), o a Transjordania al oeste como Rut (1,1,16). La sobrevivencia en Palestina dependía de las lluvias y de su regularidad.

2. Corredor comercial

En esta parte del mundo, el comercio entre los grandes imperios pasaba por Palestina. Esto facilitaba los viajes, el contacto entre pueblos: Egipto al sur, Tiro y Sidón al este, Asiria al norte, Transjordania y Babilonia al este… sin hablar de Grecia y de los pueblos del mar. Familias enteras emprendían viajes por estas tierras.

3. Valor estratégico y político


Estando al cruce de 3 continentes: Asia, África y Europa, Palestina sufría de las invasiones de los imperios que se disputaban la hegemonía en la región. Esta situación de dominación y control fue casi permanente: Asiria de 722 a 605 aC., Babilonia de 604 a 538, Persia 538 a 333, Grecia de 333 a 315, Egipto con los Lágidas de 305 a 198, Siria con los Seléucidas de 198 a 142, los Asmoneos 142 a 63, Roma de 63 aC. a 70 después de Cristo… Este domino extranjero traía inestabilidad e inseguridad; provocó la destrucción del sistema tribal, de una economía durable, de la monarquía, de la pureza de la fe… Y muchos elegían salir a otro país.
4. Expulsiones y deportaciones


Como lo hemos visto, las invasiones traían consigo innumerables expulsiones, desplazamientos y deportaciones.
5. Servicio militar


Según la costumbre de la época, muchos Judíos servían como mercenarios u obligados en los ejércitos de otros países en particular aquel que invadía. A cambio recibían tierras y favores.
6. Atracción económica


La Ley no permitía la explotación del compatriota, pero sí del extranjero (Deuteronomio 15,3). Esto puede explicar por qué muchas familias se quedaban en algún país donde habían encontrado una situación económica favorable. Ejemplos: Tobías (1,12-14), Ester (2,15-17,21), Nehemías (2,1), Esdras (7,12), Daniel (1,3-7)…
7. Abandono de la Alianza


El abandono de la alianza llevaba consigo la perdida de las raíces y de la identidad. Sin resistencia personal, la gente buscaba otras seguridades fuera del país, junto a otros gobiernos (Jeremías 43,1-7).
8. Grupos rivales


Las divisiones internas llevaron a mucha gente a salir del país. En Egipto, a Alejandría, había 2 grandes barrios judíos. En tiempos de los primeros cristianos, Pablo, en sus viajes misioneros, solía visitar a estos Judíos que se habían asentado en las grandes ciudades de todo el Mediterráneo.
Toda esta situación nos hace ver como se produjo esta dispersión o ‘diaspora’ en las regiones vecinas o de los distintos imperios. Muchas veces, al vivir en el mismo barrio, conservaban ciertas de sus costumbres religiosas.

B. EL EXILIO DE BABILONIO: EL MÁS SIMBÓLICO


El exilio a Babilonia en 586 aC. posiblemente haya sido el que se llevó a más gente. De toda manera ha sido considerado por el Pueblo de Dios como el más destructor. Es cierto que no todos los Judíos fueron a Babilonio. Sin embargo, la manera de contarlo lo presenta como el más significativo.


Hubo un exilio anterior, en Babilonia también, en 597, antes de la destrucción de Jerusalén. Nabucodonosor llevó a los líderes del pueblo: rey, ministros, funcionarios, nobles, ancianos, artesanos (2 Reyes 24,14-16). Fuera de su país, este pueblo seguía esperando una intervención divina. Según ellos, Dios vendría para destruir Babilonio. Una falsa ideología les impedía comprender la triste realidad. (Isaías 42,18-19), pues había profetas que alimentaron esta ilusión (Jeremías 29,8-9).


En un 2º exilio, unos 10 años después, en 587 aC., Nabucodonosor deportó el resto de la población que se había refugiado en la ciudad (2 Reyes 25,11). Este 2º grupo llevó la imagen dolorosa de Jerusalén completamente destruida, el pueblo masacrado, el culto interrumpido (Libro de las Lamentaciones). Era la imagen del fracaso de la falsa ilusión. De esta manera, sin tierra, sin templo, sin monarquía, tuvieron que repensarlo todo. Interpretaron el final del exilio como un nuevo éxodo (Isaías 43,16.20 y 41,18-20), un nuevo comienzo. Por esta razón querían todo nuevo: una nueva tierra y un nuevo cielo (Isaías 65,17), una nueva alianza (Isaías 54,10; 55,3; 61,8), un nuevo pueblo (Isaías 43,21), un nuevo corazón y un nuevo espíritu (Ezequiel 36,26), una nueva ley impresa en el corazón (Jeremías 31,33). De hecho, el pueblo renacía de sus cenizas y reiniciaba la marcha tal como Abraham y Moisés lo habían emprendido hace siglos. De esta manera, el destierro de Babilonia marcaba una nueva etapa. Pasó a ser un espejo para mirar y comprender el pasado: fue una experiencia simbólica de un nuevo amanecer. Sólo una parte del pueblo fue al exilio de Babilonio, pero todos sufrieron y los perdieron todo, y por eso todos cambiaron, tanto los que fueron en el exilio como los que se quedaron dispersos en Palestina.

C. REFLEXIÓN SOBRE LOS EXILIO Y REGRESOS

1. El destierro de Babilonia fue una etapa dentro de un proceso


Hemos visto cómo el exilio de Babilonio no era un hecho aislado, sino un elemento dentro de un proceso más amplio, provocado por la situación económica, social y política, tanto nacional como internacional.
· Por una parte, existía circunstancias que impulsaban u obligaban a salir provocando exilio – salida – dispersión – deportación – emigración - desintegración.

· Por otra parte, existía también una fuerza identificadora que impulsaba a volver provocando regreso - retorno – vuelta - éxodo - reintegración - reorganización - reconstrucción.


Este proceso de exilio y dispersión comenzó en el siglo 7º aC. cuando surgieron las grandes potencias internacionales, y llegó a su punto álgido en el siglo siguiente con el exilio a Babilonia. El proceso opuesto de retorno y reconstrucción comenzó después con el exilio a Babilonio. Poco a poco se logró un equilibrio entre la fuerza que impulsaba a salir y la que hacía volver. Se llegó a una comunicación intensa entre el pueblo de Palestina y los grupos que vivían en el exilio o la dispersión (diáspora): Egipto, Babilonia, Mesopotamia, Transjordania, Asia Menor…

2. Reflejo de la experiencia humana de dispersión y de retorno

Además el exilio no era solamente un fenómeno geográfico. Era también el reflejo geográfico de algo más profundo que pasaba dentro del pueblo y en todo ser humano. Todos vivimos un estado de dispersión y de retorno, de desintegración y de comunión.

a). La dispersión que aleja de Jerusalén. Con la destrucción de Jerusalén en 587 aC., se quebró la identidad y la auto-imagen del Pueblo de Dios. Los trozos de la imagen se quedaron esparcidos en los diferentes grupos y tendencias que se fueron formando a lo largo de los siglos. Cada grupo pretendía ser el heredero legítimo de todo. Eso originó las divisiones internas que caracterizaron el período post-exílico. Las diferencias llegaron a ser tan profundas que impedían la reconciliación: grupo pro-Egipto (Jeremías 41,17), grupo pro-Babilonio (Jeremías 40,9), grupo ligado a los Amonitas (Jeremías 40,11,14), grupo de Baruc hijo de Nerías (Jeremías 43,3)… Estos grupos tenían su influencia en el pueblo que quedaba confuso e indefenso. Cada grupo tenía su manera de leer el pasado, la tradición y la ley. Pero, la división más trágica fue entre Judíos y Cristianos, al final del siglo 1º, que todavía no se ha superado. La dispersión geográfica era imagen y consecuencia de esta división interna del pueblo.

b). El movimiento de regreso que atrae hacia Jerusalén. De la misma manera, el regreso no es solamente un movimiento geográfico. Es también el intento siempre renovado de encontrar la identidad perdida y la comunión alrededor del mismo Dios. Después del exilio, hubo diferentes y opuestos intentos

- El intento de Ageo y Zorobabel, que querían restaurar la monarquía,

- El intento de Zacarías y Josué que querían reconstruirle templo,

- El intento ecuménico de los discípulos de Isaías que querían que el pueblo sea ‘Luz de las Naciones’,

- El intento de Nehemías que quería transformar Jerusalén en un centro fuerte alrededor de la Ley, y simbólico para todos los Judíos dispersos,

- El intento de Esdras de querer imponer la ley de Dios como ley de Estado para los habitantes de Palestina.

- El intento de defender el espíritu de la ley que aparece en el libro de Rut…

c). Con Jesús, el exilio se vuelve ‘retorno’. Jesús comenzó su predicación diciendo: ‘¡Conviértanse!’. En hebreo, la palabra ‘conversión’ significa ‘retorno’. Jesús convocaba al pueblo a volver de la dispersión en que vivía para reunirse nuevamente con Dios, mediante una adhesión al proyecto de los orígenes, o sea de la Alianza, a una nueva Alianza. El cambio propuesto por Jesús exigía un cambio en la manera de pensar, creer y vivir. De alguna manera convocaba al pueblo a ‘exiliarse’, a salir de la religión cerrada en que vivía, a sobrepasar los límites de la raza, de la ley y del culto, en busca de una hermandad sin límite (Lucas 10,29-37). El exilio exigido por Jesús era la vuelta hacia Dios. Jesús unía los 2 movimientos de salida y de regreso, de desintegración y de comunión: ‘El que pierde su vida, la gana’ (Marcos 8,35).

D. EL MUNDO INDÍGENA Y EL MUNDO NEGRO EN EL ECUADOR: ‘¿EXILIO, ÉXODO, REGRESO?’

1. El Pueblo negro del Ecuador


Ellos han sido sacados a la fuerza de África en un exilio devastador realizado por los Europeos. Se cuenta que unos 30 millones de Negro llegaron a las Américas; la mitad más había muerto en el viaje del triángulo mortal desde África vía Europa hacia las Américas; y otros 30 millones habrían muerto en la casería en las Costas de África. El Papa Juan Pablo 2º llamó esta hecatombe ‘el mayor holocausto de la historia’: 75 millones de víctimas es el número promedio, un ‘genocidio olvidado’. Este genocidio continuó aquí por ser, los Negros, mantenidos en esclavitud durante 4 siglos, y su situación actual de discriminación y marginalidad se parece continuar la esclavitud de ayer. Ahora, el Pueblo negro intenta rescatar su cultura, su identidad, su religión y su sabiduría. Es su ‘éxodo interno’.

2. Los Pueblos indígenas del Ecuador


Siguen siendo despojados de sus tierras, de su lengua, de su cultura, de su religión, que son su herencia milenaria. Sufren un exilio en su propia tierra. Pero desde unos 30 años, desde el acompañamiento de Monseñor Leonidas Proaño en Chimborazo, los Pueblos indígenas están retomando su voz, su valor y su dignidad. En 1986, se unieron en la CONAIE (Confederación de las Nacionalidades Indígenas del Ecuador). Están rescatando su espiritualidad, su cosmovisión, sus caminos propios de hacer economía solidaria, política participativa y ética comunitaria. Son alternativas a la crisis de civilización en la que estamos envueltos. Es el regreso de todos los exilios que, como Pueblo, se tiene que vivir.

3. La ‘wipala’ es el símbolo de este regreso a la esperanza y protagonismo a una sociedad más justa


La bandera arco-iris de los Pueblos indígenas es el símbolo visible del regreso de todos los exilios y éxodos que, como Pueblos, tuvieron y siguen que sufrir. Gracias al resurgir de los Pueblos indígenas y negros en el escenario continental - de los Zapatistas en México hasta los Mapuches en Chile, pasando por los Negros de Brasil -, aparece el proyecto de un nuevo mundo posible que se construye y se unifica en el respeto y el enriquecimiento de las diferencias. La wipala quiere significar esta armonía de cultura y la integración de todas las diversidades que conformamos en este continente.
El nuevo milenio es la oportunidad que nos da el cosmos para aunar esfuerzos, fortalecer la esperanza y el culto a la vida que se expresan en los Pueblos que regresan a su misión de aportar sus riquezas y sabidurías para el bienestar de la Humanidad.

TEMA  14 :  EL  PROFETA  JEREMÍAS.

Esperanza para los que se quedaron en Palestina.

Mensaje: Jeremías es el símbolo de los profetas siempre fiel a Dios y a su pueblo en medio de grandes persecuciones. No permite recordar a tantos mártires latinoamericanos que siguieron su ejemplo. Nos animan todos a no desmayar en nuestra opción de Pueblo de los Pobres, firmes en la fe y la solidaridad.
Motivación: Podemos afirmar que, en América Latina, estamos en una situación de exilio. A partir de 1492, la conquista y la colonización de parte de Europa no ha cesado. Diezmó la población de este continente: se calcula que, en los primeros 50 años, desaparecieron 80 de los 100 millones de habitantes que podía contarse. Se saqueó las riquezas, se destruyó las culturas, se satanizó las religiones, se negó la identidad de los Pueblos originarios. La dicha independencia de los años 1830 no fue más que un cambio de dueños: los criollos locales sustituyeron a los colonizadores españoles. La situación de los pueblos no cambió. Para mantener su poder y aumentar sus riquezas, nuestros gobiernos que representan a los explotadores de siempre, se unen al gran capital norteamericano para continuar saqueando y destruyendo las riquezas materiales, humanas y espirituales de nuestra propia tierra. Pero no hemos perdido nuestras raíces ni nuestra capacidad de ser el futuro de un continente mejor.


El profeta Jeremías fue aquel que ayudó a su pueblo a reconocer la presencia de Dios en medio de los que se habían quedado en Palestina, en la época del exilio. Al mirar la situación de crisis y esperanza que vivía el pueblo de Dios en aquella época, esto no ayudará a nosotros, por una parte a entender la situación de crisis por la que estamos pasando y, por otra, la esperanza que Dios aguarda también para nosotros.


Hemos visto que no toda la población de Palestina fue desterrada a Babilonia, sino ‘los jefes y los notables, los herreros, los cerrajeros y todos los varones aptos para la guerra. Un total de 10,000 fueron desterrados a Babilonia. Solamente quedó la parte más pobre de la población’ (2 Reyes 24,14). De todo modo, los que se quedaron en Palestina sufrieron una gran crisis como los exiliados. Habían perdido sus líderes, sus artesanos y los varones más activos de entre ellos. Fue una disgregación de las familias y una desarticulación completa.


El texto de Jeremías que vamos a profundizar nació de una experiencia intensa de la fidelidad de Yahvé a sus promesas. En el Sinaí, él hizo una alianza eterna con su pueblo, por su justicia y su amor gratuito. Esa alianza es superiora a las situaciones humanas que se puede padecer: la esperanza no puede morir. Veamos.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: Crisis y esperanza en medio de nosotros.
1. ¿Cómo se manifiesta en nuestro país la disgregación de las familias y la desarticulación social?
2. Frente a esta situación, ¿dónde se manifiestan signos de aliento y esperanza?

Palabra de Dios. Jeremías 33,1-26: Llamado a la esperanza.

3. ¿Qué desgracias anunciaba el profeta Jeremías a los habitantes de Jerusalén?

4. ¿Y qué motivos de esperanza daba el profeta a estos mismos habitantes de Jerusalén?

Hoy nosotros: Ser sembradores de esperanza en nuestro medio.

5. A imagen de Jeremías, ¿por qué razones guardamos motivos de esperanza en las dificultades que estamos pasando?

6. ¿A quiénes vamos a comunicar esperanza en nuestro alrededor?

7. ¿Cómo vamos a fortalecer en nosotros la esperanza y la fe?

Oraciones comunitarias. Salmo 106. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: La situación de los exiliados en Babilonia.

-
‘Les voy a infundir un espíritu que hará que puedan vivir’ (Ezequiel 37,5).

-
Lectura principal. Ezequiel 37,1-14: La visión de los huesos secos que reviven.

-
Lectura de apoyo. Jeremías 29,1-32: La carta de Jeremías a los deportados.

Comentario: EL TIEMPO DE JEREMÍAS FUE UNA ÉPOCA DE CRISIS PARA LA PROFECÍA


Jeremías era hijo del sacerdote Jelcías (1,1). Nació por los años 645 aC. en el pueblo de Anatot, a 7 kilómetros de Jerusalén. Se puede distinguir 3 períodos en la actuación del profeta.

A. PRIMER PERÍODO: 627-609 aC.


De 696 a 642 aC. el reino del sur, Judá, fue gobernado por el rey Manasés que mantuvo un régimen de opresión y represión. Amón, el sucesor de su padre, actuó de manera igual (2 Reyes 21,19-24; Crónicas 33,21-25), pero su gobierno no duró muchos años. Entre los años 640 y 639 aC. aparece un nuevo tipo de poder en el escenario nacional: ‘El Pueblo’. ¿Quién es este Pueblo? La Biblia habla muchas veces de ‘este Pueblo’ (2 Reyes 11,18,20; 21,24; 24,1-2…), pero su identidad se desconoce hasta hoy. Sabemos que se trata de campesinos valientes de la región de Judá que se enfrentaron a los reyes Manasés y Amón. Su fuerza fue capaz de imponer un nuevo rey en la personas de Josías. Cuando Josías asumió el poder, era todavía un niño. Pero el nombramiento de Josías significó la victoria del ‘Pueblo’ que de esta manera participó del poder.


El rey Josías hizo un gobierno diferente, en particular a partir de la ‘reforma deuteronomista’ (2 Crónicas 34,19-33). El profeta Jeremías apoyó al rey en varios puntos, porque ‘practicaba la justicia… Defendía la causa del humilde y del pobre’ (Jeremías 22,15.16). De otro lado, Jeremías cuestionó unos puntos centrales de la reforma de Josías, como por ejemplo la concentración del poder en Jerusalén. El templo pasó a ser el único santuario y esto perjudicó al ‘Pueblo’ (2 Reyes 23,4-20).

B. SEGUNDO PERÍODO: 608-598 aC.

1.
Los cambios de reyes


Repentinamente, Josías murió el año 609 en una batalla contra el faraón Nicao, de Egipto (2 Crónicas 35,20-27). El ‘Pueblo’ tuvo iniciativa y colocó en el trono a Joacaz, hijo de Josías (2 Crónicas 36,1). Pero Joacaz fue depuesto a los 3 meses por los egipcios que dominaron la Judea. A causa de los pesados impuestos, el ‘Pueblo’ sufrió mucho durante la dominación egipcia, nombrando rey en Jerusalén a Joaquín, hermano de Joacaz, más favorable a los egipcios. ‘Necao llevó a Joacaz prisionero en Egipto donde murió. Joaquín entregó la plata y el ora al faraón y sometió a impuestos a todo el país para reunir la cantidad fijada por el faraón’ (2 Reyes 23,34-35). El profeta Jeremías denunció las actitudes del rey Joaquín, sus ganancias y el derroche de dinero en construcciones lujosas. Le dijo en la cara que sólo le interesaba el dinero, que derramaba ‘sangre inocente’ y practicaba la opresión y la violencia’ (Jeremías 22,3,13-17).

2.
Ídolos en el templo de Jerusalén


La reforma de Josías fue dejada de un lado hasta el punto que entrara el culto a los ídolos en Jerusalén y en el templo de la capital (Jeremías 7,17). Además el rey Joaquín hacía del Templo el centro de todo, lo que criticó el profeta Jeremías ((3,3-15). Jeremías insistía en proclamar que la fidelidad a la alianza era mucho más importante y exigente que cumplir con la letra y los ritos. La alianza es primero solidaridad con el pueblo de los pobres (7,21-28). Cuando Jeremías anunció la destrucción del templo, los sacerdotes lo tomaron preso, amenazándolo de ejecutarlo (Jeremías 38,4-6; 26,11); y los guardias del templo lo azotaron

3.
La persecución a Jeremías


Desde entonces, se le prohibió a Jeremías frecuentar el templo, su mejor espacio para la comunicación. Como ya no podía hablar públicamente, Jeremías se puso a escribir y a mandar a su secretario Baruc a proclamar sus escritos. Al conocer las proclamas escritas del profeta, el rey Joaquín se puso a quemarlas (36,23). Pretendía acabar con las críticas de Jeremías, sin conseguirlo. Otro grupo que se opuso fuertemente a Jeremías fue el de los profetas del templo, con sus profecías favorables a los propósitos del rey, que alienaban la mente del pueblo (23,9-40). Buscaron acabar con la vida del profeta.

C. TERCER PERÍODO: 597-587 aC.

1.
El rey Sedecias confió en Jeremías


La 3ª etapa de la actuación de Jeremías fue con el rey Sedecias, los 10 últimos años de su vida antes de su muerte en Egipto. Las amenazas de desgracias anunciadas por Jeremías se cumplieron con la primera conquista de Jerusalén por el rey de Babilonia Nabucodonosor en 597 aC. y la deportación de los líderes del pueblo (2 Reyes 24,14). Sedecias era siempre dispuesto a escuchar a Jeremías. En el año 594 se estaba formando un frente anti-babilónico con el apoyo de Egipto. Sedecias iba a entrar en esta coalición, pero Jeremías lo desanimó (27).

2.
Nuevas persecuciones contra Jeremías


También durante el período de Sedecias, Jeremías sufrió persecuciones y amenazas de muerte, por sus duras profecías (38,1-4). Ante las acusaciones, Sedecias no supo defenderlo (38,5) y Jeremías sufrió varios castigos. Pero el rey no dejó de consultarlo secretamente (38,27), hasta la nueva y definitiva conquista de Jerusalén en 587 aC.

3. El exilio en Egipto

Después de la conquista de Jerusalén, Jeremías se quedó viviendo en medio del pueblo y participó del gobierno de Godolias (39,14). Ayudó en la reorganización tribal y en la reforma agraria para los pocos que quedaron en el país (39,10 y 52,15-16). Finalmente Jeremías fue obligado a exiliarse en Egipto donde profetizaba contra los Judíos instalado ahí (44,11-14).

D. LOS QUE SE QUEDARON EN PALESTINA DURANTE EL EXILIO

Sabemos que Jeremías no fue exiliado a Babilonia. Permaneció en Jerusalén con un grupo de Judíos. En la región de Judá, quedaron los más pobres que recibieron tierras de los que habían sido deportados. El libro de Jeremías nos cuenta que ciertos Judíos que habían sido deportados en las regiones vecinas pudieron regresar en Palestina (36,23 y 2 Reyes 17,24-41). El afán del rey de Babilonia de terminar con las aldeas judías no se consiguió. Sin embargo, su situación era de desesperación y de abandono: sus ritos eran llenas de lamentaciones, que el mismo profeta Jeremías retomaba y que forman el libro del mismo nombre atribuido al profeta.

E. LA SEMILLA DE LOS NUEVO

La gente que se quedó en Palestina era alentada por Jeremías para no perder la esperanza. Empezó a construir un nuevo proyecto, conservando su identidad de Pueblo de Dios, elegido para manifestar su alianza. Jeremías llegó a anunciar la venida de un nuevo David ‘que practicará la el derecho y la justicia en la tierra’ (33,15-16). ‘En sus días se salvará Judá e Israel vivirá en paz’ (23,5-6). Para Jeremías, el futuro del pueblo era su tierra y las promesas de Yahvé. Un nuevo David restauraría Jerusalén, creando nuevas relaciones comunitarias. Esta utopía se concretaría en Jesús.

F. EL CULTO A NUESTROS MÁRTIRES

La vida de Jeremías fue hecha de valentía y de persecuciones. En nuestro continente, fueron muchos los sacerdotes y obispos que sufrieron persecuciones, hasta el asesinato, sin contar los millares de seglares que fueron muertos y desaparecidos a lo largo y ancho del continente. Tenemos que recordar siempre a lo menos a los obispos que fueron asesinados por las dictaduras más sangrientas y las oligarquías descaradas: 

· Monseñor Valencia, en Colombia (1972), el protector de los Negros.

· Monseñor Enrique Angelelli, en Argentina (1976), el defensor de los campesinos.

· Monseñor Luis Dalle, en Perú (1982), el portavoz de los Indígenas.

· Monseñor Oscar Romero, en El Salvador (1984), el profeta de los pobres.

· Monseñor Gerardi, en Guatemala (1998), el denunciador de las masacres de los indígenas por los militares…

TEMA  15 :  EL  PROFETA  EZEQUIEL.

Esperanza para los desterrados en Babilonia.

Mensaje: El Pueblo de los Pobres es el heredero del proyecto de Dios. A pesar de todas las fallas de este Pueblo y de las muertes a que los condenan, Dios hará que su sueño se irá realizando por medio de él. La experiencia de Ezequiel nos confirma en esta esperanza segura.
Motivación: En nuestros días, vemos cómo muchos países han sido transformados, con la mayoría de su población, en ‘un valle de huesos secos’. La historia trae hasta nosotros el grito de pueblos enteros que han sido exterminados, de millones de negros arrancados a la fuerza de África y esclavizados, de millones de Indígenas masacrados y reducidos a la miseria. Hoy la mayoría de la población, por un sistema económico de muerte como es el sistema neoliberal, sobrevive al hambre, a las enfermedades, a la falta de agua potable, a las guerras de intereses personales, a la impunidad de sus autoridades convertidos en ladrones de cuello blanco, a la corrupción de los jueces y abogados… Ellos claman al cielo: ‘Dios, ¿dónde estás? ¿Hasta cuándo nos seguirán atropellando y destruyendo? Y ¡cuánta complicidad e indiferencia de nuestra parte!


En Babilonia, los exiliados sufrían mucho de tan gran retroceso en su historia: Habían vivido libres, fuertes en la fe, solidarios en medio de muchas fallas. Ahora se encontraban esclavizados como sus antepasados, obligados a adorar falsos ídolos, separados los unos de los otros: sin Tierra propia, sin Templo para sentir a Yahvé, su Dios liberador, sin líderes para orientarlos.


Yahvé escuchó nuevamente el grito de los hijos de Abraham y envió a Ezequiel como profeta de los exiliados. Le hace ver un valle de huesos secos que retoman vida… Eso fue el mensaje de esperanza y de vida que se le encargó al profeta Ezequiel. La visión de un valle lleno de huesos secos era un retrato de la situación del los exiliados: desarticulados, dispersos, sin vida, sin futuro. Por el poder de Yahvé, con la colaboración del profeta, la masa de los desterrados va a unirse, retomar vida, emprender un camino de esperanza hasta regresar a su tierra. Veamos cómo esta experiencia nos ayuda a entender el despertar de los pobres de nuestro continente, reconocer ahí la experiencia de Dios y acompañar este proceso de salir de exilio en donde se les está manteniendo, y de volver a ser los dueños de sus tierras, de sus costumbres, de sus religiones, para lograr vida, dignidad, fraternidad y soberanía.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: Exclusión y resistencia de los pueblos indígenas y negros.

1. ¿Cuáles son los grupos humanos de nuestro país y continentes que sufren más de la marginación y destrucción?

2. ¿Qué signos de esperanza reconocemos en esta situación de miseria y muerte?

Palabra de Dios. Ezequiel 37,1-14: Los huesos secos que retoman vida.

3. Según esta lectura, ¿qué le hizo ver Dios a Ezequiel?

4. Según la misma visión, ¿a quiénes representaban estos huesos secos que volvían a vivir?

5. ¿Qué era lo que Dios quería que manifieste el profeta Ezequiel?

Hoy nosotros: 

6. ¿De qué manera podemos aplicar esta visión a nuestra propia situación de muerte y esperanza?

7. ¿Cómo somos nosotros signos personal y organizado de esperanza para los demás?

8. ¿Cómo va a ser nuestra fe un motivo de compromiso para cada uno de nosotros y para nuestra comunidad?

Oraciones comunitarias. Salmo 104. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: La esperanza de los que estaban para volver en Palestina.

-
‘Tú eres mi siervo, Israel, y estoy orgulloso de ti’ (Isaías 49,3).

-
Lectura principal. Isaías 48,20-49,26: La misión de un Pueblo de ser siervo del proyecto de Dios.

-
Lectura de apoyo. Isaías 40,1-31: Palabras de consuelo para el Pueblo.

Comentario 15: PROFECÍA Y NUEVA CREACIÓN. El poder renovador de Yahvé.


El profeta Ezequiel vivió el destierro de Babilonia como los demás exiliados. Su profecía nació de la situación que soportó igual que los demás deportados en las regiones desconocidas y lejanas de Babilonia. Ezequiel sufrió los sufrimientos y la inseguridad de una comunidad destruida que todo lo necesitaba. Por su fe y la misión de Dios, Ezequiel despertó a una nueva conciencia y animó a sus compatriotas a superar la crisis de fe por la que pasaban afín de despertar a una nueva misión que Dios les tenía reservada. Su predicación fue a veces muy dura, porque Ezequiel era un hombre de lucha incansable. Cuestionaba las falsas seguridades en que muchos se acomodaban (3,9). Por otra parte, ayudó a su gente a situarse en el nuevo contexto histórico en que se encontraban para poder abrir caminos de esperanza, de vida y de fe renovadas (capítulos 16; 20 y 23).

A. LAS ETAPAS DE LA ACTUACIÓN DEL PROFETA EZEQUIEL


Para entender correctamente el libro de Ezequiel, es necesario ubicar bien las 2 etapas de su actuación como profeta: antes y después de la destrucción de Jerusalén.

1. Antes de la destrucción de Jerusalén, un ministerio de denuncia

Durante la época de que va desde la primera deportación hasta la destrucción de Jerusalén (598-587 aC.), el profeta ayudó en vano a su pueblo a reconocer sus errores y pecados. Los oráculos de Ezequiel son principalmente de condenación. Ezequiel se dirigía principalmente a los exiliados en Babilonia, pero su mensaje estaba también destinado a los que se quedaron en Judá; estos eran gobernados por Sedecías. Tanto los exiliados como los que se quedaron en sus tierras, esperaban que su rey exiliado Jeconías iba a ser pronto liberado y que todos los desterrados iban a regresar con él en Palestina (24,1-7). No admitían que Jerusalén fuera destruida y abandonada para siempre (5,5-14 y 6,1-10). Ezequiel les hacía ver las causas de la 1ª deportación: principalmente las injusticias y la idolatría (2 Reyes 22,17). Llegó a decir que, si el pueblo no reconocía sus pecados y no cambiara de vida, volviendo a la práctica de la alianza con Yahvé, una segunda deportación era posible y sería peor que la primera (Ezequiel 16,1-36), sobre todo si ponían todas sus esperanzas en alianzas con países extranjeros (2 Reyes 23,26-27 y Ezequiel 24,1-11). Sabemos que los esfuerzos del profeta fueron vanos para cambiar las orientaciones de su pueblo (30,30-33). Este y sus gobernante preferían hacer caso a los falsos profetas y refugiarse en añoranzas estériles de un pasado ido (13). Y llegó lo peor: la destrucción de Jerusalén y un exilio mayor que el anterior. Lejos de su tierra, sin templo ni culto propio, sin dirigentes ni líderes, los israelitas estaban amenazados de destrucción lenta pero segura si no reaccionaran positivamente.

2. Después de la destrucción de Jerusalén, un ministerio de esperanza

En esta segunda etapa, cambió el mensaje de Ezequiel por la nueva situación del exilio en que se encontraban sus compatriotas. Buscó animarlos, despertarlos a la esperanza y al compromiso de una nueva etapa en su misión de Pueblo elegido para revelar a Yahvé y su proyecto universal. Sus oráculos son principalmente de salvación.

B. LAS VISIONES SIMBÓLICAS


La dureza del corazón de sus compatriotas, tanto en Judá como en Babilonia, provocaba a Ezequiel a proseguir con su mensaje fuerte, mediante grandes imágenes simbólicas.

· En primer lugar, se destaca la visión vocacional (visión del ‘Carro de Yahvé’ 1,4-28). El sentido de esta visión se aclara por la situación de exilio. De manera simbólica quiere representar la movilidad de Yahvé, que no está atado al Templo de Jerusalén. Más bien Dios está ‘en camino’, junto a su pueblo que acompaña con su presencia en el mismo exilio. Sigue y seguirá actuando en la historia de su pueblo desterrado.

· Para llamar la atención y despertar la esperanza de novedades, Ezequiel terminaba sus oráculos por un mismo refrán: ‘… y sabrán que yo soy el Señor’ (37,6,13; 39,7; 6,10;11,12…). Esta convicción de la presencia de Yahvé con su pueblo mantenía a este de pie, con la cabeza alta y el corazón alerta. Repetía Ezequiel que Yahvé no necesita de ningún lugar sagrado para manifestarse (1,10,18,22; 11,16-25) y que sigue solidario con su pueblo para nuevas misiones.

C. LA VISIÓN DEL VALLE DE LOS HUESOS SECOS


La profecía de los ‘Huesos secos’ es una de las más bellas visiones del profeta Ezequiel (37,1-14 = Jeremías 7,31: ‘El Valle de la matanza’). Paradójicamente, en este valle de muerte está la ‘gloria de Yahvé’ (3,23), el Dios de Israel (8,4). Ezequiel describe esta envolvente experiencia de una manera muy expresiva. De hecho los desterrados eran como huesos secos en una inmensa desolación. Pero la fuerza liberadora de Yahvé va más allá de la desesperanza y la muerte que se habían apoderado de los exiliados. En su gran capacidad de fe, Ezequiel vislumbró un nuevo despertar y una nueva unión y organización de esta masa de desterrados.


La experiencia de Ezequiel es muy reveladora hasta para nosotros, pues nosotros pasamos también por varios exilios. Solamente la fe es capaz de revitalizarnos para emprender nuevos caminos y enfrentar los desafíos del presente. Ezequiel nos confirma que el Espíritu de Dios es capaz de suscitar vida allí donde todo parece estar acabado y muerto. La profecía de Ezequiel aclara la absoluta novedad de aquello que está por venir. Nunca nada está terminado por siempre: Yahvé es el Dios de la vida, la unión de la humanidad y la comunión con él (18,30-31). Dios es capaz de cambiar nuestro corazón y revertir nuestra maldad en espacios de fraternidad y resurrección (36,25-27).

D. UNA NUEVA CREACIÓN


Lo nueva será una ‘nueva creación’ (36,36). Un nuevo éxodo reconducirá a los exiliados a la tierra de la libertad (11,14-20). La novedad no era un proyecto reformista de restaurar el pasado, sino de poner en marcha un proyecto nuevo. Tal como los huesos secos recobran nueva piel, nuevos nervios, nueva sangre, de la desolación y la muerte del exilio surgirá un nuevo pueblo, un futuro inesperado. Será una Comunidad renovada, convertida y animada por el Espíritu de Dios, sin dependencia de la Ley ni de las Tradiciones. Una esperanza tan grande nació de la peor situación: un exilio destructor. Ezequiel anunció la utopía del hombre nuevo y de la mujer digna conformando un Pueblo nuevo, testimonio colectivo del sueño de Dios. Esta nueva creación será sostenida por el mismo Espíritu de Dios.


Esta profecía alcanzará su plenitud en Jesucristo, ungido por el Espíritu (Lucas 4,18), que nos volverá ‘criaturas nuevas’ (Efesios 4,20-24). Solamente, nos falta la decisión de entrar en esta novedad que nos trajo Jesús y que continúa vigente en la Iglesia de los pobres: Ser una Comunidad donde la presencia de Dios se haga transparente y real, a través del Pueblo de los pobres.

E. LA IGLESIA DE LOS POBRES ES LA REALIZACIÓN DEL SUEÑO DE DIOS


Las CEBs representan la mayor esperanza de la Iglesia de los Pobres. Es en Brasil, donde un centenar de obispos sobre 300 trabajan a partir de las CEBs, que se da una Iglesia viva, comprometida con los sectores populares en la transformación social (el actual presidente Lula da Silva es el mayor ejemplo).

1. Breve historia de la Iglesia de los Pobres en Ecuador

En Ecuador, las CEBs nacieron por el impulso de Monseñor Leonidas Proaño, en ese entonces obispo de Riobamba (1959-1985): primero entre los populares urbanos (1975), luego en los sectores Indígenas (1980) y rurales (1985) y finalmente en el mundo negro (1995). Las CEBs están apoyadas por la CAPIP (Coordinación de Agentes de Pastoral de la Iglesia de los Pobres), con reuniones nacionales de sacerdotes, religiosas y seglares que se dedican prioritariamente al acompañamiento de las CEBs. Unos 6 obispos ecuatorianos dan cierto apoyo a las CEBs: Alberto Luna, jubilado; Néstor Herrera de El Oro, Eugenio Arellano de Esmeraldas, Gonzalo López de Sucumbíos, Jesús Martínez de Los Ríos, y Víctor Corral de Chimborazo.


Otros grupos cristianos se identifican como la Iglesia de los Pobres: CRIMPO (Comunidades Religiosas Insertas en Medios Populares), JOC (Juventud Obrera Cristiana), APD (Asamblea del Pueblo de Dios, contra la deuda externa con Manolo Barreno, fallecido), CCU (Comunidades Cristianas Universitarias),…


La Teología de la Liberación sigue viva y diversificada en todo el continente (negra desde 1970, indígena, feminista, joven,…). Está en relación con las Teologías de la Liberación de África y Asía (Revista ‘Concilium’).


La Iglesia de los Pobres tiene su identidad: es la construcción del Reino de Dios en la realidad latinoamericana a la luz de la Palabra de Dios y de los grandes Documentos Eclesiales. Esto le permitió constituirse con características propias. 

2. He aquí una presentación de los logros más significativos de la Iglesia de los Pobres.

a)
Como Iglesia de los pobres, rescatamos la Biblia como nuestra, o sea, primero de los pobres

· La Biblia es de los pobres. Antes, la Biblia estaba en el poder clerical, en el templo. La hemos llevado a las casas.

· El Dios de los cristianos es ‘Yahvé’, o sea, el Dios liberador de los Pobres, experimentado en nuestras luchas.

· La Biblia es la historia de un Pueblo pequeño y pobre que supo escuchar a Dios y permitir su encarnación.

· La Biblia nos ayuda a reconocer que la Palabra de Dios sigue dirigiéndose a los pobres de hoy, en nuestra vida, en la vida de los demás, en nuestras organizaciones y nuestras luchas.

b).
Como Iglesia de los pobres, revelamos a un Cristo liberador

· Nos identificamos con la historia de Jesús, de su Pueblo, de su país invadido por el imperio romano.

· Nos sentimos valorado con él por haber sido trabajador manual, carpintero.

· Compartimos su pobreza y sencillez, desde su nacimiento hasta su muerte.

· Lo reconocemos como el Profeta del Reino, en la línea de los grandes profetas.

· Sufrimos sus dificultades, sus conflictos, su pasión, su muerte, como camino de vida y de resurrección.

· Lo reconocemos resucitando en nuestras luchas y nuestros pequeños éxitos.

c). Como Iglesia de los pobres, renovamos a toda la Iglesia.

· Somos una Iglesia comunitaria, y no piramidal, en la que todos somos importantes y podemos aportar.

· Somos una Iglesia fraternal entre nosotros, y no encerrada en estructuras dominadoras.

· Somos una Iglesia servicial y solidaria de las necesidades de los pobres, y no sólo sacramentalista.

· Somos una Iglesia celebrativa de la presencia del Reino entre nosotros.

· Somos una Iglesia misionera que comunica lo que creemos y vivimos.

· Somos una Iglesia de mártires por la causa de los pobres.

· Somos una Iglesia sin fronteras: nos sentimos la misma familia con todos los que construimos el Reino de Dios.

d). Como Iglesia de los pobres calificamos al neoliberalismo como sistema de muerte

· Como pobres, somos empobrecidos por las estructuras de un sistema que nos explota: el neoliberalismo.

· Los obispos confirmaron esto en Medellín: los pobres somos los empobrecidos.

· En Puebla, denunciaron estas estructuras como estructuras de pecado y este sistema como pecado social.

· Desvelamos el paternalismo de las instituciones sociales, religiosas, gubernamentales cuando no nos ayudan a liberarnos de la miseria y ser protagonistas de nuestro desarrollo y de una sociedad nueva.

· Los pobres conscientes y organizados, aportamos unas alternativas de gobierno: una economía solidaria, una política participativa, una ética comunitaria, una cultura creativa.

· Los pobres construimos la globalización de la solidaridad, de la participación, de la diversidad en la unidad, o sea, la ‘Civilización del amor’ (Juan Pablo 2°).

e). Somos una Iglesia al servicio de un mundo nuevo

· Somos personas nuevas, consientes, organizadas, luchadoras por un mundo mejor, más conforme al Reino.

· Nos unimos a todos lo que luchan por una vida mejor. Participamos de las decisiones que nos conciernan.

· Somos un poder popular que nos organizamos para el bien común, primero entre vecinos luego al nivel nacional.

· Presionamos con propuestas para que las leyes estén más a favor de las necesidades de nuestro Pueblo.

Conclusión: Texto de Sofonías 3,12.

· ‘Dejaré subsistir en medio de ti un Pueblo humilde y pobre que confiará siempre en Dios’.

· Ese Pueblo humilde y pobre somos nosotros, el Pueblo de las CEBs, la Iglesia de los pobres.

3. Los desafíos de la Iglesia de los Pobres

He aquí unos desafíos para toda nuestra Iglesia y en particular para la Iglesia de los Pobres.

· La memoria y la identidad cristiana en América Latina. La herencia colonial de una Iglesia de cristiandad es todavía predominante. Se quiere borrar la memoria reciente de la Iglesia de los Pobres en nuestro continente, en particular la de nuestros mártires y de los grandes Documentos de Medellín, Puebla y Santo Domingo.

· La inculturación: Es el desafío mayor de la nueva evangelización. Los esfuerzos por constituirnos en una Iglesia autóctona con identidades indígenas, negra y mestiza, están contrarrestados por el tradicionalismo del Vaticano.

· La toma de control del Vaticano sobre el CELAM y el nombramiento sistemático de obispos conservadores (opus dei) crea muchas tensiones en las Iglesias y dificulta el diálogo entre las conferencias episcopales de los distintos países.

· La formación sacerdotal es muy deficiente. Los Seminarios han retomado una línea tradicionalista preconciliar, desconociendo los Documentos Eclesiales Latinoamericanos. De ahí los muchos conflictos que surgen luego en las comunidades cristianas y parroquias más abiertas y participativas.

· Los ministerios laicales están orientados por los obispos hacia fortalecimiento del carismatismo con caracteres tradicionalista, intimista, espiritualista, en clara contradicción con las orientaciones de Medellín, Puebla y Santo Domingo.

Conclusiones: Avanzamos entre oscuridades, persecuciones y esperanzas.

· Las CEBs y la Teología de la Liberación tienen vitalidad, aunque de una manera escondida, por la oposición de la mayoría de los obispos y los ataques de los poderosos. En Brasil está la mayor esperanza para la Iglesia de los Pobres.
· La Opción por los Pobres, vista como una identificación con las causas de los pobres, es la principal línea de evangelización de los sectores populares. Sólo así se puede dar una mayor fuerza a la Iglesia de los Pobres.
· La lectura Popular de la Biblia es el alimento privilegiado de las CEBs y el motor de la Iglesia de los Pobres: Así su puede actualizar la fe y las luchas por el Reino.
· Los seglares serán los grandes protagonistas de la Iglesia de mañana. El Espíritu Santo sabrá guiarlos por caminos nuevos afín de continuar la solidaridad con los pobres de este continente hacia un futuro mejor.
· Nuestra inserción en las Organizaciones Populares nos permite hacer la experiencia de Dios vivo, compañero y liberador. Esta inserción nutre nuestra espiritualidad y nuestra participación en los sacramentos y las celebraciones.
TEMA  16 :  EL  PROFETA  ISAÍAS  SEGUNDO.

La esperanza de los que estaban por volver en Palestina.

Mensaje: Tal vez los cantos del Siervo Sufriente son una de las páginas más fuertes del Antiguo Testamento por la visión exclusiva del profeta: Un Pueblo se siente llamado a ser liberador desde su pequeñez, su pobreza y su humillación. Se aplica primera al Pueblo de Moisés, a Jesús y al Pueblo de los Pobres de América Latina.
Motivación: Siempre es más fácil lamentarnos por los problemas, las dificultades, los males que nos afectan. Es más difícil mirar los pequeños avances, los éxitos sencillos de personas y de grupos comprometidos, los gestos de amistad y esperanza que pocos valoramos. Es difícil emprender un camino de verdadera conversión personal y de servicio tenaz a los demás, para cambiar lo que podemos. Nos hace falta descubrir que lo más importante es el Reino de Dios, del que somos responsables cada uno de nosotros y nosotras.


En nuestro encuentro de hoy vamos a ver una de las páginas más importantes de la Biblia: el ‘Libros de la Consolación’, de los capítulos 40 a 55 de Isaías. Un pequeño resto de gente, sobre todo entre los exiliados a Babilonia, se descubrió el portador del proyecto de Dios en la dura prueba del destierro. Se reconoció ‘Siervo sufriente’, llamado a seguir siendo testigo vivo de Yahvé en medio de todos los pueblos. Esta nueva conciencia nació de una doble realidad. Por una parte, la nueva realidad de una política internacional en la que estaban envueltos. Por otra, la experiencia del Dios liberador y la exigencia de un nuevo éxodo. Ante la expectativa de una vuelta en Palestina, se dio la posibilidad de la continuación del proyecto de Dios con nuevas dimensiones, exigencias y desafíos. Como siempre la experiencia de hoy va a ser iluminada por lo que pasó ayer.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: Detenernos a reconocer los signos de esperanza.

1. ¿Qué signos personales alentadores miramos en nuestra comunidad y en nuestro alrededor?

2. ¿Qué signos colectivos de esperanza vemos en nuestra ciudad y nuestro país?

Palabra de Dios. Isaías 48,20-49,26: La parábola viva del Siervo sufriente.

3. En esta lectura, ¿qué anunciaba el profeta Isaías a los exiliados de Babilonia además del regreso en Palestina?

4. ¿Cuáles son los rasgos del rostro de Dios que aparecen en esta profecía?

5. ¿Cuáles son las palabras claves de esta profecía de Isaías?

Hoy nosotros: 

6. ¿Cómo actualizamos la profecía de Isaías para nuestros tiempos?

7. ¿En dónde tenemos que ser signos de esperanza?

8. ¿De dónde vamos a sacar fuerza para ser signos personales y colectivos de esperanza?

Oraciones comunitarias. Salmo 126. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: Cómo leer el pasado a la luz del presente. Nuevas exigencia con el fin del exilio.

-
‘Se los llamará Pueblo santo’ (Isaías 62,12).

-
Lectura principal. Isaías 62,1-12: Yahvé otorgó a los exiliados una nueva liberación.

-
Lectura de apoyo. Isaías 60,1-22: Yahvé convocó a su Pueblo para que sea ‘Luz de las Naciones’.

Comentario 16: PROFECÍA Y SERVICIO A LA HUMANIDAD. La misión del Pueblo que sufre.


El largo libro de Isaías se puede dividir en 3 grandes partes: Los capítulos 1 a 39; luego 40 al 55 y finalmente 56 a 66. El texto de nuestra reunión de hoy se sitúa en la 2ª parte. Por sus palabras iniciales, ‘Consuelen, consuelen a mi Pueblo’ (40,1), se llamó esta parte de la Biblia el ‘Libro de la Consolación’. El tema principal es la vuelta de Babilonia a Palestina. Los hechos narrados ya no se refieren al siglo 7º aC. como en la primera parte del libro de Isaías, sino al siglo 6º aC. La razón es un nuevo autor de esta 2ª parte del libro de Isaías que llamamos ‘Isaías Segundo’.

A. EL HORIZONTE HISTÓRICO DEL MENSAJE DE ISAÍAS SEGUNDO


El exilio fue el horizonte en el que nacieron y desarrollaron las ideas del profeta Isaías 2º. El Pueblo de Moisés vivió en el destierro uno de sus períodos más críticos de su historia, y a la vez más esperanzador. Ya no había Tierra prometida, ni templo, ni líderes. Fue un cuadro desolador que se reflejaba en la expresión de su vivencia religiosa. No tenía espacios para el culto y sus sacrificios, como signos evidentes de la Alianza. Pero, un pequeña parte de los desterrados quedó fiel al proyecto de Yahvé y se lo llamó ‘el Siervo’, porque, lejos de desanimarse, creyó que, a pesar de todo, era posible de encontrar una nueva manera de relacionarse con Dios y dar cabida a su proyecto de vida, libertad, fe y fraternidad. Para este grupo de exiliados, el exilio se caracterizó por un vigoroso reflorecimiento de la fe en vez de su progresiva degradación como pasó con la mayoría de los exiliados. La reflexión colectiva realizada durante el exilio permitió una relectura riquísima del pasado del pueblo. Esta se convirtió en una nueva experiencia de Dios y de su proyecto.

Fue así como la fe renació más madura de esta nueva experiencia de Dios en una prueba tan dura. La Biblia, en definitiva, nació de esta experiencia, ya que la mayoría de la Escritura se gestó en esa época del exilio. En este ‘pequeño resto’ la organización y la solidaridad se fortalecieron y se volvieron signos de esperanza para un futuro mejor. El mayor signo de esta esperanza era la vuelta en Palestina, tierra de los antepasados y de las promesas divinas. Pero, mientras tanto, la política interna de Babilonia no dejaba entrever ninguna perspectiva de liberación. La sorpresa iba a venir del exterior. De pronto se divulgó la noticia de un nuevo entorno internacional. La hegemonía de Babilonia estaba suplantada por la de otro imperio en crecimiento, el de los Persas, dirigidos por el famoso Ciro. Y la derrota de Babilonia ocurrió por las manos de ese rey persa.

B. CIRO, EL UNGIDO DE YAHVÉ: ESPERANZA PARA EL PUEBLO

El telón de fondo histórico para el mensaje de Isaías 2º estuvo configurado por la decadencia de Babilonia y la llegada de Ciro al poder en toda la región. Lo llamativo es el proceso que llevó Isaías 2º a llamar a Ciro ‘el ungido de Yahvé’ (45,1). Ciro entró en la historia de Israel a mediados del siglo 6º. El período de decadencia de Babilonia se había iniciado con la muerte de Nabucodonosor en 562 aC. En ese tiempo, los Persas eran dominados por los Medos, otro imperio del norte. La rebelión de los Persas logró derrotar a los Medos gracias a un nuevo rey, Ciro, que logró dominar e invadir la región de los Medos. De esta manera se convirtió en el rey de los 2 pueblos. En 539, Ciro atacó Babilonia y lo venció. Palestina, que pertenecía al imperio babilónico, pasó bajo el dominio de Ciro. Desde entonces, nació entre los exiliados palestinos, la esperanza de un posible regreso a su tierra, gracias a la nueva situación internacional. Ciro fue el instrumento de la liberación de los exiliados del yugo de Babilonia. Los Persas eran más tolerantes con los pueblos dominados que los Asirios (de Damasco) y los Babilonios. Pedían que los pueblos dominados se organizaran según su propio sistema de vida y que mantuvieran el culto a sus divinidades. Se entiende que esto era una manera de asegurar sus propios intereses. Con este procedimiento de los Persas, los Judíos deportados a Babilonia tuvieron una oportunidad de restaurar el culto a Yahvé y su organización tradicional.

C. EL EDICTO DE LIBERACIÓN PROCLAMADO POR CIRO

En el año 538 aC. Ciro publicó un decreto que concedía la libertad a los Judíos exiliados en Babilonia. ‘El año 1º de Ciro, rey de Persia, para que se cumpliera la palabra del Señor anunciada por Jeremías, despertó el Señor el espíritu de Ciro…’ (Esdras 1,1-4). En este decreto de Ciro, se ordenaba la reconstrucción del Templo de Jerusalén y la devolución de todos los utensilios de oro y de plata que Nabucodonosor había llevado a Babilonia; además, todos los gastos de construcción correrían por cuenta del gobierno persa (Esdras 6,4-5). Este decreto que cambiaba del todo la situación de los Judíos desterrados se encuentra en varias partes de la Biblia (Crónicas 36,22-23; Esdras 1,1-5 y 6,3-5).

El pueblo, y sobretodo Isaías 2º, interpretaron las conquistas de Ciro como parte del plan de Dios: En él se manifestó el ‘brazo fuerte de Yahvé’ a favor de su pueblo. Por esta razón, Ciro fue considerado el instrumento de la Providencia divina para con su pueblo. De hecho, la victoria de los Persas devolvió a los Judíos la posibilidad de regresar a Palestina y continuar con el proyecto de Dios. Por esta razón Isaías 2º lo llamó ‘el ungido de Dios’ (45,1).

D. LA FIGURA DEL SIERVO Y SU MISIÓN

En este ambiente en que se mezclan desolación y esperanza, Isaías 2º, que es en realidad un grupo de discípulas y discípulos de Isaías insertos en medio de los exiliados, se levantó y anunció sus oráculos proféticos. Los 4 ‘Cantos del Siervo de Yahvé’ merecen una mención especial: 42,1-4; 49,1-6; 50,4-9 y 52,13-53,12.

En la tradición bíblica, la figura del Siervo indica al grupo de personas, más que al individuo, que sirven a Yahvé, el Dios de la Vida. Es el modelo del ‘Justo’, identificado como ‘hijo de Dios’. Sufre porque, siendo solidario de sus hermanos, asume sobre sí el sufrimiento causado por la infidelidad a la Alianza (53,4-5).

Identifiquemos más claramente quién es este ‘Siervo de Yahvé’. Fue el ‘grupo del resto fiel’, la semilla del Pueblo de los Pobres que confió siempre en Dios (41,8-9; 42,18-20; 43,10; 44,1-2; 45,4; 48,20; 54,17). Si el Siervo está identificado sin lugar a duda con ‘el Pueblo’, se trata del pueblo exiliado: oprimido, desfigurado, sin apariencia humana y sin un mínimo de condiciones dignas para vivir, maltratado y explotado, aplastado por el sufrimiento, evitado por los demás pueblos como si fuera un leproso, condenado como criminal, sin juicio y sin defensa. Sus opositores eran, por una parte, sus opresores que lo mantenían esclavizado y, por otra, aquellos Judíos que se alejaron de sus compatriotas para seguir las ideas del imperio, venderse a Nabucodonosor y gozar de privilegios explotando a sus propios compatriotas. Estos no eran ni podían ser el Siervo de Dios. Siglos después, se aplicara a Jesús las profecías del ‘Siervo de Yahvé, no solamente por su pasión, muerte y resurrección, sino porque el mismo se identificó con la misión del Siervo sufriente’ (Lucas 4,16-21).

E. EL CAMINO DEL SIERVO

Los 4 cantos del Siervo de Yahvé nos presentan una secuencia progresiva. En cierta manera describen el camino del Siervo.

· Se inicia con su vocación (Primer canto: 40,1-4).

· Pasa por el descubrimiento y la conformación de su misión (2º canto: 49,1-6).

· Pone énfasis en su capacidad de resistencia (3º canto: 50,4-9).

· Culmina con su martirio liberador a favor de los que lo condenan y lo matan (4º canto: 52,13-53,12).

El texto que nos tocaba en la reflexión pertenece al 2º canto. Desarrollo el sentido universal de su misión. El mensaje es dirigido a ‘las islas’ y a los ‘pueblos lejanos’. Fue llamado para ser ‘Luz de las Naciones’. Pero la misión es estar al lado de su pueblo para que ‘restablezca las tribus de Jacob y traiga a los supervivientes de Israel’ (49,5-6). Pues se trata de una ‘Buena Nueva’ para todos los pueblos de la tierra.
F. LA BUENA NUEVA DEL SIERVO DE DIOS

En Isaías 2º, la Buena Nueva tiene un lugar destacado. En 3 citas diferentes aparece un verbo que significa: ‘Llevar una Buena Nueva’ (40,9; 41,27 y 52,7). Este verbo pasó a significar ‘Evangelizar’ en el Nuevo Testamento. Con este verbo, utilizado por Isaías 2º, encontramos las fuentes del Evangelio de Jesús, la Buena Nueva que vino a traer y la Buena Nueva que él mismo es.

La Buena Nueva de Isaías 2º es la presencia de Dios en medio de su pueblo y su futura venida más significativa. Es la presencia de su Reino realizado por su Enviado, el Mesías, y la felicidad que este traerá para todos los que siguen fiel a la Alianza. De hecho, en los 4 cantos del Siervo de Yahvé, se reconoce a Jesús porque él se reconoció en ellos. Instruido por el Padre y por los pobres de su tiempo, Jesús retomó el sentido verdadero y pleno de las profecías de Isaías 2º. Realizó en su persona el ideal del Siervo de Yahvé. Los pobres de su tiempo se reconocieron en él y encuentran también en la clave para saber cómo ellos, nuevo Siervo de Yahvé, deben realizar tal misión, ayer y hoy. El Pueblo de los Pobres, sufriente, maltratado, exiliado, humillado, destruido, tanto ayer como hoy, recibe de Dios el don del perdón y de la liberación. De esta manera se vuelve evangelizador y liberador para los demás pueblos. Es ‘Luz de las Naciones’ y Buena Nueva para todas ellas.

G. LA NOCHE ESTRELLADA DE LA IGLESIA DE LOS POBRES

A partir del Concilio, volvió a aparecer ‘la Iglesia de los Pobres’ a partir del despertar de los cristianos pobres de América Latina, cuyos obispos se hicieron los portavoces en Roma. Los Papas Juan 32 y Juan Pablo 2º se hicieron eco de este redescubrimiento de la misión de la Iglesia: ‘Ser toda Iglesia de los Pobres’. Las Comunidades Eclesiales de Base CEBs) están al origen de esta realidad, en los años 1950-1960. Fueron la cuna y el camino de toda una generación de obispos latinoamericanos que encarnaron en su vida, muchos hasta el martirio, este ideal de la Iglesia de los Pobres. De estas vivencias a lo largo y ancho del continente, surgieron las estructuras de esta Iglesia de los Pobres tal como lo soñó Jesús.

· Las CEBs continúan vivas en todos los países de América Latina, a pesar de la persecución tanto de las dictaduras militares como de los obispos más reaccionarios. Tienen sus coordinaciones nacionales y continental.

· Han permitido el surgimiento de la teología de la liberación e inspiraron las grandes reuniones del Episcopado Latinoamericano (Medellín, Colombia, 1968; Puebla, México, 1979 y Santo Domingo, República Dominicana, 1992).

· Florece su espiritualidad que arranca de la experiencia de Dios en su vivir diario, encarnada en la opción por los pobres, la religiosidad popular y la transformación social.

· La inculturación, o sea la reexpresión a partir de las culturas, sabidurías y símbolos indígenas, Afroamericanos y mestizos de la liturgia, el Evangelio, la Iglesia y la fe, según las orientaciones de la reunión de Santo Domingo.

· La Nueva Evangelización que, desde las CEBs, es a la vez una renovación de nuestra Iglesia para que sea ‘verdaderamente Iglesia de los Pobres’ (Juan Pablo 2º) y un transformación social para establece estructuras incluyan a las mayorías latinoamericanas, conformes a los valores del Reino de Dios.

Pero, como en el Apocalipsis, el ‘Monstruo’ diabólico del imperialismo de turno, ayer romano hoy neoliberalista, ha decidido que esta Iglesia de los Pobres no prosperara. Por esta razón ha desatado tanto en los gobiernos como en ciertas jerarquías católicas, en particular desde Roma, una persecución incansable contra el protagonismo de los cristianos pobres. Desprecian la actualidad de la profecía del ‘Siervo de Yahvé’ anunciado por el profeta Isaías 2º y completado en Jesucristo, hoy encarnado en la Iglesia de los Pobres. ‘Del nuevo milenio, los somos la Buena Noticia’, como lo proclaman las CEBs de Ecuador.


‘Esperando contra toda esperanza’, la Iglesia de los Pobres sigue su camino de noche estrellada. No dejemos que lloren nuestros ojos para que podemos ver estas estrellas que brillan en el firmamento de los pobres. En este ‘mundo al revés’, apostemos por ser la Buena Nueva del Reino, porque somos este ‘Siervo sufriente’ que salva a los que nos destruyen.

Cuarta  parte :  Desde el año 538 al 175, en Palestina
L A   P R O F E C Í A   D E S P U É S   D E L   E X I L I O

P R E S EN T A C I Ó N

A. CARACTERÍSTICAS DE ESTA ÉPOCA

1. El sistema esclavista sustituyó al sistema igualitario de las tribus: crecieron la explotación y la miseria.

2. El Pueblo hebreo pasó a ser una pequeña etnia sin rey, bajo varias dominaciones: primero de los Persas (538-523), luego de los Helenistas (o griegos), sea de Egipto (Lágidas, 300-200), sea de Siria (Seléucidas, 200-142).

3. Se dieron varios intentos de reconstitución como Pueblo: primero con el rey Zoroababel, luego con el ‘Proyecto Luz de las Naciones’.

4. Prevaleció este último con Josué y Nehemías en torno a la Ley y la pureza de la raza.

5. Los profetas de aquella época fueron: Ageo, Zacarías, Malaquías, Joel, Abdias, Jonás, Isaías 3 (56-66), que se manifestaron de la manera siguiente:

-
Ageo y Zacarías apoyaron el proyecto de restauración de la monarquía.

-
Isaías 3 promovió el proyecto ‘Luz de las Naciones’.

-
Desapareció la profecía clásica identificada por los ‘Oráculos del Señor’ y aparecieron ‘la Escritura, la Tradición y la Sinagoga’.

-
El profetismo crítico se mantuvo con los libros de Job, Rut, Eclesiastés (Qohélet) y el Cantar de los Cantares.

B. INTRODUCCIÓN GENERAL

1. El contexto histórico
Ciro, rey persa, después de una campaña victoriosa, conquistó Babilonia en el años 539 aC. Al año siguiente firma un decreto permitiendo el regreso de los exiliados judíos a Judá y Jerusalén. Es el comienzo de una nueva etapa de la historia del Pueblo de Dios: el tiempo después del exilio. Este período se llama ‘postexilio’ y abarca desde el regreso de los exiliados en 538 aC. hasta el nacimiento de Jesucristo. Son más de 500 años de historia, pero de los cuales no tenemos muchos documentos, ya que son escasos los libros bíblicos que describen esta época. No obstante, en este mismo período, todos los libros del Antiguo Testamento pasaron por una revisión y una nueva redacción. Luego, nadie volvió a tocarlos. Quedan como norma o ‘canon’ de la Biblia.


Estos 500 años se caracterizaron por un silencio profético, a lo menos tal como habíamos conocido ‘la profecía’. La literatura que se desarrolló mayoritariamente, fue la Sabiduría y la Apocalipsis. El pueblo se acostumbró a decir: ‘No tenemos profetas’ (Salmo 74.9). Para entender esta nueva situación, tenemos que conocer las características de esta época.

a).
Judá ya no era un reino independiente. El pueblo se sentía como una pequeña comunidad étnica, perdida en la inmensidad de un imperio multirracial. Al no ser un reino independiente, eran obligados a someterse a un rey extranjero que dictaba normas y leyes. Pagaban impuestos y tenían que aceptar un ejército de ocupación. No eran los Judíos quienes decidían de los destinos del pueblo. Y, a corto plazo, no había esperanza de un cambio de situación.

b).
Las condiciones de vida del pueblo pasaron por grandes cambios. A partir de la hegemonía del imperio persa en la región, se dieron grandes transformaciones internacionales. El comercio fue más intenso y rentable. Las grandes propiedades rurales y el trabajo fueron la ley, tanto en tiempos de los Persas, como luego de los Griegos y los Romanos. El pueblo se desanimó a entender el presente y volvió los ojos sobre su pasado de gloria o visto así. Por esta razón poco escribieron sobre los que les ocurría; más bien buscaron entender los desaciertos del pasado. Los libros de ‘Las Crónicas’ sobre el pasado fueron escritos en esta perspectiva. Era su manera de resistir las invasiones sucesivas: persa (539-333 aC.), griega (333-164 aC.) y romana (a partir del 63 aC.). Entre los años 164 y 63 aC., hubo un siglo de independencia, fruto de la revolución de los Macabeos.

c).
La comunidad judía organizó su vida en torno a la presencia de Dios. Su centro era el Templo de Yahvé en Jerusalén. La autoridad y el poder se concentraron en el Sumo Sacerdote. La comunidad entró en un camino de aislamiento y segregación al buscar preservar sus costumbres y ritos religiosos, en medio de los pueblos paganos. Surgieron en esa época las Comunidades judías de la dispersión o ‘diáspora’ que tenían una profunda desconfianza en las costumbres y religiones de los pueblos en los cuales habían emigrado. Al igual que las Comunidades de Judea, se cerraron sobres sí mismas.

2. ‘No tenemos profetas’… pero sí profecía

a). ‘No tenemos profetas’… Con la desaparición de la monarquía y del exilio, se acabaron los profetas tal como se los había conocido. Reconocieron que la actividad de los profetas fue ambigua, ya que unos apoyaban al rey y otros los criticaban. Los falsos profetas acabaron con la voz profética en el pueblo. En su tiempo el pueblo no supo discernir. Al no ser fieles a la Alianza, provocaron la decadencia de la monarquía y el exilio.



En los primeros años después del exilio, surgió la posibilidad de una restauración del pasado. La crisis del imperio persa y la dificultad de conquistar Egipto permitió el regreso de los exiliados y la construcción del templo al mando de Zorobabel. Fue en esa época cuando aparecieron los profetas Ageo, Zacarías y los seguidores de Isaías (56-66). Luego entraron en escena Joel, Abdias y Malaquías. Estos fueron los últimos profetas. Pues la Palabra de Dios fue acaparada por los sacerdotes del Templo de Jerusalén. Quien se atrevía a ‘hablar en nombre de Yahvé’ merecía la muerte (Zacarías 13,3). La ley pasó a ser la norma básica para alcanzar la salvación, y había que seguirla al pie de la letra. Regía la vida del pueblo hasta en sus más mínimos detalles.

b). … Pero sí hubo profecía. A pesar de los esfuerzos oficiales para controlar las experiencias religiosas, la profecía se hizo presente en el caminar del pueblo. He aquí las principales señales

-
El ‘Pueblo-Siervo’, animado por el Espíritu, hablaba en nombre de Dios.

-
La relectura del pasado actualizaba los escritos y el mensaje de los ‘antiguos profetas’.

-
Nació la dimensión profética de la ley, de la tradición y de la sabiduría del pueblo.

-
Aparecieron los llamados ‘escritos de oposición’ con los libros de Rut, Job, Jonás y Eclesiastés.

-
La religiosidad del pueblo se expresaba en procesiones y celebraciones populares.

-
La fe de los pobres y sencillos creó el movimiento popular apocalíptico.

-
Resurgieron la esperanza y el espíritu de la profecía en el ministerio de Juan Bautista y Jesús de Nazaret.


Una parte de este caminar se conservó en muchos libros que no fueron aceptados por el sacerdocio oficial. Son los llamados libros ‘apócrifos’, palabra que significa ‘desconocidos, escondidos’. Estos libros no podían ser utilizados en reuniones públicas ni celebraciones religiosas, porque no pertenecían a la lista de los libros oficiales. La mayoría de ellos son de carácter apocalíptico.

3. Los libros proféticos de esta época

· Ageo. En este pequeño libro el profeta pide con urgencia la reconstrucción del Templo, para que el heredero de David, Zorobabel, pudiera reinar sobre Judá independiente.

· Zacarías. En la primera parte (1-8), el autor pide la organización de Judá a partir del rey Zorobabel y del culto de sumo sacerdote Josué. Emplea un lenguaje lleno de visiones nocturnas y valora la dimensión cultual de la Palabra. La 2ª parte (9-14), pertenece a la época de la dominación griega. Presenta las características sorprendentes del Mesías: un rey pobre y humilde (9,9).

· Isaías 3º. En los capítulos 56-66, un nuevo grupo de discípulos de Isaías insiste en la puesta en marcha de un proyecto alternativo de reconstrucción. Según ellos, se trata no sólo de restaurar el Templo, sino sobre todo de construir una Tierra nueva y un Cielo nuevo (65) de dimensión universal. La gloria de Yahvé alcanzara todas las naciones.

· Abdías. Es el libro más corto del Antiguo Testamento. Contiene un pequeño oráculo contra el reino vecino de Edón por su traición a Judá, a aliarse con los enemigos del pueblo de Dios.

· Joel. El profeta convocaba al pueblo a un ayuno de arrepentimiento ante una plaga de langostas. Prometía la efusión del Espíritu sobre la tierra para animar al pueblo que tenía dificultades para reconocer la presencia de Dios en medio de sí.

· Malaquías. El profeta acusaba a los líderes de Judá del caos en que se encontraba al pueblo. Refleja las tensiones y los conflictos internos a la comunidad entre el pueblo sencillo y el sacerdocio oficial corrupto.

· Jonás. Aunque está en la lista de los profetas, este libro es una parábola atribuida a uno de los antiguos profetas (2 Reyes 14,25). Se oponía a la corriente oficial, manifestando que la salvación de Yahvé está destinada a todos los pueblos. Este anuncio de salvación universal está hecha por el mismo pueblo, representado por Jonás.

TEMA  17 :  EL  PROFETA  ISAÍAS  TERCERO.

Leer el pasado a la luz del presente.

Mensaje: Del nuevo milenio, los Pobres somos la Buena Nueva. Como Iglesia de los Pobres, encarnamos el proyecto de Dios. Somos los herederos del profeta Isaías 3º con su sueño de un Pueblo sufriente servidor y salvador de los demás.
Motivación: Los últimos 4 decenios del siglo pasado fueron una época de grandes cambio, desde el triunfo de la revolución cubana en 1959 hasta el derrocamientos de 2 presidentes corruptos en el Ecuador. Al mismo tiempo se fortaleció el imperialismo del sistema neoliberal a partir de los Estados Unidos, por querer los países del norte conservar sus privilegios saqueando nuestras riquezas. Las luchas de los Pueblos indígenas y de los Movimientos Sociales del continente unificados en el Foro Social Mundial mantienen la esperanza de días mejores. Estamos saliendo de un exilio de 500 años con muchos desafíos por delante.


Gracias al decreto (538 aC.) de Ciro, rey persa que conquistó Babilonia, los exiliados judíos que lo querían pudieron regresar a Judea (Esdras 1,1-11). Estaban resueltos a reconstruir el país que había quedado devastado por las guerras y el pillaje. El desafío era qué clase de país organizar y con qué modelo: ¿El de las leyes deuteronomistas que insistían en la identidad religiosa? ¿El de los Jueces con la sociedad tribal? ¿El de la monarquía purificada de sus errores? ¿Las nuevas opciones nacidas del exilio y de los profetas? Diversos grupos competían entre sí. La corriente que se identificaba con el profeta Isaías y que había animado a los exiliados, proponía encarar el futuro con las lecciones sacadas del pasado, pero sin repetirlo.


El texto de hoy nos propone conocer el discurso de los seguidores de Isaías, a la vuelta de Babilonia. No era fácil abrir caminos en medio de tantas dificultades de toda índole y tantas diversidades de propuestas. Había que unir el grupo de los que se habían quedado con lo que habían regresado. Veamos.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: Unos decenios de grandes cambios.

1. ¿Qué países de América Latina lograron en los últimos decenios lograr un cambio significativo?

2. ¿Qué cambios lentos y profundos se están dando en nuestro país ecuatoriano?

Palabra de Dios. Isaías 62,1-12: La propuesta del profeta Isaías tercero.

3. ¿Qué anuncios hacía el profeta Isaías para el futuro del pueblo en Judea?

4. ¿Qué comparación utilizó el profeta para expresar el amor d Dios?

5. En su relectura del pasado, ¿qué acontecimientos recalcaba Isaías?

Hoy nosotros: Yahvé es el Dios de los pobres, ‘casado’ con nosotros.

6. ¿Qué ayudas podemos sacar de nuestra fe para orientar los destinos de nuestro país?

7. ¿Cómo vamos a ser testigos vivos de un Dios ‘esposo del Pueblo de los Pobres?

Oraciones comunitarias. Cantar de los cantares 2,8-3,5. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: Leer el pasado a la luz del presente, con el profeta Ageo.

-
‘La gloria de este segundo templo superará la del primero’.

-
Lectura principal. Ageo 1,1-2,23: El profeta Ageo animaba al Pueblo a reconstruir el Templo de Jerusalén.

-
Lectura de apoyo. Zacarías 8,1-23: El entusiasmo del pueblo ante el futuro.

Comentario 17: LA PALABRA DE DIOS ES EFICAZ

El proyecto ‘Luz de las Naciones’ a través de la historia del Pueblo de Dios
A. EL PERÍODO DE LOS JUECES SIRVIÓ DE MODELO A LOS PROFETAS


Los profetas, en sus luchas y predicaciones, perseguían un gran objetivo: restaurar la justicia y el derecho a favor de los pobres (Isaías 1,16-17; Amos 5,14-15; Miqueas 3,1,9; Zacarías 7,9-10…). Para un profeta, la presencia de huérfanos y viudas desatendidos en medio del pueblo significaba la ruptura de la Alianza. De hecho encontramos leyes bastante claras que defendían el derecho de los pobres (Éxodo 22,20-27; Deuteronomio 10,14-22). De ahí la predicación muy fuerte contra el rey, contra el templo y contra todo lo que fuese causa de empobrecimiento del pueblo.

Para orientarse, los profetas defendían los principios y criterios del tiempo de los Jueces. La memoria de esa época era muy presente. Se la consideraba un período relevante en el cual se buscaba vivir la Alianza, practicando y confirmando leyes a favor de todos. Ese período sirvió también a los seguidores de Isaías, animados por las ‘prédicas consoladoras’ del profeta (Isaías 40-55), cuando se buscaba un proyecto de reconstrucción del país al regreso del exilio.

B. ALGUNOS DATOS DE LA SOCIEDAD DURANTE EL PERÍODO DE LOS JUECES

El ideal social de la organización tribal igualitaria sí logró realizarse parcialmente durante unos 200 años. De esta época se sacaron unos 7 criterios básicos de organización social.

1. Cada familia tenía su parcela de tierra

El pueblo vivía en pequeñas aldeas familiares unidas entre sí como clanes. Estas tenían necesidades básicas resueltas. Había lo necesario para todos. Las tierras pertenecían a las familias y todos trabajaban en ella.

2. La compra-venta de tierra era prohibida

Las leyes sabáticas y del Jubileo evitaban la acumulación de tierras (Éxodo 16,1-30). La especulación con la tierra y el trabajo esclavo eran prohibidos (Levítico 25).

3. Las 10 leyes permanentes

Las leyes del Decálogo eran para todos (Éxodo 20,1-11). Con ellas se evitaba el empobrecimiento de las familias. (Éxodo 22,20).

4. Una justicia cercana

Los conflictos mayores eran asumidos por los Jueces o Líderes de las tribus. Ejercían la justicia en los santuarios que tenían bajo su jurisdicción, actuando de manera descentralizada (Éxodo 18,13-18; 1 Samuel 7,15-17).

5. La autodefensa voluntaria

Cuando ocurrían invasiones de pueblos vecinos, se armaban para defender su territorio, primero los varones de la tribu, luego uniéndose entre tribus (Jueces 6,34-35). Estaban unificados por la elección de un Juez común a todas las tribus (Jueces 10,5-6). Una vez pasado el peligro, todos regresaban a sus aldeas (Josué 22,7-8; Jueces 7,1-8; 2 Samuel 20,1). No había ejército permanente ni jefes militares ambiciosos ni deseos de conquistar más espacios.

6. El poder moral de los Jueces

El liderazgo era ocasional, evitando así la concentración de poderes en manos de un gran jefe (Jueces 2,16-19; Isaías 12,6-11). Se buscaba un líder para circunstancias que involucraban a todo el pueblo: Asambleas, conflictos internos y externos.

7. El lugar privilegiado del culto descentralizado

La unidad del pueblo giraba en torno al culto a Yahvé, el Dios liberador de la esclavitud de Egipto, y la fidelidad a la Alianza, garantía de su libertad, fraternidad y justicia (Éxodo 19,3-8).

· Celebraban la Fiesta de la Pascua, memorial de la liberación pasada y presente, mediante un culto familiar presidido por el padre de familia (Éxodo 12,21-28).

· El culto en numerosos santuarios reunía a todos y fortalecía la unidad. No había hegemonía de Jerusalén por ejemplo. En estos santuarios se reunían en grandes Asambleas para renovar la Alianza, celebrar las maravillas de Yahvé y comprometerse a seguir fieles y unidos (Josué 24).

· La tribu de Leví, los ‘levitas’ ejercían el sacerdocio, presidiendo el culto. Eso era su servicio para todas las tribus. No tenían tierras, pero sí eran mantenidos por las familias mediante el diezmo (Deuteronomio 14,28). También asumían la enseñanza de la Ley y la fidelidad a la Alianza (Números 8,5-22).

C. LA SITUACIÓN SE REPITE

La predicación del ‘Profeta de la Consolación’ (Isaías 40-55) animó a los exiliados a comparar su situación del exilio con la antigua esclavitud en Egipto. La gesta liberadora de Yahvé les daba esperanza de una nueva oportunidad para ser el pueblo que él se había elegido para ‘proclamar sus maravillas’. Entonces creyeron en la posibilidad de un ‘nuevo éxodo’ (Isaías 46,16-21): Yahvé, su Dios, había llevado Abraham y a sus descendientes a la ‘Tierra Prometida’, los había sacado de la esclavitud de Egipto, los había guiado por el desierto dándoles leyes y apoyo continuo, luego les había dado Jueces y Profetas para mantenerlos en la fidelidad a la Alianza. Al vivir en la justicia y la santidad, Yahvé les daría una nueva oportunidad para volver a ser su pueblo elegido. Iban a ser colectivamente ‘un nuevo Abraham y una nueva Sara’ (Isaías 51,1-2). Surgiría un nuevo Pueblo que sí viviría la fidelidad a la Alianza como en tiempo de los Jueces.

D. PERO, EL PROYECTO NUEVO NO SE REALIZÓ…

Los seguidores de Isaías no lograron que su proyecto ‘Luz de las Naciones’ se realizara. No lograron convencer al pueblo para que se movilizara para reconstruir el país dentro de los principios liderados por los Jueces. Los discípulos de Isaías tuvieron un cierto liderazgo durante los años 520-445 aC., con el Proyecto ‘Luz de las naciones’, pero no prosperó. La situación era diferente y difícil. La historia no se repitió por la resistencia de otros grupos menos proféticos.

1. Demasiada añoranza del pasado

En primer lugar la gente era muy desunida y sus líderes mantenían la mirada sólo en el pasado. Para ellos, el exilio era un momento triste de una historia que había que olvidar para superarlo. Propusieron que todo se debía reconstruir tal como era antes del desastre: el templo de Jerusalén, la monarquía y las glorias pasadas, como si no hubiera ocurrido nada…

2. Los limitantes de la dominación persa

Otra cosa que había que tener en cuenta, era la ocupación persa. Israel ya no era dueño de su destino ni era pueblo libre e independiente. Con la vuelta del exilio continuaban dominados por los Persas. Habían regresado no por la fuerza de su organización, sino por un favor interesado del nuevo emperador. Eran una pequeña colonia en medio del inmenso imperio, cercana a su rival de Egipto. Cuando los intereses de los Persas eran amenazados, Ciro mandaba a sus colaboradores para hacer de Judá un estado fuerte contra los Egipcios, como fue el caso con Esdras y Nehemías.

3. Ausencia de grandes líderes

Quienes tenían alguna esperanza en la consolidación del Proyecto ‘Luz de las Naciones, no encontraron líderes capaces de unir fuerzas para poder llevar adelante tal proyecto. No bastó tener un buen programa; faltó organización y decisión, líderes para motivar un amplio y duradero apoyo popular.

4. Faltó el espíritu innovador del Pueblo

Para lograr este proyecto, eran necesarias grandes reformas económicas, en contraposición con los intereses de los poderosos que eran más interesados en su crecimiento financiero que en la práctica general de la Alianza. No permitieron que la reconstrucción nacional retomara los criterios vigentes en tiempo de los Jueces y proclamados por los Profetas. Faltó valentía, organización y creatividad popular.

Los discípulos de Isaías no lograron la fuerza y el apoyo suficiente para llevar adelante su proyecto ambicioso. La semilla cuidada y sembrada con tanta esperanza no logró germinar y fortalecerse. No dio los frutos anhelados. Si la semilla no maduró tampoco se perdió del todo. Jesús retomó esta esperanza con la predicación y promoción del Reino de Dios.

E. JESÚS Y LAS PRIMERAS COMUNIDADES REVIVIERON EL PROYECTO DE ISAÍAS 3º

Dijo Isaías 3º: ‘La Palabra de Dios no regresa a él sin antes haber producido sus frutos’ (55,10-11). Las contrariedades y fracasos de los discípulos de Isaías no destruyeron las orientaciones y esperanzas que habían madurado en ellos. El Libro de Isaías 3º las plasmó para siempre (55-66). Quienes las retomaron fueron Jesús de Nazaret y sus incondicionales apóstoles: La primitiva Iglesia fue la que sentó las bases del proyecto ‘Luz de las Naciones’ con la fuerza victoriosa del Resucitado.

Personalmente Jesús asumió el proyecto de Isaías en la proclamación de su misión en la sinagoga de Nazaret, dejando a sus interlocutores estupefactos (Lucas 4,16-21), retomando el texto mismo de Isaías 61,1-9 y aplicándoselo al mismo. En contradicción con la interpretación de la Biblia en aquel tiempo (Mateo 5,10-11), Jesús hizo suya la propuesta universal del proyecto de Dios esbozada por los esperanzados de época de la restauración luego del regreso del exilio de Babilonia. Jesús asimiló su misión a la del ‘Siervo de Yahvé’ de Isaías.

La primera Comunidad eclesial tomó en serio el compromiso de Jesús con aquellas páginas de Isaías, y continuó el proyecto del Siervo de Yahvé encarnado por Jesús hasta la muerte y resurrección. En su gran carta a los Romanos, San Pablo demostró que el Proyecto Luz de las Naciones encontró en Jesús su plena realización (10,14-21 = Isaías 52,7; 11,26-27 = Isaías 59,20-21 y 3,15-17 = Isaías 59,7-8). En los Hechos de los Apóstoles, el episodio de Felipe con el Etíope (8,26-40) nos manifiesta cómo la 1ª Comunidad cristiana se identificó con el mensaje del Siervo sufriente de Isaías. Lo hizo suyo en la nueva realidad de su misión evangelizadora universal. De esta manera, primera predicación puso las base de lo que forma para nosotros todo el Nuevo Testamento, a partir del mensaje de Isaías 3º asumido por Jesús.

Para convencernos, observemos el siguiente esquema catequístico de la Iglesia primitiva:

	TEMARIO
	NUEVO TESTAMENTO
	SIERVO SUFRIENTE

	Jesús es el Siervo de Yahvé
	Mateo 12,15.21
	Isaías 42,1-4

	Jesús es la luz de las naciones
	Lucas 2,29-32. Juan 8,12
	

	Jesús es la luz del mundo
	Hechos 13,44,49
	Isaías 42,6; 49,6; 52,10; 60,19

	La Comunidad cristiana es luz
	Mateo 5,14
	

	Jesús es el ungido de Dios
	Lucas 4,17-22
	Isaías 61,1-2

	Jesús es la Palabra de Dios que lo cura todo
	Mateo 8,16-17
	Isaías 53,3-4

	Jesús es el agua que sacia la sed
	Juan 4,1-42
	Isaías 55,1-3; 58,10-11

	Jesús es la Palabra, o sea la nueva Ley de Dios
	Juan 4,44-47
	Isaías 54,13

	Jesús es el cordero silencio que asume nuestros dolores
	Juan 1,36; Mateo 26,63
	Isaías 53,7

	El templo ha sido superado: Jesús es el templo
	Hechos 2,32-33; 1 Pedro 2,21; 2 Corintios 6,16
	Isaías 66,1-2

	La Comunidad cristiana es la hija heredera de la promesa
	Hechos 7,44-53; Gálatas 4,21-31
	Isaías 54,1-17

	Las naciones de la tierra caminarán a la luz de Cristo
	Apocalipsis 21,22-26
	Isaías 60,1-3



En la Iglesia primitiva, la Palabra de Dios convocó al Pueblo para hacer realidad el proyecto Luz de las Naciones ideado por el profeta Isaías 3º. Lo hizo a través del testimonio de la comunidad y la actividad catequística de los seguidores de Jesús. Así la profecía de Isaías volvió a resurgir y dar frutos, tal como lo profetizado: ‘Mis planes se cumplirán: Realizaré mi voluntad’ (Isaías 46,10).

F. HOY, LA IGLESIA DE LOS POBRES REVIVE EL PROYECTO DE ISAÍAS confirmado por Sofonías: ‘Dejaré subsistir dentro de ti a un pueblo humilde y pobre’ (Sofonías 3,12).


La revelación de Dios no ha terminado: Dios se sigue manifestando a los hombres y mujeres de hoy a través de sus civilizaciones, culturas y religiones cuando viven los valores que vino a confirmar Jesucristo con miras al Reino. Dios se ha ce presente mediante el gran libro de la vida con su rostro escondido en la naturaleza y en los acontecimientos humanos. Su Reino se construye ahí donde hay hombre y mujeres que viven en el amor, el compartir, la justicia, la verdad, la paz,.... Hoy Dios se revela más especialmente en la fraternidad. ‘Sí, yo daré a los Pueblos labios puros para que todos puedan invocar el nombre de Yahvé y servirlo también con un mismo celo’ (Sofonías 3,9). Hoy, la Iglesia de los Pobres, por construirse en la fraternidad y la solidaridad, es su lugar privilegiado. Veamos de qué maneras.

1. Desde siempre, Dios quiere hacer de la humanidad su Pueblo

a).
El plan de Dios es que seamos su familia, su Pueblo.

Es cierto que Dios nos conoce por nuestro nombre y nos ama individualmente. Pero quiere que formemos una Comunidad como él es Comunidad o Trinidad: al crearnos a su ‘imagen y semejanza’, desea que nos conformemos en un Pueblo fraternal y seamos su Pueblo, una familia unida a él. Solos, somos demasiado débiles y limitados, no hacemos ninguna fuerza. No podemos saber claramente dónde está el bien por hacer y el mal por evitar. No hay nadie que nos anime y consuele. Tampoco hay camino conjunto: andamos dispersos y malgastando energías por gusto. Al estar aislados, no puede haber celebraciones, o sea, reconocimiento común y alegría colectiva de sentirse con Dios y construyendo su Reino....

Este proyecto de una Humanidad unida y reunida con Dios, como lo hemos visto, surgió con Abraham, y empezó a realizarse con Moisés. Tuvo su punto de máxima expresión en la presencia y actuación de Jesucristo. Por esto, hoy, nos podemos vivir aislados, sino dejamos de pertenecer a este Pueblo que Dios sueña y al cual nos ha unido por el bautismo. Individualmente, no podemos ser cristianos, o sea, seguidores de Jesús, sino juntos, en Comunidad, en Iglesia.

b). El ejemplo y la práctica de Jesús

Cuando Jesús comenzó a mostrarse como el Profeta del Reino, lo primero que empezó a hacer, fue conformar en torno a él a un grupo de amigos incondicionales: los 12 apóstoles. Y ellos pasaron junto a él los 3 años de su ministerio itinerante al servicio del Reino. Además tenía el grupo de los 72 discípulos a quienes confiaba la misión de prepararle el camino, predicando el Reino de Dios y sanando a los enfermos (Lucas 10). Es más: si Jesús preparó a un grupo de apóstoles y discípulos es para que continuaran su misión. Pero esta misión se debe realizar, según la orden de Jesús, mediante los apóstoles, discípulos y seguidores de él reunidos en Comunidad, unidos en su Iglesia: ‘Tú eres Pedro, o sea, Piedra, y sobre esta Piedra edificaré mi Iglesia y las fuerzas del infierno no la podrán vencer. Yo te daré las llaves del Reino de los cielos...’ (Mateo 16,18-19). La misión de Jesús espera de cada uno y cada una de nosotros y nosotras una respuesta personal, pero su realización es colectiva, como Iglesia, afín de no ‘arar en el mar’ y equivocarnos de camino.

2. La profecía de Sofonías (3,9-17)

Las palabras del profeta Sofonías son muy iluminadoras. Con los años y los siglos, la alianza del Pueblo de Moisés con Dios se iba debilitando. Las injusticias e infidelidades podían hacer dudar de que esta alianza siguiera viva. Igual que los demás profetas, Sofonías tuvo la misión de animar a su Pueblo y de hacerle descubrir los signos de su presencia. Sofonías se dio cuenta del desorden en que se encontraba el Pueblo de Dios y tuvo palabras muy duras para denunciarlo. Pero, al mismo tiempo, supo proclamar palabras de esperanza. En esta lectura, Sofonías se dirigía al Pueblo de Dios en general, le recordaba la misión que le había sido confiada por medio de Abraham y Moisés. Al reclamarle por sus infidelidades, le anunciaba que las promesas de Dios no habían terminado. Y anunció que, sí, ‘un pequeño resto’ se mantenía fiel a la alianza con Dios: este pequeño resto era, en medio de la gran nación,  un ‘Pueblo humilde y pobre’, con el que Dios terminaría gozando y bailando el Reino (v. 17).


Sofonías descubrió que Dios era fiel a sí mismo: optaba siempre por los pobres, los pequeños, los humildes, los explotados.... Y estos eran aquellos a quienes Dios confiaba la misión de continuar siendo los portadores de sus promesas. Era por medio de ellos que estas iban a realizarse. Esto se cumplió en Jesús y los apóstoles. María y José hacían parte de este Pueblo humilde y pobre, igualmente los discípulos y todos los y las que siguieron a Jesús y a los apóstoles, dentro y fuera de Palestina. Ayer como hoy, Dios se comunica por medio de una Comunidad y desea que los que quieren escuchar su voz formen Comunidades y una gran Comunidad de Comunidades, la Iglesia, y, particularmente, la Iglesia de los Pobres.

3. Ese ‘pueblo humilde y pobre’ de Sofonías es hoy la Iglesia de los Pobres

La Iglesia primitiva fue siendo este Pueblo humilde y pobre encargado de continuar la obra del Reino que le había entregado Jesús. Pero, como para el Pueblo del Antiguo Testamento, el pasar de los siglos hizo que el testimonio se aflojara: el pecado hizo su obra y no todos los cristianos, obispos y Papas fueron fieles al mandato de Jesús. Un gran cambio, y podríamos decir, una gran infidelidad, se dio cuando, en el siglo cuatro, la jerarquía eclesial de la época aceptó ser considerada por el imperio romano como la religión oficial del Estado Romano: se casó con el Cesar. Y parece que todavía no hemos salido totalmente de esta situación de complicidad con el mundo y de traición al Evangelio.

a). La expresión ‘Iglesia de los Pobres’ es recién

Durante el Concilio Vaticano 2º que se realizó en Roma, Italia, del año 1962 a 1965, con obispos venidos de todos los países del mundo, unos obispos latinoamericanos más entusiastas y cercanos a la gente humilde tuvieron la iniciativas de reunirse para reflexionar juntos los Documentos Conciliares que se producía, y se auto-nombraron ‘Iglesia de los Pobres’. Luego, el Papa de este entonces, Juan 23, retomó en uno de sus discursos esta misma expresión. Más recientemente, el Papa actual, Juan Pablo 2º, le dio su propio matiz en su Carta Encíclica sobre ‘El trabajo humano’ en 1981: ‘La Iglesia esta vivamente comprometida en esta causa (de la solidaridad con los trabajadores), porque la considera como su misión, su servicio, como verificación de su fidelidad a Cristo, para poder ser verdaderamente ´Iglesia de los pobres´’ (8). Con el tiempo, ha ido remplazando la expresión más conflictiva de Iglesia Popular, presentada como paralela a la Iglesia católica oficial.

b). La realidad de la Iglesia de los Pobres

En un tiempo en que los miembros de nuestra Iglesia católica aparecemos como bastante divididos y opuestos, unos ricos y otros pobres, explotados y explotadores, torturadores y torturados, cómodos y mártires, uno se puede preguntar dónde está la Iglesia que quiso Cristo. No basta decir que todos somos santos y pecadores a la vez. Hay que identificar dónde Cristo nos sigue hablando y dónde sigue actuando con la fuerza de su resurrección y la presencia viva de su Reino. 

A este propósito, el texto del profeta Sofonías es muy iluminador, si lo aplicamos a la Iglesia en general: ‘Dentro de ti, dejaré subsistir a un Pueblo humilde y pobre’. La Iglesia de los pobres es este Pueblo humilde y pobre que continúa fiel a Dios y manifiesta su presencia liberadora, igual que ayer y anteayer. Podemos decir que, en América Latina, los que componen esta Iglesia de los Pobres, son principalmente el Pueblo de los Pobres que se organiza en Comunidades Eclesiales de Base y en Grupos Cristianos que han hecho la opción por la pobreza y por identificarse con las causas de los pobres y promoverlas. Sus más dignos representantes son los mártires de estos 30 últimos años y las grandes figuras de la Iglesia latinoamericana. Su expresión universal es la teología de la liberación, nacida del mismo Concilio, confirmada por al Papa en Brasil como ‘no solo útil sino necesaria’, que ha concretizado la ‘Opción por los Pobres’: ‘Afirmamos la necesidad de conversión de toda la Iglesia para una opción preferencial por los pobres, con miras a su liberación integral’ (Puebla, 1134).


De esta conversión de los mismos pobres que se organizan en torno a la Palabra de Dios y de los que nos hacemos pobres con ellos asumiendo su causa (Mensaje de Puebla, 8), está naciendo y creciendo ‘la Iglesia de los Pobres’, cuya solidaridad es ‘la verificación de la fe’, tal como lo indicó el Papa Juan Pablo 2º. Estos cristianos pobres, fraternales, creyentes, solidarios y organizados están conscientes de esta misión que el Señor les ha confiado. Se reconocen el alma de la Iglesia, los depositarios del Reino, el tabernáculo del Dios de la vida, la esperanza de la resurrección en marcha, el signo de la fidelidad de Dios con los hombres y mujeres de hoy, la manifestación y revelación actuales de su amor liberador.... Se sienten llamados, con el Jubileo, a renovar a la Iglesia desde dentro para que sea más evangélica y a cambiar la sociedad para que sea más conforme al Reino.

TEMA  18 :  EL  PROFETA  AGEO.

Leer el presente a la luz del pasado.

Mensaje: ‘Aquel que no conoce la historia está condenado a repetir sus errores’. Pero querer limitarse a las experiencias del pasado conduce a un callejón sin salida. Las dificultades del Pueblo de Dios después del exilio nos ayudan a sacar del pasado toda la riqueza que nos abre a un futuro distinto.
Motivación: Tal vez hemos escuchado el dicho siguiente: ‘Un Pueblo sin memoria es como un árbol sin raíz’. En esta época, Ecuador y América Latina están releyendo su historia y valorando su pasado. Esto no es añorar los tiempos idos, sino sacar luces de experiencias que iluminan el presente y animan para construir un futuro mejor. La predicación del profeta Ageo nos va a confirmar nuestros esfuerzos de profundizar nuestra identidad y facilitar la búsqueda de alternativas.


El pueblo judío recién regresado del exilio estaba sumergido en una profunda crisis para dar sentido a su reconstrucción y organización. Los profetas Ageo y Zacarías los animaron a reedificar el Templo de Jerusalén, porque, para ellos, la Casa de Dios era el símbolo de la presencia de Dios en medio del pueblo. No se percataron que simbolizaba también la búsqueda de grandeza, la centralización extrema y los errores de la época de los reyes. Los que pusieron mano a la obra soñaban revivir un pasado glorioso, olvidándose de la opresión y sufrimiento que estaban padeciendo en aquel momento.


El texto de hoy es todo el librito del profeta Ageo. Son oráculos pronunciados en tan sólo 5 meses: de agosto a diciembre del año 520 aC. Se nota que la gente estaba desanimada y sin rumbo. El imperio persa se encontraba en una guerra civil. Se esperaba una ilusoria independencia en medio de propuestas contradictorias. El profeta Ageo trataba de iluminar el camino. Veamos.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: Personajes iluminadores de nuestra realidad.

1. ¿Qué personajes del pasado son luz para nuestra actualidad? Expliquemos por qué.

2. Al nivel eclesial, ¿qué sabemos de Bartolomé de las Casas?

Palabra de Dios. Ageo 1,1-2,23: Oráculos de esperanza.

3. ¿Qué reprochaba el profeta a sus compatriotas?

4. Según Ageo, ¿qué consecuencias traía el descuido del culto?

Hoy nosotros: Construirnos desde nuestras raíces indígenas.

5. ¿Qué importancia damos a nuestra religiosidad popular?

6. ¿Cómo pueden ser nuestras raíces indígenas el cimiento de un presente mejor?

7. ¿Qué orientaciones sacamos de estas reflexiones tanto al nivel religioso como social?

Oraciones comunitarias. Salmo 84. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: La desaparición de la profecía por su ambigüedad después del exilio.

-
‘Yo no soy profeta, soy labrador. El campo es mi ocupación desde mi juventud’ (Zacarías 13,5).

-
Lectura principal. Zacarías 13,1-6: El miedo a la profecía. Joel 1-5: El don amplio del Espíritu.

-
Lectura de apoyo. Jeremías 23,9-40: La crítica de los profetas, como negociantes de ilusiones.

Comentario 18: LOS DIFERENTES PROYECTOS DE RECONSTRUCCIÓN DESPUÉS DEL EXILIO

‘Si el Señor no construye la casa, en vano se cansan los albañiles’ (Salmo 127).
A. LA NUEVA SITUACIÓN


El decreto del rey persa Ciro en 538 aC. permitió a los exiliados judíos dejar Babilonia y regresar en Judea. Muchas familias recogieron sus enseres y volvieron a su tierra. Estaban animadas en rehacer sus vidas, trabajar en sus tierras y sus negocios, reconstruir Jerusalén y el país de su identidad y libertad. La realidad es que todo está por construir y no existen unidad de criterios para esta reconstrucción. Al tener más libertad, a lo menos de expresión, se nota muchas propuestas y varios conflictos (Jeremías 24; 27 y 29). Los profetas que actuaron durante el exilio tenían predicaciones diferentes, sin haber tenido la posibilidad de una comunicación y unificación de criterios. Por ejemplo, las propuestas de Ezequiel son restrictivas (40-48), mientras las de Isaías 2º son más universales (48-52).


De esta forma, las visiones contrarias y los conflictos volvieron a Judea con los exiliados. Y los que regresaron a Judea encontraron a los que se habían quedado y que habían organizado su vida a su manera, sorprendidos por una llegada inesperadas de sus compatriotas. No estaban dispuestos a aceptar los líderes ni las propuestas de los recién llegados. Además, los colonizadores persas tenían sus objetivos e intereses. La situación era muy compleja.

B. LOS DISTINTOS PROYECTOS DE RECONSTRUCCIÓN

1. El proyecto de Zorobabel (538-520 aC. con Ageo y Zacarías 4,6-10; 6,9-15)

Según se puede saber, fueron pocas las familias que regresaron inmediatamente después del decreto de Ciro, al mando de Sesbasar (Esdras 1,11). Al llegar emprendieron en seguida la reconstrucción del templo (3,1-13). Pero, las dificultades que se presentaron, incluso la oposición de los Samaritanos, les hicieron detener la construcción (4,23-24). En el año 520 aC., durante la guerra civil en el imperio persa, el rey Darío, tratando de fortalecer su frontera con Egipto, facilitó el regreso de un grupo más numeroso de exiliados. Este grupo venía al mando de Zorobabel, último descendiente de la dinastía de David.


Parece que la guerra civil en el imperio persa y el regreso de Zorobabel, el nuevo jefe de la casa real de Judá y heredero de las promesas (2 Samuel 7), alimentaron esperanzas de independencia. Además Zorobabel tenía el apoyo del pueblo, de los sacerdotes y de los profetas Ageo (2,20-30) y Zacarías. Ageo y Zorobabel querían la vuelta a la monarquía tal como era antes del exilio, fuerte e independiente. Pero este esfuerzo de buscar más independencia terminó bruscamente cuando el rey Darío afianzó su dominación sobre Egipto. Por el año 515 aC. se inauguró el nuevo templo de Jerusalén, pero sin señales de la presencia de Ageo ni Zorobabel (Esdras 6,15-22). Se piensa que fueron exiliados por los Persas.

2. El proyecto de Zacarías y Josué (520-515 aC. con Zacarías 3,1-9; 4,1-14 y Esdras 5,17-6,22)


Este proyecto fue la continuación del anterior. Junto con Ageo y Zorobabel estaba el profeta Zacarías y el sumo sacerdote Josué, que querían también la monarquía y la reconstrucción del templo de Jerusalén. Pero ante el fracaso de la monarquía, quisieron dar a la Comunidad judía una fuerte característica religiosa. Restauraron el culto, la liturgia y los sacrificios. Al no poder ser un reino independiente, Judá se distinguió de los otros pueblos por ser una comunidad cultual. Eran la fe y el culto a Yahvé que convocaban al pueblo en el templo de Jerusalén.


Este proyecto tuvo cierta continuidad porque tuvo el visto bueno de los Persas. En ausencia del rey, el poder pasaba al sumo sacerdote (Zacarías 6,9-15). La ley y lo sacrificios se fueron imponiendo como signo de unidad nacional. Los pilares del pueblo elegido eran el Templo reconstruido y el culto reformado. Pero la Comunidad judía se fue cerrando en sí mismo. El grupo de sacerdotes que se formó alrededor de Josué, luego dio nacimiento al grupo de los Saduceos. Las normativas que durarán hasta el tiempo de Jesús, respaldadas luego por Esdras, eran la separación, las leyes de lo puro y lo impuro, y la centralización.

3. Los seguidores de Isaías (520-445 aC. con Isaías 3º 55-66)


Fue el intento de implantar el Proyecto ‘Luz de las Naciones’.

· Primero con Isaías 2º. La predicación del ‘Profeta de la Consolación’ (Isaías 40-55) animó a los exiliados a comparar su situación del exilio con la antigua esclavitud en Egipto. La gesta liberadora de Yahvé les daba esperanza de una nueva oportunidad para ser el pueblo que él se había elegido para ‘proclamar sus maravillas’. Entonces creyeron en la posibilidad de un ‘nuevo éxodo’ (Isaías 46,16-21): Yahvé, su Dios, había llevado Abraham y a sus descendientes a la ‘Tierra Prometida’, los había sacado de la esclavitud de Egipto, los había guiado por el desierto dándoles leyes y apoyo continuo, luego les había dado Jueces y Profetas para mantenerlos en la fidelidad a la Alianza. Al vivir en la justicia y la santidad, Yahvé les daría una nueva oportunidad para volver a ser su pueblo elegido. Iban a ser colectivamente ‘un nuevo Abraham y una nueva Sara’ (Isaías 51,1-2). Surgiría un nuevo Pueblo que sí viviría la fidelidad a la Alianza como en tiempo de los Jueces.

· Luego Isaías 3º. ‘La Palabra de Dios no regresa a él sin antes haber producido sus frutos’ (55,10-11). Las contrariedades y fracasos de los discípulos de Isaías no destruyeron las orientaciones y esperanzas que habían madurado en ellos. El Libro de Isaías 3º las plasmó para siempre (55-66). Quienes las retomaron fueron Jesús de Nazaret y sus incondicionales apóstoles: La primitiva Iglesia fue la que sentó las bases del proyecto ‘Luz de las Naciones’ con la fuerza victoriosa del Resucitado.

· Un proyecto troncado. Los seguidores de Isaías no lograron que su proyecto ‘Luz de las Naciones’ se realizara. No lograron convencer al pueblo para que se movilizara para reconstruir el país dentro de los principios liderados por los Jueces. Los discípulos de Isaías tuvieron un cierto liderazgo durante los años 520-445 aC., con el Proyecto ‘Luz de las naciones’, pero no prosperó. La situación era diferente y difícil. La historia no se repitió por la resistencia de otros grupos menos proféticos.

4. La reforma de Nehemías (520-445 aC. con Nehemías y Esdras 7-10)


Nehemías era un servidor del imperio persa. Recibió su misión de las manos del rey Artajerjes, de quien era buen ministro (Nehemías 2,1). Ejerció su misión a partir de 445 aC.


Cuando Nehemías llegó a Jerusalén encontró el país sumergido en una profunda crisis. Intentó reconstruir la comunidad divididas entre ricos explotadores y pobres explotados (Nehemías 5,1-5). Encontró mucha oposición sobre todo de parte los Samaritanos. También, en Jerusalén, los nobles y los grupos más poderosos no siempre apoyaron a Nehemías (6,17-19). Basándose en la ley del Deuteronomio (15,1-11) y del Levítico (25), Nehemías exigía la devolución de todo lo que los pobres habían perdido por el abuso de los préstamos y cobro intereses (5,11). La mayoría de la población vivía esclavizada por causas de las deudas. Existía mucha especulación con las tierras de los endeudados. Nehemías exigió el perdón de todas las deudas y proclamó el año jubilar que era el perdón de las deudas, el retorno de las tierras a su primer propietario y la liberación de los esclavos.


Nehemías quería conseguir la unidad interna mediante una reforma de tipo social. Pidió a los ricos que tomaran la iniciativa de devolver lo que habían robado a los pobres (5,9). Es posible que la oposición de los ricos enfriara las reformas de Nehemías (6,17) y motivara su regreso a Susa, capital del imperio persa. Dejaba a Jerusalén con sus murallas reconstruidas y creó una identidad política nueva: la provincia de Judea. Quedó el camino preparado el camino Esdras (Nehemías 8,1).

5. El proyecto de Esdras (400-350 aC. con Esdras 7,1-26; 9-10; Nehemías 8,9)

El gobierno persa estaba preocupado por las dificultades y tensiones existentes dentro de la comunidad judía. El proyecto Luz de las Naciones y los intentos de reformas de Nehemías no habían solucionado la crisis social de la comunidad (Nehemías 13,15-22).


Esdras era un doctor de la ley, escriba con buenos conocimientos y con mucha autoridad en la comunidad judía que había quedado en Babilonia (Esdras 7,1-26). El rey persa le encargó reorganizar de la comunidad judía por medio de la observancia de la ley y de las noemas cultuales (Esdras 7-8). Esdras llegó a Judea alrededor del año 398 aC. En parte, continuó el trabajo iniciado en tiempos de Zacarías y Josué. Tomó medidas muy discutibles para purificar y separar el pueblo elegido.

· Expulsó a las mujeres extranjeras (9), provocando una serie de divorcios. Los hijos no eran considerados judíos auténticos ya que la pertenencia al pueblo judío era determinado por la madre (9,1-2; 10,2-10).

· Otro punto de la reforma fue la enseñanza de la ley para que el pueblo la cumpliera mejor. Esdras emprendió un enorme trabajo catequístico y señaló como camino de salvación la estricta observancia de la ley (8,1-8). Fue en esa época en que el Pentateuco, o sea los 5 primeros libros de la Biblia, tuvo su redacción definitiva. Y el pueblo en su inmensa mayoría analfabeto pasó a ser despreciado y mostrado como infiel a la ley (Juan 7,49 y 9,34).

Las reformas de Esdras tuvieron constituyeron los fundamentos del judaísmo hasta nuestros días. Dieron un camino y su identidad al pueblo judío. Fue también un camino de aislamiento, separación y cerrazón a futuras reformas. Esta tendencia dio origen al grupo de los Fariseos, cuya nombre significa ‘separado’. Esdras y sus seguidores metieron al pueblo como en una prisión. La raza, el culto, la observancia de la ley y las normas fueron tomadas como criterios para determinar que sólo los ‘puros’, o sea los estrictos cumplidores de la ley, eran digno del encuentro con Dios en el templo (13,1-3). En su tiempo, Jesús encontró al pueblo todavía prisionero de esta situación. Con su actividad y predicación, Jesús destruirá las cadenas de esta visión oficial de la religión judía.

C. LA RESISTENCIA POPULAR


La condenación del pueblo sencillo por parte de sus autoridades religiosas provocó su resistencia. Esta se expresó de varias maneras para abrir caminos nuevos en fidelidad a la Alianza.

1. Los libros de Rut y Jonás como frutos de la resistencia popular

La élite sacerdotal y aristocrática de Jerusalén no lo podía controlar todo. El pueblo encontró sus formas de resistir. Son los llamados ‘Libros de la Resistencia’ como Rut, Jonás, Job, Eclesiastés.

a).
Apertura universal. Con el libro de Rut, el pueblo pidió respeto y consideración con las mujeres extranjeras. Rut, una moabita del sur de Judea, optó por acompañar a su suegra judía, Noemí, y formar parte de su pueblo. Fue la manera que encontró el pueblo sencillo de hacer opción por los empobrecidos y decir que la opción por ellos era la manera de vivir el proyecto de Dios. En esta solidaridad por el pobre y el sufrido (Rut 1,15-17), también Dios podía hacer surgir un rey para el gran Israel. Como Noemí supo acoger a Rut, así el pueblo debía abrir su puerta a los extranjeros y aceptar a todos los que querían recuperar las leyes tribales del clan, como en tiempo de los Jueces. El libro sintonizaba con el proyecto de los seguidores de Isaías: Ya no habría viudas, ni huérfanos, ni extranjeros.

b).
El derecho de los pobres. En el libro de Rut encontramos también el mensaje que pedía Esdras: la obediencia radical de la fe debía empezar por el respeto a los derechos de los pobres. Recordaba que, en el sistema tribal, Dios asumía la defensa del empobrecido, tanto de la viuda Noemí como de la extranjera Rut. Reforzando el sistema tribal y restaurando las relaciones dentro de la familia, habría ‘pan, tierra y descendencia para todos’ (Rut 2,14-17; 4,9-13).

c).
La conversión es para todos los pueblos. La reforma de Esdras permitió a los sacerdotes encorsetar la Palabra de Dios y hasta el propio Dios, determinando de antemano los beneficiarios de la salvación, o sea ‘los puros’ por la observancia de la ley. El libro de Jonás se ríe de tal arrogancia. Llegó a afirmar que la preocupación de Dios no es sólo para el pueblo judío. Este no es más que un instrumento para transmitir, a pesar de sus infidelidades, un mensaje de conversión para todos los pueblos, por la elección del lugar de los acontecimientos, Nínive, una ciudad extranjera. Si el pueblo se resiste a Dios y huye de su misión, como para Jonás, Dios es capaz de atraer el pueblo desde el otro lado del mar, desde el mismo vientre de un pez, para dar  testimonio de la verdad.


En estos libros vemos cómo el pueblo sencillo, al sacar cosas nuevas y viejas del tesoro de la vida (Mateo 13,51), nos muestra la perennidad y capacidad de los designios de Dios.

2.
Los 2 caminos


Si analizamos rápidamente estos proyectos, constatamos que la mayoría de ellos fueron elaborados por la élite sacerdotal y por los gobernantes (Ageo, Zorobabel, Zacarías, Josué, Nehemías y Esdras). Estas élites intentaron a toda costa y a cualquier precio, evitar, de parte de sus dominadores persas, una nueva destrucción del templo de Jerusalén y del país (Juan 11,49-50). Pensaron a partir de sus intereses y de su propia supervivencia. La observancia febril de la ley llevó al legalismo, es decir el cumplimiento sin corazón: ‘Este pueblo me honra con los labios pero su corazón está lejos de mí’ (Mateo 5,8 = Isaías 29,13). No había preocupación real por los pobres (Mateo 23,1-4); sólo querían que siguieran trabajando (Isaías 58,1-12).


A pesar de todo el pueblo resistió. Los libros de Isaías, Rut, Job, Jonás, Eclesiastés recuerdan que la Alianza tiene otro aspecto fundamental: la gratuidad de Dios. Frente a la observancia que separaba, cerraba la puerta a los pobres, sofocaba la creatividad, impedía la participación, esos grupos recordaban que el cumplimiento de la Alianza está en la gratuidad de Dios. La alianza no consiste sólo ni primero en cumplir sino sobre todo en acoger la bondad liberadora de Dios: ‘No quiero sacrificios sino misericordia’ (Mateo 9,13 = Oseas 6,6).


Antes del exilio y contra los abusos que los reyes hacían de la gratuidad - Dios lo hará todo -, los profetas recordaban la observancia. Después del exilio se invirtió el orden: Es la profecía que pasó a recordar la gratuidad de Dios, resistiendo al legalismo que sofoca y mata. Estas señales de resistencia fueron asumidas por Jesús que no condenó la Palabra, sino la práctica legalista que aprisionaba al pueblo, apartándolo de Dios (Mateo 23,1-36).


Así vemos que, en los distintos proyectos de restauración, encontramos 2 líneas en conflicto: la estricta observancia de la ley que pedían las élites, y la gratuidad recordada por los pobres. Jesús hizo la opción por los pobres y sencillos:

· Rut, la extranjera, es citada en su genealogía (Mateo 1,15),

· La imagen de Jonás se recuerda como señal de conversión y resurrección (Mateo 12,39-41).


Jesús pidió la verdadera observancia insistiendo en la gratuidad (Mateo 5,17-48).

D. LA FUERZA DE NUESTRAS RAÍCES INDÍGENAS

1. El despertar indígena por toda América Latina

Las últimas décadas marcaron la entrada en escena de los Pueblos indígenas. La experiencia ecuatoriana fue una de las más significativas a partir del año 1990. Monseñor Leonidas Proaño, desde su obispado en Riobamba, fue el gran artífice del despertar y la organización indígena en el Ecuador.

· La organización indígena manifiesta el recuperar el valor de sí mismo que se fue recobrando poco a poco.

· Las propuestas indígenas de un país pluricultural y multiétnico demuestran la riqueza de la cosmovisión indígena.

· Los levantamientos indígenas sacudieron a la sociedad ecuatoriana de la que exigió respeto a sus derechos.

· Los espacios que conquistaron, demuestran que están decididos a crear un futuro original desde sus criterios.

2. El aporte mestizo

No hay que caer en la ingenuidad de pensar que sólo los Indígenas son capaces de crear un futuro distinto. Ecuador y América Latina son mayoritariamente un país y un continente mestizos. Si los Indígenas aportan los cimientos, no se puede cerrar a la modernidad y la globalización. El aporte del mundo mestizo debe ayudar a superar positivamente 2 desafíos:

· La mundialización o globalización: ¿cómo entrar en un mundo globalizado sin perder nuestra identidad?, para lograr una globalización solidaria e incluyente de todas y todos.

· La modernidad: ¿cómo construir un mundo humano e interrelacionado desde las tecnologías actuales sin perder las sabidurías ancestrales?, para vivir la unidad del planeta en la diversidad de sus pueblos.

TEMA  19 :  LOS  PROFETAS  ZACARÍAS  Y  JOEL.

Desaparece la profecía después del exilio.

Mensaje: Cada profeta tiene su mensaje propio. Si, a veces, se los llama ‘pequeños’, es por la cantidad menor que se conservó de sus escritos. Ellos nos comunican otro aspecto de su misión profética.
Motivación: Sabemos que nuestras autoridades, por conservar sus privilegios, quieren un Pueblo borrego, dormido, que no denuncie sus fechorías. Pero, cada vez más escuchamos personas, grupos y asociaciones están despertando tanto en la sociedad como en la Iglesia. ‘Hoy la profecía ya no está en la Iglesia sino en los movimientos populares, ecológicos, de derechos humanos…’ ‘Cada día es más aburrida la parroquia: ¡Iglesias llenas y compromiso cero!’. ‘La política es asunto de los seglares: pero ¿quién nos acompaña para reflexionar, discernir, celebrar?’.


La renovación iniciada por el concilio Vaticano 2º y concretizada por las grandes reuniones episcopales latinoamericanas ha encontrado mucha resistencia en la mayoría del clero y de la jerarquía. Se ha preferido promover los Movimientos espiritualistas y tradicionalistas de la clase media en vez de las Comunidades Eclesiales de Base de los sectores populares. Los sueños y los avances de las décadas de 1960 a 1980 ha sido detenidos y perseguidos… como después del regreso del los exiliados de Babilonia.


Los discípulos de Isaías tenían en mente un proyecto verdaderamente renovador y creativo, en continuidad con el pasado revisado y reflexionado críticamente. La profecía no encontró personajes decisivos y se fue apagando poco a poco. En el texto que vamos a conversar parece que Zacarías está queriendo decir que no es bueno profetizar, mientras que Joel, más o menos en la misma época, afirma que va a llegar el tiempo en que todos van a profetizar. Zacarías quiso decir que los profetas ya no tienen valor para asumir públicamente su condición de profetas (13,4). Las desviaciones que se dan en muchos profetas - herirse, entrar en trance (1 Reyes 18,18) -, devaluaron sus oráculos por hablar de más y sin espíritu (Zacarías 13,2-4). Zacarías manifestaba su desconfianza en la profecía por la ausencia de control y de criterios en el movimiento profético. El profeta Joel fue más positivo: Supo descubrir la dimensión colectiva de la profecía y veía cómo Dios derramaba su Espíritu sobre el Pueblo entero.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: Nuestro bautismo nos ha hecho profetas y profecía colectiva.

1. ¿Qué nos parece la afirmación: ‘Hoy la profecía ya no está en la Iglesia sino en los movimientos populares, ecológicos, de derechos humanos…’?

2. ¿Cómo ejercemos la profecía nosotros, tanto en nuestra comunidad como fuera?
Palabra de Dios. Zacarías 13,1-6 y Joel 3,1-5: Dos visiones distintas sobre la profecía.

3. ¿Con qué aspectos negativos asociaba la profecía de su época el profeta Zacarías?

4. En medio de mucha confusión, ¿qué anunciaba el profeta Joel?

Hoy nosotros: ‘El Pueblo es mi profeta’ aseguraba Monseñor Oscar Romero, asesinado en el Salvador en 1984.

5. Según nuestro parecer, ¿cómo se está manipulando hoy la Palabra de Dios?

6. ¿Cuáles serían los criterios para un buen comentario de los Palabra de Dios? (Ver 2 Pedro 1,20-21).

7. ¿Cómo vamos a ser profetas y profecía a la luz de la Palabra de Dios, en relación con la realidad?

Oraciones comunitarias. Salmo 19. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: La apocalíptica como nueva forma de profecía en tiempos de persecución.

-
‘Hombre, has de comprender que la visión se refiere al tiempo final’ (Daniel 8,17).

-
Lectura principal. Daniel 8,1-27: La visión del carnero y del macho cabrío.

-
Lectura de apoyo. Joel 2,1-27: El anuncio del ‘Día del Señor’.

Comentario 19: LA PROFECÍA DERRAMADA EN MEDIO DEL PUEBLO

‘¡No tenemos profetas,… porque todos somos profetas!’

A. SEÑALES DE CAMBIO


La profecía en su forma clásica fue desapareciendo poco a poco después del exilio de Babilonia, hasta llegar a ser un recuerdo del pasado. Se hablaba de ‘los antiguos profetas’ (Zacarías 1,4; 7.7). Incluso hicieron una lista de ellos: los 12 profetas (Sirácides 49,10). Dividieron la historia en 2 períodos: uno en el que ‘había profetas’ u otro en el que ‘no tenemos profetas’ (1 Macabeos 9,27; Salmo 74,9). A lo largo de los casi 500 antes de Cristo, no apareció ni uno. El pueblo no sabía cómo interpretar este silencio de Dios: ‘El Altísimo ha dejado de favorecernos’ (Salmo 77,11). Los Salmos reflejan esta crisis: ‘Ahora Dios no habla’ (Salmo 99,6-8). ‘¿Dónde está su Dios?’ era la crítica de los nuevos invasores (Salmo 79,10; 42,4; 115,2; 3,3)…


Todo esto manifiesta que algo había cambiado en manera de concebir el mensaje de Dios y la acción de su Espíritu en la historia del pueblo. ¿Cómo explicar este cambio después del exilio? ¿Cuál era la nueva manera de corresponder al proyecto de Dios?

B. FACTORES QUE INFLUYERON EN EL CAMBIO

1. La profecía y la monarquía
A los ojos del pueblo, el lugar del profeta estaba al lado del rey, sea para apoyarlo, sea para  criticarlo. Con el fin de la monarquía, desaparece también el contexto natural de la forma clásica de la profecía.

2. Cambios en la situación política, después del exilio

	ANTES DEL EXILIO
	DESPUÉS DEL EXILIO

	-
El pueblo tiene un rey y una ley propia

-
Formaban una nación con sus estructuras estatales

-
Tenían independencia política

-
Tenían el control de su territorio

-
Decidían de su rumbo

-
Eran los organizadores del poder

-
Escribían su historia
	-
No tienen ni rey ni ley propios.

-
Dependen de otra nación y estructuras

-
No tienen independencia política

-
Otros son dueños de su territorio

-
Otros deciden de sus actividades

-
No tienen las riendas del poder

-
Otros escriben su historia como conquistadores


3.
Los falsos profetas abusaron de la profecía


Ya Jeremías pedía que no se diga ‘¡Oráculo del Señor!’, sino que se pregunte: ‘¿Qué ha dicho, qué ha respondido el Señor?’ (23,34-37). Fue sólo después que vino la necesidad de conservar los mensajes de los profetas. Esto obligó a discernir quién era verdaderamente profeta. Para el rey y los grandes del país, la profecía era desestabilizadora, una institución que escapaba muchas veces a su control. Varios utilizaban la profecía como una manera de lucrarse, alabando todo lo que hacía y decía el rey. Sólo el paso del tiempo logró conservar los nombres de aquellos profetas que eran los ‘centinelas de la Alianza’. Así surgieron listas de ‘grandes profetas’ y de ‘profetas menores’, o sea los que se conservó en el canon del la Biblia.

4. El trauma que quedó después de la destrucción de Jerusalén


La política desastrosa de los reyes que llevó a la destrucción de Jerusalén, tuvo el apoyo de los profetas que gritaban ‘¡Oráculo del Señor!’ (Jeremías 28,2-4). Incluso después de la 1ª deportación, unos seguían gritando que ‘¡aquí no ha pasado nada!’, confundiendo al pueblo (29,8; 27,9). El trauma de la destrucción de Jerusalén puso en tela de juicio a la profecía y llevó al pueblo a desconfiar de los profetas que no habían podido prever esta situación tan desastrosa y dolorosa. El mismo trauma apareció con los miembros del Sanedrín al encuentro de Jesús: ‘Si dejamos que actúe así, toda la gente creerá en él. Entonces las autoridades romanas tendrán que intervenir y destruirán nuestro templo y nuestra nación’ (Juan 11,47-48).

5.
El control de la institución


La institución siempre tiene cierta tendencia a controlar la experiencia de Dios de los fieles observando sus prácticas. Hoy, ¿será ‘buen cristiano’ aquel que sólo practica normas? La insistencia oficial en la observancia de las normas acaba con la gratuidad, impide la creatividad y cohíbe la profecía. ‘De este modo anulan la Palabra de Dios con una tradición que se transmiten, pero que es de ustedes’ (Marcos 7,13). ‘¡Hay de ustedes, Maestros de la Ley y Fariseos hipócritas, que edifican sepulcros a los profetas y adornan los mausoleos de los justos! Dicen: ´Si hubiéramos vivido en tiempos de nuestros antepasados no habríamos colaborado con la muerte de los profetas´. Pero lo que demuestran es que son hijos de quienes mataron a los profetas’ (Mateo 23,29-32).

6. La ambivalencia afecta a la profecía en su misma raíz


La raíz de la profecía está en la experiencia de Dios. La experiencia de Dios es al mismo tiempo la fuente de la autoridad del profeta y de su ambigüedad. Dios no puede ser controlado ni por el pueblo ni por el poder ni por el mismo profeta. Ellos no son dueños de Dios, ni tienen el monopolio de su Palabra. Tampoco pueden evitar que otros utilicen el nombre de Dios para otros fines contrarios al proyecto del mismo Dios (Lucas 9,49-50). Notemos también que decir una Palabra de Dios sobre acontecimientos del momento, es siempre arriesgado. Necesitamos del paso del tiempo para confirmar la veracidad de la palabra dicha. Pero no por eso se puede callar.

C. NUEVAS FORMAS DE LA PROFECÍA


La profecía es como un perfume. Antes del exilio estaba en el frasco de los grandes profetas. A veces lo abrían y esparcían su aroma. La violencia del exilio rompió el frasco y el perfume se esparció por todo el pueblo. Ya no existía el frasco, pero su fragancia continúa más fuerte que antes.

La historia de la profecía es como el eucalipto. Lo que se arrancó por el exilio, nació en decenas de pequeños brotes más luego. Es como el agua tranquila que corre en el lecho del río, regando toda la tierra. El exilio destruyó el lecho, y el agua se esparció por todos lados, dejando la tierra empapada. He aquí algunas señales de la profecía derramada en medio del pueblo en la época posterior al exilio.

1. En la situación del destierro, un grupo de aquel pueblo oprimido y esclavizado entendió su misión como un servicio a la humanidad. Quiso ser ‘Siervo de Yahvé’ (Isaías 42,1-9; 49,1-6; 50,4-9; 53,13-53,12) y ‘Luz de las Naciones’ (Isaías 49,6).

2. El pueblo no permitía que murieran los antiguos profetas. Estos continuaban siendo presencia viva en medio del pueblo. Durante este período post exílico, sus libros recibieron muchas añadiduras. Actualizaban la Palabra de Dios ante los nuevos desafíos con que se enfrentaba el pueblo.

3. Luego del exilio, la Ley, la Enseñanza, la Sabiduría y la Tradición se conservaron como instrumentos de lucha y de resistencia contra la invasión cultural del imperio helenista. Por eso tienen características proféticas. El Salmo 119 nos permite captar la profundidad mística en este período.

4. La profecía se manifestó también en los escritos de oposición. Una parte del pueblo no estaba de acuerdo con el rumbo tomado por Esdras y Nehemías, que usaron la Ley, el Templo y la raza, para separar al pueblo del resto de la humanidad (Esdras 9,1-2; Nehemías 9,2; 10,29). La voz de la oposición la encontramos en los libros de Rut, Jonás, Job, Eclesiastés y Cantar de los Cantar.

5. Las celebraciones, el culto y las peregrinaciones populares alimentaban la fe y la resistencia del pueblo. El libro de las Cónicas que da tanta importancia al culto, al Templo y la liturgia, considera profetas a los cantores (1 Crónicas 25,1-2). Es también el libro que registra el mayor número de profetas.

6. El libro de Daniel refleja la profecía de la resistencia que aparece principalmente en el movimiento apocalíptico. Este fue fruto de la fe de los sencillos que vivían en medio de las dificultades. Perseguidos por el imperio y por la propia élite nacional, mantuvieron la fe que recibieron de los profetas. Creyeron que Dios es el Señor de la historia y que eran responsables de la continuación del proyecto de Dios.

D. COMO IGLESIA DE LOS POBRES, SOMOS PROFECÍA, SACERDOCIO Y REINADO DE DIOS

Hoy la profecía toma una dimensión colectiva. No nos estamos quedando solamente en un testimonio individual, sino también colectivo. El protagonismo de la Iglesia de los Pobres está dando un nuevo rumbo a la profecía. Los grandes profetas latinoamericanos de las décadas pasadas se han esparcido en el Pueblo de los Pobres. Los cristianos pobres organizados en pequeños grupos activos y solidarios, como las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs), están dando un testimonio colectivo. Las vivencias de las CEBs son comunitarias, en sus mensajes y en sus actividades. Pasan a ser una profecía viva, un sacerdocio colectivo: Son el Reinado de Dios en vivo.

1. Nuestro bautismo nos ha hecho profecía

Por nuestras declaraciones y acciones de solidaridad, damos el testimonio de un Dios vivo liberador. Señalamos donde está el buen actuar personal y social, y denunciamos las señales del mal sobre todo en las estructuras. Al decir juntos la verdad, a reclamar colectivamente más justicia construimos un mundo nuevo. Somos fuentes de luz y valentía para comunicar la vigencia del proyecto de Dios.

2. Somos colectivamente sacerdocio, es decir relación con Dios para los demás

Nuestros compromisos para comunicar la Palabra de Dios, evangelizar mediante misiones, realizar celebraciones con la Palabra de Dios, ayudan a otros a comunicarse con Dios, a sentir su presencia, su cariño, su perdón y su impulso. Presentamos nuestras familias, nuestros grupos, y nuestro pueblo como un culto agradable a Dios. Somos un Pueblo sacerdotal, como lo escribía San Pedro (1 Pedro 2,9).

3. Somos el Reinado de Dios en marcha

Nuestras vivencias comunitarias manifiestan cómo Dios puede reinar en nuestros corazones, nuestras familias, nuestras comunidades, nuestra organización como Iglesia de los Pobres. Decimos que se puede vivir de otra manera, más conforme al proyecto de Dios. ‘Del nuevo milenio, los pobres somos la Buena Nueva’.


Hay que decir también que el proyecto de Dios no se limita a la Iglesia y a los cristianos. Las ‘semillas del Verbo’ están presentes en todas las culturas, sabidurías y religiones. Se trata de vivir aprendiendo y compartiendo con todas las personas y las organizaciones que viven y luchan organizadamente para una sociedad mejor. Esto se llama el ‘macroecumenismo’ al servicio del Reino de Dios.

Quinta Parte:  Desde el año 175 hasta Jesús
L A   P R O F E C Í A   E N   E L   U M B R A L   D E L   N U E V O   T E S T A M E N T O

P R E S EN T A C I Ó N

A. CARACTERÍSTICAS DE ESTA ÉPOCA

1. Palestina sufrió seguidamente 3 dominaciones: la de Siria con los Seléucidas (200-142), la de los Asmoneos (sacerdotes macabeos, 142-63) y la de los Romanos (63 antes de Cristo).

2. Ocurrieron 2 hechos importantes: la introducción del helenismo (175) con la ayuda de Siria contra el aislamiento provocado por Nehemías y Esdras y la rebelión violenta de los Macabeos (167-164).

3. La dinastía de los Asmoneos (142-63) traicionó a los Macabeos llamando a los Romanos cuya dominación acentuó la miseria y las protestas populares.

4. Surgió la literatura ‘apocalíptica’ como forma renovada de la profecía, que encontró acogida en los movimientos mesiánicos de aquella época.

5. Fue una época de desfase total entre los líderes oficiales (fariseos, escribas, saduceos y sacerdotes) y los anhelos del Pueblo.

6. Aparecieron nuevos profetas populares cuyo mayor represéntate es Juan Bautista.

7. Jesús fue reconocido como el mayor profeta popular capaz de realizar las esperanzas del Pueblo, al cuestionar el sistema religioso y económico simbolizado por el Templo de Jerusalén.

B. INTRODUCCIÓN GENERAL

1. Entorno histórico del último período del Antiguo Testamento

El último período antes de Jesucristo empieza en el año 175 aC. Es el año en que el judío Jasón compró para él el título de Sumo Sacerdote y comenzó una helenización – o sea la entrega a la cultura griega – del pueblo judío (2 Macabeos 4,7-14; 1 Macabeos 1,11-15). Esta fue la gota que desencadenó la revolución de los Macabeos (167-164 aC.) e hizo crecer el movimiento apocalíptico. Esta época abarca parte de la época de los Seléucidas (griegos, 200-142 aC.), la época de los Asmoneos (judíos, 142-63 aC.) y el principio de la dominación romana (63 aC.).

En el umbral del Nuevo Testamento, la profecía reaparece de manera nueva, relacionada con el movimiento popular: Primero en forma apocalíptica, que es la profecía esparcida en medio de los pobres, después en los profetas populares como Juan Bautista, Jesús de Nazaret y otros, que son líderes muy diferentes de los tradicionales fariseos, escribas, sacerdotes y saduceos.

2. Las diferentes etapas del movimiento popular

a).
Período de los Seléucidas (200-142 aC.). La dominación de los Griegos, con los Seléucidas, provocó el alzamiento de la familia de los Macabeos. A principio, la revolución de los Macabeos contó con el apoyo de la gente pobre del campo. Fue un popular muy amplio (1 Macabeos 2,29,42; 2 Macabeos 8,1). Los Macabeos, una vez conseguida la victoria, no supieron conducir el movimiento popular hacia el objetivo deseado. El pueblo se apartó cuando la revolución popular se transformó en una guerra de conquista (1 Macabeos 7,13).

b).
Período de los Asmoneos (142-63 aC.). Este período judío no logró traer paz. La lucha interna entre los diferentes partidos y facciones era demasiado grande y sin solución inmediata. El cansado de luchar sin rumbo, de las masacres y la represión, pidió a los Romanos que intervengan para restablecer el orden. No se daban cuenta que ‘salían de las brasas para caer en las llamas’.

c).
Período romano (63 aC.). Enseguida Roma exigió el pago de un impuesto de ocupación (1 Macabeos 13,37-41) y redujo el territorio judío. Por otra parte, muchos Judíos de la dispersión, por las dificultades en los países conquistado por los Romanos, regresaron en Judea y Galilea. Este aumento de población redujo los escasos recursos. Los impuestos se hicieron insoportables. Creció el empobrecimiento y los levantamientos fueron la constante durante el período romano. Los datos del historiador judío Flavio Josefo van detallando los acontecimientos de esta época.

-
Levantamiento permanente del año 63 a 37 aC. Las protestas comenzaron en el año 57 aC. y no pararon más. Fueron los pobres quienes se rebelaban, sobre todo en Galilea. Este movimiento popular no tenía rumbo. El pueblo seguía cualquier líder que le prometía liberarlo de los impuestos: el agricultor Pitolao, el revolucionario Exequias, los hijos del rey depuesto Alejandro y Aristóbulo…

-
Calma relativa del año 37 a 4 aC. Fue la época del primer rey de la dinastía de Herodes. Hubo mayor calma por la represión unificada del gobierno de Herodes y del ejército romano. A finales del reinado de Herodes, los rabinos Matías y Judas incitaron a sus alumnos a quitar el águila romana que el rey había colocado a la entrada del templo. Antes de morir, Herodes mandó a quemar vivos a los 2 rabinos y a 40 de sus alumnos.

-
Los reyes mesiánicos de 4 aC. a 6 dC. Fue cuando reinó Arquelao, el hijo de Herodes. En el día de su posesión mandó a matar a 3000 personas para asentar su poder. Siguieron 10 años de levantamientos y masacres. Los líderes se reclaman de las antiguas promesas de Yahvé y se proclaman Mesías enviados por Dios. Fueron los casos de Judas en Galilea, hijo del revolucionario Exequias, de Simón un ex-esclavo en la región vecina de Perea, Astronje un pastor de Judea. El pueblo los siguió masivamente. La represión romana, directa y sanguinaria, abortó la experiencia de un rey mesiánico. Por la rebeldía de su gente, Séforis, ciudad de Galilea, fue arrasada y su población reducida en esclavitud. En Jerusalén fueron capturados 2000 revolucionarios y crucificados alrededor de la ciudad. Era el período de la infancia de Jesús en Nazaret, a poca distancia de Séforis.

-
El celo por la Ley, del 6 al 29 dC. Herodes Arquelao fue destituido y exiliado por los romanos que nombraron en Judea a un gobernador romano. Se decretó un censo para reorganizar la ocupación romana. Esto provocó una fuerte reacción popular al mando de Judas de Gamla y Sadoc que invocaban el ‘celo por la ley’. Retomaban una herencia judía muy antigua, desde el tiempo de Moisés (Números 25,7-12), Elías (1 Reyes 18,40), Matatías (1 Macabeos 2,24-28). Este ‘celo’ nacía de un deseo de fidelidad a la Alianza y dio nacimiento en tiempos de Jesús a los ‘Zelotes’ (Marcos 12,14).

-
Los profetas populares del año 29 dC. El cambio de régimen produjo cierta calma que duró hasta después de la muerte de Jesús. Hubo unos levantamientos, rápidamente destruidos por la represión romana, como los de Barrabás (Marcos 15,7) y de los Galileos (Lucas 13,1). Por esta razón, las autoridades judías presentaron este temor en la condenación a muerte de Jesús (Juan 11,48). El primer profeta que apareció en esa época fue Juan Bautista, precursor de Jesús. Luego siguieron varios más. Estos profetas anunciaban cosas significativas: la necesidad de regresar al desierto, la caída de Jerusalén, la llegada del Reinado de Dios, la conversión para dejar la maldad, la vuelta al éxodo… Eran los intentos de volver a ser un Pueblo nuevo. Estos profetas criticaban la religión oficial, los métodos de los líderes del movimiento popular y pedían la vuelta a los orígenes del Pueblo de Dios. Jesús participaba de todo este ambiente.

TEMA  20 :  EL  PROFETA  DANIEL.

Una nueva forma de profecía con el Apocalipsis.

Mensaje: La resistencia u creatividad de los pobres no tiene límites. Con la persecución sistemática al final del Antiguo Testamento, el Pueblo de los Pobres hizo que su profecía se hiciera más comunitaria y apocalíptica, para resistir y proseguir con la vivencia del proyecto de Dios.
Motivación: En todas las épocas, las imágenes, las comparaciones, los cuentos, las leyendas, los símbolos han sido una manera popular de expresar los misterios de la vida, de la muerte, de Dios. El género literario ‘Apocalipsis’ fue una manera propia de comunicar el sentido de la vida, de la historia y del futuro. Nos puede parecer confuso si no tenemos ciertas claves de lectura que para los Judíos eran más naturales.


Al desaparecer la forma clásica de la profecía, apareció, con el género literario apocalíptico, una forma nueva de anunciar la Buena Nueva en tiempos de persecución por parte del imperio de turno. El Apocalipsis surgió cuando el pueblo carecía de poder y no tenía condiciones para influir en el rumbo de los acontecimientos. Parecía que ‘Dios había perdido el control de la historia’ y que nuevos dioses como la técnica, la ciencia y el dinero lo manejaban todo a su antojo. Los pobres se obstinaron en creer en Dios y expresaron su fe mediante símbolos que les daban luces y les animaban en confiar en el Dios de la vida y de la historia, tal como lo habían experimentado sus antepasados

El autor de libro de Daniel escribió – que es llamado ‘profeta’ – en tiempos de los Macabeos, alrededor del año 167 aC., época de persecución violenta contra los Judíos. Para dar a entender el camino de la historia, se ubicó en tiempos del exilio y empezó a describir diferentes etapas, del año 550 aC. hasta… el final de los tiempos.

1ª etapa: El carnero (Daniel 8,5) es el gran imperio persa (8,20).

2ª etapa: El macho cabrío (8,5) es el reino helenista (de los griegos. Daniel 8,21).

3ª etapa: El gran cuerno (8,8) es el conquistador griego Alejandro magno…

El autor lo representó todo por medio de visiones y símbolos, que recogían elementos dispersos que el pueblo expresaba. El Apocalipsis, lejos de dar miedo a las gentes, les ayudaba a armar el rompecabezas de los acontecimientos para confirmarles en su fe y en la lucha por seguir fieles al proyecto de Dios.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: Símbolos que nos animan.

1. Demos ejemplos de símbolos que representan el sueño de un pueblo, un grupo, una organización.

2. ¿Cuál sería el símbolo que identifique nuestra Comunidad?

Palabra de Dios. Daniel 8,1.27: Los animales simbólicos.

3. ¿Con qué comparaciones expresó Daniel los 3 imperios que habían dominado al pueblo judío?

4. De esta manera, ¿qué buena nueva anunciaba el profeta Daniel?

5. Según nuestro parecer, ¿por qué eran estos símbolos una manera de resistir la difícil situación por la que estaban pasando?

Hoy nosotros: Promover símbolos que nos fortalezcan.

6. ¿Qué luces nos da esta lectura si la relacionamos con la situación que estamos pasando?

7. ¿Qué símbolos tenemos que conservar o crear para mantener viva nuestra fe en medio de las invasiones culturales, religiosas, de pobreza?

Oraciones comunitarias. Salmo 46. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: La profetizas en la Biblia y su gran protagonismo

-
‘Se puso a dar gloria a Dios y a hablar del niño a todos los que esperaban la liberación de Jerusalén’ (Lucas 2,38).

-
Lectura principal. Lucas 2,22-38: La profetiza Ana, en la presentación del niño Jesús al templo.

-
Lectura de apoyo. Lucas 2,22.38: El canto profético de María, la madre de Jesús.

Comentario 20: LA PROFECÍA EN ÉPOCA DE PERSECUCIÓN IMPERIAL
A. PROFECÍA Y APOCALIPSIS


Muchas veces decimos: ‘Tenemos que ser profetas’, pero nunca decimos: ‘Tenemos que ser apocalípticos’. Por intereses creados, se ha dado a la palabra ‘Apocalipsis’ una connotación negativa y catastrófica. Llamar a alguien ‘profeta’ es hacerle un elogio; pero decirle: ‘Tú eres apocalíptico’ es como proferirle una ofensa. ¿Qué hay de común y de diferente en la profecía y el Apocalipsis?


Como vimos anteriormente, dentro del contexto de la monarquía antes del exilio, los profetas aparecían como la conciencia del pueblo de Dios. Interpelaban a todos aquellos que se sentían responsables de la historia, querían influir en ella y tenían el poder y el deber de hacerlo. Mientras tanto el Apocalipsis surgió en una época en que la historia se les escapaba de las manos, cuando parecía que todo estaba perdido. Entonces nació el Apocalipsis del lado de quien sufre el peso de la historia y está como perdido en ella, pero sin querer rendirse tampoco. No nace del lado de quien pretende conducirla, sino de los que han sido excluidos de ser los sujetos de su propio destino.

B. CARACTERÍSTICA DEL GÉNERO LITERARIO APOCALÍPTICO

1. Tenemos 3 perspectivas
Esta manera de vivir la fe en Dios en medio de la persecución del imperio encontró una forma propia de expresarse, resistir y salir adelante: es el género literario ‘apocalíptico’. El Apocalipsis es una determinada manera de de anunciar la Buena Nueva en tiempo de persecución. Para que un escrito pueda llamarse apocalíptico, debe reunir las 3 características siguientes:

· Separar la historia en etapas y situar en ellas el momento actual de la persecución.

· Proponer la persecución del tiempo presente como la realización de una profecía hecha en el pasado.

· Expresar todo ello por medio de símbolos y visiones.

2. Objetivos de la apocalíptica: Se trata de una triple ayuda al pueblo.

· Ayuda a interpretar los hechos que están sucediendo. ‘Apocalipsis’ es una palabra griega que significa ‘revelación’; revelar significa ‘quitar el velo’, desvelar. El Apocalipsis ayuda al pueblo a quitar el velo que cubre el sentido de la historia y de los acontecimientos que están sucediendo, y revela en ellos el plan de Dios (Apocalipsis 1,1, 10,7) que aparentemente parecía haber fracasado (Apocalipsis 6,9-10; 13,6-8, 16-17; 17,2; 20,7-9).

· Ayuda al pueblo a situarse dentro de los hechos, percibiendo que a Dios no se le escapa la historia de las manos, sino que continúa firme al volante de la historia (Apocalipsis 5,7-14; 11,15-18).

· Ayuda al pueblo a vencer el miedo y la perplejidad ante la difícil situación en la que se encuentra. Enseñó a vivir los hechos dolorosos de la persecución con tranquilidad y sabor a victoria. En el Apocalipsis se canta mucho, más que en cualquier otro libro de la Biblia. Cualquier otra explicación que lleve al pueblo a tener miedo debe considerarse equivocada: no es Buena Nueva, y es opuesta el plan escondido de Dios.

C. LA GLOBALIZACIÓN NEOLIBERAL NO TENDRÁ LA ÚLTIMA PALABRA


El Pueblo de los Pobres del Ecuador está en una situación de opresión y esclavitud. El sistema neoliberal necesita de la explotación y de la corrupción para mantenerse: ‘Hace los ricos más ricos a costa de los pobres más pobres’ (Juan Pablo 2º. Puebla 30). Se trata de una verdadera esclavitud que mantiene a millones de pobres en un empobrecimiento cada vez mayor. A pesar de que nos encontramos en una crisis mayor tanto en la Iglesia como en la sociedad, el sentir de los pobres organizados, creyentes y solidario está lleno de fe y esperanza.

1. Crisis de sociedad: ‘Ya no podemos más seguir así’.

· En todas partes crece la pobreza que se vuelve exclusión y muerte, no sólo en el Tercer Mundo sino en los mismos países industrializados.

· Estamos en un proceso de acumulación planetaria de riquezas nunca visto antes: Bill Gates, el dueño de Microsoft, posee una riqueza personal igual al presupuesto de los 40 países más pobres del mundo; Álvaro Noboa acumula tanto dinero como el presupuesto del Estado ecuatoriano… 

· El poder de las grandes empresas multinacionales ha hecho perder la soberanía de los países pobres. Nuestro gobierno no decide por sí sólo ni para nosotros, sino que obedece el mandato del FMI (Fondo Monetario Internacional) y del gobierno de Estados Unidos, tal los buitres modernos que saquean nuestras riquezas y nuestro necesario para vivir.

· Actualmente, la deuda externa es el mayor signo de nuestra esclavitud: Ecuador dedica cada año la mitad de su presupuesto para pagar sólo los intereses, mientras se deteriora la salud, la educación, pequeña agricultura y los pequeños industriales.

· La destrucción de la naturaleza por la contaminación, la deforestación, la minería indiscriminada, continúa imparable a pesar de los Encuentros y Convenios Mundiales. La firma del TLC (Tratado de Libre Comercio) va a aumentar y legalizar esta situación.

2. Crisis en la Iglesia: ‘Ya no hay opción por los pobres’.

· Nuestra institución eclesial se muestra incapaz de renovarse y emprender una nueva evangelización. Sacrifica la misión y la evangelización al fortalecimiento de la institución y cumplimiento de normas y leyes inadaptadas a la situación del mundo actual. El ‘opus dei’ es el mayor artífice de esta situación en nuestro país y desde el Vaticano.

· Nuestros jerarcas se encierran en un ambiente eclesial y tradicionalista, ávidos de poder y privilegios. Han enterrado los caminos esperanzadores abiertos por el Concilio Vaticano 2º y las Conferencias Episcopales Latinoamericanas.

· Las parroquias se limitan a una sacramentalización mágica y una preservación enfermiza del rebaño católico, volviéndolo más infantil, individualista y sectario. Además dejaron de ser misioneras, alcanzando a duras penas el 20% de los bautizados.

· Se aisló y discriminó a los obispos y candidatos a obispos que había hecho la opción por los pobres conforme a los grandes Documentos Latinoamericanos (Puebla 1134 y Mensaje 3), como Monseñor Leonidas Proaño en el Ecuador. La Iglesia de los, promotora de la teología de la liberación está marginalizada y perseguida.

· Se nombró sistemáticamente a obispos y cardenales en una línea conservadora y tradicionalista, de mediocres capacidades, en particular para suceder a grandes obispos como Monseñor Helder Cámara en Brasil, Oscar Romero en El Salvador, Méndez Arceo en México, Juan Landa suri en Perú…

· En un doble lenguaje, el Papa Juan Pablo 2º escribía a los obispos de Brasil en 1986 que ‘la teología de la liberación es no sólo oportuna sino útil y necesaria’, mientras el cardenal Joseph Ratzinger, de la Doctrina de la Fe, promulgaba 2 instrucciones contra la misma teología de la liberación, maliciosamente deformada.

3. Alternativas desde el Pueblo de los Pobres: ‘¡Otro mundo es posible, urgente y necesario!’

Según lo vemos al final del Antiguo Testamento el Pueblo de los Pobres se volvió profético y apocalíptico para enfrentar y superar las invasiones y persecuciones. Estamos aprendiendo de esta situación, para no dejarnos arrinconar tanto en la sociedad como en la Iglesia. Encontramos nuevos caminos de resistencia, expresión y protagonismo para seguir manifestando la actualidad del Dios de los Pobres y de la historia. Estamos en procesos de sustitución del sistema neoliberal y de fortalecimiento de la Iglesia de los Pobres, ‘tal como debe ser toda la Iglesia’ (Juan Pablo 2º).

· En nuestro continente y en Ecuador en particular, los Movimientos indígenas y populares, en medio de muchas dificultades, impulsan la conformación de un nuevo continente y un ‘nuevo país’, haciéndose protagonistas de una economías más solidaria, una política más participativa, una cultura más creativa y una ética más comunitaria.

· Al nivel mundial los Movimientos Sociales están pasando de las protestas a las propuestas, desde Seattle (EE.UU.) contra el FMI, OMC (Organización Mundial del Comercio), OTAN (Organización Militar del Atlántico Norte), para unificarse desde Porto Alegre (Brasil, 2001), en Foros Sociales Mundiales y Continentales afín de impulsar ‘otro mundo posible ya en marcha’.

· La Iglesia de los Pobres y la Teología de la Liberación se mantienen viva y diversificada, tanto en América Latina como en Asia y África. Desde los pobres y los seglares crecen la inculturación de la liturgia, la fe, la Iglesia y el Evangelio, o sea nuevas maneras de organizarse y expresar nuestra fe más conforme a nuestras culturas y sabidurías. Somos parte de la construcción del Reino de Dios aquí y ahora mediante una fraternidad sin fronteras ni barreras religiosas, con todas las mujeres y hombres de buena voluntad.

Con todo esto, no solamente se condena la globalización neoliberal y no solamente se denuncia el tradicionalismo católico, no solamente se resiste los embates de una mundialización deshumanizante y una persecución eclesiástica disimulada, sino que estamos naciendo a una identidad planetaria solidaria, diversa y respetuosa.

TEMA  21 :  LA  PROFETIZA  ANA.

El ministerio profético de las mujeres.

Mensaje: En nuestro mundo machista y patriarcal, el lugar y el poder de las mujeres son indispensables para lograr una sociedad y una Iglesia más humana y más conforme al proyecto de Dios.
Motivación: Podemos decir que el año 1968 marcó el protagonismo de las mujeres en la sociedad y en la Iglesia. En todos los ámbitos de estos 2 espacios, se formaron grupos de mujeres afirmar su presencia indispensable, aportar su parte imprescindible, conquistar sus derechos y ocupar el papel que les corresponde y participar en las decisiones que rigen nuestro vivir social y eclesial. Este cambio nos remite a la experiencia profética de las mujeres en la Biblia.


Aunque la presentación de las mujeres en la Biblia esté en un plano, el Pueblo de Dios se construyó con la participación decisiva de ellas. Las profetizas aparecieron, en la memoria del Pueblo, como verdaderas guardianes de la Alianza de Yahvé. Si son pocas las mujeres en la Biblia que se las recuerda por su nombre, esto se explica por el contexto machista de la época y el sistema patriarcal vigente en que se escribió la Biblia.


La profetiza que encontramos hoy es una de las pocas mujeres profetizas mencionadas en el umbral del Nuevo Testamento por el evangelista Lucas. Apareció en un momento decisivo de la historia de la salvación. Supo acoge lo nuevo que traía Jesús, alabar a Dios y hablar al pueblo, animándolo en la esperanza de la liberación ya próxima. Esta liberación llegaba por medio de un ‘niño que sería señal de contradicción, provocando la caída de los poderosos y exaltando a los pobres, pequeños y humildes’ (Lucas 1,46-55). En sólo 2 frases, Lucas aportó muchos datos sobre la vida personal, social y religiosa de la profetiza Ana. La vivacidad de la narración nos trae un mensaje denso, también para hoy.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: La participación de la mujeres en la sociedad y la Iglesia.

1. ¿Conocemos, en la historia relativamente reciente del Ecuador y América Latina, mujeres que podemos llamar profetizas?

2. ¿Qué papel desempeñan las mujeres en la animación tanto del barrio, la ciudad y el país como en la Iglesia?

Palabra de Dios. Lucas 2,33-40: El valor y la claridad de la profetiza Ana en el templo de Jerusalén.

3. Según nos cuenta Lucas, ¿quién era esta mujer Ana?

4. ¿Cuál fue el mensaje de Ana sobre el niño Jesús que sus padres presentaban en el templo?

Hoy nosotros: Continuar con el protagonismo de la mujer en la Iglesia y la sociedad.

5. ¿En qué espacios de la Iglesia y de la sociedad no se deja expresar y participar a las mujeres?

6. ¿Cuál es el mensaje que recibimos a este propósito de parte de la profetiza Ana?

7. ¿Qué cambios tenemos que realizar tanto en la Iglesia como en la sociedad para que las mujeres puedan expresarse según sus derechos y dignidad?

Oraciones comunitarias. Rezar el canto de María en Lucas 1,39-55. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: Con Juan Bautista se dio la profecía de los tiempos nuevos.

-
‘Aquí hay alguien que es más que un profeta’ (Lucas 7,26).

-
Lectura principal. Mateo 11,2-15: El testimonio de Jesús sobre Juan Bautista.

-
Lecturas de apoyo. Marcos 1,1-7; Malaquías 3,1,23-24; Sirácides 48,1-10: El regreso de Elías.

Comentario 21: LAS PROFETIZAS EN LA HISTORIA DEL PUEBLO DE DIOS


Dentro del contexto patriarcal de la Biblia en el que prevalece el favoritismo al varón en detrimento de la mujer, es notorio que los textos se fijan particularmente en los elementos del profetismo masculino. Si hablamos del profetismo femenino, en seguida nos encontramos con los problemas del silencio y el anonimato. Hoy existe todavía un situación parecida, cuando sustituimos el nombre de una mujer por su función familiar o relacional, como cuando se dice ‘la madre de Juan o las Madres de la Plaza de Mayo’… Ya la Biblia decía: ‘La madre de los Macabeos (2 Macabeos 7), la mujer del profeta (Isaías 8,3), la viuda de Sarepta (1 Reyes 17,9-24), la viuda de Naím (Lucas 7,12), la madre de los hijos de Zebedeo (Mateo 20,20), etc.


Estas constataciones nos alertan de lo poco que vamos a encontrar escrito sobre las mujeres proféticas en la Biblia. Por otro lado, el hecho de hallar explícitamente la figura femenina en el profetismo de Israel nos ofrece un dato muy positivo que le da fuerza: encontrarlo en un contexto adverso a partir del cual el texto fue escrito. Notamos que los textos, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, evitan describir la actuación profética de las mujeres. Sin embargo, al mismo tiempo, insisten en mencionar la existencia de mujeres profetizas como Débora (Jueces 4,4), Miriam (Éxodo 15,20), Juldá (2 Reyes 22,14), la mujer de Isaías (8,3), Noadías (Nehemías 6,14), las profetizas de las que habla Ezequiel (13,17-19), Ana (Lucas 2,36-38).


Como son pocos los escritos de que disponemos, no podemos hablar de mujeres profetizas como hablamos, por ejemplo, de los profetas escritores como Isaías, Amos, Jeremías, Amos, Oseas y otros. Sin embargo la Biblia nos enseña que, aunque no cuentan en la lista de los profetas clásicos, las mujeres sobresalieron por asumir un papel decisivo en de animación profética a lo largo de la historia del Pueblo de Dios. El pueblo descubrió su papel relevante no tanto en el momento histórico sino en la relectura que hizo de su historia.

A. LAS MUJERES PROFETIZAS EN LA BIBLIA

1. Miriam, la profetiza que cantó y bailó la alegría de la liberación

Cuando hablamos del éxodo, casi siempre recordamos sólo a Moisés como el gran líder del pueblo. Sin embargo junto a él, actuaron su hermano Aarón y su hermana Miriam. ¿Por qué será que la Biblia menciona explícitamente y en ese momento a Miriam como ‘profetiza’?


Aquí como en la mayoría de los textos en que aparecen mujeres profetizas, tenemos un profetismo que huye los patronos clásicos e institucionalizados. Miriam entró en escena y ‘enfervorizó’ a las mujeres tocando el pandero, danzando y cantando para celebrar la alegría de la liberación. Fue su manera propia de alabar públicamente a Yahvé, el liberador del pueblo (Éxodo 15,20-21). Su presencia fue de alegría, llena de dinamismo y de vida. Por su liderazgo fue capaz de atraer y contagiar a ‘todas las mujeres’, las cuales junto a ella formaron ‘coros de danza’. Uniéndose a Miriam manifestaban públicamente su alegría. Miriam les entonaba el estribillo: ‘Canten al Señor por la gloria de su victoria: caballos y jinetes precipitó al mar’ (15,21).


Los textos bíblicos pasan demasiado rápidamente sobre la figura de Miriam. No nos dicen nada más sobre su actuación profética, sino el profeta Miqueas que mencionó a Miriam junto con Moisés y Aarón, enviados los 3 por Yahvé para la liberación del pueblo: ‘Yo te saqué de Egipto, te liberé de la esclavitud y te di como guías a Moisés, Aarón y Miriam’ (Miqueas 6,4).

2. Débora, la Juez que el pueblo consagró profetiza

En tiempo de los Jueces, todavía no existía el profetismo clásico. Pero a la Juez Débora se la llamó profetiza. Tenemos aquí un caso típico de relectura hecha por el pueblo. Débora era una figura femenina muy querida debido a su liderazgo valiente y liberador, en un momento de crisis aguda por la amenaza de extinción de las tribus de Israel. Débora, conocedora de la situación del pueblo de Dios, tomó la iniciativa, llamando a Barac, jefe tribal de Israel, a ponerse al frente a todos los guerreros que ella había convocado para enfrentar a los enemigos. Así se logró derrotar a los Cananeos que estaban invadiendo a Israel.


Después de la victoria, está el canto de Débora que es uno de los poemas más antiguo, bello y vibrante de la Biblia. En él aparece la función profética de Débora: despertar a los líderes adormecidos, convocar a las tribus dispersas para unirlas, organizar y sumar fuerzas contra el invasor, levantar el ánimo de todos, suscitar una nueva esperanza y sobre todo la fe en Yahvé, el Dios liberador y de la Alianza. Esta fe fue cantada con la fuerza del símbolo que se une a la alabanza de la naturaleza (Jueces 5,4). Débora elogió a las tribus que se había sumado a la lucha, pero criticó a las que se habían acomodado y se habían quedado ancladas en sus discusiones internas. Su canto expresó el grito de confianza en Yahvé y en la organización del pueblo.


Esta iniciativa sabia, valiente, sagaz y estratégica de Débora quedó grabada en la memoria del pueblo. Ella fue reconocida como la conciencia viva de la comunidad, por eso fue llamada ‘madre de Israel’ (Jueces 5,7). Ciertamente todas estas prerrogativas de Débora colaboraron para que el pueblo, más tarde al releer su historia, descubriese en ella un ‘profetiza’. Débora es una profetiza popular y no de corte institucional, porque fue el pueblo que la consagró profetiza.

3. Juldá, profetiza en tiempos de la reforma del rey Josías

Es la época de la gran reforma por los deuteronomistas, liderada por el rey Josías. Cuando este se enteró de que su secretario había encontrado el libro de la Ley escondido en el templo, quedó preocupado por la situación de infidelidad en que se había caído. Entonces decidió enviar a 5 varones de su confianza para que consulten a Yahvé. Fueron donde la profetiza Juldá, y ella predijo la desgracia de Jerusalén y de sus habitantes. Les aseguró que el rey Josías no presenciaría estos acontecimientos  y que sería sepultado en paz a lado de sus padres (2 Reyes 22,14-20).


La actuación de Juldá era semejante a la de otros profetas que eran consultados por reyes, sacerdotes y líderes del pueblo en momentos decisivos. Su función fue despertar la memoria y alertar la conciencia de la fe adormecida.

4.
La mujer de Isaías, una profetiza anónima


El libro de Isaías menciona (8,3) a una ‘profetiza’ con la que Isaías, el gran profeta de la justicia y del derecho, tuvo 2 hijos. Los nombres de estos hijos encierran una relación simbólica con la misión del profeta. Pero nada se refiere a la mujer que permanece anónima a pesar del título de profetiza. Este hecho bíblico recuerda el papel profético de tantas mujeres de ayer y d hoy, quienes, aún en el anonimato, ejercen una influencia decisiva, sabia y orientadora junto a los líderes del pueblo.

5.
Noadías y las falsas profetizas de quien habló Ezequiel


El libro de Nehemías (6,14) evoca ante Dios la memoria de la profetiza Noadías, sin aportar más datos sobre su actuación como profetiza. En su libro, el profeta Ezequiel también habla de mujeres consideradas como ‘falsas profetizas’ (13,17). Yahvé los ordenó que hablara contra ellas y desenmascara sus engaños y promesas ilusorias que seducían al pueblo (13,17-23).

6.
La profetiza Ana y las hijas del pueblo


El evangelista Lucas destacó la presencia decisiva de la profetiza Ana, una viuda de edad avanzada que se encontraba en el templo en el momento de la presentación de Jesús. Era un momento de cambio en la historia de la salvación. El contenido central del anuncio profético de no es la ley ni siquiera la promesa de fidelidad de Yahvé. ‘Se puso a dar gloria a Dios y a hablar del niño a todos los que esperaban la liberación de Jerusalén’ (2,38). Un niño en el que Ana reconoció al Dios encarnado, con rostro humano era la señal del cumplimiento de las promesas de Yahvé. Por eso Ana agradeció y anunció la Buena Noticia que todos estaban abiertos para acoger esta liberación que venía a través de un frágil niño.


En los Hechos de los Apóstoles, Lucas evocó el cumplimiento de la profecía escatológica del profeta Joel (3,1-5): ‘En los últimos días, dice Dios, derramaré mi Espíritu sobre todo ser humano y sus hijos y sus hijas profetizarán’ (Hechos 2,17-18). Con Ana, mujer profetiza, se proclamó la llegada de la plenitud de los tiempos.

B. JESÚS CONFIRMÓ EL ROL PROFÉTICO DE LAS MUJERES


La práctica de Jesús en relación con las mujeres nos da la clave de lectura para la interpretación de toda la Escritura, de la vida y del papel indispensable de todo ser humano, en especial de la mujer, para el cumplimiento del proyecto de Dios. En la búsqueda de hacer comprensible el Reino de Dios, Jesús encontró en la mujer ocupada en sus labores cotidiana un símbolo fuerte y claro: ‘Es como la levadura que una mujer toma y mete en 3 medidas de harina, hasta que todo fermenta’ (Lucas 13,20-21). Así como el fermento está escondido en la harina, de la misma manera el profetismo de las mujeres está escondido en el suelo milenario de la historia.


Hoy vemos como muchas mujeres asumen un papel de verdadera animación profética en medio de la comunidad. Como en la Biblia, permanecen casi siempre escondidas e incluso sus nombres son poco recordados. Tal como nos lo recordó Lucas en las parábolas del Reino, las mujeres son el fermento en la masa para hacer crecer la realidad profética del Reino de Dios. El profetismo de las mujeres se identifica al de Jesucristo que es la Buena Nueva del Reino para los pobres y los humildes que saben acoger el mensaje de vida y de liberación que trae.

D. EL PROFETISMO DE LAS MUJERES EN LA ACTUALIDAD


Cada vez más la presencia, la palabra y el aporte de las mujeres se hace más patente y necesario en todos los ámbitos de la vida humana. Al reconocer su papel protagónico tanto en la sociedad, desde la familia, el barrio, el trabajo, las luchas populares, como en la Iglesia, multiplicamos los beneficios que las mujeres aportan al convivir humano.

1. Aportes de las mujeres en la sociedad

Toda lucha de la mujer comienza por defender y promover la vida de sus hijos. Primero lucha por mantener vivo el fruto de su vientre. Luego se esmera por la lactancia, la protección, y luego le enseña a dar vida. La mujer es de por sí comunitaria. Hay un tinte natural por ser madre de organizarse para enfrentar la sobreviviencia de su familia. Es capaz de doblegar la naturaleza para poder transformarla para adaptarla a nuestra sobreviviencia. Por ejemplo, el hecho de lograr hacer una casa y los demás servicios básicos. Esta práctica no es individual, sino colectiva. Luego se da la lucha de clase, como se dio históricamente en las luchas liberadoras de Ecuador. Hoy la lucha social, en las organizaciones populares y políticas. Están Mauelita Saenz, Manuelita Cañizares, Tomasa (de Guayaquil)… y numerosas mujeres indígenas. La mujer indígena es más basada todavía en la comunidad, a pesar que el varón se orienta hacia el desarrollismo. Al nivel político, la mujer organiza, fortalece para el bien común, a través de las organizaciones de género, en particular al nivel internacional, como en Nicaragua, Venezuela, Brasil, México, Bolivia… En la Biblia, Débora es toda una estratega, contra la osadía de seres individuales para destruir los pueblos. Ella hace frente hasta destruir el mal totalmente. Los contra-testimonios de Margaret Tatcher (de Inglaterra) y de Golda Meyer, (de Israel), no deben ocultar la grandeza de la mujer.

2. Aportes de las mujeres en la Iglesia


La profecía de la mujer se ejerce en la comunidad, no sólo en la familia, el barrio, la ciudad… Es integradora. Hasta las prostitutas son organizadas. Las mujeres negras, con todo su desraizado de África, por esta misma certeza de sobrevivir, permitieron a los pueblos negros de sobrevivir. Fueron humilladas, pero no derrotadas. Lograron doblegar la naturaleza para sobrevivir. Conservaron su música, su religión, su cultura, sus alimentos… Por el mestizaje, la mujer ha encontrado plenamente su identidad: Es la nueva cultura, o sea la cultura popular, cuna de la Teología de la Liberación. Su aporte a la Teología de la Liberación se hace desde las Comunidades Eclesiales de Base y la religiosidad popular. Los varones son unos ‘santurrones’, sin sentido peyorativo: Quieren más bien liderar, cuidar lo religioso, dedicarse a los servicios materiales de la Iglesia. La mujer no: Ella tiene una fe más viva, más trascendental. Es la búsqueda de este Dios que transforma la muerte en vida. Es una trascendencia sentida, más ligada a la naturaleza. Es la mujer de la oración, de la oración al Dios de la ternura. Cree en un Dios que nos libera del mal, confirma la certeza y seguridad de que Dios la va a ayudar para transformar el dolor en alegría. En cuanto a los signos de la religiosidad, ese es su espacio: Los altares, las imágenes, las novenas, las flores… Esto le permite crear una Iglesia viva y liberadora. La mujer es creadora de la Iglesia de los pobres, no una Iglesia mercantilista, no una Iglesia apagadora de la gente, miedosa de los derechos humanos, desarrollista por limitarse en hacer caridad…


La mujer profetiza es ‘la mujer protesta y propuesta’ por todo un sistema que destruye la vida, la comunidad, la ternura, la fe liberadora…

TEMA  22 :  EL  PROFETA  JUAN  BAUTISTA.

La profecía del tiempo final que es un tiempo nuevo.

Mensaje: Juan Bautista fue aquel que reveló a su pueblo la presencia del Mesas en Jesús de Nazaret. Hoy, los pobres de América Latina, como Juan Bautista anuncian la presencia viva y liberadora de Jesús en la Iglesia de los Pobres de América latina.
Motivación: A veces tenemos la impresión que el tiempo está preñado. Los dolores de parto están ahí. Algo debe surgir para pronunciar la palabra liberadora y hacer acontecer el parto. Pero es necesario descubrir a esta persona. Tal descubrimiento puede darse a través de una intuición profética. Hay profeta cuyo mérito es, sobre todo, descubrir a la persona concreta, la realidad donde se manifiesta el ‘Proyecto de Dios’ aquí y ahora. Es posible este descubrimiento porque hay una sintonía interior, pues ambos viven lo que esperan en el futuro, aunque quizás no lo vivan en la forma sorpresiva que lo nuevo tendrá cuando aparezca la luz. Son personas que se parecen a los centinelas del tercer cuartel de la noche, percibiendo el amanecer del día sin ver el brillo del sol. ‘Centinela, ¿qué hora es de la noche? (Isaías 21,11). ¡Quizás el centinela tendrá que ‘despertar a la aurora’! (Salmo 108,3).


El texto que vamos a profundizar (Mateo 11,2-11) pertenece a la 1ª tradición cristiana. Es muy similar a Lucas 7,18-28. Jesús criticó a los Fariseos porque no sabían discernir ‘los signos del tiempo presente’ (Lucas 12,56). En verdad estos signos no tenían nada de extraordinario. Eran aquellos que Jesús estaba realizando en medio del pueblo (Mateo 11,4). Juan Bautista tampoco supo identificar con claridad lo que él vislumbraba en Jesús. ¿Será que él esperaba un Mesías ‘apocalíptico’ que ejecutara el juicio vengador de Dios? (Mateo 3,112 = Lucas 3,18). ¿Esperaría algún signo de un Jesús justiciero, una especie de vengador de los hombres? Jesús llamó la atención de Juan sobre la realidad.


La novedad de los tiempos se manifestó en aquello que ven los enviados de Juan Bautista: la práctica misericordiosa de Jesús. Juan es ‘Elías’, el profeta del tiempo final. Pero el tiempo final es distinto de lo que uno se imagina. Es tiempo de la justicia de Dios, y la justicia de Dios es ante todo la liberación de los indefensos, es buena nueva que llega a los pobres (Mateo 11,5).

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: El futuro ya está entre nosotros.

1. ¿Podrá seguir sin fin la ola de abusos, corrupción e impunidad que vivimos en Ecuador?

2. ¿Conocemos personas y organizaciones despiertas, capaces de percibir el amanecer de unos tiempos nuevos?

Palabra de Dios. Mateo 11,2-15: Los enviados de Juan Bautista hacia Jesús.

3. Según el comentario de Jesús, ¿de qué manera se manifestaba la llegada del Reino de Dios?

4. ¿Qué significado damos a la frase de Jesús: ‘¡Feliz aquel que, al encontrarme, no se escandaliza!’?

Hoy nosotros: 

5. ¿Dónde experimentamos nosotros los signos de la presencia del Reino de Dios?

6. ¿De qué manera somos nosotros manifestación y revelación de la presencia liberadora de Jesús?

7. ¿Con quiénes tenemos que ser Buena Nueva en el barrio, la ciudad, el país?

Oraciones comunitarias. Rezar Lucas 1,67-79. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo tema: Jesucristo es la plenitud de la profecía.

-
‘Tú eres mi hijo amado, en ti me complazco’ (Lucas 3,22).

-
Lectura principal. Lucas 3,7-23: El profeta Juan y el bautismo de Jesús.

-
Lectura de apoyo. Lucas 9,28-36: Jesús transfigurado junto a Moisés y Elías.

Comentario 22: JUAN BAUTISTA, ¿NUEVO ELÍAS? El movimiento profético de Juan Bautista

A. EL MOVIMIENTO DE JUAN BAUTISTA ENTRE OTROS MOVIMIENTOS

Muchas se estaban gestando en Palestina en los años inmediatamente anteriores al nacimiento de Jesús. Diferentes grupos surgieron después de la lucha nacional y religiosa de los Macabeos: los Saduceos (sacerdotes del sistema dominante), los Esenios (sacerdotes inconformistas que vivían en el desierto), los Fariseos (laicos reformadores), los Zelotes (nacionalistas armados), los Herodianos (que pertenecían al partido del rey Herodes y que veían en él el Mesías)… No es de extrañar que todo esto terminara en violencia. En el año 37 aC., Herodes mandó a matar a 45 miembros del Sanedrín. Había unos movimientos con tendencia apocalíptica como los Esenios y otros que buscaban la estricta observancia de la ley para alcanzar la justicia divina como los Fariseos. Los Esenios vivían en el desierto de Judá cerca del mar Muerto. Esperaban participar de un banquete sagrado a través de disciplina, baños de purificación y ayuno. En medio de estos y otros movimientos, hubo un movimiento original liderado por un tal Juan Bautista que existió antes, durante y después el tiempo de Jesús.

1. Antes de Jesús

Los evangelistas nos presentan a Jesús adhiriéndose al movimiento de Juan Bautista (Marcos 1,9). Parece que los primeros cristianos tenían dificultades para aceptar este hecho. Mateo explicó que esto no disminuía la superioridad de Jesús (Mateo 3,14-15). Lucas evitó de decir que Jesús fue bautizado por Juan (3,21). Según Juan (1,35…), los primeros discípulos de Jesús habían sido anteriormente los discípulos de Juan Bautista. Esto puede querer decir que el lugar de los ‘bautistas’ estaba en el seguimiento de Jesús.

2. Durante la actividad de Jesús

Jesús fue comparado con Juan Bautista (Mateo 11,16-19 = Lucas 7,31-35) como también los discípulos de ambos, aunque de manera diferente (Marcos 2,18-22. Mateo 9,14-17. Lucas 5,33-39). En Juan 3,22-30, la comparación entre Jesús y Juan tomó la forma de una escenificación.

3. Después de Jesús

Apolo (Hechos 18,25) y algunos discípulos de Éfeso (Hechos 19,3) sólo conocían el bautismo de Juan Bautista. Además si el evangelio de Juan insistió tanto en comparar a Jesús con Juan (3,22-30), es porque, seguramente, existían todavía discípulos de Juan Bautista en la época en que fue escrito su evangelio, al final del siglo 1º. Por eso Juan Bautista no es un precursor individual del Mesías, sino un profeta que reunía discípulos en torna a sí. ¿Cuál era el mensaje de Juan Bautista? Según Marcos 1,5, predicaba ‘un bautismo de penitencia para el perdón de los pecados’. Esta predicación recordaba a los grandes profetas como Isaías, Jeremías y Ezequiel. La novedad está en el bautismo, aunque los Esenios bautizaban también, pero como un ritual diario para los ‘elegidos’. Juan Bautista predicaba un bautismo para todo el pueblo, como signo de un cambio definitivo para toda la vida. Al bautizar Juan en las aguas del Jordán podemos pensar que esto era una invitación a una nueva travesía para entrar nuevamente en la Tierra Prometida, como los Israelitas al final del éxodo. Entonces era un bautismo de esperanza, aunque su predicación era amenazadora. Juan no conocía cómo Jesús iba a inaugurar el reinado de Dios no por la amenaza, sino por el amor contagioso. Juan veía el ‘día del Señor’ como el momento para rendir cuentas, haciendo bajar el fuego del cielo para los impuros y pecadores. En cambio Jesús buscaba una nueva creación.

B. JUAN BAUTISTA, ¿EL NUEVO ELÍAS?


El movimiento de Juan Bautista tenía características apocalípticas. ‘Revelaba’ una intervención de Dios en la historia a través de su ‘mensajero’ (Mateo 11,10-13). Entre los Judíos se había asentado la idea de que el más grande de los profetas, Elías, volvería para esta intervención divina, el ‘día grande y terrible’. Había sido arrebatado en un carro de fuego y estaba en condiciones de volver (2 Reyes 2,9-11).

El último profeta del Antiguo Testamento, Malaquías, se refería a esta venida (3,1,23-24), texto utilizado por Marcos (1,2), para presentar a Juan Bautista. La actividad de este en el desierto (Marcos 1,4), su ropa y su dieta (1,6) recordaban a Elías. En la transfiguración de Jesús (9,2-13), apareció Elías con Moisés junto a Jesús. Luego, los apóstoles preguntan por la vuelta de Elías. Jesús contestó que ya había venido que lo trataron muy mal (9,13). Además la muerte de Juan Bautista (6,17-29) es muy parecida a la persecución sufrida por Elías con la reina Jezabel (1 Reyes 19,2). Mateo confirmó las palabras de Jesús (19,14). Juan Bautista era Elías que había venido para preparar el tiempo final y convertir los corazones, tal como lo anunció Malaquías.

C. LA PRIORIDAD DE JESÚS SOBRE JUAN BAUTISTA

Los evangelistas Lucas y Juan dan menos importancia a Juan Bautista que Marcos y Mateo. Conocían seguidores del Bautista en las Iglesias de Éfeso al final del siglo 1º (Hechos 18,25 y 19,3-4). Lucas presentó a Jesús como el verdadero Elías y no cuenta el bautismo de Jesús. Juan (1,19-34) no presentó al Bautista como un apocalíptico revelador del Mesías, sino como un ‘testigo’ de que Jesús era el ‘Hijo de Dios’. Puso en la boca de Juan Bautista la afirmación de que él no era ‘el Mesías ni Elías ni el Profeta’, sino ‘la voz que clama en el desierto’. Podemos pensar que, al final del siglo 1º, las imágenes apocalípticas judías no tenían tanto sentido, ya que había ocurrido la destrucción de Jerusalén y la separación entre cristianos y judíos. Y los cristianos tenían redactado su ‘Apocalipsis cristiana’.

D. LA NOVEDAD DE LA TEOLOGÍA DE LA LIBERACIÓN

El Concilio Vaticano 2º (1962-65) permitió la expresión incipiente de los obispos de América Latina de los cuales un grupo se llamaba ‘Iglesia de los Pobres’. Era una voz profética que traía el clamor de los pobres que conformaban las grandes mayorías en todo el continente. Su aporte se encuentra en el mayor documento del Concilio: la Constitución ‘Alegría y esperanza’. Pero el eco de esa voz se expresó con toda fuerza y claridad en el Documento de Medellín (Colombia, 1968) que es la Carta Magna de la Iglesia de los Pobres. Como Juan Bautista, los grandes obispos de América Latina fueron los precursores de una nueva manera de vivir la Iglesia, la fe, la liturgia y el Evangelio en nuestro continente. Los pobres daban su rostro a Jesús que, a través de ellos, se encarnaba en estas tierras. Así lo anunciaba Nuestra Señora de Guadalupe, México, al aparecer ‘embarazada’ al indio azteca Juan Diego. Los teólogos de la liberación, y el peruano Gustavo Gutiérrez el primero en 1972, sistematizaron esta novedad teológica nacida del despertar de los cristianos pobres organizados en las Comunidades Eclesiales de Base.

Pero también como en el caso de Juan Bautista, no faltaron las persecuciones, los asesinatos y las desapariciones para contrarrestar un movimiento que transformaba la Iglesia en Iglesia de los Pobres y cambiaba la sociedad hacia el ideal socialista. En la Iglesia, las mayores persecuciones vinieron del Vaticano con el cardenal Joseph Ratzinger, que arremetió contra la teología de la liberación y sus promotores, publicando textos condenatorios ambiguos, reduciendo a silencio el brasileño Leonardo Boff, asesor de la Conferencia Episcopal, investigando a Gustavo Gutiérrez. Para profundizar en esta línea, el Papa Juan Pablo 2º nombraba obispos tradicionalista del opus dei ahí donde la Iglesia de los Pobres era la más floreciente: San Salvador, Bahía en Brasil, Lima…

Diez años más tarde (1979), los obispos latinoamericanos reunidos en Puebla (México), a pesar de las presiones vaticanas, confirmaban el camino abierto en Medellín con la opción por los pobres. ‘Afirmamos la necesidad de conversión de toda la Iglesia para una opción preferencial por los pobres, con miras a su liberación integral’ (1134). En el ‘Mensaje a los Pueblos de América latina’ de esta misma reunión, los obispos precisaban el sentido de tal opción: ‘Y porque creemos que la revisión del comportamiento religioso y moral de los hombres debe reflejarse en el ámbito del proceso político y económico de nuestros países, invitamos a todos, sin distinción de clases, a aceptar y asumir la causa de los pobres, como si estuviesen aceptando y asumiendo su propia causa, la causa misma de Cristo. “Todo lo que hicisteis a uno de estos mis hermanos, por humildes que sean, a mí me lo hicisteis” (Mateo 25, 40)’. En su siguiente reunión latinoamericana en Santo Domingo (República Dominicana), los obispos se comprometieron a ‘asumir con renovada decisión la opción evangélica y preferencial por los pobres, siguiendo el ejemplos y las palabras del Señor Jesús’ (180). ‘En continuidad con Medellín y Puebla… Esta opción iluminará toda nuestra acción evangelizadora’ (296).

Hoy la Teología de la Liberación sigue viva, diversificada y presente en todos los continentes, especialmente África y Asia. Se ha ampliado al punto que Monseñor Oscar Romero proclamaba: ‘El Pueblo es mi profeta’, haciendo notar que, como lo anunciaba el profeta Joel, ‘sus hijos e hijas profetizarán’ (3,1).
TEMA  23 :  EL  PROFETA  JESÚS,  PROFETA  MAYOR.

Mensaje: Tal vez el mayor título que define mejor a Jesús es ‘PROFETA DEL REINO’. Pues para eso vino Jesús: Para el Reino. Retoma lo mejor de los mensajes de los profetas del Antiguo Testamento, desde Moisés hasta Juan Bautista para revelar el sueño de Dios y llamarlo el Reino.
Motivación: Jesús hace parte de estos grandes personajes que marcan la historia de la humanidad para siempre. Al resumir todo su mensaje en el amor mutuo como vivencia personal y comunitaria, ‘Ámense los unos a los otros como yo los ha amado’ (Juan 13,34 y 15,12), Jesús inauguró el Reino de Dios. De esta manera abrió nuevos caminos para entender el sentido de la vida, del sufrir y de la muerte. Él fue el doble movimiento de comunión de la humanidad entre sí y con Dios: Siendo el Hijo de Dios en el Hijo del Hombre, asumió por una parte la búsqueda de Dios por parte de los hombres y, por otra, la respuesta encarnada de Dios en su persona. Este proyecto triunfo de la maldad y de la muerte en la resurrección. Jesús es el Mesías: nuevo liberador a la manera de Moisés, nuevo profeta a la manera de Elías y nuevo sacerdote a la manera de Melquisedec (Génesis 14,18-20).


Para concluir esta etapa profética del Pueblo de Jesús, vemos que el desarrollo de la profecía en el Antiguo Testamento culmina con Jesús de Nazaret, tal como lo dice San Pablo: ‘Cuando llegó la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, el cual nació de una mujer’ (Gálatas 4,4). En su tiempo, Jesús fue reconocido como un profeta (Mateo 21,11). Para la gente, era aquel que hacía realidad las promesas del Antiguo Testamento y colmaba las esperanzas del pueblo de los empobrecidos. Vino a llamar a los excluidos del sistema religioso y social de su época para conformar su Reino desde ellos. ‘El pueblo que caminaba en la noche, divisó una luz grande; habitaban el oscuro país de la muerte, pero fueron iluminados’ (Isaías 9,1). Con Jesús surgió la profecía definitiva (Mateo 4,12-17). Juan Bautista fue aquel que los divisó en medio del pueblo de los pobres y lo señaló. Descubramos esta revelación de Jesús ayer y hoy.
Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Diálogo inicial: Siempre hay motivos de esperanza.

1. Hoy, ¿cuáles son nuestras esperanzas como pueblo ecuatoriano?

2. ¿Cuándo somos signos de esperanza para los demás, como personas y como comunidad?

Palabra de Dios. Lucas 3,7-23: El profeta Juan y el bautismo de Jesús.
3. ¿Cuál era el mensaje de Juan Bautista para los que se le acercaban?

4. En su bautismo, ¿cómo se reveló Jesús a Juan Bautista?

5. ¿Qué novedades trajo Jesús en relación con el mensaje de Juan Bautista?

Hoy nosotros: 

6. ¿De qué maneras sigue Jesús siendo un profeta para hoy?

7. ¿Cómo vamos a manifestar mejor el mensaje liberador del profeta Jesús, con nuestras palabras y nuestro testimonio de vida?

Oraciones comunitarias. Salmo 23. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Comentario 23: JESÚS REALIZA LA ESPERANZA DE LOS POBRES

La esperanza mesiánica y el movimiento popular en tiempo de Jesús

‘Después de hablar Dios muchas veces y de diversos modos antiguamente a nuestros mayores por medio de los profetas, en estos días último, nos ha hablado por medio de su Hijo’ (Hebreos 1,1-2).

A. REAPARECIÓ LA PROFECÍA


Ya hemos visto como la palabra profética fue desapareciendo. Terminaron los oráculos pronunciados por un profeta famoso (Lamentaciones 2,9; 1 Macabeos 9,27; Salmos 77,9 y 94,7). Pero este silencio no llevo a perder la esperanza de oír nuevamente la voz de Dios. Más bien esperaban el verdadero profeta que vendría con la autoridad de Moisés (Deuteronomio 18,15) y la popularidad de Elías (Sirácides 48,10). La vivencia de la ley de Moisés y la vuelta de Elías anunciarían la vuelta de la Palabra (Malaquías 3,22-24). Había una gran esperanza de que Dios nuevamente escuchara el clamor de su pueblo y lo visitara (Lucas 1,68-70). Con Juan Bautista (Marcos 11,31-32) y Jesús de Nazaret (Marcos 6,15; Mateo 21,11; Juan 9,17), reapareció en medio del Pueblo la Palabra de Dios. La situación de continuo empobrecimiento y gran enfermedad, aumentada por la ocupación romana, posibilitó la vuelta de la profecía.

B. SITUACIÓN HISTÓRICA

1. Movimientos de resistencia

En realidad la profecía no había acabado totalmente. Es verdad que no aparecían personajes como los grandes profetas. Pero después del exilio, durante el período en que Judá fue una colonia de los imperios extranjeros, muchos movimientos que habían surgido en medio del pueblo, mantuvieron encendida la llama de la profecía. Uno de estos movimientos particularmente significativo fue el levantamiento popular liderado por los hijos Macabeos en contra de la opresión de los reyes griegos de Antioquia de Siria. A este levantamiento se sumó el grupo de los Asideos (1 Macabeos 2,42). Estos eran judíos piadosos que buscaban preservar la ley y las tradiciones del pueblo ente la imposición de la cultura helenista y de las reformas económicas promovidas por los griegos. Esta revolución se dio entre los años 167 y 164 aC. y está relatada en los 2 libros de los Macabeos.

2. La Colonización romana

Lo malo fue que también la familia de los Macabeos cayó en la tentación del poder absoluto y de la ambición. Se hicieron coronar reyes y fundaron la ‘dinastía de los Asmoneos’. En el año 63 aC., 2 asmoneos se disputaban el trono de Jerusalén. Para solucionar el conflicto llamaron a las tropas romanas, dando así comienza a una ocupación de varios siglos. Los Romanos empezaron despacio. Dejaron el sumo sacerdote de los Asmoneos, pero entregaron el poder a una familia de extranjeros ‘idumeos’. Un miembro de esa familia ocupó el trono de Jerusalén del año 37 al 4 aC.: Ese es el rey Herodes el Grande. Los Romanos exigían fuertes impuestos. Las pesadas tasas recaudadas por los Romanos, más los impuestos que se debía pagar al Templo llevaron al pueblo a un empobrecimiento nunca visto antes. Surgieron numerosas manifestaciones de protestas duramente reprimidas por los Romanos. Las características de esta época son: miseria y enfermedad, manifestaciones y revoluciones, represión y dominación.

3. Organización interna

A partir del reinado de los Asmoneos se fueron estructurando varios partido dentro del pueblo judío.

· Los Saduceos. De un lado estaba el partido de los Saduceos, formado por grandes familias sacerdotales, los aristócratas, los latifundistas y los grandes comerciantes. Controlaban el Templo y el Sanedrín o sea el Consejo Supremo. Aceptaban abiertamente la ocupación romana, ya que dependían del comercio exterior controlado por los Romanos.

· Los Fariseos. De otro lado era el partido de los Fariseos. Tenía su origen en el movimiento de los Asideos y había sido duramente perseguido por los Amonios. Reunía a los pequeños propietarios, artesanos, escribas y gente del pueblo. Promovían la resistencia a los Romanos. Tenían gran influencia en el pueblo, ya que muchos eran doctores de la ley y ensañaban la tradición. Pero marinaban al pueblo sencillo exigiéndole la estricta observancia de la ley. Decían que la ignorancia del pueblo retrasaba la llegada del Mesías y de la salvación (Juan 7,49 y 9,34).

· Los rebeldes. Existían también otros movimientos que surgían del sufrimiento de la gente. Las manifestaciones contra los Romanos despertaban sentimientos de liberación política y de independencia. Muchos de estos movimientos surgieron entre la muerte de Herodes (4 aC.) y la ocupación total por parte de los Romanos (6 dC.), en los primeros años de la vida de Jesús. También en la misma época surgieron muchos líderes mesiánicos, llenado el pueblo de esperanza (Hechos 5,36-37). De esta insatisfacción surgió el partido de los Zelotas que promovía la lucha armada contra los Romanos y la dominación de los Saduceos. Llevaron al pueblo a la lucha con los ocupantes romanos. El resultado fue la destrucción total de Jerusalén con su Templo, en el año 70 dC.


Los tiempos de la infancia de Jesús fueron muy agitados y violentos: Tiempo de miseria e inseguridad para el pueblo sencillo deseoso de escuchar la voz de Dios. El pueblo se sentía perdido en medio de tal situación, sumergido en el empobrecimiento constante, las enfermedades, excluido de la religión oficial y confundido por las propuestas de los diferentes partidos del momento. Se preguntaban dónde se podía escuchar la voz liberadora de Dios.

C. JESÚS, EL PROFETA MAYOR

1.
30 años de convivencia con el pueblo de los pobres


Jesús vino a restaurar y renovar la Alianza, como lo habían hecho los profetas del Antiguo Testamento (Lucas 22,20). La Alianza estaba rota porque la religión oficial despreciaba a los pobres, acusándoles de ‘haber nacido en el pecado’ (Juan 9,34) y de ‘no conocer la ley’ (Juan 7,49). En vez de abrir el camino del Reino desde los pobres, los líderes se lo cerraban y no los dejaban entrar en él (Mateo 23,13). De esta manera, la gente sencilla se quedaba excluida de la Alianza.


Jesús estuvo conviviendo con esta gente durante 30 años en Nazaret donde cumplía el oficio de carpintero. Allí conoció el mundo del trabajo y su explotación, participó de la vida religiosa de su pueblo, sintió la dureza de la ocupación romana y el desprecio de las autoridades religiosas. Sabía también cómo las profecías habían generado una gran expectativa. Conocía también las distintas interpretaciones que daban los Fariseos, Saduceos y otros grupos.

2.
La marca del Siervo sufriente del profeta Isaías


Fue en la sinagoga de Nazaret donde Jesús presentó su proyecto, valiéndose de una cita de Isaías. De esta manera reveló la conciencia que tenía de su misión: ‘El Espíritu está sobre mí. Él me ha ungido para llevar buenas nuevas a los pobres, para anunciar la libertad a los cautivos y a los ciegos que pronto van a ver, para despedir libres a los oprimidos 19 y proclamar el año de gracia del Señor’ (Lucas 4,18-19 = Isaías 61,1-2). Como los antiguos profetas, Jesús transformó el grito de los pobres en llamado de Dios. La mayor parte de su tiempo Jesús la pasó conviviendo con los marginados del sistema social y religioso vigente: enfermos, publicanos, prostitutas, pecadores, niños, mujeres, samaritanos, hambrientos, extranjeros, pobres. Eran los excluidos de la época que no tenían espacio en la convivencia social y religiosa. Jesús les dio un lugar. Se dieron cuenta de esta novedad: ‘una nueva doctrina enseñada con autoridad’ (Marcos 1,27), lo reconocieron como ‘profeta’ (Juan 9,17; Marcos 6,15; Lucas 7,16,39). El pueblo se reconoció en lo que Jesús decía y hacía. Reencontró en él su pasado, su misión, su Dios. Jesús era ‘el profeta que debía venir en este mundo’ (Juan 6,14).

3.
Los milagros como signos del Reino


Llama la atención en el Nuevo Testamento, con relación al Antiguo, la masiva y constante presencia de enfermos en la vida de Jesús. Parece que, de pronto, los enfermos olvidados y marginados hasta aquel tiempo salieron a la luz del día por la actividad profética de Jesús. La multitud de enfermo que había en esa época, era el signo evidente de que la Alianza estaba rota. No se cuidaba con seriedad de la vida del pueblo. Con Jesús, estos enfermos y marginados, llamados ‘impuros para Dios’, pasaron a ser el centro de misión de Jesús (Mateo 8,16-17; Marcos 1,32-34).

D. LOS SIGNOS DEL VERDADERO PROFETA

A través de su práctica, Jesús se reveló el verdadero profeta anunciado y esperado (Mateo 11,3-6). El mismo hizo muchas señales, presentándose como ‘el profeta que debía venir a este mundo’ (Juan 6,14).

· Hablaba con autoridad (Marcos 1,22; Mateo 7,28).

· Anunciaba la Buena Nueva a los pobres (Marcos 1,15; Mateo 4,23-25).

· Realizaba las promesas de la Alianza (Mateo 1,22.23; 8.16-17).

· Perdona a los pecadores y convivía con ellos (Mateo 9,10-13).

· Saciaba a la muchedumbre hambrienta (Juan 6,1-15).

· Abría los ojos a los ciegos (Juan 9,17).

· Acogía y sanaba a las viudas, huérfanos (Lucas 7,1-17) y extranjeros (Marcos 7,24-30).

· Mostró la verdadera religión a la mujer doblemente marginada (Juan 4,6-26).

· Renovó la Alianza (Mateo 21,1-17; Marcos 14,22-25)…

Por fin, alguien devolvía al pueblo alegría, esperanza, paz, como por ejemplo con el signo de Jonás (Mateo 12,38-41) que invitaba al perdón y a la resurrección. Hacía vivo el testimonio de Moisés y Elías (Lucas 9,28-36) y la confirmación que le daba el Espíritu (Marcos 1,10-11). Por eso el pueblo proclamaba: ‘Un gran profeta ha surgido entre nosotros: Dios ha visitado a su pueblo’ (Lucas 7,16). La predicación y la práctica de Jesús marcaban el principio de la visita de Dios y de una nueva sociedad conforme a la Alianza. Surgía el nuevo Pueblo de Dios (Marcos 3,13-19; Lucas 8,1-3; 1 Pedro 2,9-10). En Jesús, a través de su obediencia a la Alianza, Dios se hacía nuevamente presente en medio de su Pueblo, de la cual el mismo Jesús tenía conciencia: ‘El que me ha visto a mí, ha visto al Padre’ (Juan 14,9). Los pobres reencontraban en Jesús al Dios de los Padres, a Yahvé, el Dios liberador de Moisés, de los Patriarcas, de los Profetas, de los Sabios: el Dios defensor del Pueblo de los Pobres. Este Dios asumía ahora en Jesús el nombre de Padre: Padre de Jesucristo nuestro hermano mayor y, por lo mismo, Padre nuestro.

E. AHORA NOSOTROS SOMOS LA PALABRA


La profecía es y será de todos los tiempos, individual y colectiva. A cada generación le toca encarnarla según las situaciones del momento. El camino es el mismo:

· Encarnarse en la realidad donde uno está viviendo,

· Escuchar el llamado de Dios en el grito y clamor de los pobres,

· Encontrar la manera, personal y organizadamente, de hacer eficaz la Palabra de Dios en nuestra palabra y nuestra vida: Eso es el Reino.

Así, a cada uno de nosotros nos toca individual y colectivamente.

1. Conocer a Yahvé el Dios de los Pobres.

2. Conocer la realidad que nos rodea y asumirla como nuestra.

3. Identificar el llamado de Dios en el grito de los pobres.

4. Descubrirnos, personal y comunitariamente, el Siervo sufriente para nuestro tiempo.

5. Reconocer que somos Palabra de Dios.

6. Comunicar que la vida está preñada de Dios en las y los que formamos hoy el Pueblo de los Pobres.

7. Celebrar esta realidad como presencia del Resucitado y crecimiento del Reino de Dios.

A N E X O S

CONTENIDO

1 Los libros de La Crónicas

2 Qué es ser profeta

3 Contenido más detallado del Folleto: La 5 etapas de la profecía en el Pueblo de Dios.

4 Contenido de los 7 folletos de la colección: ‘La Vida es tu Palabra’.

Anexo  1 :  EL  LIBRO  DE  LAS  CRÓNICAS
A. LOS ACONTECIMIENTOS

1.
Las sucesivas dominaciones de los imperios vecinos
	Imperio persa
	Judea

	564-524: Artajerjes 1º, rey de Persia

538: Edicto de Ciro, rey de Persia, permitiendo el regreso de los exiliados judíos


	537: Restauración del culto

545 y 532: 1ª y 2ª misión de Esdras

520-515: Reconstrucción del Templo de Jerusalén por el rey Zorobabel y el sacerdote Josué

398: Actuación de Esdras

	Imperio griego o helenista
	Judea

	333: Conquistas del Alejandro Magno, y consiguiente imperio griego, hasta Egipto incluido

323: Muerte de Alejandro Magno y división del imperio griego


	310: Judea sometida a la dinastía de los Lágidas (Ptolomeo) de Egipto. Cisma de Samaria.

200: Judea sometida a los Seléucidas de Siria

167: Gran persecución griega (Antíoco Epifanes) y rebelión de los Macabeos (Matatías, dinastía de los Asmoneos)

166: Judas, el Macabeo, sucede a Matatías

164: Reconquista y purificación del templo de Jerusalén

143: Fariseos y Esenios.

128: Hircano (Asmoneo) destruye el santuario samaritano de Garizim

104-62: Últimos Asmoneos

	Imperio romano
	Judea

	64: Los Romanos conquista Siria y Judea

60-50: Guerra civil entre los generales Pompeyo y Julio César

44: Asesinato de Julio Cesar por Pompeyo
	63: Invasión del imperio romano (Pompeyo)

37: Herodes el Grande nombrado rey de Judea por los Romanos


2.
La historia de Judea


A partir de 538 aC., los Judíos volvieron del exilio de Babilonio gracias al edicto de Ciro, el rey persa que había conquistado el imperio babilónico. La región de los antiguos reinos de Judá e Israel pasó a formar la provincia de Judea, dentro del imperio persa. El propio Ciro encargó a los Judíos transformar la ciudad destruida en un fortín contra Egipto. Pero, antes que los muros, reedificaron el Templo, signo de su identidad religiosa. El imperio persa financiaba todas estas construcciones. Dos fueron los maestros de la obra: el príncipe Zorobabel, de la dinastía de David y posible restaurador de la monarquía, y el sumo sacerdote Josué. La construcción de este 2º templo duró 5 años (520-515 aC.).


Hubo dificultades para reconstruir los muros de Jerusalén y hacer de ella una capital fortificada. Durante el exilio, los territorios de Jerusalén y de Judá habían sido integrados en una provincia persa dirigida desde Samaria (antigua capital de reino del norte, Israel antes de su destrucción). Por eso, los habitantes que se habían quedado en esa provincia, samaritanos, filisteos y otros, ‘la gente del país’ como los llama Esdras (4,4), no aceptaban la nueva situación. Tampoco veían eso de buena gana que los exiliados con dinero comprasen tierras que ellos estaban trabajando (Nehemías 3,3-4,17; Esdras 4. Fue a partir de ese momento que la élite repatriada empezó a despreciar a ‘la gente del país’ y a los Samaritanos.


Esta reorganización de Judea, nombre de la provincia, no se dejó guiar por la antigua organización del Pueblo de Dios. Desde 722 aC., con la destrucción de Samaria y la desaparición del Reino del norte, los 10 tribus de esa región perdieron su rol social y político. Pero sí, los Samaritanos conservaron su santuario del monte Garizim en Samaria. Mientras tanto los repatriados se consideraban los verdaderos herederos del Pueblo de Dios: eran casi todos del antiguo reino del sur, Judá. De ahí provienen los nombres de ‘Judea y judaísmo’. Eran ‘pueblo’ sin ser ‘nación’. Fue también en ese tiempo que creció la ‘diáspora’, o sea los Judíos que se quedaron o emigraron en otros pueblos, pero que conservaron su identidad religiosa.


Durante el siglo 4º, no sucedió nada particular, bajo el liderazgo de los sacerdotes. Pero en el año 330 aC., el rey griego Alejandro Magno conquistó el imperio persa. La dominación griega se caracterizó por su imperialismo cultural. Imponían no sólo su sistema político y económico, sino también su lengua, su educación, sus costumbres y su cultura. Algunos reyes griegos, para implantar la cultura helenista, aplastaron las tradiciones de los pueblos conquistados. De ahí la lucha de resistencia que emprendieron en Judea los Macabeos, narrada en los 2 libros del mimos nombre.


Con los revolucionarios Macabeos, los Judíos salieron victoriosos e instalaron una nueva casa real, llamada dinastía de los Asmoneos. Lastimosamente se corrompió y terminó destruida por la conquista del imperio romano en 63 aC. Unos años más tarde pusieron al mando de la provincia romana de Judea al rey Herodes, extranjero del sur de Judea, que reino hasta unos pocos años después del nacimiento de Jesucristo.

B. LA OBRA DEL CRONISTA

La historia del nacimiento del judaísmo se encuentra en los libros de Esdras y Nehemías que forman un conjunto con el libro de ‘Las Crónicas’. Fue una relectura de la historia pasada bajo la óptica del judaísmo. Se trata no de una lectura histórica, sino teológica. Los grandes temas son: el mesianismo davídico, el culto y el templo de Jerusalén. Los 2 libros de Las Crónicas son llamados ‘historia del primer templo’ construido por Salomón, y los libros de Esdras y Nehemías ‘historia del 2º templo’. De esta manera se buscó, mediante genealogía, legitimar el judaísmo como sucesor del ‘antiguo Israel’ antes del exilio.

La obra de Las Crónicas fue concluida en el siglo 4º aC. En ella se refleja el lenguaje, la ideología, las preocupaciones sacerdotales de ese siglo. La genealogía de David llegó hasta Zorobabel, o sea 150 años después de la reconstrucción (550 aC.) del templo de Jerusalén. Por esta razón, en la lista hebrea de los libros bíblicos ocupa el último lugar.

C. LAS CRÓNICAS

Las Crónicas son una relectura del reinado davídico a la luz del 2º templo y de la esperanza de la restauración monárquica, con un hijo de David, un ‘ungido’ o Mesías.

1. Contexto de la obra

Estos 2 libros fueron escritos entre los años 350 y 300 aC. y reflejan una época en que los Judíos no gozaban de autonomía política. Los sacerdotes que dirigían al pueblo eran sometidos a reyes extranjeros; incluso cobraban impuestos para sus dominadores. De hecho ocupaban un lugar importante con el centralismo que habían organizado en  torno al templo, a Jerusalén y al culto.


Mientras tanto, los Samaritanos habían conservado su templo con sus sacerdotes. Había ciertos grupos que adoptaban las costumbres  y mentalidades de los dominadores, sobre todo con la conquista griega de Alejandro Magno. Se entiende que, en tal situación, era necesaria una revisión, una mirada atrás para configurar una nueva relación con Yahvé y su Ley, y, de esta manera, iluminar el presente y sacar perspectivas para el futuro. Por eso se destaca la figura de David, el gran organizador del pueblo y el autor de numerosas leyes para la vida cotidiana y el culto en Jerusalén.

2. Contenido de los 2 libros

En el primer libro de Las Crónicas (1-10), se narra la historia antes de David, como introducción a su reinado. Luego (11-29), la figura de David aparece muy idealizada; no se habla de su juventud ni de sus ‘pecados’. Es presentado como ‘el rey según el corazón de Dios’, haciendo todo lo que quería Dios: la conquista, la unificación de las 12 tribus, la capital y el proyecto del templo en Jerusalén…


El 2º libro de Las Crónicas (19) elogian a Salomón, ocultando sus excesos: el lujo, la idolatría, los altos impuestos que causaron la división del reino: las 10 tribus de Israel al norte con Samaria como capital, y las otras 2 de Judá al sur en torno a Jerusalén. Salomón es presentado como el constructor del templo, cumpliendo en esto las órdenes de David. La inauguración del templo de Salomón es narrada con mucha pompa (5,2-7,22 = 1 Reyes 8,1-99 mucho más sobrio). Insistiendo en la fidelidad del pueblo a la ley, el templo es presentado como el centro de la vida nacional, en lo religioso como en lo político, cuando en realidad no era así.


Los libros de Las Crónicas quiere dar la impresión que el reino de Judá fue sobre todo una comunidad de fe, dejando en el segundo plano su realidad política como Estado independiente. Lo que lo unificaría era, por una parte, la adoración exclusiva al único Dios y, por otra, la observancia de la Ley de Moisés. Lastimosamente, esta revisión de la historia no fue una adaptación ni actualización de la experiencia pasada sino su restauración cuando los tiempos eran muy diferentes, con propósitos de fortalecer el proyecto judaico. Con esta presentación, los samaritanos podían integrar el nuevo pueblo de Dios y los paganos podían pertenecer también a este pueblo, a condición de cumplir con las 2 exigencias: adoración exclusiva a Yahvé y observancia meticulosa de la ley de Moisés (2 Crónicas 6,32-33). Además los Judíos que nos cumplían esas exigencias, bien podían ser excluidos (2 Crónicas 15,2). En todo esto, el mensaje de los profetas, incluidos los del exilio, había totalmente desaparecido. Hacían falta nuevos tiempos… 3 siglos para llegar a Jesús.

Anexo  2 :  QUÉ  ES  SER  PROFETA

Siempre existieron profetas y la profecía no ha pasado de moda, tal vez ahora menos que nunca. Naturalmente se relaciona la profecía con la predicción del futuro; pero también cada ‘profeta’ da ciertos matices a su profecía.

A. LA PROFECÍA ES UNA CONSTANTE EN LA HUMANIDAD

1. Profetas de ayer y de hoy

Frente a grandes acontecimientos, se quiere aplicar las profecías enigmáticas de Nostradamus, astrólogo y médico francés del siglo 16. Se conoce también mucho el libro de sabiduría del poeta libanés del siglo pasado, Khalil Gibrán: ‘El Profeta’. Se habla también de Gandhi, el profeta hindú de la no violencia, y de grandes obispos de América Latina, profetas de la Iglesia de los Pobres: Monseñor Helder Cámara (Brasil), Monseñor Oscar Romero (El Salvador), Monseñor Leonidas Proaño (Ecuador)… Pero no todos ponemos el mismo sentido a las palabras ‘profeta y profecía’.

2. Los profetas en la Biblia

Tampoco en el Antiguo Testamento estaba muy claro qué era ser profeta. Unos textos presentan al profeta como una persona algo alocada que entra en delirio, interpreta sueños, consulta a Dios, se gana la vida profetizando, … Otros textos presentan como profetas a los grandes personajes de la historia del Pueblo de Dios: Moisés por guiar al Pueblo (Deuteronomio 18,15-18), Samuel por haber sido ‘juez liberador’ (1 Samuel 3,20), Joel que garantiza que un día todo el Pueblo va a profetizar (3,1), Amos no acepta que lo llamen profeta (7,14), Balaam que era profeta de otra religión (Números 22,2), … Están también los llamados ‘profetas mayores’: Elías, Isaías, Jeremías, Ezequiel, Oseas, … Incluso se nos habla de ‘grupos de profetas’ que vivían juntos ((1 Samuel 19,20; 2 Reyes 2, 3-5). Además existían los falsos profetas que, muchas veces tenían el apoyo del rey y de la religión oficial (Jeremías 28,1-17).


También la Biblia nos habla de mujeres profetisas: Miriam la hermana de Moisés (Éxodo 15,20), Débora jueza del Pueblo de Dios (Jueces 4,4), la esposa de Isaías (8,3), Hulda (2 Reyes 22,14), Noadías (Nehemías 6,14), Ezequiel comentó de varias profetizas (13,17-19), Ana que profetizó sobre el Niño Jesús (Lucas 2,36-38), …

B. LOS COMIENZOS DEL PROFETISMO

1. Relación entre el Rey y el Profeta

En el Pueblo de Moisés como en los Pueblos vecinos, existían grupos de artistas populares, juglares y poetas que mezclaban su arte con palabras de sabiduría y de religiosidad. Podemos asociarlos a los curanderos de hoy, los shamanes de los Pueblos indígenas, los sacerdotes y sacerdotisas de la religión afro-americana.

Los Reyes buscaron el apoyo de estos grupos de profetas que tenía mucha aceptación popular. El apoyo de un profeta significaba el apoyo de Dios y ayudaba a garantizar la obediencia a las autoridades. Los grandes cambios se dieron con el aval de algún profeta: Samuel para el comienzo de la jerarquía (1 Samuel 8); los 3 primeros reyes, Saúl, David, Salomón buscaban la aprobación de algún profeta; Jeroboam al provocar la división en 2 reinos…

2. La particularidad de la fe en Yahvé

La religiosidad era la marca de los profetas. Pero, el Dios de Israel no era como las demás divinidades: era el Dios liberador y creador del Pueblo elegido. Por esta razón, el rey no podía actuar como le parecía, sino según el proyecto de Yahvé iniciado con Moisés: era el ‘lugarteniente’ de Dios. El rey existía no para legitimar cualquier forma de poder, sino que su poder estaba al servicio de la Alianza y de la Ley del Sinaí. Cuando la monarquía se desvió de este servicio, los profetas dejaron de apoyarla, tomaron un rumbo independiente, se transformaron en una oposición crítica. Continuaron fieles al proyecto de Dios y fueron perseguidos por los reyes.


Esta separación comenzó a darse en tiempos de Elías y con los malos reyes - la mayoría -, las tensiones fueron grandes, porque los reyes no temían matar a quienes se les oponían. A pesar de todo, nunca consiguieron apagar la voz de los profetas y de las profetisas.

C. LOS CRITERIOS REFERENCIALES DE LOS PROFETAS


Para cumplir a cabalidad con su misión, los profetas tenían una doble referencia: por una parte una fuerte experiencia de Dios y, por otra, una profunda experiencia de la realidad del Pueblo.

1. La experiencia de Yahvé, el Dios del Pueblo

a). Una fuerte experiencia de Dios. Todos los profetas experimentaron la presencia de Dios en medio del Pueblo y se rindieron a ella. El Pueblo es el lugar de la mayor experiencia de Dios: en la tradición profética no existe una instancia mayor. Esta experiencia es la fuente de la libertad del profeta frente al Pueblo, a los poderosos y al Rey. Es el absoluto de Dios que entra en la historia. De ahí, la expresión: ‘Oráculo de Yahvé’.
b). La garantía de la memoria crítica y afectiva del Pueblo. La experiencia de Yahvé era siempre la experiencia del ‘Dios de los Padres’. Por eso traía siempre el recuerdo de todo lo que Dios había hecho en el pasado y daba unos ojos nuevos para entender y actualizar el sentido de estos hechos pasados. El profeta se convertía en la memoria del Pueblo, con 2 funciones bien precisas al servicio de la fidelidad a la Alianza. Exigía observancia y fidelidad:

- Por una parte recordaba cosas molestas, o sea, tanto los errores como las exigencias del pasado, que unos querían olvidar y borrar.

- Por otra, recordaban también la presencia cariñosa con la que Dios seguía acompañando y sosteniendo a su Pueblo.

c). La fidelidad absoluta a la Alianza. La fe en Yahvé era la fe en el Dios que había liberado al Pueblo de Egipto, hecho una Alianza y quería la igualdad y la justicia. El profeta pasaba a ser el primer defensor de la Alianza y del proyecto de Dios: exigía a todos el compromiso de ser ‘Pueblo elegido de Dios’: ‘Los tendrá a ustedes como un reino de sacerdotes y una nación que me es consagrada’ (Éxodo 18,6).

2. La experiencia de la realidad del Pueblo de Dios

Es la otra cara de la espiritualidad de los profetas: no sólo conocía al Dios del Pueblo sino también al Pueblo de Dios.
a). La experiencia del pecado, o sea, de la ruptura de la Alianza. Al experimentar la santidad de Dios y sus exigencias, el profeta experimentaba también los fracasos del Pueblos: las rupturas de la Alianza. Cuando reaparecían los pobres, el profeta reconocía una infidelidad a la Alianza: el empobrecimiento revelaba la falta de justicia, de igualdad, de compartir. Se estaba regresando a la situación de esclavitud de Egipto. ‘No debe haber pobre en medio de ti en la tierra que ha pasado a ser tuya’ (Deuteronomio 15,4).

b). El reclamo de los pobres. El abandono de los más indefensos, los huérfanos, las viudas, los extranjeros y los levitas, era señal del quebrantamiento de la Alianza. Algunos se habían acostumbrado a la acumulación, explotación, dominación. El profeta confrontaba esta realidad con el proyecto de Dios y exigía cambios y leyes, como las del Jubileo, para restaurar la Alianza rota. Era el reclamo viviente del derecho de los pobres y del Dios de los pobres.


A partir de esta doble experiencia, los profetas fueron purificando su misión de denunciar y anunciar. La denuncia de lo malo era al mismo tiempo anuncio de lo bueno: la conversión y el amor de Dios. El Pueblo pobre se identificaba con el profeta y reconocía el ideal que llevaba en su interior. El Pueblo pobre era, para el profeta, la garantía de la verdad, como decía Monseñor Romero: ‘El Pueblo es mi profeta’. Esta realidad permitía también discernir quién era el verdadero profeta y quién era el falso. Jesús confirmó esta infalibilidad del Pueblo: ‘Yo conozco a los míos y los míos me conocen a mí’ (Juan 10,14).

D. LAS 3 LÍNEAS DE ACCIÓN DE LOS PROFETAS


El llamado a la conversión personal y al cambio social que hacían los profetas, sigue 3 caminos, ligados entre sí: son los caminos de la justicia, solidaridad y mística.

1. El camino de la justicia: hay que cambiar las estructuras para transformar la sociedad

La justicia es fruto las relaciones armoniosas. El proyecto de Moisés, para hacer imposible la esclavitud, era basado sobre relaciones de justicia. Los profetas fueron aquellos que más lucharon para conservar relaciones y estructuras que promovían la justicia entre todo el Pueblo. Eran los defensores de la Alianza pactada con Dios: no podía haber alianza con Dios sin relaciones de justicia entre los miembros de Pueblo.


Los profetas no fueron predicadores  teóricos, sino que denunciaron muy claramente las injusticias, apuntando sus causas. No tenían miedo de decir lo que estaba equivocado y contrario a la Alianza en la organización del país, tanto por parte de las personas como en las instituciones. Pero no se limitaban a denunciar. Luchaban para crear nuevas leyes que perfeccionaran las relaciones y las instituciones. Así se podía vivir con más fidelidad a la Alianza. Una de estas leyes fueron las del Año Sabático y del Año Jubilar (levítico 25 y Deuteronomio 15) que ‘suprimían la esclavitud, las deudas y el acaparamiento de tierras’: creaban una estructura social más justa. Fue con los Reyes que estallaban los mayores conflictos, porque, con ellos, se inició un proyecto social que no respetaba las orientaciones de la Alianza y del proyecto de Moisés.

2. El camino de la solidaridad: hay que transformar las relaciones entre las personas para renovar la Comunidad


Con el pasar de los siglos, los profetas insistieron más sobre la necesidad de la solidaridad. La destrucción de Samaria por el ejército de Babilonia en el año 722 manifestó que era imposible cambiar tanto la estructura de la monarquía como la de los grandes imperios. A partir de ese entonces, los profetas insistieron en el fortalecimiento de la solidaridad al interior del Pueblo de Dios (Deuteronomio 15,1-18). ‘No debe haber pobres entre los tuyos’ (15,4).


Los profetas se dieron cuenta de que no se podía controlarlo todo: las catástrofes naturales, los imperios vecinos y su influencia sobre la organización interna: ‘Nunca faltarán pobres en este país; por eso te doy yo este mandato: debes abrir tu mano a tu hermano, a aquel de los tuyos que es indigente y pobre en tu tierra’ (15,11). La presencia de los pobres es un desafío a la solidaridad. Los profetas recordaban que no se podía renunciar a ser una muestra de aquello que Dios quiere para toda la humanidad: la Alianza con Dios exige desterrar todo lo que, en la vida, atropella y margina a las personas. Los pobres nacían de una infidelidad a la Alianza, cualquiera sean las causas.


Después del exilio de Babilonia (538), al regresar en Palestina, se luchó mucho por la solidaridad. El Pueblo vivía disperso en varios países; en Palestina, no había independencia política ni económica; estaban insertos en relaciones con imperios fuertes y agresivos. Los profetas ayudaron a crear en esa pequeña comunidad sin poder espacios de solidaridad, de participación y de fe. La solidaridad era el único camino de supervivencia.

3. El camino de la mística: hay que cambiar el modo de pensar para recrear las conciencias


Los profetas se dieron cuenta que la mayor injusticia era robar a los pobres su conciencia y su dignidad. El sistema de los reyes hizo que el Pueblo pobre perdiera su autoestima: transformó a los pobres en seres inferiores, incapaces de confiar en sí mismo, causantes de su misma pobreza. Trastornaba el rostro de Dios, buscando hacerles olvidar que Yahvé era el Dios defensor y liberador de los pobres. De esta manera, los poderosos y los nuevos ricos podían vivir tranquilos sin preguntarse cómo su acumulación de poder y riqueza producía el empobrecimiento de sus compatriotas.


Los profetas se dieron cuenta de que, mientras se mantenía en el pobre esa falsa conciencia, cualquier esfuerzo de cambio estaba destinado al fracaso. Sería como un injerto en una rama seca o un parche en una pared ruinosa. No se trataba de que el rico devolviera el dinero robado, sino de una doble humanización: devolver la conciencia al pobre como al rico, porque la habían robado al primero y el segundo la había destruido en sí mismo. La misión del profeta era no sólo denunciar las injusticias, sino sobre todo reconstruir la solidaridad entre pobres y ricos, cada uno aportando su parte: el pobre su riqueza espiritual recuperada y el rico su riqueza material mal habida. La recreación de esta conciencia se enraizaba en aquel que es fuente de la vida: Dios amante de todo aquel que grita hacia él.


Despertado por el mensaje del profeta, el pobre no dejaba de gritar a Dios por su situación y para que Dios cambiara el corazón empedernido del rico. Sólo la fe en un Dios liberador es cada de recrear las conciencias y romper el círculo vicioso de la ideología dominante. El profeta era esta voz y este mensaje incansablemente repetidos.

CONCLUSIÓN: La defensa de la vida es lo primero


Los profetas descubrieron que estos 3 caminos eran complementarios para la defensa de la vida, tanto del pobre como del rico y de la Comunidad.

1. La justicia sin solidaridad ni mística se vuelve puro activismo, sin humanidad ni vitalidad. Puede vencer a la razón pero no al corazón.

2. La solidaridad sin justicia ni mística se vuele asistencialismo vacío. Este se pone al servicio de los sistemas empobrecedores porque engaña a los pobres, apaga su grito y adormece su conciencia crítica.

3. La mística sin justicia ni solidaridad se vuelve espiritualismo alienante sin base en la realidad y sin fundamento bíblico. En definitiva ofende tanto a Dios porque lo hace un ídolo como a los pobres porque los vuelve sumisos a las injusticias.

El método de lectura bíblica que hacemos los pobres de América Latina retoma esta perspectiva de los profetas para escuchar a Dios hoy y continuar su proyecto.
· Se parte de la realidad cotidiana para desenmascarar las injusticias y sus causas: es el camino de la justicia.

· Se toma siempre en cuenta la Comunidad y su crecimiento integral: es el camino de la solidaridad.

· Se entra en el largo río de la tradición bíblica y eclesial: es el camino de la mística.


Estos 3 criterios nos permiten escuchar lo que Dios nos dice hoy, comprender adónde apunta el proyecto de Dios y nos fortalece para unificar toda nuestra vida al servicio del mismo: la defensa y promoción de la vida personal, colectiva y de la naturaleza. Ese es nuestro servicio profético.

Anexo  3 :  CONTENIDO  DETALLADO  DEL  FOLLETO  4

Las 5 etapas de la profecía en el Pueblo de Dios


La historia del Pueblo de Dios después de la entrada en la Tierra Prometida puede repartirse en 5 momentos principales. En cada uno de estos 5 momentos corresponde una introducción y varios temas, tal como sigue.

Primera etapa: Del profeta Samuel, por el año 1000, hasta el profeta Elías, por el año 800.

· Introducción

1
El profeta Samuel y el Rey Saúl. La profecía critica al poder del rey.

2.
El profeta Natán y el rey David. Condiciones para que el profeta apoye al rey.

3.
El profeta Ajías y el rey Jeroboán. Profetas y reyes en las manifestaciones populares.

4.
El profeta Elías y el rey Ajab. La lucha contra los falsos profetas de Baal.

5.
El profeta Miqueas de Yimlá y el rey Ajab. La lucha contra los falsos profetas de Yahvé.

6.
El profeta interpreta la historia. Los profetas juzgan las acciones de los reyes.

Segunda etapa: Del profeta Elías hasta la época del Exilio en los años 600.

· Introducción

7.
El profeta Amos. Los distintos aspectos de la acción profética.

8.
El profeta Oseas. El proyecto que orienta y anima la acción del profeta.

9
El profeta Miqueas. La acción del profeta contra los líderes del Pueblo.

10.
El profeta Isaías. La dimensión mesiánica de la profecía.

11.
El profeta Jeremías. La vocación del profeta.

Tercera etapa: Los Profetas durante el Exilio, de 608 a 538.

· Introducción

12.
El profeta Jeremías. El profeta interpreta los hechos de la política.

13.
Sentimiento de un Pueblo. En el exilio nace un nuevo tipo de profecía.

14.
El profeta Jeremías. La esperanza para los que se quedaron.

15.
El profeta Ezequiel. La esperanza para los que se fueron.

16.
El profeta Isaías 2º. La esperanza para los que vuelven.

Cuarta etapa: La Profecía después del Exilio, de 538 hasta 175.

· Introducción

17.
El profeta Isaías 3º. Lectura del pasado a la luz del presente.

18.
El profeta Ageo. Lectura del presente a la luz del pasado.

19.
Los profetas Zacarías y Joel. Desaparición de la profecía después del exilio.

Quinta etapa: La Profecía en el umbral del Nuevo Testamento, de 175 hasta Jesús.

· Introducción

20.
El profeta Daniel. El Apocalipsis es la nueva forma de la profecía.

21.
La profetisa Ana. El servicio de animación profética de las mujeres.

22.
El profeta Juan Bautista. La profecía de los últimos tiempos.

23.
El profeta Jesús. La realización de las profecías.

Anexo  4 :  VISIÓN  GENERAL  DE  LOS  8  FOLLETOS.  Colección ‘La Vida es tu Palabra’


Nos proponemos, desde nuestra realidad, recorrer toda la Biblia, con los 7 pasos siguientes. A cada paso corresponderá un folleto distinto.

15. Presentación

16. Introducción: Lectura popular de la Biblia: 13 temas con guías y comentarios.
El éxodo como clave de lectura. Las 8 etapas de la historia del Pueblo de Dios.

17. La formación de un Pueblo Nuevo: 18 temas (Génesis, Éxodo, Deuteronomio, Josué y Jueces).
Todo Pueblo está marcado por una variedad de culturas y etnias donde Dios se revela como liberador.

18. Lectura profética de la Historia: 23 temas (de Samuel hasta Jesús).
La Comunidad nos ayuda a hacer un análisis crítico de la realidad y a construir juntos un proyecto de vida.

19. Sabiduría y poesía del Pueblo: 23 temas (sobre los libros sapienciales).
Identificándonos con nuestras raíces y nuestra religiosidad, aprendemos a defender nuestra identidad.

20. Seguir a Jesús desde los Evangelios: 22 temas (sobre los Evangelios).
El Reino de Dios es nuestra meta y nuestra labor común, como seguimiento de Jesús.

21. El testimonio de las primeras Comunidades Cristianas: 22 temas (Hechos y Cartas).

La Buena Noticia anima nuestra fe en la resurrección y nuestra lucha contra el poder de la muerte.

22. El sueño del Pueblo es el sueño de Dios: 21 temas (Apocalipsis y Cartas).

Desde la obstinación y la fe de los pequeños, seguimos construyendo el Reino, hecho de justicia y de amor.

Sabiduría y poesía del Pueblo de Dios
· Folleto completo (98 páginas)

· Folletos sólo con las introducciones (26 páginas)

CONTENIDO

Presentación

1. Los Salmos

2. Los Proverbios

3. Job

4. Eclesiastés

5. Cantar de los Cantares

6. Sirácides

7. Sabiduría

8. Novelas Populares

Anexos: 1. Unos 6 temas sobre Génesis 1-8. 2. Los Libros Sapienciales.

----------------------------------------------------------------------------
S A B I D U R Í A   Y   P O E S Í A   D E L   P U E B L O   D E  D I O S

Lectura  sapiencial  y  poética  de  la historia

“La Vida es tu Palabra”: Folleto 5. Nueva Loja 2008. PR.

CONTENIDO

Presentación e Introducción general

9. Los Salmos: Introducción. Guía 1.
10. Los Proverbios: Introducción. Guías 2 a 4.
11. Job: Introducción. Guía 5 a 7.
12. Eclesiastés: Introducción y Guías 8 a 10
13. Cantar de los Cantares: Introducción y Guías 11 y 13.
14. Sirácides: Introducción y Guías 14 a 17.
15. Sabiduría: Introducción. Guías 18 a 20.
16. Novelas Populares
Introducción. Guías 21 a 23.
Anexos: 1. Unos 6 temas sobre Génesis 1-8. 2. Los Libros Sapienciales.
P R E S E N T A C I Ó N


Ya conocemos 4 folletos de esta colección ‘La Vida es tu Palabra’: el primero sobre la presentación de la Biblia, el segundo sobre la ‘Formación del Pueblo de Dios’ y el tercero sobre la ‘Lectura Profética de la Historia’.


Ahora vamos a conocer y saborear la ‘Sabiduría y Poesía del Pueblo de Dios’. Digamos, de entrada, que la Sabiduría del Pueblo de Dios está esparcida en toda la Biblia. Fue recogida como un tesoro precioso en el que se condensan las lecciones que da la vida. En el recorrido de este folleto, vamos a prestar una mayor atención a los libros que llamamos ‘Sapienciales’ en general. En ellos se recoge de una manera más sistemática lo que el Pueblo de Israel fue aprendiendo, a lo largo de los siglos, de su vida, de su historia, de sus experiencias. Su sabiduría surgió de lo aprendido en la casa y el trabajo, en el campo y la ciudad, en las alegrías, las dificultades y las desgracias, en su fe y en sus errores. Es toda una historia de sueños y belleza, coraje y fortaleza, pero también de dolor, peligros, miseria…


En todo esto se nos muestra la presencia y acción de Dios que se manifiesta al interior de las personas, los Pueblos y las culturas. Pues la sabiduría de Dios se manifiesta en todos los Pueblos, y la gracia de la Biblia es haber recogido también la de sus vecinos. Es una invitación para nosotros a abrir los ojos y el corazón, por una parte para descubrir esta herencia y, por otra, a reconocer la fuerza de la Sabiduría en todas las culturas de hoy.


Digamos que, en la Biblia, el ‘corazón de la Sabiduría’ del Pueblo de Israel se encuentra en el libro de los Salmos. Ahí se encierra la esperanza sin límite de quienes tenían la certeza de que Yahvé es el Dios de los Pobres y de todos los que confían en él. En esta parte, la sabiduría se hace diálogo con Dios y oración. Los Salmos son la manifestación orante del caminar del Pueblo de Dios: contienen poesía, ley, historia y profecía.


Para termina digamos que junto a los libros de los Proverbios, la Sabiduría y los Salmos, vamos a recorrer libros tan sorprendentes como el de Job, hermosos como el Cantar de los Cantares, desconcertantes como el Eclesiastés y el Sirácides. Hallaremos también ‘Novelas Populares’ como Job, Rut, Judit, Jonás… llenas de fantasías y de enseñanzas.


Conociendo mejor la fuerza de la sabiduría del Pueblo de Dios en la Biblia, podremos palpar los caminos de la sabiduría como Pueblo de los Pobres, llamados a abrir nuevos horizontes de vida y de fraternidad.

 I N T R O D U C C I Ó N   G E N E R A L.

Bienvenidas y bienvenidos en esta caminata fascinante y enriquecedora por los senderos de la Sabiduría: sabiduría del Pueblo de Israel, sabiduría de Dios, sabiduría de nuestros Pueblos y sabiduría nuestra. Hoy nos sentimos asediados por un sinnúmero de mensajes y mentadas sabidurías, que a veces nos ayudan y a veces nos confunden. Frente a tantas novedades, corremos el riesgo de perder nuestras raíces y ser llevados sin rumbo como la hoja presa de la turbulencia de los vientos. Más que nunca necesitamos de espiritualidad: esta anida en la sabiduría del pasado y del presente. Es nuestro desafío encontrarla para fortalecer nuestra identidad, nuestra personalidad y nuestra misión como persona y como Pueblo de los Pobres.


Escuchemos a nuestros Obispos que escribieron en su reunión de Santo Domingo, república dominicana, en 1992: ‘La acción de Dios, a través de su Espíritu, se da permanentemente en el interior de todas las culturas’. El fin de toda evangelización inculturada será siempre ‘la liberación integral de un determinado pueblo o grupo humano, que fortalezca su identidad y confíe en su futuro específico, contraponiéndose a los poderes de la muerte, adoptando la perspectiva de Jesucristo encarnado que salvó al hombre desde la debilidad, la pobreza y la cruz redentora’. Por estas razones, ‘la Iglesia defiende los auténticos valores culturales de todos los pueblos, especialmente de los oprimidos, indefensos y marginados ante la fuerza arrolladora de las estructuras de pecado manifiestas en la sociedad moderna’ (243).

UNA CLAVE DE LECTURA PARA LOS LIBROS SAPIENCIALES

A. LEER LOS ‘LIBROS SAPIENCIALES Y POÉTICOS’…


En este folleto reunido 2 series de libros: los dichos ‘libros sapienciales’ y las ‘novelas populares’.

1. Los 7 Libros Sapienciales


Se llaman ‘libros sapienciales’ porque nacieron en un ambiente donde se ‘cultivaba’ la sabiduría. Estos libros son 7: Job con 42 capítulos, los Salmos que son 150, Eclesiastés o Qohelet con 12 capítulos, el Cantar de los Cantares con 8 capítulos, la Sabiduría con 19 capítulos y Sirácides o Eclesiástico con 51 capítulos.
2. Los 5 Libros Poéticos o Novelas Populares


Además de los libros sapienciales propiamente dichos, existe una serie de 5 ‘Historias o Novelas Populares’, llenos de poesía y de sabiduría, que tiene su origen en el mismo ambiente. Son los libros de Judit, Ester, Rut, Jonás y Tobías.
B. … ES ENTRAR EN OTRO MUNDO…


Si, después de leer el Éxodo o Amos, nos ponemos a leer algún libro de Sabiduría, vamos a tener la impresión de entrar en otro mundo. Es como aquel que sale de una reunión parroquial y regresa a su casa, con buenas y malas noticias; encuentra a los vecinos conversando, los niños llorando, su pareja quejándose… Es el mismo mundo pero con situaciones contrastadas.


Así por ejemplo el libro de los Proverbios: Se parece a una enorme canasta en que un panadero hubiera panes de varias clases sin orden ni preferencia. De hecho la Sabiduría tiene su propia lógica, diferente del historiador, del profeta, del jurista. Entremos un poco en sus particularidades.

C. … UN MUNDO EN EL QUE VALEN OTROS CRITERIOS…


En Israel, la Ley, la Historia, la Profecía no aceptaban mezclas con la historia y la religión de los Pueblos vecinos: las fronteras eran muy bien definidas. En los Libros Sapienciales, la situación es muy distinta: las fronteras no son muy claras y parecen desaparecer. Enumeremos unas de estas sorpresas:

· Existen páginas enteras y hasta todo un libro, el del Cantar de los Cantares en que no se nombra a Dios, sino que se habla solamente de las cosas de la vida.

· En el libro de los Proverbios, los especialistas encuentran textos de los libros de sabiduría de Egipto (22,17 al 23,11), de 2 extranjeros de Arabia: Agur (30,1-14) y Lemuel (31,1-9).

· En el libro que lleva su nombre, Job no es del Pueblo de Dios: viene de Hus en Arabia (1,1).

· En el libro de Jonás, son unos extranjeros que enseñan al profeta a rezar (1,5-6).

· En el libro de Rut, el Pueblo de Belén ruega a Rut, una extranjera también, que ‘sea como Raquel y Lía, las 2 que dieron origen a la familia de Israel’ (4,11).

Alguna razón habrá para que Dios haya querido que estos libros entraran a formar parte de la Biblia. Los sabios de Israel habían descubierto que la misma vida humana encierra la presencia de Dios, que ‘la Vida es Palabra de Dios’. Reconocieron que la sabiduría humana tiene su origen en la sabiduría de Dios y es su reflejo. Esta Sabiduría, presente en todo desde la creación del mundo, llegó a ser usada como criterio, por el Pueblo de Dios, para discernir los signos y llamados de Dios en la vida y la historia.

D. … EN ESTOS LIBROS, NADIE INFORMA CORRECTAMENTE…


Entonces, no es tan fácil describir las características de estos libros sapienciales y poéticos.

· En la traducción griega de la Biblia, llamada ‘de los Setenta’, se los llama ‘Libros Poéticos’.

· En la traducción latina, dicha de ‘la Vulgata’, son llamados ‘Libros Didácticos’.

· La Biblia hebrea los llama simplemente ‘Escritos’.

· Las traducciones católicas los llaman ‘Libros Sapienciales’.

· En traducciones de los Protestantes no tiene título particular …

Parece que es más fácil decir lo que estos libros no son: ni históricos, ni proféticos, ni legislativos. Se los califica de ‘sabiduría, enseñanza, poesía, revelación,…’, sin mayor claridad. Han de ser todo esto a la vez.

D. … PERO, EN ELLOS, EL PUEBLO SE SIENTE CÓMODO…


El libro Qohelet se llama ‘Eclesiastés’ o sea ‘del que habla a la Comunidad’. Al Sirácides se le dice también ‘Eclesiástico’, 2 palabras que tienen el mismo origen que ‘Iglesia’. De hecho, fue muy usado por las Comunidades Cristianas, en todos los tiempos: el Pueblo sencillo se reconocía en estos libros porque le hablaban al corazón y tocaban los problemas de su vida.


En nuestras Comunidades, después de reconocer la importancia fundamental del Éxodo y de los libros proféticos, estamos redescubriendo el valor indispensable de los libros de sabiduría. El compromiso hasta el martirio de tantos profetas latinoamericanos, conocidos y desconocidos, nos ha llevado a desvelar la espiritualidad que nos habita: está en la matriz de nuestra sabiduría como Pueblo de los Pobres. Muchos dichos, por ejemplo, de los libros de los Proverbios y del Eclesiastés, se parecen a las frases inscritas en los buses del campo y en los camiones de carga. Los poemas del Cantar de los Cantares sorprenden a los enamorados de hoy. Las reflexiones del Sirácides y de Job son las de nuestros ancianos y sabios de nuestro Pueblo sencillo y empobrecido. Un tesoro grande y misterioso está escondido en estos libros: nos hablan al corazón más que a la inteligencia.

E. … Y SE NECESITA MUCHA ATENCIÓN A LA HORA DE INTERPRETARLOS


Frente al interés que vienen suscitando estos libros sapienciales y poéticos, se necesita prudencia, reflexión y oración para no equivocarnos en su interpretación. Reclaman nuestra atención y exigen de nuestra parte saber escuchar cómo los interpretan las gentes más sencillas y sabias de entre nosotros.


Digamos también que la sabiduría existía antes de que unos la escribieran y la definieran. Antes de que nacieran los profetas, la sabiduría era parte del Pueblo de Dios, el Pueblo de los Pobres. Podríamos decir que la Profecía cayó en el gran lago de la Sabiduría, formando grandes círculos que cubrieron toda su superficie. Pero, en lo hondo, continuaron la sabiduría y la espiritualidad del Pueblo. Las se fueron mezclando y enriqueciendo hasta llegar a Jesús y a nosotros.


Aquí en América Latina, la Sabiduría existía antes de que llegaran Cristóbal Colón, los sacerdotes y las religiosas de nuestra Iglesia católica. Todavía a más de 500 años, poco sabemos de la Sabiduría de la Civilizaciones y Religiones Indígenas. En 1992, nuestros Obispos nos provocaron a emprender una evangelización inculturada: nos llamaron para reexpresar ‘la liturgia, el Evangelio, la fe cristiana y la Iglesia’ a partir de las expresiones simbólicas y las culturas nativas. ¡Menuda tarea desde las Sabidurías de nuestros Pueblos!

Por todas estas razones, mucho tenemos que aprender de la Sabiduría expresada en la Biblia y de la Sabiduría escondida en nosotros y nuestro Pueblo para enfrentar los desafíos y las opresiones actuales. Dios nos está esperando para continuar siendo su Pueblo, su Palabra y su Reino, desde nuestra realidad y sus muchos valores.

 C A P Í T U L O   1 :   E L   L I B R O   D E   L O S   S A L M O S.
A. EL RÍO DE LOS SALMOS: DE LAS FUENTES AL MAR


El libro de los Salmo es el más extenso de la Biblia. Aún así, sólo una parte de los Salmos están en ese libro. La otra parte está repartida en la Biblia entera tanto del Antiguo Testamento como del Nuevo.


Se piensa que se comenzó a escribir colecciones de Salmos en varios lugares del país, desde el rey David hasta la época de los Macabeos. Existen Salmos anteriores a esta época, como por ejemplo los Cánticos de Moisés y Myriam (Éxodo 15,1-21) de Ana la madre del profeta Samuel (1 Samuel 2,1-10). Otros Salmos fueron compuestos después del libro de los Salmos: es el caso del canto de María, la madre de Jesús (Lucas 1,46-55), de Zacarías, el padre de Juan Bautista (Lucas 2,29-32), y de unas oraciones de San Pablo.


La oración de los Salmos es como el agua de un río: recorre y fertiliza la historia del Pueblo de Dios, desde sus comienzos hasta el final. Vamos a seguir el curso de este gran río de los Salmos, desde las fuentes hasta el mar. Vamos a mirarlo desde 10 ventanas para entender mejor a los Salmos.

1. La naciente

La naciente es el lugar donde está todavía adentro de la tierra, en las cabeceras del río. La naciente del río de los Salmos es la experiencia de Dios en las contradicciones de la vida. Es la convicción de que Yahvé, el Dios vivo y liberador, está presente en la vida y nos escucha cuando le rezamos. Es la certeza de que Dios escucha el clamor de su Pueblo necesitado. En los Salmos podemos descubrir:

· La experiencia de Dios contenida en cada uno,

· La relación de esta experiencia de Dios con las alegrías, las tristezas, toda la vida del Pueblo,

· La expresión de fe que brota de los Salmos: se dirige uno a Dios porque Dios escucha,

· Los gritos más frecuentes son los de alegría y de dolor.

Los Salmos nos invitan a verificar lo que hoy lleva el Pueblo a gritar y cómo expresa su fe de que Dios oye su clamor.

2. Las fuentes

Las fuentes son los lugares en que el agua sale de la tierra y comienza a correr. Las fuentes del río de los Salmos son las motivaciones que llevaron al Pueblo a rezar. Cada salmo tiene su motivación. Algunas aparecen con mayor frecuencia. Hoy mismo, las mismas motivaciones está al origen de nuestras oraciones y revelan así la afinidad de los Salmos con nuestra vida. He aquí algunos de los motivos que aparecen con más frecuencia en el libro de los Salmos y que, a veces, se entremezclan en un mismo salmo.

a). La historia. Son muchos los salmos que cantan el pasado del Pueblo.

b). El conflicto entre fe y realidad. Es un conflicto frecuente que provoca una crisis de la fe.

c). El sufrimiento. La mayoría de los Salmos nacieron del sufrimiento.

d). La ley de Dios. ‘Felices los íntegros que caminan en la Ley del Señor’ (119).

e). Las fiestas populares. ¡Cuántas fiestas! Desde la siembra hasta la cosecha, las 3 grandes fiestas del año.

f). La búsqueda de la presencia de Dios. ‘¡Oh Dios: tú eres mi Dios! Desde el alba te busco con ansiedad’ (63).

g). La nostalgia. Tanto en el exilio como en la dispersión.

h). La penitencia. La historia del Pueblo enseña que el perdón de Dios es mayor que el pecado (106).

i). La naturaleza. ‘¡Qué admirable es tu nombre por toda la tierra!’ (8).

j). La esperanza. La esperanza es lo último que se pierde.

Hoy la oración y el estudio de los Salmo nos permiten:

· Descubrir las motivaciones que están al origen de cada uno de ellos,

· Examinar la influencia que tienen en la vivencia de la fe del Pueblo,

· Comprobar cómo estas mismas motivaciones están presentes hoy en nuestras oraciones.

3. Los surcos

Los surcos son los pequeños lechos que el agua va formando al salir de la tierra. Los surcos que alimentan el río de los Salmos son los géneros literarios. Los géneros literarios indican la manera que tiene el Pueblo de expresarse en la oración. Ellos canalizan el agua de las fuentes. He aquí en intento de clasificación:

· Himnos: Alabanzas, Salmo de la realeza del Señor, Cánticos de Sión.

· Salmos individuales: Súplica, Acción de gracias, Confianza.

· Salmos colectivos: por los mismos motivos.

· Salmo de realeza: para el rey.

· Salmos didácticos: Liturgias, Exhortaciones proféticas, Históricos, Sapienciales.

Cada uno de los géneros literarios tiene características que nos revelan algo sobre la forma de rezar de la gente de aquel tiempo. Para comprender su alcance, conviene relacionarlos con nuestros géneros literarios actuales, como las bendiciones, los lamentos, los arrullos,… y nuestros modos musicales, como el vals, el bolero, el sanjuanito… Cada uno de estos géneros literarios y modos musicales revelan algo sobre nuestra manera de ser, de creer, de rezar, de cantar, de hacer fiesta.

Hoy para nosotros, vale la pena profundizar:

· Las características de los géneros literarios y los modos musicales utilizados,

· Las ocasiones en que se utilizaban estos géneros literarios y modos musicales,

· Las prácticas actuales que expresan el sentimiento religioso popular, con sus géneros literarios y modos musicales.

· El rostro de Dios que se esconde y se revela en todas esas expresiones religiosas.

4. El río

Río es la corriente que se forma con el agua proveniente de los surcos; recorre y riega cuántas extensiones de tierras. El río de los Salmos es la oración que recorre y riega la historia del Pueblo. Los Salmos son el lado orante de la historia del Pueblo.


Algunos momentos y ciertas actuaciones del pasado se recuerdan con mayor frecuencia y sirven como fuente de inspiración, como son: la Creación (104), el tiempo del Éxodo (105 y 114), el tiempo de los reyes con sus fiestas (bodas 45, coronación 21, proyectos 101, guerras 20), la destrucción del Templo (74; 79; 80), la dispersión después del Exilio (44), …

Para nosotros hoy, será instructivo conocer:

· Qué acontecimientos de la historia se recuerda en los Salmos,

· La manera que tenían los Salmos de actualizar estos acontecimientos y transformarlos en fuente de inspiración para la oración,

· Las formas actuales de celebrar nuestra historia personal, la de nuestra Comunidad, del país, del continente,

5. El barco

Sobre el río, el barco recibe, carga y protege a las personas, y las lleva hasta el puerto de destino. En el río de los Salmos, el barco es todo lo que da identidad a las personas y las protege; es la Comunidad, que lleva a los individuos y los grupos; es la situación en que el Pueblo se encuentra y se anima a rezar; son las generaciones que se suceden a lo largo de la historia, transmitiendo su fe, su esperanza, su amor, su búsqueda de Dios, su voluntad de seguir adelante y de luchar por una convivencia humana más justa.


En los Salmos, se hace visible la situación de la Comunidad y del Pueblo: la situación económica, social, política e ideológica. Aparecen sus crisis, sus luchas, sus sufrimientos. Sale a relucir la fe, la esperanza, el amor y el desamor, las tradiciones.


El conocimiento de aquellas situaciones nos ayuda a relacionar los Salmos con nuestras situaciones actuales: en la situación conflictiva, triste o feliz de aquel tiempo reconocemos algo de lo que nos está pasando hoy. Al leer los Salmos, es importante preguntarse:

· Cuál es la situación de la gente que aparece el tal salmo,

· Qué conflicto o qué alegría se detecta en ese salmo,

· Qué mensaje se daba en aquella situación,

· Cuál es el mensaje que se nos sugiere para hoy.

6. El itinerario de los peregrinos

En los Salmos, aparece no sólo la marcha del Pueblo, sino el itinerario personal de cada peregrino y del Pueblo en general, hacia Dios. No solamente es un Pueblo que reza los Salmos, es también cada persona de este Pueblo. Por eso, gran parte de los Salmos están formulados en la primera persona del singular (3; 4; 5; 6…). Es el individuo quien reza y presenta delante de Dios su situación personal y la de su Pueblo. En tiempo de Jesús, todos los Judíos sabían los Salmos de memoria.


Las lamentaciones individuales, en particular, nos muestran que las luchas personales y las del Pueblo forman una sola unidad. Las 2 son importantes y se entrelazan para un enriquecimiento mutuo. ‘El Pueblo de Dios en el desierto andaba. También soy tu Pueblo, Señor,…’

Hoy es necesario descubrir:

· El itinerario y las etapas del camino que lleva hacia Dios: la alegría del llamado, el entusiasmo de la primera respuesta, la dureza del camino, la oscuridad de la crisis, el sufrimiento de la persecución, el dolor de las purificaciones, la noche oscura de la travesía y la paz de la llegada,

· El aporte de los Salmos para nuestra espiritualidad de ahora.

7. Los remos

Los remos son la fuerza que mantiene el barco en movimiento. En el río de los Salmos, la Alianza es la fuerza que mantiene al Pueblo claro en su rumbo: lo lleva a no desistir del viaje. Es la voluntad de vivir el compromiso con Dios y como Pueblo.


La Alianza es una iniciativa gratuita del amor fiel de Dios que, siempre de nuevo, sorprende a su Pueblo y lo convoca a recomenzar, a pesar de las fallas e infidelidades. La Alianza es también la voluntad del Pueblo de ser fiel a Dios. Es el compromiso de observar la Ley afín de vivir como Pueblo de Dios. La Alianza es el corazón de Dios y del Pueblo de Dios. Los Salmos son el electrocardiograma que dibuja las pulsaciones de este corazón a lo largo de la historia.


Por ejemplo, hay salmos que llevan a meditar la Ley de Dios (1), recuerdan que es instrumento de la Alianza con sus exigencias (15), manifiestan la confianza del salmista en Yahvé (4), su presencia en Jerusalén (46). De ahí nace el valor de gritar y la seguridad de ser atendido (77). La trasgresión de la Alianza conduce al juicio y a la condenación (50).

Al analizar los Salmos:

· Se verifica los diversos aspectos de la vivencia de la Alianza: la gratuidad del amor fiel de Dios, la respuesta del Pueblo, las tentaciones y crisis del proceso, el equilibrio entre observancia y gratuidad, entre lucha y fiesta, eficiencia y santidad, fe y política.

· Se verifica también nuestra propia práctica de la Alianza y del crecimiento del Reino en sus diversos aspectos.

8. El piloto

El piloto orienta el barco y lo conduce a salvo hasta los diques del puerto. En el río de los Salmos, el piloto que orienta el barco, es Jesús. A partir de su vida, sus enseñanzas, el barco enderezó definitivamente el rumbo adecuado hacia el puerto. La pasión, muerte y resurrección de Jesús son las claves de lectura que nos revelan el sentido profundo de los Salmos y nos ayudan a rezarlos como nuestra propia oración.


Jesús utilizó muchos Salmos para transmitir su mensaje (el 37 en Mateo 5,4; el 126 en Mateo 5,5; el 24 en Mateo 5,8), criticar a sus adversarios (el 118 en Mateo 21,42. Rezó los salmos en la última cena (Mateo 26,30), en el huerto de la Pasión (el 42 en Mateo 26,38) en la cruz (el 22 en Mateo 15,34) y en la hora de su muerte (el 31 en Lucas 23,46),…


Los primeros cristianos encontraron un nuevo sentido a los Salmos por aplicarlos a Jesús: ‘Tú eres mi hijo: hoy te he engendrado’ (el 2 en Hechos 1,5; 5,5 y 13,33). Rezando los Salmos como los rezó Jesús, los primeros cristianos provocaban en sí mismos los mismos sentimientos que animaban a Jesús, y se identificaban con él (Filipenses 2,5). El libro de los Salmo es uno de los libros de la Biblia más citado en el Nuevo Testamento: ¡87 veces!

Vale la pena comprobar:

· Cómo se utiliza los Salmos en el Nuevo Testamento,

· Cómo se los lee a la luz de Jesús y se los presenta a las Comunidades,

· Cómo los utilizamos personalmente y como se los reza en nuestras Iglesias.

9. El puerto

El puerto es el lugar donde el viajero alcanza el objetivo de su viaje. El puerto del río de los Salmos, en donde el Pueblo y los peregrinos quieren atracar, es la realización de la Alianza, es la observancia perfecta de la Ley de Dios, es el Reino que Jesús vino a implantar. Este ideal está presente en los Salmos. En ellos aparecen los proyectos del Pueblo, meditados delante de Dios en oración: proyecto de abundancia (72,16), de libertad frente a los opresores (72,12-13), de justicia (58), de fraternidad (133), de paz (120),…

Para nosotros, notemos en los Salmos:

· El contenido concreto de la esperanza que animaba al Pueblo,

· El proyecto alternativo al poder opresor que orientaba el camino del Pueblo,

· La colaboración de Dios en la realización de este ideal,

· Los deseos que asumimos para construir el Reino de Dios.

10. El mar

El mar es donde el río desemboca, volcando en él sus aguas por siglos y siglos, sin que el mar se desborde. El mar en que desemboca el río de los Salmos, es Dios. En él se encuentra, se multiplica, se hace inmenso, fuerte, bello. En los Salmos aparece el rostro de Dios. Dejan entrever la experiencia que el Pueblo tuvo de él y lo que significaba para ellos. Revelan también el amor del Pueblo hacia Dios.


La mejor manera de comunicar una experiencia es a través de imágenes y comparaciones. Son el recurso normal del Salmista para comunicar el misterio de Dios y de la vida. Las comparaciones son muchas: ‘Roca, fuerza, Salvador, Fortaleza, Abrigo, Peña, Escudo, Torre, Refugio’. Y todo esto en 2 versículos del salmo 18 (2-3).

Detengamos en las comparaciones utilizadas en los Salmos:

· Hagamos una lista y busquemos su origen,

· Descubramos los rostros de Dios revelados en los Salmos,

· Miremos cómo el Pueblo tomó conciencia de quién es Dios,

· Apliquemos todo esto a nuestra propia experiencia.

Estas son las 10 ventanas que abrimos sobre el libro de los Salmos: son 10 pistas de estudio para penetrar más a fondo no sólo de los Salmos, sino sobre todo de nuestra propia, vida, fe y espiritualidad. No es primero la lectura que nos hace entrar en el sentido de los Salmos, sino nuestra propia experiencia adquirida anteriormente en la vida diaria.

B. ORIGEN Y FORMACIÓN DEL LIBRO DE LOS SALMOS


Al origen de cada salmo hay un salmista, un poeta, un creyente. En el origen de los salmos está la Comunidad, el Pueblo. El Pueblo se reconocía en los salmos porque eran la expresión de su fe, de su vida. Por eso los cantaba, los guardaba en su memoria, los meditaba. El libro de los Salmos se formó juntando estas oraciones, estos himnos, estas plegarias, tal como hacemos en nuestras Comunidades juntado los cantos que expresan nuestro sentir. Veamos algunos aspectos de este proceso.

1. Un proceso de formación de casi mil años

Unos salmos vienen del tiempo de David (1000 aC.). Otros son más recientes; los últimos son probablemente de la época de los Macabeos (160 aC.), como por ejemplo el salmo 144. De esta manera, la formación del libro de los Salmos duró casi 1000 años. No siempre es posible saber la época en la que tal salmo fue escrito. Tiene esto algo positivo: vale para todas las épocas.

2. Son oraciones que provienen de todos los lugares

Algunos salmos reflejan el ambiente de la ciudad, como el que habla de ‘centinela nocturno’ (130). Otros hablan del campo, como aquel que utiliza la comparación del arado que pasa por la espalda del torturado (129). Unos nacieron en Palestina (122), otros en Babilonio durante el exilio (137).


Sucede como hoy: por la letra o la música de las canciones, uno consigue reconocer de dónde provienen. Los estudiados descubren el origen de varios salmos por la manera de nombrar a Dios. Pero, es difícil ubicarlo exactamente a todos.

3. El contexto de muchos salmos es la oración de los pobres

Antes de la reforma del rey Josías (622 aC.), existían muchos santuarios pequeños dispersos por todo el país (2 Reyes 23,8 y 19). Cada uno recordaba unos hechos de la historia del Pueblo; la gente venía allí a dar gracias, pedir perdón, hacer sus peticiones, cumplir sus promesas, y los sacerdotes la acompañaban (Deuteronomio 26,1-11). Así la historia de Ana, madre del profeta Samuel: ‘Soy una mujer sufrida. Estoy desahogando mi corazón ante el Señor’ (1 Samuel 1,15). Fue en ese ambiente de los santuarios, centros de oración y peregrinación, donde nacieron muchos salmos, varias colecciones. Como son anónimos, se los atribuyó luego a David.

4. David como autor de los Salmos

La Biblia griega del tercer siglo atribuyó a David 82 salmos. En tiempos de Jesús se les atribuía todos. Esto pasó porque en tiempos del rey Josías se ensalzó mucho la personalidad del rey David. De esta manera, los sacerdotes del templo de Jerusalén justificaban su autoridad y exclusividad. El Pueblo comenzó a esperar un Mesías ‘como el rey David’, que restableciera el derecho de los pobres (72; 78; 89; 132; 144). El libro de las Crónicas, escrito después del exilio, al hablar de David, omite sus pecados. El rey David se transformó en un modelo de fe y de justicia. Al retomar los salmos estos temarios, se llegó a atribuirlos todos a David.

5. Existieron varias colecciones de Salmos

Al mirar de cerca el libro de los Salmos, se parece a una colcha de retazos, hecha de pedazos desiguales. Si prestamos atención a los títulos de los salmos, descubrimos que:

· Los autores son David, los hijos de Coré, Asaf,

· Unos comienzan con ¡Aleluya!, y otros son cantos de peregrinación,

· Pero en un orden entreverado y a veces con repeticiones.

Esto nos hace pensar que el libro de los Salmos reunió a varias colecciones que se pusieron seguidamente una tras la otra.

6. El templo de Jerusalén y la oración de los Salmos

El templo de Jerusalén, sobre todo después del exilio (538 aC.), llegó a ser el centro de la vida y de la fe de todo el Pueblo judío. Pero, ejercía una función ambivalente: Era, al mismo tiempo, ‘casa de oración’ (Isaías 56,7) y ‘cueva de ladrones' (Jeremías 7,11 y Lucas 19,46). Construido por el rey Salomón, hijo de David, se usó para legitimar un poder opresor contra el Pueblo. Pero también, en él se celebraban las grandes fiestas que daban identidad al Pueblo: la Pascua, Pentecostés, los Tabernáculos, los Ácimos,… (Éxodo 23,14; Deuteronomio 26,1-11; Salmos 42, 68; 120-134). Cada judío tenía el deseo de encontrarse en el templo, ‘ahí donde él vivía’ (27 y 84). Al mismo tiempo, los salmos ponían las condiciones para este encuentro con Dios (15 y 24). El templo era el mayor lugar de la oración de los Salmos.

7. Los 5 libros de los Salmos: el lado orante de la Ley de Dios

Dentro del libro de los Salmos, se dan 4 grandes interrupciones, señaladas por un mismo refrán: ‘Bendito sea el Señor, Dios de Israel, por los siglos de los siglos. Amén, amén’. Estas 4 interrupciones conforman las 5 partes del libro de los Salmos: Del 1 al 41, 42 al 72, 73 al 89, 90 al 106 7 107 al 150. Esta división imita al Pentateuco que tiene los 5 primeros libros de la Biblia. El redactor final quería presentar el libro de los Salmos como si fuera el lado orante de la Ley de Dios.

8. La confusa numeración de los Salmos

En un tiempo, los católicos seguíamos la numeración de la Biblia griega; los protestantes se fijaban en la Biblia hebrea. Desde algunos años, nos estamos dirigiendo por la Biblia hebrea lo que es mejor fidelidad histórica y signo de ecumenismos. La confusión respecto a la numeración proviene de un error que se hizo cuando se tradujo la Biblia del idioma original hebreo al idioma griego, por los años 250 aC. Por ejemplo, el traductor unió el Salmo 9 y 10, luego separó el 147. Muchas Biblias tienen las 2 numeraciones.

9. Limitaciones y defectos del libro de los Salmos

Inspirado por Dios, el libro de los Salmos manifiesta lo que es el ser humano con sus grandes capacidades y con sus defectos. Como toda palabra humana, este libro tiene sus limitaciones y defectos:

· Desde el punto de vista literario, hay salmos que son verdaderas obras de arte, y otros no.

· Algunos salmos están animados por fuertes deseos de venganza y les falta sentimientos de perdón (58; 69; 109). Otros revelan cierta autosuficiente de quien se presenta delante de Dios con su propia justicia (7 y 26). Y otros se encierran en un nacionalismo que no ve más allá de su grupo o raza (60).

· Los Salmos desconocen la fe en la resurrección. Por eso es bueno rezarlos a la luz de Jesús resucitado y vivo entre nosotros. Tampoco conocen la vida trinitaria de Dios, mensaje propio a Jesús. Por eso hay que conservar la tradición de terminar los Salmos con la invocación: ‘Gloria al Padre, al Hijo…’.

Gracias a los Salmos, el ser humano se abre y se revela delante de Dios mediante la oración. Mucho tenemos que aprender de esta forma de rezar. No quita que bien podemos completarla por los muchos salmos que existen en el Nuevo Testamento. Así se completa la pedagogía de Dios que nos ayuda a entrar en el lado orante de la vida y de la lucha diaria.

C. CLAVES  DE  LECTURA

Cuando se terminó de redactar el libro de los Salmos, mucha ayudó en la vida del Pueblo como manual de oración y libro de canto. Hoy, los Salmos siguen muy utilizados en la oración de los cristianos y las celebraciones de la Iglesia. 

1. Ayer
· Conservó la memoria porque recuerda los hechos significativos del Pueblo hebreo,

· Educa al Pueblo porque trae las grandes propuestas de los profetas y de los sabios,

· Refuerza la fe porque invita a un contacto más íntimo con Dios,

· Anima a seguir adelante porque profundiza el compromiso de la Alianza.

2. Hoy, para aprovecharlo bien, he aquí unas claves de lectura. Tengamos bien claro que el libro de los Salmos:

· Es el lado orante del camino que hace el Pueblo de Dios, porque en él hay historia, profecía y sabiduría.

· No sólo muestra la manera de rezar del Pueblo, sino que nos ofrece un modelo de cómo rezar hoy. Hay salmos para todas las situaciones de la vida humana, desde el nacimiento hasta la muerte.

· Quiere provocar a la creatividad y llevarnos a inventar nuevos salmos, nuevas oraciones: Salmos, hay esparcidos por toda la Biblia, y todas las Comunidades e Iglesias.

· Se parece a una muleta: ayuda en tiempos de crisis y en situaciones de abandono. En la hora de la muerte, Jesús encontró ahí su oración. Pero no nos impide abrir nuevos caminos de oración, profecía y sabiduría para nuestros tiempos.

ENCUENTRO 1: LUCHA Y FIESTA, EFICACIA Y GRATITUD

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Con la lectura y meditación de los Salmos entramos en la experiencia de oración del Pueblo de Jesús, de Jesús mismo y todo nuestra Iglesia. Es una oración que siempre parte de la vida cotidiana. Que nuestras reuniones nos ayuden en nuestra manera de rezar y nuestro compromiso por el Reino.


Hay 2 momentos están siempre presentes en nuestra vida: la lucha y la fiesta, o sea la eficacia y la gratitud. Son también los 2 polos de la oración. Los salmos 1 y 150 que vamos a profundizar hablan, el primero, de práctica de la justicia y de lucha contra el impío, y el otro, de fiesta danza y alegría. En el monte Tabor, lugar de la transfiguración de Jesús, se querían quedar los apóstoles y Jesús les invitó a ‘subir a Jerusalén’ para ir hasta el final de su compromiso. Para Jesús, rezar era parte de la caminata, no la única, pero siempre unida a su misión. Que esta reflexión nos ayude a mantener las 2 dimensiones de la vida: la lucha y la fiesta, la eficacia y la gratitud.

Diálogo inicial: Nuestra experiencia de oración.

1. Cuando rezamos personalmente o en grupo, ¿cuáles son las formas y el contenido de nuestras oraciones?

2. ¿Cuándo es nuestra oración de alegría y acción de gracias?

3. ¿Y cuándo es nuestra oración de petición o compromiso?

Palabra de Dios. Nuestra vida es de lucha y fiesta, de eficacia y gratitud.

Leamos los Salmos 1 y 150, y luego dialoguemos.
4. ¿De qué hablan cada uno de estos salmos?

5. ¿Cuáles son las palabras claves que se utilizan tanto en el uno como en el otro?

6. ¿Qué rasgos de Dios aparecen en estos 2 salmos?

Hoy nosotros: 

7. ¿Cómo nos ayudan estos 2 salmos para nuestra práctica de la oración?

8. ¿En que nos ayudan estos 2 salmos en el cumplimiento de nuestra misión de cristianos?

Oraciones comunitarias. Terminar con la oración de los 2 salmos, concluyendo cada uno con el ‘Gloria al Padre,…’. Canto. Bendición final.

Preparación de la próxima reunión: 

· Leer los capítulos 10 y 11 del libro de los Proverbios y

· Encontrar unos 10 proverbios actuales que tengan más o menos el mismo sentido que los de estos 2 capítulos.

Comentario 1: LOS 2 POLOS DE LA ORACIÓN


El libro de los Salmos se parece a una gran hamaca en la que el Pueblo descansa después de un largo camino y se repone de los sufrimientos y dolores. Es el lugar donde recobra fuerza para continuar la lucha. La hamaca de los salmos está colgada de 2 ganchos bien sólidos; están en las 2 puntas: el Salmo 1 y el Salmo 150. En estos 2 salmos aparece el punto de partida y el de llegada de la oración. Ellos revelan la tensión que existe entre las motivaciones profundas que nos llevan a rezar. El salmo 1 habla de los 2 caminos que representan los 2 tipos de conducta humana. También se refiere al cumplimiento de la Ley del Señor. El salmo 150 habla de alabanza y de fiesta total. Son los 2 polos de la oración.

1. El Salmo 1: Eficiencia y lucha


El salmo 1 indica el punto de partida de la oración. Es el salmo de los 2 caminos. Colocado al comienzo del libro, sugiere lo siguiente: quien desea tener una vida de oración, tiene que realizar una elección bien clara entre el camino de los justos y el de los pecadores (v. 6). Debe decidirse firmemente a vivir conforme a las exigencias de la Ley de Dios.

Al comienzo del libro de los Salmos, la oración se define como ‘meditar la Ley del Señor día y noche’ (2). Esta meditación se realiza en función de la elección entre el bien y el mal, y de la lucha por la justicia contra la injusticia. La oración es el medio que ayuda a las personas a romper con la injusticia y a mantenerse en el rumbo de la Ley de Dios (1-2). El objetivo de la oración es ‘producir buenos frutos en tiempo oportuno’, como un árbol frondoso y siempre verde plantado junto al río (3 y Jeremías 17,8).

Así, en el comienzo del libro de los Salmos, o sea, al inicio de la marcha del Pueblo de Dios, está la preocupación por la observancia de la Ley, por la eficacia de la acción, mediante la práctica de la justicia. Esta preocupación es uno de los 2 ganchos donde se sujeta la hamaca de los Salmos. Su influencia recorre todos los Salmos, del primero al último, hasta el salmo 150.

2. El Salmo 150: Gratitud y fiesta


La oración no es sólo un medio para alcanzar un fin. Es también el propio fin que se quiere alcanzar: es una muestra gratis del final, o sea, de la fiesta total. De esto habla el salmo 150. Describe, como en un panel luminoso, el punto de llegada del camino de la oración. Al final de libro de los Salmos, la oración se describe como alabanza y fiesta. ‘¡Aleluya! ¡Que todo ser viviente alabe al Señor! (v.1 y 6).
Con frases cortas y claras, el salmo indica el lugar y el motivo de la oración o alabanza:
· Es el templo del Señor (1), ahí donde reside Dios, en el Santo de los Santos, allí donde la Comunidad se reúne delante de él.

· Es el firmamento (1), que revela la presencia de Dios como creador.

· Es la historia, o sea, en las hazañas (2), lugar donde Dios se manifiesta como liberador, a partir de las maravillas que hizo con su Pueblo. Comunidad, Naturaleza e Historia son las 3 expresiones de su ‘inmensa grandeza’ (2).


El salmo nos invita a todos, sin distinción, a participar de la alabanza (6), y enumera los instrumentos que deben usarse para tal fin (6). Todos tienen que entrar en la danza (4). En este panel luminoso que describe el punto final de la oración y de la historia, la humanidad aparece como un conjunto alegre y animado, cantando y danzando en una eterna alabanza.


Así, la oración termina en alabanza y la historia en fiesta. La gratitud explota en un canto universal: ‘¡Que todos alaben al Señor!’ (6). Éste es el otro gancho en el que está colgada la hamaca de los Salmos. También su influencia recorre todos los salmos: llega hasta el otro extremo, el salmo 1. Es el gancho de la fiesta, la gratitud y la gratuidad. El único objetivo será éste: Estar ahí con Dios en una oración amiga y gratuita para cantar, alabar y agradecer. Aquí la oración no es un medio, sino el punto final, el final feliz: la fiesta.


Recostado en la hamaca de los Salmos, el Pueblo tiene los pies en dirección del salmo 1, y la cabeza y el corazón en dirección del salmo 150. Toda oración es al mismo tiempo medio y fin, observancia y gratuidad, petición y alabanza, conversión y agradecimiento, compromiso y amistad, salida y llegada, ley y gracia, lucha y fiesta.

3. Los 2 peligros que amenazan la oración


Éste es el peligro que amenaza constantemente a la oración: creer que basta un solo gancho para alimentar la marcha de la gente. De esta manera, la hamaca deriva y se cae.
· El primer peligro es creer que la oración, la alabanza y la celebración no valen para animar la lucha del Pueblo, que sólo la programación y la acción sirven para lograr algún resultado de cambio y de transformación. Esto conduce al voluntarismo y al fanatismo, lo cual excluye la acción de la gracia de Dios, elimina el valor de la fiesta y hace que las personas se cierren en sus propias ideas.

· El segundo peligro es creer que la oración consiste sólo en alabanza, sin relación con los problemas de la vida cotidiana y el compromiso. En este caso, se piensa que Dios actúa solo y lo hace todo, y que nosotros no podemos no debemos hacer nada. La salvación sería don gratuito y unilateral de Dios, y nuestro compromiso no contribuiría para nada en la salvación. Todo esto provoca la pasividad y la indiferencia: deja la historia a la deriva, entregada por nuestra complicidad a la ideología dominante que devasta la historia. De esta manera, todo termina sin que haya lugar ni para Dios no para la persona humana.

Lo normal es encontrar la unión en donde estos 2 riachuelos - la lucha y la fiesta - se entremezclan. Es posible si unimos en cada instante la vida y la experiencia de Dios. Es el desafío mayor que nos quieren ayudar a resolver estos 2 salmos: unir una práctica eficaz de lucha con una experiencia constante de gratuidad y de fiesta.

C A P Í T U L O   2 :   E L   L I B R O   D E   L O S   P R O V E R B I O S
A. INTRODUCCIÓN


Para entender el libro de los Proverbios, los temas que trata y sus divisiones, tenemos que recorrer un camino histórico de unos 600 años. El libro, tal como aparece hoy, es una obra única que reúne, como en el caso de los Salmos, colecciones menores. Este proceso de coleccionar proverbios tiene su origen, en un primer tiempo, en el trabajo de los funcionarios de la corte de los reyes: estaban interesados en sistematizar las experiencias administrativas de la gente tanto en sus aldeas como en sus casas. Luego, después del exilio en Babilonia, esta tarea fue completada por los escribas y sus escuelas (Eclesiástico 51,23).

1. Un núcleo central reúne las 3 colecciones más antiguas

a). Proverbios 10,1 - 22,16: Es la ‘primera colección de Salomón’.
b). Proverbios 25-29: Es la ‘segunda colección de Salomón’.

Estas 2 colecciones se estructuraron en tiempos del rey Josías, con ocasión de la reforma que emprendió (622 aC). Sin embargo, el trabajo de recoger proverbios procede de la reforma anterior, bajo el rey Ezequias (700 aC), según el propio testimonio del libro: 25,1. Los funcionarios de la corte real fueron a buscar la experiencia administrativa de las aldeas para dar solidez a las reformas emprendidas por los reyes. Por supuesto, las actividades de estos funcionarios tenían un fin claramente político: buscaban exaltar la figura del rey como administrador competente (25,2-6).
c). Proverbios 22,17 - 24,22: Es la colección de ‘Las palabras de los sabios’, con el pequeño apéndice llamado ‘Otras sentencias de los sabios’. Esta parte del libro, inserta en medio de las colecciones anteriores, es considerada como la parte más antigua de libro. Esta colección que tiene su origen en las enseñanzas egipcias del sabio Amenemopé (970-930 aC), circulaba en Jerusalén en época del rey Salomón (970-931 aC). Pero, el texto egipcio es mucho más antiguo. Estas máximas y enseñanzas, traídas de Egipto, eran utilizadas para la formación de los funcionarios y burócratas de la corte real de Jerusalén.

2. Los anexos introducidos después del exilio


Este núcleo central recibió varios anexos de épocas difíciles de precisar:

a). Proverbios 1-9: Es el prólogo del libro, al que se le da el título de ‘Proverbios de Salomón, hijo de David, rey de Israel’. Se trata de un largo discurso sistemático mostrando la evolución de la sabiduría como guía del Pueblo de Dios. Tiene la preocupación de atribuir a Salomón todos los proverbios del libro.
b). Proverbios 30,1-14 y 31,1-9: Son 2 colecciones de sabios extranjeros: Agur y Lemuel, que vivían en Arabia.
c). Proverbios 30,15-33: Es una colección de proverbios numéricos, con un estilo propio, que recuerdan nuestras adivinanzas.
d). Proverbios 31,10-31: Es un poema alfabético que hace un elogio de la mujer ideal. Refleja el pensamiento patriarcal, o sea, machista, de la época.

La reunión final de todas estas colecciones en un libro único se dio por los años 400 aC, durante la reforma emprendida por el sacerdote Esdras, al regreso del exilio.
B. UNAS CLAVES DE LECTURA


Al leer estas diversas colecciones de proverbios, nos podríamos preguntar: ¿Por qué han encontrado espacio en la Biblia? A fin de cuentas, parece que tratan de cosas sin importancia de la vida cotidiana; pues, raramente tratan de cuestiones teológicas o religiosas.

1. Jesús nos da la clave de lectura del libro de los Proverbios

Al mirar más de cerca, estos proverbios nos hablan de valores que, es cierto, no miran directamente a Dios, sino de nuestras relaciones con el prójimo. Ésta fue la manera que Jesús tenía de usar proverbios para comunicar sus enseñanzas. Al dirigirse preferencialmente a la gente sencilla, Jesús se valió de la sabiduría popular guardada en los proverbios.

a). Jesús utilizó proverbios para transmitir el contenido de su mensaje y, de este modo, hacerse entender. Encontramos proverbios, por ejemplo, en las Bienaventuranzas, y en otras ocasiones:

· En Mateo 5,5 dice: ‘Dichosos los humildes porque heredarán la tierra’ y en Proverbios 2,21: ‘Los rectos habitarán la tierra’. Mateo 5,9 se puede comparar con Proverbios 12,20.

· Mateo 5,43-48 con Proverbios 3,27-29. Mateo 6,22 se parece a Proverbios 20,27. Etc.

b). Jesús desarrolló sus parábolas partiendo de los proverbios:
· La parábola de la construcción de la casa (Mateo 7,24-27) nos recuerda Proverbios 10,25 y 12,7.

· La del juez y de la viuda (Lucas 18,1-8) se parece a Proverbios 15,1 y 25,15.

· La del fariseo y el publicano (Lucas 19,8-14) nos hace pensar en Proverbios 28,9 y 13.

· El final de la fiesta donde el fariseo (Lucas 14,1-11) terminó con un proverbio del libro (25,6-7). Etc.

c). Muchas veces, Jesús concluyó sus parábolas con: ‘¡Quien tenga oído para oír, que oiga!’ (Marcos 4,9). Con esta frase, deja que cada oyente saque sus conclusiones: Al no dar la respuesta completa, Jesús hace que la gente piense creativamente en el mensaje de la parábola, para aplicarlo mejor a su propia vida.


La práctica de Jesús nos enseña que debemos buscar en los proverbios actuales y en la sabiduría popular en general lo que nos revelan de Dios y de su Reino. Es una invitación de Jesús a evangelizar al Pueblo con la sabiduría del propio Pueblo.

2. La vida es Palabra de Dios

El libro de los Proverbios nos enseña que la Palabra de Dios está presente y viva en las cosas de cada día. Por lo tanto debemos rescatar el rostro de Dios revelado en lo cotidiano, sea personal, sea colectivo, y en la memoria de la sabiduría popular. Más aún, el libro de los Proverbios nos enseña también a encontrar los rasgos de Dios en las culturas y sabiduría de los demás Pueblos no cristianos. ¿Por qué no evangelizar a personas de otras culturas o religiones partiendo de la sabiduría presente en sus culturas y religiones? ¿Somos capaces de reconocer la presencia y el mensaje de Dios en las culturas y tradiciones religiosas de los Indígenas y los Negros de nuestro país? Sus sabidurías y religiones son una Palabra de Dios dirigida a todos y todas. Principalmente en el caso de los Indígenas, su sabiduría y su religión, por ser nuestros antepasados y conciudadanos, están escondidas en nuestra sangre. Hay que despertarlas y confrontarlas al mensaje de Jesús, porque han sido olvidadas y marginadas por la colonización, la educación familiar y escolar, la misma religión católica, los medios de comunicación. Además, esto ya ha comenzado: ¡Bendito sea Dios! Porque un nuevo futuro de fe, hermandad y solidaridad está amaneciendo.

ENCUENTRO 2: ORIGEN Y RIQUEZA DE LOS PROVERBIOS

La vida es Palabra de Dios: ‘Prestaré oído al proverbio’ (Salmo 49,5)

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Nos hemos acostumbrado a no prestar atención a las muchas veces en que recurrimos a los proverbios en nuestras conversaciones cotidianas. A lo mejor, esta búsqueda de proverbios actuales comparables a los proverbios bíblicos nos ha hecho caer en cuenta que estamos envueltos en dichos, máximas, refranes, sentencias y otros recursos del lenguaje que revelan una profunda sabiduría, una gran calidad de fe y una resistencia a falsos valores que se nos quiere imponer.

La lectura bíblica de hoy nos ofrece un amontonamiento de proverbios bastante independientes los unos de los otros. Eran proverbios aislados que fueron reunidos en la forma actual. Es un poco lo mismo con los proverbios nuestros que acabamos de compartir. Pero en todos ellos, Dios está escondiendo su rostro y su mensaje. Conversemos.

Diálogo inicial: La fuerza y la grandeza de nuestra sabiduría popular

1. Según lo previsto en la reunión anterior, comuniquémonos los proverbios nuestros parecidos a los de los capítulos 10 y 11 del libro de los Proverbios.

2. ¿De dónde provienen los proverbios que acabamos de comunicarnos?

3. ¿Por qué y para qué utilizamos estos y otros proverbios?

Palabra de Dios. Proverbios 10 y 11.
4. Al mirar el conjunto de estos proverbios bíblicos, ¿habría algún orden, algún hilo invisible que los uniría entre sí?

5. ¿Qué experiencias, situaciones, vivencias del Pueblo de ese entonces se esconden en estos proverbios bíblicos?

Hoy nosotros: Una sabiduría al servicio de la veda, de la fe, del Reino.

6. ¿Qué experiencias personales sentimos reflejadas en estos proverbios bíblicos?

7. ¿Podrían los proverbios que hemos traído a este encuentro ser ‘Palabras de Dios’? Expliquémonos.

8. ¿Qué mensajes sacamos de toda esta reflexión para nosotros, nuestra vida, nuestra fe?

Oraciones comunitarias. Salmo 49. Gloria al Padre… Canto. Bendición final.

Preparación de la próxima reunión: Bebiendo en las fuentes de culturas extranjeras.

· Quiso Dios que la Biblia recogiera y guardara para nosotros las riquezas de las sabidurías de los Pueblos vecinos.

·  A leer y meditar las siguientes lecturas, pensando primero: ¿Qué dicen estas lecturas, de qué hablan? Luego: ¿Qué nos dice Dios a través de estas lecturas?

· Texto principal: Proverbios 22,17 hasta 24,22.

· Textos de apoyo: Proverbios 30,1-14 y 31,1-9

Comentario 2: ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LA POESÍA HEBREA


Vamos a presentar aquí unos puntos de la forma literaria de la sabiduría y poesía hebrea. Nos servirán de clave de lectura para el libro de los Proverbios y para la Biblia en general.

A. EL POETA HEBREO ORDENA DE UNA MANERA PARTICULAR LAS PALABRAS Y LAS FRASES

El sentido o la experiencia que el poeta quiere expresar y transmitir por medio de su poesía no están solamente en las palabras y las frases que selecciona y junta con mucho cuidado. Está también y sobre todo en el espacio invisible que crea entre las palabras y las frases. Junta las palabras y las frases dentro de un orden determinado y crea entre ellas una relación, un espacio, una zona de silencio que provocan y desafían al lector. Las palabras colocadas de esta manera se tornan como preñadas de un nuevo sentido, de un nuevo sentir. Este sentido, lo llamamos ‘nuevo’ por lo siguiente: por cierto, las palabras tienen su sentido fijo, como lo catalogan los diccionarios; pero, juntando diversas palabras dentro de un determinado orden, se crea un espacio para un nuevo sentido.

Cada Pueblo agrupa las palabras de su poesía de acuerdo con las características de su cultura y de su lengua. El criterio utilizado por nuestros poetas para aproximar entre sí las palabras y las frases suele ser la asociación sonora y la rima. Al contrario, los hebreos acostumbran a usar como criterio el contenido y el significado de las frases.

Así, la característica básica hebrea es ésta: Aproximar 2 o más frases, 2 o más pensamientos, cada uno cargado con su sentido para suscitar nuevos pensamientos. Son como 2 polos entre los que se establece una tensión y salta una chispa conductora del sentido que el lector debe captar. La poesía hebrea hace esto de 2 maneras: en forma de comparación y en forma de paralelismo. Analicemos unos ejemplos tanto en la Biblia como en nuestra cultura, para que entendamos con mayor claridad.

1. La comparación ilumina el uno con el otro

La comparación es un modo elemental y popular de aproximar 2 pensamientos y transmitir así un sentido. Hasta hoy, el pueblo recurre a una comparación cuando quiere explicar alguna cosa. Existen 2 maneras de hacer comparaciones:

a). Comparar para igualar o equiparar: ‘Como…, así…’. La frase menos conocida se aclara a partir de la frase más conocida.

· ‘Como vinagre a los dientes y humo a los ojos, así es el perezoso para quien lo envía’ (Proverbios 10,26).

· ‘La envidia es como la serpiente: al que la abriga, le calva los diente’ (Popular).

· b). Comparar para diferenciar y evaluar: ‘Mas vale…, que…’. El sabio establece una escala de valores entre las 2 frases, lo que le permite juzgar y apreciar las cosas.

· ‘Más vale poco con temor del Señor que un gran tesoro con preocupación’ (Proverbios 15,16).

· ‘Más vale pájaro en mano que cien volando’ (Popular).

2. El paralelismo ayuda a iluminar mutuamente

El paralelismo y yuxtapone 2 frases en pie de igualdad y consigue que una ayude a descubrir el sentido de la otra. Existen 3 formas básicas de paralelismo:

a). El paralelismo sintético: Una frase completa el sentido de la otra.

· ‘Mirada benévola alegra el corazón, buena noticia vigoriza el cuerpo’ (Proverbios 15,30).

· ‘Quien con lobos anda, a aullar se enseña’ (Popular).

b). El paralelismo sinónimo: Una frase repite lo mismo que la otra.

· ‘Traman una conjura contra tu Pueblo, conspiran contra tus protegidos’ (Salmo 83,4).

· ‘El Señor no rechaza a su Pueblo, no abandona su heredad’ (Salmo 94,14).

c). El paralelismo antitético: Una frase dice lo contrario de la otra.

· ‘El pobre habla suplicando, el rico responde con dureza’ (Proverbios 18,23).

· ‘A mal tiempo buena cara’ (Popular).

Muchas veces estas 2 formas básicas de poesía hebrea se combinan entre sí. He aquí las formas más frecuentes de esta combinación.

· Combinación de comparación con paralelismo: ‘El justo florecerá como una palmera, se alzará como cedro del Líbano’ (Salmo 92,13).
· Combinación de paralelismo sintético con antitético:

‘Los ojos del Señor están vueltos hacia los justos, sus oídos hacia los gritos de auxilio.
Pero el Señor se enfrenta con los malhechores para borrar de la tierra su herencia’ (Salmo 34,16-17).

B. EL PARALELISMO EN LA ESTRUCTURA DEL LIBRO DE LOS SALMOS

El paralelismo es mucho más que una forma literaria. Nos revela algo de la mentalidad del Pueblo hebreo. Revela un estilo contemplativo que no sigue nuestra lógica. Ellos repiten o yuxtaponen las mismas ideas muchas veces sin orden y sin lógica para que una frase aclare e ilumine otra. ¡Que el lector descubra! Por eso para entender todo el sentido de la Biblia, tenemos que hacer un esfuerzo para salir de nuestra lógica y entrar en la lógica del Pueblo de la Biblia.

La Biblia usa el paralelismo no solamente para organizar las palabras y las frases dentro de cada proverbio o salmo, sino también para organizar los proverbios y los salmos dentro del conjunto del libro. Varios salmos forman parejas; parecen gemelos. Veamos:

1. Los Salmo 50 y 51 forman un paralelismo sintético: El Salmo 50 acusa al Pueblo y denuncia su culpa, mientras el 51 es una confesión del pecado, un reconocimiento de la culpa. El uno completa el otro.

2. Los Salmo 3 y 4 forman un paralelismo sinónimo El salmo 3 dice: ‘Me acuesto y duermo’. Y el salmo 4: ‘Me acuesto en paz y enseguida me duermo’. Los 2 son oraciones para la noche: Dicen lo mismo.

3. Los Salmos 22 y 23 forman un paralelismo antitético. El Salmo 22 dice: ‘Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?’ Y el salmo 23: ‘El Seño es mi pastor’. Uno dice lo contrario del otro.

Aquí se abre un campo de búsqueda: investigar o descubrir el hilo invisible que corre entre las palabras, las frases y las distintas partes del libro de los Salmos. Hay muchos mensajes que sacar.

C. EL ‘QUIASMO’ EN LA ORGANIZACIÓN DE LOS LIBROS DE LA BIBLIA


Otro recurso muy frecuente de la poesía hebrea el ‘quiasmo’. Sirve para organizar las palabras y las frases dentro de un conjunto más amplio. Hace que el asunto tratado al comienzo de un discurso o de una historia se retome al final. El tema abordado después del comienzo se reanuda antes del fin. Y así sucesivamente. El quiasmo es como un sánduche: ‘pan-queso-mortadela-queso-pan’. La ley del quiasmo ayuda a descubrir dónde está el comienzo, el meollo y el final de un texto. Tenemos como ejemplo la historia de Rut:

1. El cuadro inicial (1,1-5) describe la situación de la familia de Noemí: muerte, exilio y hambre.

2. El cuadro final (4,13-22) retoma la situación inicial, pero por el lado contrario: describe la nueva vida y la vuelta al futuro que nació.

3. Entre el cuadro inicial y el final, hay cuatro pasos que indican los 4 pasos del camino del Pueblo para rehacer su vida y volver a tener ‘pan, familia y tierra’. Son como 4 grandes cuarteles que muestran la secuencia de la historia, cada uno con sus características. Cada paso se presenta dentro del esquema del quiasmo. Veamos el primer paso (1,6-22):

a). 1,6-7: 
Comienza la vuelta hacia Judea en busca de pan.

b). 1,8-14:
Lamentación y diálogo de Noemí con sus nueras.

c). 1,15-18:
Rut decide quedarse con Noemí y volver con ella.

b). 1,19-21: Lamento y diálogo de Noemí con mujeres de Belén.

c). 1,22:
Termina el regreso a Judá al comienza de la cosecha.


En este caso, el quiasmo ayuda a descubrir que el centro del regreso para la tierra y para Dios se encuentra en la decisión de Rut de quedarse con Noemí para formar parte de su Pueblo.
El quiasmo está presente también en la organización de los libros dentro del conjunto de la Biblia. Por ejemplo, las imágenes de la creación y del paraíso que se describen en los primeros capítulos del Génesis (1,1-2,4 y 2,5-17) vuelven en los últimos capítulos el Apocalipsis (21,1-5 y 22,1-5). Aquí también se abre todo un campo de investigación.

D. AMPLIACIÓN DEL PARALELISMO Y DE LA COMPARACIÓN

El paralelismo y la comparación no son sólo recursos literarios, sin expresión de la propia estructura del pensamiento hebreo. Como vimos, por medio de estas 2 formas literarias, el autor no dice todo lo que tiene que decir, sino que apenas lo sugiere. Deja lo más importante por cuenta del lector, que debe descubrirlo. Y lo que se descubre no es como en los crucigramas o las adivinanzas en que se dice: ‘La solución en la página siguiente’. Más bien la solución está en la misma página. De la misma manera, Jesús solía terminar una parábola o una comparación con: ‘¡Quien tenga oído para oír, que oiga!’. Se dejaba abierto el sentido para los oyentes.

El paralelismo ayudó en la organización de los 72 libros de la Biblia. En ella se conserva una variedad inmensa de tradiciones: unas se completan entre sí, otras son parecidas y otras se contradicen. La mentalidad expresada en el paralelismo antitético ayuda a entender cómo puede haber tanta yuxtaposición de libros y enseñanzas contradictorias entre sí dentro de la misma Biblia. Por ejemplo:

· Al lado de Esdras que mandó echar fuera del país a la mujer no judía (10,3,10-14), está el libro de Rut que presenta exactamente lo contrario (1,16-16 y 4,11).

· Al lado de los libros de los Reyes en que David es pecador, está el libro de la Crónicas en que David es descrito como un santo.

· Al lado del Templo como ‘casa de ladrones’ (Jeremías 7,11), está el Templo como ‘casa de Dios y de oración’ (Salmo 84).

· Al lado de la tradición ‘yavista’, está la tradición ‘eloista’.

· Al lado de la prohibición de beber vino (Proverbios 23,31-35), está la recomendación de beberlo (1 Timoteo 5,23).

· Al lado de Pablo que habla de la justificación por la fe (Romanos 3,20-31), está Santiago para quien ‘la fe sin las obras está completamente muerta’ (2,14-26). Y así sucesivamente.

Estas constataciones ayudan a superar la lectura fundamentalista que absolutiza el texto. Esto no significa que, para la Biblia, todas las opiniones son igualmente buenas: De ninguna manera. Lo que se quiere decir es que, en la Biblia, la verdad no es excluyente sino envolvente. La verdad no se impone; más bien se ofrece. No es fruto de un imposible, sino el resultado de un progresivo descubrimiento. No procura vencer sino convencer. Se invita al lector no tanto a descubrir lo que el autor sabe: más bien se apunta hacia un rumbo y una manera de vivir. De esta forma, la Biblia da una libertad enorme, al momento que pide una gran fidelidad.

ENCUENTRO 3: BEBIENDO EN LAS FUENTES DE CULTURAS EXTRANJERAS

La contribución en la Biblia de las culturas extranjeras
‘El que ha viajado mucho conoce muchas cosas’ (Eclesiástico 34,9)

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Hoy vamos a ver cómo nuestra cultura y nuestra sabiduría son el resultado de muchas influencias tantos cercanas como muy lejanas. En el caso de la Biblia, pasó lo mismo: las culturas y las sabidurías extranjeras encontraron lugar en ella. Pues, ningún Pueblo vive aislado en la tierra. Siempre hay intercambio y comunicación entre los países, mediante el comercio, las alianzas, las guerras, las migraciones, lo medios de comunicaciones, etc.


Así sucedió con el Pueblo de la Biblia que vivió en un espacio geográfico concreto: el Medio Oriente. A pesar de estar en un país muy pequeño, se encontró al centro de muchas civilizaciones: las del Oriente Medio o sea de Asia al este como los Persas y Babilonios, las de África al sur como los Egipcios y los Etíopes y las de Europa al noroeste como los Fenicios, Griegos y Romanos. Estaba situado en un cruce de comunicaciones entre estos 3 continentes. Cada uno de estos Pueblos dejó sus huellas en la Biblia. Toda cultura es una riqueza y en complemento para poder comprender la vida y enfrentar las dificultades. Ecuador tiene las grandes civilizaciones indígenas y africanas para abrirse un camino de dignidad y futuro mejor.

La lectura que vamos a leer es el pasaje más antiguo del libro de los Proverbios. Tiene su origen en la cultura del Egipto antiguo. Se lo encuentra casi idéntico en el texto egipcio llamado ‘Las máximas de Amenemope’ escrito por el año 1200 antes de Cristo, en el tiempo de Abrahán. Los exegetas piensan que fue traído de Egipto por los funcionarios de la corte del rey Salomón que buscaban aprovechar la experiencia de sus vecinos. Veamos.

Diálogo inicial: Nuestras riquezas culturales ecuatorianas.

1. En nuestro país, ¿cuál es la cultura propia? ¿Cuáles son las culturas que vinieron de otros continentes?

2. ¿Conocemos alguna tradición, algún texto, poema, oración no cristianos que se integró en nuestra fe católica venida de Europa?

Palabra de Dios. Proverbios 22,17 al 24-22: Unas sabias enseñanzas.

3. Ayudémonos para sacar de este texto 30 enseñanzas diferentes.

4. En lo que hemos encontrado, ¿cuáles son los temas más resaltados de estas enseñanzas?

5. ¿Qué rostro de Dios aparece en estas enseñanzas?

Hoy nosotros: 

6. ¿Puede el retrato de los funcionarios del rey Salomón servir para nuestros políticos de hoy?

7. ¿Podemos encontrar en las culturas indígenas y negras ejemplos y criterios para perfeccionar nuestra organización social? Demos ejemplos.

8. ¿Cómo relacionamos el compromiso político con cierto rostro de Dios?

9. ¿Qué conclusiones sacamos de toda esta reflexión?

Oraciones comunitarias. Salmo 45 o alguna oración de origen indígena o africano (ver más adelante). Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación de la próxima reunión: Profundizaremos los salmos de peregrinación. Meditar los salmos 121 y 122.
ANEXO: SALMO A LA MADRE TIERRA, ALLPA MAMÁ, de Joaquín Carguachi.

‘Santa Madre, eres mamá de la vida porque tú guardas la sabiduría.

Por eso te queremos, tus hijos los Indios.

Por eso te cuidamos y nos das de beber y comer de tu seno.

Eres Madre porque tú no nos deja solos: adonde vayamos, siempre estás con nosotros,

Siempre llegamos a la misma casa y siempre nos sentimos alegres y confiados.


Tierra Madre, de ti nacemos y a ti volvemos,

Aunque tus hijos nos olvidamos de ti, mamá Allpita,

Siempre nos da una acogida, por eso nosotros te alabamos.

Porque eres fuente de vida, eres fecunda y eres amada: nos proteges como madre,

Nos das más ánimo y fuerza: gracias por darnos el alimento de cada día.


Nosotros vivimos por Madre Tierra, porque de ti nacemos, tanto el varón como la mujer.

También tienes agua, montes y pajonales:

Las pajas nos traen tus mensajes y las aves noticias;

Los gallos cantan alegres y son los oradores de la mañana.

Pero te hemos dejado sola: hemos arrancado los árboles y las plantas nativas.

Por eso sufres mucho, Madre Tierra: lloras con lágrimas de tristeza; hemos dejado en desorden.

Tierrita hermosa, nunca nos has dejado solos:

Subiendo por la loma, nos encontramos con el aire limpio;

Siempre te hallamos florecida, Madre Tierra, madre de nuestros padres,

Que nos das sabiduría y nos guardas la herencia.


Nos cuidaste y nos guardaste en tus brazos: por eso nuestra raíz nunca cortaron.

Tus vertientes no se han secado: por eso hay pasto verde,

Los campos florecen y nos dan alegría.


A ti, Madre Tierra, te pisamos, te pedaceamos, te escupimos, te vendemos

Y hacemos negocio como si fueras mercancía.

Por todo esto, te pedimos perdón, Madre Tierra, ya que hemos herido tu corazón.


¡Gloria a ti, mi Madre!’

Comentario 3: CULTURA Y SABIDURÍA. IDENTIDAD Y VIDA

A. CLARIFICANDO CONCEPTOS


¿Qué es ‘cultura’? El tema de la cultura de un Pueblo es algo complejo. Desde siempre, la humanidad se dio cuenta que la vida es lucha: lucha contra la fuerza inexorable del tiempo que lo borra todo, lucha contra las dificultades de toda índole. Para contrarrestar el riesgo de olvidarlo todo, almacenaron lo que llamamos la experiencia: la transmitieron y la enriquecieron. Esta suma de experiencia su fue escribiendo y transformando en edificios, monumentos, arte,… Así que podríamos llamar ‘cultura’ todo esfuerzo humano para conservar sus ‘conquistas’ materiales, sociales y espirituales: sus descubrimientos, sus conocimientos, sus éxitos. En este esfuerzo, los seres humanos guardamos innumerables referencias, construyendo así una identidad propia, una forma de vivir, convivir y creer. Dentro de su cultura, cada individua sabe ‘quién es’, como puede actuar, como enfrenta los retos de la vida, se beneficia de la ‘sabiduría’ de toda su comunidad.


La cultura de un Pueblo está constituida por el conjunto de marcas y señales que conservan sus miembros en un determinado momento y lugar. Es la respuesta de ese grupo humano a los retos que le impone la existencia. Además de responder a estos retos, deja huellas y señales grabadas en cuentos, enseñanzas, monumentos, arquitectura, tumbas, libros, etc. No son menos importantes las maneras de actuar de cada día como la cocina, la alimentación, el vestido, la agricultura, la ganadería, el comercio, la fiesta, la escritura, … También son importantes las formas de celebrar su religión, expresar su poesía y sus cantos, lograr su expresión artística. Todo esto forma parte de la identidad de un Pueblo y manifiesta su esfuerzo para transmitir a las generaciones futuras el camino de una vida más fácil.


Al mismo tiempo, hay que decir que ninguna cultura es cerrada sobre su propia experiencia. Más bien busca enriquecerse de otras experiencias, de otras culturas y sabidurías. Pero siempre, la referencia principal es la memoria y la originalidad de su propia cultura. Si no es así, un Pueblo pierde su identidad y está asimilado por otro, desapareciendo por lo mismo una riqueza acumulada por siglos de luchas y de éxitos. Es el desafío de los tiempos actuales: reconocer en la colonización española, las riquezas de las identidades, sabiduría y religiones indígenas y negras, y no dejarse absorber y desaparecer por la ‘cultura norteamericana’ que barre con tantas riquezas capaces de promover un futuro mejor.

B. ENTONCES, ¿QUÉ ES SABIDURÍA?


Diferenciemos sabiduría y conocimientos. Cuando afirmamos que una persona es ‘culta’, pensamos que estudió bastante, acumuló muchos conocimientos y técnicas y es capaz de defenderse y salir adelante en la vida. Esta persona ha adquirido un ‘poder’ para una superación personal. Pero, al mismo tiempo, descubrimos que muchas veces pone sus conocimientos al servicio de un desarrollo personal a costa de los demás; además su fe se reduce a algo privado y sin referencias a la realidad.


Cuando decimos que una persona es ‘sabia’, aparecen otros conceptos. Queremos significar que esta persona tiene una rica experiencia de vida, sabe conducirse, integra a los demás en sus preocupaciones, vive una fe que interfiere en la realidad. Se trata de alguien que ha sabido aprovechar la experiencia de otros, que reflexiona su práctica cotidiana, que actúa con tranquilidad, seguridad y valentía. Los valores adquiridos con sabiduría pueden ser muy alejados de los conocimientos dados por la educación escolar y universitaria.


Al hablar de ‘sabiduría bíblica’, no nos quedamos solamente en la acumulación de conocimientos y experiencias. Va más allá. La sabiduría bíblica tiene un doble origen: la defensa de la vida y la fe en un Dios liberador. Los hebreos buscaron transmitir a la vez sus luchas por una vida personalmente libre y colectivamente fraternal y equitativa, y su experiencia de Dios en este vivir y convivir diario. La sabiduría bíblica abarca preservar y transmitir un proyecto de armonía múltiple: al nivel personal, al nivel social, al nivel de la naturaleza y al nivel religioso. Encontró que el Dios creador era ‘Yahvé’, el defensor de los pobres, o sea, de los que están castigados por la maldad de los demás. El Pueblo hebreo, un Pueblo pobre y digno, tuvo el privilegio, en esa búsqueda de una vida libre, digna y fraternal, de hacer la experiencia de Dios que se identificó con sus mejores anhelos y lo ayudó a llevarlos a cabo, perfeccionándolos y abriéndoles siempre horizontes nuevos. La sabiduría bíblica no separa la vida de la fe sino que unifica las 2 para ser testimonio de un proyecto divino inserto en la vida personal y social.


La sabiduría bíblica sólo se adquiere si uno procura vivir una vida libre, digna, fraternal, igualitaria. Dios no se revela a quienes tienen una vida desordenada, egoísta, desenfrenada, atropelladora, sumisa en los vicios, sin horizonte espiritual. La sabiduría es una manera de vivir personal y social que descubre la presencia de Dios en lo cotidiano y su proyecto de vida para todos: no es sólo conocimiento, es sobre todo práctica de una existencia que dignifica, construye hermandad, engrandece la naturaleza, celebra la presencia vivificante de Dios. Un culto a Dios sin esa sabiduría es un engaño, está totalmente vacío (Sirácides 35,1-13).Buscar esta sabiduría es entrar en un proceso colectivo de dignificación, donde se hace la experiencia de Dios. Es la lucha para una mejor humanización de las personas, de los grupos y de los Pueblos.


Por todo lo dicho, uno se da cuenta que los libros bíblicos no son solamente historia, literatura, poesía, enseñanza religiosa. Quieren transmitir una experiencia, un camino, un reto: el de adquirir la misma sabiduría para una vida plena, una convivencia alegre, una fe liberadora. La Biblia nos dice que Dios sigue siendo ‘Yahvé’, o sea ‘Dios con nosotros los pobres’ en el hoy de cada día. Nos invita a entrar en un proyecto de libertad, fraternidad e igualdad, que es ‘vida y vida en abundancia’ para todos, incluyendo el cosmos.

C. LOS DIFERENTES MOMENTOS EN EL NACIMIENTO DE LA SABIDURÍA BÍBLICA


La sabiduría del Pueblo nos llega de una manera muy natural, condensada en una ‘sentencia’ o ‘proverbio’: Una frase corta con una larga experiencia. De hechos, en las frases cortas de los proverbios, el Pueblo nos transmite una experiencia acumulada durante años y a veces siglos.


Para hacernos una idea del ambiente en que surgieron los proverbios bíblicos, tenemos que imaginar las casas de los campesinos hebreos y el ambiente rural de Palestina. En la parte frente a la casa, cerrada por el corral de las ovejas, existía un pequeño espacio libre. Al caer la tarde, cuando toda la familia había terminado sus tareas, solían reunirse allí para conversar. De todo se hablaba en esas conversaciones familiares: los últimos acontecimientos, las dificultades encontradas, las alegrías, los recuerdos, los antepasados, los trabajos, las novedades, las noticias de las tribus, de Jerusalén, de Egipto, la políticas, las guerras, … De estas conversaciones quedaban dichos, proverbios, cuentos, leyendas, historias, oraciones, novelas (Salmo 42,2; 49,5; 78,1-4). Al relatar la fiesta de la Pascua, celebrada en las casas, la costumbre era que el hijo más joven preguntara al padre el motivo de la celebración (Éxodo 12,26). Así la memoria se transmitía de generación en generación, que se transformó en relato fijo, en oración, en salmos (78 por ejemplo): ‘Pregunta a tu padre para que te cuente, a tus ancianos para que te digan’ (Deuteronomio 32,7).

También estaban los santuarios, con la historia de su origen, de los personajes importantes que habían dejado su influencia, de las costumbres que se comentaban, de las actividades que se realizaban, de los escritos que se conservaban. En las fiestas, se recordaba todo esto, se lo comentaba, se lo llevaba a las casas. Los santuarios eran una biblioteca viva, más hablada que escrita: eran la identidad de las familias y de las tribus. Se mantenía la fidelidad a la alianza: el compromiso con Dios de ser un Pueblo fraternal y libre.


La Biblia recogió toda esta tradición oral de las familias y de los santuarios, que era una catequesis de preguntas y respuestas. Con el tiempo todo este memorial se fue organizando, libros se fueron constituyendo. De todo hay: historia, leyenda, poesía, cuentos, proverbios, enseñanzas. Fue el resultado de largos siglos: toda una sabiduría almacenada para todos los Pueblos.

D. SABIDURÍA Y GOBIERNO


Para entender la lectura de hoy, hay que hablar de la relación que existe en la sabiduría y la formación del gobierno, o mejor dicho de la monarquía. Asociado al esfuerzo de preservar la vida y la convivencia local, está el arte de gobernar: Gobernar es defender la vida del grupo y promover su desarrollo armonioso. De hecho la sabiduría bíblica hace mucha referencia a los reyes y gobernantes.


Cuando el Pueblo de Dios se organizó con el gobierno de los reyes, no conocía el arte de gobernar. Como en nuestros países pobres que buscamos integrar la tecnología de los países industrializados, los reyes buscaron conocer la experiencia de los países vecinos, en particular de Egipto al sur y de Fenicia al oeste. La Biblia nos cuenta cómo el rey Salomón selló alianzas con estos 2 países. Fueron los Fenicios que dirigieron la construcción del Templo y de los palacios reales de Jerusalén (2 Samuel 5,11 y 1 Reyes 5,20). De la misma manera, haciendo alianza con el Faraón de Egipto, Salomón trajo a Jerusalén las técnicas egipcias para formar sus príncipes, funcionarios, escribas, diplomáticos, … Así, muchos textos de la sabiduría egipcia fueron asumidos por la corte de Jerusalén de una manera a veces libre y creativa, y otras veces acrítica y confusa. Algunas de estas costumbres fenicias y egipcias se encuentran en la Biblia: la máximas de Amenemope (Proverbios 22,17-24,22), la política agraria (Génesis 47,13-26), dichos sapienciales (Proverbios 25,23), oraciones (Salmo 45),…


La historia nos cuenta que este arte de gobernar a la manera egipcia o fenicia llevó el Pueblo al desastre: El meollo de su organización social era la esclavitud justificada por la religión, todo lo cual era contrario al proyecto del Pueblo de Dios. El rey Exequias (716-687) promovió una reforma nacionalista: Buscó en la sabiduría del Pueblo las técnicas familiares y tribales de gobernar. Por eso comenzó a recoger los proverbios, cuentos, historias, recuerdos populares. De esta manera, la sabiduría del Pueblo, que era oral, fue registrada por escrito y adoptada por la literatura oficial. Pero hubo adaptaciones y transformaciones. Por ejemplo, en Proverbios 25,1-7, a los dichos populares, los escribas de la corte añadieron el versículo 5. Esto creó una confusión y la siguiente pérdida del sentido original y los reyes siguientes lo aprovecharon para cometer abusos de poder.


He aquí entonces los pasos que dio la recopilación de la sabiduría bíblica. Al principio fue la tradición oral de los campesinos en las casas y los pequeños santuarios (Éxodo 35,31-35; 1 Crónicas 22,15; Jeremías 10,9). Luego surgió como enseñanza y doctrina copiando sabidurías extranjeras. Después integró la sabiduría popular local. En fin fue objeto de estudio de los sabios, como fue el caso después del exilio. Entonces la sabiduría sencilla se fue sistematizando en tratados y enseñanzas, y nacieron nuestros libros sapienciales. Jesús recogió todas estas vivencias para constituir el Reino de Dios, que lo abarca todo, desde el amor. Y nosotros heredamos de todas estas experiencias y transformaciones. Creativamente desde nuestras culturas originales, tenemos que darles continuidad para enriquecer nuestro camino personal y colectivo hacia una vida plena, para nosotros, con los demás y la naturaleza, haciendo allí la experiencia del Dios liberador de los pobres.

ENCUENTRO 4: SALMOS DE PEREGRINACIÓN

Peregrinos en los caminos de un mundo desigual’.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Es bastante común entre nosotros la participación en peregrinaciones. Así expresamos, como pobres, nuestra fe y nuestra religiosidad popular siempre muy encarnada en nuestra vida y la vida de nuestro Pueblo. De hecho existen muchos santuarios en nuestro país y nuestro continente: el mayor de ellos es el que está dedicado a Nuestra Señora de Guadalupe, en México. Millones de personas se mueven cada año por los caminos rumbo a un santuario.


Los Salmos 121 y 122 que vamos a meditar hoy, son salmos de peregrinación. El Pueblo de Palestina tenía la costumbre de hacer peregrinaciones, primero en los santuarios locales, luego al Templo de Jerusalén, símbolo de la identidad y unión de toda la nación. Estas peregrinaciones eran también el signo de una fe sencilla y ligada a los acontecimientos de su vida. Los 2 Salmos que vamos a leer ahora, forman parte de una colección llamada ‘Cantos de peregrinación’ (120-134), usados en las peregrinaciones a Jerusalén. Son salmos cortos, sencillos, con mensajes profundos. No sabemos exactamente en qué época fueron escritos. En ellos aparece una situación humana que bien puede aplicarse a la situación de mucha gente de épocas diferentes.

La experiencia del Pueblo de Jesús nos va a ayudar a entender el sentido de estas movilizaciones colectivas y la importancia de darles un sentido cristiano y liberador. Esto ya se está haciendo en muchos lugares de peregrinación.

Diálogo inicial: La dimensión comunitaria de la fe y de la solidaridad.

1. ¿En qué peregrinaciones hemos participado y de qué maneras?

2. ¿Qué beneficios hemos sacado de estas peregrinaciones?

3. ¿Qué exageraciones o distorsiones pueden mezclarse en estos signos de fe popular?

Palabra de Dios. Salmos 121 y 122: Peregrinando con Dios y con el Pueblo.

4. ¿Cuáles son las imágenes y comparaciones utilizadas en estos 2 salmos?

5. Según estos salmos, ¿qué significaba el Templo de Jerusalén para los compatriotas de Jesús?

6. ¿Cuál es la situación humana y de fe que aparece en estos salmos?

Hoy nosotros: Peregrinar, sí; pero juntos y con una fe viva.

7. ¿Qué sentimientos despiertan en nosotros estos 2 salmos?

8. Con la ayuda de estos salmos, ¿cuáles deben ser los motivos que nos mueven a hacer peregrinaciones?

9. A partir de estas reflexiones, ¿qué es lo que vamos a valorar prioritariamente en las peregrinaciones que hagamos?

Oraciones comunitarias. Salmo 121 o 122. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación de la próxima reunión:

· En nuestros próximos encuentros, vamos a meditar el libro de Job, y, más precisamente en nuestra siguiente reunión Job 6,1 al 7,21.

· Anotemos lo que sabemos y lo que se dice de Job y del libro que cuenta su historia. Leamos el texto señalado para la próxima reunión.

Comentario 4: NUESTRO REZO DE LOS SALMOS COMO PUEBLO DE LOS POBRES.


La oración de los Salmos es una costumbre entre muchos cristianos porque nos ayudan a expresar nuestra fe y nuestras preocupaciones en una comunicación con Dios. Unos salmos hacen parte de los cantos más comunes de la Comunidad cristiana: ‘El Señor es mi pastor’ (23), ‘Aclamen a Dios toda la tierra’ (66), ‘Me puse alegre cuando me dijeron: Vamos a la casa del Señor’ (122), ‘¡O Señor, qué grande es tu nombre por toda la tierra!’ (8)… Hasta tienen varias melodías y varias letras, y se cantan con instrumentos diferentes. También los salmos son rezados de varias maneras: por una sola persona, en grupo, en coro cantando, alternadamente por varias personas, con momentos de silencio entre las estrofas, con un refrán intercalado, meditados repitiendo alguna frase o palabra que llama la atención. Esta variedad de experiencias actualiza y recrea los Salmos, como sucedía con el Pueblo de Jesús. Para ayudarnos en nuestras maneras actuales de rezar los Salmos, vamos a conocer la práctica de los que nos transmitieron este libro de los Salmos.

1. Claves de lectura de los Salmos

La mayoría de los Salmos tienen, al comienzo, un título pequeño que nos puede servir de clave de lectura. Este nos informa sobre su origen, su autor, su contenido y su uso. Estos títulos son antiquísimos, no siempre claros para nosotros; pero nos dan una idea de cómo se rezaban los Salmos en aquel tiempo. Veamos por ejemplo el Salmo 57,1: ‘Al maestro del coro. Sobre la melodía ‘No destruyas’. Poema de David cuando, huyendo de Saúl, se escondió en la cueva’. Analicemos estas indicaciones.

· ‘Al maestro de canto’. Se trata del responsable del grupo de cantores que formaban un coro para animar el culto y dirigir el canto durante las celebraciones (1 Crónicas 15,16 y 2 Crónicas 23,13). Aprendemos que los Salmos se cantaban y existía un grupo encargado de aquello.

· Sobre la melodía de ‘No destruyas’. Esta era el título de una melodía conocida por todos. Este salmo 57 debía ser cantado con la melodía de ‘No destruyas’. Asé hacemos también nosotros, poniendo las letras de un salmo sobre la melodía de alguna canto conocido.

· ‘De David’. Al atribuir el salmo a David, esto transformaba su recitación en algo más concreto: facilitaba la identificación con ese personaje. Se rezaba el salmo ‘como David lo rezó’, asumiendo sus sentimientos. Los Salmos nos hacen entrar en la fe que heredamos de otros para asentarla mejor.

· ‘Cuando, huyendo de Saúl, se escondió en la cueva’. La frase evoca un hecho concreto de la vida de David, para señalar el contexto que dio nacimiento al Salmo. Y la gente actualizaba los acontecimientos de David con su situación del momento. Los Salmos recordaban lo de ayer, uniéndolo a lo de la actualidad. Se nos invita a hacer lo mismo hoy.

2. Instrumentos musicales

Las celebraciones judías eran muy animadas, siempre acompañadas de varios instrumentos musicales. El salmo 150 enumera una gran variedad: cítara, arpa, tambor, laúd, flauta, címbalo. Otros salmos nos señalan la lira de 10 cuerdas, el salterio,… Ciertos salmos necesitaban un instrumento propio: de cuerda para el salmo 54, el oboe para el salmo 46. El salmo 33 invita al mismo Pueblo a tocar los instrumentos. Existía una gran variedad de interpretación instrumental, que permitía participación y creatividad. Esto es también una enseñanza para revitalizar nuestras celebraciones.

3. Participación del Pueblo

Además del uso de instrumentos variados, el rezo de los Salmos, en aquel tiempo, era muy creativo. Se entiende, el Pueblo judío no tenía el texto en la mano, sino que lo sabía de memoria y participaba de muchas maneras.

· A veces, el cantor dirigía el canto y el Pueblo respondía como en una letanía: ‘Eterno es su amor’ (136).

· Otras veces, el cantor invitaba a confirmar la oración contestando en voz fuerte: ‘¡Amén Aleluya!’ (106,48).

· O provocaba a los presentes: ‘Diga el Pueblo de Israel: Eterno es su amor’ (118,2-4).

· En otros salmos, el Pueblo repetía un refrán (80,4,8,20), o emprendía una danza (150,4), una caminata (122,1-2)…


Todas esas informaciones sacadas de los mismos salmos muestran que la liturgia judía no era rígida ni ritualista, sino muy participativa, flexible y creativa. Las peregrinaciones eran muy animadas: yodos iban vestidos con ropas de fiesta (68). Esto confirma el gran valor de nuestra religiosidad popular con sus bandas, sus danzantes, sus cohetes, su colorido, la participación espontánea. Es una invitación a hacer igual en muchas de nuestras celebraciones litúrgicas: que sean expresiones colectivas y variadas de los sentimientos que nos animan en ellas.

4. Expresión corporal

En los salmos se encuentran notificada varias formas de expresión corporal: inclinados, postrados, de rodillas (95,6; 22,30), con las manos levantadas (63,5), aplaudiendo y gritando (47,1), la cabeza entre las rodillas (1 Reyes 18,42),…


Después del exilio, cuando muchos judíos vivían dispersos en varios países, se tomó la costumbre, cuando rezaban, de orientar el cuerpo hacia Jerusalén. Unas 3 veces al día ‘se postraban hacia el Templo’ (138,2). Eran los momentos en que se ofrecía en el Templo de Jerusalén los sacrificios de la mañana, del mediodía y del atardecer. De este modo, se unían entre todos los creyentes para dirigir sus oraciones hacia su Dios y los unos por los otros. De ahí viene la práctica del breviario de rezar el ‘Oficio de las horas’, más o menos en los mismos momentos señalados para la oración de los Salmos por los judíos.

5. Retrato de la vida de cada uno

Las imágenes y comparaciones que se usan en los salmos para expresar la oración con Dios, son las mismas que se utilizaban para la vida diaria: el niño durmiendo en el regazo de la madre (131,2), la familia en el hogar alrededor de la mesa (128,3), el grupo alegre de gente amiga que canta con la guitarra y la pandereta (33,1-3), la lunas y las estrellas iluminando la noche (8,4), la nostalgia de la patria (42,5), el albañil que construye una casa o el centinela que hace guardia (127,1)…


Todas las situaciones de la vida están presentes en los salmos: alegría y tristeza, soledad y abandono, persecución y explotación, opresión y represión, esperanza y desesperanza, enfermedad y muerte, amor y odio, juventud y vejez, calor y frío, fiesta y lucha,… Los salmos no distancian ni separan a la gente de la vida, todo lo contrario: El reír y el llorar sirven para el diálogo con Dios. Los salmos llevan la vida dentro de la oración y la oración dentro de la vida. Tienen la variedad propia de la vida. Por eso que todavía hoy nos san tan familiares.

6. Espejo para aquel que sufre

En los numerosos salmos de lamentación, el salmista expresa su dolor de tal manera que su oración puede ser asumida y rezada por muchos otros que se encuentran en las mismas situaciones. Los detalles personales no son propios de una persona y de un tiempo, sino que se abren a lo universal. Son concretos y válidos para todos los tiempos. Aquí está el arte de los salmos. Son espejos para todo aquel que sufre incluso en nuestros días. Por eso que mucha gente sigue rezando los salmos, sobrepasando algunas dificultades de lenguaje.


Para ayudarnos en el rezo de los Salmos, podemos recordar lo siguiente.

· Al momento de rezar, el salmo se vuelve más concreto no tanto si partimos del contexto del salmista que lo escribió, sino a partir del contexto de quien lo reza hoy. Por ejemplo, el salmo 72,12 dice: ‘Él Señor libera al pobre que suplica, al humilde que no tiene defensa’. No se trata de pensar exclusivamente en el pobre y el humilde del siglo 4 antes de Cristo, sino más bien en los pobres y los humildes de hoy.

· Ahora bien, el estudio sistemático de los salmos para conocer el contexto en que fueron escritos, será una ayuda para entrar más profundamente en la oración de los judíos de aquellas épocas y nos descubrirá también el rostro de Dios. Pero no debemos confundir oración y estudio. Los salmos están en la Biblia primero para rezarlos, luego para estudiarlos. La oración será siempre indispensable para entrar en el corazón de los salmos y del Dios que rezamos.

Los salmos son para nosotros un doble espejo: Reflejan tanto el modo de rezar como a aquel que reza y sufre. Reflejan también nuestra manera de rezar en las mismas circunstancias que ayer.

7. El ambiente organizado de la Comunidad

Quienes participamos de una Comunidad, conocemos de memoria ciertos cantos que nos identifican. Nos damos cuenta también que existe un ambiente que transmite las cosas sin que sepamos bien el cómo. Así es en todos los tiempos y lugares. En tiempos de Jesús había un ambiente de vida que era alimentado y mantenido por las costumbres y la organización del Pueblo: Los centros principales eran la sinagoga del pueblito, hoy diríamos la capilla del barrio, y el Templo de Jerusalén. En estos ambientes, el Pueblo lo aprendía todo, recordando el pasado, conversando el presente y abriendo caminos. Los Salmos eran la vida del Pueblo: Todos los conocían de memoria; los salmos llamados ‘alfabéticos’ facilitaban la memorización (25, 34, 37, 11,112,…).


Los Salmos eran para la Comunidad como el cemento que une y mantiene firmes a los ladrillos. Se enseñaban en la sinagoga, luego se repetían en familia, y se cantaban en las peregrinaciones. Eran la respiración de la vida y de la fe de la Comunidad. Por ejemplo, el canto de María cita 5 salmos diferentes (Lucas 1,46-55). Jesús, como todo judío piadoso, conocía los salmos de memoria. Los utilizaba en sus enseñanzas: Miremos en nuestra Biblia las referencias que están en las márgenes. En la cruz, rezó a partir de los Salmos.


Los Salmos facilitan nuestro caminar de fe en los acontecimientos de nuestra vida cotidiana para conformarla a la voluntad de Dios y traducirla en la respuesta a las necesidades de los demás. Que estas reflexiones sobre los Salmos nos ayuden también a profundizar nuestra oración, a unirla siempre con la vida, a cantarla en comunidad, a descubrir el rostro de Dios, a relacionarlos con las situaciones de los demás. Así renovaremos nuestra espiritualidad, nuestra sabiduría y nuestro compromiso con el proyecto de Dios.

 C A P Í T U L O   3 :   E L   L I B R O   D E  J O B.
A. AUTOR Y ÉPOCA


El autor del libro de Job, una obra literaria muy hermosa, es desconocido. Aborda el drama del ser humano de una manera tal que su importancia es reconocida hasta en círculos ajenos a la Biblia y a la fe. La figura de Job aparece en el libro del profeta Ezequiel: Es presentado como ejemplo o modelo de alguien fiel, bueno y justo delante de Dios (14,14). Según el libro, Job no es judío, sino extranjero, originario de Hus, ciudad del vecino país de Arabia. Se lo representa como un personaje universal que supera las fronteras de las razas y de los Pueblo. Por lo tanto, Job no es un personaje histórico. Sus reflexiones son de novedosa apertura para la época en que surgió este escrito.


En cuanto a la época de su composición, se la fija por los años 400 antes de Cristo. Es la época difícil del domino de los Persas, en que las aldeas de Judea se enfrentan a graves problemas económicos, políticos y religiosos. Se sienten estranguladas por la explotación de los dominadores persas. Los campesinos endeudados se están vendiendo como esclavos para pagar sus deudas, la gente se empobrece y pasa hambre. Esta situación está marrada en el libro de Nehemías (5,1-15).


En esta época de crisis aguda surgió el libro de Job. En su figura, el Pueblo encontró una identificación con su situación de sufrimiento y desesperanza, de grito y reclamo al pedir a Dios justicia. Cuando Job clama y reclama por su enfermedad, dolor y abandono, es el Pueblo pobre que clama junto a él. Job es un sabio de su época cuyo discurso es el grito del pobre explotado que pide a Dios que sea Yahvé, o sea, el Dios liberador como en tiempos pasados.

B. DIVISIONES DEL LIBRO


Como los demás libros de la Biblia, el de Job es el resultado de un proceso, durante el cual fue recibiendo nuevas aportaciones. Esto hace difícil su división. Proponemos el siguiente esquema.

1. El prólogo (1-2) y el epílogo (42,7-17)

Al origen, estas 2 partes formaban una sola unidad literaria: Se contaba la historia de un hombre piadoso que lo perdió todo: riquezas, hijos y salud. Pero, a pesar de todas estas adversidades, no perdió la fe en Dios. A cambio, recibió de Dios todo de nuevo. De alguna manera, esta historia entra en contradicción con el resto del libro.

2. Diálogo entre Job y sus amigos (3-27)

Esta parte trata de las discusiones teológicas entre Job y sus 3 amigos. Los amigos toman la palabra para interpretar lo que sucedió a Job según lo que decía la enseñanza religiosa oficial de la época. Después de cada explicación, Job da una respuesta que refuta el camino propuesto.

3. Elogio de la sabiduría (28)

Esta 3 parte es un añadido al libro: Ahí se celebra la verdadera sabiduría.

4. Discurso de Job (29-31)

En un gran discurso, Job hace su defensa rechazando las interpretaciones oficiales. Es un largo lamento en forma de protesta: Él es justo y no cometió ningún mal. Entonces, ¿por qué tanto sufrimiento?

5. Discurso de Eliu (32-37)

Después de dialogar con sus 3 amigos y reafirmar su inocencia, Job enfrenta e este 4º personaje. Ahí, se nota claramente que estos discursos son un añadido posterior.

6. Diálogo entre Job y Dios (32,1-42,6)

En este diálogo, el libro apunta hacia la revelación de Dios y su manifestación, respondiendo el mismo a las preguntas que hace Job. La creación aparece aquí como el lugar en que Dios se manifiesta, en toda su plenitud, la misericordia de Dios. Job termina alabando la grandeza de Dios conocida en por la experiencia propia y no por la enseñanza doctrinal. Esta parte es una manera de protestar contra la religión oficial de la época posterior al exilio en la Ley era presentada de una manera fundamentalista, sin mayor referencia al mensaje abierto y universal de los grandes profetas.

B. CLAVES DE LECTURA DEL LIBRO DE JOB


En el libro de Job encontramos un sinnúmero de temas muy profundos. Nos limitaremos a 2 de ellos, particularmente importantes: El grito de Job contra su situación, y la imagen que experimentó de Dios.

1. El grito de Job

Es el grito del ser humano contra el dolor, la miseria, la enfermedad, la injusticia y la muerte: En una palabra, todo lo que contradice el plan de Dios. El grito de Job es el mismo que sube hoy de los suburbios, de los niños abandonados, de los hambrientos, de los enfermos sin posibilidad de hacerse curar, de los excluidos de toda clase,… Es el grito que viene de las cárceles, de los trabajos deshumanizantes, de los campesinos sin tierra, de los desocupados que no encuentran trabajo, de los refugiados sin futuro,… ¿Cómo hablar de Dios en esta situación injusticia y de muerte? ¿Qué rostro de Dios presentamos? (24,12).


En el grito de Job tenemos que fijarnos no sólo en el pobre que clama justicia, sino en el justo que reclama con derecho (27,5-6). Es el grito de quien pasa toda su vida apoyándose en Dios y, sin embargo, parece haber sido olvidado por él. Entonces surge la pregunta planteada por Job: ¿De qué vale ser justo, si el malvado muere feliz y satisfecho? ¿Cómo mantener la fe cuando se ve que triunfan el injusto y el malhechor? ¿Vale la pena luchar cuando el mal triunfa cada día? ¿No sería mejor adherirse al sistema y vivir tranquilo? (21,7-34 y 24,1-25).

2. La figura de Dios

El libro de Job nos plantea un cuestionamiento vital: ¿Cuál es el Dios en quien creo? ¿Cuál es mi experiencia de él? ¿Cuáles son sus rasgos? (42,5). En las discusiones con sus amigos, Job rechaza sistemáticamente las experiencias de Dios que contradicen su propia experiencia. No acepta cantar al ritmo que otros le quieren imponer (23,8-17). Rechaza los dogmatismos y los moralismos de la religión oficial que intenta ahogar los gritos tanto del pobre como del justo (30,20-23). Refuta esa religión que no parte de la experiencia de Dios sino de una doctrina que pide conformismo, ritos, inmovilismo y silencio.


De esta manera, el libro de Job afirma que Dios no pide silencio, sino que acepta el grito de sus hijos (42,7-9). Dios acepta el grito rebelde de Job, más allá de los dogmatismos y ritualismos. Debemos buscar a Dios en la verdad, la justicia y el amor. Dios se revela como el Dios de la vida que nos cita en la dura realidad cotidiana (27,2-4).

3. La oración

En la mayoría de los casos, cuando rezamos, repetimos fórmulas. El libro de Job nos abre otro abanico: Nos enseña la validez del grito rebelde, el valor de la protesta, de la ira, la indignación, el sufrimiento, la frustración, la impotencia delante de los acontecimientos. Todo esto puede transformarse en oración. El grito de rebeldía y de protesta, cuando se dirige a Dios con un corazón angustiado y sediento de justicia, es una oración agradable a Dios y no quedará insatisfecha.


Como lo vemos, el libro de Job nos abre muchos caminos sobre el sentido de la fe que es experiencia personal, sobre la injusticia del sufrimiento que debe ser protestado, sobre la manera de dirigirnos a Dios desde nuestras rebeldías. Dios no queda insensible a todas estas situaciones, sino que sabrá manifestarse en tiempo oportuno.

ENCUENTRO 5: LA REBELDÍA DE JOB. Nuestras justas rebeldías contra Dios.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Muchas veces, al enfrentarnos con la miseria, la enfermedad, el abandono, la tristeza, la marginación, la muerte, nos preguntamos: ¿Por qué permite Dios esto? Y entramos en rebeldía, crisis de fe, amargura, depresión. Buscamos que alguien o Dios mismo nos den explicaciones. No rebelamos contra la vida, los demás, la Iglesia, Dios. Perdemos el rumbo…

El primer texto que vamos a leer es un discurso de Job en que aparece el estado de ánimo o mejor dicho de desánimo en que se encuentra Job ante la dura situación por la que está pasando. Se trata del lamento de un enfermo inconforme con sus sufrimientos y angustiado por todo lo injusto que le sucede. El grito de Job no es exclusivamente personal. Representa también el grito de sus compatriotas que estaban soportando, en aquel tiempo, la terrible dominación de los Persas. En el libro de Nehemías, que es de la misma época que el libro de Job, se nos describe la situación de miseria y desesperación en las que se encontraban los campesinos. El grito de Job es el grito de los campesinos, sus contemporáneos.


La historia de Job plantea las mismas situaciones y las mismas preguntas: no acepta lo absurdo del sufrimiento del inocente, no entiende el por qué de la miseria y del dolor: ‘Daré rienda suelta a mis palabras, pues mi espíritu está angustiado’ (7,11). Además rechaza las explicaciones simplistas que no responden a la realidad, reclama a Dios y… termina encontrándolo. Que su ejemplo ilumine nuestras situaciones, dé sentido a nuestras rebeldías e ilumine nuestra fe.

Diálogo inicial: El misterio del dolor y del mal.

1. Contemos algún caso en que nos hemos rebelado contra Dios o le hemos reclamado por algún motivo justo.

2. Digamos las razones por las que nos parecen justos los motivos de nuestra rebeldía contra Dios.

3. ¿Cómo hemos salido de esta prueba de fe?

Palabras de Dios. Job 6,1-7,21 y Nehemías 5,1-15: La dura situación de Job y del Pueblo de los pobres.

4. En la primera lectura, ¿cuáles son los versículos que expresan mejor la angustia y rebeldía de Job?

5. Según la primera lectura, ¿cuáles son los motivos de la angustia y rebeldía de Job?

6. A partir de la lectura de Nehemías, ¿en qué sentido podemos decir que el grito de Job es también el de su Pueblo?

Hoy nosotros: 

7. ¿Qué es lo que más nos llama la atención en la actitud de Job?

8. Y nosotros, al igual que Job, ¿por qué motivos reclamamos a Dios por las cosas malas que nos suceden?

9. ¿De qué maneras pueden ser estos justos reclamos a Dios un verdadero encuentro con él?

Oraciones comunitarias. Salmo 6. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación de la próxima reunión:

· Vamos a ir paso a paso en esta dura y profunda experiencia del mal y de Dios, purificando nuestra fe y valorando nuestras rebeldías, ayudándonos los unos a los otros, para que las amarguras de la vida no nos dejen destrizados. Tengamos paciencia y reflexionemos detenidamente.

· En el próximo encuentro, vamos a descubrir el valor de la solidaridad que existe entre lo que sufren, entre los que sufrimos. La lectura que nos va a introducir en esta realidad positiva es Job 24,1-17. Leámosla personalmente de una manera detenida. Mucho vamos a descubrir, individualmente y, luego, escuchando a los demás.

Comentario 5: LA REBELDÍA DE JOB. El conflicto entre la conciencia y la tradición.


La rebeldía de Job no es odio, ni venganza, ni defensa de intereses materiales. Es una ira sana, ‘santa’ que de repente explotó. Es semejante a la de Jesús en el Templo (Marcos 11,15), por el negocio que los comerciantes hacían mediante la religión. Es la reacción profética ante una situación insoportable. La rebeldía nace en el momento de cruzar la frontera entre la tolerable y lo intolerable.


El libro es una obra de teatro. Antes de levantar el telón, un narrador presenta al público el tema que se va a debatir: ‘El problema de pobre inocente que sufre’. De acuerdo con el modo de pensar de la época, el sufrimiento era considerado como castigo de Dios: Sufría uno por haber pecado. Job rechaza este modo de pensar que, para justificar a Dios, contaba mentiras sobre la vida humana.

A. EL NARRADOR INTRODUCE EL TEMA: ‘¿Es cierta la fidelidad del pobre inocente que sufre?’


Se comienza con una historia: ‘En un país de Hus había un hombre llamado Job,…’ (1,1). Y nos cuenta cuan piadoso y fiel era Job. Pero Satanás obtiene de Dios el permiso de probar la fidelidad de Job. Esta es la causa por la que el sufrimiento y la desgracia se adueñan de él: Pierde todo lo que tiene, incluso los hijos; cae enfermo y termina en un montón de estiércol. Lo único que le queda es un pedazo de teja para curar sus heridas. Hasta su esposa le aconseja de maldecir a Dios. Pero Job permanece fiel: No se rebela contra Dios. Tres amigos, oyendo la noticia, vienen a aconsejarlo. Al acercarse no le reconocen: De tanta enfermedad y tanto sufrimiento, Job había quedado irreconocible. Los 3 se sienten en el suelo y permanecen en silencio 7 días y siete noches (2-13).


En este instante desaparece el narrador. Se corre el telón y allí aparecen Job sentado sobre el estiércol, rodeado por los 3 amigos y su mujer que a la escena. Sólo está el silencio que se comunica a la sala y a nosotros: Nadie sabe explicar el sufrimiento de los pobres. ‘¡Siete días y siete noches!’ Entonces aparece un 4º amigo. Estas 5 personas conforman ‘el círculo de los sabios’: Ellos van a tratar del sufrimiento del justo, de los pobres. En el debate, ‘los sabios’ representan la tradición, o sea, la enseñanza religiosa oficial. Job presenta el pensamiento del corazón y de la nueva conciencia que estaba despertando en el Pueblo.


Naturalmente nosotros también asistimos al debate y participamos. En la introducción presentada por el narrador, se nos dio un criterio para valorar el debate, que el grupo de los sabios no escuchó: ‘Satanás quería probar la fidelidad de Job a Dios; y Dios se lo permitió’. Podríamos decir que Dios tiene predilección por Job: Confía en su fidelidad porque lo conoce y lo ama; Dios acepta su rebeldía y acepta que se pruebe su fidelidad. Y comienza el debate. ¿Quién vencerá y cómo: la tradición o la fidelidad rebelde de Job?

1. Comienza el debate: ¿Convence la afirmación de que ‘si sufres es porque pecaste’?

· Job rompe el silencio, soltando un grito de desesperación: ‘Desaparezca el día en que nací’ (3,20). Para él, la vida ha perdido sentido: ‘¿Para qué dar la luz a un desdichado, la vida a lo que pasan amargura?’ Parece blasfemia. El público se sorprende y al mismo tiempo aprueba: Por fin alguien dice en alta voz lo que pensamos todos.

· Los amigos se asustan: El grito de Job contradice las orientaciones oficiales y amenaza el sistema que ellos defienden. Deciden acallar por todos los medios el grito de este pobre desdichado. Viene el primer argumento: ‘¿Es justo antes Dios algún mortal? ¿Es intachable algún humano ante su Creador? Hasta en los ángeles Dios encuentra defectos: ¡Cuánto más en el Pueblo que habita casas de adobe!’ (4,17). Y repiten el dicho de siempre: La amargura no nace del polvo; es el pobre que engendra su propia miseria. Y terminan felicitando a Job: ‘¡Feliz el hombre que Dios corrige! No rechaces la represión del Poderoso’ (5,17).

· Job no se convence de la teoría de sus amigos: Prefiere morir que ser triturado por el dolor injustificado. No sabe si tendrá fuerza para aguantar hasta el fin. Y acusa a sus amigos de traidores: ‘¡Enséñenme dónde está mi falta! ¿Qué pretenden con sus sermones? Ustedes disponen de mí como de un indefenso y traicionan a su propio amigo. Retomemos el examen de mi causa’ (6,24). Job reacciona fuertemente contra la condenación que hacen caer contra él la tradición, la cultura y los 3 amigos. Las palabras parecen blasfemia porque muestran a Dios como injusto y arbitrario (7,17).

· Los amigos no ceden. Presentan un nuevo argumento: ‘Job, nosotros somos de ayer y no sabemos nada: Una sombra son nuestros días en la tierra. Observes el junco que se seca antes de tiempo. Dios no rechaza al justo ni brinda su apoyo a los malvados’ (8,9). En otras palabras: ‘Sufres porque pecaste’.

B. LA RAÍZ DEL PROBLEMA: UNA FALSA IMAGEN DE DIOS


Job termina aceptando. Su cabeza le dice: ‘Sí, eres pecador y Dios te castiga’. Pero su corazón le dice: ‘No, Job: Tú no pecaste y Dios te quiere’. Sin embargo el corazón no tiene argumentos para enfrentar la cabeza: Sólo tiene el grito de rebeldía que le sale de la garganta. Y Job se debate internamente en una angustia terrible.

A lo largo del debate se ve que la discusión no conduce a nada. El problema no es con los 3 amigos que no entienda nada a la vida del pobre. Entonces, surge la pregunta: ¿No será con Dios el problema? ¿Será verdadero el rostro que la tradición presenta de Dios? Job se decide a mirarle a Dios: ‘¿Su rostro será verdad o máscara? Pero al mismo tiempo: ¿Quién tiene derecho a discutir con Dios? Quieren que yo vaya a replicarle y me ponga a discutir con él. Sólo puedo suplicar a Dios que me escuche’ (9,15).

Job comienza una lucha interior: ‘¿Cómo creer que me atenderá? ¿Recurriré a la fuerza? Él es más fuerte que yo. ¿A cuál tribunal puedo citarle? Ni sé si realmente soy inocente. De todo modo, Dios extermina tanto al inocente como al culpable; en nación dominada por un tirano, él venda los ojos d los jueces. Pero: Si no es él, ¿quién será entonces?’ (9,24) Termina diciendo Job: ‘No me condenes. Tus manos me han modelado. Hiciste en mí una obra de vida y de gracia. Que pueda gozar de algún consuelo antes de que me vaya a la región de las sombras’ (10,22).

C. La Tradición Puede Vencer A La Conciencia, Pero No Convencerla


Los amigos no se dan por vencidos: ‘¿Serás capaz de sondear la profundidad de Dios?’ Y se vuelven agresivos: ‘El necio se volverá sabio cuando el asno salvaje nazca domesticado’. Job reacciona: ‘Yo también sé pensar como ustedes. ¿Por qué me critican por haber tenido el coraje de gritar para que Dios me responda? Todos deben pensar como ustedes y con ustedes se morirá la sabiduría’. Los 3 amigos no se dan cuenta que su catecismo favorece a los injustos, dándoles la impresión de ser dueños de Dios, de conocerlo una vez por todas. ‘Guardar silencio sería el acto más sabio de ustedes. Pues quieren defender a Dios con mentiras’ (13,7).


Entonces Job prescinde de sus amigos: ‘Quiero defender delante de Dios mi punto de vista. A lo mejor esto me salva. ¿Cuál ha sido mi falta? Estoy seguro que tengo la razón (13,18). El árbol tiene una esperanza: Pues si es cortado, aún pueden salirle renuevos’ (14,7). Nuevamente espera un momento de alivio antes de morir.


Aquí termina el primer acto. Pero el debate no ha terminado. En los capítulos 15 al 21 sigue el segundo acto. El tercer acto va del 22 al 27 y concluye con un elogio a la sabiduría (28). Los capítulos 32 al 37 forman el acto 4º: Aparece un nuevo amigo, el joven Eliu; dice que ha escuchado los argumentos de los 3 amigos: Él va a intentar rebatir a Job; pero su discurso es también tradicionalista y no aporta solución al problema.

D. EL CAMINO DE SOLUCIÓN ESTÁ EN EL PUEBLO DE LOS POBRES


A primera vista, el debate no tiene salida. Cada luz que aparece, termina apagándose. Todavía hoy continúa el mismo debate: ‘¿Qué mal he hecho para que Dios me castigue así?’ ¿Por qué quedaron en nada el grito y las protestas de Job? En el último acto es Dios quien toma la palabra en 2 discursos.

· En el primero, Dios responde a Job describiendo con arte la Sabiduría divina esparcida por todo el universo (38-39).

· En el segundo, demuestra el poder creador con el que dominó las fuerzas del mal (40,7-41,26).

Para finalizar, antes de que caiga el telón, Job dice su última palabra: Ahí está la clave de lectura para entender y evaluar todo el debate anterior. Job responde a Dios así:

‘Reconozco que lo puedes todo y que eres capaz de realizar todos tus proyectos.

Hablé sin inteligencia de cosas que no conocía, de cosas extraordinarias, superiores a mí.

Yo te conocía sólo de oídas, pero ahora te han visto mis ojos.

Por esto, retiro mis palabras y hago penitencia sobre el polvo y la ceniza’ (42,2-6).

Y aquí cae el telón: Ha terminado el debate. Concluye así el ‘poema de Job’: Vuelve a aparecer el narrador para contar el final de la historia y comunicar la sentencia final, informando lo que Dios dijo a los 3 amigos:

‘Estoy muy enojado contra ustedes porque no hablaron bien de mí, como lo hizo mi servidor Job.

Por lo tanto consíganse 7 becerros y 7 terneros y vayan a ver mi servidor Job.

Ofrecerán un sacrificio de holocaustos mientras que mi servidor Job rogará por ustedes.

Los perdonaré en consideración a él’ (42,7-8).


Esta sentencia final da mucho que pensar. Desde el principio hasta el final de los debates, Job atacó y contradijo la imagen oficial de Dios defendida por la tradición y sus representantes sabios y religiosos: Siempre habrá contradicciones entre las oscuridades de la fe y la dura realidad de la existencia: Nuestra necesita ser purificada continuamente mediante un mayor conocimiento personal de Dios. Desde el comienzo los 3 amigos defendieron una tradición estancada: ‘No hablaban bien de Dios’. Presentaban un rostro anticuado de Dios y mentían sobre la realidad humana. La conclusión es: ‘Yahvé hizo que la nueva situación de Job superara la anterior’ (42,10).


La conciencia personal venció a la tradición oficial. Así lo confirma Job: ‘Yo sólo te conocía por haber oído hablar de ti’. Él hablaba sobre Dios y lo criticaba por la falsa imagen que la tradición le había enseñado. ‘Pero ahora, te vieron mis ojos’: Descubrió Job que la imagen de Dios defendida por la tradición era una máscara de Dios; no era el rostro del Dios verdadero. Job, el pobre sufrido y condenado por la tradición, tenía una experiencia de Dios más profunda capaz de conocer más certeramente a Dios que la enseñanza oficial. Esta nueva experiencia de Dios permitió a Job sacar su cabeza las ideas anticuadas sobre Dios. No responderá más a los falsos argumentos de los 3 amigos que lo oponían a Dios: ‘Me retracto y me arrepiento’. Había descubierto un nuevo horizonte: Había encontrado una nueva teología, una nueva manera de hablar de Dios, a partir de su experiencia sufrida, incomprendida, y a partir de su corazón siempre esperanzado. Y hoy, esa es la experiencia del Pueblo de los pobres, que Job representa.


¿Qué había descubierto Job de Dios? Curiosamente, nadie lo dice. El libro de Job no nos ofrece el contenido ni la respuesta al sufrimiento inocente de los pobres, pero si nos presenta el método para llegar a Dios en medio del sufrimiento inocente, profundizar la fe y abrir nuevos horizontes a todos los creyentes. Con los pasos seguidos por Job, tenemos el rumbo certero que nos lleva a Dios y no permite enfrentar el sufrimiento injustificado. A veces nosotros entramos en el debate todavía actual entre la conciencia personal y las tradiciones religiosas recibidas sin experiencia personal de Dios. Sólo descubriremos nuevos horizontes si entramos en la experiencia real y espiritual de los pobres: Ellos son el camino de la verdadera experiencia y compresión de Dios, que nos permitirá conocerlo más allá de lo que nos imaginamos y que siempre hemos escuchado sobre él. La solidaridad vivencial y espiritual con el Pueblo de los pobres es el camino del encuentro con Dios, de nuestra comprensión de la vida, y de nuestra salvación. Este encuentro y conocimiento de Dios son siempre nuevos y más profundos que ayer: Se hacen en el hoy de cada vida personal, en las opciones de los pobres y por los pobres.

ENCUENTRO 6: LA SOLIDARIDAD DE JOB CON LOS QUE SUFREN.

El itinerario del pobre (Job 24,1-17 y 30,16-31).
Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Cada vez vemos más mendigos por las calles: ancianos, niñas y niños, madres abandonadas,… Los salarios de miseria, los contratos de 3 meses, la falta de capacitación, el abandono del campo,… han llevado a una mayoría de gente a la indigencia. Sin trabajo, no se puede comer bien, pagar la vivienda, apoyar a los hijos, tener una vida digna. La gente se amontona en los suburbios y los barrios marginales, en los centros de acogida, en las calles, la droga, la prostitución. Así obligado por su situación, los pobres soportan un vía crucis permanente que los lleva a la degeneración en un callejón sin salida, sin posibilidad de escapar de un sistema más fuerte que los explota y los excluye al mismo tiempo. Como para Jesús, su cruz es demasiado pesada. Apenas tienen la fuerza de gritar que es demasiado. Esa fue la experiencia de Job: sufrir demasiado, gritar, dudar: ¿Escuchará Dios? y volver a gritar.

En la lectura que vamos a hacer, encontramos un análisis lúcido sobre la situación socio-económica de la época en que se escribió el libro de Job. Esta presentación toma la forma de una lamento, de una protesta, con frases que suenan como blasfema cuando Job afirma que ‘Dios ya no escucha el grito de los moribundos ni el gemido de los heridos’. Y sentimos que Job expresa lo que, a veces, sentimos y queremos decir. ¿Adónde nos quiere llevar esta lectura? Veamos.

Diálogo inicial: Estamos marginado por un sistema bien organizado.

1. ¿De qué maneras nos sentimos atrapados por el sistema injusto de nuestro país?

2. ¿Por donde encontramos caminos para resistir, sobrevivir, protestar?

Palabra de Dios. Job 24,1-17: ¿Por qué el Poderoso no se entera de lo que sucede?
3. ¿Cuáles son los distintos grupos de personas atropelladas que menciona Job es esta lectura?

4. Según Job, ¿por qué se da esta situación de atropello a los pobres?

5. Según nuestro parecer, ¿cuál sería el mayor atropello que se hace a los pobres de la época de Job?

Hoy nosotros: No perder la capacidad de gritar y reclamarle a Dios.

6. ¿Hemos escuchado o dicho lo que dice Job en esta lectura? Contémoslo.

7. ¿Cómo nos hemos sentido después de escuchar o decir que ‘Dios se desinteresa de sus criaturas’?

8. Y si dejamos de gritar y reclamarle hasta a Dios, ¿qué estaría pasando en nosotros y en los demás?

9. ¿Cuándo es el lamento señal de fe y esperanza?

Oraciones comunitarias. Salmo 88. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación de la próxima reunión:


En la próxima reunión vamos a profundizar el Salmo 44, que es un clamor y un lamento. Expresa la crisis de fe por la dura realidad que está pasando el pobre. Veremos cómo toda crisis es un desafío para ir más allá de la realidad y la crisis: Estamos desafiados a abrir nuevos caminos.

Comentario 6: EL LAMENTO ES UNA LUZ EN LA OSCURIDAD


Al leer el libro de Job, una de las cosas que más nos llama la atención es la virulencia de su lamento. Job expresa con palabras fuertes todo lo que le viene a la mente, sin ninguna censura. Sólo le preocupa decir lo que su corazón siente y sufre: Los lamentos de Job cortan el alma de quien los escucha. Hay muchos pasajes donde nos reconocemos, porque expresan lo que nos angustia y nos hace sufrir. Job no tiene miedo de criticar o negar lo que, para otros, es considerado santo o sagrado. Por eso, Job incomoda.


Hoy en día, en la medida en que aumenta el sufrimiento del Pueblo, aumentan también los lamentos. El lamento es más que una simple queja o un desahogo. Es el inicio de la búsqueda de una solución, de una salida en la oscuridad de la noche. Las lamentaciones bíblicas nos pueden ayudar a entender mejor en nuestra vida es sentido positivo del lamento.

A. LAS CONTRADICCIONES QUE VIVIMOS, BUSCAN SU EXPRESIÓN EN EL LAMENTO

1. Ejemplos de lamentos en la Biblia

Job vive una contradicción de la que desconoce el origen y la solución. Empujado por la angustia, no tiene paz ni sosiego: ‘Al acostarme, digo: ¿Cuándo llegará el amanecer? La noche se me hace interminable’ (7,4). Esta contradicción vivida por Job en lo más profundo de su ser, busca y encuentra su expresión en el lamento.


En el lamento, los pobres ponen su alma ante el Señor, como Ana en santuario de Siló. Ella no sigue las normas acostumbradas en la oración: ‘Ana hablaba para sí; sus labios se movían pero no se oía su voz. Entonces, Elías pensó que estaba borracha’ (1 Samuel 1,13). Por eso la criticó. Pero Ana tuvo la valentía de decirle: ‘No, Señor. Es que soy una mujer desdichada. No he bebido vino ni licor; estoy desahogando mi corazón ante el Señor: Por el exceso de mi pena y dolor he estado hablando hasta ahora’.


La primera lamentación de Jeremías es un ejemplo de este lamento. El profeta comienza expresando la contradicción que vive el Pueblo: ‘¡Qué solitaria ha quedado la que era la ciudad populosa! En viuda se ha convertido la que era grande entre las naciones. La princesa de las provincias ha quedado reducida a esclava’ (1,1). El profeta quiere comprender la contradicción causada por la destrucción de Jerusalén, pero no lo consigue. El problema supera su capacidad de comprensión. Reconoce el error del Pueblo (1,5-8), pero considera que el castigo es desproporcionado (1,15). Acepta el castigo, pero ‘no era para tanto’. Según la enseñanza oficial, no acaba de descubrir el pecado que merezca tanta desgracia (2,1).


En la cruz, Jesús grita su abandono: ‘Padre, ¿por qué me has abandonado?’ (Mateo 27,46). Expresa ahí la solidaridad de su sufrimiento con todos los atropellados de todos los tiempos; expresa el grito de ellos. Jesús se lamenta porque espera en Dios: ‘En tus manos entrego mi espíritu’ (Lucas 23,46).

2. El lamento manifiesta el valor de abrir nuevos caminos de fe y esperanza

A pesar de no resolver la contradicción, el lamento no esconde la realidad. Al contrario, asume la situación real cuando dice: ‘Jerusalén recuerda sus días de miseria y angustia cuando su Pueblo sucumbía ante el opresor cuando nadie viniera en su ayuda’ (1,7). ‘Recordar’ significa: ‘Hacer pasar nuevamente por el corazón’. El Pueblo deja que el sufrimiento pase por dentro hasta encontrar la palabra que lo exprese y lo clarifique. El lamento es la expresión y el resultado del coraje de asumir la oscuridad, la duda, el no-saber, la crisis, el sufrimiento y la cruz. El lamento ayuda al Pueblo a ponerse en un camino de búsqueda, para encontrar el sentido de la vida y profundizar el encuentro y conocimiento de Dios.


La 3ª lamentación de Jeremías es otro ejemplo. Hasta el versículo 16, se resume las contradicciones, y, en imágenes terribles se le atribuye a Dios el sufrimiento del Pueblo. Allí (3,2-8) Dios aparece como aquel que nos ‘hace andar en la oscuridad, que mete el dedo en la herida, que consume la carne y quiebra los huesos, que llena de amargura y sufrimiento, que entierra y hace habitar en las tinieblas, que acaba con la oración y no oye el grito de los pobres,…’ Se lo describe como aquel que persigue, mata, destruye, abandona, tortura,… Se proclama la contradicción en la que se vive. La consecuencia es el desánimo que lleva el Pueblo a decir: 

· ‘La paz se ha alejado de mí. Ya no sé lo que es la dicha. Pensé: Se ha agotado mi fuerza y esperanza en el Señor’ (3,17).

· Pero, enseguida, cuando el lamento recuerda las cosas, dice: ‘Hay algo que traigo a la memoria y me da esperanza’ (3,21).

· A pesar del abatimiento, Yahvé sigue siendo la fuente de su esperanza. Sin embargo, después de haber expresado su esperanza, el lamento vuelve a hablar de lo que lo aflige en su interior: ‘Airado, nos ha perseguido, nos has matado sin piedad’ (3,43).

· Y concluye: ‘Pensé: Estoy perdido’ (3,54). Aún así, se sigue invocando el nombre de Yahvé para que libere. Estos altos y bajos del lamento son contradictorios; no tienen lógica. Pero expresan lo que le corazón siente y sufre.

B. EN EL CAMINO SE ENCUENTRA LA LUZ


Cada lamento visualiza alguna contradicción que el Pueblo no logra entender y que lo hace sufrir. Job, por ejemplo, visualiza la angustia de los pobres que no pueden creer la verdad central: ‘Dios oye su grito’. (24,12). Pero la falta de visión que expresa el lamento, tiene su causa. Lo que impide a los pobres comprender lo que pasa, es que tienen los ojos puestos en la visión tradicional sobre la justicia de Dios representada por los 3 amigos. Como sucede a los discípulos de Emaús, no saben situar la cruz en el proyecto de Dios: ‘Nosotros creíamos que…’ (Lucas 24,21). La ideología dominante les impide ver más allá.


En la mente y en los ojos de aquel que se lamenta, está casi siempre la visión de la ideología dominante. Pero en su corazón está naciendo una visión nueva que procede de la experiencia sufriente. Sin embargo todavía esta nueva visión no logra encontrar las palabras para expresarse ni el raciocinio para comunicarse. Por el momento es sólo un lamento, un grito de protesta.


En el lamento, el autor rompe con el modo de pensar habitual. Pero no tiene la clarividencia para aportar algo nuevo. Tiene el coraje de abandonar las certezas que la dura realidad pone en duda. Abandona lo establecido: Deja lo cierto por lo incierto, lo seguro por lo inseguro, lo conocido por lo desconocida. A pesar de la oscuridad y del no saber, espera encontrar la luz más allá de la contradicción. Y la luz aparece.


Así, por ejemplo, el recuerdo de las Lamentaciones ayudó al Pueblo a encontrar un camino en medio de la oscuridad del Exilio. Tomó conciencia que, estando en el país de su antepasado Abrahán, debía recomenzar siendo un ‘Abrahán colectivo’: Como él, tenía que abandonarlo todo y, sin más apoyo que la fe oscura de que Dios continúa siendo Yahvé, o sea, el Dios liberador (Isaías 51,1-3). Tenía que emprender un nuevo éxodo en busca, como Abrahán y Moisés, de tener ‘un Tierra’, formar un ‘Pueblo grande’ y ser una ‘Bendición’ para la Humanidad (Isaías 43,16-21). Tenía que redescubrir el sentido nuevo de su misión nacida del sufrimiento vivido con fe: Ser Siervo y Luz de las Naciones (Isaías 42,1-9).


El lamento no es un tratado abstracto sobre el sufrimiento, sino que es la aceptación honesta de la realidad y el cuestionamiento sobre los acontecimientos. Deja que los hechos entren y que el sufrimiento hable. ‘Recuerda’, o sea, trata de sentir con el corazón, para entender, buscando una luz: Es un proceso que se hace con todos los límites inherentes a las personas y a las situaciones, pero abierto a todo lo que se contempla desde los ojos de la fe.


El lamento crea una ruptura. Por una parte, se da la continuidad entre el antes y el después: el lamento existe por la contradicción entre el ayer y el hoy. Por otra parte, crea una brecha en la historia: ¿Cómo puede ser? Entonces, se abandona la certeza que venía de una tradición muerta y se acepta el desafío de no saber, de no entender. Se abre al futuro porque se sabe que Dios es siempre nuevo y siempre mayor. Algo bueno tiene que suceder. El lamento surge como una protesta, una oscuridad, una insatisfacción: Es un proceso purificador, liberador, transformador. Es el secreto de itinerario de los pobres en la desesperanza traída por la realidad, la suplica por el desierto que se está recorriendo y el grito que busca abrir horizontes nuevos que han de presentarse.

ENCUENTRO 7: LA REALIDAD QUE PROVOCA LA CRISIS DE FE. Clamor y lamento.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: No siempre es fácil conservar la fe. Existen muchos factores que ponen en crisis nuestra fe. Hay quienes dicen: ‘Si Dios existiera, no habría tantas personas sufriendo’. La miseria y la violencia llevan a pensar: ‘¿Cómo es que Dios permite todo esto?’ Sucede lo mismo por la arrogancia de los poderosos que no se preocupan del sufrimiento que causan a los pequeños. La gente del campo emigra a la ciudad y se olvida de su práctica religiosa. Las repetidas frustraciones de lo políticos llevan a la gente a olvidarse de todo, hasta de la fe: ‘No hay cómo hacer algo’. Sentimos que nuestra Iglesia se encierra sobre el pasado y en lo espiritual, y muchos se desaniman en el esfuerzo por una renovación personal y eclesial. Podríamos continuar. El encuentro de hoy nos introduce en la oscuridad de la vida y de la fe, pero deja también entreabierta la pequeña ventana de la esperanza.

El Salmo que vamos a profundizar, es un lamento colectivo. En la Biblia, la mayoría de los Salmos son individuales. Unos, como el presente, son lamentos colectivos. Se trata de un clamor: Refleja una situación de crisis profunda, probablemente en tiempos de los Macabeos, que fue una época de persecución y de violencias (1 Macabeos 1,29-38). En medio de la crisis y de la desesperanza, se nos ofrece un mensaje de esperanza, si sabemos leer bien. Prestemos atención como el salmista camina de lo singular al plural, para entrar en la dimensión colectiva del lamento.

Diálogo inicial: Crisis de fe, personal y ajena.

1. Señalemos algunas causas, personales y ajenas, que están provocando crisis en la fe de muchos, y hasta en nosotros mismos.

2. Personalmente, ¿cómo hemos ido superando crisis de nuestra fe?

Palabra de Dios. Salmo 44: Una isla de esperanza en medio de un mar de violencia.
3. ¿Cuál es la situación del Pueblo que aparece en este salmo?

4. Según nuestro parecer, ¿cuál es la mayor queja del salmista?

5. En este salmo, ¿dónde encontramos señales de esperanza?

Hoy nosotros: Mantenernos unidos para lamentar y rezar.

6. ¿Algo o mucho de lo descrito en este salmo sigue ocurriendo todavía hoy?

7. ¿Cuál es la luz que nos da este salmo para nuestra situación actual?

8. ¿Qué aspectos del rostro de Dios tenemos que profundizar para robustecer nuestra fe?

9. Entre nosotros y nosotras, ¿de qué maneras vamos a fortalecer nuestras vivencias colectivas de la fe?

Oraciones comunitarias. El mismo Salmo 44. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación de la próxima reunión:

· En el próximo encuentro, iniciaremos la meditación del libro del Eclesiastés. Personalmente, tratemos de recordar lo que sabemos de este libro.

· Profundizaremos Eclesiastés 3,1-4,16: ‘Mas vale un puñado con reposo que 2 con fatiga’ (4,6). Texto de apoyo: 7,1-29.

Comentario 7: EL CLAMOR DEL PUEBLO QUE INVOCA EL NOMBRE DE YAHVÉ. La raíz de los Salmos.

1. ‘Yo grito, Él escucha’


La novedad de la Biblia no está en el dolor que hace gritar. El dolor existe en todas las religiones, y el grito también. La novedad de la Biblia está en la fe de que ‘Dios escucha el grito acallado del Pueblo oprimido’. Además en la Biblia, el grito no es para despertar a Dios porque Dios está siempre atento. El mismo dice: ‘He visto la aflicción de mi Pueblo en Egipto; he oído el clamor que le arranca sus opresores y conozco sus angustias. Voy a bajar para liberarlo,… y lo llevaré a una tierra nueva y espaciosa’ (Éxodo 3,7-8). Nuestro Dios ‘ve, oye, baja, libera y conduce’. En la Biblia, como en la actualidad, el grito de los pobres nace de una doble fuente: del dolor que hace gritar y de la fe de que Dios siempre escucha y libera. Los Salmos son la expresión de este grito de dolor y de fe: ‘Grito a Dios porque sé que me escucha’.

A la raíz de los Salmos está la nueva experiencia que la Humanidad a través del Pueblo de Moisés, de que Dios se pone del lado de los oprimidos y los libra de la opresión. Él los dio esta garantía: ‘Estoy con ustedes (los pobres)’, porque ‘ese es mi nombre’ (Éxodo 3,12). Esta nueva experiencia de Dios desenmascaró de una vez la falsedad del sistema de dominación egipcia que se justifica en sus falsos dioses. Al mismo tiempo dio a los esclavos hebreos el coraje de enfrentar y vencer al Faraón. Desde entonces, se descubrió que existe un mutuo entendimiento, una complicidad natural entre Dios y el Pueblo de los pobres:
· Por un lado, Dios dice: ‘Lo libraré porque se acogió a mí, lo protegeré porque conoce mi nombre: Me llamará y yo responderé’ (Salmo 91).

· Por otro lado el Pueblo de los pobres dice: ‘Yo te invoco, oh Dios, porque tú me respondes’ (17).

Vale la pena leer los Salmos, todos los Salmos unos tras otro, y nos sorprenderemos de la innumerables veces en que se expresa esta convicción de que Dios escucha el grito de los pobres. Esta convicción de fe es el hilo que recorre y unifica los 150 Salmos. Aquí está la prueba de que los sencillos no están gritando en vano.

2. Las variadas invocaciones del mismo nombre de Dios: ‘YHVH’


La nueva experiencia de Dios quedó expresad en el nombre de Dios que consta de 4 cónsonas: YHVH’, ya que, en hebreo, no se escribe las vocales. Lo traducimos por ‘YaHVéH’ o ‘YeHoVaH’. Su sentido es ‘Estoy con ustedes’: Dios está siempre con nosotros los pobres, a quiénes se reveló en tiempos de Abrahán y Moisés, y los sigue haciendo ayer como hoy. Es su nombre definitivo: ‘Ese es mi nombre definitivo: Es mi nombre para siempre. Así me recordarán de generación en generación’ (Éxodo 3,15). Jeremías dice: ‘Tú estás en medio de nosotros porque hemos sido consagrados a tu nombre’ (14,9; 15,16). La invocación del nombre estaba en el centro de la fe del Pueblo de Moisés. Está también en el centro y es la raíz de los Salmos.
En sus variedades, los Salmos son como las ramas de un árbol frondoso: Todas nacen del mismo tronco. El tronco es la invocación del Nombre de Dios. En hebreo, este nombre YHVH puede tener 7 sentidos, los cuales, mezclados entre sí, tienen infinitas combinaciones. Veamos estos 7 sentidos:
1. YHVH: ‘Él está con nosotros’. Es el grito de alabanza que descubre y celebra la presencia de Dios (Salmo 46).

2. YHVH: ‘Él estuvo con nosotros’. Es el grito de acción de gracias después de la experiencia liberadora (34; 105; 107).

3. YHVH: ‘Él estará con nosotros’. Es el grito de esperanza con la seguridad de ser liberado (72; 16).

4. YHVH: ‘¿Él está o no está con nosotros?’. Es el grito de duda y de socorro de la fe en crisis (3; 22, 42).

5. YHVH: ‘¡Que él esté con nosotros!’. Es el grito de dolor, pidiendo socorro, seguro de ser atendido (6; 77).

6. YHVH: ‘Él está en medio de nosotros’. Es el grito de compromiso, nacido de la voluntad de ser fiel (10).

7. YHVH: ‘¡Que podamos estar contigo!’. Es el grito de deseo de estar siempre con Dio (23).

Son 7 significados del mismo nombre, 7 invocaciones, 7 expresiones del mismo clamor, nacidas del dolor y de la fe, 7 gritos nacidos de situaciones distintas dirigidas al mismo Dios. De este nombre tan breve nacieron los Salmos en todas las direcciones de la vida y en todas las formas y género literarios. Estas invocaciones revelan la múltiple riqueza encerrada en el nombre de YHVH: Es ‘Emmanuel’, nombre de Jesús-Salvador: ‘Dios con nosotros. En los Salmos, este nombre está invocado en prosa y en versos, cantado o recitado, con todos los instrumentos, mezclado a todos los temas. Es rezado y repetido, rumiado y meditado, invocado y pronunciado, cantado y gritado a lo largo de toda la Biblia. Es la raíz del grito del Pueblo: Es el eje de los Salmos.

3. El grito del pobre o la espiritualidad de los sencillos


En los Salmos hay muchos lamentos. La mayoría son individuales. Los Salmos se fijan en los problemas de las personas, porque el dolor es lo que más aísla las personas unas de otras. En la hora del sufrimiento, nos quedamos solos, y necesitamos comunicarnos. Si no nos comunicamos, la soledad nos hunde en la desesperación. El grito del pobre despierta al hermano y crea solidaridad.

En los lamentos aparecen los diferentes sufrimientos de las personas: las persecuciones constantes sin alivio ni nadie que ayude (142), las tentaciones y presiones para abandonar el camino del compromiso con la Comunidad (73), el sufrimiento de quien pensaba estar firme y de repente pierde todo el coraje (30),… Aparecen también las diferentes reacciones de las personas para no ser vencidas en la hora de la dificultad (73).
Los Salmos reflejan la espiritualidad de los sencillos que sufrían sin tener a quien les elabora explicación no les enseñara un camino de oración. La gente decía: ‘¡Grande es el Señor! (35; 40), de una manera irracional. Pero no sabía cómo atravesar el túnel oscuro del sufrimiento y convertir su oración en tabla de salvación para ellos y para otros. La audacia de los sencillos a lanzar su grito de dolor y de fe tradicional produjo los Salmos. Es un grito incómodo para quien está obligado de escucharlo, incómodo para Jesús y sus discípulos (Mateo 15,21-24), incomodo hasta para Dios como en la parábola de la viuda que molestaba el juez hasta que la escuchara (Lucas 18,6-7). Por lo mismo, los pobres tenían y tienen afinidad con el corazón de Dios, para ser escuchados. Saben que pueden gritar. El mismo Jesús lo confirmó: ‘Te alabo, Padre, porque has revelado estas cosas a los pequeños y a los sencillos’ (Mateo 11,25).
Jesús vino a evangelizar a los pobres (Lucas 4,18), es decir, vino a confirmar la espiritualidad de los pobres, vino a asumir su situación y su fe, vino a encarnar y confirmar su esperanza. Vivió como ellos y en medio de ellos; continuó fiel a ellos hasta el fin: Murió gritando como un pobre (Mateo 15,37). Y Dios escuchó su grito y lo resucitó de la muerte: ‘El mismo Cristo que, en los días de su vida mortal, presentó oraciones y súplicas con grandes gritos y súplicas a aquel que podía salvarlo de la muerte, fue escuchado en atención a su actitud reverente’ (Hebreos 5,7). La actitud reverente era la actitud de los pobres: gritando y confiando: ‘¿Por qué me has abandonado? – En tus manos pongo mi espíritu’. Jesús resucitado es la prueba contundente de que Dios escucha siempre el grito de los pobres, ayer, hoy, y también mañana.
 C A P Í T U L O   4 :   E L   E C L E S I A S T É S   O   Q O H E L E T.
A. PRESENTACIÓN

1. El autor y su época


El autor se llama a sí mismo ‘Qohélet’. Esta palabra hebrea significa ‘alguien que es la voz de la Comunidad’ o ‘una Comunidad que habla’. Este portavoz comunitario se identifica con el rey Salomón (1,1). Sabemos que esto era un recurso literario con el que los verdaderos autores o autoras, queriendo dar importancia a sus escritos, atribuían el libro a un personaje importante. Ahora, sabemos también que el nombre de Salomón está relacionado con toda la corriente de la sabiduría en el Pueblo de Moisés. La invitación que nos hace Qohélet es que leamos su libro dentro de la gran corriente sapiencial simbolizada por Salomón.

La época de composición del libro: La mayoría de los indicios apuntan hacia el siglo 3º antes de Cristo, por el año 250. Sería el tiempo en que la dinastía griega de los Ptolomeo Lágida que hubiera conquistado Egipto y administrara la Palestina, desde 323. A pesar de la ocupación griega, la Palestina consiguió mantener una cierta autonomía obtenida en tiempo de los persas, cuando regresaron del exilio de Babilonia. La organización del país y del Templo de Jerusalén seguía funcionando bajo la autoridad del Sumo Sacerdote. Pero el dinero recogido por los impuestos iba a Alejandría, la capital egipcia. Estos impuestos eran muy elevados, de tal manera que el Pueblo tenía de producir cada vez más y más para no hundirse en la pobreza extrema.

2. La división del libro


Es difícil hacer una repartición clara del libro. Parece que se trata de un único discurso que reúne dichos y proverbios del autor para fundamentar su opinión. Por esta razón introduce comentarios personales sobre los varios temas que va desarrollando. Podemos dividir el libro en 2 grandes partes: Primera parte: 1,2-6,12. Segunda parte: 7,1-12,8. Al final (12,9-14), parece que alguien, después de que el libro estuviese terminado, agregó esta última parte. Son comentarios sobre el maestro y sus importantes enseñanzas.
B. CLAVES DE LECTURA


El Libro fue escrito en una época muy difícil para el Pueblo. El país, en manos de los griegos establecidos en Egipto, estaba sufriendo transformaciones rápidas y violentas: Gente honrada se iba empobreciendo (6,2), malvados prosperando en la maldad (7,15), oprimidos clamando por justicia sin que nadie les hiciera caso (4,1), muchos corriendo tras el dinero fácil mediante el lucro y la corrupción (10,6), …


En medio de este torbellino, Qohélet presenta una reflexión crítica, irónica, con cierto sabor amargo y sin mucha esperanza. Hasta algunos pasajes nos dejan perplejos, como por ejemplo al final: Parece encarar la muerte como el fin último y absoluto, cuando desde el exilio se proclamaba una retribución y una resurrección más allá de la muerte (9,4-10). Sin embargo, detrás de esta amargura y desesperanza, el libro abre caminos. Estos caminos son nuestras claves de lectura.

1. Qohélet es un observador sagaz

Con mucho realismo analiza la realidad que se vivía en aquella época. En ella percibe 3 valores absolutos que se puede cuestionar:

· La vida humana con sus limitaciones (5,17; 7,29).

· El oprimido y el pobre como fruto del sistema (5,7; 9,14).

· La acción de Dios que nadie puede cambiar (3,14; 7,13).

2. Para Qohélet, lo único válido es el trabajo personal

Ante estos 3 absolutos, el resto es muy relativo: las generaciones (1,4), el conocimiento y la ciencia (1,13), la riqueza y el lucro (5,9), la política (4,13), el tiempo (3,1), el trabajo (6,7), el culto, la Ley y el Templo (14,17). Para el Qohélet, la felicidad consiste en que cada uno pueda trabajar para sustento y para disfrutar los frutos de su propio trabajo (5,17). Esa es su propuesta básica: la felicidad de todos mediante el trabajo. Esto es el derecho fundamental de todos.

3. Qohélet denuncia los mecanismos que impiden la realización de este derecho

Siendo un analista meticuloso, el autor presenta los mecanismos que impiden la felicidad. Llama la atención como este análisis tiene actualidad. Repite Qohélet que hay un mecanismo perverso que roba al trabajador los frutos de su trabajo mediante:

· La explotación que realiza el poder económico (5,7),

· Las estructuras injustas (3,16),

· La competencia ciega y desleal (4,4),

· Los que se enriquecen mediante el trabajo ajeno (5,9),

· El abuso del poder político (8,3),

· La dominación en nombre de la religión (2,26),

· La práctica religiosa sin criterios sociales (4,17)…

4. La propuesta de Qohélet es el trabajo solidario

En las propuestas para superar estos mecanismos injustos, Qohélet apunta hacia el trabajo solidario entre todos los miembros de la Comunidad. Presenta 2 caminos alternativos:

· La unión: Qohélet invita a tener el valor de unirse. De esta manera, las personas podrán enfrentar con éxito los problemas de la vida (11,1).

· El compartir: Según Qohélet, el trabajo solidario debe conducir al compartir, y por lo mismo a una mayor igualdad y equidad (11,1).

Preparación de la próxima reunión:

· Qohélet continúa el camino abierto por Job al criticar la religión oficial. Añade la crítica de la vanidad de la cultura griega al querer imponerse violentamente en Palestina: ‘Mas vale un puñado con reposo que 2 con fatiga’ (4,6).

· Leamos personalmente Eclesiastés 3,1-4,16 y como texto de apoyo 7,1-29, profundizando las expectativas que nos vienen a la mente.

ENCUENTRO 8: EL CORAJE DE CRITICAR LAS SEGURIDADES HUMANAS.

‘Todo tiene su tiempo’

‘Más vale un puñado con reposo que 2 con fatiga’ (Eclesiástico 4,6)

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: A lo largo de nuestra vida, todos buscamos seguridades y garantías para nuestra sobrevivencia. Uno de nuestros anhelos más fuertes es la comida. Para muchos, su seguridad está en el dinero, los bienes materiales, el poder, los estudios, las fuerzas del orden, una religión obedecida,… En esto nos quedamos la mayoría. Qohélet critica todas estas seguridades y nos propones otras más seguras.

Qohélet organiza sus reflexiones a partir de lo dichos y proverbios entresacados de la vida del Pueblo de su tiempo. Traza un cuadro bastante pesimista de la situación social de aquella época. Sin embargo ofrece algunas salidas para encontrar espacios de felicidad. Veamos.

Diálogo inicial: Seguridades e inseguridades.

1. Digámonos por qué, en nuestros tiempos, hay tanta inseguridad en muchas personas, hasta en nosotros.

2. Hagamos una lista de las seguridades que nos parecen las más importantes para nosotros y nosotras.

Palabra de Dios. Eclesiastés 3,1-15 y 4,1-16: Luces en medio de grandes tinieblas.

3. Según nuestro parecer, ¿cuáles son las afirmaciones más importantes que hace Qohélet en esta lectura?

4. Según sus propias afirmaciones, ¿cómo calificamos a Qohélet: fatalista, realista, desanimado,…?

5. ¿Qué propuestas esperanzadoras aparecen en esta lectura?

Hoy nosotros: Preferir los trabajos solidarios.

6. ¿De qué maneras sentimos representada nuestra situación en estas afirmaciones de Qohélet?

7. Y para nosotros y nosotras, ¿cuáles son las mayores críticas que hacemos a nuestra época?

8. ¿Qué caminos nos abre o nos confirma Qohélet para encontrar hoy mayor seguridad y felicidad?

9. A partir de esta reflexión, ¿de dónde vamos a sacar fuerzas para enfrentar las dificultades de la vida?

Oraciones comunitarias. Salmo 16. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación de la próxima reunión

Profundizaremos el valor del trabajo humano como fuente de dignidad y solidaridad, con la lectura de 5,1 al 6,12. Como texto de apoyo podemos leer 2,18-26.

Comentario 8: EL ‘TEMOR DE DIOS’ FRENTE A LA RELIGIÓN OFICIAL Y A LA CULTURA GRIEGA

1. La doctrina de la ‘retribución’


Después del Exilio en Babilonia, el sacerdote Esdras (398 a.C.) emprendió una gran reforma religiosa centra en la Ley y el Templo de Jerusalén, en perjuicio del culto y de los santuarios de las aldeas de Palestina. Esta corriente ideológica sostenía la ‘doctrina de la retribución. Dicha doctrina afirmaba que Dios retribuía, recompensaba con beneficios materiales a quienes le eran fieles: una larga vida, buena salud, paz, prosperidad, posesiones, riquezas, descendencia, fama. Estos beneficios eran considerados como señales de la presencia de Dios con una persona.

Había más: Para poder recibir estos dones de Dios, era necesario ofrecer un sacrificio en el Templo de Jerusalén por las manos de un sacerdote de la familia de Sadoc. Y este sacrificio debía realizarse conforme a las normas prescritas en el libro del Levítico: La obediencia a estas prescripciones garantizaba la pureza del sacrificio y del oferente. Si no se cumplía todas estas prescripciones, se decía que Dios no aceptaba el sacrificio y no favorecía a la persona que lo presentaba.

Este sistema religioso era un dolor de cabeza para el Pueblo. Con tantas exigencias de pureza de origen o nacimiento, de sangre o de ritual, la consecuencia fue la marginación de mucha gente pobre: Cualquier enfermedad, mancha en la piel, marca o deficiencia física convertía a alguien en ‘impuro’. En tiempos de Esdras por ejemplo, las mujeres extranjeras fueron expulsadas del país para garantizar la pureza de sangre y de la descendencia. Con el tiempo, lo vemos en la época de Jesús, muchas personas eran marginadas por su origen (Mateo 7,24), por la enfermedad (Marcos 5,25), por la pobreza (Lucas 4,18) y hasta por su profesión (Marcos 2,15). Además, el excluido era considerado pecador o maldito (Juan 7,49). De esta manera, siendo pecador, sin acceso al Templo, estaba condenado al infierno ya en vida (Lucas 13,16).

2. La resistencia popular


Esdras logró imponer su reforma religiosa con el apoyo del rey de persa que había permitido el regreso del Pueblo en el Exilio. Pero encontró mucha resistencia en las aldeas. La Biblia ha conservado muchas señales de esta resistencia, como, por ejemplo, los libros de Job, Rut, Jonás, el tercer Isaías (56-66). Estos libros forman un conjunto opuesto a la doctrina de la retribución y a lo que se entendía por el ‘temor a Dios’. El libro de Qohélet se enmarca también en esta línea.

Para la corriente oficial, el temor a Dios era su piedad legalista y su vivencia escrupulosa de la fe en Dios. Esta opinión está representada por los amigos de Job: Rebelarse contra Dios y sus designios no sólo era inútil, sino que era pecado (Job 34,37). Qohélet, como Job, entra en esta resistencia a la interpretación oficial del temor a Dios: No acepta lo injusto que sucede y peor si se lo interpreta como voluntad de Dios. Esta actitud refleja la resistencia popular contra la concentración del poder y de la religión en Jerusalén. Jesús entrará de llano en esta perspectiva y retomará la línea profética y sapiencial de resistencia: Dios es el Dios de los pobres y su Reino arranca desde ellos.

3. La propuesta original de Qohélet


Qohélet es un sabio menos radical que Job. No se enfrenta directamente con la religión oficial: Se sirve de los proverbios populares para mantener un espacio distinto. En cambio, sí combate las equivocadas novedades que trajo la ocupación griega: Diríamos ‘la moda del tiempo’. Muy astutamente, Qohélet se enfrenta a 2 opiniones que no comparte: Internamente combate la doctrina de la retribución; y externamente enfrenta la cultura materialista griega, su filosofía abstracta y su presentación del trabajo y de la riqueza.
· Frente a ‘la moda griega’, Qohélet es muy crítico. Afirma que la acumulación de conocimiento no es más que vanidad: Es un engaño de creer que lo explica y soluciona todo (1,16). También son vanidades el placer (2,1), el lucro, el enriquecimiento rápido (2,4). Demasiado trabajar, buscando sólo enriquecerse, no es más que locura (2,17).

· Frente a la doctrina de la retribución y a la piedad tradicional, Qohélet hace sus advertencias. Cuestiona los sacrificios y los preceptos legales de la religión (4,17; 7,13). Constata con escepticismo que ningún esfuerzo piados vale la pena, ni la justicia, ni la observancia de los preceptos, ni el esfuerzo para mantener la fama de la gente. No es más que una manera de sutil de querer poner a Dios al servicio de nuestros intereses. De la misma forma, Jesús condenó a los fariseos que se creían justos u puros por su cumplimiento de la ley y no por la misericordia de Dios (Lucas 16,14; 18,9). Para Qohélet, el encuentro personal pasa por otros caminos que la visión tradicional.

¿Cuáles son estos caminos? Las propuestas de Qohélet comienzan por señalar que la dominación y la opresión no son situaciones normales (5,6). Luego invita a la búsqueda del verdadero rostro de Dios (9,7). Este rostro de Dios se encuentra en la solidaridad y la participación que crean la posibilidad para cada uno de disfrutar con alegría los frutos de un trabajo libre y digno (11,1). Ahí, Qohélet se hace el eco del mensaje de los profetas anónimos (Isaías 65,17-25).


Qohélet considera que el verdadero temor a Dios consiste en que el ser humano comience tomando conciencia de sus propias limitaciones. El hombre, por más que se esfuerce, no es Dios: No puede pretender controlarlo todo. Por más que quiera, su inteligencia, su voluntad, sus capacidades son siempre limitadas. El temor a Dios está hecho de humildad: Para Qohélet esa es la actitud fundamental del creyente. Esta actitud descarta el miedo a Dios, permite al ser humano desarrollar sus capacidades sin autosuficiencia ni ambición desmesurada, elimina la competencia destructiva, margina el egoísmo que mata. ‘Temer a Dios’ es descartar toda pretensión de dominar al prójimo. Afirma Qohélet que aquel que  encierra la retribución en la prosperidad, la riqueza y el placer, corre el riesgo de perder al mismo Dios.


Para Qohélet, la naturaleza y la creación sitúan al hombre en su dimensión real (3,11). Al conocer y contemplar la naturaleza, el hombre relativiza todos los proyectos y ambiciones, y busca la felicidad auténtica en el compartir y la fraternidad (5,17-19). Lecciones todavía bien actuales.

ENCUENTRO 9: DIGNIDAD Y SOLIDARIDAD. El trabajo humano.

‘El hombre se afana sólo para comer, pero no se sacia su ansiedad’ (Eclesiastés 6,7)
Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: En muchos casos, el trabajo no es más que una esclavitud. Los salarios son tan injustos que se tiene que hacer cada vez más horas de trabajo para que alcance a lo menos para la comida. Otros que quieren acumular siempre más y más, aumentan la explotación de sus trabajadores. Y se destruye la convivencia familia, la vida comunitaria, el servicio a los demás, el tiempo para Dios y el descanso necesario… ¡Cuántos no tienen trabajo, cuántos tienen que emigrar!


Por otra parte, el trabajo nos define. Al preguntarnos, ‘¿quién es usted?, contestamos diciendo nuestra profesión o nuestra ocupación. El tema de hoy va ayudarnos a entender el sentido del trabajo y de nuestra dignidad como trabajadores.

Diálogo inicial: 

1. ¿Nos satisface nuestro trabajo? Expliquemos nuestra respuesta.

2. ¿Por qué motivo no hay trabajo digno y a veces ni hay trabajo?

Palabra de Dios. Leamos Eclesiastés 5,1-6 y 12.

3. ¿Cuáles son los versículos donde se ve más claras las afirmaciones sobre el trabajo?

4. ¿Cuáles son los proverbios que refuerzan las reflexiones del autor?

5. Según esta lectura, ¿Cuál es el destino de los frutos del trabajo?

Hoy nosotros: 

6. ¿Cuándo nos relaciona con Dios el trabajo y cuando no?

7. ¿Cómo podemos organizarnos mejor para hacer más humanos nuestros trabajos?

Oraciones comunitarias. Salmo 104. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación de la próxima reunión:


Continuaremos la reflexión sobre los Salmos, profundizando los que nos transmiten esperanza. El texto de estudio serán los salmos 62 y 63. Leámoslos anticipadamente.

Comentario 9: LA RESISTENCIA PROVIENE DE LAS ALDEAS. La Judea en la época posterior al exilio

1. La provincia de Judea


Antes del exilio, cuando el rey de Babilonia, Nabucodonosor, se apoderó de Jerusalén en 586 aC, redujo el antiguo reino de Judá a una mera de provincia de su imperio, que pasó a llamarse Judea. Después del exilio, bajo el imperio de los Persas. Luego vinieron las invasiones de los Griegos (333 aC) y, poco antes de Jesús, los Romanos (63 aC). Durante esta época, sólo durante el tiempo de la dinastía judía de los Asmoneos (164-63 aC), la Judea conoció un breve período de independencia. El resto del tiempo, el Pueblo de Dios vivió colonizado, explotado y diezmado.

Los más afectados eran los campesinos, principalmente por los saqueos y luego por los impuestos. A pesar de esta situación, supieron resistir para conservar espacios que les permitía seguir en la fidelidad a la alianza.

2. El imperio persa, de 539 a 333 aC


Cuando los Persas derrotaron a los Babilonios y se hicieron cargo de la administración del imperio, permitieron que los exiliados judíos regresaran a su territorio de Judá. En esa época, Jerusalén estaba destruida y, del antiguo reino, sólo quedaban unas cuantas aldeas dispersas pertenecientes a la provincia de Samaria. El decreto del rey persa, Ciro (Esdras 6,1-5), al permitir la vuelta de los exiliados a su tierra, tan sólo autorizaba la reconstrucción del templo de Jerusalén. En nada hablaba de autonomía política, ni de la reconstrucción de las murallas de Jerusalén. Tampoco restablecía las fronteras del antiguo reino judío.

Lo que Ciro buscaba con ese decreto era restaurar la recaudación de impuestos a través del sistema centralizado del templo de Jerusalén. Los Persas impusieron en todo su imperio el cobro de impuestos en monedas persas. Los templos del imperio recibían los tributos e impuestos en especies, es decir en animales y cereales. Luego de esta recaudación se los vendía con monedas del imperio, las cuales se enviaban a la capital persa.

La reconstrucción del templo de Jerusalén, según el testimonio del profeta Ageo, comenzó en una profunda crisis en la agricultura. Esta construcción fue posible por la obligación de aumentar la producción agrícola y ganadera de las aldeas. Según el profeta Isaías (58,1-12), la restauración del templo por los exiliados que regresaron, tuvo una gran resistencia en las aldeas. Estas debían aumentar la producción para garantizar los tributos que se les cobraba tanto para la construcción del templo como para los impuestos que cobraban los Persas.

La crisis llegó a su punto más fuerte alrededor del año 445 aC. Según el testimonio de Nehemías (5,1-5), muchas personas tenían que venderse como esclavos para pagar sus deudas. Muchos campesinos perdieron su tierra, su familia, su libertad, tal como aparece en el libro de Job (24,2-17). Fue Ciro quien envió de Babilonio a Nehemías como gobernador de la Judea con plenos poderes para resolver esta crisis. Canceló las deudas de los campesinos y  terminó la construcción del templo y de las murallas de Jerusalén. Evitó así una quiebra del sistema de las aldeas (Nehemías 5,6.15).

La reforma emprendida por el sacerdote Esdras en 398 aC asentó el triunfo del poder del templo. Las aldeas perdieron gran parte de su autonomía. Para lograr el poder del templo, se decretaron medidas legales para la observancia de la ley de Moisés, la separación de lo puro y de lo impuro, la imposición del culto centralizado y de sus sacrificios. Las aldeas fueron sometidas al sistema religioso oficial del templo. Las manifestaciones de resistencia se encuentran en los libros de Job y Rut.

3. El imperio de los Griegos, de 333 a 167 aC


En el año 333 aC, el rey griego Alejandro Magno venció a los Persas. Pero gobernó poco tempo y casi no intervino directamente en la provincia de Judea. A su muerte en 323 aC, su imperio se dividió entre sus generales. El general Ptolomeo Lágida y su dinastía mantuvieron su dominio sobre la Judea y Egipto de 321 a 198 aC. A partir de esta época, la Judea, llamada Palestina, cayó bajo el dominio de la dinastía de los Seléucidas de Antioquia (ahora en el Líbano al norte de Palestina). Pero ambas dinastía propiciaban una política de ‘helenización’, es decir la imposición de la cultura griega.

La agricultura era también fundamental para el imperio griego (Eclesiastés 5,7-8). Su producción era necesaria para mantener las ciudades y el intercambio comercial. La política griega impulsaba el latifundio, es decir las grandes propiedades con mano de obra esclava. Las aldeas pasaron a producir no por su consumo interno, sino para el comercio y la exportación. La supervivencia pasaba después del pago de los tributos. Gracias a esta política, surgieron grandes ciudades en todo el imperio griego. Por ejemplo, la capital de los Ptolomeos en Alejandría (pero de Egipto), llegó a tener más de un millón de habitantes.

El sistema agrario de los Griegos estaba terminando con el sistema tradicional de las aldeas de Palestina. Contrariamente a los imperios anteriores, la organización griega se centraba en la ciudad. Cada ciudad sometía a las aldeas de su alrededor para asegurar su supervivencia. De esta manera las aldeas perdían su autonomía, sus derechos, sus tierras. Los campesinos se convertían en jornaleros contratados por los grandes propietarios; volvían a la esclavitud (Mateo 20,1-2).
Este sistema encontró mucha resistencia en Palestina y surgieron varias rebeliones, como la de los Macabeos (167-164 aC). Lo mismo pasaría en tiempos de los Romanos con los Zelotes o la guerra judía (64-70 dC). Consciente de esto, los Ptolomeos garantizaron cierta libertad a los Palestinos y permitieron que las aldeas agrupadas en torno a Jerusalén conservaran una cierta autonomía. Quien ejercía el poder en Palestina era el sumo sacerdote.
A pesar de esto, los campesinos palestinos conocieron un empobrecimiento creciente. Muchos se vieron obligados a abandonar el país y establecerse en ciudades griegas, conformando lo que se llama ‘La Dispersión’ o ‘Diáspora’. Enfermedades, miseria, dolor, pobreza y marginación de los campesinos son las señales de la política griega, y luego de los Asmoneos, de Herodes y de los Romanos. Esta situación terminó en un levantamiento generalizado – la guerra judía -, que marcó la destrucción de Jerusalén por los Romanos. Las aldeas no se rindieron y prefirieron ser dispersadas. Fue el fin de la nación judía.
Esta resistencia a la dominación griega la encontramos en varios libros de la Biblia. Quizás sea el Eclesiastés la primera voz que se levantó contra el sistema griego. En este libro, el tiempo y el trabajo son considerados como medios de resistencia. ¿Para qué trabajar tanto? ¿Para qué plantar y cosechar si es para que otro se lo coma? (Eclesiastés 3,9 y 6,2). Otras voces se levantaron cuando Antíoco 4 quiso imponer una helenización sistemática en Jerusalén. En ese entonces, el Sirácides pedía resistir a la cultura griega. Los libros de Daniel y de los Macabeos nos hablan también de la opresión que le Pueblo sufría en esa época (Daniel 11 y 1 Macabeos 1).

4. El imperio romano de 63 aC en adelante

La invasión romana que sucedió a la de los Griegos no hizo más que continuar con la política griega con más intensidad. Herodes era, al comienzo, el representante de Roma. Él fue quien construyó ciudades e incentivó el latifundio en Galilea. Muchos galileos se trasladaron a Jerusalén cuando Herodes emprendió la construcción del templo y varias fortalezas.
Al morir Herodes, su hijo Arquelao (Mateo 2,22) tuvo que enfrentar varias sublevaciones. Por esta razón los Romanos transformaron Palestina en provincia y nombraron un gobernador romano. La presencia de las tropas romanas, los tributos recaudados por ‘publicanos’ (judíos al servicio de los Romanos) y los impuestos por el templo de Jerusalén mantuvieron a la gente empobrecidos. Regularmente, para perfeccionar la recaudación de impuestos, los Romanos organizaban censos.

Esa doble tributación, la de Roma y la de los sacerdotes de Jerusalén, acabó con el sistema de las aldeas que no tenían recursos para mantenerse. Estas fueron sustituidas poco a poco por grandes latifundios y los campesinos terminaron como esclavos de estos ricos dueños. Por esta razón se dio el nacimiento a la resistencia armada de los Zelotes tanto contra los Romanos como contra los grandes propietarios. Los sucesivos levantamientos hicieron que Roma tomara la decisión drástica de terminar con Palestina, en el año 70 dC. Los Judíos se dispersaron por el imperio romana y conservaron su identidad y su religión, volvieron a entrar a la fuerza en Palestina en el año 1948…
ENCUENTRO 10: EL DESEO DE ESTAR CON DIOS Y EL SENTIDO DE LA ESPERANZA

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Hoy en día existe un gran deseo de espiritualidad y de mística. Frente a tanto materialismo, tanta violencia, tanto individualismo, muchos buscan nuevas motivaciones para continuar el camino sin desanimarse. Las respuestas tradicionales ya no satisfacen. La eucaristía dominical no dice nada para la mayoría y salen defraudados.


La vida continúa y no se puede parar. Muchas personas aguantan grandes dificultades y sufrimientos, y no aceptan desanimarse y dejar de luchar. Buscan una fuerza interior que las anime y las fortalezca. Cultivan una espiritualidad propia que las proyecta siempre adelante al unirse con otras personas en la misma dinámica. Amasan reservas de energías ‘para los días malos’ afín de no dejarse doblegar. Confían en el Dios de la vida, del amor y de la liberación.


Los 2 salmos que vamos a comentar describen sentimientos muy profundos que se expresan en oración. Retoman la frase famosa de San Agustín: ‘Nos hiciste para ti, Señor, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti’. Estos salmos son una invitación a adentrarnos en lo profundo de nuestro ser personal para comulgar a los sentimientos que expresen para hacerlos nuestros y actualizarlo para nosotros.

Diálogo inicial: El rostro escondido del Dios de la vida.

1. ¿De dónde sacamos fuerza para resistir tantas dificultades diarias?

2. ¿Cuáles son los rostros de Dios que más nos animan?

Palabra de Dios. Salmos 62 y 63: 

3. ¿Cuáles son las palabras claves de cada salmo?

4. ¿Qué situaciones de vida afloran en estos salmos?

5. ¿Qué manifestaciones de fe expresan estos 2 salmos?

Hoy nosotros: Cultivar la fe que nos anima muchas veces inconscientemente.

6. ¿Qué parecidos encontramos en las situaciones descritas en estos salmos y las nuestras, tanto en la vida como en la fe?

7. ¿Qué vamos a emprender personal y colectivamente para fortalecer nuestra espiritualidad?

Oraciones comunitarias. Retomar las frases más llamativas de estos salmos. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación de la próxima reunión:

· En la próxima reunión profundizaremos el Cantar de los Cantares.

· Leamos los 6 primeros capítulos de este pequeño himno al amor físico.

· Traigamos un poema sobre el amor humano, la mujer, la belleza corporal…

Comentario 10: SALMOS QUE NO ESTÁN EN EL LIBO DE LOS SALMOS

El libro de los Salmos es un ejemplo de cómo se rezaba en tiempos del Antiguo Testamento. Se entiende que esto no representa el monopolio de la oración. Pero sí, pretendía incentivar la creatividad del Pueblo y despertarlo para que elabore nuevos salmos, nuevas oraciones. La lista que a continuación sigue, nos muestra que logró conseguir este objetivo. Tan sólo una parte de los salmos de la Biblia se encuentra en el libro de los Salmos. Por ejemplo, los capítulos 9 al 19 de la Sabiduría y los capítulos 40 al 66 de Isaías son una larga plegaria meditativa. Lo mismo podría decirse de muchas partes de los libros proféticos.

En la lista siguiente que hemos avanzado hasta 150, hay diálogos entre Dios y las personas y muchas pequeñas invocaciones dirigidas a Dios que nos han sido incluidas. Lo que nos ha motivado es poder darnos cuenta de que la oración es constante en la historia del Pueblo de Dios, a tal punto que muchas veces es difícil separar lo que es gritos por la vida y gritos para Dios, tan vida y oración están unidos y espontáneos. Estos 150 salmos están agrupados por libro bíblico.

1. En el Antiguo Testamento (100 salmos)

1. Génesis 27,27-29; 48.15-16 y 49,1-27: Las bendiciones de Jacob.

2. Éxodo 15,1-18 y 21: Cánticos de Moisés y de Miriam. 20,1-17: La oración diaria de los 10 mandamientos. 34,6-7: Invocación solemne al nombre de Yahvé.

3. Números 6,24-26: Fórmula de bendición sobre el Pueblo. 21,27-30: Canto de victoria.

4. Deuteronomio 6,4-9: Oración diaria ‘Escucha Israel’. 28,3-14: Bendición para los que observan la ley. 32,1-43: Bendición de Moisés. 33,2-29: Última bendición de Moisés.

5. Jueces 5,1-31: Cántico de Débora. 9,7-15: Cántico contra Abimelec.

6. Rut 1,16-17: Compromiso de fe. 4,14-15: Oración de las mujeres por Rut.

7. 1 Samuel 2,1-10: Cántico de Ana. 15,22-23: Cántico de rechazo de Samuel a David.

8. 2 Samuel 1,19-27: Lamentación de David por la muerte de Saúl. 7,18-29: Oración de David. 22,1-51: Acción de gracias de David. 23,1-7: Última oración de David.

9. 1 Reyes 3,6-9: Oración de Salomón. 8,23-61: Alabanza por la inauguración del templo.

10. 1 Crónicas 16,8-36: Alabanza por trasladar al Arca. 17,16-27: Oración de David por la promesa de Natán. 29,10-19: Acción de gracias de David por el futuro templo.

11. 2 Crónicas 6,14-22: Oración de Salomón por la inauguración del templo.

12. Nehemías 9,5-37: Invocación para la misericordia de Dios.

13. Tobías 3,2-6: Lamento de Sara. 8,5-8: Oración de Tobías y Sara en su primera noche de pareja. 11,14-15 y 13,1-17: Acciones de gracias de Tobías por recobrar la vista y por el apoyo de Rafael.

14. Judit 9,1.14: Solicitud de fuerza salvadora. 10,8: Los ancianos bendicen a Judit. 13,18-20: Aclamación por la victoria de Judit. 15,9-10: Nueva bendición de los ancianos.

15. Ester 4,17: Oraciones de Mardoqueo y de Ester por el Pueblo amenazado.

16. 1 Macabeos 3,3-9 y 14,4-15: Elogios de las hazañas de Judas Macabeo y las de Simón.

17. Job 25,1-26,4: Himno a la omnipotencia divina. 42,2-6: Respuesta de Job a Dios.

18. Sabiduría 9,1-18: Oración por obtener la sabiduría de gobernar. 9,1-19,22: Lectura orante de la historia. 11,4-20: Alabanza al creador por el Éxodo.

19. Sirácides 36,1-17 y 51,1-12: Oración por la liberación y restauración del Pueblo.

20. Isaías 5,1-7: El cántico de la viña. 6,3: ¡Santo, santo! 9,1-6: Cántico por la liberación. 11,1-9: Cántico de esperanza. 12,16: Alabanza. 26,1-5: Acción de gracias a Dios refugio del débil. 26,7-19: Por la maravillas de Yahvé. 35,1-10: Por un nuevo éxodo. 38,10-20: Cántico del rey enfermo. 40,1-31: Anuncio de consuelo. 42,1-9; 49,1-7; 50,4-9 y 52,13-53.12: Cánticos del Siervo sufriente. 42,1013: Cántico de victoria. 49,8-19 y 52,7-12: Cantos de alegría por el retorno y la restauración de Jerusalén. 54,1-10: Canto de las bodas de Yahvé con Jerusalén. 57,14.21: Yahvé cuida de los pobres. 59,1-20: Salmo de penitencia. 61,1-10: Canto a la justicia de Yahvé. 63,7-64,11: Meditación sobre la historia.

21. Jeremías 10,23-24: Ofrenda del profeta a Dios. 12,1-2 y 14,7-9: Discusiones del profeta con Dios. 17,7-8: Origen del Salmo 1. 17,12-18: Expresión de confianza. 18,19-23: Meditación sobre su vocación.

22. Lamentaciones 1,1-22; 2,1-22; 3,1-66; 4,1-22 y 5,1-22: Las 5 lamentaciones de Jeremías.

23. Ezequiel 19,1-14: Lamentación.

24. Daniel 3,24-25 y 3,51-90: Cánticos de los 3 jóvenes en las llamas.

25. Oseas 14,2-10: Invitación del profeta para que el Pueblo se convierta.

26. Joel 1,2-20: Lamento y súplica.

27. Miqueas 7,14-20: Petición de ayuda y perdón.

28. Habacuc 3,1-19: Oración de lamento y súplica.

29. Sofonías 2,1-3: Súplica.

2. En el Nuevo Testamento (50 salmos)

30. Mateo 5,3-10: Las 8 bienaventuranzas del Reino. 6.9-13: El Padrenuestro. 11,25-27: Acción de gracias de Jesús. 27,46: Oración en la cruz (‘¡Dios mío…!’).

31. Lucas 1,46-55: Cántico de María. 1,68-79: de Zacarías. 2,14: de los ángeles. 11,2-4: Padrenuestro. 17,12: Grito del leproso en Samaria. 18,38: del ciego de Jericó. 22,42: Oración de Jesús en el huerto. 23,34: Petición de perdón por sus verdugos. 32,42: Petición del ladrón a Jesús. 23,46: ‘En tus manos…’

32. Juan 1,1-14: Prólogo. 11,41-42: Oración de Jesús por Lázaro. 17,1-26: Oración en el huerto.

33. Hechos 1,24-25: Oración de los apóstoles por la elección de Matías. 4,24-30: Oración ante la persecución.

34. Romanos 11,33-36: Alabanza a la sabiduría divina. 16,25-27: Profesión de fe.

35. 1 Corintios 13,1-13: Himno al amor.

36. 2 Corintios 1,3-7: Acción de gracias por Jesús.

37. Efesios 1,3-14: Himno por la salvación.

38. Filipenses 2,6-11: Himno por la encarnación.

39. Colosenses 1,15-20: Himno por la nueva creación en Jesús.

40. 1 Tito 3,16: Resumen de la fe.

41. 2, Timoteo 2,8,11-13: Compromiso de fe.

42. 1 Pedro 2,21-25: Resumen de la vida de Jesús.

43. Apocalipsis 1,4-6: Bendición de la Trinidad. 4,8: ¡Santo, santo! 4,11 y 5,9-10: Aclamaciones de los 24 ancianos. 6,10: Súplica de los mártires. 7,10; 7,12; 11,15;11,17-18 y 12,10-12: Aclamaciones. 15,3-4: Nuevo cántico de Moisés. 16,5-7: Aclamación a la justicia divina; 18,9.24: Elegía por la ruina de Babilonia. 19,1-4: Canto de triunfo. 19,5: Invitación a la alabanza. 21,3-4: Aclamación a la nueva Jerusalén. 21,6-7: Promesa de la victoria definitiva. 22.3-5: Aclamación por el nuevo paraíso. 22,17: El Espíritu y la Esposa dicen: ‘¡Ven!’

Esta lista nos deja un aviso: ‘Cuando lees la Biblia, observa si no se trata de un salmo, porque la vida y la oración están muy mezcladas’. Esto nos invita también a profundizar sobre la oración: ¿Cómo rezaba el Pueblo de Dios? ¿Cómo estamos rezando nosotros? ¿Cuáles son los contenidos de la oración del Pueblo de Dios y los nuestros?

 C A P Í T U L O   5  :   E L   C A N T A R   D E   L O S   C A N T A R E S.

El Cantar de los Cantares es el libro más poético de la Biblia. Los Judíos lo lee el día de la Pascua, día más solemne del año. Ellos lo asocian a la acción liberadora de Dios en el Éxodo. Sin embargo, este libro creó polémicas en los primeros siglos de la Iglesia. Unos lo acogían y apreciaban con entusiasmo y otros se oponían con desconfianza. Hoy encontramos a veces las mismas actitudes…

A. CONTENIDO Y ÉPOCA


El título del libro en griego es un superlativo y significa ‘el mejor cantar o ‘el más hermoso de los cantares’. Los Judíos lo atribuyen a Salomón (por los años 950 aC.) como la mayoría de los libros sapienciales. Esto es un artificio literario para recalcar su importancia. Los indicios internos apuntan que su composición es del siglo 3 aC.

B. DIFICULTADES SOBRE SU INSPIRACIÓN DIVINA


El Cantar de los Cantares habla una sola vez de Dios para decirnos que la pasión amorosa es como una ‘llamarada divina’ (8,6), es decir como un rayo en la tormenta. El resto del libro se refiera el amor humano. Habla del amor de una manera distinta a la que estamos acostumbrados a oír generalmente en nuestras iglesias. Usa un lenguaje erótico de gran belleza poética. Describe artísticamente el juego amoroso (4,9-15 y 5,2-8) y evoca de una manera muy natural la relación sexual (2,4). No se refiere a la mujer como esposa o madre sino como enamorada que busca a su amado hasta encontrarlo (3,1-4). Describe detalladamente la belleza del cuerpo del varón (5,10-16). Habla del amor humano orientándolo no hacia la procreación sino hacia la búsqueda amorosa y la entrega amorosa (2,16 y 6,3).


Todo esto no invita a preguntarnos por qué este libro fue incluido en la Biblia y cuál es su mensaje. Las respuestas son variadas.

· De un lado están lo que lo interpretan como un poema espiritual concebido para simbolizar el amor de Dios por su Pueblo.

· De otro lado, están los que lo consideran como un cántico a la belleza del amor humano.

· El comentario de los varones célibes es distinto del de las mujeres enamoradas…

C. DIFERENTES CLAVES DE LECTURA


Unas interpretaciones tienen un cuño espiritual. Un rabino del 2º siglo decía: ‘Si todos los libros de la Biblia son santos, el Cantar es santísimo porque contiene los 3 temas salvíficos: el origen del amor, el éxodo y el exilio, la redención. Las orientaciones no espirituales se orientan básicamente en 4 direcciones.

1. La interpretación natural o empírica explica que el Cantar describe el amor entre un hombre y una mujer y lo presenta como el modelo del amor humano. De todas las experiencias humanas el amor es la que nos aproxima mejor a Dios y al amor divino.

2. La interpretación mítica o cultural insiste en el estudio del contexto cultural de la época, en 2 direcciones.

· La variante ‘mítico-cultural’ afirma que se trata de un conjunto de canciones provenientes del rito de la primavera de la religión zahirió-babilónica que muestra el mito donde la diosa Ishtar desciende al infierno para liberar y resucitar a su amado, el dios Baal.

· La variante ‘mítico-naturalista’ dice que son canciones de amor con lenguaje erótico provenientes del culto a la fertilidad de los campesinos cananeos para estimular la fecundación.
3. La interpretación popular e histórica sitúa el Cantar en la historia del Pueblo de Dios y pretende demostrar que toma postura en los conflictos surgidos después del exilio. Junto a libros como el de Rut, el Cantar reacciona contra la religión oficial de los sacerdotes Esdras y Nehemías. Hace una propuesta para reconstruir el Pueblo a partir de los clanes y de los campesinos.

4. La interpretación mística o alegórica sugiere distintas direcciones.

· El amor de un varón y de una mujer tal como lo describe el Cantar es una alegoría del amor que existe entre Dios y su Pueblo.

· El varón y la mujer están en un jardín, queriendo evocar de esta manera la primara pareja en el paraíso terrenal del Edén.

· La interpretación cristiana ve en el Cantar un símbolo del amor entre Dios y su Iglesia, entre Cristo y el alama.

ENCUENTRO 11: LA DIGNIDAD DEL AMOR HUMANO

‘Mi amado es para mí y yo para él’ (Cantar 2,16)

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: De la experiencia humana, el amor es lo más hablado y lo más cantado, ayer como hoy. Las canciones reunidas en el Cantar de los Cantares describen la experiencia de amor de un chico y una chica que se relacionan entre sí como iguales. Sin duda esta experiencia nació de la toma de conciencia de las mujeres en relación con su dignidad de mujer y su igualdad con el varón. Allí donde no existe conciencia de igualdad y complementariedad, se hace imposible un amor auténtico. El amor auténtico nace del valor para reconocer y respetar la dignidad e igualdad del otro y hacer respetar la suya propia. Es una experiencia creadora capaz de construir y regenerar la relación humana desde su base.


La lectura que vamos a comentar es pura poesía, llena de imágenes que evocan y describen una experiencia de amor que se expresa mediante nobles sentimientos. Es probable que haya surgido en el contexto conflictivo que describe el libro de Nehemías (5,1-5), en que las mujeres eran marginadas. Entremos en esta vivencia intensa del amor humano para penetrar en lo hondo del amor que podemos vivir. Así nos sentiremos fortalecidos.

Diálogo inicial: 

1. ¿Qué podemos decir del amor humano?

2. ¿Por qué encontramos dificultades para hablar de nuestra vida conyugal?

Palabra de Dios. Cantar 1,1-27 y Nehemías 5,1-5: Himno al amor físico.

3. ¿Cuáles son las imágenes que se usa para expresar la belleza y grandeza del amor?

4. En estos textos, ¿cuáles nos parecen ser las novedades de parte de las mujeres?

Hoy nosotros: 

5. ¿Qué relación hacemos entre estas lecturas y nuestra experiencia personal?

6. ¿A qué cambios nos sentimos llamados personalmente, con nuestra pareja y con los hijos?

Oraciones comunitarias. Salmo 8. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación de la próxima reunión:

· Sigamos con la lectura del libro del Cantar, capítulos 7 al final.

· Profundicemos en otro texto del Cantar que nos habla de la utopía del amor humano: 7,11-8,14.

· Traigamos una canción sobre el amor para escucharla entre todos.

Comentario 11: LA VALORACIÓN DE LA MUJER EN LA BIBLIA


Curiosamente, en el relato sobre la manifestación de la sabiduría divina en la historia del Pueblo de Dios (Sirácides 44-50), el autor ignoró a las mujeres… ¡No le pasó por la cabeza que pudiese haber, en la actuación de las mujeres, un reflejo de la sabiduría de Dios! Conservó sólo nombres de hombres célebres. Cuando habla de las mujeres, manifiesta cierto desprecio (25,13) y cuando les atribuye algo bueno es a partir del punto de vista del varón (26,1-3,13 y 36,21-27). Sin embargo, cuando habla de la sabiduría en sí misma, la personifica y la alaba bajo la figura de una mujer (4,11-19; 14,20-15,10 y 24,1-22). Esta doble tendencia de marginación y valoración de la mujer aparece en todo el Antiguo Testamento, y en forma progresiva. En la medida en que aumenta la marginación, crece también la resistencia y la valoración de la mujer.

A. MARGINACIÓN PROGRESIVA DE LA MUJER


El contexto de esa época es muy distinto del nuestro. No había la sensibilidad que existe hoy en relación al papel de la mujer en la sociedad y en el Pueblo de Dios. Aún así, comparando la posición de la mujer entre el período anterior al exilio y al posterior, se percibe un retroceso. A partir de Esdras y Nehemías, la tendencia oficial era excluir a la mujer de toda actividad pública y considerarla inepta para cualquier función dentro de la sociedad y del Pueblo de Dios: se la limitaba al rol de madre, ama de casa y procreadora de hijos.

1. Las leyes de impureza que pesaban sobre la mujer

La ‘ley de la pureza’ fue la que más contribuyó en la marginación de la mujer. Simplemente era declarada impura por ser hija, mujer, esposa y madre. He aquí unos ejemplos que hoy nos dan vergüenza.

· Madre: Cuando daba a luz un hijo, la mujer se convertía en ‘impura’ (Levítico 12,2-5)

· Hija: Cuando daba a luz un hijo, la impureza de la mujer duraba 40 días; pero si era una hija, la impureza era de 80 días…

· Esposa: La relación sexual convertía a la mujer en impura durante un día (Levítico 15,18).

· Mujer: El flujo menstrual convertía a la mujer en impura durante una semana y quien tocaba a una mujer durante este período debía purificarse (Levítico 15,19-31).

Se entiende que por todas estas prohibiciones, la convivencia en casa se volvía bastante difícil. ¿Cómo se las arreglaba una madre con un hijo enfermo? Esta legislación creó la opinión de que la mujer era muy inferior al varón y la mujer la asumía así (Sirácides 42,9-11 y 22,3). Se llegó a considerarla como la causas de muchas desgracias (25 13,24 y 42,13-14).

2. Las razones de esta situación son varias

· La intención del varón de mantener su dominio machista.

· El interés del sistema por aumentar la producción, al tener más brazos para el trabajo.

· El interés de los sacerdotes del templo para asegurarse las ofrendas por las purificaciones.

· Los tabúes culturales relacionados con la vida, la muerte y la sangre.

· La concepción del varón sobre la mujer como objeto de placer…

La Biblia retrata a la sociedad de la época tal como era, con sus errores, sus tensiones y sus luchas internas. San Pablo dijo que era una lección para nosotros que hemos llegado a la plenitud de la verdad en Jesucristo (1 Corintios 10,6-11).

B. VALORACIÓN POR LA RESISTENCIA CRECIENTE DE LA MUJER


Desde los tiempos más remotos del Antiguo Testamento, siempre hubo reacciones contrarias a la marginación de la mujer. El Pueblo conservó la memoria de hechos significativos de grandes mujeres:

· Agar, rechazada por Sara y Abraham, fue acogida y favorecida por Dios (Génesis 16,1-15 y 21,1-20).

· Sifra y Fua, parteras, están al origen de la liberación de Egipto (Éxodo 1,15-22).

· Miriam, la hermana de Moisés, convocó a las mujeres a cantar y animar la marcha del Pueblo por el desierto (Éxodo 15,19-21).

· Débora se puso al mando del ejército para liberar al Pueblo de la opresión (Jueces 4,1-16 y 5,1-31).

·  y 5,1-31).

· Yael, mujer quenita, venció y mató a Sísara, el general del ejército del rey de Canaán (Jueces 4,17-24)…

A lo largo de toda la Biblia existen estas historias de mujeres destacadas. Son semilla de resistencia y signo de que el proyecto de Dios sobre la mujer sigue otros cauces que los de la religión oficial cuando margina a la mujer. En estos hechos se manifiesta el inconformismo de la mujer por la exclusión personal y social. Esto se retomó en las primeras páginas de la Biblia cuando se afirma la igualdad del varón con la mujer por ser los 2 ‘imágenes y semejanza de Dios’ (Génesis 1,27) y compañeros que forman una sola carne (2,23 y Tobías 8,4-9).


Después del exilio, estás semillas dieron frutos abundantes. Al volver a la estricta aplicación de la ley, se marginó a la mujer como impura y se expulsaba a las mujeres extranjeras como peligrosas (Esdras 9,1-2 y 10 1-3). La oposición a esta situación y la valoración de la mujer crecieron en el período en que la marginación era más fuerte. Son varios los libros sapienciales que registran la voz de oposición y describen la toma de conciencia de la mujer para recobrar su voz y su justo espacio.

· En el Cantar de los Cantares, la mujer aparece como la mujer independiente y libre que, para encontrar a su amado, se enfrenta a los centinelas de la ciudad (3,1-4 y 5,2-8), al rival que la persigue (8,11-12) y a los hermanos que quieren protegerla (8,|8-10). El Cantar reafirma la dignidad de la mujer y la considera primero como mujer antes de madre o hija.

· En el libro de Rut, son 2 mujeres pobres, ambas viuda y una de ellas extranjera, que están en el origen de la reconstrucción del Pueblo: Rut y Noemí. Son ellas las que toman las iniciativas necesarias para reconquistar los derechos perdidos y para que se cumpla la ley del rescate. De Rut, la extranjera, nació el antepasado del Mesías.

· En el libro de Judit, es una mujer de un pueblo imaginario la que contradice la decisión tomada por los ancianos y sacerdotes. Ella sola se enfrenta al ejército enemigo y consigue derrotarlo, cortando la cabeza de su comandante.

· En el libro de Ester, nuevamente es la mujer quien se compromete en la lucha por la supervivencia del Pueblo en el exilio…

En todos estos libros, la mujer se valora no como madre o esposa, sino como mujer que sabe usar de su belleza y feminidad para lograr los derechos de los pobres y, de este modo, defender la Alianza de Pueblo. No luchó a favor de las leyes ni del templo, sino a favor de la vida y de la justicia.

C. LA ACTITUD DE JESÚS CON LA MUJER


Esta recopilación de hechos que marginaban y valoraban a la mujer, nos hacen ver la capacidad y la grandeza de Jesús por enfrentar esta mala situación de marginación de la mujer y promover su dignidad y talento. Su actuación con la mujer era provocadora para el sistema social y religioso de su época. Veamos unos ejemplos.

1. Jesús permitía que un grupo de mujeres lo siguiera como ‘discípulas’ (Lucas 8,2-3; 23,49; Marcos 15,41)


La expresión ‘seguir a Jesús’ tiene aquí su significado pleno. Es el mismo que se aplica a los varones que van a seguir a Jesús en forma permanente, para luego continuar su misión. Estás mujeres que ‘seguían a Jesús’, eran sus ‘discípulas’ igual que los discípulos y apóstoles. Lastimosamente, la tradición eclesial posterior poco valoró esta situación al no otorgarles el mismo nivel que otorgó a los varones el seguimiento de Jesús.

2. Mujeres condenadas o marginadas fueron acogidas por Jesús o fue el mismo Jesús quien las buscó

· La mujer prostituta busca y encuentra a Jesús que la defiende del fariseo que la criticaba (Lucas 7,36-50).

· La mujer encorvada es acogida como hija de Abraham por Jesús que la defiende contra el dirigente de la sinagoga que quería expulsarla (Lucas 13,10-17).

· La mujer con derrame de sangre, impura según la ley, es recibida sin miedo por Jesús que la cura de su enfermedad (Marcos 5,25-34).

· La mujer adultera, denunciada por las autoridades religiosas, es protegida por Jesús que le demuestra sumo respeto sin condenarla por su mala actuación (Juan 8,1-11).

· La mujer samaritana, considerada extranjera y herética, es la primera dialogar largamente con Jesús quien les da a conocer el secreto de que él es el Mesías esperado (Juan 4,26).

· La mujer extranjera de Tiro consiguió cambiar la mentalidad de Jesús que la admira y atiende su pedido (Marcos 7,24-30).

· Las mujeres con niños pequeños son valoradas por Jesús que bendice a sus hijos contra la voluntad de los discípulos varones (Mateo 9,13-15).

3. Jesús acabó con la supremacía del varón sobre la mujer

Jesús propuso un nuevo tipo de relación entre el varón y la mujer. Por una parte, no permite el matrimonio en que el varón pueda expulsar a la mujer. Por otra, no permite el celibato en que el varón rechace el matrimonio por no querer vivir en igualdad de condiciones con la mujer (Mateo 19,10-12).

4. Las mujeres son las primeras a las que Jesús resucitado se les aparece

No es una casualidad que Jesús apareció resucitado primero a las mujeres. Además les dio la misión de anunciar a los varones la buena noticia de su resurrección (Mateo 28,9-10 y Juan 20,17). Más tarde, la tradición paulina olvidó este dato y eliminó a las mujeres de la lista de los y las que fueron testigos de la resurrección de Jesús (1 Corintios 15,2-5).

D. CONCLUSIÓN


El Evangelio de Mateo sintetizó la actitud dignificadora de Jesús con las mujeres al incluir en su genealogía los nombres de 5 mujeres:

· Tamar, que se hizo pasar por prostituta pero que fue más fiel que su suegro, el patriarca Juda (Génesis 38).

· Rajab, la prostituta, que fue más fiel que el rey de Jericó y supo percibir la llegada de Yahvé (Josué 2).

· Rut, la extranjera, que abrió una nueva puerta de entrada en el Pueblo de Dios (Mateo 1,5).

· Betsabé, la adúltera, que fue víctima del deseo del rey David (2 Samuel 11,2-27).

· María, campesina pobre de Nazaret, que aceptó ‘ser la servidora del Señor’ para que, por medio de ella, naciera el Mesías (Lucas 1,38).

ENCUENTRO 12: LA UTOPÍA DEL AMOR HUMANO. Una fuerza que viene de Dios.

‘Porque el amor es más fuerte que la muerte’ (Cantar 8,6)

Mensaje: El Cantar de los Cantares valora en primer lugar la mujer y el amor humano como tales, en sus dimensiones afectiva y sexual. La relación amorosa es el lugar privilegiado donde Dios se revela como el novio y  el esposo de su Pueblo y nos invita a entrar en una relación íntima con él.

Motivación


‘Amar es tocar a Dios’. La relación sexual nos hace ‘como Dios’, capaces de crear vida. ¿No era la prostitución sagrada una manera de buscar cómo tocar a Dios? Dios es amor: ‘Todo aquel que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios’, escribió San Juan (1ª carta 4,7). El Cantar de los Cantares ‘canta’ al amor humano como ningún libro en la Biblia. 

El texto que vamos a profundizar es el punto culminante del Cantar de los Cantares. Nos muestra el amor humano en su dimensión más misteriosa: una fuerza indestructible que une a dos personas en un mismo destino. Esta unión total en el amor supera a todas las barreras y todos los obstáculos, incluso permite de enfrentar la muerte y dar la vida por los seres humanos. El amor se enfrenta con todo, y lo vence: En esto, Jesús es el mejor ejemplo. El Cantar compara el amor a una ‘llamarada divina’. Veamos.

Bienvenida. Saludos. Breve oración al Espíritu Santo. Motivación.

Diálogo inicial: Grandezas y distorsiones del amor humano


Si hemos traído alguna canción sobre el amor, podemos escucharla.

1. Son muchísimas las canciones de amor: ¿Cómo describen el amor? ¿Qué nos parece?

2. Conversemos lo positivo y lo negativo de las dimensiones afectiva, erótica y sexual del amor humano.

Palabra de Dios. Cantar 7,11-8,14: ‘El amor es más fuerte que la muerte’

3. ¿Cómo describe el texto el encuentro amoroso?

4. ¿Qué valores presenta este himno al amor?

5. ¿Cómo relaciona este texto el amor humano con la presencia de Dios?

Hoy nosotros: Valorar el amor humano en todas sus dimensiones positivas

6. ¿Qué nos enseña este texto y nuestros comentarios a los varones y mujeres de hoy?

7. ¿Cómo vamos a actualizar mejor en nuestra vida cotidiana los valores del amor humano como acabamos de conversarlo?

Oraciones comunitarias. Recemos el himno al amor de San Pablo en 1 Corintios 13,1-13. Bendición final. Canto.

Preparación del próximo encuentro: En nuestro próximo encuentro veremos los Salmos que nos transmiten la seguridad y la confianza en la presencia de Dios en nuestra historia. Leamos, por ejemplo el salmo 23.

Comentario 12: ALGUNAS CLAVES PARA APROVECHAR MEJOR EL CANTAR DE LOS CANTARES


Este pequeño libro del Cantar de los Cantares ha suscitado siempre muchas preguntas: ¿Por qué se incluyó este libro en la Biblia? ¿En qué sentido está inspirado por Dios? ¿Cuál es su mensaje? Vamos a ofrecer aquí unas 7 claves de lectura para entender mejor al Cantar de los Cantares.

1. El valor del amor entre el varón y la mujer


En su contenido, el Cantar habla solamente del amor humano y de una forma muy concreta y sugestiva. No nombra a Dios ni habla de él. Antes de querer espiritualizar el lenguaje amoroso, primero hay que valorarlo como tal. El Cantar es el único libro bíblico en el que, explícitamente y con cariño, se afirma el valor del amor humano. Esta evidencia nos lleva a la conclusión de que el amor, según el Cantar, tiene en sí un valor sublime y sagrado, y no puede ser vaciado de su propio sentido para llevarlo primero a simbolizar un valor superior y religioso. Por supuesto, este existe, pero como revelación del amor humano, grande por sí mismo.

2. El amor entre el varón y la mujer tiene que ver con Dios


El Cantar está en la Biblia. Cuando se fijó cuáles iban a ser los libros que iban a componer la Biblia cristiana, hubo bastante resistencia para incluir el Cantar. Pero acabó siendo parte de la lista de los libros más importante de la fe judía y cristiana. Esto nos demuestra que la experiencia concreta del amor entre el varón y la mujer es un lugar privilegiado para la experiencia humana. En el amor humano, el varón y la mujer, pueden revelarse a sí mismo y ser una unidad exclusiva. También están llamados a encontrar a Dios y experimentar su presencia transformadora.

3. La dimensión personal, afectiva y sentimental del amor humano


El Cantar trae una serie de cancines que describen el romance entre una joven enamorada que busca su amado. No menciona ni hace referencia para nada a la historia del Pueblo de Dios, ni al mensaje de los Profetas. Tampoco habla de sus dificultades, problemas y luchas. Tan sólo se dedica a describir los sentimientos y sufrimientos, pequeños y grandes a la vez, que viven un chico y una chica enamorados el uno del otro y que comienzan a experimentar el amor y la pasión amorosa. En general, la Biblia da mucha importancia al Pueblo y a su vida. Aquí, se limita a presentar y subrayar la dimensión personal, afectiva y sentimental del ser humano. Nos invita a concluir que la experiencia personal es tan importante como la lucha social. Y concluimos que los 2 se entrelazan, se complementan y se iluminan mutuamente. La lección termina siendo que las 2 no se pueden separar.

4. El Cantar denuncia un sistema social y religioso que desvirtúa y desprecia el amor humano


Las canciones de amor coleccionadas en el Cantar provienen de un ambiente donde el sentido el amor humano era valorado en sí mismo, frente a todo un sistema pervertido y corrompido. Este era contaminado por una visión y unas prácticas destructoras y envilecedoras del amor humano. Los cultos paganos a la fertilidad incentivaban la prostitución sagrada (Oseas 1,1; 3.5). El sexo era reducido a un negocio rentable y objeto de venta oficial para sostener el sistema de los reyes extranjeros y luego israelitas (1 Reyes 14,23). Se consideraba a la familia como un medio de ‘reproducción’ para fomentar y aumentar la ‘producción’, agrícola en particular, manipulado la sexualidad hacia otros intereses egoístas y materialistas (Jeremías 2,20-35 y 3,13). El Cantar tiene el coraje de afirmar el valor y la grandeza el amor y la sexualidad. Por eso fue y sigue siendo una denuncia contra cualquier sistema que comercialice el sexo, pervierta la sexualidad o reduzca el amor y sus manifestaciones en un tabú.

5. La valoración de la mujer como tal y que ama y es amada


Estas canciones de amor se recopilaron en el período que siguió el exilio, por los años 400, y se formaron en el libro del Cantar. Era una época en que la mujer era discriminada: Se la considerada ‘impura’ por causa de la menstruación (Levítico 12,1-8; 15,19-30). Las mujeres extranjeras eran expulsadas por peligrosa y pecadoras (Esdras 9,1-2 y 10,1-3). Al contrario, el Cantar nos habla de la mujer y de su nobleza como mujer; no menciona su valor por ser madre como se acostumbraba. Con insistencia y repetición, describe y exalta la bella femenina de su cuerpo y de su amor (capítulos 1, 4, 6 y 7). En el Cantar, sobre todo, la mujer aparece como persona independiente que, para encontrar a su amado, se enfrente exitosamente con los centinelas de la ciudad (3,1-4 y 5,2-8), con sus hermanos que la quieren proteger (8,8-10) y con el rival que la persigue (8,11.12). Junto a los libros de Rut, Judit y Ester, el Cantar reafirma la dignidad y grandeza de la mujer en un período en que predominaba en machismo tanto en las relaciones sociales como las religiosas. Es un bellísimo canto a la mujer como tal.

6. Sin fiesta no hay lucha


Desde el principio hasta el final, el Cantar habla de belleza, de baile y de fiesta en el sentido más positivo. El nombre mismo, al repetir la palabra ‘cantar’, es un superlativo que quiere significar que es ‘el máximo canto’, ‘el cantar más sublime’. Se esmera en hablar de las flores, de los paseos por el campo, del enamoramiento, de la relación sexual. Es toda poesía que nos transporta cuando describa la belleza de la naturaleza, de la mujer, del amor, de la fiesta. La mayoría de los libros de la Biblia insisten en la historia del Pueblo de Dios, su organización, su culto, sus luchas, sus logros y pecados. El Cantar nos revela otro aspecto de la vida. Es un testimonio patente de la importancia de la fiesta. Sin fiesta, la vida transcurre monótona; sin fiesta se acaba la lucha. El Canta ayuda a recuperar la gratuidad de la relación interpersonal amorosa y afectiva, como el otro lado irremplazable de la vida.

7. El Cantar revela el amor de Dios por su Pueblo


Después del sentido primero que valora el amor humano en sí, veamos la dimensión interpretativa. Este libro fue y sigue siendo interpretado como la expresión del amor de Dios para con su Pueblo y cada una de sus criaturas. La semilla de esta interpretación está en la Biblia misma, donde se utiliza la dimensión amorosa para definir las relaciones de Dios con los humanos: ‘Yo te desposaré para siempre... Yo te desposaré con mutua fidelidad y conocerás quien es Yahvé’ (Oseas 2,21-22). ‘Con amor eterno te ha amado, y por eso prolongaré mi cariño hacia ti’ (Jeremías 31,3). ‘Mira como te tengo grabada en la palma de mis manos’ (Isaías 49,16)... El mismo Isaías confirmó el Pueblo es la novia de Dios y que se casará con él (54,6 y 62,5). Jesús aludió al Cantar cuando se presentó como la novia del Pueblo (Marcos 2,19). La manera de Juan de describir la aparición de Jesús a María Magdalena en el huerto es una clara referencia al Cantar, cuando dijo María al cuidador: ‘Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto y me lo llevaré’ (20,15 = Cantar 3,2-4 y 5,6). En la visión final del Apocalipsis, la ‘ciudad nueva’, - o sea el Pueblo de Dios -, que desciende del cielo, se parece a ‘una novia engalanada en espera de su prometido’ - Dios mismo - (21,2). Algunos pasajes del Cantar recuerdan la fórmula de la Alianza de Yahvé con su Pueblo. ‘Yo soy para mi amada y mi amada es para mí’ (2,16; 6,3; 7,11
Notemos bien que la interpretación religiosa del Cantar se puede dar por la vivencia concreta del propio amor humano en lo que tiene de más noble y hermoso. La tradición, tanto judía como la cristiana de diversas confesiones, insiste en señalar que la amistad y el amor son lugares privilegiados para hacer la experiencia de Dios y de su amor con nosotros. Grandes místicos como Santa Teresa de Ávila y San Juan de la Cruz utilizan el lenguaje amoroso tal como lo encontramos en el Cantar para expresar su experiencia íntima de Dios.

He aquí las 7 claves de lectura que pueden ayudarnos a entender más correctamente el Cantar de los Cantares. Nos quieren ayudar a valorar la mujer, el amor y la sexualidad y buscan introducirnos más adecuadamente las llamadas que Dios nos hace en la vida y el amor, en su belleza, sus luchas y sus fiestas.

TEMA 13: CONFIANZA EN LA PRESENCIA DE DIOS. REZAR LA VIDA Y LA HISTORIA.

Rezar la vida y la historia.

Mensaje: ‘Un Pueblo sin memoria es como un árbol sin raíces’. La Biblia es el gran ejemplo de un árbol frondoso por las muchas raíces que ha sabido conservar y proteger. Es una invitación a conocer nuestro pasado nacional y latinoamericano, tanto en lo religioso como en lo cívico.

Motivación: El primer desafío de América Latina es la miseria: La 3/4ª parte de su población vive en la pobreza y la mitad de esta en la indigencia. La falta de empleo, de atención en la salud y la educación, la corrupción, la migración son algunas de las consecuencias de un sistema impuesto desde los países desarrollados a través del neoliberalismo. En esta situación de angustia y de muerte, ¿cómo rezar por ejemplo: ‘El Señor es mi Pastor’ (Salmo 23), cómo decir que Dios es Padre lleno de amor? Es el gran reto de la evangelización: El anuncio de un Dios de vida y de amor.

En nuestras Iglesias, el salmo 23 es uno de los más conocidos y rezados. Este salmo refleja la vida del Pueblo de Dios: su cultura, sus problemas, sus aspiraciones más profundas. Es un buen ejemplo para saber cómo el Pueblo de Dios hacía sus oraciones. En la raíz de este salmo está la experiencia profunda de la experiencia de Dios y de su presencia amorosa en la historia y la vida cotidiana. Conversemos.

Bienvenida. Saludos. Breve oración al Espíritu Santo. Motivación.

Diálogo inicial: 

1. ¿En qué está poniendo su seguridad la gente que nos rodea?

2. Y nosotros, ¿en qué ponemos nuestra seguridad?

Palabra de Dios. Salmo 23: ‘El Señor es mi Pastor’

3. ¿Cuáles son las 2 imágenes principales utilizadas en este salmo?

4. ¿Qué problemas concretos se expresan en este salmo?

5. Digamos también las aspiraciones expresadas en este salmo.

Hoy nosotros: 

6. ¿Cuáles de los problemas evocados en este salmo siguen hoy de actualidad?

7. ¿De qué maneras nos ayuda este salmo a enfrentar las dificultades?

8. ¿Qué mensajes y compromisos nos deja la reflexión de ahora?

Oraciones comunitarias. Rezar cantando el salmo 23. Bendición final. Canto.

Preparación del próximo encuentro: En nuestro próximo encuentro reflexionaremos sobre el Sirácides. Además de la introducción al libro, les invitamos a leer los capítulos 6,5-17 y 12,8-18.

Comentario 13: CONSERVAR LA MEMORIA REZANDO LA HISTORIA

1. El Salmo 23: ‘El Señor es mi Pastor’


El Salmo 23 es un ejemplo de cómo el Pueblo de Dios rezaba su historia y su vida cotidiana. Desde el punto de vista literario, este salmo es una obra de arte. Está elaborado a partir de 2 imágenes sacadas de la vida cotidiana pero que evocan la travesía del desierto durante 40 años. Recuerda a Yahvé como su Pastor que condujo al Pueblo a su redil, la Tierra Prometida.
a).
El Pastor (v. 1-4). La imagen del Pastor evoca la preocupación por las ovejas: Las guía, alimenta, protege y defiende. Hace referencia a las hermosas descripciones del profeta Isaías que describe el nuevo éxodo a emprender desde el exilio de Babilonia (49,10). Yahvé es el Pastor que conduce a su Pueblo a las fuentes del agua viva y que lo ayuda a atravesar valles oscuros (50.10). Las mismas imágenes se encuentran en el profeta Ezequiel cuando critica a los malos pastores del Pueblo y anuncia la esperanza del Mesías-Pastor.
b).
La hospitalidad (v. 5). La imagen de la hospitalidad transmite seguridad. La costumbre del Pueblo de Dios era que, en el momento de recibir a alguien en casa, aunque sea extraño, el dueño de casa lo trataba como si fuera de la familia. Se habla también de la ‘tienda de Dios’ en los campamentos del desierto, queriendo manifestar que Dios habita con su Pueblo, camina con él y, al mismo tiempo, lo recibe en esta tienda dándole seguridad.
En la conclusión (v. 6), el salmo reúne las 2 imágenes en una sola:
· ‘Tu amor y tu bondad me acompañan’; es la imagen del pastor, y

· ‘Habitará en la casa del Señor por días sin términos’; es la imagen de la hospitalidad.

El Salmo sugiere que Yahvé conduce a su Pueblo hacia su casa para protegerlo de todos sus enemigos. Se refiere a Templo como tienda, recordando por lo mismo su doble función: Ser casa de Dios y del Pueblo a la vez.

2. Rezar la vida y la historia


‘Yo leo todos los días la Biblia. Hay días en que se vuelve contra mí, y otros en que denuncia los pecados de la religión y de la sociedad’. Esta reflexión nos invita a ver cómo todo está unido: La Biblia, la vida personal, la religión, la sociedad se entremezclan. Así debe ser también en la oración: Unirlo todo bajo la mirada de Dios.
Rezar la vida es el gran desafío de los cristianos a conocer y encontrar a su Dios. No se pueden separar las cosas. Se entiende que aquel que poco o nada participa en la vida social y religiosa, en su oración poco o nada aparecerá la vida y la historia. Al contrario de aquel que participa de todo: Su vida es parte de la Comunidad y de la sociedad; cuando reza, pide sencillamente por las 2 realidades. Así sucedió en los Salmos: Vida e historia son una misma y sola cosa.
En la medida en que el Pueblo de Dios caminaba unido entre sí y con Dios, surgía en él el deseo de celebrar su vida y su historia. Entonces transformaba las fiestas antiguas y creaba nuevas fiestas para celebrar los acontecimientos más importantes del pasado y del presente. El Pueblo admirado y agradecido cantaba las maravillas de Yahvé: Así aprendió a rezar su vida y su historia.
La Biblia nos comunica el ejemplo de varias mujeres quienes fueron las que, espontáneamente, cantaban y celebraban a Yahvé en unos acontecimientos particularmente importantes para la vida de todo el Pueblo.
· Así hizo Miriam, la hermana de Moisés con las demás mujeres, luego de la travesía del mar Rojo al salir de Egipto: ‘¡Cantemos a Yahvé que se hizo famoso!’ (Éxodo 15,21).

· Lo mismo Débora después de la victoria sobre el rey enemigo Sísara (Jueces 5,2-31).

· Igualmente Judit después de la victoria sobre el ejército del general Holofernes (16,1-17).

· También Ana, la madre del profeta Samuel (1 Samuel 2,1-10).

· En el Nuevo Testamento, tenemos el canto de María, la madre de Jesús (Lucas 1,46.55).

Así, los cantos y celebraciones animaban al Pueblo de Dios en sus caminatas y sus luchas, y le hacía sentir que Dios era su compañero fiel y permanente.

3. Los motivos por los que el pueblo celebraba las hazañas de Yahvé


Con los Salmos, el Pueblo volvía a sus fuentes, a su origen y bebía de su agua. Los motivos de esto son varios:
-
Para alabar a Yahvé, como en el salmo 105: El salmista recorre la historia y recuerda motivos para agradecer a Dios. Agradece por los dones recibidos de él.
-
Para manifestar su arrepentimiento, como en el salmo 106. En este caso, el salmista recorre la historia y encuentra motivos para seguir creyendo en el perdón de Dios, que es mayor que sus pecados.
-
Para animarse, como en el salmo 107. En la misma historia, el salmista encuentra argumentos para renovar su ánimo y superar la fatiga y el desencanto. Pues, la historia enseña que, cada vez que el Pueblo grita hacia Dios, él lo escucha.
El motivo más frecuente para rezar la historia era el agradecimiento; por eso el refrán retomado en coro: ‘¡Eterno es su amor!’ (Salmos 118,2 y 136). El recuerdo del pasado impide que se pierda la memoria y la identidad (44; 77; 78). La vuelta a los orígenes era una vuelta al ideal, al proyecto primero, a la vocación original que permitía al Pueblo descubrir cómo vivir más conforme a la voluntad de Dios.

Rezando la vida y la historia, el pueblo se sentía heredero del proyecto de Dios y sacaba valor para, nuevamente, llevarlo adelante: ‘Nuestros antepasados nos contaron’ (78,3). El Pueblo experimentaba la misma presencia amiga de Yahvé, la cual, en el pasado había sido su mayor alegría: ‘Me llenarás de gozo en tu presencia’ (16,11). Recordaban la verdad de lo que habían prometido los profetas: ‘Sabrán que yo soy el Señor’ (Ezequiel 28,24). Eso era el mayor anhelo que quería experimentar el Pueblo: Que Yahvé sea el Señor. Es lo mismo que buscamos nosotros cuando decimos en nuestras celebraciones: ‘El Señor este con ustedes’.

4. Los acontecimientos más recordados del pasado


Más que acontecimientos aislados, el Pueblo recordaba prioritariamente unos 4 períodos más relevantes de su historia. Helos aquí.
a).
La creación. El acto creador de Dios era recordado con mayor énfasis en los momentos de crisis y caos, como fue por ejemplo el exilio en Babilonia Lo resaltaron más particularmente el profeta Jeremías (31,35 y 33,19) y sobre todo los discípulos de Isaías (40-55). Algunos salmos fueron compuestos como cantos a la creación (8, 9, 104). La creación era considerada como una acción liberadora: Ayudaba al Pueblo a salir de la oscuridad y el caos que lo amenazaban de muerte. Estaban seguros que Dios dominaba los elementos y los acontecimientos y que era el creador y liberador del Pueblo (Salmo 95,3-7; 147,12-20).
b).
La gesta del Éxodo. El éxodo y todo el proceso que puso en marcha son el período histórico que más se recuerda (114; 81). Es como la raíz de donde nació todo lo demás, como la sabia que recorre todo el árbol. El Éxodo señala la dimensión perenne de la acción de Dios en la historia: Intervino para liberar a su Pueblo y elegirlo para que realizará su proyecto sobre la creación. Del éxodo nacen muchos temas rezados y cantados por los Salmos: Las plagas de Egipto, la travesía del mar rojo, la alianza en el monte Sinaí y la ley de Dios en los 10 mandamientos, la marcha por el desierto durante 40 años, el maná y las codornices, las tentaciones de volver a Egipto, la posesión de la Tierra Prometida…
c).
El período de los Reyes. Otro período muy recordado es el de los Reyes. Aquí se revela la ambivalencia de la realeza humana. Algunos Salmos celebran las bodas de Rey (45) o su coronación (21). Otros piden por su salud o por la victoria sobre los enemigos (20) o describen el propósito de ser fiel a Yahvé (101). En cambio otros, por la infidelidad de la mayoría de los Reyes,  expresan más el deseo de la venida del Rey ideal (72) o celebran la realeza de Yahvé el verdadero y único Rey del Pueblo (96-100).
d).
El exilio en Babilonia. El período del exilio aparece en varios Salmos con la destrucción del Templo de Jerusalén, la añoranza lejos de la patria, el sufrimiento del pueblo y su crisis de fe, las tentaciones de abandonar a Yahvé por seguir a las divinidades de los grandes imperios que destruyeron la nación hebrea... Esto nos recuerda la experiencia del destierro ayer y las migraciones de hoy.

Con el tiempo y la distancia, los Salmos se desligan de los períodos históricos propiamente dichos y reflejan situaciones humanas que se dan en todos los períodos de la historia, y por consiguiente en los nuestros. Por esto, a pesar de haber nacido en momentos muy concreto, los Salmos pueden ser rezados en todos momentos y lugares. Expresan, de alguna forma, experiencias universales.

5. Celebrar nuestra historia, nuestro pasado


El Nuevo Testamento supo retomar, ahondar y celebrar los grandes acontecimientos de la historia del Pueblo de Dios. Las referencias al Antiguo Testamento son casi innumerables. Jesús se refirió constantemente al proyecto de Dios y al mensaje de los Profetas y Sabios. Los cantos de María y Simeón celebran cómo se están cumpliendo las promesas de Dios. San Pablo hizo, en sus cartas, consideraciones detalladas y numerosas sobre la historia, los grandes acontecimientos y personajes del pasado (1 Corintios 10,6.11). Los autores del Nuevo Testamento hacían naturalmente memoria de su historia y la transformaban en oración. Toda la Biblia nación de la voluntad de no olvidar el pasado porque querían conservar su identidad y su misión, entender el presente y los designios de Dios y abrir caminos en fidelidad al proyecto de Dios, el Reino.

6. Y nosotros, ¿cómo aprender a rezar la vida y la historia?


Hoy como ayer motivos para conservar los grandes acontecimientos y personajes de nuestra historia. Hay siempre motivaciones para celebrarlos, sacar valor, desentrañar el presente y orientar el futuro:
· Motivos para agradecer y alegrarse,

· Motivos para animarnos y hacer revisiones,

· Motivos para cantar la presencia de Dios y añorar su ausencia...

El Pueblo de Dios consiguió entender su historia como una historia de salvación. Lo mismo debemos hacer nosotros, con la ayuda de la misma Biblia. Nuestra historia es la misma historia de Dios y de su proyecto que continúa con nosotros. Nos podemos rezar los Salmos sólo como historia del pasado sino como señales de nuestra propia historia donde Dios sigue de creador, liberador y compañero de camino.


Imitemos al antiguo Pueblo de Dios que le gustaba hacer memoria y celebrar sus grandes períodos, en particular el Éxodo y el Exilio. Así seremos el nuevo Pueblo de Dios que Cristo se adquirió para seguir revelando en la historia la misteriosa y cariñosa presencia de Dios en la historia de hoy. Hay que preguntarnos:

· ¿Qué períodos de la historia de Ecuador y América Latina nos gusta recordar y por qué?

· ¿Qué personajes de nuestros Pueblos celebramos como hitos de identidad y esperanza?

· ¿Qué proyectos liberadores y qué espiritualidad latinoamericana se manifiestan en las hazañas de nuestros Pueblos?

El Pueblo de Dios supo sacar de su historia y de su pasado los contenidos de su oración, los secretos de su identidad, las manifestaciones de su Dios. Nos retan para que logremos nosotros también lo mismo: Memoria, identidad y fe. Jesús pidió a sus discípulos entender las señales de los tiempos y no olvidar jamás a esta mujer que le ungió los pies antes de su muerte en señal de su resurrección. Nos interpela hoy para reconocer las señales y llamados de Dios en el quehacer diario y no olvidar los profetas y las profetizas de hoy. Y nuestros mártires, ¿cómo los recordamos y celebramos? Afín de no perder la brújula que dio sentido a su vida y a su muerte, y poder entender por qué caminos tenemos que transitar nosotros. Así nuestra oración inventará nuevos Salmos donde Dios, la historia y la vida se entremezclan. De esta manera, seremos los continuadores y actualizadores de la gran gesta de Dios comenzada con Abraham y Moisés.
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L I B R O   D E L   S I R Á C I D E S   O   E C L E S I Á S T I C O

A. INTRODUCCIÓN

1. El título con 3 nombres

· ‘Eclesiástico’: Desde el siglo 3°, este libro solía llamarse ‘Eclesiástico’, o sea ‘de la Iglesia’. Recibió ese nombre porque era muy usado por las comunidades para la catequesis porque tenía normas práctica de conducta para vivir la fe cristiana.

· ‘Sirácides’: Para que no se confunda este libro con el ‘Eclesiastés’, se adoptó el nombre de su autor Ben Sida, llamándolo Sirácides.

· ‘Qohélet’: Las Biblias hebraicas lo llaman ‘Qohélet’, palabra hebrea que significa ‘predicador’, recordando quien fue el autor de dicho libro.


Este libro no está en las Biblias protestantes porque fue introducido en la lista – Antiguo Testamento - de las comunidades judías que vivían fuera de Palestina. La Iglesia católica lo aceptó en su lista de libros inspirados por Dios.

2.
Autor y época
· La época: Por la fecha del prólogo y los temas tratados, podemos afirmar que Ben Sira vivía en Jerusalén en tiempos del Sumo Sacerdote Simón 2° que murió en 196. Por otra parte, el libro no habla de la violencia política desencadenada por los Griegos a partir del año 175. Esto hace suponer que el libro fue escrito entre los años 185 y 180 antes de Cristo.

· El autor: El libro trae el nombre y el lugar donde lo escribió: Se trata de Ben Sira, de Jerusalén (50,27). Después de haber sido escrito, el nieto de Ben Sira lo tradujo al griego y le añadió el ‘prólogo’ explicativo. Esta traducción se hizo en Egipto por el año 132 antes de Cristo. Según datos del mismo libro, Ben Sira era escriba formado en la Escuela de los Escribas’ donde estudió la Ley y las Tradiciones de los antepasados. Enriqueció su experiencia viajando en otros países. Formaba parte del Sanedrín o Consejo Supremo en Jerusalén. Conocía muy bien la realidad de su país. Ben Sira, hombre sencillo, fiel y piadoso, buscó transmitir la sabiduría propia a los Judíos. Era consciente que había recibido este don de la sabiduría y sintió la necesidad de comunicarla para fortalecer la fe de sus compatriotas.

3. División del libro

El Eclesiástico es uno de los libros más extensos de la Biblia, con 51 capítulos. Su división es muy clara.
· El Prólogo: Fue añadido por el nieto de Ben Sira, que justifica su trabajo de traducción al griego, en Egipto.

· Primera parte: 1,1-42,14. Reúne proverbios y dichos sapienciales populares sobre los más variados asuntos cotidianos. Y los organiza por temas. Inserta también oraciones, himnos e instrucciones.

· Segunda parte: 42,15-50,29. Se trata de un largo tratado teológico donde se muestra que la gloria de Dios se manifiesta en la naturaleza y en la historia del Pueblo de Dios.

· Unos apéndices: Antes de concluir el libro, Ben Sira propone un himno de acción de gracias y una oración para pedir la sabiduría.

4. Mensajes y claves de lectura

El Eclesiástico es un manual de reglas prácticas para orientar el comportamiento de un judío piadoso. Por esta razón, defiende posturas tradicionales que sorprenden al lector actual. Es muy conservador sobre el papel de la mujer (25,12-26,18), la educación de los hijos (30,1-13), la vigencia de la esclavitud (32,25-33).


Su mensaje está dirigido a sus compatriotas que pasan por una gran crisis de fe provocada por la imposición de la cultura y religión griegas. A causa de la invasión de los Griego, su poderío militar, su original organización civil y política, el comercio lucrativo, las especulaciones filosóficas y las grandes manifestaciones deportivas, muchos, incluso entre los sacerdotes, aceptaban el estilo de vida de los griegos. Hasta abandonaban la fe de los padres y abrazaban la religión griega (1 Macabeos 1,52).


La política helenizante logró triunfar cuando Jasón, hermano del sumo Sacerdote, compró su puesto a este y adoptó la religión griega en el templo de Jerusalén, en el año 174 (1 Macabeos 1,11-15). Consideraba la religión judía muy cerrada desde la reforma legalista de Esdras e incapaz de enfrentar los desafíos sociales, políticos y culturales de la filosofía griega.


Ben Sira escribió este libro para afrontar a estos judíos. Su objetivo no era entablar una polémica contra la cultura y la religión griegas. Buscaba demostrar las verdades siguientes:

· Era necesario conservar la identidad del Pueblo ante la cultura griega. Para esto era indispensable mantener la tradición de los padres y antepasados. Para Ben Sira, identidad y fe caminan juntas. La verdadera sabiduría se encuentra en la fidelidad a Yahvé, el Dios del Pueblo, y no en las escuelas filosóficas de moda en Grecia.

· La fe está manifestada en la vida de los antepasados ilustres. Por eso, Ben Sira traza una lista de héroes que presentan un humanismo distinto a los grandes filósofos griegos. El verdadero héroe es aquel que guarda su identidad, su memoria del pasado y su fe.

· Ben Sira no es contrario a los extranjeros (34,11). Firme en su fe, no teme a las otras culturas y sabe discernir lo que es bueno en ellas. Pero ante los atropellos de la invasión griega, intenta defender y apoyar a su Pueblo para que pueda conservar su fe sin angustia ni sentimientos de inferioridad. Ben Sira buscó sistematizar la sabiduría popular para valorizar la fe en Yahvé, recogiendo proverbios y costumbres enraizados en la vida del Pueblo sencillo.

· Ben Sira señala el punto perverso de la cultura griega: El empobrecimiento del Pueblo debido a un comercio sediento de lucro. Ben Sira es muy agudo en el análisis social (4,1-10; 5,1-8; 13,1-24). Para él, la injusticia social era el mayor escándalo: Se manifestaba por la gran desigualdad entre ricos y pobres, debido a una política que sólo buscaba más y más ganancias. Para Ben Sira, las tensiones entre ricos y pobres nacían de la codicia y acaparamiento de los más acomodados, que se lanzan sobre los pobres como ‘leones enfurecidos’ ((13,19).


A pesar de sus ambigüedades, la obra de Ben Sira fue muy bien acogida por su Pueblo. Este supo utilizar la observancia de la Ley para encontrar las fuerzas necesarias para lograr vencer a los griegos en la revuelta dirigida por los Macabeos, unos 20 años más después. En la obra conservadora del escriba Ben Sira, el Pueblo encontró la semilla subversiva que provocó un cambio social y una renovación religiosa. De este libro, podemos sacar muchas lecciones para enfrentar la cultura neoliberal que se nos quiere imponer sea disimuladamente sea por la fuerza: Nuestra sabiduría popular, nuestra cosmovisión ancestral y nuestra fe cristiana son capaces de renovarnos y hacernos suficientemente fuertes y valientes para vencer el monstruo del individualismo, consumismo y materialismo que nos viene del Norte.

TEMA 14: LA AMISTAD ES UN DON DE DIOS. La búsqueda de la verdadera amistad

‘El que encuentra un amigo, encuentra un tesoro’ (Eclesiástico 6,14).

Mensaje: La amistad es una de las experiencias humanas más bellas. Nos relaciona armoniosamente con los demás y con Dios. Más Dios busca ser nuestro amigo. Y nuestras amistades son sacramentos de la amistad de Dios con nosotros y anticipos de la convivencia definitiva entre todos y con Dios: El Reino en su plenitud.

Motivación: Entre las experiencias fuertes de nuestra vida está la amistad. ‘Sin amigos no se puede vivir’. ‘El mundo es malo, pero la amistad lo salva todo’. ‘El gran regalo de los pobres es su amistad fiel y generosa’. ‘La amistad es el sol de nuestras vidas’. Frases como estas nos demuestran la importancia de la amistad. En una de sus páginas, el libro del Sirácides ha reunido unos proverbios sobre la mistad. Estos proverbios resumen la herencia de sabiduría que se iba transmitiendo sobre la importancia de aquella. Compartamos nuestras experiencias de amistad, confrontémoslas con la experiencia bíblica y fortalezcamos nuestra unión con Dios y nuestro compromiso con el Pueblo de los Pobres.

Bienvenida. Saludos. Breve oración al Espíritu Santo. Motivación.

Diálogo inicial: La importancia de los amigos.

1. Entre las muchas personas que han marcado nuestra vida, ¿cuáles han sido y son nuestros mejores amigos y amigas?

2. ¿Por qué nos parece tan importante la amistad?

Palabra de Dios. Sirácides 6,5-17: Tener un buen amigo es tener un gran tesoro.

3. Según nuestro parecer, ¿cuál es el proverbio que expresa mejor la experiencia de la amistad? Expliquémonos.

4. ¿Qué motivos expresa esta lectura para valorar la amistad?

5. En estos proverbios, ¿de qué manera se relaciona la amistad con Dios?

Hoy nosotros: Cultivar la amistad para sembrar vida y fe.

6. ¿Qué novedades o nuevas luces nos aportan estos proverbios sobre la amistad?

7. ¿De qué maneras nos acerca la amistad más a Dios?

8. Después de estas reflexiones sobre la amistad, ¿a qué nos sentimos llamados?

Oraciones comunitarias. Oración de David por Jonatán 2 Samuel 1,19.27. Bendición final. Canto.

Preparación del próximo encuentro: En nuestro próximo encuentro conversaremos sobre el sentido de la verdadera religión y cómo se relaciona necesariamente con la justicia hacia los pobres. Nos ayudarán las lecturas del Sirácides 34,18-35,24 y 13,17-26.

Comentario 14: LA AMISTAD, SACRAMENTO DE DIOS EN LA RELACIÓN HUMANA

1. La amistad y la Biblia


La amistad hace parte de las más universales. No existe cultura que no valore e incentive la mistad. Todos los humanos resaltamos este lazo firme que une a las personas más diversas. Es un sentimiento que encierra una intensa gama de valores tales como la solidaridad, lealtad, ayuda, comprensión, apoyo, disponibilidad, confianza, sinceridad, honestidad, amor, … La palabra amistad contiene todo esto y mucho más.

El libro des Sirácides nos dice que ‘la amistad es un bálsamo en la vida’; ‘quien ha encontrado un verdadero amigo tiene un tesoro para toda su vida’… En la Biblia, la amistad es un sentimiento que comienza ‘entrelazando’ a las personas y va creciendo hasta revelar que la verdadera amistad es un reflejo del amor que Dios nos tiene. Además, autores bíblicos describen la experiencia del ser humano con Dios como el lazo de amistad que une indestructiblemente a 2 personas: ‘Israel, tú eres mi amigo’; ‘Mira cómo te tengo grabado en la palma de mis manos’ (Isaías 41,8-10 y 49,16).

2. La amistad en la Biblia


La Biblia, muchas veces, relaciona con Dios la amistad de 2 personas. Es el caso de Rut, moabita, y Noemí, judía: cuando esta invita a Rut a regresar con los suyos, Rut le contesta: ‘Donde tú vayas, yo iré; donde tú vivas, yo viviré; tu Pueblo es mi Pueblo y tu Dios es mi Dios’ (Rut 1,16-17).

Para el Pueblo de Dios, la solidaridad tal como se manifiesta entre Rut y Noemí, era de vital importancia. La vida de las aldeas era difícil y solamente la amistad posibilitaba la supervivencia de todos. Esta solidaridad en los peligros la encontramos en la amistad de David y Jonatán, hijo del rey Saúl (1 Samuel 18-20). Por este sentimiento, Jonatán se rebela hasta contra su padre para defender y salvar la vida de su amigo David. Cuando Jonatán muere luchando contra los Filisteos, David dirige a Dios una oración profunda y emocionante, llorando la muerte de su amigo: ‘¡Qué angustia me ahoga, hermano mío, Jonatán! ¡Cuánto te quería!’ (2 Samuel 15,27).

Del mismo modo, en los Evangelios, nos damos cuenta de las grandes amistades de Jesús. Cuando le anuncian la muerte de Lázaro, Jesús no puede contener sus lágrimas: ‘¡Ven cómo lo quería!’ (Juan 11,33-35). Grande era también su amistad con las hermanas de Lázaro, Marta y María, e igualmente con María Magdalena, la primera persona que abraza a Jesús resucitado. En los momentos significativos, Jesús llama siempre a los discípulos más íntimos: Pedro, Santiago y Juan (Marcos 5,37); Juan era ‘el discípulo al que tanto quería’ (Juan 13,23).

3. La amistad en relación con Dios

La Biblia amplía el sentido de amistad al relacionarle directamente con Dios. Es el sentimiento que une Dios a los que le son particularmente fieles (Isaías 41,8; 2 Corintios 27). La amistad de Dios con Abraham es particularmente emocionante: Caminan conversando juntos (Génesis 18,17-33; ver Isaías 41,8). Dios y Moisés hablan como entre amigos, ‘cara a cara’ (Éxodo 33,11-23; Números 12,7-8; Deuteronomio 34,10). Elías es bendecido con la amistad de Dios (1 Reyes 19,11-14). La amistad con Dios es la que anima a los profetas en su ardua tarea (Amos 3,7: Isaías 5,1).

Esta forma de considerar la amistad como lazos de alianza intima con sus discípulos, Jesús la profundiza en la conversación que mantiene con ellos en la última Cena (Juan 15,13-17). Para Jesús, la amistad que lo une a sus discípulos está por encima de todo y totalmente gratuita. Es una muestra del amor gratuito de Dios. Por este sentimiento, Jesús revela todo lo que sabe para que sus discípulos ‘formen una sola alma y un solo corazón’ (hechos 4,32). Sin embargo, la amistad supone el empeño de ambas partes: ‘Ustedes son mis amigos si hacen lo que les mando’ (Juan 15,13). Así debe ser nuestra alianza con Dios: un pacto de amigos. Concretamos esta alianza, nuestra relación con Dios, viviendo el Evangelio de Jesús.

Sin este compromiso mutuo, la amistad se rompe. Dice el Sirácides: ‘¿No causa un disgusto mortal que un amigo querido se vuelva enemigo? (37,21). La ruptura de la amistad no se da sin dolor: ‘¡Hasta mi amigo íntimo, en quien yo confiaba, el que compartía mi pan, me levanta calumnias!’ (Salmo 41,10). El dolor del abandono retratado en el libro de Job ha sido sentido por muchos. La amistad rota es el tema de muchas oraciones angustiadas (Salmo 38,12; 55,14; 88,19). Es el mismo dolor que sintió Jeremías (15,17) y Pablo (2 Timoteo 2,9-14). Fue también el dolor de Jesús al ser traicionado por Judas que llama sin embargo ‘amigo’ (Mateo 26,50), negado por Pedro a quien personalmente aparece resucitado (Lucas24,34), y abandonado por todos (Marcos 15,40).

Por otra parte, nada es más divino que el esfuerzo conjunto para restablece la amistad rota (Sirácides 22,22). Esto se manifiesta claramente en el diálogo de Jesús con Pedro, caminado juntos por la playa. Jesús le preguntó 3 veces a Pedro: ‘¿Pedro, tú me amas?’ Al oír la pregunta por 3ª vez, Pedro, angustiado, responde: ‘Señor, sabes todo: Tú sabes que te amo’ (Juan 21,17).

4. La amistad como sacramento de Dios


La amistad es un signo, un sacramento que anticipa nuestra relación futura: la comunión de los santos entre sí y con Dios. Es un pequeño anticipo de la convivencia futura con Dios. En Génesis, la armonía entre Dio y la humanidad se describe como un paseo de amigos en la brisa del caer de la tarde (3,8). Es cierto que le pecado rompió la amistad y la armonía. Paro nuestras experiencias de amistad, nuestra convivencia de personas amigas nos anticipan el proyecto de Dios cuando será superado el pecado.

A pesar de todo y como sacramento de la relación divina, la verdadera amistad nos exige ser sincera. Es gratuita, pero no por eso menos exigente en el empeño, la dedicación y la fidelidad. La amistad es una alianza eterna. La Biblia reflexiona mucho sobre las características de una auténtica amistad. Nos dice que es fácil ser ‘amigo de los ricos y poderosos’ (Proverbios 14,20; 19,4-7), mientras los pobres quedan solos, sin amigos, rechazados por muchos (Sirácides 13,3-26). La amistad verdadera se prueba en la adversidad (Proverbios 17,17; Sirácides 6,7 y 37,7). Para el que se ha confiado al amigo, es muy triste ver violada la intimidad (Sirácides 17,16). Desgraciadamente existen los falsos amigos, aquellos que en los momentos difíciles ‘pasan de largo’ (Sirácides 37,4) y amistades que se deshacen al primer desencuentro (Sirácides 37,1 y 20.23).
Como conclusión, conservemos el ejemplo siguiente. ‘Dos amigos caminaban juntos, cuando el uno le pregunta al otro: Jacob, ¿tú eres mi amigo? – Claro que sí, José, No lo dudes. Yo soy tu amigo. – Jacob, ¿sabes lo que me dolió mucho recientemente? – José, ¿cómo voy a saber lo que te dolió? – Jacob, si no sabes lo que me dolió, ¿cómo puedes decir que eres mi amigo?’.
TEMA 15: LA VERDADERA RELIGIÓN ES LA JUSTICIA CON LOS POBRES

‘Mata a su prójimo quien le quita el sustento’ (Sirácides 34,22)

Mensaje: La Biblia es un libro que nos provoca, porque relaciona muy fuertemente la práctica de la fe con la justicia social. La lectura de hoy es una de las más claras del Antiguo Testamento en este sentido.

Motivación: En estos tiempos, se vuelve a buscar sabidurías: Sabidurías indígenas, sabidurías orientales,... o sea, una manera de vivir más acorde con el entorno natural, tanto de las personas como de la naturaleza. Como cristianos tenemos también la sabiduría bíblica, con sus muchas riquezas, que nos ayudan a valorar otras sabidurías. En todos los tiempos, la Biblia ha sido el libro más leído. Se lo ha utilizado para bien, y muchas veces para mal. La lectura que vamos a profundizar hoy, provocó la conversión de uno de los más grandes defensores de los Indígenas, Bartolomé de Las Casas, en los comienzos de la conquista. Con la lectura de Sirácides 34 y 35 dejó de ser el gran hacendado propietario de muchos Indígenas. Se ordenó sacerdote dominico y emprendió con su Comunidad una Evangelización que respetara a los Indígenas. Por supuesto fue muy crítico con la actuación de los conquistadores españoles.

En esta lectura, el autor intenta unir 3 realidades: el culto a Dios, la práctica de la Ley y la justicia social. La misma Palabra de Dios nos provoca hoy a ser profetas y sabios testigos del Dios de la vida ante la realidad de pobreza, marginación y exclusión crecientes. Como en tiempos de las Casas, también nosotros somos llamados hoy por la Palabra de Dios para ser testigos valientes de su Reino ente la terrible realidad de pobreza, exclusión y muerte que sigue progresando en nuestro continente.

Bienvenida. Saludos. Breve oración al Espíritu Santo. Motivación.

Diálogo inicial: ‘Hacer nuestras las causas de los pobres’.

1. ¿Cómo han ido entrando el pobre y el miserable en nuestra vida personal?

2. ¿Cómo entendemos la opción por los pobres y sus culturas?

Palabra de Dios. Sirácides 34,18-35,24: Dios, la ley y la justicia.

3. ¿Cuáles son las mayores afirmaciones del Sirácides en esta lectura?

4. ¿Cómo relaciona el autor la situación social con Dios?

5. ¿De qué maneras retomaron Jesús y los apóstoles las afirmaciones del Sirácides?

Hoy nosotros: Una fe que transforma la vida.

6. ¿Qué situaciones actuales se están dando en nuestro alrededor?

7. ¿Qué luces aporta la palabra del Sirácides para estas situaciones?

8. Después de estas reflexiones, ¿a qué nos sentimos llamados?

Oraciones comunitarias. Salmo 50. Bendición final. Canto.

Preparación del próximo encuentro:

· En nuestro próximo encuentro veremos cómo Dios se hace presente en la naturaleza.

· Leamos Sirácides 42,15-43,33 y 16,24-17,14.

Comentario 14: LA BIBLIA EN LA CONQUISTA DE AMÉRICA LATINA, MANIPULACIÓN Y LIBERACIÓN

1. La Biblia y los 500 años de la invasión europea


En la época de la conquista, al final del siglo 15, los europeos pertenecían un una sociedad de cristiandad en la que la religión católica era única orientadora, mediante el poder casi absoluto de los sacerdotes, los obispos y el Papa. Todavía, no había ocurrido la Reforma Protestante (1520). Los Árabes, seguidores de Mahoma, acababan de ser expulsados de España después de 8 siglos de dominación. Con su religión musulmana, eran considerados como los principales enemigos de la cristiandad. Por el Medio Oriente, los Turcos, también musulmanes, se había apoderado de Constantinopla, sede de la Iglesia ortodoxa, y emprendían la conquista de los países del Este de Europa. Por todo esto se respiraba un ambiente de Cruzadas y un deseo aventurero de conquistas, comercio y lucro. Los Papas se convertían en guerreros para defender la cristiandad. La inquisición reprimía mortalmente a los enemigos de la Iglesia. Los obispos españoles consiguieron que el Rey expulsara a los Judíos (1492). De hecho era una época de violencia, intolerancia y guerras: Había que ‘arrancar y destruir, edificar y plantar’ (Jeremías 1,10). Esta manera equivocada de interpretar la Biblia iba a dejar su impronta en la conquista de América Latina.

2. La manipulación de la Biblia en la óptica de los conquistadores


España y Portugal manifestaron una violencia sin límite en la conquista del continente americano, a pesar de encontrar culturas y civilizaciones muy avanzadas y, en cierto caso, ciudades mejor organizadas que las de Europa. ¿Por qué tanta violencia? Los conquistadores vinieron con el espíritu de las Cruzadas, e sea, de la ‘guerra justa’ contra los que no se adherían ala la fe católica. Tenían las debidas autorizaciones del Papa Alejandro 6º y de sus respectivos reyes de España y Portugal. Estos diversos documentos eran apoyados por textos bíblicos ‘favorables’ a sus proyectos y actividades.

Así, la Biblia justificaba el uso de la violencia de las armas en la conquista, porque el objetivo señalado era ‘la evangelización’. Hay que saber también que la Iglesia y el Estado formaban una sólo unidad. Por esta razón había siempre unos religiosos que acompañaron a los conquistadores como Colón, Cortés, Pizarro, Tomás de Souza,… Como en las cruzadas, la fuerza militar estaba al servicio de la fe y la fe al servicio de la fuerza militar: ‘la cruz y la espada’ se apoyaban mutuamente.
Los conquistadores buscaban en la Biblia los textos que justificaban sus empresas, pero ocultando el verdadero mensaje de la Palabra de Dios. La reforma protestante iba a dar un giro en el asunto, porque Martín Lutero y Juan Calvino pedían que la Biblia estuviera en las manos de la gente para que ella pueda conocer y opinar de los que contenía. Mientras tanto se la utilizaba en cada ocasión favorable a los propósitos de la conquista.
-
El Requerimiento era un documento que se leía en latín o en español a los Indígenas para invitarles a aceptar la fe católica porque en caso contrario serían sometidos por la fuerza y la muerte si fuera necesario. Se lo justificaba con el libro del Génesis: Si bien toda la humanidad descendía de Adán y Eva, ‘solamente algunos elegidos por Dios recibían la misión sublime de divulgar al Dios verdadero’, o sea, los Españoles.
-
Otra justificación provenía de Proverbios 11,29 donde se habla de los ‘sabios de corazón y de los tontos de espíritu’. El famoso teólogo español Sepúlveda, de aquella época, afirmaba que los sabios eran los Españoles y los tontos los Indígenas. Su resistencia no se podía justificar porque los españoles venían a traerles la fe. Además, decía, Jesús ordenó, mediante la parábola de los invitados a la boda (Lucas, 14,23), ‘oblíguenlos a entrar’.
De esta manera, en nombre de la Biblia y con la bendición del Paspa y de los obispos, la guerra, las violencias y la muerte eran más que justificadas contra los que se resistían. De todo modo cuando los Indígenas aceptaban, venían la dominación, el despojo, los trabajos forzados, la violencia, la represión, la muerte,…

3. La liberación, en nombre de la Biblia, con los defensores de los Indígenas


En esa época, se leía también la Biblia desde otra perspectiva. En oposición a los teólogos oficiales que vivían en las cortes reales de España y Portugal y que nunca pisaron a América, misioneros que vinieron a estas tierras, ante la situación de la que eran testigos, emprendieron la defensa de los Indígenas en nombre de la Palabra de Dios. Además de Bartolomé de Las Casas (Méjico, +1566), podemos nombrar a Zumárraga, Montesinos (Cuba), Pedro de Córdova, Quiroga, Valdivieso (Nicaragua), Juan del Valle, Mogrovejo,… Y en Brasil, Gonzalo Leite, Miguel García,…

La conversión de Las Casas tuvo lugar en 1512 al leer Sirácides 34,18-22. En un primer gesto, devolvió a sus esclavos indígenas al gobernador español. Luego realizó proyectos de colonización que respetarán los intereses de los Españoles y los derechos de los Indígenas. Pero cayó en la cuenta de que la posesión del oro  y la ambición del poder destruían sus esfuerzos. Entró donde los Dominicos en 1521, y emprendió, tanto en las Américas como en la Corte española una defensa permanente de los Indígenas. En la utilización del la Biblia, citaba frecuentemente al Éxodo, Sirácides 34, 18-22, y los Evangelios, en particular el mandamiento: ‘Amarás a tu prójimo’ (Mateo 22,39). Pedía que los Españoles se retiraran de los territorios conquistados, devolvieran lo robado, indemnizaran los daños causados y pidieran perdón a Dios por los muchos y grandes pecados cometidos.

4. Una sola Biblia y 2 lecturas opuestas


La lectura oficial de la Biblia fundamentaba la violencia en nombre de la expansión de la cristiandad. Hasta hoy, los Indígenas están resentidos por ello. Recordemos cómo, en 1985, devolvieron al Papa Juan Pablo 2º cuando visitaba el Perú: ‘¡En 5 siglos, no nos ha dado amor, paz ni justicia! ¡Tome de nuevo su Biblia y devuélvasela a nuestros opresores, porque ellos la necesitan más que nosotros!’.

En una lectura desde la óptica de los oprimidos, los pobres, las mujeres,  los Negros, los Indígenas, la lectura de la Biblia fue esperanza y ayuda. Esto nos demuestra que la interpretación de la Biblia depende de donde se ubica los pies y el corazón. El hecho de estar en la corte o entre los marginados define la manera de interpretar el texto bíblico.

La Biblia lleva más de 500 años entre nosotros. A lo largo de estos 5 siglos, sirvió de arma para atacarnos, pero también de escudo para defendernos y valorarnos. Hoy continúa el mismo desafío. La teología de la liberación tiene el gran mérito de haber sistematizado la verdadera dimensión de la Biblia y de la fe, desde la perspectiva de los pobres. Ella está abriendo nuevos espacios a todos los grupos oprimidos y marginados tanto en nuestro continente como en África y Asia. Es el gran regalo que está haciendo la Iglesia de los Pobres en América Latina a la Iglesia universal y a la humanidad toda.
TEMA 16: LA SABIDURÍA DE DIOS SE REFLEJA EN EL UNIVERSO.

La presencia de Dios en la naturaleza.

‘La obra del Señor está llena de su gloria’ (Sirácides 42,16)

Mensaje: Dios presente en la naturaleza. Es la 1ª palabra de Dios. Todos los Pueblos han tenido esta capacidad de encontrar a Dios en ella y Dios se ha revelado a ellos.

Motivación: Una palabra nueva se ha vuelto de actualidad: Es ‘ecología’, o sea, el cuidado a la naturaleza. En su nombre, se promueve grandes encuentros nacionales e internacionales. Las religiones asumen esta causa en reuniones ecuménicas. Los partidos políticos presentan ‘plataformas ecológicas’ para conseguir votos; hasta algunos se llaman ‘partidos verdes’. Todos están de acuerdo en denunciar el peligro que representa una industrialización sin criterios ambientales, un mercado libre sin preocupación por las futuras generaciones, un turismo sin preservación de la naturaleza, ... La lectura de hoy nos describe las maravillas de Dios en toda la creación. Esta pasa a ser un reflejo del mismo Dios. Nos llama también la atención la unidad y dependencia que existen entre las diferentes especies por lo que el cuidado debe ser global, para nuestro propio bienestar. Veamos.

Bienvenida. Saludos. Breve oración al Espíritu Santo. Motivación.

Diálogo inicial: La gran unidad de todo el universo.

1. ¿Por qué razones damos tanta importancia a la preservación del medio ambiente?

2. En nuestro alrededor, ¿dónde y de qué maneras se atropella más al medio ambiente?

Palabra de Dios. Sirácides 42,15-43,33: La vida es espejo de Dios.

3. ¿Qué es lo que más nos llama la atención en esta lectura?

4. Según la misma lectura, ¿cómo se nos presenta la integración del ser humano dentro de la naturaleza?

5. ¿Cómo se nos presenta la relación del ser humano y de la naturaleza con Dios?

Hoy nosotros: Defender la naturaleza es protegernos a nosotros mismos.

6. ¿Por qué se nos es más fácil admirar a Dios en la naturaleza que en los seres humanos?

7. ¿Por qué nos motiva nuestra fe a cuidar el medio ambiente?

8. ¿Qué vamos a hacer para tener un ambiente más sano?

Oraciones comunitarias. Salmo 8. Bendición final. Canto.

Preparación del próximo encuentro: En nuestro próximo encuentro veremos unos salmos sobre la Ley de Dios: Salmo 119,1-8, 97-104 y Salmo 19.

Comentario 16: LOS MITOS DEL PUEBLO DE DIOS SOBRE LA CREACIÓN

1. Los textos bíblicos sobre la creación


En los libros de la Biblia encontramos muchos pasajes que hablan de la creación del mundo, de los animales, de las plantas y del ser humano: Génesis 1-2; Sirácides 16,24,17,14; 42,15-43,33, Sabiduría 13,1-9, Salmos 8 y 104, Jeremías 31,35-37, Isaías 65,17,... Dios es presentado como aquel que lo ha hecho todo: Es ‘el Creador’ de todo lo que existe.

Sin embargo estos mismos pasajes bíblicos han provocado no pocos conflictos entre la ciencia y la religión. La ciencia afirmó que los relatos bíblicos eran unos ‘mitos’ y de allí se llegó a pensar que no tenían ningún valor para los tiempos actuales. Una lectura fundamentalista de la Biblia, o sea, al pie de la letra, crea todavía mucha confusión entre la gente sencilla, como si la Biblia, por ejemplo en Génesis, describiera hechos reales. ‘Gracias a Dios’, se ido descubriendo, por una parte, que estos relatos sobre la creación eran expresiones culturales del Pueblo en la época en que se escribieron. Por otra, se está valorando la descripción de esos ‘mitos’ que transmiten su mensaje a todas las épocas.

2. Sentido de los mitos


Los mitos son expresiones comunes a todas las civilizaciones. Generalmente son narraciones bastante poéticas en su contenido y libres en su forma. Se elaboraron para explicitar la comprensión de un Pueblo sobre sí mismo, su historia, los acontecimientos y los misterios de la vida y de la muerte. Fueron contados de generación en generación como signos de identidad y camino a seguir para enfrentar el futuro. Por eso, el mito se relaciona con todo lo que se relaciona con el Pueblo. A través del mito, el Pueblo expresa sus alegrías y entiende la razón de sus tristezas, visualiza sus éxitos y acepta sus derrotas, conserva esperanzas y decisión, explica por qué le sucedieron tales cosas, fundamenta su fe y su religión, orienta los sueños y las ilusiones: Es el pozo de su sabiduría para celebrar sus fiestas y continuar su camino. Generalmente el género literario utilizado en el mito es la poesía. La palabra griega significa ‘realización’ en sentido de hacer y finiquitar. Para Pablo, la creación es una poesía de Dios (Romanos 1,20; Efesios 2,10).

He aquí como los Huitotos, Pueblo nativo de América Central, describen el origen de las cosas, en un ‘Canto Divino’. Con una hermosa narración, presentan el origen de todo y el lugar que ocupan cada cosa y persona en el mundo:
‘Cuando, en el principio, no existía nada, la divinidad Nainuema creó las palabras.

Y con las palabras, comenzó a cantar.

Las palabras de los cantos que nos dio Nainuema son las mismas con las que hace la lluvia.

Cuando todo era noche, cuando todos los seres vivos permanecían en la oscuridad,

Antes de llegar a ser, tan sólo existía una voz, una palabra clara,

Nainuema era tan sólo un canto en la noche. En el comienzo, existía tan sólo este canto.

Y cantando creó las cosas. Cantando, creó la tierra. Nuestra tierra es el canto de Nainuema’...


Otra característica de estos relatos es que están abiertos a nuevas expresiones y experiencias. Al transmitirse se van transformando para adquirir nuevas dimensiones que van explicando nuevos acontecimientos. Son relatos sagrados que van dando identidad al Pueblo que los escucha, los guarda, los transmite, los amplía. Por ejemplo, los Desanas, nativos de la Amazonía, describen la aparición tardía del hombre blanca y la violencia que trajo consigo:

‘La divinidad Emeko Sulan fue creando los diferentes Pueblos indígenas.

Salieron 6 Pueblos indígenas pacíficos.

El 7° en salir fue el hombre blanco con un fusil en la mano.

Entonces Emeko dijo al hombre blanco:

Tú eres el último en salir. Da a los primeros todos los bienes que tengas.

Y Como eres el último, debes ser una persona sin miedo, por eso harás la guerra’.


En la Biblia, está pasando lo mismo: Sus mitos están abiertos a la relectura.

3. Los mitos del Pueblo de la Biblia


Los diferentes Pueblos tenían sus mitos con los que buscaban identidad y seguridad. También el Pueblo de Dios tenía sus historias y tradiciones, leídas y releídas en el transcurso de los tiempos. De esta manera podía situarse ante los problemas de la vida. Estas historias integran hoy el Antiguo Testamento. De las muchas historias queremos destacar los relatos sobre las maravillas de Dios en la creación. Hay que leer estos relatos dentro del contexto en que fueron elaborados.

El primer texto sobre la creación es Génesis 1,1-2,4. Surgió en el tiempo del exilio en Babilonia. Muchas afirmaciones en este texto hacen referencia a situaciones de los exiliados. Frente a las celebraciones babilónicas que mostraban a las diversas divinidades participando en el proceso de la creación del universo, los exiliados afirmaban una realidad opuesta: ‘Todo ha sido creado por un único Dios bueno y liberador: Yahvé’. Él creó la luz, separó la tierra del mar, hizo la tierra produjera frutos y semilla, los astros son obras de sus manos y no dioses, creó a los seres humanos a su imagen y semejanza. Además se preserva la dignidad del trabajo libre en la observancia del descanso sabático y se afirma que es Dios quien conduce la historia porque es su creación… Esta narración de la creación daba a los exiliados firmeza en su lucha por preservar su identidad y resistir a los dominadores babilónicos.

4. Celebrar es revivir


Hoy los Pueblos indígenas reviven en sus tradiciones celebrando sus mitos y tradiciones. En el Antiguo Testamento, el Pueblo de Dios festejaba los grandes acontecimientos de sus historias en asambleas y celebraciones festivas. Era ahí donde las narraciones se contaban y se ampliaban hasta quedar plasmadas en ‘Las Escrituras’ tal como las tenemos en la Biblia. Las celebraciones incluían la narración de la creación, de los patriarcas y las matriarcas, del éxodo y la marcha por el desierto, de la conquista de la tierra prometida… a partir de las tradiciones de las familias, los clanes y las tribus.

Los campesinos hebreos tenían su manera propia de contemplar los acontecimientos de la naturaleza y de la historia. Para nosotros es importante conocer esta comprensión de aquel tiempo para entender muchos pasajes de la Biblia y la Biblia misma. Al ritmo de los acontecimientos naturales van descubriendo la acción liberadora de de Dios. Y al ritmo de los acontecimientos históricos, los profetas hablan sus mensajes en el contexto de su cosmovisión.

Partiendo de esta reflexión, llegamos a la sabiduría. Ella es parte de Dios en su obra de creación permanente (Sabiduría 9,9). Por tanto nuestra sabiduría participa de los deseos y designios del creador. Buscar la sabiduría se logra entrando en los proyectos originales de Dios. Hoy, buscar esta sabiduría es muy importante para nosotros. Estamos cada vez más preocupados por las cuestiones económicas. La interferencia desordenada del ser humano en la naturaleza y la intimidad celular parece conducirnos al caos y al desastre. La crisis de los modelos de sociedad dominantes demanda una nueva ética, una nueva sabiduría. Los mitos del Pueblo de Dios nos ofrecen todavía pautas para evaluarnos y construir una nueva espiritualidad acorde a las exigencias de nuestros tiempos. En el ritmo de la naturaleza y de la vida humana está el ritmo de las manos de Dios. Debemos abrir nuestra inteligencia y nuestro corazón para adaptarnos a este ritmo. Así descubriremos en la naturaleza y la historia los lugares de la revelación actual de Dios y de nuestra comunión con él, para una nueva era de esperanza y vitalidad.
TEMA 17: LA LEY DE DIOS, ¿CARGA O CAMINO?

Mensaje: En sí, toda ley está en defensa de la vida, de los pobres y de todos los atropellados. Dios nos dio unas 10 leyes fundamentales. Jesús las sintetizó en una sola: Amarnos los unos a los otros. Esta ley de Jesús es el resumen del proyecto de Dios. Hagamos de las demás leyes caminos diversos para amarnos mejor.
Motivación: Para muchos cristianos, la vida cristiana se reduce al cumplimiento de ciertas leyes y normas de conducta. Tal vez sea particularmente el caso de las sectas evangélicas. Estas leyes y normas dan seguridad e identidad. Pero no hay mayor preocupación por un encuentro personal con Cristo y la realización colectiva de su mensaje: el Reino. La profundización de hoy está sobre el salmo 119, el más largo de los Salmos y todo dedicado a la Ley de Dios.


En tiempos de Jesús, la fe en Yahvé se había reducido al cumplimiento de la Ley interpretada por los Maestros de la Ley y los Sacerdotes. Jesús fue claro: este modo de creer no corresponde al proyecto de Dios: ‘No imiten a los Maestros de la Ley. El más grande de entre ustedes se hará el servidor de todos’ (Mateo 23,1-32). La razón de esta situación provenía del tiempo que siguió el exilio. Los sacerdotes Esdras y Nehemías que ayudaron al Pueblo de Dios a reinstalarse en Palestina, acapararon el poder y, para dar identidad al Pueblo de Dios, lo encerraron todo en el cumplimiento literal de la Ley (Nehemías 9,2; 10,29-32). Vamos a ver cómo cierta comprensión y cierto cumplimiento de la Ley de Dios ayudaron a mucha gente a vivir sanamente y sobrepasar la Ley para seguir a Jesús.

Bienvenida. Saludos. Breve oración al Espíritu Santo. Motivación.

Diálogo inicial: La ley está al servicio del Reino.

1. ¿Por qué motivos son necesarias las leyes y normas en nuestra vida cristiana?

2. ¿Dónde encontramos como cristianos la fuente de nuestra fe y de nuestra identidad?

Palabra de Dios. Salmo 119,1-8, 97-104: Bondad de la ley de Dios.

3. ¿Cuáles son los sinónimos de la ‘ley de Dios’ que encontramos en esta lectura¡

4. ¿Qué comparaciones se utiliza para señalar el influjo de la Ley de Dios en la vida del Pueblo?

Hoy nosotros: La ley no es una meta sino un camino.

5. ¿Qué es lo que más nos llama la atención de este salmo?

6. ¿Qué nos enseña este salmo para nuestra vida cristiana de hoy?

7. ¿Qué cambios va a provocar en nosotros esta reflexión?

Oraciones comunitarias. Recemos la lectura del salmo 119 que acabamos de profundizar. Bendición final. Canto.

Nota: El salmo 119 es el más largo de todos y tiene por único tema la ley de Dios. Está compuesto de  176 versículos, es decir 8 versículos por cada letra del alfabeto hebreo. Cada versículo tiene la palabra ‘ley’ o uno de sus sinónimos (camino, testimonio, precepto, estatuto, mandamiento, etc.). Además, los primeros 8 versículos comienzan con la primera letra del alfabeto; del 9° al 16° con la segunda, y así sucesivamente. Este recurso literario no quita el sentido profundamente mística de este salmo: profundiza el sentido de la Ley para la vida del Pueblo.

Preparación del próximo encuentro:
· Comenzaremos nuestra reflexión sobre el libro de la Sabiduría. Leamos la Introducción.

· Meditaremos Sabiduría 1,1 y 6,1-21.

Comentario 17: LOS 3 PRINCIPALES SERVICIOS EN LA COMUNIDAD. Sacerdocio, Profecía y Sabiduría.

1. Síntomas actuales de malestar en nuestra iglesia


En la marcha de la Iglesia hoy, se percibe cierto cansancio. Después de varios años del Concilio Vaticano 2° (1962-65), se está dando una marcha atrás tanto en la vida sacramental como en la actividad pastoral. Se insiste mucho en el cumplimiento de las leyes del derecho canónico y las normas del catecismo católico. Se quiere dar un punto final a las experiencias de renovación y de compromiso social nacidas de las orientaciones del Concilio. La vida cristiana está presentada como una santificación personal mediante el cumplimiento de leyes. El clero vuelve a lo que era antes: detener y acaparar todo el poder en la organización de la vida parroquial. En muchos casos, se pide a los laicos quedar pasivos, callados y obedientes. La reflexión de hoy nos quiere ayudar a entender esta situación y superarla, para no satisfacernos de un mero cumplimiento de la Ley, sino ir al corazón del Evangelio.

2. Los 3 principales ministerios del Pueblo de Dios


En cualquier grupo humano existen 3 funciones indispensables para que un grupo funcione: primero la organización, luego la formación crítica y en fin la celebración o fiesta. Por ejemplo, en la familia, cuando decimos: ‘Estamos acostumbramos a comer a la una’, se trata de ‘organización. Si decimos, cuando alguien se equivoca: ‘Así, no podemos continuar’, se trata de ‘formación crítica’. Cuando celebramos recuerdos relevantes, cantamos: ‘¡Cumpleaños feliz!’, se trata de ‘celebración’.
En la Biblia, el Pueblo de Dios siempre recalcó estas 3 funciones a lo largo de su historia:

· La sabiduría cuando el ‘Anciano’ buscaba formar la Comunidad, organizarla y gobernarla.

· La profecía cuando el ‘Profeta’ llamaba la atención, se denunciaba malas actitudes y se anunciaba el camino correcto.

· El sacerdocio cuando el ‘Levita’ (sacerdote) celebraba, hacía memoria y contaba para festejar colectivamente.

El buen equilibrio de estas 3 funciones mantenía la organización de las aldeas, los clanes y de las 12 tribus del Pueblo de Dios. Esta realidad se puso en marcha bajo el impulso de Moisés y se mantuvo más claramente en el tiempo de los Jueces (unos 250 años después de Moisés). El poder estaba distribuido entre varios, evitando así que se acumulara en una misma persona, ni estaba reservado a una familia, o gente de una misma clase, raza o sexo. Se entiende que siempre existieron tensiones entre las 3 funciones. La búsqueda del equilibrio era la manera de mantener más vivo el proyecto de Dios liderado por Moisés.

Nosotros, con nuestro bautismo, hemos sido consagrados para esa triple misión: ser profetas, sacerdotes y reyes o pastores sabios. Son los 3 principales ministerios en la Comunidad cristiana. Curiosamente, nos preguntamos dónde están estos 3 ministros en nuestras Comunidades. El sacerdote ha acaparado los 3 ministerios; de ahí puede surgir el origen del malestar que sentimos en nuestra Iglesia.

3. Desvíos que aparecen en el transcurso de la historia del Pueblo de Dios
a).
En la época de la monarquía, el ministerio real o regio tuvo su máxima expresión en los reyes David y Salomón en medio de los tropiezos. Se sustentaron en la práctica de la sabiduría. Esta experiencia se manifiesta en el don de ‘aconsejar y gobernar’. Indicaba la capacidad de quien ayuda a otros a discernir lo correcto y madurar armoniosamente en colectividad. Lastimosamente, en la mayoría de los reyes, se convirtió en una actitud autoritaria y dominadora; desembocó en la sumisión total a su persona (1 Samuel 8,10-18). Estos reyes asumieron el control de toda la vida de su Pueblo y buscaron que los profetas y sacerdotes le fueran sumisos y obedientes. No lo consiguieron de los profetas cuya época de mayor relevancia fue precisamente la de los reyes.

b).
En el período posterior al exilio, no se retomó la organización monárquica. Fueron los sacerdotes quienes, al regreso en Palestina, enmarcaron la vida del Pueblo en la observancia estricta de la Ley de Dios. El Templo y la Ley acapararon toda la vida del Pueblo, sin tomar en cuenta la sabiduría y la profecía. El ideal presentado por los sacerdotes era ‘ser un Pueblo distinto y separado de los demás Pueblos mediante la práctica meticulosa de la Ley de Dios’. No se tomó en cuenta la experiencia acumulada en los tiempos de los Jueces ni de los Profetas. Por medio del Templo, Jerusalén pasó a ser el único lugar por el que todos debían pasar. En el campo, creció el liderazgo de los especialistas de la Ley, con los Escribas y los Fariseos. Por medio de la sinagoga lograron controlar la vida de la gente, marginando a la mayoría que, por causa sobre todo de la pobreza, no podían cumplir con el sinnúmero de prescripciones legales dictadas por los Escribas y Fariseos. Sin embargo, se mantuvo la resistencia en el seno del Pueblo sencillo y logró expresarse en varios libros bíblicos que presentan alternativas proféticas, apocalípticas y sapienciales a la autoridad de los sacerdotes y maestros de la Ley: ahí está la mayor parte de la literatura sapiencial.

c).
En tiempos de Jesús, es evidente el desequilibrio entre las 3 funciones. La organización y el control de la toda la vida del Pueblo estaba en manos de los sacerdotes, maestros de la Ley, fariseos y escribas, todos unidos alrededor del Templo de Jerusalén. No había lugar para la profecía y sobraba la función original del sabio. Jesús se presentó como un sabio que ayudaba al Pueblo a ser el mismo y como un profeta que facilitaba el reconocimiento de las llamadas de Dios. Así lo consideraba el Pueblo de los pobres (Mateo 16,14; 21,11,46; Marcos 6,15; Lucas 7,16,39; Juan 4,19; 9,17).

4. Salir de la situación eclesiástica actual


Como lo vimos, originalmente el ejercicio de la sabiduría tenía que ver con la educación y la vida del Pueblo en general. El ministerio real, como en tiempos de los Jueces por ejemplo, era una función orientada por la sabiduría que viene de Dios (Sabiduría 9,10-12), imitando así a Dios que gobierna con sabiduría (9,1-2).

En la primitiva Iglesia, después de los apóstoles, la clericalización de la Iglesia fue progresiva: los sacerdotes y obispos alrededor del Papa asumieron poco a poco el control de todo la vida del Pueblo de Dios. En la práctica, el ministerio profético se redujo a la catequesis y a la enseñanza repetitiva de las orientaciones de la jerarquía. El ministerio real o pastoral pasó a ser principalmente la administración uniforme de los sacramentos. Por esta misma situación de dominio, la función sacerdotal perdió su propia identidad: ya no se celebraba a Jesús resucitado y al crecimiento de su Reino.

La crisis actual de muchos sacerdotes y la desorientación de no pocos seglares tiene su gran origen en esta situación. Aquello que era una tensión fecunda entre las 3 funciones sociales de los principales ministerios eclesiales se convirtió en un problema personal de acumulación incorrecta de poderes exclusivos y excluyentes, acaparando lo que no es propio. El problema se irá solucionando si se va dando a cada ministerio la función social que le corresponde, limitando así el ministerio sacerdotal a su carácter propio. Sólo así el sacerdote encontrará su identidad tan importante de presidir las celebraciones, ayudando a descubrir a Cristo vivo entre nosotros y activo mediante su Espíritu para el crecimiento de su Reino. Toda la Iglesia está al servicio del Reino, y cada bautizado a su manera según el don o ministerio que le ha regalado Dios.
-
El Sabio fomentará la organización y el compromiso de la Comunidad: será como la ‘caja de resonancia’ de una guitarra.
-
El Profeta unificará el sentido de las actividades y dará el sentido de los acontecimientos: aportará con ‘varias cuerdas’ a la guitarra.
-
El Sacerdote revelará la continuidad del proyecto de Dios ofreciendo la fraternidad y la fidelidad del Pueblo: ‘tocará’ fuerte para que el Pueblo celebre su alegría y seguridad de sentirse bendecido por Dios.
Por muchas resistencias, personales, de la Comunidad, de la jerarquía, de la mayoría de la gente, de la sociedad en general, no es fácil avanzar en este nuevo rumbo de una mayor fidelidad al proyecto de Dios. La solución exige una significativa disminución del poder sacerdotal en la vida de todo el Pueblo de Dios para dejar su espacio, en particular por medio de los seglares, a los otros 2 ministerios indispensables como son las funciones proféticas y sapienciales. Ya el Concilio Vaticano 2° señala estos caminos en su gran Documento teológico ‘Luz de las naciones’ (Lumen gentium). Ahí se parte del ministerio trinitario para resaltar la necesaria comunión del Pueblo de Dios. Al servicio de aquella comunión se presenta las funciones específicas de la jerarquía donde destacaría la sabiduría, los laicos donde resaltaría la profecía y los religiosos donde predominaría el sacerdocio. Esa manera conciliar de ver la Iglesia ayuda a redescubrir el papel de servicio al que son llamados los 3 principales ministerios del Profeta, del Sabio y del Pastor. Así nuestra Iglesia será protagonista más visible y eficaz del Reino de Dios inaugurado por Jesús.
 C A P Í T U L O   7  :   E L   L I B R O   D E   L A   S A B I D U R Í A.
INTRODUCCIÓN


El libro de la Sabiduría fue el último que se escribió en el Antiguo Testamento. Con él llegamos a la puerta del Nuevo Testamento. Ese período se caracterizó por la presencia de varias culturas y tradiciones religiosas en el Medio Oriente, en particular la difícil cohabitación de la religión judía con la cultura griega.

1. El título del libro

La tradición griega lo llama el libro de la ‘Sabiduría de Salomón’, indicando así que su autor era el más sabio de los israelitas (7,1-15). La versión latina de la Biblia conocida como ‘Vulgata’ lo designa simplemente como el libro de la ‘Sabiduría’. Los Padres de la Iglesia lo citan como ‘la Sabiduría de todas las verdades’, ‘la Divina Sabiduría’, ... Después del siglo 3°, la tradición cristiana se quedó con el nombre de ‘Sabiduría’.

2. El autor y la época

Todos los especialistas están de acuerdo en situar el libro de la Sabiduría muchos siglos después de Salomón. No se conoce el nombre del autor. Este conocía muy bien la situación de la ciudad egipcia de Alejandría en el último siglo del Antiguo Testamento. Por eso, se piensa que es un judío emigrado a Alejandría que escribió en griego el libro de la Sabiduría por los años 50 antes de Cristo.

3. El objetivo y los destinatarios

En la primera frase del libro el autor se dirige a los monarcas paganos (1,1; 6,1,9,21) buscando presentar un tratado sobre un gobierno justo. Era para llamar la atención a los judíos que vivían en Alejandría. Estos judíos en diáspora se habían visto forzados a dejar la Palestina para emigrar. Esto ocasionó en muchos de ellos muchos conflictos, una pérdida de identidad y el abandono de la fe en Yahvé. La cultura griega era predominante en Egipto y hostil a otros cultos (2,12).


El libro de la Sabiduría nació en ese contexto y buscaba ser una propuesta de resistencia para las Comunidades judías en Egipto. El autor se alimenta de las Escrituras y de su conciencia histórica para confirmar la fe, sostener la esperanza y animar a las Comunidades para que se dejen embaucar por las novedades de una vida fácil, idólatra e injusta. Para lograr su objetivo, evoca el patrimonio cultural y religioso de los antepasados, fortaleciendo de esta manera la identidad del Pueblo judío, dándole la capacidad de resistir en el presente y caminar hacia el futuro con una nueva luz y mayor esperanza.

4. La división del libro

El libro de la Sabiduría se divide en 3 partes:

a).
La Sabiduría se presenta como fuente de felicidad e inmortalidad (capítulos 1 al 5).

b).
Presentación del origen, la naturaleza y las propiedades de la sabiduría (6-9).

c).
Las manifestaciones de la sabiduría y de la justicia en la historia (10-19), con 3 temas principales:

· La Sabiduría salva a los justos y castiga a los injustos (10-12),

· La idolatría es el camino opuesto a la sabiduría (13-15),

· La historia de Israel resalta el contraste entre el destino de Israel y la situación de los egipcios (15-19).

B. MENSAJES Y CLAVES DE LECTURA

1. Los grandes mensajes

El libro de la Sabiduría contiene mensaje muy importante no sólo para el Pueblo judío de Alejandría, sino también para nosotros hoy. No añade novedades históricas ni hace grandes anuncios proféticos, pero:

· Trata de leer los hechos de la vida, los fenómenos de la naturaleza y los acontecimientos históricos a la luz de la Sabiduría divina.

· Contempla la realidad cotidiana sin esperar manifestaciones extraordinarias de Dios.

· Nos enseña a buscar y encontrar la verdadera sabiduría presente en la historia y trascendente a ella.

· Partiendo de una relectura del pasado del Pueblo, ilumina el presente y el futuro, y ayuda a responder a las preguntas fundamentales de la vida, frente a las propuestas de la cultura griega: ¿Quién es Dios? ¿Quién es el hombre? ¿Cuál es nuestro futuro?

a)
¿Quién es Dios? Esta pregunta surgió por la variedad de los cultos y las religiones presentes en Alejandría. El autor trae a la memoria los distintos rostros con que se presentó Yahvé a lo largo de la historia de Israel. Dios es ‘aquel que es’ (13,1), haciendo alusión a su manifestación central luego del éxodo de Egipto (Éxodo 3,14). Él es ‘el Creador’ (13,3,5). Él es ‘justo’ y su justicia lo dispone todo  (12,2,5,15-22). Es el ‘Dios de la Vida’ que ama a todos (11,24,26) y tiene compasión de todos (11,23) Añade el autor un nuevo rostro: Dios es el ‘Guía de la Sabiduría’ orientando a los sabios y los justos (7,15; 16,7). Por medio de la sabiduría todos los hombres tenemos la oportunidad de ‘hacernos amigos de Dios’ (7,14,28). El libro de la Sabiduría se presenta como un preludio al amor universal de Dios presentado por Jesús, es el primer bosquejo del ‘Dios-Amor’ de las cartas de Juan (1ª: 4,7-21).

b).
¿Quién es el hombre? La filosofía griega tenía una visión dualista del hombre: el cuerpo malo y el alma buena. Reconociendo estas 2 realidades (9,15), el autor insiste en la unidad y la bondad de la persona humana. Para él, ‘alma, espíritu y mente’ son el soplo vital que convierte al ser humano, hecho de barro (Génesis 2,7), en un ser viviente partícipe de la vida misma de Dios.

c).
¿Cuál es nuestro futuro? Es la pregunta de todas las generaciones, tanto en los tiempos de la Biblia, como en nuestros días. ¿Por qué sufren tanto los buenos y los justos y por qué gozan de la vida los injustos y los opresores? Y más particularmente, ¿cuál es el futuro después de la muerte?

· Los Judíos respondían que la vida continúa después de la muerte. De ahí había nacido le fe en la resurrección (Daniel 12,2-3; 2 Macabeos 7,9 y 12,44).

· El autor evita de hablar de resurrección, término que chocaba con las ideas filosóficas griegas (Hechos 17,32). Pero afirma su fe en la inmortalidad. La presenta como la comunión con Dios y la participación de su vida eterna. Dios garantiza esta inmortalidad a todos los que aman la justicia (3,1-9) y son discípulos de la sabiduría (6,13-18). La sabiduría nos enseña que la práctica de la justicia es el camino a la inmortalidad (1-5).

2. Claves de lectura

El libro de la Sabiduría se sitúa en un contexto totalmente distinto de la tradición histórico-religiosa del Pueblo de Dios. Las Comunidades judías de la ‘diáspora’ o dispersión sufrían la tentación de distanciarse, de perder su identidad y su fe, de abandonar el proyecto liberador de Yahvé-Dios. He aquí diferentes claves de lectura para enfrentar esta situación, tanto de ayer como de hoy, desde la práctica de la sabiduría:

· Libertad para releer los hechos del pasado.

· Búsqueda de la identidad a través de la memoria histórica.

· Presencia de Dios en el caminar de su Pueblo. Dios no esconde su rostro, sino que se revela siempre de una manera nueva. Él nos ofrece un futuro de esperanza y de justicia en las circunstancias que nos toca vivir.


Con estas claves de lectura podremos leer e interpretar el libro de la Sabiduría como una puerta de entrada para acoger mejor la Buena Nueva de Jesús y el Reino de justicia que estalla en el Nuevo Testamento.

TEMA 18: LA SABIDURÍA Y EL EJERCICIO DEL PODER

‘Amen la justicia, ustedes que gobiernan la tierra’ (Sabiduría 1,1)

Mensaje: Todos tenemos poder de decisión sobre uno mismo y sobre los demás. El ejercicio del poder consiste en la práctica de la sabiduría. Nuestra fe en el Dios Providencia nos abre muchos caminos al servicio del bien común.

Motivación: En estos tiempos estamos viviendo una crisis aguda en el ámbito político. Por sus malas actuaciones, varios presidentes han sido derrocados en varios países de América Latina. Un sistema, el neoliberalismo, basado en la corrupción y la falta de ética, es la causa principal de esta situación. La víctima es el Pueblo de los pobres que pasa a ser ‘masa sobrante’, destinadas no sólo a ser marginada y excluida, sino a eliminar. Pero en este contexto, siempre se elevan voces individuales y colectivas que, desde la sabiduría popular, levantan la voz pidiendo más ética y más justicia.


Estas voces son de todos los tiempos, tal como lo proclamó el libro de la Sabiduría: ‘Amen la justicia, ustedes que gobiernan la tierra’ (1,1). Este grito resuena al unísono en medio de un mondo donde no deja de crecer el abismo escandaloso que separa a ricos y pobres tanto personas como países. El libro de la Sabiduría ilumina una de las cuestiones más desafiante para nuestra vivencia ética y cristiana: el ejercicio del poder. Se nos presenta a Dios como el único ‘Poderoso’ que gobierna con su providencia bondadosa. El texto que vamos a profundizar hoy trae exhortaciones para los gobernantes y los individuos que ejercen cualquier tipo de poder. Habla de grupos grandes y poderosos en contraste con el Pueblos de los pobres y pequeños. Trae amenazas bastante graves para los que pisotean el derecho y la justicia.

Bienvenida. Saludos. Breve oración al Espíritu Santo. Motivación.

Diálogo inicial: El poder al servicio del bien común.

1. ¿Cómo se ejerce el poder en el barrio, la ciudad, el país?

2. ¿Cómo ejercemos el poder en nuestra propia casa?

3. ¿Cuándo hacemos del ejercicio del poder un servicio al bien común?

Palabra de Dios. Sabiduría 1,1 y 6,1-21: ¡Pobres de aquellos que organizan  la opresión!

4. En esta lectura, ¿cuáles son las exhortaciones que el autor dirige a los gobernantes?

5. ¿Qué amenazas profiere el autor contra quienes no proceden con rectitud y temor a Dios?

Hoy nosotros: La práctica de la sabiduría desde lo personal hasta lo político.

6. A partir de esta lectura, ¿qué relaciones hacemos entre el ejercicio del poder y la práctica de la sabiduría?

7. ¿Dónde hace más falta transformar el mal ejercicio del poder?

8. ¿Qué retos y mensajes nos trae esta lectura para nuestra conducta personal y nuestro compromiso social?

Oraciones comunitarias. Recemos Sabiduría 9,1-18. Bendición final. Canto.

Preparación del próximo encuentro: En nuestro próximo encuentro veremos cómo los ídolos están en total oposición a Yahvé, el Dios de la vida. Leamos Sabiduría 13,10-14,31 e Isaías 44,9-20.

Comentario 18: SABIDURÍA Y POLÍTICA


Desde su primer versículo, el libro de la Sabiduría une la fe con el amor y la justicia, el nombre de Dios y su búsqueda sincera con el ejercicio sabio del poder. ‘¡Amen la justicia, ustedes que gobiernan la tierra! Tengan con el Señor los sentimientos que convienen, búsquenlo con un corazón sincero’ (1,1). Esta primera frase resume el programa del libro, el cual nos da criterios de discernimiento para una política justa cimentada en la sabiduría.

1. Organización social y política en las ciudades griegas


Alejandría era una ciudad colonizada por los Griegos. Las ciudades griegas tenían una organización propia y autónoma basada en un sistema de libre mercado y la esclavitud. Tan sólo los ‘hombres libres’ eran miembros con voz y voto en las decisiones políticas. Las mujeres, los campesinos y los esclavos nos intervenían en la vida de la ciudad. Eran los explotados y marginados de la época. Constituían más o menos el 85% de la población.

Desde el punto de vista religioso, cada ciudad tenía su divinidad masculina y femenina. Alrededor de estos dioses, la ciudad entera se reunía para rendirles culto. Los sacerdotes eran las personas que organizaban el culto. También se acostumbraba a divinizar a los reyes y, más tarde, al emperador romano (14,17-21).

Los destinatarios del libro de la Sabiduría conocían bien esta situación por sufrirla en la mayoría de los casos: marginación y exclusión de las decisiones políticas, confusión y manipulación religiosa.

2. La sabiduría huye de la corrupción y de la doblez


El autor del libro de la Sabiduría nos llama la atención sobre el peligro de la corrupción y la injusticia en el ejercicio del poder. La idolatría o adoración de falsos dioses es la fuente de la corrupción (14,22-31) y la causa de todos los males. La sabiduría identificada con el ‘santo espíritu de Dios’ desprecia la práctica de la injusticia: ‘El santo espíritu huye de la doblez, se aleja de los pensamientos sin sentido, es rechazado cuando sobreviene la injusticia’ (1,5).

Sabiduría y política saben caminar una al lado de la otra para garantizar el ejercicio del poder como servicio de la justicia y del amor. Un gobierno justo encuentra su inspiración en el poder y la sabiduría del único y verdadero Dios, Yahvé. Debe apartarse de la corrupción y la doblez presentes en una religión falsa y engañadora (14,12,17-21 y 15,1-3).

3. Criterios para una ética política


El libro de la Sabiduría, conocido como el ‘Tratado ideológico’ más importante del Antiguo Testamento, recordaba al Pueblo los criterios más importantes que recordaron los Profetas para una política justa. Por ejemplo, Isaías proclamó el proyecto de una sociedad ideal (11,1-16) cuyo poder será ejercido por el ‘Siervo de Yahvé’ (40-55). Este proyecto se convertirá en ‘Luz de las Naciones’. El objetivo común de los profetas era restablecer la justicia y el derecho (Isaías 1,16-17 y 56,1; Amos 5,14-15; Oseas 2,21; Miqueas 3,1,9; Zacarías 7,9-10). Para conseguir esto era necesario volver a los principios del tiempo de los Jueces (Jueces 21,25) y las leyes que defendían los derechos de los pobres (Éxodo 22,20-27; Deuteronomio 10,14-22 y 15,1-11).

El libro de la Sabiduría, sin hacer referencia directa a estos textos, bebe de sus fuentes y se nutre de este patrimonio cultural y religioso. Señala 3 criterios fundamentales para que el ejercicio del poder se convierta en servicio de la justicia.
a).
El único soberano de todo y todos es Yahvé. Él es el primero y el último. Todo poder en la tierra proviene de él y debe comprenderse como participación de su sabiduría y providencia (9,1-12; 13,1; 15,1-3; Isaías 48,12).
b).
Quien gobierna en la tierra debe buscar solamente realizar la voluntad de Dios (9,13-18). La sabiduría es un son divino que auxilia la debilidad humana, ayudando a gobernar con justicia. Yahvé sondeará las intenciones de los gobernantes y juzgará sus acciones (6,3).
c).
Yahvé, el Dios liberador, da primacía a los pobres y sencillos. Ama a todos, pero juzga desde ellos. De igual manera, los que gobiernan en esta tierra deben dar prioridad a las personas y grupos marginados de la sociedad (6,6-8).

Jesús confirmó estos criterios señalados por los Profetas y el libro de la Sabiduría. ‘¡Felices los pobres! (Lucas 6,21). ‘Los que se consideren jefes de las naciones actúan como dictadores, y los que ocupan cargos abusan de su autoridad. Pero no será así entre ustedes. Por l contrario, el que quiera ser el más importante entre ustedes, debe hacerse el servidor de todos, y el que quiera ser el primero se hará esclavo de todos’ (Marcos 10,42-44).

4. Proyecto de resistencia


El libro de la Sabiduría, como cualquier otro libro de la Biblia, está condicionado por el contexto histórico a partir del cual fue escrito. Su proyecto político y religioso es un proyecto de resistencia. Esta resistencia comienza en lo cotidiano de la vida. Exige perseverancia y vigilancia. Por eso representa una luz para el horizonte al que apunta. Los rasgos del proyecto de una sociedad nueva, esbozados por los Profetas y el libro de la Sabiduría, se concretaron en el ‘Proyecto Apocalíptico’ de un ‘Nuevo Cielo y un Nueva Tierra’ (Daniel 2 y Apocalipsis 21,1-8). Esta es la luz, el camino y la esperanza por las que vivimos, creemos y luchamos.

Nuestro tiempo se caracteriza, de una parte, por grandes choques de culturas y religiones, y por otra, de grandes resistencia de grupos populares y comunidades eclesiales de base. Las multitudinarias manifestaciones mundiales contra los organismos del sistema neoliberal (Fondo Monetarios Internacionales, Organización Mundial del Comercio, Área de Libre Comercio para las Américas, Guerras e invasiones neocolonialistas) claman por otro orden internacional. Los grandes encuentros mundiales de estos últimos años, como los Foros Sociales Mundiales de Porto Alegre (Brasil) y los Foros Sociales continentales, proclaman que ‘otro mundo es posible y necesario’ y animan a todos los grupos y organizaciones que ya han empezado a vivir de otra manera, alternativa al sistema neoliberal. Estamos construyendo un futuro distinto, desde los sectores populares.

5. Conclusión


La sabiduría unida en la política encuentra en la práctica de Jesús su referencia concreta y única. En él todas las cosas fueron transformadas y renovadas. ‘Él que estaba sentado en el trono dijo: Ahora todo lo hago nuevo’ (Apocalipsis 21,5). Por un lado, el proyecto de una nueva sociedad es iniciativa de Dios. Comenzó con el llamado de Abraham, la misión de Moisés, las palabras de los Profetas y de los Sabios, y se concretizó en Jesús, con el Reino en sus dimensiones personales, colectivas y sociales. Por otro lado, este proyecto de nueva sociedad no se realiza sólo como consecuencia de los buenos proyectos políticos humanos. La gran enseñanza del libro de la Sabiduría es esta: el Reino de Dios se realiza por la acción conjunta y consciente entre Dios y su Pueblo. Las estrategias políticas humanas son muy importantes para la transformación de la sociedad, pero sólo serán eficaces y válidas si encuentra su inspiración en la sabiduría del Pueblo de los pobres, donde Dios se esconde por excelencia.
TEMA 19: LOS ÍDOLOS DE MUERTE CONTRA YAHVÉ, EL DIOS DE LA VIDA

‘¡Bendito el leño del que se hace un recto uso!’ (Sabiduría 14,7)

Mensaje: La sabiduría es un regalo de Dios. Al utilizarla para lo malo, creemos ídolos que nos destruyen: el dinero, la fama, el poder... La verdadera sabiduría es testimonio del Dios de la Vida, liberador de los pobres.

Motivación: El Concilio Vaticano 2° (1965) reveló toda una renovación en nuestra Iglesia, particularmente entre los cristianos pobres de América Latina. El Papa Juan 23 proclamaba, la víspera del Concilio, que ‘la Iglesia quiere ser de todos, pero más particularmente la Iglesia de los Pobres’, retomando la expresión de unos obispos latinoamericanos que se habían auto llamado ‘Iglesia de los Pobres’. El gran interés de los pobres por la Biblia, por los años 60, les hizo descubrir que Dios era el Dios de todos, pero sobre todo el Dios de los Pobres. Era ‘Yahvé’, el Dios con los pobres (o sea Emmanuel), liberador (o sea Jesús) de los Pobres. Y Dios seguía revelándose en sus luchas de liberación.


Esta toma de conciencia permitió desenmascarar los ídolos de muerte que se disfraza de ‘ángel de luz’, al justificar la miseria, silenciar las injusticias, fomentar el individualismo y la pasividad, ocultar sus empresas de dominación y despojo... La profundización del texto de hoy presenta el contraste entre la sabiduría y la idolatría. El autor se exprima con ironía para mostrar la vaciedad del culto a los ídolos. Los ídolos impiden conocer y reconocer al verdadero Dios, encubren necesariamente un la esclavitud y la opresión, nos oponen los pobres unos contra otros y buscan satisfacer intereses personales de unos pocos. Solamente quien adora el Dios de la Vida es capaz de asumir su proyecto de liberación y fraternidad. Veamos.

Bienvenida. Saludos. Breve oración al Espíritu Santo. Motivación.

Diálogo inicial: Los ídolos de muerte

1. ¿Cuáles son los ídolos de hoy y qué situaciones provocan entre nosotros?

2. ¿Quiénes fabrican estos ídolos y por qué tienen tanto interés en mantenerlos vivos¡

Palabra de Dios. Sabiduría 13,10-14,31: ‘Con cosas que se mueren, me voy muriendo yo’.

3. ¿Qué imágenes del pasado utiliza el autor para mostrar que la idolatría no llena las aspiraciones más profundas de la persona?

4. ¿Con qué imágenes habla el autor de la providencia de Dios?

Hoy nosotros: Testigos del Dios de la vida y liberador de los pobres

5. ¿Qué personas, grupos e instituciones están fomentando entre nosotros el compartir, la solidaridad, la participación?

6. ¿Qué es lo que nos motiva a nosotros para denunciar y destruir los ídolos de muerte?

7. ¿Cómo manifestamos que creemos en un Dios de vida, liberador de los pobres?

8. ¿A qué compromisos nos sentimos llamados después de esta reflexión?

Oraciones comunitarias. Recemos al salmo 115. Bendición final. Canto.

Preparación del próximo encuentro: En nuestro próximo encuentro veremos el Salmo 41. Este salmo nos muestra cómo los pobres del Antiguo Testamento rezaban al Dios de la Vida. Pensemos en quiénes son los pobres que Jesús llama ‘felices, porque de ellos es el Reino de Dios’ (Lucas 6,21).

Comentario 19: PROVIDENCIA DIVINA EN UN MUNDO DESHUMANIZADO


‘Si Dios quiere’, ‘Sólo Dios sabe’, ‘Dios escribe resto en renglones torcidos’, ‘Así lo quiso Dios’,... Alguna vez hemos utilizado estas expresiones u otras similares. En ellas está una forma de creer en la Providencia de Dios. La palabra ‘providencia significa: previsión, presentimiento, provisión, predestinación,... 


En la Religiosidad popular, la fe en la Providencia está muy marcada. Naturalmente la gente confía en Dios y le atribuye el origen de todo lo que sucede. Pero muchas veces se confunde ‘providencia’ con tener suerte o predestinación. La interpretación bíblica nos va a ayudar a interpretar correctamente lo Providencia de Dios.

1. La providencia en la filosofía griega


En la filosofía griega, la providencia está ligada a una visión estática de la historia. Se la comprende como una fuerza oculta que orientara y moviera todo lo que existe y acontece en el mundo, hacia una finalidad determinada de antemano. Hasta los acontecimientos más difíciles de interpretar estarían orientados hacia un fin más elevado que está por encima de todas las cosas. De ahí proviene la idea de una providencia ligada al destino, la predestinación, la fatalidad.

En consecuencias, la sabiduría griega consistía en la resignación voluntaria y en un sentimiento de abandono pasivo a ese destino que todo lo dirige y gobierna. En esta comprensión de la providencia, la persona queda como esclava de un destino superior y la historia sujeta a un camino fatalista trazado de antemano. De ahí nace la actitud de sumisión ciega a un supuesto destino del cual no podríamos escapar. Al nivel religioso, la consecuencia de esta creencia la resignación, el conformismo, la inmolación y las distintas actitudes de pasividad, borreguismo y desesperanza. Dentro de esta lógica hay que abandonarse a un proyecto superior preestablecido en que unos están gozando y otros castigados, ya que esto es considerado como expresión de la voluntad divina.

2. La Providencia en el libro de la Sabiduría


En nuestro texto de reflexión encontramos, por primera y última vez en toda la Biblia, el término de ‘providencia’ aplicado a Dios: ‘El arte del artesano confeccionó este barco, pero es tu providencia, oh Padre, que lo conduce. Tú has abierto un camino en el mar y trazado una ruta segura por entre las olas. Así nos demuestras que puedes salvarnos en cualquier parte, aunque uno se embarque sin gran experiencia’.

Este texto se sitúa en el contexto de la narración de los hechos históricos de Israel. El autor usa la imagen del timonel o capitán del barco para expresar la vigilante providencia de Dios Padre. La confianza en la providencia de Dios establece una clara oposición con la idolatría y con la ambición de aquellos que adoran ídolos fabricados de acuerdo a sus intereses humanos. En lugar de confiar en Dios y compartir con sus compañeros organizados, confían en la acumulación de bienes, en el lucro de los negocios y en la técnica deshumanizante.

En su conjunto, el texto de Sabiduría 14,1-8 evoca la experiencia central de fe del Pueblo de Dios en el Éxodo. Esta experiencia se convirtió en el acontecimiento salvífico fundante en la memoria y la identidad del Pueblo de Dios. Unos elementos claves, como el paso por el mar Rojo (Sabiduría 14,3), los signos de liberación y de vida (14,4,6), son manifestación de la providencia activa y vigilante de Yahvé. Él es el Dios vivo comprometido en la historia del pueblo elegido por él mismo.

En la Biblia, la providencia no es sólo un atributo de Dios, sino que es su acción benevolente en la historia. Es el mismo Dios que, con la cooperación de su Pueblo, quiere transformar la historia en Historia de Salvación. En el libro de la Sabiduría, el término ‘providencia’ aparece como memoria de las grandes acciones realizadas por Yahvé a favor de su Pueblo. Él no es un Dios ajeno a las realidades humanas del mundo, ni alienado por la fatalidad histórica. Está totalmente activo dentro del proceso, conduciendo a la humanidad hacia la promesa que está más allá de la transitoriedad de la historia. Por eso es más sabio confiar en la providencia del Padre que en las ilusiones engañosas de los ídolos, con innumerables rostros atractivos y seductores.

3. La fe en la Providencia, en el contexto actual


Nuestra fe tiene que dejarse cuestionar por las exigencias de la justicia y de la misericordia, inseparablemente ligadas al nombre de Dios. ¿Cómo creer que Dios es providencia para todos en un contexto de miseria creciente, fruto del enriquecimiento descarado de una minoría que detenta un poder cada vez más grande? ¿Cómo proclamar a Dios providencia en un contexto de resignación religiosa tan poderoso en la gente sencilla? La llamada a la ‘confianza en la providencia’ se ha convertido en un pretexto para hacer aceptar como querida por Dios una situación de dominación por parte de los poderosos sobre los débiles y sencillo, en complicidad con la mayoría del clero. 

La fe en la Providencia debe ser vivida y entendida en el contexto contradictorio de la vida oprimida, explotada, mutilada y masacrada en proporciones nunca vistas antes. No enfrentamos con una contradicción mortal. Por una parte, decir que Dios es providencia es afirmar que él está presente en toda la trama humana, aunque sean frágiles, provisorias e destructoras: Dios ama el mundo a pesar de sus contradicciones. Por otra parte, no podemos sacralizar personas, lugares, situaciones, instituciones como presencia de Dios cuando no cumplen con la justicia, la verdad y el respeto de todos los valores humanos. Hay que denunciar esta idolatría destructora y deshumanizante que ‘usa en vano el nombre de Dios’, es decir contra lo que Dios es verdaderamente. Dios es el Dios de la Vida, de los Pobres; es liberador y nunca puede ser utilizado para oprimir, engañar, mantener pasivo y cómplice de la maldad y de la muerte.

La fe en la Providencia leída desde el Éxodo nos ayuda a comprender que la Providencia de Dios pasa por la responsabilidad y la organización humana. Dios nos ayuda sin nuestros esfuerzos ni nos libera sin nuestra participación consciente y organizada. La gran lección del éxodo de Egipto es que una masa de esclavos asume un proceso de liberación que se va dando poco a poco. De un lado, este proceso cuenta con la confianza y el apoyo del Dios de Abraham, Isaac y Jacob en una actitud de abandono a su providencia. Dios permite que este Pueblo que salió de Egipto con su protección encuentre suficiente alimento para continuar adelante (Éxodo 16,9-16). De otro lado, este proceso de liberación requiere de la decisión y organización de los involucrados en él. El respeto al derecho y a la supervivencia del otro lleva a no acumular, a no aprovecharse de los más débiles, a repartirse las responsabilidades, a decidir juntos, a ser agradecidos. Esto es el fruto de las duras experiencias vividas en la travesía incierta del desierto.

Así nació la certeza de que los bienes y los logros son por una parte dones gratuitos de Dios providencia y por otra resultado de los necesarios esfuerzos y la indispensable organización humana. Dios está indisociablemente ligado a nosotros y viceversa para que avance la historia según el sueño de Dios y lo mejor de nuestros sueños. Esto nos hace comprender que nos toca hoy ser instrumentos conscientes y organizados de la providencia de Dios en las múltiples situaciones de injusticia que los tiempos actuales nos presentan.

Gracias es esta fe comprendemos mejor la Palabra de Jesús en el Sermón del Monte; ‘Busquen primero el Reino de Dios y su justicia, y lo demás vendrá por añadidura. Por lo tanto, no se preocupen por el día de mañana; pues el mañana se preocupará por sí mismo’ (Mateo 6,33). Se entiende que, al estar unidos en la construcción del Reino y en el establecimiento de su justicia, los problemas se van resolviendo en su tiempo: ‘A cada día bastan sus problemas’: mañana es otro día. Si, gracias a Dios y a nuestros esfuerzos mancomunados, hemos enfrentado los problemas de hoy mañana seremos capaces de enfrentar los que se presentarán. No hay situaciones sin salidas, menos cuando nos aislamos de los demás y lo esperamos todo de Dios. Su Providencia se expresa en nuestro compartir, nuestra solidaridad y nuestra organización, a pesar de las situaciones de extrema injusticias y aparentemente sin salidas. Dios y nosotros, y nosotros con Dios estamos forjando este Reino que sustituye la maldad de muchos y los fracasos diarios. El misterio de la vida y del amor hace su obra providente en el misterio del mal y de la muerte, Dios y nosotros y su mano sobre nuestros hombros juntados.
TEMA 20: ORACIÓN DE UN POBRES. Los salmos de los pobres.

Mensaje: Los Salmos son la expresión privilegiada de la oración de los pobres. A través de ellos, expresan individual y colectivamente sus dificultades y anhelos, en particular la venida de un rey pobre y servidor.

Motivación: El Pueblo de los pobres creó y continúa creando su propio modelo de rezar: novenas, bendiciones, procesiones, peregrinaciones, etc. Es la oración de la gente sencilla. Rezan a la vida, a Dios, a los Santos para resistir y continuar el camino. La religiosidad popular es su propiedad y tesoro donde se expresan libremente desde el corazón. Es una gran fuerza colectiva y puede ser liberadora si se la relaciona con la Palabra de Dios.


El salmo 41 que vamos a profundizar es una lamentación individual, el género más frecuente en los Salmos. Esta lamentación nace de una profunda experiencia de Dios. Esta oración bíblica va a iluminar nuestra propia oración y animar nuestra fe.

Bienvenida. Saludos. Breve oración al Espíritu Santo. Motivación.

Diálogo inicial: La fuerza de la religiosidad popular

1. ¿Cuáles son las manifestaciones de la religiosidad que más nos gustan?

2. Cuando rezamos, ¿cuál es generalmente el contenido de nuestra oración?

Palabra de Dios. Salmo 41: Una lamentación individual hacia Dios.

3. ¿Qué imágenes y comparaciones se usa en este salmo?

4. Según este salmo, ¿en qué situación se encuentra su autor?

5. Según nuestro parece, ¿cuál sería la en conflicto mayor por el que está pasando el salmista?

Hoy nosotros: Rezar desde lo que sentimos y vemos

6. ¿De qué manera nos identificamos con la oración de este salmista?

7. ¿Qué estamos descubriendo de nuevo para nosotros en esta oración del salmista¡

8. Gracias a esta reflexión, ¿qué novedades vamos a confirmar o introducir en nuestra manera de rezar?

Oraciones comunitarias. Recemos este mismo salmo 41. Bendición final. Canto.

Preparación del próximo encuentro: En nuestro próximo encuentro comenzaremos nuestra reflexión sobre las novelas populares. Leamos la introducción a las mismas y meditemos Judit 9,1-4 y 16,1-17.

Comentario 20: LOS POBRES EN LA BIBLIA, UNA VENTANA PARA DIOS


El tema de ‘los pobres en la Biblia’ es muy amplio. La Biblia es como una mesa donde hay comida para todos los gustos, y donde cada uno, rico o pobre, encuentra algo que le sirve. Ofreceremos aquí sólo unas claves de lectura para introducirnos en el tema.


En la Biblia, la riqueza es presentada de diversas maneras: como bendición (Proverbios 22,4) o maldición (Sirácides 2,26 y 5,9; Apocalipsis 3,17). De igual manera, la pobreza es tratada a veces como una vergüenza y un castigo ((Proverbios 13,18 y 10,15), fruto de la pereza (10,4; 19,15). O aparece como una bendición y querida por Dios ((Proverbios 13,7; Isaías 57,15; Sofonías 2,3 y 3,12). En la Biblia podemos encontrar frases para legitimar cualquier postura ante la pobreza. ‘¿Cómo podemos salir de esta contradicción?


Miremos las curvas de una carretera de montaña. Si miramos tan sólo el trecho donde uno se encuentra, sin vislumbrar el conjunto, se dice: ‘Esta carretera va al norte’. Un poco más lejos: ‘Esta carretera va al sur’, porque hay trechos en todas las direcciones. Pero la dirección general es una sola. Si olvidamos el punto de partida y si desconocemos el punto de llegada, nuestros juicios van a ser erróneos. Esto vale para la Biblia, en particular para las frases sobre la pobreza y la riqueza. Es cierto que hay frases en todas las direcciones y así podemos legitimar puntos de vistas contradictorios. Las frases sobre la riqueza y la pobreza tienen que ser situadas y analizadas dentro de un conjunto más amplio del libro y de la época, porque hay en la Biblia un proyecto de Dios, un dirección clara. Veamos.

1. Palabras que usa el Antiguo Testamento para hablar del pobre


En todo idioma, la palabras son como ‘ventanas’. Nos permiten mirar hacia el interior de la casa. Y también nos permiten saber cómo, en aquel tiempo se miraba hacia fuera. Para la gente del Antiguo Testamento, la pobreza nos era una situación proveniente del azar, sino el fruto de una cierta organización social. Entrelazaban las palabras ‘rico’ y ‘pobre’. Miremos las distintas palabras para designar al pobre.
-
‘El encorvado’. En la Biblia, se encuentra 75 veces esta palabra y 25 en los Salmos. ‘Encorvado’ es aquel que vive bajo presión, que debe mirar hacia arriba; es dependiente, oprimido, humillado, afligido, miserable. Por causa de su situación, no puede levantar la cabeza, porque delante de él está el opresor, causante de esta situación.
-
‘El pequeño’. (20 veces y 11 en los Salmos). El pequeño es el humilde que se reconoce pequeño ante Dios, en una actitud interior. Está relacionado con ‘agachado, encorvado, oprimido’.
-
‘El insignificante’. (48 y 5 en los Salmos). Es aquel que es reducido, anulado, frágil, deprimido. Indica una situación de marginación porque carece de valor y reconocimiento
-
‘El indigente’. (61 y 23). Es el carente, el necesitado, el oprimido, como el mendigo que necesita pedir a otros. Ante Dios se reconoce como pecador.
-
‘El pobre’. (24 y sólo 2 en los Salmos). Es una palabra tardía y más neutra. Repetida en los Proverbios, no aparece en los Profetas.
Estas distintas palabras nos muestran como la Biblia se fijó en la pobreza y la registró. De estas 5 palabras, 4 no son neutras. Expresan una situación provocada que exige cambios. Los pobres son los ‘empobrecidos’. No se trata de que el rico le pregunte al pobre: ‘¿Por qué es usted pobre?’, sino más bien, que el pobre le cuestione al rico: ‘¿Por qué es usted rico?’
2. Los profetas y el movimiento de los pobres


Hay una profunda convicción que recorre toda la Biblia: si el Pueblo y sus dirigentes hubieran sido fieles a la Alianza, no existiría opresión ni pobreza. La aparición de los pobres es una señal de la ruptura de la Alianza, diseñada en los 10 mandamientos (Éxodo 20,1). Los profetas captaron esta situación e hicieron de ella el mayor eje de sus mensajes. ‘No habrá pobres entre ustedes’, ponía como meta el autor del Deuteronomio (15,4). Y las leyes de los años Sabáticos y del Jubileo buscaban confirmar este objetivo (Levítico 25).

La palabra ‘pobre’ aparece por primera vez con el Código de la Alianza (Éxodo 22,24 y 23,3,6-11). Este fue redactado en la época en que se daban las primeras contradicciones dentro del sistema igualitario de las tribus. La élite, favorecida por el nuevo sistema monárquico, hacía caso omiso de las llamadas de los profetas. No querían abandonar sus privilegios para que se siguiera con la igualdad fraterna. Con el paso de los años y siglos, fueron aumentando las diferencias económicas y apareciendo las clases sociales. Es significativo que, a partir del tiempo de los reyes, las palabras ‘riqueza’ y ‘pobreza’ aparecen con más frecuencia. Las leyes literarias del paralelismo hebreo permiten concluir, algunas veces, los profetas llegan a identificar ‘pobre con justo’ (Amos 2,6) y ‘rico con criminal’ (Isaías 53,9). Todo esto nos muestra una evolución social contraria al plan de Dios y a los objetivos de la Alianza.

Hacia el final de la monarquía, los profetas dieron un nuevo paso: hacen la opción por los pobres. Anunciaron que el Pueblo de los Pobres era, en nombre de Dios, el espacio que iba a garantizar la realización de las promesas de Dios: ellos eran los portadores de su proyecto. El profeta que habló de esto con mayor claridad es Sofonías: ‘Dejaré subsistir en medio de ti un pueblo humilde y pobre que confiará siempre en Yahvé’ (3,11-13). Ya está naciendo la espiritualidad de los pobres. En esta línea surgieron otras nuevas alternativas:
· La reforma de Godolías. Fue apoyada por Jeremías pero sofocada desde el palacio real de Jerusalén (Jeremías 40,6-16).

· La propuesta del libro de Rut. El futuro del Pueblo de Dios estuvo en una mujer extranjera, pobre y viuda: Rut.

· La conciencia de una nueva misión. Esta se expresa en los 4 Canto del Siervo Sufriente de Isaías (42,1-9; 49,1-6; 50,4-9 y 52,13-53.12).

· La creciente esperanza mesiánica.
3. Los pobres y la esperanza mesiánica


La tensión entre ‘Mesías rey’ y ‘Mesías pobre’ atraviesa todo el libro de los Salmos. Hay salmos de los reyes y salmos de los pobres. La clave que permite de unirlos es Jesús que fue un rey pobre, sufrido y servidor del proyecto de Dios.

Las primeras Comunidades de Palestina fueron muy pobres, a tal punto que las Comunidades de Asia menor y Grecia hicieron una colecta para venir en ayuda de ellas (Hechos 11,29; Gálatas 2,10 y 2 Corintios 8-9). A causa de su pobreza y del testimonio de Jesús aprendieron a ponerlo todo en común para que no hubiera indigentes entre ellos (hechos 2,44-45 y 4,32-25). De esta manera realizaban las promesas de la Alianza y actualizaban el Reino de Dios inaugurado por Jesús. Siendo pobres, crecía en ellos la conciencia de ser ‘el resto de Israel, el Pueblo humilde y pobre’ anunciado por Sofonías’; veían reflejada su vida en los Salmos. Encontraban en ellos mismos la realización de los Cantos del Siervo Sufriente de Isaías. En el Nuevo Testamento, el libro de los Salmos es el más recordado, citado y evocado. En los labios de los primeros cristianos, los Salmos volvían a ser la oración privilegiada de los pobres.
4. Unas consecuencias para nosotros

-
La indigencia y la miseria. No son casuales, sino el fruto de un sistema que busca acumularlo todo en las manos de unos pocos a costa del empobrecimiento creciente de las inmensa mayoría de la población del planeta. Esta situación es contraria al plan de Dios.
-
La pobreza digna. Dios y Jesús nos llaman a vivir una pobreza digna lograda mediante el compartir, la fraternidad y la fe. Es un testimonio comunitario de que sigue vigente el proyecto de Dios y se realiza la nueva Alianza sellada por Jesús.
-
La opción por los pobres. Eso pasa a ser el corazón de la Biblia y el eje del Reino de Dios. Estamos llamados a confirmarnos en una pobreza digna y asumida colectivamente, haciendo nuestras las opciones, las causas y la luchas de los pobres. Así cumplimos la misión que Dios confió al Pueblo de los Pobres, ayer y hoy.
-
La necesidad de un cambio. La lucha personal, colectiva y estructural para cambiar la actual situación de inhumana y vergonzosa miseria generalizada no debe ser dirigida tanto contra la pobreza sino sobre todo contra la acumulación de riqueza.
C A P Í T U L O   8  :   L A S   N O V E L A S   P O P U L A R E S 

FUERON  EXPRESIÓN  DE  LA  VIDA  Y  RESISTENCIA  DEL  PUEBLO  DE  DIOS


En el período postexílico, o sea los 5 últimos siglos antes de Jesús, junto con la literatura sapiencial, se desarrolló un nuevo estilo literario que proponía un mensaje novedoso. Se trata de las ‘novelas’, elaboradas desde el Pueblo. Son una llamada a la resistencia, al presentar un proyecto que hunde sus raíces en las tradiciones populares. Pertenecen a este estilo literario las novelas siguientes: Rut, Tobías, Jonás, Ester y Judit, y también, de alguna manera, el libro de Job y el Cantar de los Cantares que, por su contenido, tienen características de resistencia. Todos estos libros fueron redactados por haber hecho sus autores una opción por el valor y la sabiduría del Pueblo.


Como en toda novela, se trata de condensaciones de experiencias y problemas, expresadas simbólicamente por medio de un hecho concreto. A veces, sus personajes no son históricos, pero sí, representantes de un conflicto histórico. Llama la atención el hecho de que muchas de estas novelas demuestran cierta despreocupación por los aspectos geográficos o las referencias cronológicas. Varios personajes que vivieron en épocas distintas están ordenados y ubicados en un único momento histórico. Es una forma de enfatizar las experiencias recogidas a lo largo de varios siglos y en lugares diferentes.


Los libros de Rut y de Judith tratan de los problemas de los campesinos de Judá, en el sur del país. Otras novelas como Tobías y Ester, tratan de cuestiones de la diáspora, o dispersión judía, en las ciudades extranjeras de Susa y Nínive. Jonás se ubica en estos 2 últimos lugares y su tema está en relación con las mismas situaciones.


En estas novelas encontramos una nueva propuesta que surge a partir de la tradición del Pueblo. Por eso son ‘libros de resistencia’ de un Pueblo que guarda la memoria subversiva del proyecto inicial. Estas novelas se resisten a la política y religión de su época y critican indirectamente – ya sea por medio del silencio, ya sea por medio de propuestas alternativas – los puntos de apoyo de la nueva identidad judía, sostenidos por los sacerdotes Esdras y Nehemías: ‘la Ley, la Raza y el Templo’. Por lo tanto queda clara que el lugar desde el cual estas novelas hacen su opción, es el Pueblo.

A. CARACTERÍSTICAS DE LAS NOVELAS DE RESISTENCIA

1. Protagonismo de la mujer
En estos escritos, llama la atención el protagonismo de la mujer. Tres de ellos tienen nombre de mujer: Rut, Ester y Judit, que son los personajes centrales. El mismo nombre de estas figuras femeninas, por su significado, ya lleva en sí una propuesta.

· Rut. Ese nombre significa ‘amiga’. Quiere expresar el proyecto de solidaridad entre los pobres.

· Judit. Significa ‘judía’. Personifica los valores auténticos de la cultura judía frente a la influencia negativa del helenismo, o cultura griega.

· Ester. Significa ‘esconder’. Ester oculta el nombre de su Pueblo para salvarlo del exterminio.

· Sara. Es la mujer que tiene el papel principal en el libro de Tobías. Al retomar el nombre de la primera matriarca, Sara, esposa de Abraham, se refuerza la esperanza en un nuevo comienzo para el Pueblo exiliado.

· Las mujeres labradoras. Ellas acompañan a sus maridos en la reclamación de sus derechos ante Nehemías, con una nueva conciencia de igualdad (Nehemías 5,1-5).

· La Sulamita. Es la protagonista del Cantar de los Cantares. Ella toma siempre la iniciativa para encontrarse con su amado y nada ni nadie la puede detener.

· Susana. Es una joven casada que destaca por su valor en defender la justicia, sin la ayuda de su marido (Daniel 13).


El protagonismo de todas estas mujeres simboliza que el Pueblo indefenso, por medio de su resistencia, fue el sujeto de su propia historia. Como el Pueblo, ellas reconocían que eran marginadas, pero a pesar de todo lucharon por la vida. Creyeron que Dios, actuando por medio de ellas, se manifestaba en el Pueblo sin poder. De esta manera, suscitaron en el mismo Pueblo la confianza en el ‘Dios de los pequeños’ afín de recuperar la esperanza de ‘los desesperados’ (Judit 9,11).

2. La Comunidad como lugar de renovación
En estas novelas, la familia, la casa y la Comunidad son los lugares desde donde se fortalece el proyecto original de Dios. En este punto, contrastan con las obras de los cronistas: Esdras, Nehemías, y Crónicas 1 y 2). En ellos, los lugares en donde se realiza la acción son el palacio real, la cúpula dirigente y el Templo.

· En la novela de Rut, el lugar de la acción es el campo de Belén, palabra que significa ‘casa del pan’. Las mujeres intervienen en el momento de la cosecha (1,22), tiempo de promesa y de abundancia de pan. Es el lugar y el momento de forjar un nuevo futuro.

· En la novela de Judit, el lugar de la acción se llama Betulia, que quiere decir ‘casa de Dios’, lugar periférico situado en las colinas de Judá (4,6). Este era el lugar donde el Pueblo inició su proyecto original, lejos de las ciudades-estado.


En la Biblia, la casa fue siempre el lugar desde donde arrancó la renovación de la historia como historia de salvación, como por ejemplo, la casa de Abraham, las casas de los distintos Jueces, las casas de los Profetas. En estas novelas, la presencia liberadora de Dios recreó la esperanza y la misión del Pueblo. Y todo sucede en las casas del Pueblo y no en el Templo, como insistía la reforma religiosa. Para estas novelas, las casas del Pueblo son la ‘Casa de Dios’.

3. Oraciones en abundancia

Llaman también la atención las largas y numerosas oraciones personales que se dan en las novelas. Se refieren siempre a situaciones concretas que vive el Pueblo. Dichas oraciones expresan la fe en la presencia inmediata de Dios porque ‘escucha el clamor de los afligidos’ en cualquier lugar, y también fuera del Templo. En el libro de Rut encontramos bendiciones típicas de la época patriarcal.

4. Uso litúrgico

En sus cultos y liturgias, el Pueblo quería identificarse con el proyecto de Dios y la renovación de la alianza. Varios de los escritos de ‘resistencia’ sirven hasta hoy a los Judíos en sus grandes fiestas litúrgicas: Rut en la fiesta de Pentecostés, Ester en la fiesta de la purificación del Templo, el Cantar de los Cantares en la fiesta de la Pascua.

B. CLAVE DE LECTURA: COMENZAR A CONSTRUIR


La mayoría de estas novelas, al expresar la vida del Pueblo, van más allá del simple lamento por la situación deplorable. Son una llamada apremiante a la reconstrucción del proyecto original de Dios. Los libros de Rut y Tobías reflejan esta intención y hacen alusión a nombre de personas y de lugares de los tiempos antiguos: el tiempo de los Patriarcas y Matriarcas. Esta reconstrucción del Pueblo y de su proyecto original comienza en las casas y en las Comunidades, porque ahí se manifiesta preferentemente la presencia de Dios.

TEMA 21: SALVADOS POR UNA MUJER, JUDITH

La fuerza de dios en las manos de una viuda.

La fuerza de Dios en las manos de una viuda pobres y extranjera: ‘Tú eres el Dios de los humildes’ (Judith 9.11).

Mensaje: Judith es un mujer profetiza por el protagonismo político que supo demostrar. Ella enfrentó y derrotó el enemigo de su Pueblo, en nombre de su fe. Hoy también muchas mujeres tienen un rol político relevante: Sepamos reconocerlo y valorarlas.

Motivación: Muchas de nuestras Comunidades y grupos cristianos están conformados por una mayoría de mujeres, y coordinados por mujeres. Estas mujeres ayudan a mantener viva la fe, a construir la Iglesia desde los pobres, a defender la vida por donde está atropellada, a superar el machismo y a construir una sociedad donde todos quepemos.


Judit, tal como nos la presenta el libro que lleva su nombre, es una mujer-símbolo. Su nombre lo dice: significa ‘judía’, una mujer de Judá. Era una viuda muy apreciada en su aldea de Betulia. El libro nos ofrece una confrontación: por una parte, el mayor ejército de aquel momento al mando de un general victorioso; por otra, enfrente, una pequeña ladea de Judá, al mando de una viuda. ¿Quién podría salir victorioso? Por esta razón, muchos de Betulia querían entregarse al invasor. Judit captaba las angustias de su Pueblo amenazado de ser destruido por el enemigo. En un primer tiempo, Judit dijo que era demasiado precipitado rendirse así no más. Por otra consiguió, en ese difícil momento, dibujar uno de los más hermosos retratos de Dios. Veamos.

Bienvenida. Saludos. Breve oración al Espíritu Santo. Motivación.

Diálogo inicial: El protagonismo actual de las mujeres.

1. ¿Qué mayores dificultades encuentran las mujeres en una sociedad como la nuestra?

2. Frente a estas dificultades, ¿qué papel están asumiendo las mujeres en la familia, el barrio, la iglesia y la sociedad?

Palabra de Dios. Judit 9,1-14: La hazaña de una mujer de fe

3. Según esta lectura, ¿cuáles eran las amenazas que temía el Pueblo donde vivía Judit?

4. Ante esta situación, ¿cuál fue la propuesta de Judit y el contenido de su oración?

5. ¿Qué rostro de Dios dibuja la oración de Judit?

6. ¿Qué rostro de mujer se dibuja en esta oración?

Hoy nosotros: El nuevo rostro de Dios en el rostro valiente de las mujeres.

7. ¿Qué semejanza encontramos entre esta lectura y el protagonismo actual de las mujeres?

8. Cuando las mujeres se comprometen por los demás, ¿qué rostro de Dios nos descubren?

9. ¿Qué conclusiones sacamos de esta reflexión, por una parte, los varones y, por otra, las mujeres?

Oraciones comunitarias. Recemos la oración de María en Lucas 1,46-55. Bendición final. Canto.

Preparación del próximo encuentro: En nuestro próximo encuentro veremos un nuevo texto de Rut: 1,1-22.

Comentario 21: EL ROSTRO FAMILIAR DE DIOS QUE VIVE EN MEDIO DE SU PUEBLO

1. Una Comunidad de base


La base de la sociedad israelita es ‘la casa’. En esa época, la casa es algo más que una grande construcción material. Para el israelita, la casa era su ámbito vital. Englobaba todo el conjunto de viviendas, el terreno, las plantaciones, los árboles frutales, los rebaños. En la casa se tenía todo lo necesario para la supervivencia de la familia.

La familia grande era muy numerosa porque incluía el clan, en realidad varias familias, los agregados y los huéspedes, o sea todos y  todas los que vivían y trabajaban en la propiedad. Estas personas formaban un grupo compacto, fuerte y solidario. La solidaridad era fundamenta en la convivencia diaria y el trabajo común. Cada ‘casa’, familia o clan – no importa tanto el nombre que se le da – formaba la base del Pueblo de Dios: era la Comunidad de base, y eso desde Moisés hasta el tiempo de Jesús.

En este ambiente familiar se transmitían las tradiciones, las creencias, la memoria histórica y la fe. De generación en generación, de padres a hijos, la casa era el espacio de identidad de un israelita. La casa era también el lugar de las celebraciones religiosas. La Fiesta de la Pascua, fiesta mayor del Pueblo de Dios, nos retrata bien el ambiente de celebración familiar en torno a Yahvé, el Dios liberador (Éxodo 12,1-14). La memoria de la liberación de Egipto, realizada por Yahvé mediante Moisés, partía de un acontecimiento que siempre se recordaba: ‘Yahvé pasó de largo ante las casas de los israelitas en Egipto, castigó a los egipcios y perdonó a nuestras familias’ (12,27). La historia nos relata que la resistencia al Faraón comenzó en las casas con la acción de las parteras hebreas que se resistieron a matar a los varones recién nacidos. Esta resistencia continuó con la madre de Moisés que buscó la manera de salva a su hijo (1,15-2,3).

La mística en torno a la casa, con su ambiente comunitario, se remonta al origen del Pueblo de Dios, a las historias de los patriarcas y Matriarcas. Es una pareja, la de Abraham y Sara, la que sale de la tierra de sus antepasados y comienza la peregrinación en busca de la Tierra Prometida por Dios (Génesis 12,1-4). Esta experiencia primordial del Pueblo que nació de Abraham y Sara, echó raíces para siempre en las casas de los campesinos de los siglos siguientes. Siempre que el Pueblo tiene que emprender algo nuevo, recordaba el ejemplo de Abraham y Sara (Isaías 51,2), la ‘pareja primordial’.

Durante el período tribal en tiempos de los Jueces, las asambleas celebrativas eran un momento propicio para que las casas, o sea cada familia, renovaran su compromiso de continuar en la federación tribal. El Pueblo reafirmaba su fe y su voluntad de continuar el proyecto de Yahvé. En la Asamblea de Siquem, Josué es muy claro: ‘Yo y los míos serviremos a Yahvé’ (Josué 24,15).
En ese mismo período de la historia del Pueblo, siempre que un enemigo invadía las tierras israelitas, la resistencia comenzaba desde las casas. Yael, mujer intrépida, venció a Sísara dentro de su casa (Jueces 4,17-22). Gedeón, a pesar de ser el más insignificante del clan de Manasés y el más pequeño de su casa (Jueces 6,15), recibió la misión de ponerse al frente de Israel para enfrentar la amenaza de los madianitas. La fe y valentía de las pequeñas ‘comunidades de base’ abrían los espacios necesarios para que pueda liberarse todo el Pueblo de Dios.

2. Las dificultades para realizar el proyecto comunitario


Los mayores problemas surgieron en tiempo de los reyes. El país era considerado una gran casa donde el rey era el padre de todos. Pero el rey, por querer tener un poder cada vez mayor, dejó de afianzarse en las aldeas y su organización. Más bien formó un ejército que era una réplica del modelo egipcio. Entonces para que el poder centralizador del rey prosperara, era necesario destruir el proyecto comunitario de las casas de los campesinos.

Los reyes organizaron su política insistiendo que la casa real, el palacio real, el Templo de Jerusalén debían tener la prioridad sobre todas las demás casas. La ‘casa real’ viviría a expensas de las aldeas (1 Reyes 5,7-8). Para justificar esta situación, los reyes fomentaron una teología real y se presentaron como el ‘hijo de Dios’ (Salmo 2,7). Por eso Salomón se apresuró a construir el templo a lado de su palacio real. Por las dimensiones de los 2 edificios, el del rey y el de Dios, el templo era tan sólo una capilla real (1 Reyes 6,2 y 7,2).

Los reyes encontraron mucha resistencia para imponer el proyecto monárquico. Las casas no se callaron. Los profetas y las profetizas fueron la memoria del proyecto tribal y los depositarios de las esperanzas y deseos de las casas y aldeas. Por fidelidad al Pueblo, con fe y esperanza en la liberación, los profetas se rebelaron contra el palacio real y el templo (Amos 7,10; Miqueas 3,12; Jeremías 22,15).

Las casas populares fueron para los reyes centro de una peligrosa resistencia. Ahí se cultivaba la memoria subversiva de la fe en Yahvé, el Dios liberador capaz de arruinar los planes monárquicos. Los reyes buscaron acabar con las casas y desataron mucha persecución contra ellas (1 Reyes 21,11-16; 2 Reyes 21,16; Miqueas 2,1-2). Pero las casas resistieron. El episodio de Elías en la casa de una pobre viuda de Sarepta (1 Reyes 17,7-16) nos muestra la fuerza de la solidaridad de los pobres: compartiendo lo poco que tenían mantenían la vida y el pan para todos.

Durante el tiempo del exilio en Babilonia, esta experiencia sobrevivió en las pequeñas aldeas de Palestina. Las familias que no habían sido deportadas lograron conservar vivas las tradiciones, la memoria, las lucha y la fe. Esta esperanza y resistencia se desarrollaron en los libros de Rut, Jonás, Judit y otras novelas. Transmitieron la memoria de las luchas y las convicciones del Pueblo pobre, en contra de los grandes proyectos centralizadores como el Templo de Jerusalén, con su sacerdocio y sus sacrificios. Sin duda la lucha era desigual: los sacerdotes que regresaban del exilio contaban con el apoyo del rey persa que les había permitido salir de Babilonia. Con las reformas emprendidas por Esdras y Nehemías (445-390) el ‘centro’ se impone sobre las casas. Pero la memoria de los pobres se conservó como la brasa bajo las cenizas.

3. Jesús continuó el proyecto comunitario de las casas


Con su práctica y su predicación, Jesús despertó la antigua esperanza tribal y el proyecto de las casas campesinas. Jesús fue un campesino galileo (Lucas 4,16). Vivió en aldeas rural en torno al lago de Genesaret. Residió en una casa de Cafarnaúm (Marcos 2,1-2). Reviviendo el proyecto comunitario de los pobres, se enfrentó a los sacerdotes del Templo, los Escribas y Fariseos. En este sentido, es muy significativa la palabra que dijo Jesús al sanar el paralítico: ‘Levántate, toma tu camilla y vete a tu casa’ (Marcos 2,11). Con esa orden Jesús quería manifestar que la acción de Dios no pasaba necesariamente por el Templo. Con él, Jesús, el poder de Dios volvía a manifestarse en las casas del Pueblo (Juan 1,11.14).

Los ejemplos que puso Jesús, las parábolas que contó, el tipo de gente a quien dio preferencia, sus historias, su predicación, en fin todo su práctica evangelizadora manifestó que el Pueblo se construía a partir de las Comunidades reunidas en las casas. Son muchos los pasajes de los Evangelios que atestiguan esta práctica de Jesús, en particular los primeros capítulos de Marcos.

Luego de la resurrección, la Iglesia nació a partir de esta práctica de los discípulos de Jesús. Estos  reciben el Espíritu Santo mientras están reunidos en una casa con María, la madre de Jesús (Hechos 1,14; 2,2). Luego se lanzaron por los caminos a predicar la Buena Nueva del Evangelio, animados por el Espíritu a hacer realidad el Reino de Dios inaugurado por Jesús. Este Reino se realizaba en la vivencia de la fe y del amor en pequeñas Comunidades reunidas en las casas. En el Nuevo Testamento, las casas fueron el lugar natural de la oración, el compartir equitativo y la fracción del pan o eucaristía (Hechos 2,42.47). La iglesia primitiva era la reunión de todas las pequeñas Comunidades cristianas de aquel entonces. En la casas, en torno a la mesa familiar, en el partir juntos el pan, la Comunidad celebraba la presencia de Jesús resucitado y vivo entre ellos (1 Corintios 10,16).

En la medida en que avanzaba el trabajo apostólico, los cristianos creaban sus comunidades domésticas. Cuando Pablo escribió a los Romanos, recuerda algunas de estas casas (16,5,15,23). Llama la atención que dio Pablo a los matrimonios que abrían sus casas para las reuniones de la Comunidad, como por ejemplo la pareja Aquila y Priscila (16,3-4, 1 Corintios 16,19).

Estas casas tuvieron que enfrentar y vencer muchas dificultades. Vencieron confiando en la Palabra de Dios: ‘Esta es la tienda de campaña que Dios ha plantado entre los hombres. Habitará con ellos. Ellos serán su Pueblo y él será Dios con ellos’ (Apocalipsis 21,3).

Hoy las Comunidades Eclesiales de Base retomaron esta tradición del Pueblo de Dios. Se reúnen en las casas para unirse y participar sus dificultades y alegrías, comparten su fe y su experiencia de Dios, buscan fuerza en la Palabra de Dios, celebran la construcción del Reino en su religiosidad popular. Desde las casas, las Comunidades Eclesiales de Base aportan su valiosa contribución para la solidaridad liberadora. Su testimonio renueva la Iglesia y es el germen de la transformación social.
TEMA 22: ‘TU PUEBLO SERÁ MI PUEBLO; TU DIOS SERÁ MI DIOS’

La puerta que el pueblo abre para el pueblo.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: En la sociedad como en nuestra Iglesia ponemos leyes que son, lastimosamente, más barreras que caminos. Por ejemplo, no damos a la mujer el puesto que le corresponde, la moral sexual está encerrada en normas muy estrictas, la liturgia y los sacramentos tienen condiciones de realización bastantes difíciles de cumplir… Nuestro Pueblo siente de otra manera y el sentido común pide que se ensanchen las puertas de la Iglesia y del Reino.


Después del exilio, el Pueblo de Dios comenzó un tiempo de exigencias legales muy drásticas. Según Esdras, el sacerdote mayor de Jerusalén, la primera condición para pertenecer al Pueblo de Dios era ser de raza judía. Por eso, mandó que se expulsara a todas las mujeres extranjeras (9,1-2 y 10,1-4). Pocos se opusieron abiertamente a esta medida (10,15), aunque en realidad mucha gente no estaba de acuerdo. El libro de Rut, por ser una expresión de esta resistencia, no presenta la opinión contraria: Mantiene la puerta del Pueblo de Dios abierta para todos. En la historia de Rut, las condiciones de pertenencia son distintas a la del sacerdote Esdras. La puerta que abre el Pueblo es diferente a la oficial.


El texto que vamos a reflexionar describe la situación de desesperación que sufre el Pueblo (1,1-5) y el primer paso para volver a la tierra (1,6-22). En la historia de Rut aparece claramente la experiencia que los pobres tienen de Yahvé, el Dios liberador. Yahvé es un Dios universal: Esa fue la experiencia en el exilio. Cuida de todos y no sólo de los Judíos. Compararemos la imagen que Noemí, la suegra de Rut, tiene de Dios con la que tenemos nosotros para ampliar nuestra fe y nuestra mirada sobre la vida.

Diálogo inicial: 

1. A veces somos más exigentes que los sacerdotes; otras veces somos más abiertos y liberales. Contemos unos ejemplos.

2. ¿Cuáles serían las causas de estas contradicciones?

Palabra de Dios. Rut 1,1-22: La experiencia de los pobres.

3. ¿Cuál es el punto central de este texto, explicando por qué?

4. ¿Cuál es la situación del Pueblo que se refleja en esta lectura?

5. ¿Cuál es el rostro de Dios que se aparecen en todo este acontecimiento bíblico?

Hoy nosotros: 

6. ¿De qué manera se relaciona esta lectura con lo que conversamos al principio?

7. ¿Qué rostros de Dios manifestamos por nuestra manera de vivir?

8. ¿Qué vamos a cambiar en nuestra vida para ser más abiertos a Dios y a los demás, en particular a los más excluidos?

Oraciones comunitarias. Salmo 23. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Preparación de la próxima reunión:

· Con la próxima reunión, terminamos esta larga caminata con los libros sapienciales: Pensemos en sacar unas conclusiones generales.

· Profundizaremos el Salmo 72 que nos habla de la esperanza mesiánica.

Comentario 22: RECONSTRUIR EL PUEBLO. La solidaridad de los pobres, semilla del pueblo de Dios.

A. MIRAR CON ATENCIÓN EL TEJIDO DEL TEXTO


Un texto es como un tejido hecho con los hilos de las frases y los colores de las palabras. Contemplando el texto desde lejos se puede ver el conjunto. Observando de cerca se puede ver los detalles y las costuras. Vamos a ver de cerca el libro de Rut, que nos describe el primer paso de la reconstrucción del Pueblo, comenzando por el primer capítulo.


a). v. 6 y 7: Comienza el regreso a la tierra de Judea en busca de pan.



b). v. 8-14: Lamento y diálogo de Noemí con sus 2 nueras.




c). v. 15-18: Rut decide quedarse con Noemí y volver con ella a Judea.



b). v. 19-21: Lamento y diálogo de Noemí con las mujeres de Belén.


a). v. 22: Termina el regreso a la tierra de Judea cuando empieza la cosecha.


Este gráfico nos revela las costuras del tejido escondidas en la mezcla de las palabras. Nos desvela el hábito que tenía el Pueblo de la Biblia de entrelazar sus textos, que llamamos ‘quiasmo’, o sea ‘paralelismo literario’. Esto nos ayuda a descubrir que el centro, o el meollo del texto, están en la decisión de Rut de quedarse con Noemí (1,15-18).

B. LOS COLORES DEL TEJIDO DEL TEXTO


En el primer paso predomina una determinada palabra, un determinado color. Esa palabra es ‘volver’. Se repite 2 veces. Es señal que se trata de una palabra clave. Pero no siempre tiene el mismo sentido. La palabra ‘volver’ significa ‘regresar al lugar de donde se partió’.

· Para Orfá y Rut, significa volver a la casa de sus padres y establecerse en Moab, de donde son oriundas.

· Para Noemí, que es judía, significa salir de Moab y regresar a su tierra natal en busca de pan.

· Significa regresar a sus raíces, a las costumbres de sus antepasados, a la situación ideal del tiempo de los Jueces.

· También significa ‘volver a Dios’ que liberó al Pueblo de las garras del Faraón.

Para Noemí, volver no contiene nostalgia ni miedo de enfrentar el futuro, sino convertirse, cambiar de visión, comenzar a vivir una nueve situación. Ahí está el primer paso de la historia de Rut.

C. EL COMIENZO DEL CAMINO: 1,6-7


Todo comienza con levantarse, calzar las botas, salir de donde se está, comenzar a andar, para volver a la tierra en busca de pan. Quedar quieto, sin actuar, ya no se puede más. Durante 10 años Noemí se quedó parada, lejos de su tierra. Finalmente se levanté y echó a andar.

-
¿Qué es lo que provocó en ella este cambio? Fue la noticia de la visita de Dios. Dios visitó a su Pueblo dándole pan. Su fe en Dios y el deseo se pan se unen. Cuando esto sucede, el Pueblo se levanta y comienza a caminar.

-
¿Quién inicia el camino? Son 3 mujeres: Noemí, Orfá y Rut. Una de ella, Noemí, pertenece al Pueblo de Dios; las otras 2, Orfá y Rut, son de otra raza. Eran personas sin voz ni voto en la sociedad de aquella época, porque eran pobres, viudas, extranjeras, mujeres. Se mezcla la raza y la religión. Lo que une a estas mujeres es la pobreza y el deseo de pan, los lazos de amistad y de parentesco, y las ganas de estar allí donde Dios visita a su Pueblo. 

Difícilmente se puede imaginar un grupo más débil e insignificante. ¿Quién se animaría a comenzar la construcción de un Pueblo con un grupo de esta naturaleza? ¡Sólo Dios!

D. LA LUZ APARECE DURANTE LA DUREZA DEL CAMINO


Mucha gente comienza a caminar; pero no todos llegan al final del camino. ¡No todo es tan claro ni tan fácil! El mismo camina es lo que ayuda a definirse.

1. La dureza del camino

Noemí no oculta la dureza del camino y avisa a sus nueras: Si siguen con ella nunca se casarán (1,11-13). Al contrario sentirán la amargura y el peso de la ley de Dios (1,13). Si no van con ella, tendrán casa, descanso y marido, y no perderán la bondad de Dios (1,8-9). Ellas 2 deben decidir y optar. Ante esta disyuntiva, Orfá se define, abandona la travesía y ‘vuelve la espalda’ (1,14. Notemos que ‘Orfá’ significa ‘espaldas’). Ahora, de 3 quedan sólo 2: Noemí y Rut.

2. La luz en el camino

A pesar de la claridad con que habla Noemí a sus nueras, ella vive en la oscuridad. Se considera una mujer fracasada, incapaz de resolver el problema de sus nueras. Piensa que la mano de Dios ha caído sobre ella y es él quien la hace sufrir (1,13,20-21). A pesar de esa oscuridad interior, Noemí emprende la caminata; no se desanima. ¿De dónde le proviene esta fuerza? La esperanza de Noemí está fundada en una fe que ve en lo oscuro. ¡Oscuridad luminosa, luz sombría! Es que Yahvé es el Dios de Noemí: Es mayor que sus problemas. Y Noemí sabe eso. Por eso, Noemí no desiste delante de las dificultades, no teme la lucha que hay que emprender, no pierde la esperanza.

3. Noemí tiene la sabiduría de los pobres

Noemí quiere a Dios no sólo para sí y los de su raza. Lo reconoce como el Dios de todos. Lo suplica para que sea bueno y misericordioso también con sus nueras que son de otra raza y otra religión. Le pide que les dé casa, descanso y marido (1,8-9). Nos encontramos ante una gran lección que nos dan los pobres: No reducen a Dios a la medida de sus intereses. No nacionalizan la fe ni la racionalizan, ni ponen a Dios sólo al servicio de su raza y de sus ideas. Reconocen a Yahvé como el Dios y Señor de todos. Por eso son capaces de ser hermanos y parientes de todos.

E. LA OPCIÓN DE LOS POBRES


Estudiando los colores y las costuras del texto, descubrimos que el primer paso está en la decisión de Rut de quedar con Noemí para volver con ella (1,15-18. Notemos que ‘Rut’ significa ‘amiga’). ‘Donde tú vayas, yo iré. Tu Pueblo es mi Pueblo. Tu Dios es mi Dios. Donde tú mueras, moriré yo y allí me enterrarán…’ (1,16-17). Estas palabras tan simples y tan profundas describen las condiciones para pertenecer al Pueblo de Dios y de participar de su camino. ¡Son las condiciones de la opción de los pobres! Describen la puerta nueva para entrar en el Pueblo de Dios. No es la puerta de la pureza legal, de la raza, ni de la observancia de la ley, tal como lo quería el sumo sacerdote Esdras. La puerta es el compromiso concreto con las persona de la comunidad. El compromiso de Rut es radical.

· Rut no vuelve atrás aunque Noemí se lo pida: ‘No insistes más’.

· Rut entra con toda su vida y sus convicciones: ‘Tan sólo la muerte me separará de ti’.

· Quiere participar de todo lo que hará la vida de Noemí: ‘Dónde vayas, yo iré’.

· El compromiso de Rut es, al mismo tiempo, un compromiso con el Pueblo de Noemí y su Dios: ‘Tu Pueblo será mi Pueblo y tu Dios será mi Dios’.

El amor es el motivo de la opción de Rut por Noemí. No hay otros intereses, ni de lucro ni de ganancias a corto plazo. Optar por un Pueblo entregado a la pobreza fraternal no trae ventajas materiales. Esta opción lleva a Rut a renunciar a lo que para otros es alegría: casa, descanso, marido (1,9-13). El único propósito de Rut es seguir amando a su suegra y serle fiel. Esta decisión de fidelidad amorosa la lleva hasta la entrega total. Un compromiso de esta naturaleza sólo madura en la convivencia diaria, en la que se comparten alegrías y tristezas de la vida, luchas, amarguras y éxitos del camino.


¿Qué es más fácil: hacer lo que exigía Esdras o emprender lo que Noemí propone a Rut? Esdras ponía en primer lugar la raza y la ley. Rut pone en primer lugar el bienestar de Noemí. Jesús dirá: ‘El sábado está hecho por el hombre y no el hombre para el sábado’ (Marcos 2,27) y ‘Me gusta la misericordia más que los sacrificios’ (Mateo 9,13). Hoy la tentación es seguir haciendo lo que proponía Esdras…


Noemí dejó de insistir cuando vio que su nuera estaba decidida a seguirla cueste lo que cueste (1,18). En este caso la luz también aparece en la travesía. Al comienzo, Noemí no quería que la siguieran sus nueras (1,11). Luego cambio de parecer: Se rindió ante lo que veía que estaba pasando en la vida de Rut. La luz vino de los hechos, aceptados e interpretados como mensajes de Dios. Entonces Noemí acogió a Rut y le facilita la entrada en la tierra y el Pueblo de Dios. Reconoce que el dueño de la entrada es Dios.

ENCUENTRO 23: LA ESPERANZA MESIÁNICA. Jesús es la llave de los salmos.

Bienvenida. Saludos. Canto. Oración al Espíritu Santo.

Motivación: Pareciera que, hoy en día, la esperanza estuviera moribunda. Aumenta el suicidio de los jóvenes; las drogas son señales de desesperación; crecen la miseria y la violencia en el mundo; el autoritarismo dentro de las Iglesias y Religiones barren con los esfuerzos de renovación. Como en el camino de Emaús, se escucha: ‘Nosotros esperábamos que…, pero…’ (Lucas 24,21). Pero el Pueblo sigue pensando: ‘La esperanza es lo último que muere’.


El momento más dramático de la historia del Pueblo de Dios fue el exilio en Babilonia. Ahí perdió todos los apoyos que sostenían su fe: la tierra, el templo, la soberanía. Había vuelto al país en donde, 1300 años antes, Abraham había escuchado la llamado de Dios que lo había puesto en camino. La historia parecía un gran fracaso. Muchos decían: ‘Dios nos ha abandonado’ (Isaías 49,14). Sin futuro, muchos abandonaban la fe y la identidad. Sin embargo, un pequeño grupo se mantuvo en pie, conservando el valor de creer en Yahvé, el Dios liberador, y su alianza. Transformó su esperanza en oración y elaboró salmo como aquel que vamos a meditar.


El salmo 72 expresa la esperanza de quien, a pesar de todos los signos contrarios, continúa teniendo de en el futuro. El fundamento de su esperanza es la experiencia victoriosa y liberadora de Dios a lo largo de la historia del Pueblo de Dios. Por experiencia sabían que la fidelidad de Dios era más fuerte que el poder exterminador de Babilonia. Acerquémonos a esta fuente de esperanza.

Diálogo inicial: 

1. Contemos algún momento desesperado de nuestra vida por el que tuvimos que pasar.

2. ¿Por qué hay mucha gente vive sin esperanza?

Palabra de Dios. Salmo 72: La esperanza en el Mesías.

3. ¿Qué imágenes del pasado saca el autor del salmo para describir el futuro?

4. ¿Cuál es el punto central de este futuro que anuncia el salmista?

Hoy nosotros: 

5. ¿Qué sentimientos está despertando este salmo en nosotros?

6. ¿Qué rasgos del rostro de Dios aparecen en este salmo?

7. ¿De qué manera recrea este salmo la esperanza en nosotros?

8. ¿Cómo vamos a ayudarnos para mantener viva entre nosotros la esperanza?

Oraciones comunitarias. Salmo 72, actualizado. Padrenuestro y Dios te salve. Canto. Bendición final.

Comentario 23: JESÚS Y LOS SALMOS

A. EL AMBIENTE DE ORACIÓN EN TIEMPOS DE JESÚS


El salmo 119,167 que dice: ‘Siete veces al día repito tu alabanza’, refleja el ambiente de oración. El ritmo de vida que envolvía al Pueblo de Dios, era marcado por la oración diaria, semanal, anual. El ritmo diario se realizaba en casa, en familia; el ritmo semanal: en la sinagoga, en la comunidad; el ritmo anual: en el templo de Jerusalén, en un ambiente popular de nación. Estos 3 ritmos, entrelazados entre sí, creaban relaciones fuertes en el mismo Pueblo y con Dios. Al rezar los salmos, se transmitía la fe, como el aire que se respira.

1. El ritmo diario, en casa

En tiempos de Jesús, el Pueblo rezaba 3 veces al día en los momentos exactos en que, en Jerusalén, se ofrecía el sacrificio en el templo: de mañana, al mediodía y al atardecer. Rezaban 2 oraciones intercaladas con salmos.

a).
La oración de las 18 bendiciones.
b).
Una oración particular compuesta por 3 bendiciones y 3 lecturas:

-
Las 3 bendiciones eran dirigidas al Dios Creador que crea al Pueblo, al Dios Revelador que elige al Pueblo y al Dios Redentor que libera al Pueblo.

-
Las 3 lecturas provenían del Deuteronomio: recibir el yugo del Reino (6,4-9), recibir el yugo de los mandamientos (11,13-21) y de los Números: recibir la consagración (15,37-41).

2. El ritmo semanal, en la comunidad


Todos los sábados, día en que el Creador había descansado, el Pueblo se reunía en la sinagoga del pueblo para rezar salmos, escuchar lecturas de la ley y de los profetas, y conversar la vida de la comunidad. Existía un esquema fijo para las lecturas de la ley. La lectura de los profetas era libre: Dependía de la elección del momento (Ejemplo: Lucas 4,18). Como todo Judío, Jesús participaba de las reuniones de la comunidad y, según su costumbre, frecuentaba la sinagoga de Nazaret.

3. El ritmo anual, en el templo de Jerusalén


Cada año, en las 3 grandes fiestas, el Pueblo peregrinaba hacia Jerusalén y visitaba la casa de Dios (Éxodo 23,14-17). Las romerías eran grandes procesión en las que se rezaban los salmos. Las visitas al templo de Jerusalén eran unidas a acontecimientos de la vida familiar: el rescate de los primogénitos, el ofrecimiento del diezmo, la purificación…

Toda la vida era impregnada de oración: casa-familia, sinagoga-comunidad y templo-pueblo. El ambiente era popular, festivo y comunitario. He aquí unas características de esta atmósfera de oración que marcó la vida de Jesús.
a).
Memoria e identidad. El ambiente comunitario de oración hacía que el Pueblo aprendiera de memoria los salmos, como hoy aprendemos de memoria los cantos. Los salmos y las bendiciones recordaban los hechos significativos del pasado, despertaban la memoria del Pueblo y, así, preservaban su identidad.
b).
Animación y participación. El ambiente de oración creaba toso un movimiento, desde la expresión corporal más simple hasta las grandes romerías. Estas costumbres contribuían a crear un ambiente abierto a la participación. Hacía que la persona se sintiera en casa. Experimentaba de esta manera la pertenencia a una comunidad.
c).
Mística y creatividad. Las oraciones producían un ambiente para que cada uno pudiera aproximarse a Dios y entrar en comunión con él. Favorecían la mística. Las celebraciones en las sinagogas eran una ocasión no sólo para repetir las oraciones ya establecidas. Los Judíos eran conscientes que saber los salmos de memoria no era suficiente para agradar a Dios. Cada uno se ejercitaba a componer nuevas oraciones a partir de su situación particular.
d).
Pobreza y esperanza. La comunidad orante era el lugar donde los pobres animaban y renovaban su esperanza. El evangelio pelucas nos pinta un retrato de este ambiente (1-2), recordando la oración de unos personajes, pobres entre los pobres: María, José, los pastores, el viejo Simeón, la profetiza Ana…

En la 2ª carta a Timoteo (1, 5 y 3,14-17), Pablo evoca este ambiente comunitario. Fue en ese ambiente que Jesús se crió, donde:
· ‘iba creciendo en sabiduría, estatura y aprecio ante Dios y antes los hombres’ (Lucas 2,52),

· aprendió los salmos que rezó en la cruz (Lucas 23,46: salmo 31,6; Mateo 27,46: salmo 22,2),

· participaba de las romerías y procuraba estar ‘en la casa de su Padre’ (Lucas 2,41-42,49),

· ‘desde pequeño aprendía las Sagradas Escrituras ‘ (2 Timoteo 3,15),

· aprendía a pasar noches enteras en oración (Lucas 5,16)…

B. JESÚS REZÓ Y USÓ LOS SALMOS


Los Evangelios nos presentan a Jesús usando y rezando los salmos. Si las ocasiones en que Jesús reza los salmos son relativamente pocas, muchas son las ocasiones en que usa los salmos para expresar sus enseñanzas y comunicarse con su Pueblo.

1. Jesús rezó los salmos en el momento más difícil de su vida

Esto fue durante su agonía en el huero de Getsemaní y su muerte en la cruz. Con ellos expresaba sus sentimientos y se ponía en contacto con su Padre. Esto nos revela el valor de los salmos en su vida

-
‘Siento una tristeza mortal’ (Mateo 14,34: salmo 42,5-6).

-
‘Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? (Mateo 27,46: salmo 22,2).

-
‘Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu’ (Lucas 23,46: salmo 31,6).

La recitación de los salmo nos le quito a Jesús creatividad. Todo lo contrario. Jesús no sólo rezó los salmos, sino que inventó un nuevo salmo: el Padrenuestro, la oración más grande que nos dejó.

2. Jesús utilizó los salmos para enseñar y transmitir su mensaje del Reino

a).
He aquí una lista sacada sólo de los 3 capítulos del Sermón del Monte.
-
Los mansos heredarán la tierra (Mateo 5,4: salmo 37,11).
-
Los que lloran serán consolados (Mateo 5,5: salmo 126.5).

Los de corazón puro verán a Dios (Mateo 5,8: salmo 24,3-4).
-
El Padre ve en lo secreto (Mateo 6,4: salmo 139,2-3).
-
No preocuparse por la comida ni el vestido (Mateo 6,25: salmo 127).
-
Que se alejen los que practican la maldad (Mateo 7,23: salmo 6,9).
-
El camino malo conduce a la perdición (Mateo 7,13: salmo 1,7)…
b).
En sus discusiones con los Judío, la Biblia era el terreno común admitido por ambas partes. Los adversarios de Jesús utilizaban la Biblia para atacarlo. Jesús utilizaba la misma Biblia para destruir los falsos argumentos. En estas disputas, los salmos aparecen con frecuencia, señal de que Jesús los conocía de memoria. Veamos unos ejemplos.
-
‘Honran con los labios, pero su corazón está lejos de mí’ (Mateo 15,8: salmo 78,36).
-
‘De la boca de los niños has sacado una alabanza’ (Mateo 21,16: salmo 8,3).
-
‘El Señor dijo a mi Señor’ (Mateo 22,44: salmo 110,1).
-
‘La piedra rechazada se vuelve piedra angular’ (Mateo 21,42: salmo 118,22)…
C. LOS PRIMEROS CRISTIANOS REZABAN LOS SALMOS


El ideal de los primeros cristianos era rezar como Jesús rezó (Lucas 11,1) y así tener sus mismos sentimientos (Filipenses 2,5). Aunque fueron expulsados de la sinagoga, se sentían herederos de la tradición judía. Por medio de los salmos rezados o utilizados por Jesús, se reapropiaban de su pasado, de su tradición y de su misión. He aquí ejemplos.

· La oración durante la persecución (Hechos 4.24-30) actualiza el salmo 2 y se lo aplica a Jesús resucitado.

· Pedro, en su discurso a los Judíos, dice que Jesús es la piedra rechazada de la que nos habla el salmo 118, 22 (Hechos 4,11)…

Los primeros cristianos nos lanzan un desafío. La experiencia que tenían de Jesús venía vivo en medio de la comunidad los llevaba a rezar los salmos con ojos nuevos, dentro de la realidad de su vida. El desafío nuestro es este: hacer crecer en nosotros la experiencia de Jesús y de la realidad, de tal forma que seamos capaces de hacer lo mismo, o sea:

· Releer los salmos a partir de nuestra realidad circundante y nuestra situación en ella,

· Componer nuevos salmos para fortalecer nuestra identidad de Iglesia de los pobres,

· Fortalecer nuestro compromiso por el Reino.

A N E X O S.
1. El sueño imperecible de Dios (Génesis1-8)

2. Los libros sapienciales (Comentarios)

A n e x o  1 :   E L   S U E Ñ O   I M P E R E C I B L E   D E   D I O S   

D E S D E   L A   C R E A C I Ó N   DE L   M U N D O   (Génesis 1-8)

He aquí unos 6 temas complementarios sobre los primeros capítulos de la Biblia.

Son también el fruto de la gran sabiduría del Pueblo de Dios.

Contenido

1. ‘Dios habla hoy’, Génesis 28,10-19.

2. La creación dibujó el mundo que quiere Dios, Génesis 1 al 2,4.

3. La humanidad que quiere Dios, Génesis 2,5-25.

4. El pecado destruye la armonía deseada por Dios, Génesis 3,1-24.

5. Caín y Abel, o el primer crimen, Génesis 4,1-16.

6. Noé y el arco iris, Génesis 9,1.17.

TEMA 1: ‘DIOS HABLA HOY’

Mensaje: Vamos a descubrir de qué maneras Dios se manifestó y sigue manifestándose en nuestra vida personal y comunitaria.

Motivación: ‘Dios habla hoy’ es el título de una Biblia evangélica. Es cierto que la Biblia es Palabra de Dios para hoy. Pero, la Biblia no es la única manera para Dios de hablarnos. Dios nos sigue hablando de muchas maneras: el corazón, la oración, la naturaleza, los demás, los acontecimientos, y, por qué no, los sueños, como ocurrió a Jacob.

Bienvenida. Saludos. Breve oración al Espíritu Santo. Motivación.

Nuestra realidad: Hemos caminado gracias a los demás.

1. Contemos algún acontecimiento importante que ha marcado nuestra vida.

2. Desde entonces, ¿qué cambios se dieron en nosotros?

La Palabra de Dios. Génesis 28, 10-19: Jacob descubre el sueño de Dios.

3. ¿Qué le comunicó Dios a Jacob?

4. ¿A través de qué símbolo se expresó Dios con Jacob? Digamos por qué motivos.

Hoy nosotros: La Palabra de Dios sigue viva en medio de nosotros.

5. ¿En qué momentos hemos sentido que Dios nos hablaba?

6. En momentos claves de nuestra vida, ¿qué mensaje han quedado para toda nuestra vida?

7. ¿En dónde tenemos que prestar mayor atención al proyecto de Dios?

Oraciones comunitarias. Canto: Con nosotros está. Padrenuestro. Dios te salve. Bendición final.

Comentario 1: DIOS SIGUE COMUNICÁNDOSE HOY A TODOS NOSOTROS

La Biblia es la historia de las comunicaciones de Dios con la Humanidad. Veamos una de las maneras que Dios utilizó para comunicar y concretar su Reino, su proyecto, su sueño. Hoy, Dios sigue hablándonos tanto desde el íntimo de nuestra conciencia como a través de las personas y los acontecimientos.

1. Nuestro pasado nos ayuda a entender quiénes somos hoy

Al pasar los años, a veces nos ponemos a recordar cómo fue nuestra vida pasada, qué personas y acontecimientos han ido marcando cambios o pautas de una nueva manera de vivir para nosotros. Nos ponemos a pensar cuáles son los sueños que hemos hecho realidad. Y nos damos cuenta que no nos hemos formado y desarrollando solos, sino gracias a la presencia, palabras y testimonio vivo de muchas personas. A veces fueron gentes muy sencillas que nos hicieron caer en cuenta de cosas muy importantes, por su gran fe y sabiduría. Dios tiene sus caminos, y muchas veces pasan por la vida de los más sencillos.

2. Dos sueños: él de Jacob y el de Dios

La lectura bíblica nos manifiesta cómo Dios se manifestó a Jacob en un sueño. ¡A lo mejor era un sueño con los ojos abiertos! Además el sueño de Jacob nos permite conocer cuál era el sueño de Dios con su Pueblo y con la Humanidad: una descendencia grande se extenderá por toda la tierra, fiel a Dios en su continua compañía. El mismo Jacob se sintió comprometido en lo que acaba de experimentar con Dios.
El sueño de Dios había comenzado con Abraham: ‘Daré una tierra a tu descendencia’. La promesa de la tierra se concretizó con Jacob: ‘Esta es la tierra que Abraham soñó’. La descendencia se logró con Moisés: ‘Lleva mi Pueblo a la tierra que prometí’. Siempre Dios acompaña a los hombres en sus sueños. Decía el Papa Juan 23: ‘La vida es la realización d un sueño de juventud’. Que, cuando jóvenes, tengamos nuestro sueño, para convertirlo, cuando adultos, en maravillosa realidad.

3. Dios sigue comunicándonos sus sueños

En la juventud del mundo, Dios ha hecho un sueño: que los seres humanos formemos un Pueblo de hermanos iguales alrededor de Jesús. Y este proyecto tan maravilloso, Dios lo hace soñar a los hombres y mujeres de todas las generaciones. Ayer, hoy y mañana, el sueño de Dios es el mismo. Jacob y muchos como él supieron escuchar a Dios y ponerse en marcha con otros para hacer realidad el sueño de Dios. Hoy Dios sigue soñando y comunicándonos su proyecto: el Reino. ¿Sabremos nosotros escuchar y ponernos en marcha para hacerlo realidad? No dejemos nunca de soñar el sueño de Dios: un mundo hermoso y una Humanidad fraternal. Hagámoslos realidad poco a poco.
TEMA 2: EL RELATO DE LA CREACIÓN DIBUJÓ EL MUNDO QUE QUIERE DIOS

Mensaje: Vamos a descubrir cómo, en el poema de la creación, Dios nos presenta el modelo del mundo que él sueña.

Motivación: Al pensar en los libros del Génesis, en particular cuando se nos habla de la creación, nos imaginamos cómo fue el paraíso. Tenemos razón pero este paraíso está por construirse y construirlo nosotros. Alegrémonos: ya lo tenemos de modelo en el poema de la creación. Así es más fácil su realización, si nos empeñamos bien entre muchos. Veamos.

Bienvenida. Saludos. Breve oración al Espíritu Santo. Motivación.

Nuestra realidad: Somos colaboradores de Dios.

1. Con los oficios que sabemos realizar, ¿qué beneficios sacamos nosotros?

2. ¿Cómo contribuyen nuestros trabajos a mejorar algo de la creación de Dios?

La Palabra de Dios. Génesis 1 al 2, 4: Dios quiere un mundo hermoso.

3. Según este lindo poema, ¿cómo quiere Dios que sea el mundo?

4. ¿A quiénes encargó Dios la realización de su proyecto?

Hoy nosotros: Somos los guardianes de la creación.

5. ¿Cómo estamos continuando la creación de Dios?

6. ¿En qué estamos fallando más y por qué?

7. ¿Cómo vamos a trabajar y luchar para hacer nuestro mundo más conforme al sueño de Dios?

Oraciones comunitarias. Canto: Hombres nuevos. Padrenuestro. Dios te salve. Bendición final.

Comentario 2: DIOS QUIERE EL MUNDO HERMOSO

Con esta reunión, vamos a ver cómo Dios quiere que sea el mundo: un paraíso para muestro bienestar común. El autor del libro del Génesis nos lo presenta a través de un poema: Dios nos entrega el modelo de su creación para que aportemos nosotros la parte que nos corresponde.

1. Con nuestro humilde trabajo

En este mundo en que vivimos, hay muchos oficios y maneras de trabajar: Cada uno de nosotros buscamos la mejor manera de arreglarnos la vida. Y podemos decir que todos somos capaces de realizar cosas nuevas, bellas y útiles, ya que Dios nos ha dado a todos un don: ser creadores con él y como él. Somos ricos de las riquezas de Dios.
Vemos también cómo nuestro trabajo, muchas veces, nos brinda satisfacción y alegría. Sentimos cómo vamos creando con nuestras manos e inteligencia cosas muy bellas. Pero vemos también cómo, en esta sociedad en que vivimos, el mismo trabajo nos va destruyendo: cada día nos vamos materializando y destruyendo. Lo que más interesa a veces es sólo ganar dinero y conservar una posición de privilegios. Se destruye así lo sagrado del trabajo y se daña directamente la obra de Dios. Los grandes avances de la familia y de los Pueblos se deben á la misma humanidad, y sobre todo a los obreros, artesanos, artistas, campesinos, mujeres y niños trabajadores. Con sus esfuerzos y sacrificios, han hecho posible lo bueno del mundo que hoy tenemos. Los errores y las injusticias son un reto para que nos vayamos superando juntos.

2. El pedazo de paraíso que Dios quiere realizar con nosotros

En la lectura del Génesis, encontramos el modelo de mundo que Dios sueña para nuestra felicidad. Además Dios nos da los medios para que podemos realizar este proyecto suyo: un mundo hermoso que nos permita vivir con satisfacción y alegría. Dios ha puesto en nuestras manos toda su creación: árboles, plantas, aves, ríos y todo; de manera que no nos falte nada para vivir e ir creando la armonía en nuestro mundo.
Pero vemos también cómo la equivocación y el pecado del hombre van interrumpiendo y destruyendo el proyecto de Dios que es su Reino. Nos apropiamos la tierra para nuestro bien individual propio, o sólo para sacarle dinero. No se respetan la tierra, ni descansa. Las guerras, la polución, los experimentos abusivos hacen desaparecer el equilibrio vital. Se provoca así los desiertos y el hambre, el agotamiento de los terrenos y la mala repartición de los bienes: nos autodestruimos. Es como un suicidio colectivo, por no respetar el proyecto de Dios.
A pesar de todo, el paraíso sigue posible por nuestras manos: tenemos el compromiso de hacerlo realidad cada día más: Limpiemos el mal, trabajemos solidariamente, aumentamos la fe y nuestro mundo será bello y siempre nuevo para nuestro propio bien y felicidad colectiva.
TEMA 3: LA HUMANIDAD QUE QUIERE DIOS

Mensaje: Vamos a descubrir cómo Dios quiere una Humanidad fraternal mediante un convivir armonioso, cuya base primordial es la familia.

Motivación: En la reunión anterior vimos cómo Dios quiere un mundo hermoso. De igual manera, Dios tiene un sueño con la Humanidad: quiere entre los humanos un convivir fraternal. Es también la tarea que nos sigue entregando, a comenzar desde nuestra familia. Veamos entre todos.

Bienvenida. Saludos. Breve oración al Espíritu Santo. Motivación.

Nuestra realidad: Un convivir de dignidad, respeto y justicia.

1. ¿En qué grupos y espacios vivimos un convivir armonioso?

2
¿Cuáles son las bases para un convivir armonioso?

La Palabra de Dios. Génesis 2, 5-25: Un convivir entre iguales.

2. Según esta lectura, ¿para qué creó Dios a la humanidad?

3. Según Dios, ¿de dónde proviene la dignidad del varón y de la mujer?

Hoy nosotros: Somos los herederos del proyecto de Dios.

4. ¿Qué mensajes sacamos de esta lectura para un convivir mejor?

5. ¿Cómo vamos a hacer para que nuestra familia sea, cada vez más, un modelo de sociedad?

6. ¿Cómo vamos a trabajar para hacer la Humanidad más fraternal?

Oraciones comunitarias. Canto: Juntos para soñar. Padrenuestro. Dios te salve. Bendición final.

Comentario 3: UNA HUMANIDAD RECONCILIADA

Con esta reunión vamos a dar un paso más para entender mejor el proyecto de Dios sobre la Humanidad, es decir para nosotros los humanos. Para la Humanidad, Dios sueña un convivir fraternal.

1. Organizamos nuestro convivir humano

Cuando nos unimos y nos organizamos, sin darnos cuenta, hacemos realidad el proyecto de Dios. Desde nuestro nacimiento entramos a hacer parte de muchos grupos: una familia, un barrio, un grupo de amigos, un equipo deportivo, una ciudad, una nación, un continente... Además, cuando adultos, conformamos nuevos grupos para mejorar estas primeras organizaciones naturales. Nos unirnos para compartir lo qué vivimos, descubrir y corregir nuestras fallas fortalecer los puntos que nos parecen básicos, luchar para alcanzar un desarrollo mayor tanto en lo personal como en lo comunitario, en lo material como en lo espiritual. Entonces empezamos a hablar de valores humanos, dignidad personal, respeto mutuo, derechos, solidaridad... Nuestra organización se hace poco a poco más consciente, más exigente y al mismo tiempo más activa. Nos sentimos llamados a alcanzar una armonía no sólo entre algunos, sino un convivir cada vez más amplio. A través de todo esto construimos la gran Humanidad como única familia de todos los seres humanos.

2. El proyecto de dios parte de la familia

Al conocer mejor el proyecto de Dios, descubrimos que no hay contradicción entre su proyecto y el nuestro, cuando es para el bien: los 2 son complementarios. Dios nos quiere llevar siempre más lejos. Gracias a la Biblia, vemos cómo Dios pone primero al varón y a la mujer como punto de partida de todo. Los hace distintos pero iguales en dignidad y derechos; y complementarios: sólo así pueden ayudarse mutuamente y construir una Humanidad armoniosa.
Dios quiere también que esta igualdad y complementariedad del varón y de la mujer se realicen mediante una unión estable. Eso es el matrimonio, la primera organización social para un desarrollo personal y para una tarea común: dominar la tierra, es decir ponerla al servicio de todos.
Los mismos valores se encuentren en los distintos niveles, en lo personal, lo familiar y lo comunitario. Todos tenemos misma dignidad, mismo respeto, mismos derechos, misma igualdad. ’Los dos serán un solo ser’. Los humanos no tenemos que ser ni miles, ni millones de individuos aislados, sino una sola Humanidad, una común unidad, la gran Comunidad humana. El proyecto de Dios es el mismo entre todos como para cada uno: alcanzar un convivir armonioso.
La familia es la base de este grande proyecto, ‘Multiplíquense’ y dijo Dios, es decir multipliquemos no sólo las personas sino también la armonía, la dignidad, el respeto la igualdad. Tal es la gran tarea a vivir personalmente, en la familia y entre todos. Dios está con nosotros para esto.
TEMA 4: EL PECADO DESTRUYE LA ARMONÍA DESEADA POR DIOS

Mensaje: Vamos a descubrir que por el pecado nos rebelamos contra Dios, porque destruimos su doble proyecto: El de un mundo hermoso y de una humanidad armoniosa.

Motivación: Al crear el mundo y la humanidad Dios tiene un proyecto: que sean y sigan siendo hermoso, armonioso y fraternal, y que el varón y la mujer sean los principales artesanos de este proyecto. El pecado es el ‘no’ del hombre y vienen desobediencia, envidia, desconfianza, desorden, destrucción… Se rompe la armonía querida por Dios y se siembra así la división, el dolor, el mal, la muerte. Hoy sufrimos por un mundo desviado del proyecto de Dios, y al mismo tiempo luchamos por hacerlo volver según su proyecto. Veamos cómo.

Bienvenida. Saludos. Breve oración al Espíritu Santo. Motivación.

Nuestra realidad: Somos cómplices del mal.

1. ¿Cuáles son los males que más nos afectan?

2. ¿De qué maneras colaboramos con estos males?

Palabra de Dios. Génesis 3,1-24: La rebeldía del varón y de la mujer.

3. ¿Cómo actuó cada personaje del relato: la serpiente, Adán, Eva y Dios?

4. ¿Cuáles son los desordenes que ocasionó el pecado de Adán y Eva en el mismo paraíso?

Hoy Nosotros: El proyecto de Dios es un proyecto de vida.

5. ¿Cómo estamos interrumpiendo el proyecto dé Dios?

6. ¿Qué estamos haciendo para superar esta situación de pecado?

7. ¿Dónde tenemos que luchar más para hacer realidad el proyecto de Dios?

Oraciones comunitarias. Canto: Señor, ten piedad de tu pueblo. Padrenuestro. Dios te salve. Bendición final.

Comentario 4: COMO PECADORES, ALZAMOS NUESTRA VOLUNTAD CONTRA LA DE DIOS

El pecado de Adán y Eva es el símbolo del primer pecado y de todos los pecados, desde los orígenes de la Humanidad, por eso lo llamamos ‘pecado original’. Además es el modelo, la raíz da todo pecado.

1. Pecamos al desobedecer a Dios de 3 maneras

a).
Desobedecemos las leyes de la naturaleza. Dios hizo las cosas buenas y bellas. Y nosotros no respetamos la hermosura de la creación, destruyéndola o dañándola. Así opacamos el rostro de Dios en ella y nos enfermamos por haber perdido la armonía con ella. Desobedecemos a la naturaleza. La creación es de Dios, le pertenece para el beneficio de todos. En el planeta; hay suficientes recursos para que todos comamos según nuestras necesidades y vivamos sanos. En la realidad, 2 personas sobre tres pasan hambre y se multiplican graves enfermedades, porque unos amontonan para ellos o guardan sin hacer producir ni compartir: Dios quiere que detengamos esta injusticia, haciendo un mundo justo y feliz. Desobedecemos.
b).
Desobedecemos las normas del convivir social. Dios hizo el hombre y la mujer iguales en dignidad significándonos que todos merecemos igual respeto y trato porque tenemos los mismos derechos. Y nosotros hemos creado clases sociales opuestas, valoramos unas razas más que otras, discriminamos a la mujer… Desobedecemos al proyecto de Dios. Él hizo al ser humano para que trabajara, cuidara y dominara la creación con su trabajo y su compartir. Y nosotros nos aprovechamos del trabajo de otros, despreciamos al trabajador manual sea del varón y peor de la mujer. El trabajo, según Dios es para nuestro bien mutuo. Sí, desobedecemos.
c).
Desobedecemos la voz de nuestra conciencia. Dios ha sembrado su proyecto en nuestra conciencia, porque somos imagen de él. Él nos sigue hablando por medio de ella: nos enseña lo que es el bien y lo que es el mal. Al no hacerle caso, nos rebelamos y creamos el desorden en la naturaleza y en la Humanidad. Esta ruptura con Dios, esta maldad nace de dentro de nosotros, por orgullo, por dinero o por tener poder sobre otros. Acallamos la voz de Dios y caemos en las tentaciones que rechazó Jesús. Pecamos por desobediencia grave.

2. Pecamos al justificar nuestra voluntad perversa

No sólo desobedecemos a Dios de varias maneras, sino también justificamos nuestros malos procederes. Hacemos pasar por bien lo que es mal: así pecamos ‘contra el Espíritu’. Nos engañamos y engañamos a los demás induciéndolos a seguirnos. Ponemos en marcha un proyecto personal, familiar, social que no está conforme con el proyecto de Dios. Y en esta caminar descarriado, no hacemos caso ni a nuestra conciencia, ni a los demás, ni a la Palabra de Dios. Al tomar el puesto de Dios, inventamos el desorden: las cosas encima de Dios, el dinero encima de los demás, el egoísmo encima del compartir. Es la creación al revés. A veces justificamos este desorden, nos hacemos jueces. Decidimos sin Dios o contra él: decretamos erróneamente lo que está bien y lo que está mal. Hemos invertido el orden divino. El proyecto de Dios está frenado, interrumpido, destruido. Hacemos crecer la fuerza del pecado en nosotros y entre nosotros. ‘Conviértanse y cambien su manera de vivir’, nos dice Juan Bautista para volver al camino recto.
TEMA 5: CAÍN CONTRA ABEL ABRIÓ PASO AL PRIMER CRIMEN

Mensaje: Con Abel, el pecado de Adán y Eva cobra su primera víctima. El desorden entre los humanos se manifestó por la muerte provocada, por Caín. Hoy sigue igual. Pero, como ayer, Dios nos ayuda a volver a su proyecto de vida y amor.

Motivación: La envidia, el rencor, la oposición, la dominación de los unos sobre los otros causan muchas muertes entre nosotros. Caín no aceptó que Dios prefiriera el sacrificio de su hermano Abel porque era el hijo menor. Y se abrió la lista del primer asesinato. Pero Dios no se venga por la muerte de Caín: le deja su chance. Conversemos la fuerza del mal y la fuerza mayor de Dios y del amor.

Bienvenida. Saludos. Breve oración al Espíritu Santo. Motivación.

Nuestra realidad: las muestres provocadas.

1. ¿De qué maneras no se respeta la vida humana entre nosotros?

2. ¿De qué maneras podemos sentirnos responsables o cómplices de muchas muertes?

Palabra de Dios. Génesis 4,1-16: Caín dio muerte a su hermano Abel.

3. ¿Por qué dio muerte Caín a Abel?

4. Después del crimen, ¿qué le reprochó Dios a Caín?

5. ¿Cuál es el límite del castigo que Dios puso para Caín?

Hoy entre nosotros: Caín encarna hoy un proyecto de muerte.

6. ¿Quiénes hoy representan a Caín y quienes a Abel?

7. ¿Qué responsabilidad nos confía Dios para promover la vida?

8. ¿Por la vida de quienes vamos a velar más?

Oraciones comunitarias. Canto: A veces me pregunto yo. Padrenuestro. Dios te salve. Bendición final.

Comentario 5: HOY SE REPITE EL CRIMEN DE CAÍN EN CONTRA DE ABEL

Dice San Pablo: ‘Por el pecado, la muerte entró en el mundo’ (Romanos 5,12-14). El primer ejemplo es el crimen de Caín sobre Abel. Habiéndose rota la armonía con Dios por hacer obedecido al mal, la naturaleza se vuelve rebelde; el hombre violento y su corazón malo. Así somos todos: autores, cómplices o encubridores del mal. Caín y Abel son nuestros símbolos.

1. A veces actuamos como Caín

Somos culpables de muertes, muertes lentas o muertes provocadas. La muerte lenta ocurre en el niño desnutrido o enfermo, en los jóvenes que se drogan por olvidar su miseria, en la madre abandonada que se mata por sus hijos, en el desempleado que cree encontrar fuerza en el alcohol, en él anciano que nadie visita… porque dejamos que las cosas y el sistema que nos envuelve, sigan como son.
Hay también las muertes provocadas como las del aborto, los asaltos, los accidentes de carro, las peleas entre familiares, vecinos, bandas… Ahí también nuestra pasividad nos lleva a cierta complicidad.

2. Nuestra sociedad fabrica nuevos 'Caines' que matan a nuevos 'Abeles'

Nuestro sistema social está orientado hacia el poder opresor, la acumulación de dinero, el individualismo y el materialismo. El resultado es una mayor oposición entre clases sociales. Todo esto está contrario al plan de Dios. Los que tienen mucho dinero y poder se vuelven como Caín: insensibles, violentos, asesinos. Mientras tanto el inmenso pueblo de los pobres viene a ser cómo Abel, que sufre la muerte lenta de la miseria y exclusión, como también la muerte provocada en las protestas y las luchas sociales que sólo piden los justo y lo legal.
-
Como Abel, nuestro Pueblo muere lentamente por la ausencia entretenida del desempleo, por la educación que no capacita para la vida, por la televisión que confunde, destruye el hogar, nos vuelve agresivos, por la insalubridad de los barrios marginados, los salarios injustamente bajos…
-
Como Abel, sufrimos también muerte violenta por medio de la policía que, dispara en las calles, las torturas que se practican en las cárceles, las represiones de las huelgas…
Todo eso forma el terrible pecado social que denunciaron nuestros obispos en Puebla.

3. Además, Caín y Abel tienen ahora una dimensión internacional

Las naciones industrializadas del hemisferio norte se portan como Caín dando muerte o dejando morir a las naciones empobrecidas del hemisferio sur. Nos quitan los alimentos, saquean nuestras materias primas, se llevan nuestros compatriotas mejor preparados, nos despojan mediante la deuda externa.
Más todavía: provocan nuestras guerras, invaden nuestros países con sus bases militares y nos venden sus armamentos para reprimirnos cuando manifestamos por nuestros derechos. Nos tienen dominados por las injerencias del FMI (Fondo Monetario Internacional) y la OMC (organización Mundial del Comercio). Y matan o desaparecen a los que quieren un mundo nuevo y una Iglesia renovada…
Eso es el gran imperio del mal y de la muerte. ¿Qué hacemos como hombres y mujeres para recrear un mundo más fraternal, por la igualdad y el respeto? ¿Qué hacemos como cristianos para que todos volvamos al proyecto de Dios: pacíficamente y organizadamente? Empecemos de a poquito: ‘No harás amarga la vida de tu hermano’, dice la Biblia. Luchemos con amor para un proyecto de vida, haciendo realidad el Reino de Dios.
TEMA 6: NOÉ Y EL ARCO IRIS

Mensaje: El proyecto de Dios sigue adelante a pesar de nuestros pecados. El mal es creación humana y no podrá con el poder de Dios. El arco iris será siempre símbolo de esperanza y vida nueva.

Motivación: La fuerzas del mal parecen a veces incontenibles, tanto de parte de la naturaleza como parte de los hombres ávidos de poder, riquezas y dominación. Ayer el diluvio, consecuencia del desorden causado en la naturaleza por el pecado, pareciera arrastrar con toda la creación. Pero Noé es elegido por Dios para encaminado nuevamente la creación según el plan de Dios. Hoy Dios hace brillar debajo del arco iris nuevos hombres y nueva mujeres que reorientan el camino de la historia hacia más vida y fraternidad.

Bienvenida. Saludos. Breve oración al Espíritu Santo. Motivación.

Nuestra realidad: Siempre nuevas oportunidades.

1. ¿Cuándo ha habido en nuestra vida momentos descarriados?

2. Después de estos años perdidos, ¿qué oportunidades hemos tenido para mejorar nuestra vida?

Palabra de Dios. Génesis 9,l-17: El primer pacto de Dios con la Humanidad.

3. Mediante Noé, ¿qué pactó hizo Dios con todos los seres vivientes?

4. ¿Qué quiso simbolizar Dios con el arco iris?

Hoy nosotros: Un pacto para todos los Pueblos.

5. En estas primeras páginas de la Biblia, ¿cómo se está manifestando Dios?

6. Según el ejemplo que nos da Dios, ¿a quiénes tenemos que brindar siempre nuevas oportunidades?

7. Para ser fieles testigos de Dios, ¿qué pacto y compromiso tenemos con la Naturaleza y la Humanidad?

Oraciones comunitarias. Canto: De qué color es la piel de Dios. Padrenuestro. Dios te salve. Bendición final.

Comentario 6: DIOS ECHA SIEMPRE SU MANO A FAVOR NUESTRO

Por ser nuestro creador, Dios se ha constituido también nuestro protector: somos de su raza. A pesar de nuestros pecados, el pacto de Dios creador con la Humanidad sigue y seguirá siempre de pié. Nunca Dios nos abandona. Cuando caemos, nos levanta; cuando fallamos, nos salva; cuando el pecado nos domina, nos libera, si nos volvemos hacia él. El Dios de la creación es un Dios amigo y liberador. Así nos lo muestran las primeras páginas de la Biblia.

1. Desde Adán y Eva sabemos que triunfamos del mal: ‘Le pisarás la cabeza’ (Génesis 3,15)

La creación es como la fiesta de la vida: es el sueño de Dios; pues su proyecto es armonía. Dios quiere armonía: en la naturaleza se manifiesta por su belleza; en cada ser humano es su dignidad; entre nosotros es la fraternidad; con Dios es la comunión y la felicidad. Quiere armonía en todas partes: esa es convivencia, dignidad, igualdad, fraternidad y justicia. Quiere armonía con él en una alianza de fe y amor.

Por el pecado, este proyecto y esta armonía están desviados, frenados, dañados, pero no destruidos. Sufrimos en carne propia los estragos del mal y tendremos siempre que enfrentarnos a él; ‘Se abalanzará sobre tu talón’, dice el Génesis. El suelo nos exige un trabajo penoso, pero da sus frutos; el parto es doloroso, pero la mujer pasa a ser madre; la tierra nos da espinas pero siempre florecen las rosas. Hay guerras e injusticias, pero la paz y la fraternidad tendrán la última palabra. Un día, definitivamente, pisaremos la cabeza del Mal

2. Desde Adán y Eva, igual como lo hizo con Caín y Noé, Dios nos protege siempre
-
Génesis 3,21: ‘Dios hizo para el hombre y la mujer túnicas de piel y los vistió’. Adán y Eva originaron el primer pecado, y nosotros les seguimos el ejemplo: somos rebeldes, desobedientes. Nos hacemos dueños absolutos de las cosas y malos jueces de los demás; llamamos bien lo que es mal y echamos la culpa a los demás de nuestra maldad y pecados. En vez de estar en favor de la vida y felicidad, elegimos el camino del sufrimiento y de la muerte. Pero Dios no nos esconde su rostro ni nos abandona. Más bien, nos busca y nos protege: igual que a Adán y Eva, nos hace túnicas de piel y nos viste, es decir se acerca a nosotros para vestirnos de nueva vida o indestructible esperanza de que la felicidad es siempre posible.

-
Génesis 4,15: ‘Dios puso una señal a Caín para que lo matara nadie’. Es cierto que Dios castigó a Caín, pero no lo condenó a muerte, siendo él dueño de la vida. Más bien, lo protegió, para que nadie le hiciera daño. Así Dios nos invita con el ejemplo a romper el círculo de la violencia, para hacer triunfar la vida, el perdón, la recapacitación. Dios nos enseña que toda vida es sagrada y que nadie tiene justificación alguna para suprimirla: desde la vida del niño en el seno de su madre hasta la del anciano inválido o del prisionero culpable de crímenes. ‘No matarás’ ni con hambre, ni con violencia, ni con balas.

Y todavía si miramos a Jesús resucitado, con mayor razón decimos triunfará el bien. Sólo nos toca entrar en esa lucha personal y colectiva para aportar nuestro granito de arena a la construcción de ese mundo más bello y a esa humanidad más solidaria.

A n e x o   2:   L O S   L I B R O S   S A P I E NC I A L E S.
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1ª  PARTE  :  ORIGEN  Y  NATURALEZA  DE  LA  SABIDURÍA

Mensaje: Los Proverbios del Pueblo son las semillas de la Sabiduría.


Cuando hablamos de ‘los Proverbios del Pueblo’, no nos estamos refiriendo primero al libro bíblico de los Proverbios, sino a todos los proverbios diseminados a lo largo de toda la Biblia. Es en el proverbio donde aparece el comienzo, el nacimiento de la Sabiduría.

A. CÓMO NACE UN PROVERBIO


Nuestro Pueblo tiene la costumbre de reunirse para conversar de lo que hace su vida. En una de estas reuniones se conversaba lo siguiente:

· ‘Esta mañana, al levantarme, sentí el día más pesado. Al salir de la casa, vi el pasto escaso, el ganado más flaco, el sol menos brillante.

· Yo, al salir de la reunión, me pareció todo lo contrario: veía el sol más brillante, el ganado más gordo, el pasto más verde.

· Todo depende de nosotros. Al conversar entre nosotros, nos animamos por dentro y esto hace que las cosas externas también se sientan mejores. Si vivimos siempre solos pasamos por altibajos y nos desanimamos y la vida nos pesará más: el pasto nos parecerá menos verde, el ganado más flaco y el sol menos brillante.

· Claro, para el afligido, todos los días son malos, pero el que tiene alegre el corazón, está siempre de fiesta’ (Proverbio 15,15).

Como este, existen muchos proverbios muy sencillos, nacidos de la observación de la realidad y del comportamiento de las personas. Los proverbios son las unidades menores de los Libros Sapienciales: son los ladrillos con que se fue construyendo la casa de la Sabiduría. Sabio es aquel que consigue formular, mediante un dicho algo poético, las experiencias vividas en su medio.
B. AL ORIGEN DE LA SABIDURÍA


Formular un proverbio no es crear una frase bonita de por sí. Es el resultado de un descubrimiento y tiene relación con el Pueblo. Es como una victoria después de una lucha, como un relámpago que surge de las nubes oscuras y nos hace ver lo que estaba incierto. Es como descubrir un remedio eficaz e inscribirlo en un cuaderno, afín de no olvidarlo. Pues, un proverbio refleja la experiencia de un grupo: no tiene dueño, es anónimo, o sea, es de todos. ¿No es así la experiencia de los proverbios entre nosotros, los ‘amorfinos’, por ejemplo, los dichos pintados en ‘las chivas’ y los camiones de carga? ¿Cuándo nos pondremos a escribirlos?


En su origen, la Sabiduría representa el esfuerzo del ser humano para comprender y defender la vida. Muchas veces, en un ambiente violento y agresiva y en medio de una naturaleza dura y hostil, la vida aparece como amenazada y uno tiene que aprender a sobrevivir. Se tiene que luchar para seguir adelante. La sabiduría nace del desafío de los problemas de la vida. En la Biblia, los Libros Sapienciales tratan de abrir un camino frente a los males que nos rodean: enfermedad, muerte, explotación, sufrimiento, injusticia,… Hablan de las ocupaciones y dificultades diarias: familia, trabajo, salud, amor, casamiento, educación, organización, gobierno,… Hoy en toda América Latina, frente a las amenazas que golpean a los pobres, la sabiduría está renaciendo como una manera de resistir y fortalecer la esperanza.


La sabiduría representa también un esfuerzo para conocer las leyes que rigen la naturaleza y la vida humana. Experimentando y equivocándose, se descubre el orden de las cosas. La repetición de las mismas experiencias ayuda a descubrir los ritmos escondidos de la vida, tanto en sus aspectos favorables como en los desfavorables.


Ahora bien, la formulación de estos descubrimientos en forma de proverbios es el primer paso en el largo camino de la lucha por una vida mejor. Y los proverbios van iluminando las situaciones, concientizando al Pueblo, y terminan convirtiéndose en el cuadro de referencia del grupo: son los criterios de su patrimonio cultural. Dando forma a las leyes de la creación, la vida se organiza mejor y crece más armoniosamente. Se vuelve más vida. En el fondo, la sabiduría es el acto de obediencia a las leyes de la naturaleza, es el esfuerzo consciente y colectivo para organizar, proteger y favorecer la vida en sociedad. Se entiende que no todo es perfecto y acabado en las sabidurías: existen limitaciones y ambivalencias, ya que la tarea de mejorar la vida no acaba.


A sus principios, la sabiduría proviene no de una enseñanza externa, sino interna y comunitaria: surge de la práctica y lucha del mismo Pueblo, nace de la propia vida del grupo. Luego crece lentamente a partir de la experiencia. En nuestro continente, la sabiduría existía desde mucho antes de que vinieran los europeos en 1492: era el fruto de las civilizaciones que florecieron a lo largo y ancho de nuestra Madre Tierra, respuesta a las particularidades de la naturaleza del lugar y de los Pueblos que la habitaban. Hoy somos los herederos de estas sabidurías que, a pesar de los atropellos seculares que han sufrido, se mantiene tanto entre los Indígenas y los Negros, como en los mestizos del campo y de la ciudad. Es nuestra espiritualidad, muchas veces inconsciente, que es nuestra identidad y nuestra para construir un futuro que nos pertenezca en propio.

C. LOS ESPACIOS GENERADORES DE SABIDURÍA

Generalmente, la sabiduría surge desde la sencillez de la vida y de las relaciones con la naturaleza entre las personas. En un primer tiempo se trata de facilitar la solución de las necesidades inmediatas: comer, beber, hablar, tratar, vestir, educar, trabajar,… La sabiduría nació de la observación atenta de la vida y del compartir de lo descubierto en los diversos sectores de la actividad humana: son los distintos espacios donde se generó la sabiduría. He aquí estos principales espacios con su temática:

-
La Casa: familia, clan, trabajo, cuerpo, salud, educación, amor…

-
El Campo: trabajo, cultivos, animales, estaciones, tiempo, naturaleza…

-
El Portal: ciudad, plaza, comercio, feria, justicia, reuniones, juicios…

-
El Palacio: gobierno, organización, corte, ejército, conflictos…

-
El Templo: religión, culto, Dios, oración, peregrinación, promesas…

En estos varios sectores de la vida, nacieron, muy pequeñas las gotas de los proverbios que poco a poco se fueron juntando para formar el gran río de la sabiduría, el cual corre por toda la Biblia, se ensancha en ciertos libros y nos llega hasta hoy. Esta memoria escrita nos inquieta para dar nuestro aporte y construir, con las sabidurías de todos los continentes, la civilización del amor que ha de regar todo el planeta.

D. LOS 2 RUMBOS PRINCIPALES DE LA SABIDURÍA


Los proverbios suelen aparecer en 2 formas básicas que expresan los 2 objetivos principales de la sabiduría. Por una parte se trata de los ‘proverbios de constatación’, y por otra de los ‘proverbios de orden’. Veamos.

1. Los Proverbios de ‘constatación’


Los Proverbios de constatación perciben lo que es real y tratan de expresarlo poéticamente. Describen lo que se ve y se palpa, definen lo que existe, formulan lo inusitado, revelan lo curioso, confirman lo evidente.
Su objetivo básico es informarnos, darnos a conocer más claramente. Ejemplos:
‘Vinagre para los dientes, humo en los ojos, así es el flojo para su patrón’ (Proverbios 10,26).

‘Si las ascuas fueran fortificantes, el mundo estaría lleno de gigantes’ (En un camión de carga).

2. Los Proverbios de ‘orden’


Los Proverbios de orden procuran dirigir la conducta a través de 3 formas: órdenes positivas, prohibiciones y consejos. Su objetivo básico es formar y educar. Ejemplos:
· ‘Toma el agua de tu propia cisterna, bebe el agua de tu propia fuente’ (Proverbios 5,15).

· ‘No tomes gusto al sueño, te empobrecerás; ten los ojos abiertos y tendrás pan’ (20,13).

· ‘El hijo que no hace caso de los que lo reprenden, se perderá por falta de conocimientos’ (19,27).

· En camiones: ‘Manténganse atentos, el camino no tiene sesos’. ‘Más vale una mala boda que un buen entierro’. ‘No llores cosas viejas con lágrimas nuevas’.


El lenguaje de las constataciones, cuando es observador y humorístico, acostumbra provocar la risa, por despertar complicidad en nosotros. El lenguaje exhortativo de las órdenes es más serió y reflexivo. Estos 2 lenguajes nos revelan lo que persigue la sabiduría:

· Primero informarnos: nos ayuda a percibir mejor, ver más profundo, admirar.

· Luego formarnos: nos alerta, organiza, arregla, orienta.

Cada uno, a su manera, forma la conciencia del Pueblo, abre a los demás, nos hace comulgar a la vida.

E. LA TRANSMISIÓN DE LA SABIDURÍA


La sabiduría es ‘conservadora’, en el buen sentido de la palabra: ‘conserva’ los valores descubiertos, los comunica de una manera amena y no los olvida fácilmente. Ayuda a crear las costumbres del buen vivir en la cultura, la alimentación, la salud, la religión, la fiesta,… Es algo bueno que alegra el corazón y da sabor a la convivencia. Los valores que la sabiduría extrae de la vida, en los diversos sectores de la existencia, van siendo transmitidos de 2 modos:

1. La comunicación oral

Dentro de un grupo, las conversaciones son el modo más común para comunicarse lo que se aprendiendo ‘en las buenas como en las malas’. Es en este nivel de participación y compartimiento que se sitúan los proverbios de información o constatación. Ellos suponen la igualdad de los interlocutores que participan de una misma experiencia de vida. La socialización del saber es una característica propia de la sabiduría popular: es comunitaria y gratuita.
2. La instrucción más sistemática


La familia y la escuela son los lugares de una instrucción donde padres y maestros transmiten unas experiencias de vida adaptadas a las edades. En ella no falta la sabia de la sabiduría. Este es el nivel de la instrucción mediante los proverbios de formación o de órdenes. Es el espacio de la educación, que supone un desnivel entre quien habla y quien escucha. Son expresiones de autoridad y valor moral de los ‘padres’ tanto en el sentido familiar como en los guías de la comunidad y del Pueblo.
F. SABIDURÍA, POESÍA Y MÉTODO POPULAR


Un proverbio es como una ventana: se presta menos atención a su forma que al panorama que permite mirar. Con todo la forma del proverbio tampoco es algo secundario: desde el momento que un descubrimiento apareció en la mente del sabio, éste busca encontrar la manera más armoniosa para expresarlo y comunicarlo. El casamiento mejor logrado entre el pensamiento y la habilidad para formularlo configura el arte literario, cuya mayor expresión es la poesía. No todas las formas de comunicar la sabiduría alcanzan la perfección poética: unas lo logran más y otras menos. Con todo comunican una experiencia sentida, una emoción vivida, un descubrimiento benéfico.


La sabiduría es como una señal luminosa en el camino de la vida: coloca a sus oyentes rumbo a novedades esperanzadoras. Pone la semilla de lo bueno, de justo, de lo bonito en la tierra de la inteligencia y en humus del corazón. Además tiene la paciencia tenaz de esperar ver brotar flores y frutos. El valor de la sabiduría consiste no tanto a dar a conocer, sino dar a descubrir, suscitar la propia creatividad. El sabio busca que sus discípulos no sólo sepan más que él, sino que logren tener una vida y una fecundidad mayor: ‘He venido para que tengan vida y vida en plenitud’ (Juan 10,10). Los libros sapienciales nos ponen un desafío: no se trata de llenar una mera curiosidad, sino de recrear en nosotros la misma experiencia de sabiduría, o sea, aprender a ser sabios nosotros mismos. Este es el objetivo de los libros de la Sabiduría: beber a la fuente que calma la sed de infinito y alcanzar la luz que irradia la vida toda. ‘Ciertas canciones que oigo, caben tan bien dentro de mí que me pregunto por qué no fui ya el autor’.


El resultado de la sabiduría no es de quedarse en quién se inspiró y la formuló. El sabio sólo inicia la obra, la comunidad la perfecciona y nosotros, lectores, nos toca completarla y darle más vida todavía. Es una invitación a ir más allá, más adentro, más hacia Dios, para que guste y guste a muchos.

G. CONCLUSIONES


Estas son unas de las características que, conforme pudimos ver, marcan el origen y la naturaleza de la Sabiduría del Pueblo de Dios. Deben suscitar en nosotros participar de este movimiento sapiencial, a pesar de las limitaciones nuestras y de nuestro entorno. Resumamos lo que hemos querido expresar sobre la Sabiduría:

· Ayuda a las personas y al Pueblo superarse, a sobrevivir y no dejarse derribar por las dificultades.

· Permite conocer el orden de la creación y las leyes que la mantienen, para que sirvan la vida para mayor vida.

· Facilita la convivencia armoniosa: es acto humano que ordena y orienta el caos.

· Crece de abajo para arriba: comunica lo que se comprueba, desde lo más sencillo e insignificante.

· Capacita para el buen vivir: no crea dependencia sino que invita a descubrir y crecer.

· Es realista y eficaz: incitar a ser consciente y activo.

· Es positivamente crítica: invita a no confiar demasiado y llama a la vigilancia.

· Es ‘ecuménica’: no es reservada ni exclusiva, sino abierta a todos para todos los tiempos.

· Es anónima, o sea, de todos y para todos; es del Pueblo con dimensión universal.

· Es memoria viva: conserva lo que es bueno para que fructifique y se multiplique.

2ª  PARTE :  EVOLUCIÓN  DE  LA  SABIDURÍA  A  TRAVÉS DE  LOS  SIGLOS


El origen de la sabiduría comienza con el origen del ser humano. Es como la fuente de agua: antigua y siempre nueva; es como el espejo en todos nos miramos y nos reconocemos. Antes de que Abraham fuera llamado, existía la sabiduría, porque estaba en la lucha por la defensa de la vida y el fortalecimiento de la convivencia humana. Acompañaba el crecimiento de la cultura de cada Pueblo y de sus costumbres, en el lento descubrimiento de los valores, en los primeros proverbios…


En su origen, la sabiduría trataba principalmente de los problemas domésticos y se expresaba en las fórmulas cortas de los proverbios. Luego fue evolucionando poco a poco. En lugar de frases cortas y prácticas, se produjo hasta largos tratados teóricos. En lugar de tratar muchos problemas en una sola página, trató un solo problemas en muchas páginas. Y lo que era al principio una herramienta en la organización de la familia, se volvió un instrumento de gobierno de la nación.


Al final de esta evolución, las ramas de las sabidurías de varios Pueblos conformaron el gran árbol de ‘la sabiduría’ que creció en los libros sapienciales de la Biblia. Pasó a conformar la identidad y la fe del Pueblo de Dios. Entonces fue usada para organizar al Pueblo, discernir la presencia y voluntad de Dios, conocer las leyes de la naturaleza; se volvió obediencia y fidelidad al Dios Creador. Vamos a ir desarrollando más detenidamente estas distintas etapas.

1ª ETAPA

DEL ÁMBITO DE LA FAMILLA AL ÁMBITO DE LA NACIÓN


La sabiduría ayudó al Pueblo a descubrir las leyes de la creación, o sea, de la naturaleza, de la vida y de la organización del grupo. Aparecieron el anciano, el consejero, el sabio, el ‘juez’ que orientaban a la familia, al clan, al Pueblo, de acuerdo al patrimonio acumulado a lo largo de los años y siglos.


Después de Moisés, los ‘Jueces’ fueron estos sabios, sin gobierno, pero con gran poder moral para orientar al Pueblo de Dios. Luego, la aparición de los Reyes, con Saúl (1 Samuel 8,5 y 10,24), David (1 Samuel 18,8; 2 Samuel 2,4) y Salomón (1 Reyes 1,11-40), se logró después de haber querido en varias ocasiones ‘institucionalizar’ a los Jueces como Gedeón (Jueces 8,20-23), Abimelek (Jueces 9,6). La sabiduría, nacida en la familia y el clan, comenzó a ser utilizada por el rey para organizar el Estado y la Nación. Se inició un proceso de identificación entre la sabiduría y el ejercicio del poder.

Con Salomón, gran figura del consejero y del sabio, la sabiduría fue asociada a la figura del rey. El mismo rey Salomón se volvió el mayor símbolo del ‘sabio ideal’. Se recalca cómo el rey Salomón, para poder guiar al Pueblo, no pidió riquezas sino ‘sabiduría’ (1 Reyes 3,9). Recibió de Dios ‘un corazón inteligente y sabio, como nadie lo tuvo ni antes ni después de él’ (1 Reyes 3, 12-14): su sabiduría ‘fue mayor que la de todos los Pueblos del Oriente, y mayor que la sabiduría de Egipto’ (1 Reyes 5,10; Eclesiástico 47,14-17). Así como Moisés es considerado el autor de las leyes del Pueblo de Dios y David es autor de los Salmos, la sabiduría es atribuida a Salomón. Se lo reconoce como el autor del Cantar de los Cantares 1,1,4,12; 3,7,9; del Eclesiastés 1,1,16; 2,7-9; de los Proverbios 10-22 y 25-29; y del mismo libro de la Sabiduría (9,7-8,12), escrito más 800 años después de su muerte.

Cuando la monarquía se introdujo en Israel, la sabiduría estaba todavía concentrada en el Pueblo y no era apta para ayudar al rey en la organización de su corte y la conducción de la nación. Por esto, los reyes importaron la sabiduría de la corte del Faraón. Al igual que en Egipto, se organizó alrededor del rey la formación de personas ‘competentes’ para la conducción de la política y para el desenvolvimiento del comercio nacional e internacional (Eclesiástico 39,4). De este modo creció la influencia del Estado sobre la sabiduría, muchas veces en competencia con la sabiduría acumulada en el Pueblo. Esto explica las críticas de los profetas contra los sabios de la corte real (Isaías 5,21; 29,14 y Jeremías 8,9).


En Israel siempre existieron 2 fuentes a la sabiduría, que se influenciaron mutuamente. La más antigua era la ‘sabiduría popular’ que venía del Pueblo y de su lucha en defensa de la vida, presente más especialmente en la campaña y las tradiciones familiares. La otra era ‘la sabiduría de la corte’, presente sobre en la ciudad, y defendía principalmente los intereses de la monarquía. Es comparable a lo que pasa entre nosotros: a lado de las instituciones gubernamentales surgen las organizaciones populares que defienden los intereses y los derechos atropellados por los gobiernos.

2º ETAPA

DEL ÁMBITO NACIONAL AL ÁMBITO INTERNACIONAL


En la época de Exequias, ‘los hombres del rey’ comenzaron a recoger y organizar los proverbios populares (Proverbios 25,1). De esto quedó señal en los capítulos 25 a 29 del libro de los Proverbios; lo mismo sucede con gran parte del Eclesiástico, donde los proverbios están reunidos en torno a determinados asuntos, como en nuestros diccionarios actuales.


Esta tendencia a coleccionar los proverbios se acentúa durante el tiempo del Exilio y sobre todo después. El Exilio produjo una profunda crisis en el Pueblo que puso en duda los criterios y valores que lo habían guiado hasta aquí. Se sentía la necesidad de comprender el desastre ocurrido, esclarecer los problemas y las fallas que habían conducido a tal fracaso, criticas las fallas y los errores de los reyes y tratar de abrir nuevos caminos en fidelidad a las promesas de Dios. Por esto, el libro de Job, por ejemplo, trató de esclarecer el problema de la retribución y del sufrimiento de los pobres, poniendo en tela de juicio las ideas oficiales sobre estos asuntos. El Eclesiastés criticaba el enriquecimiento debido a la acumulación de bienes y su justificación delante de Dios mediante la observancia literal de la ley. El Cantar de los Cantares abrió una perspectiva nueva para los pobres sobre el verdadero sentido del amor humano y sobre los derechos de la mujer, etc.


Además no todos ‘los sabios’ pensaban igual sobre los mismos problemas humanos. Por ejemplo, después del Cautiverio, unos eran más cerrados y conservadores y apoyaban las reformas legalistas de Esdras y Nehemías. Sus continuadores serán los escribas y los fariseos. Otros eran más abiertos, creativos y renovadores, y tenían el valor de criticar el pensamiento y las prácticas oficiales. Se expresaron mediante la producción de ‘novelas populares’ como Rut, Ester, Judit, Jonás y Tobías. Encontraron aliados en los autores de los libros de Job y del Eclesiastés. El mismo Jesús retomará esta línea abierta de la sabiduría para el ejercicio de su ministerio de Profeta del Reino.

3ª ETAPA

DEL ÁMBITO DE LA PRÁCTICA A LA PRODUCCIÓN DE TRATADO SOBRE LA SABIDURÍA


En tiempo de los reyes, surgieron ‘escuelas de sabiduría’, en la capital. Formaban los que eran los ‘asesores’ del rey (Eclesiástico 51,23 y 39,1-3). La sabiduría oficial pasó a ser propiedad de gente ‘estudiada’. Sabios y ‘Escribas’ pasaron a ser sinónimos. Y nació una clase social que proveía los funcionarios primero a los reyes y luego a los sacerdotes que gobernaron después del Exilio, al lado de los ‘sabios rebeldes’, como lo expresa Job: ‘Lo que saben ustedes, lo sé también yo’ (13,2 y 12,3).


De esta manera surgió la profesión de ‘sabio’, distintas de las profesiones ‘manuales’. En el Eclesiástico, se nota hasta en cierto desprecio para estas últimas con son el carpintero, el herrero, el ollero (39,24-11). En tiempo de Jesús, seguían estas escuelas oficiales de sabiduría con sus ‘maestros o rabí’. A él, lo llamaban, en muchas ocasiones, también Rabí o Rabuní, que significan ‘Maestro’ (Juan 1,38), sin que Jesús haya estudiado en tales escuelas (Lucas 5,5; Marcos 10,51;Mateo 12,38; 26,44; Juan 20,16 y 13,13). Jesús era sabio por su experiencia de la vida, su solidaridad con el Pueblo de los pobres, su conocimiento de la naturaleza y su cercanía con Dios.


Con el tiempo, los Sabios reflexionaron sobre su propia función, empezaron a organizar sus proverbios y produjeron unas unidades de pensamiento estructurado sobre la sabiduría. Discursaron sobre su origen, su naturaleza, sus valores, la manera de adquirir y transmitirla (Proverbios 1-9) Los sabios pasaron a ser los ‘teóricos de sabiduría y de la política’. Las filosofías actuales no son más que tratados sobre la sabiduría, o sea, sobre la mejor manera de vivir, de convivir y de organizar la convivencia humana, hasta el nivel planetario.


Al leer la Biblia y mirar los procesos que se dan junto a la sabiduría, se descubre que se llegó a ‘personificar’ la sabiduría. Fue identificada como una presencia amiga junto a Dios a la hora de crear el mundo (Proverbios 8,12-31; Job 28,12-28; Eclesiástico 1,1-10). Se la diseñó como una inspiración divina, presente en todo el universo y en la actividad humana (Sabiduría 722-8,1). También se reflexionó sobre la Sabiduría divina (Sabiduría 6-9).


Gracias a todas estas reflexiones de los Sabios antes de Jesús, el Nuevo Testamento pudo encontrar los elementos que ayudaron a entender el alcance de la misión de Jesús en relación a la realización del proyecto de Dios. Jesús fue reconocido como ‘la Sabiduría de Dios’ (1 Corintios 1,24), ‘el Verbo o la Palabra de Dios’ (Juan 1,1-14), vivo antes de la creación del mundo y junto a él en esa obra (Colosenses 1,16); Jesús es ‘el resplandor de la Gloria divina, expresión de su ser, que sustenta el universo con el poder de su palabra’ (Hebreos 1,3; Sabiduría 7,25-27).

4ª ETAPA

DEL ÁMBITO DEL PRESENTE A LA REFLEXIÓN SOBRE EL PASADO


Como vimos, al principio, la sabiduría observaba y analizaba los acontecimientos diarios, lo doméstico, la vida y organización del Pueblo, o sea, el presente. Después del Exilio, bajo la presión de los acontecimientos y por su propia profundización, el horizonte de la sabiduría se desplegó. Al vivir en medio de otros Pueblos, el Pueblo de Dios sintió la necesidad de evaluar las culturas, resistir sus influencias, combatir su invasión. Al profundizar la naturaleza de la sabiduría se llegó a la conclusión de que Dios mismo era el origen de toda sabiduría. Siendo Dios el creador de todo, los sabios investigaron su presencia y acción por todas partes, tanto al interior como fuera del país. De esta manera, clarificaron y fortificaron la identidad del Pueblo de Dios, desde su fe, su historia y su visión del mundo.

1. Las señales de la Sabiduría divina en la naturaleza


Existen varias reflexiones sobre la Sabiduría divina presente en la naturaleza (Job 28,30, 38; Proverbios 8; Salmo 104). Los Sabios invitaban a contemplar la presencia de Dios en todo lo creado. Jeremías decía que la estabilidad de las leyes de la naturaleza revelaba la fidelidad de Dios que acompaña y protege a su Pueblo (31,35-37 y 33,19-26). Jesús lo fue retomando: ‘Miren los pájaros del cielo. Aprendan de los lirios del campo’ (Mateo 6,26-28), e invitaba a imitar la acción de Dios: ‘Sean perfectos como el Padre celestial que hace salir el sol sobre los buenos y los malos’ (Mateo 5,45.48).

2. Las señales de la Sabiduría divina en la Historia


Después de una larga evolución, los Sabios comenzaron a prestar una mayor atención a la historia. Discernieron en ella señales de la Sabiduría de Dios. El libro del Eclesiástico ofrece un largo elogio de los antepasados (44 y 50). El de la Sabiduría hace una meditación orante sobre el éxodo y las plagas de Egipto (10-19). Varios Salmos rezan el pasado, sacando lecciones de esta historia (105, 106, 107).

3. Las señales de la Sabiduría divina en la Ley


Siendo la sabiduría una organización de la vida personal y de la convivencia, social, los Sabios se fijaron en las leyes. Descubrieron que la observancia de la Ley era la manera de seguir fiel a la Alianza con Dios. Mediante la práctica de la Ley, se mantenía la fraternidad como Pueblo y la comunión en relación con Dios. Eso era la marca de la identidad del Pueblo de Dios. El estudio de la Ley y su observancia pasaron a ser fuentes de sabiduría. Dos Salmos retoman esta verdad: 19 y 119. En sus misiones y sus cartas, san Pablo continuó esta tradición: partiendo de las criaturas y de la sabiduría humana se llega al Creador.

En su discurso a los filósofos griegos, partió de los propios descubrimientos de ellos: ‘Dijeron algunos poetas suyos: ´Somos también del linaje de Dios´’ (Hechos 17,28). A los Romanos les decía que todos podemos conocer a Dios a partir de sus obras: ‘La perfecciones invisibles de Dios pueden ser contempladas por medio de la inteligencia humana en las obras que él realizó’ (1,20).
3ª  PARTE  :  AMBIVALENCIA  Y  LIMITACIONES  DE  LA  SABIDURÍA


No todo es perfecto en la Sabiduría contenida en los Libros Sapienciales. Las ambigüedades que estaban escondidas dentro de su semilla, aparecen en la planta y en el fruto. A pesar de todo, ni la Sabiduría bíblica tiene menos importancia, ni está menos inspirada por Dios. No se la puede aislar: es una de las expresiones privilegiadas de la Palabra de Dios. Se la debe unir a los demás libros, en particular a los Libros Proféticos. Veamos 3 peligros en que su pude caer si nos limitamos a ella.

A. LA SABIDURÍA TIENE EL PELIGRO DE CERRARSE EN EL PASADO


En su origen, la Sabiduría es ‘conservadora’: a partir de la experiencia, conserva lo que es bueno para la vida del Pueblo. Por lo mismo, no acepta cualquier novedad. Esta actitud, en sí buena, puede llevarse a encerrarse en sí mismo y perjudicar a la misma Sabiduría, si se queda en lo antiguo por ser antiguo y rechaza lo nuevo por ser nuevo.


Por ejemplo, en el libro de Job, asistimos en una larga discusión entre varios sabios. Por una parte, los amigos de Job son extremadamente conservadores: en nombre de la sabiduría y de la tradición no aceptan los interrogantes que conlleva el sufrimiento inocente. Por su parte, Job lo cuestiona todo porque no encuentra una respuesta satisfactoria en las enseñanzas del pasado sobre sus padecimientos que encuentra injustificados, y abre nuevas intuiciones.


Encontramos las mismas tensiones en los enfrentamientos de Jesús con los escribas y maestros de la Ley. Ellos se quedaban en la acumulación de las experiencias pasadas. A lo contrario, Jesús supo sacar cosas nuevas de la sabiduría de las generaciones anteriores y de los interrogantes suscitados por la realidad actual del Pueblo (Mateo 13,52).


Hasta nuestros días, la Sabiduría nos ofrece personas que se cierran a las nuevas exigencias de la vida, y otras que la cuestionan y la hacen progresar. Esta cerrazón se supera volviendo a la intuición primitiva que hizo surgir la sabiduría, porque la sabiduría es, para su época, iluminación y opción de vida mejor. Al cambiar el ambiente y la época, tiene que progresar y enfrentar los nuevos desafíos. Job, Jesús, y otros sabios son un buen ejemplo para los sabios de hoy.

B. LA SABIDURÍA CORRE EL PELIGRO DE ENCERRARSE EN LO INMEDIATO

Por su naturaleza, la sabiduría se preocupa principalmente de los problemas diarios de la familia, del grupo humano cercano. Se preocupa de las dificultades y situaciones cotidianas que hacen el día a día de las personas. Se queda sobre todo en el presente. Por eso, corre el peligro de no ver el caminar de la historia más amplia ni el conjunto de un sistema social que lo envuelve todo. Existe entonces el riesgo de que la sabiduría pierda su sentido crítico y se vuelva individualista y moralista: repite las lecciones del pasado y las aplica en un espacio limitado como la familia y el espacio inmediato.

Ciertos proverbios parecen legitimar un sistema de explotación: presenta normas válidas para otras épocas sin averiguar suficientemente si ayudan o perjudican la vida de las personas de su entonces. Es la impresión que dan ciertos pasajes del libro del Eclesiástico: no tiene una visión clara respecto al sistema opresor que envolvía su autor, Ben Sira. Este por luchar contra el peligro del helenismo, religión e ideología del invasor griego, se limita a la aplicación estricta y fundamentalista de la Ley. Por una parte, fortalece la identidad de su Pueblo, pero no se da cuenta que, sin discernimiento, refuerza un sistema nacionalista opresor. Le falta una visión más profética de la historia y de los imperios invasores.

C. LA SABIDURÍA CORRE EL PELIGRO DE CONVERTIRSE EN UNA IDEOLOGÍA

Naturalmente la Sabiduría tiene una visión de Dios que proviene de la experiencia de la vida y de los ciclos repetitivo de la naturaleza: se ubica en un espacio que poco cambia. Su tendencia es proporcionar cuadros, elementos estables para encarar las dificultades de la vida según un cierto fatalismo: ‘Dios es el mismo, la vida siempre es así, continuemos las mismas soluciones’. Repite las mismas ideas: se transforma en una ideología, o sea, en un sistema de ideas que tiene solución a todos los problemas. Por eso mismo, se la puede utilizar para manipular a las personas cuando se la coloca al servicio incondicional de la monarquía, por ejemplo, que fue mayoritariamente un fracaso.

Ciertos sabios supieron inspirarse de la amplia visión de los profetas para percibir la iniquidad del sistema de los reyes. La sabiduría popular supo conservar sus escritos. Job no tuvo miedo en criticar las explicaciones limitadas del castigo inmediato; el Qohelet nos abre a nuevas dimensiones de la vida social; las novelas de Rut, Ester, Jonás y Judit cuestionan el orden cerrado impuestos por la aplicación cerrada de la Ley. También la larga reflexión sobre la historia, en el libro del Eclesiástico (44-50) y de la Sabiduría (10-19), muestra cómo la palabra profética influyó positivamente en la sabiduría y amplió sus horizontes.

Algo parecido puede pasar a los cristianos de hoy y en nuestras comunidades: personas tenidas por sabias mantienen una influencia negativa por su tradicionalismo, al no haber sabido descubrir e integrar en su vida y en su mensaje la dimensión política de la fe, desde el profetismo de todo bautizado.

CONCLUSIÓN: El sabio y el profeta se complementan


A lo largo de la historia, la sabiduría se presentó mediante gente conservadora y gente abierta, gente del sistema y gente subversiva del orden establecido, gente rígida y legalista y gente profética y creadora. Dios llamó a esa gente para comunicarnos su Palabra sin jamás limitarla a una sola expresión.

-
De un lado, Dios se sirvió de personas y escuelas comprometidas con el gobierno de turno para coleccionar, organizar y sistematizar la sabiduría del Pueblo. A pesar de haber caído una clase separada del Pueblo, dando nacimiento a los doctores de la Ley, a los escribas y fariseos, escribieron los libros de Sabiduría para que vayamos discerniendo lo que Dios nos quiere revelar para nuestra época.

-
De otro lado, el Espíritu de Dios hizo surgir desde el mismo Pueblo los elementos que dan nacimiento a la sabiduría siempre en renovación. Esta sabiduría crea siempre nuevas formas de lucha en defensa de la vida y en actualización de la fe. Permite a la misma sabiduría criticarse y superar el envejecimiento. Profundiza los problemas humanos y amplía sin cesar el horizonte. Llega al corazón de los sistemas opresores y los denuncia radicalmente. Revela la presencia de Jesús y los caminos de su Reino donde se unen la sabiduría y la profecía.

4ª  PARTE  :  DESAFÍOS  ACTUALES  DE  LA  SABIDURÍA

1. En tiempos de Jesús


En el tiempo de Jesús, la sabiduría se había encerrado en sí misma y había entrado en un túnel sin salida. Se condenaba al Pueblo en nombre de la Ley y de la propia sabiduría (Juan 7,49 y 9,34). Jesús criticó la utilización parcializada de la sabiduría por parte de los escribas y fariseos (Mateo 23,1-32 y Lucas 11,37-52). Su manera de proceder contribuyó a reformar el proceso, la dinámica y el método de la sabiduría. Como realmente Sabio, Jesús partía de la realidad del Pueblo, usaba una pedagogía muy sencilla y profunda: la de las parábolas, y provocaba a la gente para que sea parte activa en discernir el camino de Dios: ‘¡Quien tenga oído, que oiga!’ (Mateo 4,9). Invitaba a sus oyentes a buscar los diversos significados de las parábolas y a sacar conclusiones, a veces, en forma de proverbio para memorizar lo descubierto.

2. En los tiempos actuales


Hoy los choques de culturas amenazan la supervivencia de la sabiduría popular. A veces, el poder político busca utilizarla en contra del mismo Pueblo. En muchos campos como la medicina, el arte, la cultura, la educación, la religión, el discurso oficial declara ignorante y sobrepasada el saber popular. Los medios de comunicación imponen criterios ajenos, deformantes e interesados que llevan a muchos a olvidar sus mejores costumbres, sus tradiciones liberadoras y su sabiduría. Se da demasiada importancia a un sinnúmero de modas pasajeras: en el hablar, el vestir, la comida, el cantar, el bailar, el arte, a ciertos personajes fugaces, lo cual termina destruyendo todo sentido crítico y creativo. Todo está invadido por el consumismo y se transforma en simple mercadería. Es grande el desafío para resistir esta ola arrolladora y promover una sabiduría verdaderamente humanizadora.

3. En el Pueblo de los Pobres


Tal vez hoy como nunca antes, presenciamos el asalto a la conciencia del Pueblo para robarle su alma y su sabiduría. Hay que estar alertas y atentos para construir una nueva sabiduría a partir de la presencia escondida de mucha riqueza en las diversas culturas que se nos propone. El camino para asumir una actitud positiva es el de descubrir la manera cómo el Pueblo de los pobres se resiste de mil maneras a ser manipulado. Más, sabe inventar cauces propios de independencia, creatividad y personalidad. Muchas corrientes literarias, educativas, artísticas se hacen el eco de esa nueva sabiduría popular que encuentra sus espacios para promover la vida, el respeto, la solidaridad y la armonía. Estamos llamados a obrar colectivamente desde nuestra identidad popular a abrir y fortalecer los caminos que construyen un futuro solidario desde el respeto a la diversidad propia y ajena. Y, como ayer y anteayer, Dios se esconde y se revela en esta sabiduría de nuestros tiempos, manifestándonos su eterna presencia liberadora.
L A   V I D A   E S   T U   P A L A B R A   (6º  folleto)

S E G U I R   A L   J E S Ú S   D E   L O S   E V A N G E L I O S

“LA VIDA ES TU PALABRA”: CEBs urbanas, Quito, 2005. PR.


Desde Quito, las CEBs urbanas del Ecuador tienen la alegría de presentarles este 6º folleto de la colección ‘LA VIDA ES TU PALABRA’ sobre el seguimiento del “Jesús de los Evangelios”.

Í N D I C E

Presentación

1ª Parte: Del anuncio de la buena nueva a los Evangelios escritos (5 temas)

2ª Parte: El evangelio según Marcos (4 temas)

3ª Parte El evangelio según san Mateo (4 temas)

4ª Parte: El evangelio de Lucas (4 temas)

5ª Parte: El evangelio de Juan (5 temas)

Anexos: 1. La vida de Jesús en 5 pasos. 2. Índice detallado del folleto

INTRODUCCIÓN :  JESÚS,  NUESTRO  HERMANO  MAYOR

Nuestro seguimiento de Jesús a partir de los 4 Evangelios

En este libro hablaremos no de un desconocido, sino de un amigo (Juan 15,15), y mucho más que un amigo: De alguien que nos ama, nos llama, nos atrae, a quien seguimos (Mateo 19,27). Es el Hijo de Dios que está vivo en medio de nosotras y en nosotros (Gálatas 2,20). Aunque no lo hayamos visto, lo amamos (1 Pedro 1,8). Su amor es mayor que el nuestro (Romanos 5,8; Juan 4,10), por eso repetimos muchas veces: ‘Jesús, ten piedad de nosotros’ (Lucas 18,38).

Para unos, Jesús no pasa de ser un santo en el cielo. Para otros, es ‘Jesús que creó el mundo’. Hay gente que casi nunca oyó hablar de Jesús. La mayoría, con todo, lo conoce como el ‘Buen Jesús’ que murió el Viernes Santo. Para nosotros, Él es nuestro hermano mayor (Romanos 8,29), que nos revela al Padre (Juan 14,9). Siendo rico se hizo pobre (2 Corintios 8,9), igual a nosotros en todo menos en el pecado (Hebreos 4,15). Siendo de condición divina, se despojó a sí mismo y asumió la condición humana (Filemón 2,6-7). Al igual que todos nosotros, creció en sabiduría, en estatura y en gracia delante de Dios y de los hombres (Lucas 2,52). Unido al Padre (Juan 8,29; 5,19) pasó por el mundo haciendo el bien (He 10,38), desde el mundo de los pobres. Se hizo amigo de los publicanos y pecadores (Lucas 7,34). Anunció la Buena Nueva del Reino principalmente a los pobres y excluidos de su tiempo (Lucas 4,18). Mas que anunciar, El mismo era una Buena Nueva itinerante que atraía a las multitudes y marginados. Luchó para que todos y todas tuviesen vida y vida en abundancia (Juan 10,10). Por eso incomodó a los grandes y fue por ellos perseguido, preso, condenado a muerte y ejecutado. Sufrió como nosotros. Tuvo miedo de la muerte (Marcos 14,33; Juan 12,27). Fue tentado para seguir otros caminos que no compaginaban con el Reino (Mateo 4,1-11). Vivió momentos terribles de soledad en que necesitó pedir ayuda a los amigos (Mateo 26,37-38). Rezó mucho para poder vencer (Hebreos 5,7). ¡Y venció porque Dios lo resucitó! (He 2,24). La resurrección es el testimonio divino de que vivir como Jesús le agrada a Dios: ¡Es una vida victoriosa! Aún, destruida por las fuerzas de la muerte, una vida así vence a la muerte, vence al mundo (Juan 16,33).

Este libro quiere ser una ayuda para que este mismo Jesús, tan querido y tan presente en nosotros, en nuestras comunidades, en medio de los pobres de América Latina, esté en nuestros ojos y mire con nosotros los evangelios. Que el mismo nos ayude a entender las fotos de este álbum del pueblo de Dios y nos envíe su Espíritu (Juan 14,26) para que nos diga hoy lo que faltó decirles a los apóstoles en la última cena (Juan 16,12-13).

Los primeros cristianos, más que nosotros, tenían una conciencia muy clara: Jesús, el mismo que fue muerto en la cruz, ¡está vivo en medio de nosotros! Ellos recordaban y transmitían las palabras y los gestos de Jesús, no tanto para conocer al Jesús del pasado, sino al Jesús que estaba vivo en medio de ellos. Querían imitarlo y seguirlo. ‘¡Vivo, pero ya no soy yo, es Cristo quien vive en mi!’ (Gálatas 2,20).Tenemos la misma preocupación que los apóstoles: meditar las palabras y gestos del Cristo de ayer a fin de conocer mejor al Cristo que está vivo en medio de nosotros, hoy y siempre. Queremos conocerlo, saber lo que Él pide, cómo seguirlo, hacer hoy lo que Él espera de nosotros, reconocerlo en el pobre, en el hermano, en la hermana, experimentarlo como ‘Camino, Verdad y Vida’ (Juan 14,6), ‘hacernos semejantes a Él en la muerte para ver si alcanzamos también la resurrección de entre los muertos’ (Filemón 3,10) ¡Eso es ‘Cristo ayer hoy y siempre’! (Hebreos 13,8).

1ª  PARTE :  

DESDE  EL  ANUNCIO  DE  LA  BUENA  NUEVA  AL  EVANGELIO  ESCRITO

ÍNDICE

Introducción

Tema 1: ¡Él está vivo! ¡Se apareció a Magdalena!


Comentario 1: Fe en la resurrección.
Tema 2: Seguir a Jesús en la comunidad Vivir como discípulo.


Comentario: Hacerse discípulo Los evangelios: escritos al servicio del seguimiento.

Tema 3: ¡Vayan por el mundo! Jesús envía a los discípulos a la misión.


Comentario: Realizar la misión. Los evangelios: escritos al servicio de la misión.

Tema 4: “Quién es este hombre” El deseo de conocer a Jesús.


Comentario: ¿Quién es Jesús para nosotros? La vivencia que enriqueció la formación de los evangelios.

Tema 5: “Recibid el Espíritu Santo” Todo fue escrito para animar la fe.


Comentario: La luz y la fuerza del Espíritu Santo El dinamismo que mantiene la actualidad de los evangelios.

I N T R O D U C C I Ó N

A. Generar una mirada acertada: Crear ojos nuevos para leer los Evangelios
Los cinco temas y comentarios de esta primera parte intentan esclarecer el origen de los cuatro evangelios, su función en la vida de las comunidades y las características de su lectura actualmente.

1. La fe en la resurrección fue la fuente que generó los cuatro evangelios. La experiencia de la resurrección fue la nueva luz en los ojos que ayudó a percibir el sentido de las “Palabras y Hechos de Jesús”. Para nosotros esta fe es a la vez condición y fruto de su lectura.

2. La voluntad de vivir como discípulo fue el ambiente de vida en que nacieron los evangelios. Llevó a los cristianos a reunir las “Palabras y Hechos de Jesús”, para animar la vida en comunidad y ayudar a enfrentar los muchos conflictos internos y externos.

3. El compromiso con la misión fue la preocupación alrededor de la que crecieron los evangelios. Llevó a los cristianos a reunir las “Palabras y Hechos de Jesús” para mostrar a los demás que en Jesús se realizaron las Escrituras.

4. El deseo de conocer a Cristo vivo fue la vivencia mística a partir de la que se formaron los evangelios. Contribuyó mucho a profundizar el sentido de las “Palabras y Hechos de Jesús” en la vida.

5. La luz y la fuerza del Espíritu de Jesús fueron el dinamismo que dio actualidad permanente a las “Palabras y Hechos de Jesús”. Sin el Espíritu Santo no es posible descubrir el sentido que los evangelios tienen para nosotros hoy.

Estos 5 puntos, separados tan solo con fines didácticos, son aspectos de una misma fe en la resurrección. La experiencia de la resurrección ayudó a ver a Jesús con nuevos ojos (tema 1); hizo que Él renaciese en el corazón de los cristianos, repitiendo el llamado a seguirlo (tema 2); transformó el escándalo de la cruz en señal de vida para ser anunciada al pueblo (tema 3); suscitó en ellos el deseo de conocerlo y de identificarse con Él (tema 4); comunicó el Espíritu de Jesús que da vida permanente a las palabras que Él pronunciara en el pasado (Tema 5).

B. Del Evangelio a los cuatro Evangelios

La historia de la formación de los evangelios fue objeto de muchas investigaciones. Fue también objeto de muchas polémicas. La Constitución Conciliar “Dei Verbum” (El Verbo de Dios) trae el resultado sereno de esta larga investigación (19). Podemos distinguir cuatro etapas.

1. El anuncio de la Buena Noticia de la Resurrección suscitó comunidades en las que se comenzó a vivir y a compartir la nueva vida en Cristo. Animados por el Espíritu de Jesús, los discípulos y las discípulas, comenzaron a recordar las “Palabras y Hechos de Jesús” para animar la vida de las comunidades y responder a las muchas dificultades y conflictos de la misión.

2. Las comunidades se desplazaron por el mundo: Jerusalén, Judea, Samaria, Siria, Asia, Grecia, Italia. Ellas transmitieron las “Palabras y Hechos de Jesús” con una doble preocupación de fidelidad: a Jesús que está en el origen de la Buena Noticia y al pueblo que es su destinatario. De acuerdo a la diferente situación de las comunidades en los diversos países, comenzaron a aparecer diferencias en la manera de transmitir las palabras de Jesús. Por ejemplo, el Padre Nuestro es diferente en Lucas (11,2-4) y en Mateo (6,9-13).

3. Con la muerte de los apóstoles, creció en las comunidades el deseo de conservar todo lo que ellos les habían transmitido sobre Jesús. En varios lugares surgieron iniciativas de juntar y organizar las “Palabras y Hechos de Jesús”. Surgieron las primeras colecciones: parábolas, milagros, enseñanzas, discusiones y episodios de la Pasión. Por ejemplo, en Marcos se destacan los restos de una colección de discusiones de Jesús con los judíos (Marcos 2,1-3,6).

4. Alrededor de los años 70 dC., sobre todo después de la destrucción de Jerusalén, durante la lenta y trágica separación entre judíos y cristianos, fueron rehechas varias síntesis de lo que en las comunidades se transmitían sobre Jesús (Lucas 1,1-3). Solamente 4 de estas síntesis fueron conservadas y reunidas en el Nuevo Testamento: Mateo (comunidades de Siria-Palestina); Marcos (comunidades de Italia); Lucas (comunidades de Grecia) y Juan (comunidades de Asia Menor). Cada una de estas síntesis tiene un objetivo, su propia visión. Es como pedir a cuatro hermanos que narren la personalidad de su padre. Harán cuatro narraciones que serán, al mismo tiempo, iguales y diferentes.

C. Los evangelios SINÓPTICOS y el evangelio de Juan

Los evangelios de Mateo, Marcos y Lucas son llamados ‘sinópticos’, palabra que viene del griego y significa ‘tener visión de conjunto’. Los 3, si se los coloca paralelamente, presentan muchas semejanzas, aunque también diferencias notables. Desde el punto de vista literario, existe interdependencia entre ellos. Mucho se investigó sobre lo que se llamó “la cuestión sinóptica”. Para nosotros, lo que importa es saber que la comparación entre los 3 nos puede ayudar a percibir las peculiaridades de cada evangelista: cómo lo veían a Jesús; cuál era su visión de la Iglesia y de la Buena Noticia; cuál era la situación del pueblo; cuáles los conflictos que las comunidades enfrentaban en las diversas regiones.

Comparando el evangelio de Juan con los sinópticos, podemos decir: los 3 sinópticos sacan fotografías, Juan saca rayos X. Juan intenta revelar la vida de Jesús en una dimensión escondida que no se ve a simple vista, sino que solamente desde la fe. Nos enseña a hacer la lectura orante de los sinópticos y cómo leer nuestra propia vida con mirada de fe. Informaciones más concretas sobre cada uno de los cuatro evangelios las encontraremos en los respectivos temas y comentarios.

ENCUENTRO 1: ‘¡ Él está vivo: Se apareció a Magdalena !’

Texto de estudio: Juan 20,11-18. Texto de apoyo: Mateo 28,1-10.

Mensaje: El centro de nuestra fe es la resurrección de Jesús. Dios es capaz de hacer surgir la vida, hasta de la muerte. Notemos también que la 1ª testiga de la resurrección de Jesús fue una mujer.


Los 4 evangelios son unánimes: Jesús se apareció primero a las mujeres. Después de su resurrección, Jesús se mostró vivo a personas que no gozaban de mucho crédito. Por eso, los demás no les creyeron. Decían que era “delirio de mujer”. También vemos cómo Jesús reprendió a sus discípulos que dudaban. La fe en la resurrección exige la renuncia a los preconceptos. Sin esta renuncia, es imposible captar los signos de la resurrección y percibir la Buena Nueva de Dios presente en la vida del pueblo. 

El texto de hoy trae una secuencia de escenas bien construidas, en las que se alternan la búsqueda y el encuentro, el escuchar y dialogar. Es como un espejo en el que el lector o la lectora podrán reconstruir algo de sus propias búsquedas y aspiraciones. No deja de ser provocador el hecho de que Jesús, desafiando las normas de la época, se haya revelado primero a una mujer, Magdalena.

Ayer como hoy la fe en la resurrección es el centro de la vida cristiana “Si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra fe y ustedes están todavía en sus pecados” (1 Corintios 15,17).

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Discernir los signos de Dios en la vida y en los pobres.

1. ¿Cuáles son los preconceptos que hoy nos impiden valorar a los pobres?

2. ¿Sabemos reconocer la presencia del Reino de Dios en medio de nosotros? Demos unos ejemplos.

Palabra de Dios. Juan 20,11-18: La primera aparición de Jesús resucitado a María Magdalena.

3. ¿Cuáles son los pasos del diálogo entre Jesús y Magdalena?

4. ¿Conocemos otras señales, usadas por Jesús en otras apariciones, para revelarse? ¿Cuáles?

Hoy nosotros: Reconocer la presencia del Resucitado

5. ¿Cómo nos ayuda la lectura de hoy a entender mejor la fe en la resurrección?

6. ¿Qué vamos a hacer para ser más atentos a la presencia de Jesús resucitado entre nosotros?

Oraciones comunitarias. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. En el próximo encuentro vamos a leer Mateo 28,16-20. Vamos a ver el ambiente de vida en que nacieron los evangelios, estudiando el Subsidio. Texto de apoyo Lucas 24,13-35.

2. Distribuir las tareas entre los miembros del grupo. Preparar una celebración creativa para acentuar la dimensión orante del encuentro. No olvidemos leer el Comentario.

comentario 1. Fe en la resurrección: La fuente de donde nacieron los cuatro Evangelios.
Después de la muerte de Jesús, los discípulos cerraron las puertas por miedo a los judíos (Juan 20,19). Desanimados, perdidos, salen de Jerusalén (Lucas 24,13) y se dispersan (Marcos 14,27). Sin fe, los once ni siquiera creen en las noticias esperanzadoras de las mujeres (Lucas 24,11). Sin conciencia crítica, se acomodan y aceptan la decisión del gobierno que mató a Jesús (Lucas 24,20). Ciegos, no perciben la presencia de Jesús en medio de ellos (Lucas 24,20). En ellos murió la esperanza ¡Estaban más muertos que el mismo Jesús! “Nosotros esperábamos... pero...” (Lucas 24,21). 

A. Creyeron en la Escritura y en la Palabra de JESÚS

Para los discípulos y discípulas de Jesús, la experiencia de la resurrección fue como un rayo, un temblor de tierra (Mateo 28,2-3). Como una semilla de vida y de libertad frente al poder que mataba. ¡Cosa inaudita, nunca experimentada! Porque, si Jesús estaba vivo, entonces con Él estaba un poder mayor que los poderes que lo mataron: la opinión pública que pidió su muerte (Marcos 15,11-15); los líderes religiosos que lo condenaron por blasfemia (Marcos 14,60-64); el poder romano que lo condenó por subversión (Marcos 15,2; Lucas 23,2.5). Estos poderes solamente eran capaces de condenar, torturar y matar. Pero ¡no podían resucitar la vida que mataron!

Creer en la resurrección ¿qué es? Es volver a Jerusalén de noche, reunir la comunidad y compartir las experiencias, sin miedo a los judíos y a los romanos (Lucas 24,33-35). Es recibir la fuerza del Espíritu Santo, abrir las puertas y anunciar la Buena Nueva a la multitud (He 2,4). Es tener el coraje de decir: “Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres” (He 5,29; 4,19). Es reconocer el error y volver a la casa del Padre: “Tu hermano estaba muerto y volvió a vivir” (Lucas 15,32). Es sentir la mano de Jesús resucitado que, en las horas difíciles de la persecución nos dice: “¡No tengas miedo!” (Apocalipsis 1,17). “¡He vencido al mundo!’ (Juan 16,33).

1. La experiencia de la resurrección devolvió la esperanza a los discípulos
Vencieron el miedo, recuperaron la fe, reencontraron el valor (He 4,19; 5,29). Ellos mismos resucitan y comienzan a ver todo con otra visión. Cayó el velo que escondía la realidad (2 Corintios 3,16). Se lavaron sus ojos. Es la conversión, la metanoia. Ahora perciben la Novedad, la Buena Noticia escondida en el Antiguo Testamento y en la vida de Jesús.

2. La luz de la Resurrección hizo caer el velo que encubría al Antiguo Testamento (2 Corintios 3,14-16)
Los discípulos perciben que Jesús estaba en el centro de la Escritura (Juan 5,39). Moisés y los profetas ya hablaban de Él (Juan 1,45; 5,46). Comienzan a ver la vida de Jesús como la realización de las promesas (Juan 19,28). “Creyeron en la Escritura y en la palabra de Jesús” (Juan 2,22). 
La resurrección también hizo caer el velo que encubría las “Palabras y Hechos de Jesús”. Muchas veces los discípulos habían quedado sin entender lo que Jesús hacía y decía (Marcos 6,52; 8,17; 7,18; 9,10.32; Mateo 16,23; Lucas 9,45). Ahora las cosas comienzan a clarear. Por ejemplo:

· Ahora entienden por qué Jesús derribó las mesas y habló de la construcción de un nuevo templo (Juan 2,22).
· Entienden lo que Él quiso decir cuando hablaba de agua viva (Juan 7,37.39).
· Perciben el sentido de la entrada solemne a Jerusalén (Juan 12,16).
· Comienzan a percibir que la muerte en la cruz no fue una maldición divina (Deuteronomio 21,22-23) sino la consecuencia de su vida y de su misión, la realización del proyecto de Dios (Lucas 24,25-27).

B. El Cristo de las Comunidades y el JESÚS de Nazaret

Fue una explosión de comprensión. Una nueva luz sobre el pasado y el presente de la vida de ellos. Las narraciones de las apariciones nos transmiten, aunque desde lejos, algo de la experiencia vivida por los primeros cristianos. Nos muestran que no fue fácil creer en la resurrección. Los propios discípulos se encontraron sorprendidos y tuvieron dificultad en creer (Lucas 24,11-12; Marcos 16,14). Hubo quienes, aún viéndolo, dudaron (Mateo 28,17). Otros, como Tomás, demoraron en creer (Juan 20,25), y aún, después de mucho tiempo continuaban dudando (Lucas 24,41). La fe de las comunidades en la resurrección fue un proceso largo. 

Pero, las narraciones de las apariciones transmiten también la profunda convicción de fe de las comunidades de que el Cristo vivo en medio de ellas es el mismo Jesús de antes de la muerte: La conserva las señales de la Pasión (Juan 20,27); come y bebe con ellos (Lucas 24,38-39); tiene la misma voz (Juan 20,16); el mismo gesto de compartir el pan (Lucas 24,30.35). No hay ruptura entre el Jesús de la historia y el Cristo de la fe. 

Por eso, las palabras de Jesús que las comunidades conservan no son conservadas como si fueran palabras del pasado, grabadas en disco o un video, que después son reproducidas en los grupos bajo la orientación de un asesor o asesora. ¡No! Las palabras de los evangelios son palabras que el propio Jesús resucitado dirige hoy a la comunidad. El mismo está junto a nosotros, mirando con nosotros las fotografías conservadas en el álbum de los evangelios, muchas de ellas retocadas por la fe de las comunidades y por el arte de los evangelistas. Poco importa si algunas escenas son retocadas, o si no son exactamente las mismas palabras que pronunció en el pasado. Lo que importa es que son y serán palabras que Jesús hoy pronuncia en nuestros oídos. 

C. La comunidad, lugar en el que la palabra del pasado retoma vida y se convierte en Palabra de Dios para nosotros

Las narraciones de las apariciones expresan la fe de que el mismo poder que rescató a Jesús de la muerte, mantiene la vida de las comunidades (Mateo 28,18). Este poder Jesús lo transmitió a los discípulos y a las discípulas por medio del mandato de anunciar la Buena Nueva (Mateo 28,10; Marcos 16,15), conseguir discípulos y bautizar (Mateo 28,19), enseñar a observar todo lo que Él mandó (Mateo 28,20), perdonar (Juan 20,23), lavar los pies (Juan 13,14), celebrar su memoria (1 Corintios 11,14), ser sus testigos en todo el mundo (He 1,8). Para realizar estos mandatos Él dio el poder de expulsar demonios, curar enfermos y hablar en diversas lenguas (Marcos 16,17-18); enseñó a interpretar la Escritura a la luz de la Resurrección (Lucas 24,44.48) y les dio el don del Espíritu Santo (Juan 20,22-24). 

Alrededor de las personas que reciben este poder y ejecutan estos mandatos se crea el espacio de la comunidad. Es en la comunidad donde Jesús se hace presente, por el Espíritu y por la Palabra (Mateo 18,20): comunidad es el lugar en el que, por decirlo así, el agua brota del suelo para irrigar la vida del pueblo. El agua del Espíritu de la que Jesús hablaba con la samaritana (Juan 4,14) y al pueblo (Juan 7,37). Es comunidad donde escuchamos la Palabra viva que Él nos dirige por medio del testimonio de los apóstoles, a través de toda la tradición de las comunidades y a través del arte de los evangelistas. 

Orientados por la luz de la Palabra viva de Jesús y por la fuerza del Espíritu, los cristianos viven el paso de la muerte a la vida. San Pablo dice: “Hermanos, por el bautismo fuimos sepultados en la muerte, para que, como Cristo fue resucitado de los muertos, por la gloria del Pedro así también nosotros vivamos una vida nueva. Si morimos con Cristo creemos que también viviremos con Él” (Romanos 6,4.8).

La vida cristiana reproduce la vivencia del Evangelio. Por eso mismo, debe tener el coraje de vivir y testimoniar la Resurrección y Vida. Solo tendremos condiciones de hacerlo, si, como los primeros cristianos, sabemos:

· Reconocer al Resucitado vivo entre nosotros,

· Formar comunidades,

· Fundamentar nuestra vida en la Palabra viva,

· Celebrar la presencia del Reino.


La Palabra viva que Jesús hoy nos dirige a través de las palabras escritas en los cuatro evangelios, escritas en nuestros corazones, escritas en nuestras vivencias personales y comunitarias.

ENCUENTRO 2. Seguir a Jesús en la Comunidad: Vivir como discípulo
Mensaje: Jesús nos llama personalmente para seguirlo en comunidad. Eso es el mensaje de la práctica de Jesús.

Antes de ser escrito, el Evangelio fue narrado. Antes de ser narrado, fue vivido. Así continúa hasta hoy. Mucha gente, sin haber oído nunca hablar de la Biblia, vive como discípulo de Jesús (Mateo 25,37-40). Nuestros abuelos nunca leyeron la Biblia. Ni siquiera se atrevían. Era un libro “prohibido”. Con todo, sus vidas eran conforme a la Palabra de Dios. La Palabra de Dios es más amplia que la Biblia. Jesús llega a las personas todavía allí donde aún no existen los evangelios. 

La lectura de hoy es el final del evangelio de Mateo. Nos trae las últimas palabras de Jesús. La vida cristiana consiste en seguir a Jesús, a vivir como discípulos y discípulas, personal y comunitariamente, al servicio del pueblo, sobre todo de los pobres.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1. ¿Conocemos a personas que, sin conocer la Biblia, viven los valores del Reino? Demos unos ejemplos.
2. A nosotros, ¿qué nos aporta la Palabra de Dios escrita en la Biblia?

Palabra de Dios. Mateo 28,16-20: Jesús envía a sus apóstoles.
3. ¿Cómo se sentían los apóstoles en esta última aparición de Jesús?
4. ¿Qué les comunicó Jesús a sus apóstoles como último mensaje?

Hoy nosotros: La misión de todo bautizado.

5. Según esta lectura, ¿qué significa para nosotros seguir fieles a Jesús?
6. ¿De qué maneras vamos a ser entre nosotros verdaderos discípulos de Jesús?

Oraciones comunitarias. Salmo: . Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. En el próximo encuentro estudiaremos el texto de Marcos 16,9-20 sobre la misión como factor que contribuyó en la formación de los evangelios. El texto de apoyo será Hechos 1,6-11.

2. Distribuir las tareas entre los participantes del grupo. No olvidar que alguien se encargue de la oración.

comentario 2: Volverse discípulo y discípula

Los evangelios fueron escritos al servicio del seguimiento de Jesús
A. Seguir a JESÚS, ser DISCÍPULO, vivir el Evangelio

Al comienzo, estas comunidades no tenían nombre propio. Se las llamaba camino (Hechos 9,2). Esta palabra indica, rumbo, movimiento. Los cristianos entraban en una marcha. Querían hacer discípulos en todas las naciones (Mateo 28,19). Así, al poco tiempo, el camino se extendió por Palestina y por Siria, fue entrando por el Asia y Grecia (Hechos 18,26; 19, 9.23; 22,4; 24,22) y, al final, llegó a Roma, “el fin del mundo” (Hechos 1,8).

Todos tenían el mismo deseo de seguir a Jesús, vivir como discípulo. Procuraban tener los mismos sentimientos que animaron a Jesús (Filemón 2,5). Querían seguirlo hasta el punto de ser uno con Él, tanto en la vida como en su muerte y resurrección (Filemón 3,8-11; Romanos 6,4). Pero el camino era fuente de muchos conflictos, para los cuales no había respuestas preparadas. Jesús no dejó nada escrito. Dejó tan solo un mandato último: “Vayan por el mundo y anuncien el Evangelio a toda criatura” (Marcos 16,15).

Ahora bien el esfuerzo hecho para superar los conflictos y ser fiel al camino marcó el ambiente en que nacieron los evangelios. Provocados por los problemas y conflictos de la marcha, los primeros cristianos procuraban recordar las “Palabras y Hechos de Jesús” que pudiesen orientarlos en la solución. Esto les exigía 3 condiciones: mucha fidelidad, creatividad y familiaridad.

B. Creatividad

Para orientarse por las “Palabras y Hechos de Jesús” precisaban creatividad para impedir que el camino fuese recuperado por el antiguo modelo de los escribas y fariseos. De fidelidad, para evitar que en medio de los problemas y conflictos, el camino fuese desviado de la obediencia al Padre y del rumbo trazado por Jesús. Y de familiaridad porque solamente es posible ser al mismo tiempo fiel y creativo cuando se tienen mucha familiaridad y convivencia con la persona cuyas palabras se quieren conservar. De hecho, Jesús no era una persona extraña para ellos, ni tan solo un amigo fallecido en el pasado, sino alguien muy familiar que estaba vivo en las comunidades. “Seguir a Jesús” tenía una dimensión mística: “Vivo pero ya no soy yo. Es Cristo quien vive en mí” (Gálatas 2,20).

Sin embargo, conviene recordar que la formación de los evangelios a través de la creatividad, fidelidad y familiaridad, no consistía solamente en recordar las palabras del pasado para iluminar los nuevos problemas del presente. Las palabras, por sí solas, aún siendo de Jesús o de la Biblia, no consiguen abrir los ojos. Lo máximo que consiguen es entusiasmar al corazón (Lucas 24,32), La transmisión de las “Palabras y Hechos de Jesús”, sólo abren los ojos cuando se da un contexto de participación (Lucas 24,35), como se describe en los Hechos: “Los cristianos tenían todo en común, compartían sus bienes con alegría. No habían necesitados entre ellos” (He 2,44-45).

1. Fidelidad en la transmisión de las palabras
Veamos algunos de los conflictos narrados en los Hechos de los Apóstoles y en las Cartas de Pablo, que despertaban la fidelidad de los cristianos y los llevaban a recordar las “Palabras y Hechos de Jesús”:
a).
Conflictos con relación a la mentalidad anterior del judaísmo en que habían sido formados: La práctica de la circuncisión y la vida según la ley de Moisés (Hechos 15,1; 21,20-21); la observancia de la ley de la pureza (He 10,11-16); la convivencia con los no judíos (Gálatas 2,11-14); y tantos otros asuntos de controversia: el ayuno, el templo, el sábado, sacrificios, etc. Para orientarse en la solución de estos problemas, los cristianos recordaban las actitudes y palabras de Jesús en las discusiones con los fariseos y escribas.
b).
Conflictos internos de las comunidades recién fundadas: La forma de compartir los bienes (He 6,1); cómo recibir a quienes antes eran enemigos (Hechos 9,13.26); anunciar la Buena Nueva también a los paganos o solamente a los judíos (Hechos 11,3-4); cómo convivir en comunidad y compartir la mesa con personas de mentalidad jurídica y religiosa diferente (Hechos 5,1-2; Gálatas 2,4-5); cómo tratar a quienes estuvieron unidos a Juan Bautista (Hechos 19,2-4); cómo organizar y coordinar las comunidades (Gálatas 2,6-10). Estos y otros problemas llevaban a los cristianos a recordar las muchas palabras que Jesús pronunció para orientar y formar a los discípulos. En el evangelio de Mateo, por ejemplo, estas palabras están agrupadas en varios temas sobre la vida en comunidad (Mateo 18,1-35), sobre la misión (Mateo 10,42), el Sermón de la Montaña (Mateo 5-7).
c).
El deseo de conocer mejor a Jesús y sus exigencias para la vida personal y comunitaria: Quién es Jesús (Efesios 1,17); qué pide (Filemón 2,5); a dónde nos quiere llevar (Efesios 3,17-19). Este deseo llevó a recordar, por ejemplo, las palabras en que Jesús explícita las exigencias del seguimiento.
2. Creatividad en la transmisión de las palabras de Jesús

Nosotros los cristianos conservamos las palabras de Jesús no como palabras del pasado, sino como palabras que Él pronuncia hoy para nosotros. La gran preocupación de los primeros cristianos no era relatar exactamente lo que Él había dicho en el pasado, sino ser fiel a lo que Él decía, aquí y ahora, a través de las palabras que las conservan. Por eso, tenían la preocupación de transmitirlas de tal manera que pudiesen ser entendidas como palabras actuales por quienes las escu​chaban. Era una fidelidad creativa.

Un ejemplo: ‘Construir sobre la roca’. El evangelio de Mateo dice que quien escucha y observa las palabras de Jesús, “es como un hombre prudente, que construye su casa sobre la roca” (Mateo 7,24). Pero el pueblo al que se dirigía el evangelio de Lucas no acostumbraba a construir sus casas sobre roca. Ellos cavaban en el suelo y hacían sus cimientos. Por eso, el evangelio de Lucas adapta la palabra de Jesús a la cultura del pueblo y escribe: “es como el hombre que construye su casa, cava profundo el cimiento sobre la roca” (Lucas 6,48).
Otro ejemplo: Las costumbres propias de los Judíos. El evangelio de Lucas, escrito para comunidades de cristianos no judíos, al relatar los discursos de Jesús omite casi todo lo que trata de las costumbres judaicas. El evangelio de Mateo, escrito para los judíos convertidos, tiene la preocupación de mostrar cómo en Jesús se cumplen las Escrituras.
Y, comparando entre sí los evangelios, aparecen estas diferen​cias. Ayudan a distinguir los tres niveles: el de Jesús, el de la comunidad y el del Evangelista. Veamos algunos ejemplos de estos tres niveles dentro de los evangelios:
a).
El nivel de Jesús. Es el nivel de la Historia antes de la Pascua. Las “Palabras y Hechos de Jesús” están en el origen de todo, constituyendo la base de los evangelios. Pero se encuentran diferencias entre los cuatro evangelios, lo que lleva a preguntar: “¿Qué fue lo que en realidad dijo Jesús?” Por ejemplo, ¿cuál fue el Padre Nuestro que Él nos enseñó: el de Mateo (Mateo 6,9-13) o el de Lucas (Lucas 11,2-4)? ¿Qué dijo el soldado a la hora de la muerte de Jesús: “Este hombre era hijo de Dios” (Marcos 15,39) o “Este hombre era un justo”? (Lucas 23,47). No siempre es posible discernir cómo sucedió históricamente. Con todo, a pesar de estas diferencias, todas las palabras están al servicio del mensaje que hoy Jesús nos dirige. Las diferencias vienen de la transmisión de las palabras de Jesús en las comunidades y de los giros propios de los evangelistas al escribir el texto.
b)
El nivel de comunidad. Es el nivel de la Tradición después de la Pascua. Antes que las “Palabras y Hechos de Jesús” fueran reunidos en los cuatro evangelios, eran conservadas y transmitidas en las comunidades para animar la fe y ayudar en la solución de los conflictos. Por ejemplo, en el interior de Palestina y Siria, las comunidades de jadeo-cristianos vivían la fe de modo diferente de las comunidades de las grandes ciudades del Asia y Grecia. Los problemas eran otros. Esta diferencia muestra el modo diferente de transmitir las palabras de Jesús en Mateo y Lucas. Eso revela la preocupación de fidelidad creativa de los primeros cristianos, que procuraban encarnar el mensaje de Jesús en las diversas realidades sociales.
c)
El nivel del Evangelista. Es el nivel de Redacción. Las introducciones a cada evangelio nos traen el objetivo y el esquema de cada uno de ellos. Esto ayuda a descubrir el nivel del evangelista. Un ejemplo: el autor del evangelio de Mateo, al reunir los detalles sobre Jesús, conservados en las comunidades, tenía un objetivo bien preciso: presentar a Jesús como el nuevo Moisés que nos da la nueva Ley. Este objetivo se destaca en los detalles de las diferencias de Mateo con Marcos y Lucas. Solamente en Mateo, en la Transfiguración, Jesús tiene el rostro resplandeciente (Mateo 17,2). Moisés, al descender de la Montaña con las tablas de la Ley, tenía el rostro resplandeciente (Éxodo 34,29). Mateo acentúa así que en la montaña de la Transfiguración el Padre nos entrega la nueva Ley que es el mismo Jesús: “Escúchenlo” (Mateo 17,5).
3. Familiaridad en la transmisión de las palabras de Jesús

La investigación exegética alrededor de estos tres niveles de los evangelios nos muestra cómo creció la fe de los primeros cristianos, cómo fueron penetrando en el misterio de la persona de Jesús y cómo al poco tiempo, fueron percibiendo el alcance de esta fe en su vida. Muestra aún que la fidelidad de ellos no estaba tanto en el nivel de conservación material de las palabras, como en el nivel de la vivencia y la convivencia en la fe

Debe quedar claro que nuestra fe en los evangelios tiene su fundamento en el testimonio de los apóstoles y en la fe de la primera comunidad. Nuestra fe no es el producto de los resultados provisorios de las investigaciones históricas y literarias sobre los evangelios. Con todo, el estudio exegético sobre los tres niveles es útil y necesario para impedir que se manipule la palabra de Jesús para interés propio y se saquen conclusiones sin fundamento en la letra. La ciencia ayuda a establecer el sentido en si del texto, le da objetividad y, así, prepara el ambiente para el diálogo de la fe. El estudio exegético está al servicio de la lectura orante.

Es el Espíritu de Jesús, vivo en la comunidad, lo que da vida a la letra: ‘Ustedes son una cartas vivas’ (2 Corintios 3,6). Los cristianos tenían conciencia de ello. Sabían que las palabras de Jesús, en la medida en que iban siendo transmitidas dentro de la realidad de las diversas culturas y actualizadas por el Espíritu de Jesús en las distintas comunidades, iban revelando cada vez más su contenido y sentido (Juan 14,26; 16,12-13). Las palabras de Jesús no son agua envasada sino agua de la vertiente. Los evangelios no son reservas sino grandes lagunas dentro del río de la Tradición, unidas directamente a la fuente que es Jesús mismo.

Fidelidad, creatividad, y familiaridad, deben también ser la marca de la lectura orante que hoy hacemos de los evangelios. 
ENCUENTRO 3: “VAYAN POR EL MUNDO”: Jesús envía a los discípulos a la misión

Mensaje: La misión de Jesús es continuar la proclamación y realización del Reino que él inició. Esto provocará a las personas y a los pueblos a profundizar su propio acercamiento a Dios.

Misionero o misionera era la persona que dejaba el propio país para anunciar la Buena Noticia en otros países. El misionero tenía la Buena Nueva, los demás no la tenían. Sin embargo, no muchos de estos misioneros, confiesan que hasta ellos mismos ¡fueron evangelizados por el pueblo al que anunciaban la Buena Noticia! Actualmente, en las grandes ciudades de América Latina un 90% se dice cristiano. Pero apenas del 5 al 10% frecuenta regularmente algún templo. ¡Queda poco de la misión! Algunos misioneros procuran traer a los demás de vuelta a la Iglesia. Otros procuran ser la luz que ilumina al pueblo. Los primeros logran muchas vocaciones; los otros menos.


Este texto final del evangelio de Marcos es un resumen del “mandato” que Jesús dio a los apóstoles de anunciar la Buena Nueva. El texto procura ayudar a las comunidades de Marcos a descubrir su misión en el mundo. Seré también una luz para nuestra misión hoy.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Nuestro bautismo nos hace misioneros y misioneras

1. ¿Cuándo somos misioneros y misioneras?
2. ¿Qué sabemos de la nueva Evangelización propuesta por el Papa Juan Pablo 2º?

Palabra de Dios. Marcos 16,9-20: La misión de los discípulos de Jesús.

3. ¿De qué trata esta lectura de los discípulos con Jesús resucitado?
4. ¿Cómo se hizo presentes Jesús en la realización de la misión de los discípulos?

Hoy nosotros: Misioneros a la manera de los primeros discípulos.

5. ¿De qué maneras estamos continuando la misión de los primeros discípulos?
6. ¿Cómo se sigue haciendo presente Jesús en medio de nuestras actividades misioneras?

Oraciones comunitarias. Salmo: . Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. Vamos a estudiar y rezar Mateo 16,13-23: “¿Quién dicen los hombres que soy yo?” Preparemos así el encuentro: cada uno entreviste algunas personas y pregunte: “¿Quién es Jesús para usted?” Traer la respuesta para el próximo encuentro. Texto de apoyo Marcos 4,35-41.

2. Distribuir las tareas entre los participantes del grupo. Encargar a alguien para la oración. 

Comentario 3. REALIZAR LA MISIÓN: Los Evangelios fueron escritos al servicio de la misión

A. Superar el escándalo de la Cruz para poder realizar la MISIÓN

Ir por el mundo para ser testigos de Jesús (He 1,8) y anunciar la Buena Nueva (Marcos 16,15) era el ambiente de vida de los primeros cristianos. Querían compartir con los demás su experiencia de resurrección y de vida nueva. Las primeras comunidades cristianas eran comunidades misioneras. 

Sin embargo, una cosa, es experimentar y compartir la resurrección y otra el organizar el raciocinio y responder a las críticas de los adversarios que decían: “¿Cómo puede ser el Mesías ese marginado subversivo y condenado a muerte de cruz por dos tribunales?” Ridiculizaban la fe en la resurrección afirmando que los apóstoles habían robado el cadáver de Jesús (Mateo 28,11-15). El escándalo de la cruz (1 Corintios 1,23) ya venía desde antes de la muerte de Jesús (Mateo 16,22-23), ¡desde el Antiguo Testamento! Pues la Ley decía expresamente: quien muere en la cruz es “un maldito de Dios” (Deuteronomio 21,23). El escándalo de la cruz y del sufrimiento dura hasta hoy. El esfuerzo realizado por los discípulos para superar el escándalo de la cruz fue un factor que contribuyó mucho para la formación de los evangelios. 

Para los discípulos todo cambió con la luz de la resurrección. Descubrieron que la cruz formaba parte del plan de Dios. Tenía que suceder que el Cristo sufriese para poder entrar en su gloria (Lucas 24,26). La lógica del amor era realmente esa. Este descubrimiento lanzó una nueva luz sobre el Antiguo Testamento y desencadenó una doble relectura. A la luz de la pasión, muerte y resurrección de Jesús comenzaron a releer el Antiguo Testamento, y a la luz del Antiguo Testamento comenzaron a releer la historia de la pasión, muerte y resurrección de Jesús. En ambos casos, la finalidad era la misma: reforzar la fe de que Jesús es el prometido del Padre y mostrar que “todas las promesas de Dios encontraron en Jesús su sí” (2 Corintios 1,20) y, así, superar el escándalo de la cruz. Esta no era más que el resultado de la lógica del mal.

B. La relectura del Antiguo Testamento aclara el sentido de las “Palabras y Hechos de JESÚS”

A la luz de esta nueva comprensión, el Antiguo Testamento se aclara por dentro. La fe en la resurrección fue un estímulo para releer el Antiguo Testamento con ojos nuevos y descubrir en él el dinamismo de la promesa de Dios y de la esperanza del pueblo. Todo el Antiguo Testamento comenzaba a ser visto como promesa y figura del futuro que se esperaba. Por eso, cualquier frase o hecho que tuviera alguna semejanza con las “Palabras y Hechos de Jesús” servía para resaltar la realización de la promesa (Cf. Subsidio 9). 

De este modo, cosas que antes no decían nada a nadie, comienzan a tener sentido. ¡Cayó el velo! (2 Corintios 3,16). En todas las páginas del Antiguo Testamento comienzan a brillar pequeñas luces. Son los textos que se referían a Jesús (Lucas 24,27). Los cristianos usaron estos textos para contar la historia de la Pasión y Muerte de Jesús. Era una manera sutil para mostrar que en Jesús se realizaron las Escrituras y que la cruz formaba parte del plan de Dios. A buen entendedor pocas palabras.
Veamos algunos ejemplos:

1. El perfume carísimo usado para ungir a Jesús antes de la sepultura (Marcos 14,8), evoca la “sepultura entre los ricos” del Siervo de Yahvé (Isaías 53,9).

2. Judas, el amigo que traiciona (Mateo 26,21-24) recuerda la traición de un amigo narrada en el Salmo (Sal 55,13-15).

3. La sangre de la Alianza en la última cena (Marcos 14,24), recuerda la sangre de la renovación de la alianza (Ex 24,8).

4. La dispersión de los discípulos cuando Jesús es llevado preso (Mateo 26,31) evoca la profecía de Zacarías (Zacarías 13,7).

5. La oración “mi alma está triste” (Mateo 26,38) recuerda la tristeza del exilado que reza (Sal 42,6).

6. El silencio de Jesús ante Pilato (Mateo 27,14) recuerda el silencio del Siervo de Yahvé (Isaías 53,7).

7. Las ropas de Jesús que fueron sorteadas (Mateo 27,35) recuerdan la oración del condenado cuyas ropas fueron sorteadas (Sal 22,19). 

Del mismo modo, hay muchos textos que actualizan al Antiguo Testamento. Innumerables veces los evangelios dicen: “Esto sucedió así, para que se cumpliese la Escritura”.

Resumiendo: El Antiguo Testamento ayudó a entender mejor la vida de Jesús y viceversa. Ellos hacían lo que hoy hacen nuestras comunidades: unían la vida con la Biblia, y la Biblia con la vida.

C. JESÚS, fuente de la MISIÓN, ayuda a releer la historia del Antiguo Testamento y a percibir la unidad del Proyecto de Dios

Jesús buscaba la radicalidad, la raíz, la intención del Padre. Viviendo así, fue fiel a la intención más profunda del Antiguo Testamento. Los evangelios muestran cómo Él reveló el sentido pleno del Proyecto de Dios. Veamos:

1. Retomó el proyecto del Creador que establece la igualdad entre el hombre y la mujer como imagen de Dios Génesis 1,27; Mateo 19,4-8).

2. Retomó el proyecto expresado en la vocación de Abrahán, llamado a ser fuente de bendición para todos los pueblos (Génesis 12,1-3; Mateo 28,19; Marcos 16,15; Juan 8,52-58). No quiso un pueblo cerrado sobre sí en la observancia.

3. Como nuevo Cordero Pascual (1 Pe 1,19), fue inmolado (Juan 19,36), así realizó el nuevo Éxodo, abrió el pasaje de este mundo para el Padre (Juan 13,1) e hizo la Nueva Alianza (Lucas 22,20).

4. Presentó una nueva interpretación de los Diez Mandamientos: “Antiguamente se dijo: pero Yo les digo” (Mateo 5,21.27.31.33.38.43). “No piensen que vine a abolir la ley. No vine a abolir sino a completar” (Mateo 5,17)

5. Retomó la esperanza del reino de Dios, destruida por la incompe​tencia de los reyes y alimentada por la devoción popular, e hizo de ella el centro de su anuncio (Marcos 1,14-16).

6. Fue contra el proyecto de la Gran Disciplina, iniciada por Nehemías y Esdras, que encerraba al pueblo dentro de la observancia de la ley: “Misericordia quiero y no sacrificios” (Mateo 9,13; 12,7).

7. Más allá de la letra, captaba el Espíritu: delante de la mujer adúltera: “Quien no tenga pecado, que tire la primera piedra” (Juan 8,7); respecto al sábado fue hecho para el hombre, y no el hombre para el sábado” (Marcos 2,27); en cuanto al Templo: “Pueden destruirlo, que en tres días lo reconstruiré” (Juan 2,19).

8. Retomó el proyecto expresado en las profecías del Siervo de Yahvé (Lucas 4,18-21; Isaías 61,1-2), llamado a ser “Luz de las naciones” (Isaías 42,6; 6; Mateo 5,13,16).

D. Realizar la MISIÓN junto a los hermanos

Lo que hicieron los primeros cristianos con su historia tenemos que hacerlo con la nuestra. A la luz de la resurrección consiguieron quitarle el velo al Antiguo Testamento y revelar en él la presencia libertadora de Dios que la orientaba hacia Jesús. Lo más importante no es saber interpretar bien las palabras de la Biblia, sino interpretar la vida y la historia con ayuda de la Biblia. El anuncio de la Buena Nueva consiste en notar los hechos en los que Dios está actuando en favor del pueblo. Es quitar el velo. ¡Revelar!

¿De qué hechos debemos quitar el velo actualmente? ¿Serías tú capaz de quitar el velo de una celebración andina o montubia? ¿De la ocupación de tierras hecha por un grupo de gente pobre? ¿De una huelga hecha en defensa de los derechos de los obreros? ¿Del rápido crecimiento de las iglesias pentecostales? ¿De la salida de la iglesia Católica de miles de ecuatorianos? ¿De la juventud que no va a ninguna iglesia? ¿De las culturas indígenas? ¿De la lucha de las mujeres? ¿De la política internacional?

¿Cuál es nuestra misión en el mundo de hoy? Corremos el riesgo de mantener la Buena Nueva dentro de los límites de nuestra cultura, de nuestras instituciones. En una visita del Papa al Perú, un indio le devolvió la Biblia, diciéndole: “Lleve de vuelta este libro que fue la causa de nuestra opresión y explotación. Llévelo a los blancos. Ellos lo necesitan aún más que nosotros”. No conseguimos percibir los límites en los que está aprisionado el mensaje de Jesús. Por eso no somos capaces de percibir los hechos en los que Dios está presente liberando a su pueblo. Nos falta experiencia de la resurrección ¡Nos conviene aprender de los primeros cristianos!

ENCUENTRO 4. “¿Quién es este hombre?”. El deseo de conocer a Jesús.
Mensaje: Nunca terminaremos de conocer a Jesús. Él es la fuente de nuestra fe y practica cristiana. Que nos ayudemos unos a otros en este conocimiento y seguimiento.

Un día Jesús mismo hizo la pregunta a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que soy Yo?” (Mateo 16,13) ¿Qué pensaba el pueblo respecto a Jesús? Años atrás, en una ciudad de Brasil, se hizo una encuesta para saber quién, en la opinión del pueblo, estaba en el lugar más alto en el cielo. ¡Ganó San Francisco de Asís! Jesús alcanzó el tercer lugar... Se hizo una investigación entre los jóvenes averiguando quién es la fuente de inspiración para ellos: ¡Jesús alcanzó apenas el cuarto lugar...!


En el texto de hoy Pedro responde con certeza. Él tiene la fe correcta, pero su práctica no lo es. Recibe el mayor don de Dios y, poco después es Satanás motivo de escándalo. La fe de Pedro se convirtió en fundamento de la fe de la comunidad no por causa de él mismo, sino por causa de la oración de Jesús (Cf. Lucas 22,32).

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Entre los jóvenes, la religión ya no ocupa el primer lugar.

1. De los grandes personajes ecuatorianos, ¿quién ocuparía el primer lugar, para nuestros compatriotas?
2. Compartamos el resultado de nuestras entrevistas sobre la identidad de Jesús para nuestros vecinos.

Palabra de Dios. Mateo 16,13-23: ‘Para ustedes, ¿quién soy yo?’

3. ¿Cuáles son las respuestas de los compatriotas de Jesús sobre su identidad?
4. ¿Por qué es diferente la respuesta de Pedro sobre la identidad de Jesús?

Hoy nosotros: Jesús es el profeta del Reino (Mateo 6,33).

5. Para nosotros hoy, ¿cuál es el título que daríamos a Jesús?
6. ¿En qué nos ayudan estos títulos de Jesús a construir su Reino?

Oraciones comunitarias. Salmo: . Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. El texto será Juan 20,19-31. Reflexionemos sobre la luz y fuerza del Espíritu Santo como dinamismo que mantiene en nosotros la actualidad del Evangelio. Texto de apoyo: Hechos 2,1-36.
2. Distribuir las tareas entre los participantes del grupo. No olvidar que la oración comunitaria es muy importante para conseguir el don del Espíritu (Lucas 11,13).

Comentario 4: ¿QUIÉN ES JESÚS PARA NOSOTROS?

La vivencia que enriqueció la formación de los evangelios

Para que el entusiasmo de la Buena Nueva sea siempre activo, debe ser alimentado. Su alimento no es solamente la ciencia que investiga, sino también y sobre todo la fe que intuye, penetra y celebra. No es sólo la palabra que nos viene del pasado, sino también la certidumbre de que Cristo está vivo hoy: “Estoy con ustedes hasta el final de los tiempos” (Mateo 28,20). Es el deseo de conocerlo y amarlo cada vez más, de profundizar la vivencia que lleva a decir: “Vivo, pero no soy yo. Es Cristo que vive en mí. Él me amó y se entregó por mí” (Gálatas 2,20). Cuanto más amada una persona, tantos más nombres recibe. Los primeros cristianos dieron muchos nombres a Jesús. Con el nombre, decían lo que Jesús significaba para ellos. En este comentario se va a hacer un recuento de estos nombres, títulos y adjetivos que, hasta hoy, están en el Nuevo Testamento. La lista que sigue impresiona. No es, ni de lejos, completa. Las citas indicadas tampoco son completas. Para cada nombre o título damos tan solo una sola cita.

1. En primer lugar, algunos nombres o sobrenombres

1. Jesús (Mateo 1,21)

2. Nazareno (Mateo 2,23)

3. Hijo de María (Marcos 6,3)

4. Hijo de José (Juan 6,42)

2. Hay también atributos o títulos notables

5. Hombre (Juan 19,5)

6. Amigo (Juan 15,15)

7. Pastor (Juan 10,11)

8. Rey (Juan 18,37)

9. Maestro (Juan 20,16)

10. Profeta (Juan 6,14)

11. Señor (He 2,36)

12. Siervo (He 3,26; 4,30)

13. Salvador (He 13,23)

14. Juez (He 10,42)

15. Autor de la vida (He 3,15)

16. Autor y realizador de la fe (Hebreos 12,2)

17. Pedagogo (Gálatas 3,24)

18. Obispo (supervisor) (1 Pe 2,25)

19. Sacerdote (Hebreos 2,17) 20. Mediador Hebreos 12,24)

20. Testigo (mártir) (Apocalipsis 1,5)

21. Apóstol (Hebreos 3,1)

3. Entre los adjetivos aplicados a Jesús, destacamos

22. Justo (He 3,14)

23. Fiel (Apocalipsis 19,11)

24. Verdadero (Apocalipsis 19,11)

25. Santo (He 3,14)

26. Santo de Dios (Juan 6,69)

4. Realidades de la vida se convirtieron en nombres simbólicos de Jesús

27. Pan (Juan 6,35) 

28. Luz (Juan 8,12)

29. Puerta (Juan 10,7.9) 

30. Camino (Juan 14,6) 

31. Verdad (Juan 14,6)

32. Vida (Juan 14,6) 

33. Viña (Juan 15,5)

34. Vestido (vestir a Cristo) (Gálatas 3,27; Romanos 13,14)

35. Roca (1 Corintios 10,4) 

36. Fundamento (1 Corintios 3,11) 

37. Piedra angular (Efesios 2,20)

38. Paz (Efesios 2,14)

39. Principio (Col 1,18)

5. El Antiguo Testamento ayudó mucho

40. Hijo del Hombre (Marcos 8,31) 

41. Hijo de David (Lucas 18,38) 

42. Hijo de Dios (Marcos 15,39) 

43. Hijo del Altísimo (Lucas 1,32) 

44. Más que Salomón (Lucas 11,31) 

45. Más que Jonás (Lucas 11,32)

46. Raíz de David (Apocalipsis 5,5)

47. Rey de Israel (Juan 1,49)

48. Serpiente de bronce (Juan 3,14)

49. Cordero de Dios (Juan 1,29)

50. León de la tribu de Judá (Apocalipsis 5,5)

51. Pascua (l Corintios 5,7) 

52. Templo (Juan 2,21)

53. Novio (Marcos 2,19)

54. Mesías (He 2,36)

55. Sí (2 Corintios 1,19)

56. Ultimo Adán (1 Corintios 15,45)

57. Segundo hombre (1 Corintios 15,47)

58. Hombre celestial (1 Corintios 15,48)

59. Cabezas de la Iglesia (Col 1,18)

60. Unigénito (Juan 1,18)

61. Primogénito entre los muertos (Apocalipsis 1,5) 

62. Primogénito de la creación (Col 1,15)

63. Resurrección (Juan 11,25) 

64. Santificación (l Corintios 1,30)

65. Redención (1 Corintios 1,30)

66. Propiciación (1 Juan 2,2)

67. Sabiduría de Dios (l Corintios 1,24)

68. Palabra de Dios (Apocalipsis 19,13)

69. Justicia de Dios (1 Corintios 1,30) 

70. Poder de Dios (1 Corintios 1,24)

71. Imagen de Dios invisible (Col 1,15)

72. Esplendor de la Gloria del Padre (Hebreos 1,3) 

73. Figura de su sustancia (Hebreos 1,3)

6. También títulos de varios Imperios son aplicados a Jesús

74. Rey de Reyes (1 Timoteo 6,15)

75. Señor de los Señores (1 Timoteo 6,15)

76. Comandante (Hebreos 12,2)

77. Principio y fin (Apocalipsis 22,13)

78. Primero y Último (Apocalipsis 22,13)

79. Alfa y Omega (Apocalipsis 22,13)

7. Pero todos los títulos quieren significar lo que Él es

80. Emmanuel (Mateo 1,23)

81. Gran Dios (Ti 2,13)

82. Yo soy (Juan 8,58)

Estos nombres y títulos representan la primera tentativa de expresar en palabras el alcance y el significado de la persona de Jesús para la vida de los cristianos. En su origen está la experiencia de la Resurrección, que fue como un rayo, un terremoto (Mateo 28,2-3). Una explosión de nuevos sentidos y descubrimientos, en cuyo centro estaba el nombre Yo soy (Juan 8,58) Y el nombre de Yahvé, que viene del Éxodo (Ex 3,15) y que es traducido por los Setenta por Señor. El primer título dado a Jesús en el día de Pentecostés es Señor (He 2,36; Cf. Filemón 2,11). Las esquirlas de esta explosión volaron en todas direcciones y cubrieron todos los sectores de la vida humana: funciones, profesiones, cualidades elementos de sobrevivencia, recuerdos del Antiguo Testamento, convenciones del Imperio. Cada nombre representa una pequeña parte de aquello que ellos experimentaron.


El comienzo de la Cristología es el esfuerzo de verbalizar y compartir la experiencia de fe en el Cristo vivo, sentida como algo profundamente benéfico para la vida de los cristianos. Hoy hemos heredado de todas estas vivencias y reflexiones, y seguimos profundizando sobre este mismo Cristo, dándole tal vez nuevos nombres que nos ayudan a seguirlo y cumplir con la misión de hacer cada vez más realidad su Reino entre nosotros y en nuestra sociedad.

ENCUENTRO 5: “LA PAZ ESTÉ CON USTEDES”. Todo fue escrito para animar la fe

Mensaje: Jesús vino a traer vida y paz en abundancia. El proyecto del Reino es un proyecto de armonía: Consigo mismo, con los demás, con la naturaleza y con Dios.

Luego de la Ascensión de Jesús, los Apóstoles quedaban encerrados en una casa por miedo a los judíos (Juan 20,19). Entre ellos está Pedro que negó a Jesús (Marcos 14,66-72), y Felipe, que no entiende lo que Jesús habla (Juan 14,8-9). Está Tomás, que no cree en los otros (Juan 20,25) y Natanael que despreció a Nazaret (Juan 1,46). Están Santiago y Juan, que quieren hacer bajar fuego del cielo para matar a los samaritanos (Lucas 9,54). Está Simón, un zelote revolucionario, y Mateo, un publicano, un cobrador de los romanos. Todos ellos habían dicho, con mucho orgullo: “Hemos dejado todo y te seguimos” (Mateo 26,56). Pero todos huyeron a la hora de la prisión de Jesús (Mateo 26,56). Este es el grupo que está reunido con María y las otras mujeres (Hechos 1,14). Son ellos quienes van a recibir el don del Espíritu Santo. El contraste es muy grande.


Relatando hechos y palabras de la vida de Jesús, el texto procura animar a las comunidades del final del primer siglo. Su meta es también animarnos personal y colectivamente.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Dificultades y buenos ánimos.

1. Digámonos cuáles son nuestros mayores miedos y angustias.
2. ¿Dónde encontramos fuerzas para salir adelante?

Palabra de Dios. Juan 20,19-31: ‘La paz esté con ustedes’.

3. En esta lectura, ¿cuál es la situación de los apóstoles?
4. ¿Qué mensajes traía Jesús a sus apóstoles?

Hoy nosotros: El Espíritu nos da paz y fortaleza.

5. ¿Cuál es el sentido de la paz que nos quiere dar Jesús?
6. ¿Cómo vamos a cultivar la paz en nuestro propio corazón y en nuestro grupo?

Oraciones comunitarias. Sabiduría 7,22-8,1. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. La próxima vez, iniciaremos la lectura del evangelio de Marcos. El texto será Marcos 4,21-34, que trata de las parábolas. Texto de apoyo: 2 Samuel 12,1-10.

2. Distribuir las tareas entre los participantes del grupo y comprometernos a leer la Introducción al evangelio de Marcos.

comentario 5: LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO

El dinamismo que mantiene la actualidad de los evangelios
A. El ESPÍRITU Santo: alma de la TRADICIÓN

El día de Pentecostés, el Espíritu Santo descendió sobre los discípulos y discípulas (Hechos 2,2-4). Por medio de la oración, habían creado el espacio para recibirlo (He 1,14). Este Espíritu, Jesús lo había prometido: “Esas son las cosas que tenía para decirles cuando estaba con ustedes. Pero el consolador, el Espíritu Santo, que el Padre les enviará en mi nombre, les enseñará a ustedes todas las cosas y les hará recordar todo lo que les dije” (Juan 14,25-26). “Aún me restan muchas cosas por decirles, pero ahora no serian capaces de soportarlas. Cuando venga el Espíritu de verdad, Él los encaminará hacia la verdad plena” (Juan 16,12-13). 

Estas dos afirmaciones reflejan la conciencia de los primeros cristianos: las palabras de Jesús tienen un sentido más pleno de lo que puede ser entendido por una sola generación; este sentido se revela de a poco, al transcurrir los siglos, en la medida que sabemos encarar las palabras en las diversas culturas y situaciones. El Espíritu garantiza que el sentido no sea perjudicado: en la hora exacta Él enseñará lo que debe ser dicho (Lucas 12,12; Mateo 10,20). 

Este Espíritu no se compra (He 8,18-20), sino que es un don que se alcanza por la oración (Lucas 11,13). No se lo puede ver. Es como el viento, sopla donde quiere, aparece cuando menos se lo espera (Juan 3,8). Reza dentro de nosotros con gemidos inefables (Romanos 8,26). Sin su ayuda nada podemos hacer ni entender (1 Corintios 12,3). Supone un ambiente de resurrección (Juan 7,39). Por eso, el mundo no puede recibirlo (Juan 14,17). Es el que da vida y actualidad a las palabras de Jesús (Juan 6,64). 

“La letra mata, el Espíritu vivifica” (2 Corintios 3,6). La “letra mata” cuando la realidad está cerrada sobre sí misma, sin una utopía, sin una referencia última más allá del caminar en la vida. Es el Antiguo Testamento sin su orientación hacia el Nuevo Testamento. Cerrarse en la letra es cerrarse en su propio mundo, dentro de la ideología dominante y no admitir la crítica que pueda venir en la fe en Jesús. 

“El Espíritu da vida” cuando esta misma realidad está mirada con ojos diferentes, con ojos de fe. Es releer el Antiguo Testamento a la luz de la resurrección de Jesús, presente en la comunidad y en los ojos del lector. Es tener conciencia de que la Biblia fue escrita en la misma comunidad y de la que hoy formamos parte y en la que hasta hoy actúa el mismo Espíritu. Es conservar en el corazón al niño o niña que aparece en la fotografía antigua. Es sentir la belleza de la poesía entera al escribir la primera letra. 

¿Cómo evitar que la Letra nos mate o que el Espíritu se convierta en un espiritualismo sin fundamento? ¿Cómo hacer que el Espíritu nos comunique vida? En este Subsidio presentamos diez consejos de la más antigua Tradición de la Iglesia, que ayudan a crear espacio, en el cual el Espíritu pueda revelar su luz y su fuerza y mostrar su dinamismo para mantener actuales las palabras de Jesús.

B. Diez consejos para crear espacio en que el ESPÍRITU pueda actuar

1. La lectura de los evangelios, no se hace para leer o para estudiar o aumentar su conocimiento ni para preparar algún trabajo apostólico o para tener experiencias extraordinarias. Sino que se lee la Palabra de Dios para escuchar lo que Dios le quiere decir hoy, para conocer su voluntad, y así, poder vivir mejor el Evangelio de Jesucristo. Se debe tener un corazón de pobre. Tener también la disposición que el viejo Elí le recomendó a Samuel: “Habla, Señor, que tu siervo escucha” (1 Samuel 3,10).

2. Escuchar a Dios no depende sólo de nosotros ni del esfuerzo que se haga, sino que es únicamente de Dios, de Su decisión gratuita y soberana de entrar en contacto con nosotros y de hacer que podamos oír su voz. Por lo tanto, es necesario que nos preparemos, pidiéndole que envíe su Espíritu. Como vimos, sin la ayuda del Espíritu de Dios, no es posible descubrir el sentido que la Palabra de Dios tiene para nosotros hoy (Cf. Juan 14,26; 16,13; Lucas 11,13). 

3. Es importante crear un ambiente de recogimiento que favorezca el recogimiento y el “escuchar” atentamente la Palabra de Dios. Por tanto hay que colocarse en la presencia de Dios y permanecer atento a Él durante todo el tiempo de la Lectura Orante. Y recordar: una posición correcta del cuerpo favorece el recogimiento de la mente. 

4. Al abrir la Biblia, hay que estar bien consciente que se está abriendo un libro que no es propio sino de la comunidad. Haciendo la Lectura Orante, se está entrando en el gran río de la Tradición de la Iglesia que atraviesa los siglos. La Lectura Orante es el barco que nos lleva por las curvas de este río hasta el mar. La claridad luminosa que nos viene desde el mar ya clareó en la “noche oscura” de mucha gente. Cuando abrimos sólo la Biblia, no se está solo, sino unido a los hermanos y hermanas que, antes, procuraron “meditar día y noche la ley del Señor” (Sal 1,2). Ç

5. Una lectura atenta y provechosa de la Biblia tiene cuatro pasos. O sea desde el comienzo al fin, debe estar marcada por cuatro actitudes básicas que nunca pueden faltar:
· Primera actitud: tener siempre la preocupación de investigar: ¿qué dice en sí el texto? Esto exige silencio. Todo debe estar en silencio por dentro para que nada impida escuchar lo que el texto tiene para decir, y para que no suceda que se conduzca al texto a decir solamente aquello que se quiere escuchar. 
· Segunda actitud: tener siempre la preocupación de preguntarse: ¿qué me dice el texto a mí, a nosotros? En este segundo paso, se entra en diálogo con el texto, para que se actualice el sentido y penetre en nuestra vida. Como María, que guardaba estas cosas y las meditaba en su corazón (Lucas 2,19.51), para que, de este modo, la Palabra de Dios habite abundantemente en nuestra boca y en nuestro corazón. 
· Tercera actitud: hay que estar siempre preocupado en descubrir: ¿qué me hace decir a Dios, este texto? Es el momento de la oración. Hasta ahora Dios nos habló; llega el momento de responderle. 
· Cuarta actitud: el punto de llegada de la Lectura Orante, es la contemplación, para desembocar luego en el compromiso al regresar a nuestras actividades cotidianas.

6. Contemplación es:

· tener en los ojos algo de la “sabiduría que lleva a la salvación” (2 Tesalonicenses 3,15);
· es comenzar a ver al mundo y a la vida con ojos de pobres, con los ojos de Dios;
· es asumir cada uno su propia pobreza y eliminar de su modo de pensar aquello que ven los poderosos;
· es tomar conciencia de que muchas cosas de las que uno pensaba que era fidelidad a Dios y al Evangelio, no era nada más que fidelidad a sí mismo y a los propios intereses e ideas;
· es saborear, desde ya, algo del amor de Dios que supera todas las cosas;
· es mostrar con la vida propia que el amor de Dios se revela en el amor al prójimo;
· es decir siempre: "hágase en mí según tu Palabra” (Lucas 1,38). De este modo, todo lo que hay que hacer, será hecho de acuerdo a la Palabra del Señor. 

7. Para que la Lectura Orante no sea dependiente de los sentimientos propios, pensamientos o caprichos, sino que tenga firmeza mayor y sea realmente fiel, es importante tener presentes tres exigencias fundamentales:
· 1ª exigencia: En la Iglesia. Comparar el resultado de la lectura en la comunidad a la que se pertenece, con la fe de la Iglesia viva. De lo contrario podría suceder que el esfuerzo no lleve a ningún lugar (Gálatas 2,2).
· 2ª exigencia: En el mundo. Comparar lo que se lee en la Biblia con la realidad que hoy vivimos. Cuando la Lectura Orante no alcanza su objetivo en nuestra vida, la causa no es siempre la falta de oración, la falta de atención a la fe de la Iglesia o la falta de estudio crítico del texto. Muchas veces es simplemente la falta de atención a la realidad desnuda y cruda que hoy vivimos, aquí en América Latina. Quien vive en la superficialidad, sin profundizar su vida, no puede tocar la fuente de donde nacieron los Salmos, decía Casiano.
· 3ª exigencia: En sintonía con la investigación bíblica. Comparar las conclusiones de la propia lectura con los resultados de la exégesis bíblica que investiga el sentido de la letra. La Lectura Orante –es verdad– no puede quedar detenida en la letra; debe buscar el sentido del Espíritu (2 Corintios 3,6). Querer establecer el sentido del Espíritu sin fundamento en la Letra es lo mismo que construir un castillo en el aire (S. Agustín). Es caer en el engaño del fundamentalismo. Hoy en día, en que se propagan tantas ideas nuevas es muy importante tener buen sentido. El buen sentido se alimenta del estudio crítico de la Letra. 

8. Los primeros cristianos nos dejaron varios consejos de cómo leer los evangelios. Veamos algunas normas y actitudes recomendadas y observadas por ellos.

· Hay que considerarse destinatario de lo que está escrito, porque todo fue escrito para nuestra instrucción (1 Corintios 10,11; Romanos 15,4); la Biblia es nuestro libro;

· Procurar tener en los ojos la fe en Jesucristo, porque solamente por la fe en Jesucristo cae el velo y la Escritura revela su sentido y nos comunica la sabiduría que lleva a la salvación (2 Corintios 3,16; 2 Tesalonicenses 3,15; Romanos 15,4);

· Recordar: Pablo hablaba de “Jesucristo crucificado, escándalo para unos y locura para otros” (2 Corintios 2,2); fue este Jesús quien le abrió los ojos para percibir cómo, en medio de los pobres de los arrabales de Corinto, la locura y el escándalo de la cruz estaba confundiendo a los sabios, a los fuertes y a los que creían ser algo en este mundo (1 Corintios 21,31);

· Mezclar el propio yo con el nosotros; nunca solamente el yo y nunca sólo el nosotros. Pablo también lo hacía, porque recibió su misión de Cristo en la comunidad y hablaba a partir de ella (He 13,1-3);

· Tener presente los problemas de la vida personal, de la propia familia, de las comunidades, de la Iglesia, del pueblo al que se pertenece y se sirve; porque fue así que los primeros cristianos releían las palabras de Jesús: a partir de los problemas de las comunidades (1 Corintios 10,1-13). 

9. Al leer la Biblia tener bien presente que el texto de la Biblia no es solamente una ventana por la que se mira para saber lo que sucedió a los otros en el pasado; es también un espejo, “un símbolo” (Hebreos 11,19), en el que nos miramos para saber lo que está sucediendo hoy con uno mismo (1 Corintios 10,6-10). La Lectura Orante diaria es como la lluvia mansa, que poco a poco va ablandando y fecundando el terreno (Isaías 55,10-11). Entrando en diálogo con Dios y meditando su Ley, se crece como el árbol plantado en la corriente de las aguas (Sal 1,3). No se ve el crecimiento, pero se percibirá el resultado en el encuentro renovado consigo mismo, con Dios y con los demás. Dice una canción: “Es como la lluvia que lava, es como el fuego que abrasa, tu Palabra es así, no pasa por mí sin dejar una señal”.

10. Un último punto a tener en cuenta. Al hacer la Lectura Orante, el objetivo último no es interpretar la Biblia, sino interpretar la vida. No es primero conocer el contenido del Libro Sagrado, sino ayudado por la Palabra escrita, descubrir la Palabra viva que Dios habla hoy en nuestra vida, en mi vida, en la vida del pueblo, en la realidad del mundo en que vivimos (Sal 95,7); es crecer en la fe, y como el profeta Elías, experimentar siempre más que “Vive el Señor, a quien sirvo” (1 Re 17,1; 18,15).
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INTRODUCCIÓN

Durante mucho tiempo el Evangelio según Marcos quedó olvidado. La Iglesia, a lo largo de su historia, siempre consideró el segundo evangelio como un resumen del Evangelio de Mateo. Podemos decir que fueron nuestras comunidades, buscando el rostro histórico de Jesús, que descubrieron la importancia de este escrito. 

A. El autor

El texto del evangelio no habla nada de su autor. Una antigua tradición de la Iglesia atribuye este evangelio a Marcos. Conocemos a Marcos a partir de otros textos del Nuevo Testamento.

El libro de los Hechos de los Apóstoles habla de un Marcos, cuyo primer nombre era Juan (He 12,12.25; 15,37), hijo de una cierta María, cuya casa en Jerusalén servía para reuniones de la Comunidad. Cuando Pedro es libertado de la prisión, se dirige a esta casa (He 12,12). En el mismo libro de los Hechos encontramos a Juan Marcos en pleno trabajo misionero, acompañando a su primo Bernabé y a Pablo (He 12,25; 13,5). El mismo Marcos fue causa de una discusión entre los dos apóstoles (He 15,37-39), ya que volvió del viaje anterior antes de concluir los trabajos (He 13,3). Bernabé entonces prefiere trabajar con Marcos y abandona a Pablo (He 15,39). Pero, las cartas paulinas muestran que las diferencias entre Marcos y Pablo no duraron mucho. En la carta a los Colosenses, Pablo recomien​da los trabajos de Marcos a los cristianos de Colosos (Col 4,10). 

En la carta a Filemón, Marcos está entre los colaboradores de Pablo (Filemón 24) y en la segunda carta a Timoteo, el testimonio es completo: “Toma contigo a Marcos y tráelo, porque me es útil en el ministerio” (2 Timoteo 4,11). 

Una última alusión a Marcos aparece en la primera carta de Pedro, confirmando la presencia de Marcos en Roma (Cf. 1 Pe 5,13). Este testimonio es muy importante, ya que la gran mayoría de los estudiosos afirma que Marcos escribe su evangelio para la comunidad de los cristianos de Roma, en una época en que esa comunidad estaba zambullida en una gran crisis. 

Marcos no era uno de los apóstoles llamados directamente por Jesús. Pero varios testimonios de otros escritos del Nuevo Testamento muestran que era una persona actuante desde los comienzos de la Iglesia, acompañando a otros apóstoles como Bernabé, Pablo y Pedro. Hizo un gran trabajo reuniendo pasajes dispersos y sueltos, en un escrito sobre Jesús, haciendo que estos pasajes antiguos adquirieran nueva vida para una comunidad en crisis. Los estudiosos son unánimes en decir que de hecho, Marcos inauguró un estilo nuevo de transmitir las palabras de Jesús. Las transmite en un escrito: “Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios” (Marcos 1,1). 

B. Las comunidades

Alrededor del año 70 dC. la comunidad de Roma enfrentaba un período de inseguridad y de incertidumbre. Muchos hechos perturbadores quitaban la tranquilidad de la comunidad. 

Ya en el año 62, las tensiones políticas de Palestina daban comienzo a los movimientos que llevarían a la guerra entre judíos y romanos. Esta guerra, que duró desde el 66 hasta el año 70, puso fin a la independencia de los judíos y la destrucción del Templo de Jerusalén. Durante este tiempo murieron los principales líderes de la Iglesia: Santiago murió en la persecución de los judíos alrededor del año 62; Pedro y Pablo murieron en Roma entre los años 65-67, en la persecución promovida por el emperador Nerón. 

El Imperio Romano pasaba por un período de intensa crisis política. El final del gobierno de Nerón (68) desembocó en una violenta guerra civil entre los generales ambiciosos por el trono imperial. Entre los años 68-69, Roma tuvo cuatro emperadores, hasta que el general Vespasiano consiguió tomar el poder. Era el comandante de los ejércitos romanos en Palestina y Egipto. Este período desencadenó sentimientos de desánimo en todo el imperio, con una sensación de ser el final de los tiempos. 

En medio de toda esta tempestad política en Palestina y el Imperio, la comunidad de los cristianos de Roma se vio sumergida en incertidumbres, aún más después que Nerón, para calmar a las multitudes enfurecidas con el incendio a la ciudad, promovió la primera persecución oficial al naciente cristianismo (64-68 dC). 

En medio de la guerra entre judíos y romanos y dentro de la crisis del imperio, la comunidad de los cristianos de Roma busca su camino e identidad. Aguarda con ansiedad el Reino de Dios inminente, lo que significaría el fin de todas sus angustias (Marcos 9,1). De este modo, los seguidores de Jesús deberían estar preparados, desprendidos, sin amarras, abandonando casa, familia, bienes y profesión (Cf. Marcos 1,17; 2,14-15; 3,13; 6,8-9; 10,21). Entretanto, esta actitud de desprendimiento de algunos dentro de la comunidad tenía como punto de partida la espera de la venida triunfante de Cristo Resucitado, el Mesías glorioso que vendría a recompensar a los fieles elegidos. Estos cristianos estaban aún sumergidos en la ideología triunfalista de un mesianismo nacionalista judío. No querían saber nada del escándalo de la cruz y del sufrimiento (Cf. Subsidio 8).

¿Quiénes serían estas personas que formaban la comunidad cristiana de Roma? Gracias a la carta de Pablo a los romanos, tenemos muchas informaciones. La comunidad de Roma era muy antigua, probablemente fundada por judíos que comercializaban en la capital del Imperio. La comunidad se reunía en casas particulares (Romanos 16,3-5.10-11.14-15). Muchas mujeres ejercían ministerios, como la diaconisa Febe (Romanos 16,1), la apóstol Junia (Romanos 16,6) y la cooperadora Priscila (Romanos 16,3). Ocupando un lugar privilegiado por ser la comunidad de la capital del imperio, la comunidad� de Roma era muy conocida (Romanos 1,8; 16,19). 

C. La respuesta de la comunidad: el escrito

En medio de toda esta crisis, surge una idea muy creativa en medio de la comunidad. Las tradiciones sobre Jesús de Nazaret, que estaban dispersas en pequeños escritos, fueron reunidas y organizadas en un conjunto coherente. Con este gesto, atribuido a Juan Marcos surgía un escrito diferente, llamado “evangelio”, como una solución para aquella comunidad en crisis.

Este “evangelio” traía un mensaje de consuelo y esperanza, estimulando y animando a las personas en un momento difícil. Pero, al mismo tiempo, recordaba que la cruz y el sufrimiento formaban parte del camino de Jesús. La comunidad era llamada a seguir los pasos de Jesús (Marcos 8,34-35). Por medio de este escrito nuevo, se descubrió una manera de actualizar, vivir y asumir el Evangelio de Jesús de Nazaret. 

Este escrito fue importante para que la comunidad mantuviera su identidad ante la crisis que atravesaba. El escrito era una invitación para descubrir y reconocer la persona de Jesús.

La identidad de la comunidad radicaba en este simple gesto: reconocer a Jesús como Mesías, el Hijo de Dios. Este reconocimiento debía ser hecho cuando el mismo Jesús era irreconocible: en el momento de la cruz. Es esto lo que hizo el oficial romano (Marcos 15,39): delante del Crucificado hace su profesión de fe. 

Reuniendo narraciones sueltas unidas en un libro único, transforma al evangelio de Marcos en un escrito con todo un estilo propio. Esto demuestra que el evangelio de Marcos no fue escrito por una sola persona. Es un trabajo hecho en cooperación que llevó tiempo. Está escrito en un griego popular, sin erudición. Se formó a partir de escritos anteriores como el relato de los milagros, de las parábolas, la narración de la pasión. La reunión de estos relatos intentaba mantener viva la memoria de Jesús, actualizándola a partir de la crisis vivida por la comunidad, indicando el rumbo del seguimiento de Jesús en aquella hora difícil. 

D. Esquema del Evangelio de Marcos

Existen muchas propuestas para esquematizar el Evangelio de Marcos. Nuestra propuesta, aquí, es sugerir un esquema que sea al mismo tiempo clave de lectura para el texto en una perspectiva pastoral.

1. El escrito tiene un título (1,1)

Comienzo de la Buena Nueva de Jesucristo (1.1)

2. ¿Quién es Jesús? (1,2-13)

La Escritura y Juan Bautista dan testimonio: Jesús es el Mesías, el Hijo Dios (1,2-13).

3. Jesús camina en medio del pueblo (1,14-5,43)

- Convocatoria para el Reino (1,14-20).

- Las primeras actividades (1,21-45).

- Las diferentes reacciones de las personas (2,1-3,6).

- Las respuestas ante las propuestas de Jesús (3,7-35).

- Las parábolas del Reino (4,1-34).

- Elegir entre la muerte y la vida (4,35-5,43).

4. La práctica de Jesús en defensa de la vida (6,1-8,21)

- El escándalo de la encarnación (6,1-6).

- La misión de los discípulos (6,7-29).

- El alimento que da la vida (6,30-56).

- El camino para llegar a Dios (7,1-23).

- Jesús vino también para los paganos (7,24-8,21).

5. La hora de la verdad (8.22-9,10)

- Abrir los ojos hacia Jesús (8,22-26).

- La fe en el Mesías (8,27-30).

- El Mesías y el Siervo Sufriente (8,31-33).

- Seguimiento y crisis de los discípulos (8,34-9,1).

- La Transfiguración: certidumbre de la victoria (9,2-10).

8. Jesús prepara a sus discípulos (9,11-10,52)

- El Reino es una realidad (9,11-13).

- El poder de los discípulos: la fe y la oración (9,14-25).

- El período de la ambición (9,30-37).

- El período de la institución (9,38-41).

- No reproducir los vicios de la sociedad (9,42-50).

- Nuevas relaciones en el amor (10,1-12).

- Recibir a los más pequeños (10,13-16).

- El período de las riquezas (10,17-27).

- La recompensa para el desprendimiento (10,28-31).

- El período del poder (10,32-45).

- Abrir los ojos y seguir a Jesús (10,46-52).

7. Jesús indica la médula del Reino: la vida y el amor (11,1-13,33)

- El Mesías viene pobre (11,1-11).

- Los suyos no lo reconocen (11,12-15).

- La fe y la oración (11,20-25).

- Conflicto con las autoridades (11,27-12,27).

- La médula de la Ley (12,28-34).

- Romper con lo antiguo (12,35-40).

- Tender a lo nuevo (12,41-44).

- Los signos del nuevo tiempo (13,1-37).

9. El Mesías Jesús y el Siervo Sufriente (14,1-15-47)

La prisión, juicio y muerte de Jesús (14,1-15,47).

10. La muerte no es el fin de la historia (16.1-20)

- La tumba vacía (16,1-8).

- El mandato de predicar el Evangelio (16,9-20).

Desde muy temprano los estudiosos concluyeron que esta última página del evangelio (16,9-20) no pertenece al libro original. Habría sido agregada algún tiempo después. 

E. Claves de lectura

1. Evangelio

La primera clave de lectura es el mismo evangelio. La palabra “evangelio” tiene un significado doble. En la tradición judaica, a partir de lo que dicen los seguidores de Isaías, “evangelio” es la irrupción del Reino de Dios (Cf. Isaías 40,9; 52,7; 61,7). Dentro de esta tradición, la palabra significa la llegada inminente y definitiva del Reino de Dios.

Pero esta palabra “evangelio” también tiene un significado en la cultura greco-romana de su tiempo. Evangelio significa aquí las noticias relacionadas con los dichos y hechos de los reyes y emperadores. El sentido es político y en estos escritos con respecto a las Buenas Nuevas sobre los reyes, se les daba títulos como Bienhechor, Salvador, Fraterno, Señor, etc.

Por eso mismo Marcos es claro cuando llama a su escrito “Evangelio” dentro del contexto cultural romano. Por su escrito, el verdadero “evangelio”, o sea, noticias relacionadas al Señor del Mundo, es aquel que transmite la Buena Nueva del Reino proclamado y testimoniado por la vida de Jesús de Nazaret.

2. Fe en Jesús

A partir de este escrito descubrimos entonces que creer en el Evangelio es reconocer en Jesús la verdadera presencia de Dios en medio de la humanidad. Recibir a Jesús significa recibir y reconocer el Reino de Dios en medio de nosotros. Este es el verdadero contenido del escrito: el tiempo se cumplió y el Reino fueron transmitidos por Jesús a sus seguidores y seguidoras (Cf. Marcos 4,11).
3. ¿Quién es este Jesús?

Así, es importante que el escrito responda para todos sobre quién es Jesús. La respuesta es “Jesús es el Hijo de Dios, el Mesías” (Marcos 1,1; 8,29; 15,39). El contexto de esta última afirmación es el punto clave del escrito: un soldado romano reconoce la presencia de Dios en la figura de un criminal clavado en una cruz. El escándalo y la perspectiva de la pasión están presentes en todo el evangelio de Marcos (3,6.21.30; 6,3; 8.15.31; 9,31; 10,33). Quien quiera seguir a Jesús debe también asumir esta propuesta y este camino (Marcos 8,34-35).
4. El camino

Asumir el camino supone aceptar un llamado a la libertad y a la generosidad (Marcos 10,21) y una misión: proclamar la Buena Nueva del Evangelio a todo el mundo, en palabras y hechos (Marcos 13,10; 14,9). Este llamado para vivir una misión en la fe se concretiza en una vida en que el amor a Dios y el servicio a los hermanos se funden en un único mandamiento (Marcos 12,28-34). Esta vida “vale más que todos los sacrificios y holocaustos”. Por eso, el evangelio de Marcos trae el mandato de Jesús para que los discípulos vuelvan a Galilea (14,28; 16,7). “Volver a Galilea” significa encontrar al Resucitado y asumir su vida, su práctica, su misión y su cruz.
5. Nueva manera de testimoniar

Este escrito llamado “evangelio” surge como una nueva manera de testimoniar a Jesús Resucitado. Los evangelios escritos buscan suplir una laguna. Mientras vivían los testigos de la resurrección, los testigos oculares como Pedro o María Magdalena, había una cierta tranquilidad dentro de la comunidad. Ahora ya no existían. Ahora dan su testimonio quienes no lo vieron. Fue para ellos, y para nosotros hoy, que surgió entonces este modo nuevo de presentar el Evangelio de Jesucristo: los evangelios escritos. 
ENCUENTRO 6. Las parábolas del Reino: ¿Con qué vamos a comparar Reino de Dios?
Mensaje: Las parábolas son anticipaciones del Reino de Dios. Así quiere Dios que vivamos. Es el Reino presente en nuestro mundo. Esa es también nuestra tarea.

Al escuchar una parábola de Jesús, quedamos sorprendidos con su lenguaje directo, accesible a todos, valorando las imágenes corrientes de lo cotidiano. Una pedagogía sencilla, popular, puesta al servicio Reino de Dios. Pero este lenguaje y esta pedagogía esconden un mensaje profundo, conmovedor, que arranca decisiones y provoca conversiones. 

En las comunidades, el pueblo con su sencillez, su sabiduría y sus novedades – símbolos, socio-dramas –, va mostrando la presencia del Reino en medio de los pobres, angustiados, afligidos y marginados. 

El texto de hoy nos narra algunas parábolas de Jesús. Jesús no acostumbra explicarlas. Una parábola es una historia contando un caso, pero esconde una intuición básica que provoca una reacción en la mente del oyente, despertándolo a la realidad, captando el mensaje: “Quien tenga oídos para oír…” Jesús narra parábolas sencillas. Pero el mensaje indica la presencia de Dios junto al pueblo. De este modo Jesús habla del Reino. 

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Nuestra comunicación popular es creativa.

1. ¿De qué maneras nos comunicamos unos a otros nuestra sabiduría?
2. De los medios populares de comunicación, ¿cuáles son los más creativos?

Palabra de Dios. Marcos 4,21-34: 

3. ¿Cuál es la realidad de país de Jesús que utiliza cada parábola?
4. ¿Qué quería enseñar Jesús con las parábolas que hemos escuchado?

Hoy nosotros: Traducir con nuestra realidad la presencia del Reino.

5. ¿Con qué comparaciones de nuestro ambiente podríamos expresar la realidad del Reino hoy?
6. ¿Qué símbolos podemos tener en nuestra casa para manifestar la presencia del Reino?

Oraciones comunitarias. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. En el próximo encuentro estudiaremos los milagros de Jesús. El de estudio es Marcos 5,21-43. El texto de apoyo: 2 Samuel 12,1-10.
2. Para aprovechar mejor el estudio, conviene distribuir las tareas. No olvidar preparar bien el ambiente de la reunión.

comentario 6. LAS PARÁBOLAS DEL REINO: La pedagogía de Jesús
A. La SABIDURÍA del pueblo

Cuando el pueblo conversa entre sí, su conversación y su saber se transmiten en un lenguaje peculiar, lleno de imágenes, símbolos, comparaciones, dichos y proverbios, rimas y ocurrencias. La comunicación popular está llena de imágenes elocuentes. 

Las experiencias vividas, los acontecimientos más simples, el saber acumulado y transmitido de generación en generación, forman un conjunto único al que llamamos “sabiduría popular”. El pueblo tiene su manera propia de transmitir sus conocimientos, que llamamos “pedago​gía popular”. Es evidente que la mente del pueblo, cuando se realiza esta transmisión, no se preocupa de hacerlo con métodos. 

Pero, dentro de esta manera popular de transmisión de enseñanzas y de ideas, generalmente las cosas más difíciles son captadas a través de comparaciones comunes o ejemplos tomados del acontecer diario. Cuando se asocia una cosa fácil con una idea nueva, se provoca una reacción. Gracias a la comparación, una idea nueva y difícil es de asimilada, captada y asumida. 

Cada uno transmite su saber y sus conocimientos partiendo de su la propia experiencia acumulada. Jesús hace lo mismo. Hablaba de Dios a partir del ambiente en que nació y se crió: la vida en el interior, en un pueblito de campaña de Galilea. Para entender o interpretar el mensaje de Jesús, tenemos que conocer su pedagogía o su método de enseñar contando parábolas.

B. ¿Que es una PARÁBOLA?

La palabra “parábola” viene del griego y significa “comparación”. En verdad, una parábola no es otra cosa que una comparación. Parábola, es una historia, un cuento, que describe determinado acontecimiento o una actividad conocida por el oyente. Es como un juego entre lo que se cuenta y lo que se quiere transmitir. Sirve como un espejo, una trampa, cuyo objetivo es provocar un cuestionamiento, una reacción, que lleve a la comprensión del mensaje. 

La palabra “parábola” traduce al griego la palabra hebrea “mashal” (Mateo 13,35). Mashal era la sentencia sapiencial, el proverbio, el fundamento de la Sabiduría en Israel. Un mashal podría ser una frase, un dicho, un enigma, una charada, un proverbio o un hecho o acontecimiento capaz de enseñar algo a los demás (Lucas 13,1-5). Cuando Jesús habla en parábolas, utiliza un recurso muy común entre los sabios en Israel. Muchos otros rabinos también contaban parábolas. 

Por lo tanto, una parábola es un recurso del lenguaje que básicamente establece una comparación: “El Reino de Dios es semejante a…” (Cf. Mateo 13,24-31). De este modo, en la interpretación de una parábola, siempre es importante saber la causa que lleva a Jesús a proponer una comparación a sus oyentes. La misma parábola puede haber sido transmitida de modo diferente por los evangelistas. Por ejemplo, la parábola de la oveja perdida (Mateo 18,12-14 Y Lucas 15,3-7); en Mateo fue colocada dentro del discurso de Jesús sobre la vida de la comunidad cristiana y, por lo tanto, está dirigida a los discípulos de Jesús. En Lucas está narrada dentro de una disputa entre Jesús y los fariseos. 

En los Evangelios las parábolas aparecen como un modo propio que Jesús tiene de enseñar (Marcos 4,33-34; Mateo 13,34-35). Con sus parábolas Jesús revela su pedagogía personal, su manera de dialogar con los discípulos, con la multitud, con los adversarios. Jesús echa mano de este recurso no para discutir, en un cambio de palabras sin fin. Él lo hace para transmitir sus enseñanzas a partir de situaciones concretas de la vida. Quiere provocar una reflexión en los discípulos (Mateo 18,23-25), en la multitud que lo seguía (Mateo 13,1-3). Igualmente para responderles a las personas que le pedían algo (Marcos 7,27). Y también se vale de las parábolas para enfrentar a los escribas y fariseos (Lucas 15,1-3). 

Con las parábolas Jesús muestra su pedagogía abierta, libre. Les hace una proposición a los oyentes, exigiendo una toma de posición a cada uno. Así, una parábola es como una película que va pasando por la mente de los oyentes hasta que en determinado punto provoca la reacción deseada por Jesús. Un buen ejemplo es la parábola de los viñadores homicidas (Marcos 12,1-9). Los fariseos, atentos a las palabras de Jesús, reaccionan de inmediato, quieren matar a Jesús porque percibieron, al final, que la parábola hablaba de ellos mismos. 

En una parábola no es necesario buscar el sentido de todos los detalles de la imagen. Con todo, con el tiempo, algunas parábolas fueron teniendo interpretaciones más cerradas. Lo que caracteriza a la parábola es su interpretación abierta, en el conjunto de todas las imágenes. Es importante, para comprender el mensaje e interpretar la parábola, captar todos sus elementos dentro del conjunto. 

C. Las PARÁBOLAS de JESÚS

Los evangelios testimonian que Jesús hablaba “todo en parábolas” (Marcos 4,33). Entre parábolas y otras frases sueltas de cuño sapiencial pedagógico, podríamos contar más de 100 parábolas atribuidas a Jesús. 

No es tarea fácil clasificarlas. Podemos intentar agruparlas dentro de una cierta clasificación, como la siguiente:

1. Parábolas que hablan del Reino y de su simplicidad

- el sembrador (Marcos 4,3-8),

- la semilla que brota por sí sola (Marcos 4,26-29),

- el trigo y la cizalla (Mateo 13,24-30),

- la red de pescados (Mateo 13,47-48),

- el grano de mostaza (Lucas 13,18-22),

- la levadura en la masa (Mateo 13,33),

- la higuera que indica el tiempo (Mateo 24,32-36).

2. Parábolas que hablan de la práctica de los discípulos

Son de dos tipos:

a). Las que piden un determinado comportamiento

Mostrando los siguientes ejemplos:

- el buen samaritano (Lucas 10,30-37),

- el administrador astuto (Lucas 16,2-8),

- quien encuentra un tesoro o una perla (Mateo 13,44-46),

- saber calcular antes de construir (Lucas 14,28-32).

b). Las que muestran determinado comportamiento

Exhortando a la vigilancia, evitando la conducta de los adversarios:

- el rico insensato (Lucas 12,16-20),

- el rico egoísta que desprecia a Lázaro (Lucas 16,19-31),

- la oración del fariseo y del publicano (Lucas 18,9-14),

- el funcionario que no sabe perdonar (Mateo 18,23-34),

- los viñadores homicidas (Marcos 12,1-9),

- las vírgenes imprudentes (Mateo 25,1-12),

- el empleado que esconde el talento (Mateo 25,14-30).

En algunas parábolas estos dos modos diferentes realizan un enfrentamiento claro entre dos actitudes a seguir:

- no servir a dos señores (Mateo 6,24),

- ser siervo fiel y no siervo malo (Mateo 24,45-51),

- construir sobre roca y no sobre arena (Mateo 7,24-27),

- no acumular tesoros en la tierra sino en el cielo (Mateo 6,19-21),

- no colocar vino nuevo en odres viejos (Marcos 2,22),

- no poner remiendo nuevo en tela vieja (Marcos 1,21),

- no ser como los niños indecisos (Mateo 11,16-27),

- no ser como los guías ciegos (Mateo 15,14),

- sino ser sal de la tierra y luz del mundo (Mateo 5,13-16).

3. Parábolas que hablan de la práctica de Jesús o de la acción de Dios

- el pastor que sale en busca de la oveja (Lucas 15,4-7),

- la mujer que busca la moneda (Lucas 15,8-10),

- el padre que perdona y recibe (Lucas 15,11-32),

- el patrón que paga lo que le parece (Mateo 20,18-31),

- el rey que llama a todos para la cena (Mateo 22,1-10),

- el pastor que separa las ovejas de los cabritos (Mateo 25,32-33),

- el amigo que escucha los pedidos insistentes (Lucas 11,5-7),

- el rey que perdona y exige perdón (Mateo 18,23-24),

- el juez que acoge y hace justicia (Lucas 18,2-7),

- el padre generoso con sus hijos (Mateo 7,9-11),

- el padre que pide colaboración generosa de los hijos (Lucas 17,7-10).

D. El mensaje de las PARÁBOLAS

El evangelio atestigua que Jesús se comunicaba con el pueblo en parábolas (Marcos 4,11.33-34) de acuerdo a la capacidad de los oyentes. Por otro lado, los evangelistas también confirman que existían dificultades de parte de los discípulos (Marcos 4,10) para entender y captar el mensaje de las parábolas de Jesús. 

Aunque el texto del evangelio afirme que Jesús explicaba todo a sus discípulos (Marcos 4,34), sabemos también que tan solo da explicación de dos parábolas: la del sembrador (Marcos 4,13-20) y la de la cizaña (Mateo 13,36-42). Detrás de las explicaciones de estas parábolas podemos percibir la marcha de las comunidades después de la ascensión de Jesús. Lo más probable es que Jesús, fiel al método de las parábolas, no haya dado ninguna explicación, dejando a los oyentes con sus interrogantes. Con eso, la parábola quedaba “incomodando” hasta que cada uno hallase la respuesta. 

Este modo de comunicarse Jesús con el pueblo, dejando en suspenso el significado de las parábolas en lugar de enseñar una doctrina sólida e indiscutible, llevó a las comunidades a interrogarse sobre la pedagogía del Maestro (Mateo 13,10). La respuesta surge de una manera aún más oscura, a partir de un pasaje de Isaías: “escucharán pero no entenderán, mirarán bien pero no verán. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, han hecho duros sus oídos, y han cerrado sus ojos; no sea que vean con sus ojos, y oigan con sus oídos y con su corazón entiendan y se conviertan, y yo los curé” (Mateo 13,10-16, citando Isaías 6,9-10). ¿Cómo entender esta respuesta de Jesús?

La contestación está en el contenido de las parábolas de Jesús. Con sus parábolas quería ilustrar sus enseñanzas sobre el Reino de Dios. Adoptando esta pedagogía va esclareciendo, apuntando, revelan​do, el Reino. Por otra parte, lo que Jesús hablaba sobre el Reino era totalmente diferente de lo que la gente esperaba y creía. Tanto los de su época como sus seguidores en las comunidades. Esto sucedía porque las personas, sumergidas en la ideología dominante y ciegas a la novedad traída por Jesús, no se convertían. Jesús solamente quería que las personas cambiasen sus ideas respecto al Reino de Dios y acogiesen la novedad que El traía. 

Pero sabía que sólo la experiencia personal lleva a una persona a crear y aceptar rápidamente una idea nueva. Buscando esta novedad Jesús contaba sus parábolas. Partiendo de las experiencias de los acontecimientos diarios, Jesús ayuda a los oyentes, tanto ayer como hoy, a descubrir el rostro de Dios, su proyecto del Reino y sus llamados, escondidos en la sencillez común de lo cotidiano.

ENCUENTRO 7. Los milagros de Jesús: “Hija, tu fe te ha curado” (Marcos 5,34).

Mensaje: Jesús quiere despertar en nosotros todas nuestras capacidades y posibilidades dormidas. Somos una parcela de Dios con la obligación de llegar a ser lo que en el íntimo nuestro somos: Creamos en nosotros mismos para sobrepasarnos siempre, para el bien nuestro y el bien de los demás.

Cuando actualmente se habla de milagros, percibimos una gran división dentro de nuestra sociedad. Por un lado, las personas más instruidas y secularizadas, ante el avance de las ciencias, no creen en los milagros. Por otro lado, las personas menos favorecidas llenan las celebraciones pentecostales, buscando cada vez más milagros y curaciones. Aún dentro de la Iglesia, la discusión es grande sobre lo que significa exactamente un: “milagro”. Los procesos de canonización exigen milagros comprobados para admitir la santidad de los candidatos. Los antiguos santuarios católicos continúan atrayendo peregrinos.


En el tiempo de Jesús, las leyes religiosas regían la vida de todas las personas dentro de la sociedad. Eran leyes muy rigurosas, convirtiendo en marginados a quienes no cumpliesen esas normas. Para entender mejor el gesto de Jesús en este pasaje, leer Levítico 15,19-22. Jesús permite que una mujer enferma lo toque. En esa época era considerada impura y marginada. El gesto solidario de Jesús le devuelve la vida y la esperanza a la mujer.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: ‘Milagro’ es lo que nos hace crecer junto con los demás.

1. ¿Cómo explicamos la sed de milagros que tiene nuestro pueblo?
2. ¿Qué es lo que llamamos ‘milagro’ nosotros? Demos algún ejemplo personal.

Palabra de Dios. Marcos 5,21-43: Un milagro de resurrección.

3. ¿Cuáles son las actitudes de los distintos personajes que aparecen en este acontecimiento?
4. ¿Cómo analizamos la actitud de la mujer que toca el manto de Jesús?

Hoy nosotros: Seamos protagonistas de milagros para nuestros tiempos.

5. Frente a los grandes atropellos actuales, ¿cuál milagro necesitaríamos?
6. ¿Cómo podemos ser juntos un milagro de Dios para los demás?

Oraciones comunitarias. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. En el próximo encuentro estudiaremos el texto que narra la Transfiguración de Jesús. Está en Marcos 9,2-13. Texto de apoyo: 1 Re 17,17-24. Podemos leer también la profecía del Siervo sufriente: Isaías 52,13-53,12.

2. Para un mejor aprovechamiento, es bueno distribuir bien las tareas.

Comentario 7: LOS MILAGROS DE JESÚS SON SIGNOS DE VIDA NUEVA
A. ¿Que entendemos hoy por milagro?

¿Qué es un milagro? Pregunta difícil y al mismo tiempo fácil. Depende desde dónde se la hace.

1. El ‘milagro’ para una mentalidad científica. La definición más común es considerar un milagro como un acontecimiento sin explicación lógica o racional. Un hecho que está fuera de las leyes de la naturaleza. Es un determinado fenómeno sin una explicación científica inmediata.

2. Los milagros para nuestro pueblo sencillo. Ahora bien, para el pueblo, es cualquier cosa que sale de lo común; algo que está más allá de la comprensión de lo común es considerado un milagro. Todavía existe una comprensión algo mágica respecto al mundo, en la que todo aquello que no puede ser entendido racionalmente tiene que ser necesariamente explicado a partir de Dios.

· Así, un campesino, ante la sequía, espera ansioso el día de San Isidro. Si no llueve ese día, hará peregrinaciones y promesas, para que el año no sea seco. El peregrino pide algo que está más allá de su comprensión y de sus fuerzas. Necesita de la lluvia para salvar su tierra. Y si llueve, lo considera un milagro de Dios o de algún santo. Ante una enfermedad grave de un pariente, se piensa: “Ahora, sólo un milagro de Dios lo puede salvar”…

· Alguna vez sucede algo extraordinario y mucha gente acepta el hecho como milagro de Dios. Sin embargo, al día siguiente, la televisión presenta un especialista que da todas las explicaciones del suceso. Entonces, la gente acepta las explicaciones del especialista y olvida el milagro y la primera impresión que tuvieron. 

Por otro lado, en los suburbios de las grandes ciudades, las carencias y la violencia generan inseguridad. La incertidumbre diaria provoca una angustia tal, que la gente busca desesperadamente un signo del cielo. Las iglesias pentecostales están abiertas para este tipo de gente, que busca una atención de Dios para sus problemas persona​les, un regalo, un beneficio que les de la tan esperada tranquilidad. ¿Eso es un milagro?

B. A la luz de la Biblia

Milagro proviene de una palabra latina que significa ‘admiración’, ‘algo admirable’. El milagro origina esta admiración en la gente porque revela la acción liberadora de Dios en un gesto gratuito. Para la Biblia, los milagros son antes que todo, signos de la presencia de Dios. Revelan el amor de Dios, ya sea en los hechos más extraordinarios como en los más comunes. 

Para el pueblo de Dios, los milagros eran las maravillas o los hechos que indican la presencia de Yahvé caminando con ellos. Los signos maravillosos que encontramos en el libro del Éxodo, indican la presencia de Dios en el proceso de liberación del pueblo. En realidad, el gran milagro es la liberación. Todos los demás, como el agua en el desierto, el maná, las codornices, apenas son signos indicativos del milagro mayor: ¡Yahvé camina con nosotros! Esta certidumbre hizo que, al pasar el tiempo, después de contadas y recontadas, estas señales prodigiosas de Yahvé fueran aumentando. Como sucede cuando se cuenta un cuento…

Del mismo modo, percibimos que las señales maravillosas son consideradas plagas para el faraón y su gente. Algunas de estas plagas fueron aumentadas en el texto durante el cautiverio en Babilonia. Para el pueblo, las plagas fueron un gran milagro. Estos hechos maravillosos de Dios, indican que La “pasa” siempre en medio del pueblo, en un proceso de liberación. La relación entre Dios y el Pueblo, es una Pascua continua. Los milagros en el Antiguo Testamento son antes que nada señales pascuales apuntando para la concretización del proyecto de Dios. 

Recordando el Éxodo, algunas de estas señales acompañan la actividad de profetas como Elías o Eliseo. Las señales indican que Dios, a través de los profetas y de las profetizas, se hace presente en los conflictos poniéndose al lado de los pobres. Por eso, hay pan para la viuda y los huérfanos (1 Reyes 17,7-16), los pobres resucitan (17,17-24). Yahvé acepta el sacrificio de manos del profeta, indicando su presencia (18,20-40). 

De la misma manera, debemos buscar una interpretación para los milagros de Jesús. También ellos son signos de esta continua Pascua. 

C. Los milagros de JESÚS

Los evangelios asocian la vida y la actividad de Jesús con la de Los antiguos profetas. Muchos de los milagros de Elías y de Eliseo, son también atribuidos a Jesús, porque Jesús es el profeta del Reino anunciado en el Antiguo Testamento.

Contando todos los milagros de los cuatro evangelios, podemos clasificar en unos 30 relatos que cuentan hechos prodigiosos de Jesús de esta manera:

1. Jesús realiza cerca de 15 curaciones diferentes. Cura leprosos (Marcos 1,40-55), tartamudos (Marcos 7,31-37), sordo mudos (Marcos 7,31), epilépticos (Marcos 9,14-29), lunáticos (Mateo 17,15), paralíticos (Marcos 2,1-12), enfermos con fiebre (Marcos 1,29), mujer con pérdida de sangre (Marcos 5,25-34), ciegos (Marcos 10,46-52), hombre con la mano seca (Marcos 3,1-6), etc. 

2. Jesús realiza exorcismos, es decir, expulsa los espíritus impuros de las personas, marcando la victoria de Dios sobre el mal (Marcos 1,23-28). 

3. Jesús resucitó tres personas: el hijo de la viuda de Naim (Lucas 7,11-1), la hija de Jairo (Marcos 5,21-24) y a su amigo Lázaro (Juan 11,1-44). 

4. Jesús interfiere en el dinamismo de la naturaleza: calma la tempestad (Marcos 4,35-41); camina sobre las aguas (Marcos 14,22-23); hace la pesca milagrosa (Lucas 5,1-11); multiplica los panes (Marcos 6,31-44); encuentra una moneda en la boca de un pescado (Mateo 17,24-27); transforma el agua en vino (Juan 2,1-11); hace secar una higuera (Mateo 21,18-22). 

5. Jesús dirige sus milagros a determinado tipo de personas: los niños (Marcos 5,41); las mujeres (Marcos 5,25); las viudas y los huérfanos (Lucas 7,11); los pecadores (Marcos 2,5); los samaritanos (Lucas 17,16); los extranjeros (Marcos 7,26). Todas personas marginadas dentro del sistema religioso judío. 

Jesús también marca sus milagros con gestos determinados: escupe en el suelo, sopla, toca, grita. ¿Qué quería Jesús con estos gestos? De alguna manera están asociados con la exigencia de fe de las personas. Pero la narración detallada en los evangelios, tiene una finalidad catequética. Muestra que en los gestos de Jesús percibimos la acción de Dios. Un milagro es un acto de Dios y no un ritual de magia. 

Los milagros aparecen como hechos extraordinarios en los que se percibe la acción de Dios, pero cuando se los observa con ojos de fe. Es la fe la que hace ver el milagro. Un milagro nunca es realizado para provocar la fe de la persona. Sin embargo, la persona beneficiada por el milagro se convierte en un mensajero de la Buena Nueva de Jesús en ese gesto (Marcos 7,36). Pero también ocurrió lo contrario: sus coterráneos de Nazaret no dieron crédito a lo que él decía y así Jesús no podía hacer allí ningún milagro (Marcos 6,4-5). Los milagros de Jesús indican la presencia liberadora de Dios en medio del pueblo, escuchando el grito y el clamor del que sufre, del que está enfermo, del marginado. El milagro es solo una pequeña señal, lo bastante suficiente para recordar a Dios presente, vivo y actuante.

Entonces, ‘pedir milagros’ sería dudar de esta presencia liberadora de Dios. Muchos cayeron en esta tentación: buscar el milagro para tener la seguridad de la presencia de Dios, y solamente de este modo seguir a Jesús. Jesús reprende esta actitud (Marcos 8,11.12). La fe nunca es fruto del milagro. La fe es fruto del aceptar la Palabra y del camino de vida. El milagro es un gesto gratuito de la bondad de Dios, indicando su presencia. 

D. El mensaje de los milagros

Los evangelios presentan los milagros de Jesús como signos de la presencia del Reino de Dios. Con los milagros, Jesús realiza todo lo que fue prometido en la Ley y en los Profetas respecto al Reino (Cf. Isaías 29,18-19; 35,5-7). 

Los milagros son como señales de los tiempos mesiánicos. Cuando Juan Bautista envía sus emisarios pidiendo una prueba de su misión, Jesús los manda de vuelta citando los pasajes de Isaías, indicando que ahora se cumple la Escritura: llegaron los tiempos mesiánicos. Los milagros de Jesús quieren confirmar la presencia del Reino de Dios en medio del pueblo. Los milagros aparecen así como una confirmación de las palabras de Jesús (Lucas 24,19; He 2,22). 

Los signos que Jesús realiza dan testimonio de que Jesús es de hecho el enviado del Padre. Quien mejor hace esta lectura de los milagros de Jesús, es la comunidad de Juan. En el evangelio de Juan los milagros son como señales de la Gloria, suscitando la fe en Jesús. Encontramos siete señales en Juan, que manifiestan la Gloria de Jesús (Cf. Introducción al Evangelio de Juan). 

Sin embargo, el mismo evangelio atestigua, que a pesar de tantas señales, Jesús es rechazado por algunos (Juan 11,47-48). También fue acusado de ser un agente del mal (Marcos 3,22), que su poder es el mismo de los demonios. 

Jesús no obligaba a nadie a creer en lo El hacía, tan solo invitaba a la gente a sacar conclusiones viendo lo que El hacia (Juan 10,38). Todos los que aceptasen estos signos, aceptaban a Jesús como enviado del Padre (Juan 5,36). Al final, todas las señales prodigiosas atribuidas a Jesús, tienen por objetivo apuntar hacia el milagro mayor: la resurrección de Cristo. La resurrección de Jesús es el mundo reconciliado. Los milagros de Jesús nos dicen cómo Dios quiere el mundo, las personas, la vida, el Reino.

ENCUENTRO 8. El secreto Mesiánico: “No digas nada a nadie” (Marcos 1,44).

La transfiguración: el momento de decisión
Mensaje: Por las malas interpretaciones, Jesús no se revela como el Mesías, porque veían en él un Mesías a la manera de los reyes. Jesús vino a revelar a Dios como el liberador de los pobres, pero a partir de su propia iniciativa. El Mesías acompaña esta liberación de los pobres para revelar a Dios.

Hoy, en América Latina, la mayor parte de la población está formada por obreros explotados y esclavizados. Bajo el peso de la esclavitud, gimen de dolor y gritan de desesperación: “Es que Dios no nos va a ayudar” Entre la desesperación y a la espera de milagros, muchos siguieron a quienes les ofrecieron propuestas mesiánicas triunfalistas.

En el tiempo de Jesús, la mayor parte de la población de Palestina vivía en condiciones miserables, sin ninguna perspectiva de mejorar. Eran marginados y explotados por los romanos y por la élite de Palestina, que colaboraba con la dominación romana para preservar sus privile​gios. Buscando la sobrevivencia, muchos engrosaban el número de bandidos, mendigos, prostitutas, etc.

1. Dentro de esta situación de extrema crisis y desesperación, el pueblo esperaba ansiosamente algún “Mesías”, un rey guerrero y victorioso, que liberaría milagrosamente a Israel del dominio romano y restauraría la gloriosa hegemonía judaica sobre otras naciones de los tiempos de David y Salomón. La fiesta de los Tabernáculos, que ambienta el escenario de la Transfiguración de Jesús (Marcos 9,5), era una celebración nacional de Yahvé rey y la fiesta preferida del pueblo para manifestar la esperanza mesiánica triunfalista. En esta fiesta, el pueblo se agrupaba y se debatía entre la angustia y la esperanza: “¿Cuándo Dios enviará al Mesías?”

En la raíz del texto de hoy, existe una experiencia profunda y crucial de Jesús ante una decisión a tomar. Tiene que escoger entre varias posibilidades cuál será su misión y su destino: un Mesías nacionalista y victorioso: fugarse para el individualismo y la comodidad; un Mesías sufriente. El amor de Jesús por su Padre y por el pueblo, cansado y abatido como ovejas sin pastor, fue capaz de hacerlo seguir el camino de la cruz, un camino mesiánico con la intuición de crear un mundo plenamente humano, desafiando al poder dominante.

Esta experiencia de Jesús es transmitida, reflexionada y releída por los primeros cristianos en su propia práctica. De hecho, el texto que encontramos, es una relectura post-pascual. Es una confesión de fe de los primeros cristianos, en Jesús crucificado y resucitado. El no es un Mesías glorioso y triunfante, sino un Mesías sufriente que marcha por el camino de la cruz, por causa de su práctica liberadora.

En aquel tiempo, la vida no era fácil para los primeros cristianos. Era una situación de persecución y de búsqueda de identidad. El seguimiento de Jesús en la vida concreta provocaba reacciones violentas por parte de los dueños del poder, conduciendo a los cristianos muerte. Por eso, vivían la angustia, el miedo, la duda, y muchos querían instalarse en una posición triunfalista, imaginando que Jesús volvería al poco tiempo, para establecer su reino glorioso.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1. Según nuestro parecer, ¿por qué la gente sigue a los que les hacen las más imposibles promesas?
2. ¿Qué grupos religiosos se aprovechan de esta ingenuidad? Expliquémonos.

Palabra de Dios. Marcos 9,2-13: ‘Ellos guardaron el secreto’…

3. ¿Cuál fue la experiencia de los 3 apóstoles con Jesús transfigurado?
4. ¿Por qué razones pidió Jesús a los 3 apóstoles que guardarán silencio sobre lo acontecido con él?

Hoy nosotros: Abrir esperanza sin engañar

5. ¿De qué maneras es nuestro grupo semilla de esperanza segura?
6. ¿Cómo podemos juntos abrir espacios de fraternidad, fe y transformación?

Oraciones comunitarias. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. Nuestro próximo encuentro nos conducirá al momento de la pasión y muerte de Jesús. El texto que estudiaremos es Marcos 15,1-47. Texto de apoyo: Juan 18,28-19,16.

2. Organizar el próximo encuentro y distribuir las tareas. Es bueno que todos nos preparemos leyendo Marcos 15,1-47 a la luz de esta pregunta: ¿Cuáles son los personajes que aparecen y qué piensa y hace cada uno?

Comentario 8: EL SECRETO MESIÁNICO. ¿Por qué no se revelaba Jesús?
El texto que hoy estudiamos y meditamos nos trae una de las actitudes típicas de Jesús en el evangelio de Marcos: “Al descender de la montaña les ordenó que no le contasen a nadie lo que habían visto hasta que el hijo del Hombre hubiese resucitado de entre los muertos” (Marcos 9,9). Jesús no quiere ser reconocido como el hijo del Hombre y el Mesías, antes de pasar por la muerte y la resurrección. Hasta entonces, eso es un secreto, un enigma. ¿Por qué Jesús no se revela? ¿Cuál es el objetivo que llevó a Marcos a insistir tanto en el tema del secreto mesiánico? Para responder mejor a estas preguntas, es necesario situarlas en los históricos en que vivieron Jesús y la comunidad de Marcos.

A. COLOCÁNDONOS en la historia

El cuadro de fondo histórico de la fiebre mesiánica que contagiaba y movía al pueblo de Israel en el tiempo de Jesús, estaba formado por el fracaso del movimiento de los Macabeos y por la llegada del poder romano. Después de sufrir tanto bajo las tres dominaciones extranjeras (Babilónica, Persa, Griega), el pueblo depositó una gran esperanza en manos de los Macabeos. Esperaban que ellos fuesen los líderes que liberarían al pueblo del yugo de los opresores. ¡Pero fracasaron! el movimiento de los Macabeos desembocó en la formación de la monarquía que oprimía tanto como los griegos, que solo se preocupaba de asegurar la dinastía. ¡La misma historia de opresión se repetía!

Esta frustración aumentó con la llegada de los romanos. El pueblo, impotente, se sometió a las órdenes humillantes de otra potencia extranjera que llegó para desbastar su patria. Y todavía más, los romanos nombraron a un extranjero para regir la Palestina: el idumeo Herodes. Su reinado está marcado por la brutalidad y la tiranía, sembrando el odio y la desesperación en medio del pueblo. Dentro de este cuadro renace y crece una gran esperanza nacionalista: un ungido vendría a establecer el reinado definitivo de Dios en Israel, derrotando a los romanos y expulsando a las naciones paganas. Acabaría con la desgracia, la violencia y la explotación, para restaurar la paz y la prosperidad para el pueblo de Israel. Esto se expresaba en la literatura apocalíptica, cuya memoria se conservaba con el libro de Daniel.

En esta expectativa mesiánica, Jesús de Nazaret aparece ante el pueblo con fama de ser un hombre poderoso y milagrero.

B. ¿Por que JESÚS no se revela como MESÍAS?

No siempre es fácil describir al Jesús histórico y su vida. En los evangelios se mezclan las actividades de Jesús y las interpretaciones hechas posteriormente por las comunidades cristianas. Pero nadie puede negar que el pueblo miraba a Jesús como el profeta o el Mesías tan esperado y anunciado. En la medida en que Jesús hacía milagros, aumentaba la expectativa del pueblo a su alrededor. En medio de esta fiebre mesiánica es que el pueblo quiere consagrar a Jesús como su rey triunfante, después de la multiplicación de los panes: “Al ver la gente la señal que había realizado, decía: este es sin duda el profeta que iba a venir al mundo. Dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él solo” (Juan 6,14-15).

Esta fue la reacción de Jesús ante la esperanza mesiánica nacionalista del pueblo. Según los evangelios, no aceptó la propuesta del pueblo y no buscó ser proclamado como Mesías triunfante. ¿Por qué no? ¿Jesús no quería liberar al pueblo de Israel de todas sus opresio​nes? Sí, claro que lo quería, pero de otro modo. En su vida, presenta otra manera de servir a su pueblo y se revela como el verdadero Mesías.

Veamos algunas prácticas mesiánicas de Jesús, que se diferen​cian de la imagen oficial del Mesías en aquel tiempo:
1. Jesús anuncia la Buena Nueva, en primer lugar, a los pobres de Galilea (Lucas 4,18; Mateo 4,15-16). Para la élite judaica, esta región no es la apropiada para la aparición del Mesías: “¿De Nazaret puede salir algo bueno?” (Juan 1,46).

2. Jesús critica la ley de la pureza: Jesús vive en medio de los marginados, toca al leproso (Marcos 1,41), come con los pecadores (Marcos 2,15; Mateo 9,10), defiende a la prostituta (Lucas 7,36-50), y acoge a la mujer impura (Marcos 5,25-34). Lo que está proponiendo es reincorporar a los marginados en la vida social en lugar de excluirlos por la Ley discriminatoria. Devolverles a ellos la alegría de vivir como la gente. Esta actitud de Jesús desafía a la imagen de Mesías como maestro y guardián de la Ley oficial, que era lo que esperaban los fariseos y los esenios (Cf. Marcos 7,1-7).

3. Jesús no manda ni domina a la gente, sino que vino a servirlas (Marcos 10,45). Esta práctica no sigue la regla del Rey-Mesías victorioso, que implanta el reinado de Dios mediante la violencia y el dominio. La práctica de la liberación no se basa en el poder como dominación, sino como servicio a favor de los pobres. Quien usa la violencia para liberar al pueblo, corre el riesgo de subyugarlo en la misma violencia (Marcos 9,33-37; 10,42-45).

4. Jesús acoge a los extranjeros (Marcos 7,24-30). Esta acción liberadora no coincide con el mesianismo nacionalista y conquistador que los judíos tienen como idea: Para Jesús, el Mesías venía para salvar no solamente a los judíos, los hijos escogidos de Dios, ni para dominar otros pueblos, sino más bien salvarlos a todos (Marcos 12,35-37).

5. Jesús desafía a las autoridades judaicas (los sacerdotes y los saduceos) establecidas en el Templo: “¿No dice Dios en la Escritura: Mi casa será llamada casa de oración para todas las naciones? ¡Pero ustedes la han convertido en refugio de ladrones!” (Marcos 11,17). Esta es la causa principal de la ira de las autoridades y de quienes trabajan en el Templo, considerado por muchos como el lugar en que el Mesías se revela y comienza su conquista triunfante (Lucas 4,9).

La imagen del Mesías que nace de estas prácticas de Jesús, es bastante lo contrario de la imagen presentada por las ideologías mesiánicas predominantes entre los judíos de aquel tiempo y hasta entre sus discípulos. ¿Qué hizo Jesús en este callejón sin salida? ¿Protestó e interfirió la opinión del pueblo? Jesús no se presentó como Mesías, pero a partir de su vida y su práctica fue reconocida por los pobres como enviado de Dios. Por esta razón Jesús usará otros títulos para identificarse, en particular este más enigmático de ‘Hijo del Hombre’ (Daniel 7,13).

3. El secreto MESIÁNICO y la comunidad de Marcos

Estamos en la comunidad de los primeros cristianos en Roma, alrededor del año 70. La comunidad acaba de pasar por la dura y violenta persecución de Nerón en el 64. Pierde a Pedro y Pablo, sus principales líderes. El sufrimiento es total. En medio de todo esto, renace en la comunidad una teología llamada “judaizante”. ¿Qué teología es esta? Es una teología que predica la seguridad en la observancia a la Ley Mosaica en lugar de la práctica liberadora de Jesús, obedece a la Ley Judaica en lugar de asumir la ley de la liberación y la fraternidad, desafiando las estructuras del Imperio Romano (Cf. Romanos 16,17-20; Gálatas 6,12; Filemón 3,18-21). Los defensores de la corriente judaizante imaginaban que si la comunidad fuese purificada por la fidelidad a la Ley Mosaica, Jesús volvería victorioso al mundo para establecer su reino glorioso.

Este es el ambiente en que va a surgir el evangelio de Marcos. El horizonte externo es el de persecución por parte de los romanos. El horizonte interno es de desesperación y de expectativa por la venida inminente del Señor glorioso. Es preciso situar el texto de Marcos en este contexto para comprender el motivo del secreto mesiánico.

Mirando especialmente la primera parte del evangelio de Marcos (1,1 hasta 8,26), el lector inmediatamente percibe las extrañas órdenes de silencio, puesta cada una después de la práctica poderosa y liberadora de Jesús, y haciendo mención de sus títulos. Veamos la lista de estas órdenes:

1. “Sé quién eres tú, el Santo de Dios”, gritó el espíritu impuro, al cual Jesús dijo: “Cállate y sal de él” (Marcos 1,24-25).

2. “Jesús expulsó muchos demonios, a quienes no permitió hablar pues conocían” (Marcos 1,33-34).

3. “Al instante le desapareció la lepra y Jesús ordenó severamente: Mira, ni digas nada a nadie” (Marcos 1,42-44).

4. “Los espíritus inmundos y gritaban: Tu eres el Hijo de Dios. Pero él les mandaba enérgicamente que no le descubrieran” (Marcos 3,11-12).

5. “La muchacha – muerta – se levantó al instante… Él les insistió en que nadie lo supiera” (Marcos 5,41-4 3).

6. “Se abrieron sus oídos y hablaba correctamente. Jesús les mandó que a nadie se lo contaran” (Marcos 7,35-36).

Lanzando una mirada sobre esta lista, podemos tener una respuesta parcial a la pregunta que hicimos a Marcos respecto al secreto mesiánico: ¿Por qué Jesús les impone silencio y no les permite que mencionen sus títulos? Antes que nada, Jesús deshace un equívoco, combate una ilusión y un engaño: la pretensión del pueblo en transformarlo en un Mesías poderoso y triunfante. Era exactamente esta pretensión la que penetraba y dominaba la comunidad de Marcos. Miraban al cielo, esperando y Jesús interviniese en el mundo para establecer su reino glorioso y definitivo. Marcos advierte contra esta concepción mesiánica triunfalista por medio de la insistencia en el secreto mesiánico. De esta manera, con la transfiguración para sus apóstoles, Jesús comienza a orientar a la comunidad para el verdadero mesianismo que él promovía, dejando entrever su destino fatal en la segunda parte de su evangelio.

La orientación vuelve a aparecer a partir de 8,27 en el episodio de la profesión de Pedro: “El entonces, les preguntó: Y ustedes ¿quién dicen que soy yo? Pedro le contestó: Tú eres el Cristo. Y les mandó enérgicamente que a nadie hablaran acerca de él. Y comenzó a enseñarles que el Hijo del hombre debía sufrir mucho y ser reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser condenado a muerte y resucitar a los tres días” Lo decía abiertamente (Marcos 8,29-32a).

A partir de este episodio, que abre la segunda parte del evangelio, Jesús comienza a hablar abiertamente de su misión y de su destino. Insiste en el mesianismo del Siervo Sufriente de Yahvé, anunciado por el profeta Isaías (Isaías 53,1-13). Su misión consiste en pasar por la pasión-muerte-resurrección (Marcos 9,2-13; 9,31-35; 10,32-45). Para que alguien pueda ser su servidor como los primeros cristianos pretenden ser, Jesús insiste en la necesidad de sufrir con él: “Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mi y por el evangelio, la salvará” (Marcos 8, 34b-35). Solamente a partir de la cruz la comunidad la podrá entender y decir que “Verdaderamente este hombre era el hijo de Dios” (Marcos 15,39b).

Nótese un mensaje teológico del secreto mesiánico: una catequesis que Marcos preparó para corregir la ideología mesiánica triunfalista de su comunidad y optar por un camino más difícil, pero el único válido para lograr el éxito del Reino.

Y este mensaje no vale solamente para los primeros cristianos. El mesianismo triunfalista hoy está de moda y se encuentra hasta en la Iglesia Católica. Los movimientos mesiánicos aumentan cada vez más el número de sus miembros. En todas partes hay gente que reza y canta, pidiendo la intervención inmediata de Dios. Solamente se olvida la presencia de Dios ya encarnado en este mundo y nada hacen para mejorar la situación injusta e inhumana junto a él. Dios vence en medio del fracaso aparente de los pobres que se organizan para hacer realidad su Reino.

ENCUENTRO 9. La pasión y muerte de Jesús

“Verdaderamente, este hombre era hijo de Dios” (Marcos 15,39)

Mensaje: Jesús vino a ayudarnos a entrar en un proceso permanente de muerte-resurrección. Es en el fracaso – a los ojos del mundo – que triunfamos – a la manera de Dios. Desde los débiles, inútiles y excluidos, Dios hace avanzar su proyecto.

Mirando una sociedad como la nuestra, percibimos muchas señales de pasión y muerte. Encontramos, por ejemplo; millares de niños abandonados desparramados por las grandes ciudades, hasta viviendo en las alcantarillas. La última estadística nos reveló que más de la mitad de los niños abandonados en Río de Janeiro ya pensó suicidarse. ¡Mucha violencia contra un pueblo explotado y marginado!

El texto que vamos a estudiar relata el primer fracaso de la actividad de Jesús: su pasión y muerte en la cruz. La cruz era la pena máxima reservada por las autoridades a los marginados, criminales y subversivos, apoyadas en la violencia de la fuerza militar del Estado. Antes y después de Jesús, muchos fueron acusados de subversión contra las autoridades y fueron muertos en la cruz. Los campesinos amotinados contra el rey asmoneo Alejandro Janeo (103-76 aC.) por ejemplo, fueron bárbaramente ejecutados en la cruz. Los soldados del emperador romano Tito, a su vez, crucificaron una multitud de judíos en ocasión del sitio a Jerusalén, al punto de que no quedó un árbol alrededor de la ciudad (69-70 dC.).

El texto que vamos a estudiar nos describe el proceso de la pasión y muerte de Jesús. Es un texto popular, transmitido oralmente en las primeras comunidades, en él se mezclan el hecho histórico de Jesús crucificado y la relectura hecha por los primeros cristianos a la luz de la Pascua y del Antiguo Testamento (Cf. Subsidio 3). Examinemos de cerca esta relectura.

Este texto es el testamento vivo de un hombre que llevó su fidelidad a Dios hasta el extremo. Se enfrenta con una sociedad injusta por causa de su opción, sufre el nacionalismo del pueblo y la incomprensión de sus seguidores. Y llega a ser crucificado como subversivo en el colmo del abandono, muere gritando en la cruz: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Marcos 15,34). ¡Así de humano, solamente Dios! (Cf. Marcos 15.39).

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Nuestras cruces.

1. ¿Cuáles los mayores padecimientos que sufrimos en esos momentos?
2. Según nuestro parecer, ¿cuáles son las causas de estos sufrimientos?

Palabra de Dios. Marcos 15,1-47: La mayor entrega de Jesús.

3. ¿Cuáles son los personajes que aparecen en esta lectura y qué dicen?
4. ¿Qué autoridades aparecen como responsables de la pasión y muerte de Jesús?

Hoy nosotros: ‘Completo en mi carne lo que falta a la pasión de Cristo’ (Colosenses 1,24)

5. ¿De qué manera logramos sobrellevar las cruces de nuestra vida?

6. ¿Qué vamos a hacer para aliviarnos mutuamente los sufrimientos?

Oraciones comunitarias. Salmo: 22. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. En nuestro próximo encuentro vamos a iniciar una nueva etapa de estudio. Vamos a leer y meditar el evangelio de Mateo, iniciando el tema “Los Evangelios de la Infancia”. El texto de estudio es Mateo 2,1-23 y él de apoyo: Lucas 2,1-52.

2. Distribuir las tareas para aprovechar mejor el encuentro. Leamos la Introducción al evangelio de Mateo.

Comentario 9: EL MESÍAS CRUCIFICADO Y RESUCITADO
La cruz es consecuencia de la fidelidad en la solidaridad con los pobres
“Así pues, mientras los judíos piden señales y los griegos buscan sabiduría, nosotros predicamos a un Cristo crucificado; escándalo para los judíos, necedad para los gentiles” (1 Corintios 1,23-24). La muerte de Jesús en la cruz fue la mayor crisis en la marcha de los primeros discípulos. Perdieron todo lo que, hasta aquel momento, había alimen​tado su esperanza y su vida: Jesús es el Hijo de Dios, el Mesías victorioso es el liberador de Israel. Los discípulos de Emaús decían: “Esperábamos que él fuese quien iría a redimir a Israel” (Lucas 24,21). La propia identidad del grupo se perdió como un navío sin piloto. Jesús crucificado fue, de hecho, escándalo y locura también para los primeros discípulos porque ellos estaban aún en la visión anterior a la pascua. 

Pero esto fue cambiando poco a poco, con el misterio pascual de Jesús, vivido por la comunidad cristiana. El murió, pero no permaneció muerto: “A estos mismos, después de su pasión. Se les presentó dándoles muchas pruebas de que vivía, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles de lo referente al Reino de Dios” (He 1,3). Esta experiencia pascual llevó a los primeros discípulos a proclamar de Jesús fue muerto como Mesías y dio nueva mirada para releer y entender mejor lo que ellos presenciaban en la marcha de su Maestro en dirección a la cruz. El Antiguo Testamento fue, en esta relectura, como una luz que ilumina el camino oscuro. Fue en esta luz que ellos percibieron el sentido y la importancia de aquellos días de la pasión y muerte de Jesús.

A. La relectura de la comunidad cristiana

Los discípulos, orientados por la experiencia pascual, vieron en el Antiguo Testamento una nueva figura mesiánica de Jesús. En lugar de un Mesías político y poderoso, comenzaron a releer y entender a Jesús en el contexto del mesianismo sufriente:

	Antiguo Testamento
	Nuevo Testamento

	‘¡Salta, llena de gozo, exulta sin mesura hija de Sión! ¡Lanza gritos de gozo, hija de Jerusalén!

‘He aquí que viene tu rey: justo él y victorioso, humilde y montado en un asno, en un pollino, cría de asna’ (Zacarías 9,9).

‘Después les dije: si os parece bien, dadme mi jornal, sino dejadlo. Ellos pesaron mi jornal treinta ciclos de plata’ (Zacarías 11,12).

‘Mis amigos y compañeros se apartan de mi llaga, mis allegados a distancia se quedan y tienden lazos los que buscan mi alma, los que traman mi desgracia hablan de subversión, andan urdiendo fraudes todos los días’ (Sal 38,12-13)

‘Y el más esforzado entre los bravos huirá desnudo el día aquel, oráculo del Señor’ (Amos 2,16)

‘Repártanse entre sí mis vestiduras y se sortean mi túnica’ (Sal 22,1.9).

‘Todos los que me ven, de mi se mofan, tuercen los labios, menean la cabeza. Se confió en Yahvé, ¡pues que él lo libre, que le salve, puesto que le ama!’ (Salmo 22,8-9).

‘Mi Dios, mi Dios, ¿por qué me has abandonado?’ (Salmo 22,2)

‘Muchas son las desgracias del justo, pero de todas las libera Yahvé, todos sus huesos guarda, no será quebrantado ni uno solo’ (Sal 34,20-21).

‘Derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén, un espíritu de gracia y oración… Y mirarán a aquel a quien traspasaron’ (Zacarías 12,10).
	‘Jesús, encontrando un asno, montó en él, como estaba escrito: ¡No temas hija de Sión!’.

‘He aquí que viene tu rey montado en un asno’ (Juan 12,14-15; Cf. Mateo 21,1-11; Marcos 11,1-11; Lucas 19,28-38).

‘Entonces, uno de los doce llamado Judas Iscariote fue a los jefes de los sacerdotes y les dijo: ¿Qué me dan si se los entrego? Fijaron entonces la cantidad de treinta monedas de plata’ (Mateo 26,14-15; Cf. Marcos 14,10-11; Lucas 22,3-6).

‘Todavía estaban hablando, cuando de pronto se presenta Judas, uno de los Doce acompañado de un grupo con espadas y palos, de parte de los sumos sacerdotes, de los escribas y de los ancianos. Pero es para que se cumplan las Escrituras. Y abandonándolo huyeron todos’ (Marcos 14,43.46.50).

‘Un joven le seguía cubierto sólo de un lienzo y le detienen. Pero él, dejando el lienzo, se escapó desnudo’ (M 14,51-52).

‘… y se reparten sus vestidos, echando a suertes...’ (Marcos 15,24; Cf. Mateo 27,35; Juan 19,24b)

‘Y los que pasaban por allí lo insultaban, meneando la cabeza… ¡Confió en Dios, que ahora él lo libre, si es que se interesa por él!’ (Mateo 27,39.43; Cf. Marcos 15,29-32: Lucas 23,35-37).

‘Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?’ (Marcos 15,34; Cf. Mateo 27,46).

‘Pero al llegar a Jesús, como le hallaron ya muerto, no le quebraron las piernas’ (Juan 19,33).

‘…sino que uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza y al instante salió sangre y agua… Y todo esto sucedió para que cumpliese la Escritura: no se le quebrará hueso alguno. Y también otra Escritura dice: Mirarán al que traspasaron’ (Juan 19,34.36-37).


En estas relecturas oímos el eco de la predicación de la comuni​dad cristiana naciente. En lugar de lamentar la muerte de Jesús en la cruz, refleja y explica este hecho dentro del designio de Dios, anunciado por el Antiguo Testamento. Jesús es el Siervo Sufriente de Dios (Isaías 53) y el Hijo del Hombre (Daniel 7,13-14), que vino a servir y rescatar a la humanidad. Él fue entregado y muerto por el poder del mundo, pero lo venció y transcendió: “Veréis al Hijo del Hombre sentado a la derecha del Poderosos y viniendo en las nubes del cielo” (Marcos 14,62). De este modo, la pasión y muerte de Jesús, que parecía un golpe de muerte para los discípulos, se convierte en acción de Dios que destruye el pecado y la muerte, y en anuncio de vida nueva.

Tal creencia fue predicada, celebrada y vivida en las primeras comunidades cristianas. Y rápidamente, fueron surgiendo las historias interpretadas y los escritos de la pasión y muerte de Jesús en cada comunidad cristiana como la de Marcos, Mateo, Lucas y Juan. Todo esto muestra que el escrito evangélico de la pasión y muerte es, en primer lugar, el resumen de testimonios de la fe en Jesús, el Mesías muerto en la cruz. Pero esto no quiere decir que el texto es mero producto litúrgico, catequético y teológico de las comunidades cristianas, apoyándose en el Antiguo Testamento. Observando de cerca el tejido del texto, se descubre la experiencia de la pasión y de la muerte que Jesús vivió. Son aquellos hechos de los que los discípulos necesitaban explicar el “por qué”.

B. Desarrollo de los hechos

En el episodio de la pasión y muerte de Jesús, se destacan siguientes hechos significativos:
1. Los miembros del Sanedrín prendieron a Jesús, lo interrogaron y entregaron su caso a Pilato (Marcos 14,43 hasta 15,1).

2. Los discípulos abandonaron a Jesús, y Pedro, el primero de los Apóstoles, negó a su Maestro (Marcos 14,50; 14,66-72).

3. Pilato condenó a muerte a Jesús, como “rey de los judíos” (Marcos 15,2-15).

4. Jesús es azotado después de condenado a muerte (Marcos 15,15).

5. Jesús muere en la cruz (15,37).

C. ¿Por quE MURIÓ Jesús?

Los textos bíblicos de la pasión y muerte de Jesús informan que El murió en la cruz. Murió como criminal y subversivo. Pero, ¿realmente fue subversivo? Las respuestas están en los Evangelios.

1. Fidelidad al Padre


La misión de Jesús fue realizar la voluntad del Padre, el Dios de la Vida. Predicó un mundo plenamente humano, en el que todo es de todos y todos a su vez tienen su lugar y voz como hijos e hijas de un mismo Padre. Esta fidelidad a la misión del Padre se enfrentó con la sociedad injusta, simbolizada por la ciudad de Jerusalén, sede del poder económico, político, ideológico y religioso. Una sociedad en la que existen poderosos a costa de los pobres. Para los fariseos que usaban la Ley esclavizante para establecer y asegurar sus privilegios, Jesús fue subversivo en la medida en que predicaba una relación social y religiosa basada en la libertad y la justicia. Para los romanos y la élite de Palestina, que eran los dueños del poder, Jesús fue subversivo en la medida en que predicó una sociedad fraterna e igualitaria, invirtiendo el orden y el sistema de la sociedad injusta. Por eso, el destino de Jesús ya estaba marcado desde su entrada en Jerusalén: un enfrentamiento directo con las autoridades y la consiguiente muerte.

2. Solidaridad con los pobres


Eso nos muestra que la pasión y muerte de Jesús fue la consecuencia de una vida llevada a su extremo. Su cruz es el resultado de su fidelidad a la misión del Padre y el compromiso con sus hermanos hasta el fin. La cruz es el resultado de lo que predicó y de lo que hizo.
D. La PASIÓN y muerte de los primeros cristianos

En las narraciones de la pasión y muerte de Jesús se mezclan el hecho histórico de Jesús y los testimonios de fe de los primeros cristianos. La fe en el Mesías muerto en la cruz es vivida, experimentada y reflexionada por los primeros cristianos en su propia práctica y muerte. En este proceso de muerte y reflexión, dos hechos se destacan como una luz en la oscuridad:

1. Los excluidos y crucificados por el Imperio Romano se identifican con Jesús crucificado

Por lo que consta, son el libro de los Hechos de los Apóstoles y las Cartas de San Pablo que lo muestran– el ​Mesías crucificado es anunciado y celebrado en las primeras comunidades cristianas, compuestas en su mayoría por personas marginadas y esclavizadas (Cf. 1 Corintios 1,26-28). Este grupo de cristianos oprimidos encuentra en la figura del Siervo Sufriente de Jesús (Cf. Isaías 53; Sabiduría 2,10.20) el significado de su pasión y muerte. Encuentra la luz de su discernimiento cristiano para encarar la dura y sufrida realidad (Cf. Filemón 2,6-11).

2. Jesús crucificado suscita la esperanza activa en el contexto de persecución y muerte

Su vida comunitaria de libertad y fraternidad provoca para los primeros cristianos la persecución dentro de la sociedad injusta del Imperio Romano. Después de la expulsión de la sinagoga (84 dC), pierden la garantía de ser miembros de la religión judaica, una Religión Lícita, y son llevados a los tribunales (Cf. Mateo 5,11; Apocalipsis). La persecución y muerte aumenta aún más. Es en esta teología del justo sufriente (Sal 22) que los cristianos, en esta persecución, encuentran la esperanza y el coraje para continuar su marcha para realizar el proyecto de Jesús.

Estos dos ejes sustentan y marcan la relectura de la pasión y muerte de Jesús, hecha por los primeros cristianos. Se mezclan la experiencia de Jesús y la de los cristianos en el Evangelio de la Cruz.

De este modo, la cruz inevitablemente apareció y aparece hoy como una consecuencia de la vida de fidelidad al Dios de amor y justicia en una sociedad injusta. La cruz es la señal de resistencia y de protesta. Es señal de solidaridad con los perseguidos y asesinados de hoy por resistir el sistema de muerte enfrentándolo y buscando cómo sustituirlo. Por eso, cuando nosotros asumimos nuestra fidelidad a la misión evangélica de Jesús y compromiso con nuestro pueblo, aparece la cruz en nuestra vida.
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INTRODUCCIÓN
A. AUTOR

La más antigua tradición de la Iglesia afirma que el primer evangelio fue elaborado por Mateo, para las Comunidades cristianas de Palestina. El texto que tenemos sería una traducción en griego de las antiguas anotaciones escritas por él en arameo.

El nombre “Mateo” es muy conocido en los mismos evangelios. Aparece en todas las listas de los apóstoles del Nuevo Testamento (Mateo 10,3; Marcos 3,18; Lucas 6,15; He 1,13). Según parece, su verdadero nombre era “Leví”. Su vocación es narrada por los sinópticos. Marcos y Lucas hablan de Leví (Marcos 2,13-14; Lucas 5,27-28). Era un publicano, hijo de Alfeo (Cf. Marcos 2,14) que recibe un llamado de Jesús. Alegre por su llamado, reúne a sus compañeros de trabajo en su casa, en Cafarnaúm, para una cena con Jesús.

Sin embargo, el primer evangelio nos dice que este personaje es Mateo (Cf. Mateo 9,9). Este nombre significa “alguien que es donado por Dios”. El mismo evangelio también confirma la profesión de este Mateo como la de un publicano (Cf. Mateo 10,3). Por eso, algunos estudiosos concluyen que el nombre en realidad sería Leví y que Jesús se lo habría cambiado por el de Mateo, del mismo modo que cambió el nombre de Simón por Pedro y apellido “Boanerges” a los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan.

B. LA COMUNIDAD

No sabremos el proceso de formación del texto que hoy tenemos entre manos. Evidentemente que el evangelio atribuido a Mateo no surgió de un día para otro. Fue un proceso que duró mucho tiempo, y muchas personas tuvieron participación. Por eso, es necesario que descubramos qué comunidad recibió reservó este texto.

Como ya vimos en la introducción al evangelio de Marcos, el surgimiento de un escrito es la Buena Noticia una tentativa para reanimar en una comunidad sumergida en una profunda crisis. Es igual para las comunidades que recibieron el texto atribuido a Mateo. Estas comunidades vivían la crisis generada por la reorganización del judaísmo, las tensiones entre los seguidores de Jesús y los fariseos y la consecuente ruptura entre la sinagoga y las iglesias.

En el año 70 dC, Jerusalén había sido destruida por las tropas romanas. Ya no existían los diferentes grupos religiosos de la época de Jesús. Con la destrucción del templo desaparecieron los saduceos. La guerra también había acabado a los zelotes y a los esenios. Lo que quedó de la religión de Israel fueron los fariseos, los escribas y sus comunidades judías de la Diáspora, organizadas alrededor de las sinagogas.

Alrededor del año 85, estos fariseos y escribas, en la ciudad de Jamnia o Jabnes, reunieron a los que quedaban del antiguo Sanedrín o Consejo de Ancianos, y realizaron una especie de concilio judío. Reformaron la religión de Israel, centrando la vivencia religiosa en el culto de las sinagogas y en la fiel observancia de la Ley. Esta reorganización permitió que el judaísmo sobreviviese hasta el día de hoy.

En esta misma asamblea, los escribas y fariseos pasaron a llamarse los ‘rabinos’ (o sea ‘maestros’). Tomaron decisiones radicales, resolviendo expulsar del culto de las sinagogas a todas las corrientes contrarias a las enseñanzas de los fariseos. Entre estas corrientes estaban los seguidores de Jesús de Nazaret, o sea, judíos que habían aceptado a Jesús como el Mesías esperado. Estos judíos cristianos estaban convencidos que Jesús era la coronación de toda la historia del pueblo, desde el llamado de Abrahán. Esto fue el origen de una crisis entre los cristianos: ¿Por qué ahora eran expulsados por el resto del pueblo elegido?

Otra medida tomada por los rabinos se refería a los libros sagrados. Prohibieron el uso en las sinagogas de la traducción griega de los Setenta. Solamente consideraban libros normativos, o sea, del ‘canon judío’, aquellos libros cuyos originales estuvieran en lengua hebrea. Ahora bien, la Biblia en griego siempre había sido usada por las comunidades cristianas, y, de igual forma, los cristianos continuaban considerando sagrados todos los libros existentes en esta Biblia. Esto fue otro motivo de conflictos con los cristianos: ¿Por qué cambiar una Biblia utilizada ya por tanto tiempo?

C. LA RESPUESTA DE LA COMUNIDAD: EL ESCRITO DE MATEO

De esta comunidad, sumergida en la crisis ocasionada por el rechazo de sus compatriotas, surgió un escrito garantizando que realmente Jesús era el Mesías. La certidumbre que daba este Emmanuel era que Jesús estaría con los suyos hasta el final de los tiempos (Cf. Mateo 28,20).

Partiendo de la fecha de la asamblea de los rabinos, podemos afirmar que el evangelio de Mateo quedó terminado alrededor del 85/90. Fue dirigido a las comunidades de judeo-cristianos que vivían al norte de Galilea, al sur de Siria. Posiblemente migraron más tarde para Antioquia, capital de Siria. Estas comunidades se llamaban a sí mismas “Iglesia”, o sea ‘Asamblea’ (Cf. Mateo 18,17). Esta Iglesia vivía una crisis importante.

· Era una crisis política respecto al Imperio Romano. El imperio había vencido al pueblo judío, destruido su templo y su capital, Jerusalén. Al mismo tiempo, había superado sus rivalidades internas y vivía un periodo de esplendor.

· La crisis era también cultural. La cultura greco-romana, llamada “el helenismo”, ocupaba todos los espacios y sus seguidores consideraban a cualquier otra propuesta cultural como un barbarismo.

· La crisis era también religiosa, ya que las diferencias entre los judíos y cristianos llegaron a la ruptura. Vivir la fe en Cristo llegó a ser un crimen contra el Estado romano. Entre los años 95 y 96, el emperador Domiciano lanzó la segunda persecución. Roma pasó a ser descrita como la nueva Babilonia embriagada por la sangre de los mártires (Cf. Apocalipsis 18,24).

Estas comunidades demuestran ya un cierto grado de organización, con celebraciones y servicios. Tenían el bautismo (Mateo 28,19), la eucaristía (Mateo 26,26-30), la reconciliación (Mateo 18,15-17), el poder de perdonar los pecados (Mateo 16,18-20), de curar (Mateo 10,1) y el de proclamar la Buena Nueva del Reino (10,7). Todos asumían sus responsabilidades, con humildad y espíritu de servicio (Cf. Mateo 18,4; 20,26-28).

D. EL ESQUEMA DEL EVANGELIO DE MATEO

El evangelio de Mateo fue elaborado dentro de una estructura literaria bien definida y articulada. Su estilo es catequético. Se compone básicamente de cinco libritos unidos en un conjunto unificado. Cada librito dividido en dos partes, una narrativa y otra discursiva.

Introducción

· Jesús: dentro de la Historia del Pueblo de Dios (1,1-17).
· Jesús: un nuevo comienzo dentro de un nuevo éxodo (1,18-2,23).

Primer librito: La justicia del Reino de Dios (3-7)

· Narración: Jesús trae el Reino de Dios (3-4).

· Discurso: El sermón de la montaña (5-7). Las condiciones para entrar en el Reino de Dios.

Segundo librito: Una justicia que libera a los pobres (8-10)

· Narración: Los milagros, signos del Reino de Dios (8-9).

· Discurso: El discurso de la misión (10). ¿Cómo anunciar el Reino?

Tercer librito: Una justicia que provoca conflictos (11,1-13,52)

· Narración: Las reacciones ante la práctica de Jesús (11-12).

· Discurso: Las parábolas del Reino (13,1-52). El misterio del Reino.

Cuarto librito: El nuevo pueblo de Dios (13,53-18,35) 

· Narración: El seguimiento de Jesús (13,53-17,27).

· Discurso: La comunidad de los seguidores (18,1-35). Cómo vivir la propuesta del Reino.

Quinto librito: La llegada definitiva del Reino (19-25)

· Narración. El Reino es para todos (19-23).

· Discurso: El discurso de vigilancia (24-25). El futuro del Reino.

Conclusión: La pascua de liberación (26-28)

E. Claves de lectura

Algunos puntos son importantes para tener claro el mensaje de Mateo para las comunidades sumergidas en la crisis de la incertidumbre, ante los sucesos vividos.

1. El Mesías. Jesús es el Mesías anunciado por las Escrituras y esperado por el pueblo a lo largo de toda su historia. Jesús es el Ungido de Dios, el hijo de Abrahán, el heredero de David (Mateo 1,1). Su identidad, continuamente confirmada por el testimonio de las Escrituras (4,15-16; 11,4; 12,40; 13,14-15) recuerda al Siervo de Isaías (Cf. Mateo 8,17; 12,18-21). El Mesías es rey (2,2; 21,5) pero un rey pobre como lo anunció Zacarías (Zacarías 9,9).
2. El Reino de Dios. Jesús anuncia el Reino de Dios realizado y presente en medio de la humanidad (3,2; 4,17). El es ‘Emmanuel’, o sea ‘Dios con nosotros’ (1,23) todos los días hasta el fin de los tiempos (28,20). Es el Hijo de Dios vivo (2,15; 11,26; 16,18; 17,5). Vivir este Reino significa asumir una nueva práctica, una justicia que sea mayor que la de los escribas y fariseos. Esta nueva práctica generará frutos mayores y mejores que los antiguos (Mateo 21,41-43).
3. El nuevo Moisés. Jesús también es el nuevo Moisés. Vino a llevar a su plenitud la Ley de Dios, actualizándola y radicalizándola. Para las comunidades, lo que vale ahora es la nueva Ley proclamada por Jesús en una montaña: las 10 bienaventuranzas (Mateo 5), tal como lo hiciera Moisés en el Sinaí. Los cinco libritos dentro del evangelio de Mateo, son como un nuevo Pentateuco para las comunidades.
4. El nuevo Pueblo de Dios. Estas comunidades de seguidores de Jesús tienen la conciencia de que ahora forman parte del Nuevo Pueblo de Dios, herederos de la Promesa y continuadores de la tradición de los antiguos personajes del Antiguo Testamento (8,11). Al mismo tiempo, están abiertas para acoger a todos, principalmente a los cristianos venidos del paganismo. Esta abertura hacia los paganos exige de las comunidades reconciliación, perdón y humildad.
5. Las herederas de la misión. Las comunidades, viviendo las bienaventuranzas, resumen la misión iniciada por Jesús (10,16). Se vuelcan a favor de los pobres, señales de la presencia de Dios (10,42) y anuncian la llegada definitiva de Cristo (28,19). Cuando todas las naciones acepten el mensaje de Jesús, la promesa de Dios a Abrahán (Génesis 12,3) estará cumplida. La misión de estas comunidades, que se sienten Iglesia, es continuar el camino buscando la realización de esta promesa, repitiendo la práctica liberadora de Jesús.
ENCUENTRO 10: Los evangelios de la infancia

“Hemos visto su estrella y venimos a darle homenaje” (Mateo 2,2)

Mensaje: Los magos que visitan a Jesús son unos sabios, seguramente sacerdotes de su religión, que descubrieron en los signos del cielo un llamado de Dios y lo siguieron. No fueron defraudados. Dios tiene para todos su proyecto de salvación.

En todas partes, los seres humanos somos religiosos. En todos los tiempos estamos buscando a Dios y Dios se deja encontrar. Eso es la historia de las civilizaciones y sus religiones, con sus creencias, su culto y sus ministros.

El texto de hoy narra que unos magos de oriente, contemplando una estrella, descubren en ella una señal: nació el rey de los judíos. Entonces, se ponen en camino, en busca de este Rey. Estos sabios extranjeros no conocían la Biblia ni la tradición de Israel, ni las instituciones del pueblo elegido. Apenas tenían la estrella y la voluntad de encontrar al Rey.

Este texto es una relectura hecha por la comunidad. Percibimos en ella algo de irónico: los magos no tienen Biblia, no pertenecen ni son del pueblo elegido, pero encuentran a Dios. Parten en busca de un Rey pero llegan a Herodes. Los escribas del templo tienen la Biblia, enseñan el camino a los magos, pero ellos no van a Belén. Herodes quiere saber sobre el niño, pero para matarlo. Ante la masacre de los inocentes, para no morir, el Hijo de Dios, simbolizando al pueblo, huye a Egipto, la antigua “casa de la esclavitud”.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: La grandeza de los shamanes en las religiones indígenas.

1. ¿Qué conocemos de las religiones indígenas y negras?

2. Si teníamos que poner un 4º mago en el nacimientos, ¿a quién pondríamos?

Palabra de Dios. Mateo 2,1-23: La reconstrucción del nacimiento de Jesús.

3. ¿Cuáles son los personajes de este acontecimiento y qué hacen?

4. ¿Qué consecuencias trajo a la familia de José y a Belén esta visita de los magos orientales?

Hoy nosotros: 

5. ¿Qué alegrías y dificultades nos trae el reconocimiento y seguimiento de Dios en nuestros días?

6. ¿Cómo nos vamos a ayudar a reconocer y seguir a Jesús hoy?

Oraciones comunitarias. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. En nuestro próximo encuentro vamos a estudiar la Nueva Ley traída por Jesús. El texto de estudio es Mateo 5,13-48 y él de apoyo: Éxodo 20,1-20.

2. Para aprovechar mejor los estudios, conviene distribuir bien las tareas.

Comentario 10. LOS EVANGELIOS DE LA INFANCIA: ¿Historia o símbolo?
A. Lecturas y relecturas

Las comunidades, en su lucha diaria, descubrieron que juntar la Palabra de Dios con la realidad en que viven, es como juntar dos cables: provoca una chispa. Esta chispa, que da una claridad e ilumina el camino, es la lectura popular de la Biblia. Las comunidades, leyendo la Biblia a partir de su realidad, descubren la raíz y el agua que sustentan la planta mayor que es la Vida. Es una lectura nueva y actualizante, a partir de los mismos textos antiguos.

Cualquier comunidad que actualice la Escritura a partir de los problemas y dificultades de hoy, realiza una relectura. En este tipo de lectura, la Biblia ayuda a leer los hechos de hoy, como si la Biblia fuese un gran espejo que nos muestra el hoy, presente en los hechos de ayer, leídos en el texto.

De este modo, ‘Los Sin-Tierra’ de Brasil, al leer su experiencia y su lucha a partir del libro del Éxodo, están haciendo un ejercicio de actualización de las Escrituras. Lo que era un texto describiendo a Moisés y al pueblo caminando por el desierto, pasa a ser una luz para los diversos movimientos de los “sin-tierra”.

Otras comunidades están leyendo su situación dentro de la perspectiva del Exilio. En una crisis de libertad, en un ambiente hostil y peligroso, estas comunidades buscan identificación e inspiración con la comunidad de los exilados de Babilonia.

También encontramos estas lecturas actualizantes en los pasajes del Siervo Sufriente, releídas en ambientes de sequía, de opresión y de miseria. Las peregrinaciones del Siervo Sufriente, muestran que el pueblo pobre se identifica mucho con la figura del Siervo sufriente.

Las comunidades saben ser creativas en sus momentos difíciles. Encuentran nuevos caminos y superan las crisis a partir de la lectura de la Biblia. Haciendo una lectura actualizante del texto, iluminan la realidad, mostrando los signos de la presencia de Dios. Con simplicidad, hacen avanzar la revelación, llena del Espíritu.

B. El midrash: un ejercicio de ACTUALIZACIÓN de la Escritura

Un ‘midrash’ es como una historia o una reflexión sobre pasajes bíblicos, con el propósito de actualizar estos pasajes. Es un ejercicio de lectura que busca contar un hecho nuevo, partiendo del texto de la Escritura.

No es fácil describir qué es un midrash. Midrash viene de palabra hebrea 'darash', que significa “investigar, buscar, procurar”. Era un método de lectura bíblica usado por los antiguos rabinos. Ellos hacían su investigación o pesquisa en las escrituras para clarificar el camino de los fieles, de aquellos que tenían a la Biblia como su punto de referencia. Un midrash es una pesquisa que busca o selecciona algunos puntos para actualizar el mensaje bíblico.

Un ejemplo del proceso de un midrash está en nuestro texto de estudio (Mateo 2,1-23). Cuando los magos llegan a Jerusalén traen un problema: ¿dónde debería nacer el rey de los judíos? Ante este problema, Herodes llama a los escribas y sacerdotes y “procura” (darash) saber cuál debería ser ese lugar. Los sabios entonces responden a partir de las profecías de Miqueas (Cf. Mateo 2,3-5).

Había dos tipos de midrash:

· El Midrash como ‘camino y norma’. Era un esfuerzo de los estudiosos por actualizar o interpretar las leyes, normas, reglas de conducta existentes en la Biblia, para el momento o circunstancias en que estaban viviendo. Un buen ejemplo de este ejercicio de actualización de normas es el que Jesús realiza en el Sermón de la Montaña (Cf. Mateo 5,20-48).

· El Midrash como ‘anuncio y narración. En este caso se trata de narraciones actualizando y esclareciendo episodios y hechos con pasajes de la Escritura, en vista de un crecimiento espiritual de las comunidades. Tenían el objetivo de edificar y aumentar la fe de los oyentes. Un buen ejemplo de esta práctica literaria está en las Congregaciones Religiosas, donde las historias de los fundadores o fundadoras son releídas después que estos fundadores fueron canonizados.

En los evangelios tenemos muchos ejemplos de midrash. Buscan edificar la fe y aclarar a los oyentes, releyendo los acontecimientos de la vida de Jesús con pasajes del Antiguo Testamento.

Un midrash siempre tiene como punto de referencia las Escrituras. Pero para los primeros cristianos, el punto de partida para cualquier actualización o relectura era Jesús muerto y resucitado. La comunidad, con eso, quiere mostrar que Jesús es propiamente el Hijo de Dios, y es quien actualiza y relee las Escrituras. Por ejemplo: la vida de Jesús es releída a partir de los hechos y acontecimientos que muestran la vida de los antiguos profetas. Basta comparar las actividades de Jesús con las actividades de Elías y de Eliseo (Cf. 1 Re 17, 2 Re 4). Como estos profetas, Jesús también hace milagros a una mujer extranjera (1 Re 17,7-9 y Marcos 7,24), multiplica panes (2 Re 4,42-44 y Mateo 14,13-21), resucita al hijo de una viuda (1 Re 17,17-24 y Lucas 7,11-17).

C. Como entender las narraciones sobre la infancia de JESÚS 

Los relatos de los evangelios sobre el niño Jesús tienen objetivos bien precisos:

1. Mateo quiere mostrar principalmente que Jesús es el nuevo Moisés


Con eso, Mateo busca justificar las actualizaciones de la Ley hechas por Jesús en el Sermón de la Montaña (Mateo 5-7). El texto bíblico que sirve de apoyo para la narración de Mateo es Éxodo 1-2. Algunas imágenes que aparecen en el evangelio, están en el Éxodo: niños masacrados, un rey violento, etc. Pero los otros textos bíblicos también están presentes, como pasa con los retazos en una colcha. En Mateo 2, podemos percibir estas imágenes o pasajes del Antiguo Testamento:
· José recibe el anuncio del nacimiento del niño en un sueño en el que se le aparece el Ángel del Señor, como a los antiguos patriarcas (Cf. Génesis 16,7; 21,17; 22,11; Ex 3,2).

· El nombre del niño será Jesús. Un nombre lleno de significado en la historia del pueblo (Cf. Sirácides 46,1-2). Es el mismo nombre de Josué, que condujo al pueblo para entrar en la tierra prometida.

· El niño nacerá de una virgen. Todo sucede para que se cumpla el pasaje de Isaías (Isaías 7,14), que anuncia al Emmanuel. El niño será la garantía de la presencia permanente de Dios en medio del pueblo (Cf. Mateo 28,20).

· Surgen los magos en busca del Rey de los judíos. Estos magos que reconocen la presencia de Dios en el niño, recuerdan a los magos que enfrentaron y fueron derrotados por Moisés en Egipto (Cf. Ex 7,11.22; 8,3.14-15; 9,11) y acabaron reconociendo el poder de Dios en las maravillas hechas por Moisés.

· La estrella es una señal de la llegada del Mesías, llamado “Hijo de la Estrella” (Cf. Números 24,17).

· El niño nace en Belén, dentro de lo que profetizó Miqueas (Mi 5,1).

· Los regalos que llevaron los magos también recuerdan las profecías de Isaías sobre los extranjeros que irán a Jerusalén llevando obsequios para Dios (Cf. Isaías 49,23; 60,5; Salmo 72,10-11).

· Herodes es el nuevo faraón. Con la misma violencia, él también masacra a los hijos del pueblo de Dios (Cf. Ex 1,8.16).

· Jesús niño sufre ya su destino de profeta. Tiene que huir a Egipto, para no morir en las manos del rey (Cf. Jeremías 26,21; 43).

· La violencia de Herodes nuevamente hace levantar el clamor del pueblo perseguido y sufriente (Jeremías 31,15).

· Para que se cumpliese la profecía de Oseas, se produce un nuevo éxodo: “de Egipto llamé a mi Hijo” (Os 11,1).

· El niño es ejemplo de Sansón, es un “nazareno” de Dios, o sea, alguien elegido por Dios para ser un libertador (Cf. Jueces 13,5-7).

2. En Lucas tenemos otra narración haciendo una relectura a partir de un gran contraste entre la Antigua y la Nueva Alianza.

La Antigua está representada en los episodios alrededor del nacimiento de Juan Bautis​ta. La Nueva está representada por el nacimiento de Jesús. Para Lucas, la Antigua Alianza está agotada. La mujer-símbolo es Isabel, que es vieja y estéril. Su marido, un sacerdote de la Antigua Alianza no cree en el mensaje del mismo Dios aún estando dentro del lugar más sagrado del templo. En castigo, quedará mudo. El hijo que nacerá de ellos será un profeta.

Por otro lado, la Nueva Alianza nacerá de una joven virgen de Nazaret, que rápidamente cree en las palabras del ángel y se presenta como esclava de Dios, cumplidora de la voluntad divina. Entona un cántico semejante al de Ana, la madre de Samuel (Cf. 1 Samuel 2,1-10). La figura de María recuerda a Judith, la mujer-símbolo de la liberación del pueblo, que también entona sus cánticos (Cf. Judit 8,2-14). El hijo que nacerá de María es el mismo Hijo de Dios (Cf. Lucas 1,32).

El enfrentamiento entre la Antigua y la Nueva Alianza aparece más claro en la presentación del niño en el templo. Simeón y Ana son dos viejos que aguardan con mucha esperanza la llegada del Mesías. Jesús, llevado al templo, es reconocido como Mesías por la Antigua Alianza, pero los herederos de la Alianza serán todas las naciones de la tierra, iluminadas por la luz que llega con ese niño (Cf. Isaías 42,6; 49,6).


Vimos más resumidamente la narración de Lucas. Un buen ejercicio para nosotros sería ahora reconocer los pasajes del Antiguo Testamento que sirvieron de apoyo para este midrash de Lucas…

ENCUENTRO 11: La nueva ley y la nueva justicia: “Pero les digo…” (Mateo 5,28)

Mensaje: Dios quiere ante todo justicia para los pobres. El Reino es la implantación de esa justicia. No se trata de justificación o salvación después de la muerte, sino la justicia en este mundo.

La vida cristiana se concreta en el seguimiento de Jesús. Una vida que es una respuesta a los llamados de Dios y de los hermanos. Las diferentes formas de vida religiosa, todas surgieron a partir del llamado popular presente en medio de los pobres.

Entre tanto, hoy, existen varios modelos de vida cristiana. Unos reducen su camino a la fiel observancia de leyes y normas. Otros consideran que estar en medio de los pobres y solidarios con ellos es una prioridad. Desde allí, buscan caminos nuevos, adaptando la vivencia de los carismas a los desafíos colocados por la situación de los pobres.

Para que el Reino se concrete, la justicia practicada por la comunidad de los seguidores de Jesús, debe ser mayor que la de los escribas (Mateo 5,20). Jesús exige una justicia mayor. La comunidad debe superar sus conflictos. Percibimos por el texto, que en la comunidad había quienes llamaban “loco” o “imbécil” a su hermano.

La vida cristiana es siempre búsqueda de un mejor conocimiento y seguimiento de Jesús. Momento crucial que exige discernimiento. Se necesita encontrar caminos para la misión que el mundo está pidiendo y que, al mismo tiempo, muestren ser la voluntad de Dios.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1. ¿Qué nuevas exigencias hemos descubierto al participar de estas reuniones?

2. ¿Por qué han pasado a ser los pobres una prioridad de la Iglesia latinoamericana?

Palabra de Dios. Mateo 5,13-48: Las normas de la nueva alianza.

3. ¿De qué manera va Jesús reorientando los mandamientos del Antiguo Testamento?

4. ¿Qué nuevos criterios presenta Jesús para la vida con Dios y los demás?

Hoy nosotros: Diferencias el espíritu de la letra de las normas de vida

5. En nuestras prácticas religiosas, ¿cuáles son lo anticuado a no continuar y lo nuevo a fortalecer?

6. ¿Cómo nos vamos a ayudar a reconocer los llamados de Dios en nuestra iglesia y nuestro grupo?

Oraciones comunitarias. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. En nuestro próximo encuentro vamos a conocer las propuestas de Jesús para la vida en fraternidad. El texto de estudio es Mateo 18,1-35.

2. Para aprovechar mejor, distribuir bien las tareas.

Comentario 11: EL SERMÓN DE LA MONTAÑA COMO CAMINO DE PERFECCIÓN
A. VISIÓN PANORÁMICA

Vamos a ver rápidamente las principales divisiones del sermón de la montaña y las claves de lectura para cada división.

1. La felicidad de los pobres. Las Bienaventuranzas (Mateo 5,3-16). Las bienaventuranzas muestran los destinatarios del Reino y, al mismo tiempo, son la clave de lectura para todo lo restante del sermón de la montaña. Veremos más adelante, con más detalle las bienaventuranzas.

2. La comunidad debe ser sal y luz (Mateo 5,13-16). La comunidad de los seguidores de Jesús tiene una misión y, al mismo tiempo, descubren que esta misión da sentido al sufrimiento y a la persecución. Esta misión es ser sal de la tierra y luz del mundo. Es realizar como comunidad la misión de todo el pueblo de Israel, el destino del Siervo sufriente, llamado a ser Luz de las Naciones (Isaías 42,6; 49,6; 50,6-9).

3. El camino de perfección (Mateo 5,17-48). Jesús pide que la justicia, o sea, la práctica evangelizadora de la comunidad, sea mayor que la de los escribas y fariseos, ya que la comunidad debe apuntar para el Reino de Dios. Jesús exige una justicia mayor. También esta parte está con mayores detalles más adelante.

4. La práctica de la verdadera justicia (Mateo 6,1-16). Esta práctica de una justicia verdadera está simbolizada en las buenas obras que la comunidad acostumbra hacer: la limosna, la oración y el ayuno. Pero lo que Jesús pide aquí es que estas buenas obras sean hechas dentro de una propuesta nueva, de nuevas relaciones.

· La limosna simboliza una nueva relación con los otros, una relación marcada por el compartir.

· La oración marca una nueva relación con Dios, aquí llamado “Padre nuestro”.

· El ayuno marca la relación de la persona consigo misma, privándose de algo que ella misma, posteriormente, comprende que no era una cosa tan imprescindible.
5. Saber escoger lo fundamental (Mateo 6,19-34). Quien asume el Reino está llamado a hacer una opción fundamental. Esta opción es el Reino de Dios con todas sus consecuencias. La persona debe abandonar todo lo que aparta, desune, provoca injusticias, genera marginación, pobreza, abandono. La persona debe optar entre Dios y el dinero (Mateo 6,19-24), entre sus propias preocupaciones y la práctica de la justicia pedida por el evangelio (Mateo 6,25-34). En fin, siempre debe hacer la opción por la vida en plenitud.
6. Las actitudes del justo (Mateo 7,1-23). Delante de lo que Jesús pide, ¿cuáles son entonces las actitudes que caracterizan a una persona justa? Básicamente esta actitud está resumida en una frase de Jesús en Mateo 7,12: “Todo lo que desean que le hagan los otros, háganlo a ellos. Pues en eso consiste la Ley y los profetas”. Las distintas actitudes serían: no juzgar (7,1-5), saber discernir (7,6), confiar en el Padre (7,7-11), huir de las ilusiones (7,13-14), evitar los falsos profetas (7,15-20), unir fe y justicia (7,21-23).
7. Saber construir la vida (Mateo 7,24-27). Complementando sus palabras, Jesús cuenta la parábola de la construcción de la casa sobre una roca y de la construcción de la casa sobre arena (7,24-27). El mensaje es bien claro: cada uno debe saber construir la vida sobre cimientos sólidos. Estos cimientos son las palabras dichas por Jesús.
Una última clave de lectura la dan los oyentes en su reacción. Las palabras de Jesús son dichas con autoridad, provocando admiración en los oyentes y la constatación que las enseñanzas contenidas en ellas, son justicia y vida.

B. Las bienaventuranzas Las propuestas de JESÚS para el Reino 

Un resumen es al mismo tiempo la mejor clave de lectura para las palabras de Jesús en el Sermón de la Montaña. De ese modo debemos leer las frases de Jesús conocidas como “Bienaventuranzas” (Mateo 5,3-12).

En las bienaventuranzas descubrimos la felicidad de los pobres, las propuestas de Jesús para la construcción del Reino de Dios, los fundamentos para la nueva sociedad. La mejor traducción de la palabra “bienaventuranza” es la de “felicidad”. No cualquier felicidad, sino una felicidad que el propio Dios ofrece y que nadie puede quitar. A partir de las palabras de Jesús, descubrimos el tipo de gente que encuentra la felicidad en el Reino de Dios: los pobres (5,3), los que lloran (5,4), los mansos (5,5), los que tienen hambre y sed de justicia (5,6), los misericordiosos (5,7), los de corazón puro (5,8), los pacíficos (5,9), los perseguidos por causa del Reino de Dios (5,10). Dios hace su opción por los pequeños, por los pobres, por aquellos que nada son a los ojos del mundo (Cf. 1 Corintios 1,26-30).

La felicidad para estas personas surge como consecuencia de esta elección. En las señales de la presencia de Dios en la vida de estas personas. Ellas tendrán el Reino (5,3), que se revela en cosas muy concretas: la posesión de la tierra (5,5), el fin de las maldades que causan el dolor y el sufrimiento (5,4), el triunfo de la justicia (5,6), la práctica de la solidaridad y de la fraternidad (5,7), el descubrimiento de una nueva experiencia de Dios, revelado como “Padre” (5,9; Cf. Mateo 6,9), que une a todos con lazos de comunidad.

En las bienaventuranzas encontramos la clave de la felicidad propuesta por Jesús. La felicidad de cada persona está en la posibilidad de recomenzar la vida construyendo nuevas relaciones, dentro de una nueva perspectiva. En el Reino, la tierra, los bienes materiales, serán propiedad de los son mansos, humillados, sin-tierra. Estos afligidos encontrarán consuelo. Las relaciones con el próximo serán hechas en justicia y en misericordia, las bases de la Antigua Alianza (Os 6,6). Los puros y los pacíficos estarán en comunión con Dios. Todos serán llamados “hijos de Dios”. Esta red de nuevas relaciones es lo que llamamos “Reino”.

C. La nueva justicia

En la época de Jesús, la propuesta religiosa que animaba a la gente era el procurar “ser justo”. Todos buscaban ser justos a los ojos de Dios. Esta propuesta era incentivada por los líderes religiosos del pueblo: los escribas y los fariseos.

El camino para alcanzar esta justicia era la práctica de la Ley de Dios y los mandamientos. Con esta práctica se demostraba la perfecta observancia. Cumplir la Ley y hacer la voluntad de Dios era una misma cosa. Las autoridades religiosas obraban así y exigían que todo el pueblo entrara por el mismo camino. De muchas maneras la Ley de Dios, interpretada y explicada por los escribas y fariseos, interfería la vida y el quehacer diario de la gente (Cf. Mateo 7,1-13). Los doctores de la Ley terminaron colocando al pueblo en una gran prisión: las cadenas del legalismo (Lucas 11,45-52). Según esta doctrina, “ser justo con la ley de Dios” sustituía “hacer justicia con los demás”.

La propuesta de Jesús no es abolir la Ley de Dios (Mateo 5,17), sino abrir un camino que había sido olvidado por los escribas. Este camino, la Nueva Justicia, era reconducir la Ley a su efecto original. Para Jesús, justicia es ante todo, la fidelidad al sentido comunitario de las normas legales. Leída de este modo, en su radicalidad, la Ley de Dios pasaba a ser seguida de otra manera y quien hacía esto practicaba una justicia mayor que la de los escribas.

Reconducir la Ley a su originalidad y buscar en la Ley su propuesta primera: la de ser un camino, un rumbo seguro para el encuentro con Dios en la vivencia personal y comunitaria de nuevas relaciones. La ley, por lo tanto, existe como un servicio, una propuesta. El engaño de los escribas era ver en la Ley un fin en sí misma. Exigir la estricta observancia, y de una manera individualista, era como colocar a Dios contra la pared: yo cumplo todos los mandamientos, por lo tanto, ¡estoy salvo! Jesús condena violentamente a los fariseos por esta postura de total confianza en las instituciones legales (Cf. Lucas 13,14-17). Quien permanece en esta observancia ciega, olvida la gratuidad de la gracia de Dios.

La Ley, en verdad, es un servicio a la vida, a la justicia, a la verdad, al amor. Por eso mismo, debe ser vivida en su raíz, en su originalidad (Cf. Mateo 12,1-8). Cuando la Ley dice “no matar”, el mandamiento no puede ni debe ser leído apenas en una perspectiva personal, individual. El mandamiento pide que de hecho la convivencia humana sea fraterna y que los mecanismos que generan muerte sean destruidos.

Recordando el espíritu que sostiene a cada mandamiento, cada enunciado de la Ley, Jesús muestra el camino de perfección: el Reino de Dios. En el Reino no hay lugar para divisiones. Las relaciones serán construidas y vividas en el amor y en la gratuidad. El modelo de perfección propuesto por Jesús es el mismo Padre celestial, que, en su misericordia (Lucas 6,36) acoge a todos, haciendo que el sol salga sobre buenos y malos (Mateo 5,45).

Al presentarnos la Nueva Justicia, Jesús lanza las semillas de lo Nuevo. Al mismo tiempo pide que cada uno de nosotros pongamos en juego todas sus fuerzas en la construcción de una sociedad justa. Esta propuesta de comunidad tiene como modelo al propio Dios Trinitario. Comunidad congregada en el amor. Imitando este ser de Dios y practicando la Nueva Justicia, nuestras comunidades harán surgir esta Sociedad Nueva.

ENCUENTRO 12. Vivir en comunidad: “Yo estoy en medio de ustedes” (Mateo 18,20)

Mensaje: Jesús proviene de una comunidad de vida y de amor: La Trinidad. Todos estamos llamados a vivir en comunidad porque nuestra fuente primera es la Trinidad. Las dificultades son un reto para encontrar el verdadero camino de Dios y de la felicidad.

Lo nos proponemos en las CEBs (Comunidades Eclesiales de Base) es el seguimiento de Jesús en una vida de comunidad de hermanos y hermanas al servicio de los pobres. Nos sentimos llamados a concretar diariamente la propuesta de vida de comunidad de los primeros cristianos (Hechos 2,42-47). Nuestro encuentro de hoy habla de esta vivencia y convivencia.

El trozo del evangelio de Mateo de hoy reúne las enseñanzas de Jesús en diferentes géneros literarios, tales como mandamientos, parábolas y otros. Parte importante de este trozo son los pasajes en que Jesús se refiere a los “pequeñitos”. Este texto resalta los valores característicos de una comunidad de seguidores de Jesús.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1. ¿Cómo estamos viviendo personalmente un mejor seguimiento de Jesús?
2. ¿Qué estamos haciendo colectivamente para seguir mejor a Jesús?

Palabra de Dios. Mateo 18,1-35: Nuevas relaciones y nuevos criterios.

3. ¿De qué puntos trata principalmente esta lectura?
4. ¿Qué lecciones sacamos de estas diversas enseñanzas de Jesús?

Hoy nosotros: Continuar en la fidelidad a la Comunidad cristiana

5. ¿Qué orientaciones sacamos de nuestras reflexiones para nuestra vida personal?
6. A partir de lo conversado, ¿qué compromisos sacamos para nuestro grupo?

Oraciones comunitarias. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. Nuestro próximo encuentro de estudio será sobre la propuesta de Jesús para una nueva relación entre las personas. El texto de estudio es Mateo 19,1-15 y el de apoyo: 1 Corintios 13,1-13.
2. Para aprovechar mejor el estudio, distribuir las tareas.

Comentario 12. La vida en comunidad: Las características de una comunidad cristiana
A. Entendiendo la propuesta de JESÚS

El capítulo 18 del Evangelio de Mateo reúne enseñanzas para la vida en comunidad. Estas enseñanzas fueron agrupadas y redactadas por el evangelista como si Jesús las hubiese dicho todas juntas. En verdad, las enseñanzas son una gran respuesta contenida en el evangelio, para aquellos que se preguntaban después del bautismo: ¿qué debo hacer ahora que he resuelto seguir el camino propuesto por Jesús? Esta respuesta venía de la siguiente manera:
1. Quien sigue a Jesús debe vencer todo deseo de superar a otros o tener espíritu de competencia. Esto significa dejar de lado toda idea de división, de marginación de las personas, como si los otros, dentro de la comunidad, fueran adversarios o enemigos. No reproducir dentro de la comunidad los vicios de la sociedad (Mateo 18,1-5).
2. Evitar el escándalo. Eso significa evitar el contra-testimonio y saber llevar una vida digna de la condición de un seguidor de Jesús (Mateo 18,6-9).
3. Saber recibir al hermano o a la hermana, saber buscar a quien se apartó. Preguntarse con sinceridad: ¿qué lo llevó a salir de comunidad? (Mateo 18,10-14).
4. La corrección fraterna. ¿Qué hacer con un hermano o hermana que erró o faltó con la comunidad? Hay caminos diferentes para la corrección fraterna (Mateo 18,15-18).
5. La comunidad debe perseverar en la oración. Debe rezar siempre. La oración crea unidad (Mateo 18,19-20).
6. Saber perdonar siempre, totalmente, con generosidad, sin límites. Un perdón radical y sin exigencias (Mateo 18,21-34).

La conclusión de Jesús: Saber comportarse en la vida del mismo modo que lo hace Dios. Dios nos trata de la misma manera como tratamos a los demás (Mateo 18,35).

B. Clarificando un poco mas

1. ¿Quién es el mayor en el Reino de Dios?

La propuesta de Jesús es superar las tentaciones de huir del camino y de la misión, rechazando todas las posibilidades de ser “mayor” (Mateo 4,1-11). En la sociedad vale quien es mayor. Mayor es quien tiene poder, prestigio, riquezas, saber o técnicas. Es aquel que manda, que decide. La búsqueda por ser el mayor lleva a la lucha por el poder. El espíritu de competencia invade todas las actividades y relaciones de la persona.

La comunidad no puede reproducir la ideología dominante en la sociedad: “Los reyes de las naciones las tiranizan… entre ustedes no sea así…” (Cf. Lucas 22,25-26). Los miembros de la comunidad no pueden copiar los vicios y reproducir los falsos valores encontrados en la sociedad.

Por lo contrario, la comunidad debe ser una propuesta diferente. Todos deben vencer la tentación de poder, así como Jesús venció y no se desvió del camino que le era propuesto por el Padre (Cf. Mateo 4,11). Ante tentación de poder, Jesús les presenta un niño a los discípulos, y junto a él, una propuesta: conviértanse y vuélvanse como un niño, o sea en la presencia de aquel que no tiene poder.

La imagen del niño evoca debilidad, confianza absoluta en sus padres, humildad, pobreza, carencia. El niño es lo opuesto a la fuerza. Jesús propone algo difícil: ante la fuerza de este mundo la comunidad debe reaccionar como si fuera un niño.

2. ¿Cómo evitar los escándalos?

¿Qué es un escándalo? Para el evangelio, es dar un falso testimonio, como los escribas y fariseos. Escándalo, para Jesús, es la hipocresía del que habla y no vive lo que dice, engañando a los pobres (Cf. Mateo 23,25-27). Es llevar para dentro de la comunidad el mismo modo de pensar y obrar, las mismas divisiones y conflictos, odios y riñas, que existen en el mundo.

Evitar el escándalo es, por una parte, vencer el engaño que ciega a la humanidad y, por otra, abrir los ojos a la nueva propuesta que brota de la vida comunitaria. Entrar en la comunidad significa superar la ideología y los comportamientos presentes en el mundo.

Vivir en comunidad significa pasar por un proceso de transformación total; arrepentirse y convertirse, como lo pide Jesús (Cf. Mateo 4,17). Escándalo sería entrar en la comunidad sin vivir este proceso transformador. Sin cambiar la vida.

Los que sufren el escándalo, son los pequeños. Para el evangelio de Mateo, estos pequeños son los pobres, los débiles, los humildes, los que lloran, los que tienen sed de justicia. En fin, son todos aquellos para los que el Reino fue destinado (Cf. Mateo 5,3-8; 11,25-30). Si los pobres entran en la comunidad y encuentran las mismas estructuras que los destinaban a la pobreza, quedarán escandalizados. La comunidad, de esta forma, no presenta nada nuevo. Tan solo reproduce los vicios de la sociedad. Los pobres perderán la fe en Dios.

Para evitar los escándalos, Jesús no da tregua (18,8-10). El Reino supone las rupturas más radicales. Jesús no da oportunidad a los tibios (Cf. Apocalipsis 3,15-16). Para él es imposible que alguien hable de algo que no está viviendo. Y cuando alguien acaba siendo motivo para que otro se aparte del camino propuesto por Dios, Jesús lo llama “adversario” (Cf. Mateo 16,23).
a. Saber buscar a las ovejas perdidas

Mateo cambia el contexto de la parábola de la oveja perdida. En Lucas estaba dirigida a los escribas y fariseos (Cf. Lucas 15,1). En Mateo está dirigida a la misma comunidad cristiana.

La parábola pide que la comunidad reflexione: ¿por qué alguien que estaba en el camino se desvió? ¿Cuál es la actitud de la comunidad ante esta persona? ¿Qué culpa tuvo la comunidad? ¿Por qué una persona se decepciona con el mensaje de Jesús?

Son preguntas que molestan. ¿Cómo obrar y qué criterios adoptar delante de un hermano o una hermana que se apartó del camino? Jesús presenta tres posibilidades: primero, el diálogo fraterno entre el ofensor y el ofendido. La iniciativa según Jesús, pertenece al ofendido. Si no da resultados, llamar algunas personas para que ayuden en el proceso de reconciliación. La última instancia es la comunidad.

Pero lo más importante es saber buscar a tiempo a quien está en proceso de apartarse. La comunidad debe ser como Jesús, que vino a salvar lo que estaba perdido, recuperar a quien ya se perdió (Cf. Lucas 19,10). Es bueno notar que lo que fue dicho a Pedro en Mateo 16,19, vale aquí para cualquier persona dentro de la comunidad.
b. La oración comunitaria
c. 
La unidad de una comunidad se consigue en la práctica de la oración en común. Desde el principio, la comunidad encontró en la oración un camino de perseverancia, un medio eficaz de vencer todas las dificultades de la vida comunitaria (Cf. He 2,42-47).
d. 
Jesús garantiza su presencia en medio de la comunidad siempre que “dos o más” estén reunidos en su nombre. Al mismo tiempo, la oración es la garantía de que el Padre que está en los cielos oye y provee las necesidades de la comunidad (Cf. Mateo 6,8; Juan 15,7.16).
e. El pecado de un hermano y el perdón

Para el perdón, no hay límites. Jesús enseña en su respuesta, que el deseo de perdonar debe ser siempre mayor que el deseo de venganza (Cf. Génesis 4,24). Pedro estableció un límite para el perdón. Pero Jesús, al contar la parábola, deja claro que delante del amor generoso que el Padre tiene por nosotros, la exigencia de perdonar pedida a cada uno de nosotros es algo muy pequeño.

El poder de perdonarse le da a toda la comunidad. Ninguno de la comunidad puede apartarse de este ministerio de perdonar. La comunidad reproduce la actividad del propio Padre que está en los cielos (Cf. Mateo 18,35). Los ministros ordenados son los garantes de este perdón de Dios para rehacer la comunidad.
C. La comunidad hoy

La vida en comunidad siempre fue una señal fuerte, un testimonio verdadero para el mundo y para la sociedad. La vida comunitaria muestra un modelo nuevo ante todo aquello que defiende una sociedad egoísta, violenta, individualista y prepotente. Por eso mismo la sociedad ejerce una fuerte represión a este modelo, principalmente en el campo de los valores. La ideología dominante niega los valores defendidos por el modelo comunitario de vida. La sociedad tiende a ridiculizar cualquier protesta que defienda valores contrarios a los que ella misma exige para su propia sobrevivencia.

La vida en comunidad hoy, sea de religiosos o de laicos, debe ser el espacio en que se viva y se defiendan los valores negados por la gran sociedad consumista y opresora. Para transformarse de hecho en un sacramento de vida nueva, la comunidad es siempre un lugar de fraternidad, de reconciliación. Un espacio que valorice la vida y la vida para todos.

Valores comunitarios:

1. La Comunidad es un espacio de servicio. La comunidad es el lugar en que se concreta la nueva relación pedida por Dios. Un espacio en que hay relación en el servicio. La comunidad debe evitar reproducir las relaciones marcadas por el poder y por la dominación. Las relaciones reflejan la fe y las propuestas evangélicas.
2. La Comunidad es un espacio de coherencia. La comunidad busca siempre evitar el escándalo de no testimoniar esta vida nueva. El espacio que elimina las amarras que impiden la comunión entre Dios y los pobres. La comunidad es el lugar en que es evidente el encuentro entre Dios y los más pequeños.
3. La Comunidad es un espacio de oración. La comunidad es el lugar de una conversación abierta y total con Dios en la oración. En comunidad se celebra la certidumbre de que Dios está en medio de nosotros.
4. La Comunidad es un espacio de perdón. La comunidad, por su testimonio de perdón, es luz para los pobres, dentro de lo que pide Jesús (Cf. Mateo 5,14). Esta es la gran misión de la vida en comunidad. Cada comunidad debe tener en mente que la vida es revelación de Dios. En la vida en comunidad, Dios se hace presente. Y en la nueva propuesta de este testimonio de vida, se realiza el Reino.
ENCUENTRO 13. UNA nueva relación DE PAREJA: “Al comienzo no era así” (Mateo 19,8).
Mensaje: El matrimonio es la alianza de 2 personas que representa, por una parte, la alianza de Dios con la humanidad y, por otra, la alianza de Cristo con la Iglesia. Eso es el compromiso de los matrimonios cristianos.

Hoy vamos a estudiar las propuestas de Jesús para las relaciones humanas: las relaciones de las personas consigo mismas y las relaciones Varón-Mujer. Estas relaciones siempre llevan consigo las marcas del tiempo y de la sociedad. Por mucho tiempo estas relaciones tuvieron la marca del machismo y del patriarcado, acompañados por la violencia contra la mujer. Por eso mismo, vamos a comenzar nuestro encuentro conversando sobre esto.

El texto de hoy narra polémicas y discusiones entre Jesús y los fariseos, que dejan confusos a los discípulos de Jesús. El texto habla de la relación en el matrimonio. Las palabras de Jesús llevan a algunos a rechazar el matrimonio. A partir de estas reacciones, Jesús hace la propuesta de una castidad asumida libremente por causa del Reino de Dios. Para Jesús lo importante en cualquier estado de vida, es el amor.

Jesús es desafiado por los fariseos. Basados en la propia Biblia (Deuteronomio 24,1-4) los fariseos defienden el divorcio. Dentro de la mentalidad patriarcal y machista de esa época, al hombre le bastaba un motivo cualquiera para despedir a la mujer.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: La armonía en la pareja es fruto de una lucha constante

1. ¿Cuándo están fallando nuestras relaciones de pareja?
2. ¿Por qué, en la pareja, se dan el machismo y la discriminación?

Palabra de Dios. Mateo 19,1-15: La pareja es imagen de Dios-Comunidad.

3. ¿Cuál es el aspecto resaltado por Jesús que hizo problema para sus oyentes?

4. ¿Por qué volvió a insistir Jesús en la fidelidad de la pareja matrimonial?

Hoy nosotros: El matrimonio es primero un proyecto de vida común

5. ¿Cómo aplicamos a nosotros las enseñanzas de Jesús?

6. ¿Qué conclusiones sacamos de toda estas reflexiones?

Oraciones comunitarias. Salmo 127. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. En nuestro próximo encuentro vamos a conocer el evangelio escrito por Lucas. El primer encuentro es sobre la Madre de Jesús. El texto de estudio es Lucas 1,26-56 y el de apoyo: 1 Samuel 2,1-10.
2. Para aprovechar mejor los estudios, distribuir las tareas. No olvidar leer la introducción al evangelio de Lucas.

Comentario 13. CÉLIBES PARA EL REINO DE DIOS: Sentido de la castidad.
“Hay quienes no se casan por causa del Reino” (Mateo 19,12)

A. Profundizando el texto

Uno de los tres signos que anticipan la llegada del Reino entre nosotros, es el voto de castidad, asumido en la vida religiosa y por un buen número de laicos y laicas dedicados a la evangelización. Por el texto de estudio, vemos que los discípulos se sorprendieron cuando Jesús rechazó el antiguo derecho legal de “expulsar a la mujer” (Mateo 19,8-9; Cf. Deuteronomio 24,1-4). Al hacer eso, Jesús rechazaba a toda una sociedad construida sobre los cimientos de patriarcas y machistas: el varón manda, decide, domina. La mujer siempre aparece como una víctima de las decisiones el varón: ‘El varón se casa cuando quiere y la mujer cuando puede’…

Ante la posición de Jesús busca una relación Varón-Mujer es su igualdad original (Cf. Génesis 1,27; 2,22-24), los mismos discípulos reaccionan: “Dentro de esta propuesta de igualdad, mejor es no casarse”. O sea, el machismo imposibilita la convivencia del varón con una mujer consciente de su dignidad, capacitada, inteligente, con responsabilidades asumidas, con igual espacio, derecho y poder en la sociedad (Cf. Ester 1,9-22). Para el sistema patriarcal es inaceptable que el varón pierda el poder sobre la mujer.

Jesús concluye de una manera que nos sorprende y llama la atención hacia el tema tratado en este subsidio: de nada vale llevar una vida célibe si es una fuga de las relaciones igualitarias, si no es basada en el amor mutuo y la corresponsabilidad. Este tipo de vida es condenado por Jesús. El nos enseña que el matrimonio es algo serio, radical, difícil. Pero que huir no es solución. Con la misma seriedad, radicalidad y dificultad, se debe asumir la vida consagrada en castidad. Tanto el casamiento como el celibato deben ser asumidos como señales plenas del Reino de Dios, o sea, asumidos con amor libre y generoso.

B. JESÚS establece nuevas relaciones

Dentro de las celebraciones de Pascua, reviviremos la propuesta de Jesús para las relaciones humanas. Conocemos la palabra de Jesús “no hay mayor prueba de amor…”, sabemos que Jesús pide a los que entran en la dinámica del Reino, que sepan construir todas sus relaciones dentro del modelo del amor absoluto que él propone. La verdadera relación construida en el amor es aquella que se realiza por la entrega radical de la vida, sin exigir nada en cambio.

Es una propuesta difícil, sin ninguna duda. Pero observando la vida del mismo Jesús, podemos vislumbrar las oportunidades de vivir de vivir de una manera idéntica, imitando sus actitudes.

1. Jesús sabe acoger a las personas. Las ama con solo mirarlas. Jesús traduce en su mirada todo su amor por la persona que procura seguir el camino del evangelio (Marcos 10,21). El amor de Jesús se manifiesta en la nueva propuesta de una vida plena. Es una mirada llena de amor y un buen punto de partida para una relación.

2. Los evangelios testimonian el gran amor de Jesús por sus discípulos y discípulas

· Sus buenas amigas son Marta y María. Jesús llora con ocasión de la muerte de su amigo Lázaro y la gente testimonia su gran amor por él (Cf. Juan 11,33-35).

· En los momentos más importantes de su misión, Jesús Llama a sus discípulos más íntimos: Pedro, Santiago y Juan (Cf. Marcos 5,37). También sabemos que existía un discípulo al que Jesús amaba (Juan 13,23).

· Todos los evangelios confirman que Jesús Resucitado se aparece primero a las mujeres, destacando a Magdalena (Juan 20,1).

· Jesús ama a sus seguidores y seguidoras hasta el fin (Cf. Juan 13,1). Todos los que lo siguen son amigos y amigas de Jesús (Juan 15,15). A ellos les lava los pies y deja un mandamiento de amor (Juan 13,14.34-35). El camino indicado por Jesús es el del amor que crece en la medida en que seguimos el camino de su propuesta (Juan 15,14).

3. Las relaciones de Jesús con las mujeres superan todos los preconceptos establecidos en su época.

· Jesús se deja tocar por la mujer marginada por causa de la impureza (Marcos 5,27-30), convirtiéndose él mismo en un impuro en su gesto solidario.

· Del mismo modo, al permitir que le lave los pies con sus lágrimas una mujer considerada pecadora (Cf. Lucas 7,44-50), Jesús le perdona todos sus pecados, mostrando que el amor y el perdón caminan siempre juntos.

· Jesús defiende a la mujer adultera, contradiciendo las leyes vigentes: No la condena como tampoco la disculpa, pero denuncia la hipocresía de los varones (Juan 8,1-11).

4. Seguir la propuesta de Jesús se hace en etapas.

· El primer paso es el amor de quien ama a su prójimo como a sí mismo (Lucas 10,27). Nos relacionamos con los otros en la medida en que nos sabemos relacionar con nosotros mismos.

· Luego, debemos saber amar como el mismo Jesús nos ama (Cf. Juan 13,34; 15,12). En nombre de este amor entregamos la vida a los demás por amor, del mismo modo que Jesús entregó la suya (Juan 15,13). En nombre de este amor abrimos un espacio en nuestra vida al pobre, al marginado, al despreciado, al excluido.

· La plenitud de la propuesta de Jesús surge cuando nuestro amor a los otros es tan intenso como el amor que une a la misma Trinidad (Cf. Juan 5,19-20). Quien no ama, no conoce a Dios, porque Jesús es amor (Cf. 1 Juan 4,8).

C. El sentido del voto de castidad

Un voto marca una entrega al Reino, total, plena, generosa cuando se elige o acepta el estado de soltería. Por eso mismo, es un don de Dios, porque solamente la gracia de Dios da fuerzas para sostener esta opción radical. Y esto es válido para la pobreza, para la obediencia y para la castidad. ¿Qué nos enseña el voto de castidad de los religiosos y las religiosas?


La castidad no es primero un proyecto negativo de abstenerse de relaciones sexuales, de contraer matrimonio o de gozar con su cuerpo, como si todo esto fuera malo. La castidad es un modo digno de tratar nuestro cuerpo y una manera digna de comunicarse con los demás. Todos debemos estar castos respeto a nosotros mismos y a los demás: se trata de una calidad de relación hecha de verdad, de sencillez y de transparencia. Si queremos ser un testimonio para los demás, hay que comenzar por sí mismo y por nuestras relaciones entre hermanas. Por eso, hay que entender positivamente el sentido del cuerpo y de la sexualidad. Cuando se habla de ser transparente, hay pensar en el agua: un agua es transparente cuando es pura y limpia. Igual para nosotros, somos transparentes cuando somos puros y limpios de corazón, de mirada y de gestos y acciones. La castidad es esta clase de pureza y transparencia.

Un voto es vivido como un signo que anticipa el Reino. El voto de castidad es una propuesta que desafía la capacidad humana de amar. Envolviendo relaciones de Varón-Mujer, vivir la castidad exige que cada uno conozca su cuerpo, desenvuelva su afectividad, cultive la ternura. Que sepa abrirse a sí mismo y a los otros. Y desenvolver al máximo, en la medida en que camina en la propuesta, la capacidad de cada uno de amar gratuitamente.

Siendo un signo, el voto de castidad es asumido como presencia y fuerza del Reino de Dios en medio de la humanidad. Es un signo profético concretado en la simplicidad de la vida, en la fraternidad marcada por una alegría contagiante. Los que asumen conscientemente este voto saben que significa un compromiso total con el Reino, abrazando todo su ser, incluyendo la afectividad y la sexualidad.

El voto de castidad es un compromiso radical con el Reino, renunciando a constituir una familia, a la seguridad y al calor de un hogar. Se vive en una dimensión de solidaridad, dentro de una vida comunitaria que exige total libertad para la misión. Quien asume el voto de castidad afirma su total entrega y prontitud, en un gesto gratuito y libre en su compromiso con el Reino.

Como todo gesto profético, la castidad será siempre un signo cuestionador frente a una sociedad como la nuestra, sumergida en el erotismo, cerrada en el individualismo, dirigida hacia la búsqueda irresponsable del placer, marcada por la comercialización del cuerpo y del sexo. La persona cerrada sobre sí misma, incapaz de aceptar y convivir con la alteridad del otro o de la otra en su individualidad, jamás estará en paz consigo mismo, sea en el casamiento o en el celibato.

Encaradas de esta manera, las palabras de Jesús siempre serán un cuestionarse para los que huyen de las relaciones profundas y verdaderamente humanas, sea en el celibato, sea en el casamiento. El voto de castidad tiene su valor exactamente por ser un signo generoso, abierto y gratuito del Reino, pidiendo la superación de todo egoísmo.

La relación en la castidad supone la identificación entre las personas, en un pacto con Dios y con el proyecto del Reino. Es lo que percibimos en la respuesta de Rut cuando Noemí le sugiere que vuelva a los suyos en Moab:

· “No insistas conmigo para que te deje. Para donde tú vayas yo iré, donde esté tu casa, será la mía.

· Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios será mi Dios” (Rut 1,16-17).
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INTRODUCCIÓN
El Evangelio de Lucas es el primer libro de una doble obra histórico-religiosa. Se trata del “Evangelio de Lucas” que continúa con del libro de los “Hechos de los Apóstoles”. Por esto resulta un escrito original en la literatura del Nuevo Testamento.

El propósito de la obra se encuentra en una especie de introducción general (Lucas 1,1-4) en la que el autor se propone “contar los acontecimientos que han sucedido”. Tales acontecimientos son las enseñanzas, la actividad y el destino de Jesús (Evangelio) y los comienzos de la Iglesia (Hechos). Por una parte la enseñanza y actividad de Jesús y, por otra, la existencia de la Iglesia constituyen los dos aspectos del único misterio de la presencia de Dios en medio de la humanidad.

Lucas es un evangelista y un historiador.
· Como evangelista quiere anunciar la Buena Noticia de Jesús.

· Como historiador conoce las leyes de la historiografía de su tiempo y reproduce los acontecimientos en torno a la persona de Jesús y a los inicios de la Iglesia de acuerdo a las exigencias de la cultura griega.

Moviéndose en la confluencia de dos tradiciones, helénica y judeo-cristiana, Lucas nos presenta una nueva visión de Jesús y de su proyecto. La característica fundamental de esta visión es el sentido y el ritmo de la historia: su pasado está representado por el Antiguo Testamento; en su centro está la persona de Jesús y el futuro se realiza en el tiempo de la Iglesia.

La historia, pues, se divide en el tiempo de Israel, el tiempo de Jesús y el tiempo de la Iglesia. Para Lucas la Historia de Salvación tiene sus raíces en el tiempo de Israel con sus promesas. Israel no es un pasado muerto, sino el tiempo de comienzo de una obra que culmina en Jesucristo y en la Iglesia. Es el inicio del camino del Espíritu Santo. Lucas parece darle mucha importancia a este hecho: hace nacer a Jesús en el ambiente de los pobres, llenos de las esperanzas del AT (Cf. Lucas 1-2) y presenta a la primitiva iglesia como el vértice de Israel (He 1,5). Como cumplimiento de las esperanzas de Israel, Jesucristo es el “centro del tiempo”. Viene de Dios porque fue concebido por el Espíritu Santo, pero nace en un momento bien determinado de la historia. Una historia marcada por el emperador romano y por los sumos sacerdotes de Jerusalén (Lucas 2,1-2; 3,1-2). Desarrolla su actividad hasta el momento en que, muriendo, sube al Padre (Lucas 24,50-53).

Con la Pascua la existencia de Jesús no concluye, sino que alcanza su punto culminante. Su persona se manifiesta salvadora: sube al Padre y su obra se expande y se plenifica en el Espíritu (He 2,1-13). Habiendo recibido del Padre la fuerza del Espíritu, Jesús lo difunde en el mundo inaugurando de este modo el tiempo salvador para la humanidad q​ue es la Iglesia.

Estos datos fundamentales nos permiten conocer el sentido de la obra de Lucas. Sobre el telón de fondo de los tres momentos de la Historia de Salvación: Israel-Jesús-Iglesia, se revela la unidad de la obra de Dios que, por medio de Israel, prepara el mundo para Jesús y, por medio de Jesús, lo lleva hacia la Iglesia.

A. Comunidad

Lucas es el único evangelista que indica su destinatario, Teófilo (Lucas 1,3). ¿De quién se trata? Existen diversas conjeturas. Puede ser un hombre noble y rico que financió la obra, como se acostumbraba en aquella época. Puede ser un magistrado romano a quien Lucas quiere presentarle a Jesús como el salvador del mundo y defensor de los cristianos. Puede ser también un nombre simbólico ya que “Teófilo” significa “amigo de Dios”.

Pero leyendo el Evangelio y los Hechos de los Apóstoles de Lucas se percibe que los verdaderos destinatarios son las comunidades cristianas esparcidas por el imperio romano. Son comunidades de tradición paulina y se pueden caracterizar como:

1. Comunidades urbanas, diferentes de las rurales de Palestina. La palabra “ciudad” se repite 40 veces en Lucas, mientras que en Mateo aparece 26 veces y en Marcos tan sólo 8 veces. En los Hechos especialmente Pablo va de ciudad en ciudad.

2. Comunidades integradas por ricos y pobres. En el Evangelio de Lucas se reflejan permanentemente los contrastes sociales. Por un lado se encuentran los pobres, hambrientos, afligidos, perseguidos (6,20-23); por otro, los ricos (6,24-26) que viven en la abundancia (12,16-21) y en las fiestas (16,19-31) sin preocuparse por la miseria.

3. Comunidades en que hay cristianos convertidos. Pero estos siguen ligados a instituciones del imperio romano (7,1-10). Lucas no quiere crear problemas con el imperio que ya está persiguiendo a los cristianos en la época en que fue escrito el tercer evangelio, El autor manifiesta una simpatía constante hacia los romanos (23,34; He 16,29-40; 18,12-17).

4. En Lucas aparece Jesús muy atento con las mujeres (7,36-50; 8,1-3; 10,38-42; 13,10-17; 15,8-10). Esto nos puede revelar que en los destinatarios existía desprecio y marginación a la mujer y, al mismo tiempo, las mujeres eran una presencia significativa en las comunidades.

5. En Lucas 24,13-35 aparece una situación de desaliento, casi de rebeldía. Las comunidades, hacia los años 80 dC, se encontraban desanimadas, confundidas, sin esperanza a causa de la situación en que vivían. Los cristianos son una pequeña minoría en medio de grandes ciudades y muchos desertaban de la comunidad. Había cristianos que dudaban que Jesús fuera el Salvador y ya no creían como posible el vivir fraternalmente y en igualdad. La propuesta de Jesús corre el riesgo de ser desacreditada.

B. Autor y objetivos

El autor, a pesar de que se presenta de un modo tan personal con el propósito y método de escribir a Teófilo, es anónimo. La tradición eclesiástica, comenzando hacia fines del siglo 2 dC, reconoce a Lucas como autor del tercer evangelio. Quizá porque era un cristiano conven​cido, convertido del paganismo y, probablemente, compañero de Pablo (Cf. Col 4,14; 2 Timoteo 4,11; Filemón 24). No se conoce con certeza quién es el autor. Nadie firma el libro.

Por el texto se deduce que su autor es alguien muy culto, con aptitud para historiador y con dotes literarias. Su lengua materna es el griego. No pertenece al grupo de los apóstoles ni conoció personalmente a Jesús de Nazaret. Se hizo cristiano por la predicación de los discípulos de Jesús. No vivió en la Palestina y conoce poco su geografía; llega a confundir Judea con Galilea (4,44) y en el viaje importante de Jesús hacia Jerusalén sigue un camino complicadísimo (9,51-19,27).

La fecha de composición del tercer evangelio es alrededor de los años 80-85 dC. Debe haber sido escrito en algún lugar de Asia o Grecia. Pero lo más importante es percibir el sentido del evangelio, su objetivo, su finalidad. Sin duda estamos ante una obra teológica de un valor incomparable.

El objetivo de la obra lo encontramos en el prólogo. El autor se propone “componer una narración de los acontecimientos realizados” (1,1), transmitidos por los “primeros testigos presenciales y ministros de la Palabra” (1,2), con la finalidad de poder verificar la solidez de las enseñanzas recibidas (1,4).

Ese mismo objetivo que el autor declara en su prólogo es el que se percibe recorriendo el Evangelio de Lucas. Se trata de la fe en Jesucristo vivida en un mundo marcado por las divisiones sociales, económicas, políticas y religiosas. Dos preocupaciones transitan todo el Evangelio:

· ¿Quién es Jesús de Nazaret? 

· ¿Qué significa seguir a Jesús?

Lucas intenta responder a estos interrogantes fundamentales. Presenta a Jesús como el “salvador del mundo” (2,30-32; 24,47), como el “liberador de los pobres, oprimidos y marginados” (4,18-19; 6,17-26), como el “Señor” (1,43; 5,8), como el “revelador de la misericordia del Padre” (15,1-32), como el “profeta de Dios” (24,19) y como alguien de mucha acción y oración 6,12; 11,1-13).

Nos muestra también que ser discípulo es caminar con Jesús de Nazaret (9,57-62), ser misericordioso (10,29-37), ser cuidadoso ante cualquier forma de codicia (12,33-34), ser siervo del Señor (12,35-49); en fin, hacer lo que Jesús hizo siguiéndolo en su caminar (14,25-33).

C. Esquema del evangelio

Lucas es un artista de la palabra. Ordenó y dio unidad al relato. Propiamente hizo una composición literaria. Aun desconociendo la geografía de Palestina, Lucas crea un itinerario geográfico para el ministerio de Jesús. La geografía que describe está subordinada a su finalidad teológica. Jerusalén es la meta de llegada de todo el camino de Jesús y el punto de partida de la Iglesia.

La composición literaria del Evangelio de Lucas puede dividirse en cuatro partes: 1) introducción general; 2) comienzo de la misión de Jesús en Galilea; 3) subida a Jerusalén; 4) Jerusalén.

1. Introducción general: 1,1-4,13

2. Misión de Jesús en Galilea: 4,13-9,50

3. La subida a Jerusalén: 9,51-57. Aquí está la parte principal y más original del evangelio de Lucas. El autor concentra su atención en los diversos aspectos de la vida de seguimiento de Jesús.
4. Jerusalén: 19,28-24,53. Lucas narra una breve estadía de Jesús en Jerusalén donde se enfrenta con las instituciones judías y con la élite de Jerusalén. La narración de la Pasión es común a los otros evangelistas, pero la teología es distinta. Cuando Jesús muere en la cruz, el centurión exclama: “Realmente este hombre era un justo” (Lucas 23,47).
Es Lucas, que añade referencias a las mujeres presentes en el camino al Calvario, como también es exclusivo de Lucas el intento de disculpar a los romanos por la muerte de Jesús: “Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen” (Lucas 23,34). Además, solamente Lucas termina las apariciones de Jesús con la Ascensión, omitiendo de esta forma el envío de los discípulos a Galilea. La continuación natural del tercer Evangelio es el libro de los Hechos.

D. Claves de lectura

Teniendo de fondo la Historia de la Salvación, la realidad de las comunidades y su intención teológica, Lucas fijó su atención preferencial sobre algunos aspectos de la vida cristiana:

· Evangelio del Espíritu
· Evangelio de la misericordia de Dios
· Evangelio de los pobres y marginados
· Evangelio de la fraternidad e igualdad entre mujeres y hombres
· Evangelio del camino

1. Lucas es el evangelista del Espíritu (1,35.41; 2,26; 4,1.14; 10,21; 12,10)

La relación entre el Antiguo Testamento, Jesús y la Iglesia es el Espíritu Santo de Dios quien realiza su acción entre mujeres y hombres. El Espíritu actúa en los profetas de la Antigua Alianza y se manifiesta decisivo en la venida de Jesús. La Iglesia nace del Espíritu. Es el evangelio del Espíritu.
2. Lucas parte del Espíritu como fuerza liberadora de Dios

Lucas escribe el “Evangelio de los pobres y marginados, de los pecadores y perdidos” (5,29-32; 7,36-50; 15,1-32). Muestra el obrar de Dios por medio de Jesús como quien sana, perdona y libera. Los excluidos de la Antigua Alianza son rescatados y Dios les ofrece su amor misericordioso (10,29-37; 17,11-19; 19,1-10). En esto se condensa el valor más destacado del tercer evangelio. Los enfermos, los pecadores, todos los marginados, las mujeres y los niños integran las comunidades del Reino. Es el evangelio de la Misericordia de Dios.
3. La riqueza del perdón de Dios transforma a mujeres y hombres en fuente de amor para los demás

Sobre esta convicción se fundamenta la exigencia del mensaje económico y social de Lucas. Para ser cristiano es necesario compartir sus bienes con los pobres (12,13-21; 12,33-34; 19,8-9). Para ser discípulo de Jesús es necesario entregar la propia vida como don para los demás (14,26.33). En un mundo donde existen pobres carentes de pan, sin las condiciones necesarias para vivir, la riqueza es iniquidad y se convierte en pecado (6,20-26; 17,19-31; 18,23). Es el evangelio de los pobres y marginados.
4. En Lucas, Jesús se manifiesta muy atento con las mujeres (7,11-17.36-50; 8,1-3; 8,43-56; 13,10-17)

El autor del tercer evangelio es quien dice que María es “llena de gracia” (1,28), que Isabel está “llena del Espíritu Santo” (1,41). Hay mujeres que “aman mucho” (7,47), que son “discípulas” (8,1-3; 23,49.55), “hijas de Abrahán” (13,16) e imagen del Padre en dos parábolas (13,21; 15,8-10). Es el evangelio de la fraternidad e igualdad entre mujeres y hombres.
5. La exigencia radical de Jesús señala el camino del discipulado

Se trata de un itinerario, de un camino que Jesús recorre desde Galilea en dirección a Jerusalén: centro de irradiación, lugar de muerte, resurrección y misión. Es el camino que todo cristiano debe recorrer con el Maestro. En esta perspectiva tiene un lugar fundamental la oración (11,1-13), la práctica de la misericordia (10,29-37; 15,4-32) y la renuncia a toda posesión (9,57-62; 14,25-27.33; 18,28-30). Es el evangelio del camino.


Concluyendo también se puede afirmar que el ámbito donde nació y floreció la obra de Lucas es la liturgia. El tercer evangelio se revela como el evangelio de la liturgia de la Iglesia. El ciclo del Adviento y Navidad se basa en las narraciones de la infancia (1-2). La Pascua de Jesús es el tiempo de las apariciones durante 40 días, incluyendo la Ascensión, dato exclusivo de Lucas. La venida del Espíritu Santo, narrada en los Hechos de los Apóstoles, es una exclusividad del autor del tercer evangelio. Cuando celebramos la Navidad, las fiestas de Pascua, Ascensión y Pentecostés, nos referimos siempre a Lucas. Por eso es también el evangelio de la liturgia.

ENCUENTRO 14: MARÍA, Madre de Dios y madre de los pobres

“Yo soy la servidora del Señor” (Lucas 1,38)

Mensaje: María es una figura sencilla, una mujer pobre, una mujer de fe viva, por su acercamiento a Dios y por su solidaridad con los pobres, tanto los de ayer como los de hoy.

La evangelización de América Latina en gran parte se realizó mediante la devoción a María. El pueblo la invocó con los más diversos títulos y expresó su fe en las formas más distintas. Muchas congregacio​nes religiosas nacieron teniendo a María como referencia importante de su espiritualidad. Todas, por lo mismo, cultivan un gran amor a la madre de Jesús.

El texto sobre el cual vamos a reflexionar es uno de los más conocidos de la Biblia. La anunciación a María, la visita a Isabel y el Magníficat, constituyen la fuente mayor de la mariología en la Iglesia. María de Nazaret, la joven comprometida en matrimonio con José, elegida para ser la madre de Jesús, quien visita a su prima Isabel y canta el himno profético de los pobres, es la figura femenina más querida de la fe cristiana.

La narración que nos toca hoy, está centrada en la persona de María. No se trata de una historia propiamente tal, sino de una composición rica en posibles datos históricos y alusiones al Antiguo Testamento.

El evangelio de Lucas nos muestra la acción de Dios en la historia y manifiesta su preferencia por los pobres y marginados. Lucas habla de la concepción virginal de María, sus dudas y compone toda la narración a partir del protagonismo de las mujeres: pobres, viudas, ancianas, estériles y vírgenes.

La sociedad donde se escribieron los evangelios era patriarcal y, en ella, la mujer era considerada inferior al hombre. El movimiento cristiano primitivo significó una gran novedad para la sociedad de aquel tiempo. Exigió un cambio de mentalidad muy radical.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: El protagonismo de la mujer

1. En nuestro medio, ¿cómo se manifiesta el machismo?
2. A pesar de este machismo, ¿cuáles son las responsabilidades y actividades que asumen las mujeres, en la familia, la Iglesia y la sociedad?

Palabra de Dios. Lucas 1,26-56: El cambio radical de rumbo, en el caso de María.

3. ¿Cuáles son los personajes que intervienen en estos acontecimientos y que hacen?
4. ¿Qué es lo que más nos llama la atención en las actitudes y palabras de María?

Hoy nosotros: Recuperar nuestra dignidad, nuestros derechos y nuestro protagonismo

5. ¿Qué significado tiene para nosotros y nosotras el ejemplo de María?
6. Después de estas reflexiones, ¿a qué cambios nos sentimos llamados?

Oraciones comunitarias. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. El texto de estudio del próximo encuentro es Lucas 6,17-26 y el de apoyo es Mateo 5,1-12.

2. Distribuir las tareas. Es importante que cada participante pueda asumir alguna responsabilidad.

Comentario 14: LA MADRE DE JESÚS. María en la Biblia
El pueblo sufrido de nuestra América siempre cultivó una gran devoción a María (Cf. Puebla 282). Ella ha estado presente en los acontecimientos históricos y en la tradición de cada país existe una Guadalupe en México, Aparecida en Brasil, Luján en Argentina, Copacabana en Bolivia... Son imágenes negras, indias, mestizas o matronas con ornamentaciones ricas, encarnando de diferentes maneras, en cada realidad de sufrimiento la figura de María de Nazaret. En general, las personas simples acuden a los santuarios en peregrinación para buscar soluciones a problemas insolubles. María aparece como la esperanza, la madre, la intercesora, la protectora de los pobres y doloridos. Lo negativo de esta religiosidad mariana sería cuando se limita a peticiones de favores individuales y materiales, cuando quita protagonismo y creatividad, cuando manifiesta a un Dios lejano y ajeno a nuestra realidad, cuando distrae del compromiso comunitario y liberador…

En las Comunidades Eclesiales de Base particularmente, María tiene una gran influencia porque es invocada en contexto de opresión, resistencia y conflictos. En ese contexto, además de ser la madre del cielo, se la considera como la compañera de lucha, la madre de los despreciados, la hermana de los que sufren.

En la Biblia, María tiene un lugar privilegiado por su relación con Jesús. Intentaremos presentar un panorama general de su presencia en las Sagradas Escrituras y de su importancia para las comunidades.

A. EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

1. “Una rama saldrá del tronco de Jesé” (Isaías 11,1)

María da a luz al Mesías, libertador de su pueblo, anunciado como descendiente de Jesé, padre de David (Cf. Isaías 11,1-16). Esta rama de Jesé, llena del espíritu de Dios, vino con la misión de restablecer el derecho y la justicia en favor de los débiles y de abrir un camino nuevo para el resto del pueblo. Su venida es descrita como la época en que “el lobo habitará con el cordero” (Isaías 11,6).

A través del Antiguo Testamento se desparraman las raíces de la espiritualidad mariana. Existen muchas mujeres que prefiguran a María: Miriam, Débora, Ana, Rut, Judit, Ester, la madre de los Macabeos... Estas representan a la vez figuras femeninas e imágenes del pueblo. En determinados momentos de la historia encarnan una situación de sufrimiento y se convierten en símbolo o realizadoras de la liberación del pueblo.

En el contexto de opresión, a lo largo de la historia, principalmente después del exilio, es donde nace la espiritualidad de los pobres de Yahvé, conocidos por su nombre hebreo, como los “anawin”. Las personas despojadas, privadas de sus derechos, que no tienen en quien confiar sino en Dios, constituyen este grupo que resiste gracias a su fe, a la esperanza de que Dios intervenga para revertir su situación de sufrimiento. Aquí, en esta tradición, se ubica a María.

María es la hija de Sión – ‘Sión es Jerusalén –, en el sentido que encarna al pueblo de Dios, confiado en las promesas de Yahvé. Ella vive la grandeza comunitaria de esta expresión rezada en los Salmos y otros libros.
En la época del exilio, recordando la destrucción de Jerusalén, los cantores lloran el dolor de la “hija de Sión” (Cf. Lamentaciones 2,4.8.18); y luego con la esperanza de una nueva era, los profetas vociferan gritos de alegría a la “hija de Sión” (Cf. Sofonías 3,14; Zacarías 2,14; 9,9). El uso profético de la expresión, después del exilio, designa al pueblo de Dios que espera la liberación mesiánica, que realizará el rey humilde quien habitará en medio del resto, hecho de pobres y de justos.
2. “De la rama nació una flor” que es María y de la flor nació Jesús
María vive este ideal, como la mujer del Cantar de los Cantares, otra figura popular de la tradición judía, y se abre como una flor que contiene al nuevo Mesías de su pueblo. Gracias a su actitud es posible vislumbrar el Reino que Jesús nos trae.
María nace en una sociedad patriarcal, machista y opresora: vive en Nazaret, pueblito marginado, en la periferia del país; forma una familia en la inseguridad, la pobreza y humillación; padece una vida de privaciones. Pero se convierte en prototipo de mujer, aquella que por su “sí” a Dios y por su “no” a las situaciones de injusticia, crea una imagen femenina nueva, pre-anuncio de la era nueva de un nuevo pacto de Dios con la humanidad, portadora de diferentes formas de vida. María representa a los pobres, queridos de Dios, el resto que constituirá el nuevo Israel, la Sión fiel, la portadora del nuevo pueblo de Dios.
B. EN EL NUEVO TESTAMENTO: “De María el Salvador”

El Nuevo Testamento, por estar muy cerca a la figura histórica de María, no nos entrega muchos textos sobre ella, pero los pocos que trae son muy significativos. Su presencia es señalada en varias comunidades neotestamentarias, con distinta luz en cada una de ellas.

1. Pablo nos entrega el primer texto sobre María: “Pero cuando llegó la plenitud de los tiempos Dios envió a su Hijo el cual nació de mujer…” (Gálatas 4,4). En esta afirmación encontramos la realización de la historia (plenitud del tiempo), la filiación divina (envió Dios a su Hijo) y maternidad de María, quien da a luz (nacido de mujer). Aquí se supera la diferencia entre el cielo y la tierra; la encarnación, así entendida en forma, rompe el dualismo humano-divino.

2. Marcos reafirma la maternidad de María como una referencia histórica. María forma parte del grupo que acoge a su hijo como profeta, obrador de milagros, defensor de los pobres, pero no comprende su misterio (3,30-35). Por eso ella integra al grupo que se imagina que “está loco” y también al grupo de hermanos y hermanas “que hacen la voluntad de Dios” (Hechos 1,14).

3. Para Mateo, María es quien da a luz “sin que José la conociese” (1,18), en cuya genealogía (de José) se incluye a las mujeres Tamar, Raab, Rut y Betsabé (1,3-6): mujeres despreciadas o de fama sospechosa.
4. Lucas es, en cierto modo “el evangelista de las mujeres” y destaca entre ellas a María la madre de Jesús. El evangelio de la infancia podrá llamarse el “evangelio de María”, no solamente porque la mayoría de los recuerdos históricos que contiene le llegaron por medio de María, sino también porque ella está presente en cada hecho.

· En la anunciación (1,26-38) ella es la “virgen prometida de José”; la llena de gracia”, quien deberá ponerle el nombre de Jesús, “la servidora del Señor”.
· En la visitación (1,39-45) ella es “bendita entre las mujeres”, la “madre del Señor”; aquella que tuvo fe. 
· En el Magníficat (1,46-55), donde “Dios se ha fijado en la humildad de su servidora”, ella se hace portavoz de los pobres entonando el canto revolucionario de la igualdad y la justicia.
· En la presentación en el templo (2,22-38) ofrece una “pareja de tórtolas y dos pichones”; la contribución de los pobres de Yahvé; y Simeón le profetiza a la madre que “una espada la atravesará el alma”.
· En el encuentro de Jesús con los doctores (2,41-52), su madre es quien le reprende afligida: “Hijo, ¿por qué te has portado así?”

5. Los Hechos nos señalan a María junto a otras mujeres como integrando el núcleo de la primera comunidad (1,14).

6. En Juan, María aparece en dos ocasiones: en Caná (2,1-12) y al pie de la cruz (19,25-27), o sea, al comienzo y al final de la vida pública de Jesús, como quien abre y clausura la misión de su hijo. En ambos pasajes, el evangelista se dirige a ella, repetidamente, como la “madre” y Jesús se dirige a ella como “mujer”: quiere decir que María es, en la teología del cuarto evangelio, para la Iglesia naciente, la madre; para Jesús, la mujer.

7. El Apocalipsis (12) nos presenta a la mujer combatiendo al dragón. Representa comunidad perseguida intentando dar a luz al niño, buscando crear una nueva realidad en medio de los conflictos y persecuciones. Las comunidades vieron en esta mujer la figura de María.

CONCLUSIÓN
1. Engendrando a Jesús, María realiza las promesas del Antiguo Testamento dando a luz a la nueva humanidad. Su gesto abre las puertas al Reino, al cual ella se consagra.

2. “María, Madre de la Iglesia”. María es, en verdad, Madre de la Iglesia. Marca al Pueblo de Dios. Pablo 6º hace suya una fórmula concisa de la tradición; “No se puede hablar de Iglesia sin que María esté presente” (MC 28). Se trata de una presencia femenina, que crea el ambiente de familia, el deseo de acogida, el amor y el respeto por la vida. Es la presencia sacramental de los rasgos maternales de Dios. Es una realidad tan profundamente humana y santa que suscita en los creyentes las oraciones de ternura, de angustia y de esperanza (DP 291).

ENCUENTRO 15. El llamado que viene de los pobres

“Felices, ustedes, los pobres” (Lucas 6,20)
Mensaje: Los pobres tienen la preferencia de Dios porque son víctimas de la injusticia y son capaces de abrirse a Dios para llevar adelante su proyecto del Reino.

El texto sobre el que hoy vamos a reflexionar es fuente de polémicas en las comunidades. Se trata de la cuestión de “ricos y pobres”. Unos dicen que el pobre es pobre porque es vago y el rico es rico porque trabaja mucho. Otros piensan que esto se da por voluntad de Dios. Otros afirman que la pobreza en la Biblia se refiere a la “pobreza espiritual”. También algunos señalan que la experiencia de Dios pasa por los pobres y otros dicen que la pobreza y la riqueza excesivas son consecuencias de la injusticia estructural.

En el Evangelio de Lucas aparecen los grandes contrastes sociales. Los pobres son pobres de verdad que sufren hambre y lloran de aflicción (Lucas 6,20-23) y no tienen otro recurso que luchar por la justicia y confiar en Dios. Los ricos son ricos de verdad (Lucas 12,16-20), que llevan una vida de abundancia y satisfacción (Lucas 16,19-31) porque oprimen y explotan al pueblo (Lucas 19,8) reduciéndolo a la pobreza y a la miseria.

El texto de las “bienaventuranzas” forma parte del llamado “sermón de la planicie” (Lucas 6,17-49) que, en Lucas, se dirige a los discípulos (Lucas 6,20) y corresponde al “sermón de la montaña” de Mateo 5-7, dirigido a la multitud (Mateo 5,1). Comparándolos encontramos varias diferencias. Una de ellas es que Lucas omitió todos los pormenores referidos a las leyes judías; otra está en las mismas “bienaventuranzas”. Lucas no habla de “pobres de espíritu” como Mateo y al lado de las bendiciones” (Lucas 6,20-23) nos presenta las “maldiciones” (Lucas 6,24-26).

En Lucas, la pobreza es denuncia y no un ideal. Los pobres son bendecidos no porque son pobres, sino porque llegó el fin de su miseria. En el Reino de Dios se dará la participación y la igualdad.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: La pobreza es fruto de la acumulación de bienes.

1. ¿Por qué en nuestra sociedad hay ricos y pobres?
2. ¿Cuándo es digna la pobreza y cuando no?

Palabra de Dios. Lucas 6,17-26: Bendiciones y maldiciones (Mateo 5,1-12).

3. ¿Qué diferencias notamos entre el texto de Lucas y el de Mateo?
4. ¿Cuándo llama Jesús a los pobres felices y a los ricos malditos?

Hoy nosotros: Somos pobres cuando compartimos y no explotamos.

5. ¿Cuándo nos portamos como pobres y cuando como ricos?
6. ¿Cómo nos vamos a ayudar para lograr una pobreza digna para nosotros? Y ¿para quiénes más?

Oraciones comunitarias. Salmo 146. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. En la próxima reunión reflexionaremos sobre las mujeres en el Evangelio de Lucas. El texto de estudio es Lucas 7,36-8,3 y el texto de apoyo es Lucas 13,10-17.

2. Distribuir las tareas. Sería útil hacer una investigación de los textos en que Lucas habla de las mujeres.

Comentario 15: COMPROMETERSE CON LOS POBRES, ESO ES EL VOTO DE POBREZA
La pobreza es una nota característica de América Latina, como de África o de otras regiones. Pueblos enteros permanecen marginados, privados de los bienes de la tierra. No tienen casa, sufren hambre y muerte temprana.

El mundo se divide entre el Norte y el Sur, países poderosos y países dependientes, países ricos y países pobres, dominadores y dominados. La división engendra la pobreza y la pobreza aumenta la división. Dentro de este mecanismo los pobres tienen miedo a los ricos y los ricos temen a los pobres.

También sucedía esto en la época bíblica. Así era en tiempo de Jesús. La marca registrada del testimonio evangélico, aquí y hoy, es ser pobre. El número de los excluidos aumenta cada vez más en nuestra sociedad. Pero la pobreza no es una exigencia de nuestra realidad. La opción por Jesús incluye la opción por los pobres. El seguimiento de Jesús lleva consigo necesariamente a la pobreza.

A. Antiguo Testamento

El compromiso con los pobres está muy enraizado en el Antiguo Testamento. Especialmente los profetas se hacen oír en favor de los marginados, defendiendo sus derechos, denunciando a los explotadores. Ellos nos recuerdan y defienden el proyecto de sociedad de Moisés, basado en la igualdad.

1. El proyecto de Moisés: Libertad, fe e igualdad

La voz de los profetas, en este punto, está en consonancia con la ley de Israel que preveía medidas de solidaridad para con los pobres (Cf. Ex 20,15-17; 22,20-26; 23,6...). Hay textos que son programas para combatir a la pobreza, como la ley del año sabático, que permitía a los pobres recomenzar su vida con la condonación de sus deudas (Cf. Deuteronomio 15,1-5). Además el texto ordena: “debes abrir tu mano a tu hermano, a aquel de los tuyos que es indigente y pobre en tu tierra” (Deuteronomio 15,11), intentando la realización de una sociedad justa, donde el poder y la riqueza fueran compartidos.
2. El mensaje de los Profetas

Podemos citar, además de la figura modelo de Amos, a Isaías, Jeremías, Miqueas... Job 24,1-12 expresa el lamento y la denuncia de las víctimas por el robo de sus tierras.
3. El grito de los Salmos


En la oración de los Salmos resuena constantemente el clamor de los pobres que sube a Yahvé y la convicción de que Dios los escucha. Los pobres, en el Antiguo Testamento, son considerados como los “pobres de Yahvé”, que buscan confiadamente la protección de Dios (Sofonías 3,12).

La diversidad de términos con los que se designan a los pobres ya son una señal de su importancia en la tradición judía. Existe el indigente, el débil, el pequeño, el mendigo, el afligido, humillado…
B. Nuevo Testamento

En toda la Biblia los pobres aparecen más de doscientas veces, sólo en los Evangelios 25 veces. Y siempre el pobre es sujeto concreto. En los evangelios no encontramos la palabra pobreza. El Nuevo Testamento retoma gran parte de esta terminología. Pero es, sobre todo, en la praxis de Jesús y en su predicación que encontramos el modelo de vida pobre para nosotros.

1. La opción de Jesús por la pobreza. Jesús nace como un pobre, en la periferia del mundo, vive en medio de los pobres sin disfraces, y muere abandonado como un pobre. Para él, la riqueza es un peligro y un obstáculo para el Reino de Dios. Su enseñanza parte de la práctica: “Los zorros tienen madrigueras, las aves tienen sus nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene donde descansar la cabeza” (Lucas 9,58).
2. La opción de Jesús por los pobres. Además, Jesús da a los pobres su verdadero valor. Reconoce que son felices y entienden el Reino. Agradece al Padre por haber revelado estas cosas a los pequeños (Cf. Mateo 11,25-27). Al fin tenemos mucho para aprender de ellos.
3. Lucas es el evangelista de los pobres. El evangelio de Lucas nos invita especialmente a dejarlo todo para seguir a Cristo, sin términos medios. Las exigencias son de tal naturaleza que en dos pasajes nos invita hasta dejar a la propia esposa (14,26; 18,29).
Además los discípulos están llamados bajo ciertas condiciones de despojamiento (5,11.28; 14,33). Existen también amenazas por el peligro de las riquezas (6,24-25; 12,15). Tenemos recomendaciones de deshacernos de los bienes (11,41; 12,33). Los bienes materiales no son garantía de la verdadera vida. Esta enseñanza está clara en la parábola del “rico insensato” (12,13-21). Lucas subraya la preferencia por los pobres aún en las parábolas del banquete (14,15) y del rico y Lázaro (16,19-31), donde son admitidos al banquete escatológico (14,21); y en la narración de Zaqueo, invitado a devolver sus bienes a los pobres (19,1ss). En el Magníficat, María retoma la mística de los pobres del Antiguo Testamento, y proclama, como una humillada (1,48), la justicia de Dios.
En las bienaventuranzas (Cf. Mateo 5,3-12; Lucas 6,20-23), resumen de todo el evangelio, Jesús proclama a los pobres como herederos privile​giados de Reino. Añadido a esto, quita la maldición de la pobreza que alentaba algunas tradiciones. Declara felices a los “pobres de espíritu” es decir, a las personas de la comunidad que hicieron una opción personal, siguiendo la inspiración de los anawin del Antiguo Testamento.

4. El testimonio de los primeros cristianos. Las comunidades primeras entendieron el mensaje de Jesús como propuesta de compartir, como un nuevo sistema de convivencia (Cf. He 2,42-47; 4,32-34). En este sentido interpretaron muy bien la llamada de alerta de Jesús contra el acumular y sus consecuencias.
Pablo y sus colaboradores inauguraron un método de evangelización que no depende económicamente de las comunidades. Evangelizan trabajando y trabajan evangelizando. Las cartas paulinas insisten, además, en el sistema de comunión, y en la ayuda mutua. El mismo Pablo promociona una colecta para la Iglesia de Jerusalén y exhorta a la generosidad (Cf. Romanos 15,26). Su solicitud para con los pobres es recordada como un deber fundamental (Cf. Gálatas 2,10). Para él lo que importa es crear un sistema de igualdad (Cf. 2 Corintios 8,14).
La pobreza está vinculada a la esencia del cristianismo, porque si uno “Cuando alguien goza de las riquezas de este mundo y viendo a su hermano en apuros le cierra su corazón, ¿cómo permanecerá el amor de Dios en él?” (1 Juan 3,17). Además de la incompatibilidad entre la vivencia del evangelio y la acumulación de bienes, la riqueza llega a constituir un peligro mortal (Cf. Santiago 5,4).
El cristianismo, en fin, fue el único movimiento importante en el mundo romano que se originó y se expandió a partir de las clases pobres y humildes. La iglesia en su origen fue realmente la iglesia de los pobres.
C. Vida CRISTIANA: ‘LA RIQUEZA DE LOS POBRES’

Para vivir más radicalmente la vida cristiana, las personas que abrazan la Vida Religiosa, siguen a Jesús también en su vida pobre. La propia vida, despojada de bienes, se convierte en señal visible de la Buena Nueva para hoy. Esta libertad a la posibilidad de una mayor dedicación a las personas y de una mayor apertura a Dios.

En una sociedad consumista y lucrativa, en especial el vivir pobre se convierte en un testimonio y en un desafío. Este cuestionamiento constante a quienes ubican su seguridad en el dinero, se revierte en una valoración de los empobrecidos como protesta contra las personas que producen situaciones de pobreza.

Por el voto de pobreza, las religiosas y los religiosos se lanzan por el camino de Jesús, intentando vivir la opción que él vivió, en búsqueda de la opción de Dios mismo, esencialmente misericordioso. Optamos por los pobres porque Dios hizo esta opción, movido por su amor infinito, a veces incomprensible para nosotros.

La persona que opta por vivir pobremente se solidariza con los marginados de este mundo, se ubica junto a los que no tienen, y testimonia el ideal de compartir para lograr una sociedad conforme al proyecto de Dios.

Vivir pobre significa, pues, retratar, en su propia vida, la gratuidad de Dios, a ejemplo de Cristo quien “siendo rico se hizo pobre” (2 Corintios 8,9)

ENCUENTRO 16. Jesús y las mujeres: “Ellas le seguían y le servían” (Lucas 8,3)

Mensaje: Jesús tuvo con las mujeres un trato muy respetuoso y valorativo. Supo asociarlas a su ministerio. Hoy todavía tenemos mucho que aprender de Jesús en estos puntos.

Hoy la presencia significativa y la participación activa de la mujer en la sociedad y en la Iglesia se hace más palpable día a día. En la sociedad muchas mujeres van asumiendo funciones al lado o en compañía con los hombres. Otras cruzan fronteras en el campo político, económico, social, religioso y cultural. En la Iglesia, que como otras instituciones puede ser resistente a los cambios y a la asimilación de nuevas fuerzas, las mujeres van logrando mayores espacios de presencia y participación. Además de ser la mayoría son las principales evangelizadoras de las comunidades. Sin duda queda mucho trecho por recorrer aún, en relación al lugar de la mujer en la Iglesia.

Se suele afirmar que la religión bíblica es patriarcal. De hecho el Dios de la Biblia, con pocas excepciones (Cf. Isaías 66,11; Lucas 13,34) siempre se representa y se invoca bajo la figura masculina (Cf. Ex 3.6.13-15; 6,3...). En la religión patriarcal la mujer sufre las más diversas discrimi​naciones, a pesar de la igualdad fundamental entre el hombre y la mujer profesada en Génesis 1,27. A lo largo de la historia las mujeres resistieron (Ex 1,15-21; Génesis 16,13-15; Jueces 4-5; 1 Samuel 1-2...), pero el patriarcado prosiguió ileso (Eclesiástico 25,13-26; 18...) hasta que Jesús se encarnó en el seno de una mujer, sin intervención del varón (Lucas 1,20-34). 

En el inicio de la enseñanza y práctica del Reino, Jesús adoptó un comportamiento en relación a las mujeres, inconcebible para su tiempo (Juan 4,27; Lucas 7,39; 18,1-3). Salió en su defensa reafirmando la igualdad fundamental de la creación (Marcos 10,1-12). Pero el patriarcado continuó a pesar de Jesús. 

La narración de la pecadora que ungió a Jesús es exclusiva de Lucas. Los otros evangelistas también nos narran una unción hecha por una mujer, pero en otro contexto (Cf. Mateo 26,6-13; Marcos 14,3-9; Juan 12,1-8 = narración de la Pasión) y en ningún caso se trata de una “pecadora”. También el texto de Lucas 8,1-3 es sólo de Lucas donde aparece Jesús acompañado de los doce y de mujeres. Jesús acepta a la mujer que asume actitudes liberadoras. Ella rompe barreras: entra en casa de un fariseo, suelta sus cabellos, besa, llora, acaricia, demuestra amor.

Hay una concentración de narraciones sobre mujeres en los capítulos 7 y 8 del evangelio de Lucas. Es probable que en un momento dado la comunidad cristiana se haya preocupado por la presencia y la participación de las mujeres. Estaban siendo marginadas (Cf. Lucas 13,10-17; 24,11; He 6,1) y, por otra parte, algunas de ellas ejercían funciones de liderazgo en diversas comunidades (Cf. Romanos 16,1-16; He 18,18...). Este hecho era causa de conflictos entre los cristianos (Cf. 1 Timoteo 2,9-15; 1 Pedro 3,1-6; 1 Corintios 11,2-16). Para iluminar este proceso, el evangelista recuerda la práctica de Jesús con respecto a las mujeres.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: La discriminación nos perjudica a todos.

1. ¿Cuáles son las mayores discriminaciones que están sufriendo las mujeres entre nosotros?

2. ¿Cuál sería el origen de estas discriminaciones?

Palabra de Dios. Lucas 7,36-8,3: Actitudes de Jesús con las mujeres.

3. ¿Qué personajes aparecen en este texto y qué hacen?

4. ¿Cuál es la actitud de Jesús con las mujeres?

Hoy nosotros: Dios es un Padre maternal o una Madre paternal…

5. Por sus palabras y actitudes a favor de las mujeres, ¿cuál es el rostro de Dios que manifiesta Jesús?

6. ¿Qué vamos a hacer cuando presenciamos algún atropello contra las mujeres?

Oraciones comunitarias. Salmo 131. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. Con la próxima reunión concluimos los guiones sobre el evangelio de Lucas. El próximo texto de estudio será sobre la oración: Lucas 11,1-13. El texto de apoyo es Mateo 6,5-15.
2. Distribuir bien las tareas. Traer algún símbolo para expresar la experiencia vivida por la reflexión sobre Lucas.

Comentario 16: LAS DISCÍPULAS DE JESÚS. Ministerio de mujeres
En nuestras comunidades es importantísimo el papel de las mujeres. En general, ellas son las catequistas y evangelizadoras y, en determinados niveles eclesiales, constituyen la mayoría.

Sin embargo, el virus del machismo y del patriarcalismo todavía actual es tan antiguo que ha infectado a las civilizaciones clásicas del pasado, marcando culturas milenarias e influyendo en muchas páginas la propia Biblia. La enfermedad es tan grave que se tiene como prototipo de persona al blanco, rico y varón.

A. La novedad de JESÚS

Jesús creó un movimiento nuevo, rompió con una serie de preconceptos culturales y entre sus novedades está el discipulado femenino. En su grupo se admitieron mujeres en igualdad de condicione​s como los hombres. Jesús convive con ellas, conversa tanto en particular como en público, sabe escucharlas. Ellas participan activamente y son beneficiadas con milagros y curaciones. Quebrantando los preceptos de impureza, Jesús se deja tocar por la hemorroisa y él mismo toca el cadáver de la hija de Jairo (Marcos 5,25-43).

Jesús no esquiva el ser tachado de inmoral y escandaloso. Desafiando los preceptos legales entra en casa de mujeres solas, como de Marta y María (Lucas 10,38-42). Otra acción inconcebible para un rabino de la época era tener un grupo de mujeres que abandonaban sus hogares para seguirlo, viajando con su grupo (Lucas 8.1-3). Sin duda, la actitud de Jesús, en relación a las mujeres es innovadora en muchos aspectos.

B. El retroceso en las comunidades

¿Por qué esta revolución iniciada por Jesús fue sofocada y no prosiguió en la historia? Son muchas las causas. En primer lugar, es necesario considerar la situación cultural de la época, marcada por el machismo y el patriarcalismo (1 Corintios 11,3; 14,34). Jesús hería las costumbres judías y perturbaba sus tradiciones. Además de esto existió la influencia de la filosofía griega con su exagerado dualismo que justificaba las clásicas discriminaciones (Cf. 5,16-17). En segundo lugar, se vivió la decepción por el atraso de la parusía. Como el fin del mundo esperado no llegaba, los cristianos se fueron acomodando a las costumbres del tiempo (2 Pe 3,9).

En el enfrentamiento con el imperio romano, el liderazgo de las mujeres ayudaba a confundir el cristianismo con otras religiones orientales. En éstas las mujeres tenían un liderazgo profético, sacerdotal y hacían experiencias de éxtasis. Pero el imperio se inclinaba a la supresión de las religiones que no tenían en cuenta las diferencias provenientes por el sexo, por la clase social, por etnia y otras.

De aquí lo más chocante era la dimensión de la revolución causada por Jesús. Tan grande que las propias comunidades no lograron mantenerla. No sintiéndose capaces de asegurar la novedad de Jesús, volvieron poco a poco a las costumbres religiosas y sociales de su tiempo, con el predominio del hombre sobre la mujer (1 Timoteo 2,12). Por ejemplo encontramos siete narraciones sobre el “seguimiento” de mujeres, pero ningún “llamado”. Como los relatos de llamados conferían poder, la autocensura no los permitió.

De aquí se surge la necesaria interpretación de los silencios de la Biblia sobre las mujeres, como actitud de la Iglesia, quien en su estructura jerárquica, asumió poco a poco el modelo romano de organización y su teología se hizo señaladamente patriarcal, con una imagen de Dios varón, poderoso, castigador. Con Jesús, de hecho, las cosas fueron diferentes.

C. REINTERPRETAR EL NUEVO TESTAMENTO DESDE LAS PERSPECTIVAS DE LAS MUJERES DISCÍPULAS DE jESÚS

1. Discípulos y discípulas de Jesús
Jesús forma un grupo de personas, más cercanas, a quienes los evangelistas llaman discípulos. Para ser discípulo de Jesús hay un camino, es decir, algunas condiciones que hay que cumplir: llamado, seguimiento, servicio, ver y oír, misión. Veamos cómo las mujeres se insertan en este discipulado.
Discípulo/a es quien sigue a un/a maestro/a en calidad de aprendiz o estudiante. En los evangelios encontramos a muchos discípulos que siguen a Jesús, pero también hay discípulas que participan de su misión desde la Galilea hasta Jerusalén (Marcos 15,40-41), y aun después de haber sido preso, cuando los discípulos huyeron, ellas arriesgaron sus vidas permaneciendo al pie de la cruz, yendo al sepulcro, creyendo y difundiendo la resurrección. Ellas participan, por lo mismo, de todos los hechos fundantes del cristianismo.
Los Hechos conservan, además de lo dicho, el recuerdo de una discípula, designada así en femenino, de nombre Tabita, que sobresalía en la comunidad de Jafa (Hechos 9,36).
2. Jesús llama a mujeres

En el caso del discipulado de Jesús hay un llamado por su parte, es decir, el maestro toma la iniciativa, costumbre diferente de otros filósofos y rabinos. También distinto del rabinato de la época, Jesús rompe con las discriminaciones y llama a impuros, como el publicano Levi, zelotes, como Simón, mujeres, como María Magdalena, María, madre de Santiago y Salomé (Marcos 15,40-41). La gratitud y prontitud de las mujeres para responder es notable, desde siempre.
3. Mujeres siguen a Jesús

Las discípulas y los discípulos son llamados a seguir al maestro, es decir, a caminar a su ritmo, estar junto a él, hacer las mismas opciones. En verdad el seguimiento de Jesús implica un “estar con él”, participar de su vida y misión. Es en este seguimiento que se va conociendo a Cristo.

En el caso de las mujeres, citadas antes, María Magdalena, María la madre de Santiago y Salomé, el evangelio dice explícitamente que ellas “lo seguían” y había “muchas otras que subieron con él a Jerusalén” (Marcos 15,41). Jesús había dicho “si alguno quiere seguirme, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y sígame” (Marcos 8,34). Ellas fueron las discípulas que lo siguieron hasta la cruz.
4. Las mujeres ejercen el diaconado

Jesús siempre llama para servir y él mismo se presenta como quien sirve. Es en este sentido que tenemos los “diáconos”, actuando como ministros de la comunidad. Las diversas funciones, al comienzo de la Iglesia, son llamadas “servicios”.

Nuevamente recordamos el texto de Marcos 15,41, porque dice que las mujeres lo “seguían y servían”: Por lo tanto se emplean os mismos términos del seguimiento de los hombres para el de las mujeres. Lucas 8,1-3, justamente en medio de la misión de Jesús, ubica la observación de que las mujeres lo seguían y servían con sus bienes.

Una mujer anónima unge la cabeza de Jesús con perfume de nardo puro (Marcos 14,3-9), acción típica de los profetas cuando ungían a los reyes: señal de que las discípulas en su convivencia con Jesús descubrieron su mesianismo. El maestro lo confirma al concluir: “Yo les aseguro que, en todas partes donde se anuncie el Evangelio, en el mundo entero, se contará también en su honor lo que acaba de hacer” (Marcos 14,9).

En 12,1-8 se reelabora el hecho (también Lucas 7,36-50), atribuyendo a la discípula otra función, muy extraña, la de ungir los pies de Jesús en lugar de la cabeza (Juan 12,3). Jesús en respuesta a la observación de Judas, aprueba el gesto de la mujer y lo asocia directamente a su sepultura y al servicio de los pobres (Juan 12,7-8); otra prueba de que esta María comprendió el verdadero discipulado.
5. El largo aprendizaje de ver y oír

Quien se ponga a seguir a Jesús, en la experiencia de discípulo, pasa por un proceso de ver y oír, un proceso de conocimiento detenido de Jesús. Encontramos a muchas mujeres en este ejercicio de discipulado. María, la hermana de Marta, es elogiada por Jesús porque “escogió la parte mejor que no le será quitado” (Lucas 10,42), es decir, porque estaba “se sentó a los pies del Señor para escuchar su palabra” (Lucas 10,39). De esta manera el rabino formaba a sus discípulos, sentados a sus pies, escuchando su palabra. En este caso Jesús lo hace con una mujer discípula, Marta.

Esta Marta, la hermana de María, no se queda atrás en término de discipulado. La narración de Juan hace de ella una teóloga y profeta (Juan 11,1-28). Anunciada la muerte de Lázaro, cuando llega Jesús, es ella quien corre a su encuentro y comienza a dialogar con él (v. 20-21). Y la profesión de fe hecha por Pedro, en los sinópticos (Mateo 16,16), el cuarto evangelio la pone en boca de Marta (Juan 11,27). Después de esta manifestación Marta corre a compartirla con su hermana María (Juan 11,28). Y enseguida Marta es presentada como “diákonos” (Juan 12.2), preocupada por la comunidad y los huéspedes.

Pero es en la cruz, en la pasión del maestro, el lugar privilegiado como para aprender que las mujeres concentran su mirada atenta y profundizan su discipulado: “Estaban allí mirando a distancia unas mujeres” (o de lejos “mirando”) (Marcos 15,40; Mateo 27,55; Lucas 23,49). “María Magdalena y María madre de José observaban dónde lo colocaban” (Marcos 15,47; Mateo 27,61; Lucas 23,55). “Pasado el sábado, al salir la estrella del primer día de la semana fueron a visitar el sepulcro” (Mateo 28,1).
6. Las mujeres son apóstoles

Quien hace la experiencia de vivir con Jesús siente la necesidad de compartir esta vivencia con otras personas, por eso es enviado (“apóstol”). Jesús se presenta como el enviado del Padre y envía a sus discípulos y discípulas.
Un ejemplo típico de misionera enviada por Jesús es la samaritana. En el diálogo con ella, Jesús rompe diversas convenciones sociales: habla con una mujer sola en un lugar público, siendo ella extranjera, samaritana y quizás prostituta. Es a ella a quien se le revela como Mesías (Juan 4,25-26). Ella lo anuncia a sus coterráneos quienes “muchos creyeron en él por las palabras la mujer” (Juan 4,39). El contexto misionero es evidente: “Yo los he enviado a cosechar donde otros han trabajado. Otros han sufrido y ustedes se hacen cargo del fruto de sus sudores” (Juan 4,38).

Pues bien, el fundamento del apostolado es justamente el haber compartido la misión terrestre de Jesús y el haber sido testigo de su resurrección (Hechos 1,21-22). Los cuatro evangelistas coinciden unánimes en presentarnos a las mujeres como las primeras testigas de la resurrección. María Magdalena, María madre de Santiago y Salomé al buscar a Jesús reciben el mensaje: “Vayan a decir a Pedro y a los otros discípulos que Jesús se les adelanta camino a Galilea. Allí lo verán tal como El se lo dijo” (Marcos 16,7; Mateo 28,7). El testimonio de Lucas dice que “a la vuelta del sepulcro las contaron a los once y a todos los demás lo que les había pasado” (Lucas 24,9; Juan 20,2).

María Magdalena se destaca entre los hombres y mujeres, por ser ella la primera testigo del sepulcro vacío, de la resurrección y la primera enviada por el Señor resucitado (Juan 20,11-18). Los evangelios apócrifos resaltan aun más su papel importante y en un relato del siglo 2 y otro del siglo 9 es descrita como ‘la apóstol’.
7. Muchas mujeres en incontables ministerios

No incluimos en este estudio a María, la madre de Jesús, porque hemos dedicado a ella en exclusividad el comentario 14. Aún podríamos buscar, especialmente en el evangelio de Lucas, además de las discípulas ya nombradas, muchas mujeres en funciones importantes, como Isabel llena del Espíritu Santo; Ana la anciana, asidua orante del Templo; la mujer de Naín, viuda afligida.

Además de estas figuras está la viuda insistente ante el juez perverso; la mujer que perdió la dracma; la viuda de las dos monedas; la mujer enferma durante 18 años; la mujer que, por primera vez, glorifica a la madre de Jesús.

Es admirable el elenco de mujeres que participan de la actividad apostólica de Pablo, Tito, Timoteo, Lucas y otros, saludadas en diversas cartas paulinas, en especial en Romanos.

El día de Pentecostés estaban reunidos discípulos y discípulas (Hechos 1,14); y el rito de iniciación al cristianismo, el bautismo, era para hombres y mujeres (Hechos 8,12), muy distinto a la tradición judía, donde solo se circuncidaba a los varones. Después se adhirieron al Señor “multitudes de hombres y mujeres” (Hechos 5,14).
El ministerio apostólico, en las primeras comunidades, era ejercido indiscriminadamente. Hechos 2,17-18, al aplicarles la profecía de Joel, afirma: “sus hijos e hijas profetizarán… también sobre mis siervos y mis siervas derramaré mi espíritu aquel día y profetizarán”. Hombres y mujeres “trabajan y se fatigan” por el Señor (Romanos 16,6.12) y “luchan” juntos en la construcción del Reino (Filemón 4,2-3; 1 Corintios 9,5).


Las mujeres, de hecho, ejercían funciones de liderazgo asumiendo ministerios iguales a los hombres: Junia es llamada “apóstol” por Pablo (Romanos 16,7); Febe es nombrada ‘diáconiza’ y coordinadora (Romanos 16,1-3). En las misiones ellas también son enviadas de acuerdo al precepto de ir de dos en dos. El matrimonio Priscila y Aquila (1 Corintios 16,19; Romanos 16,3-5) se dedica a la misión entre gentiles, siendo Priscila mencionada cuatro veces antes que su marido, lo que atestigua su liderazgo. Pablo los llama cooperadores. Su casa era un centro misionero en Corinto (1 Corintios 16,19), en Efeso (Hechos 18,18), en Roma (Romanos 16,5). Además se menciona a mujeres responsables de iglesias domésticas, como Lidia de Filipos (Hechos 16,14), Ninfa de Laodicea (Colosenses 4,15), Clóe de Corinto (1 Corintios 1,11).


Haciendo un análisis sobre la situación de la mujer podemos concluir que la liberación promovida por Jesús no fue comprendida por sus seguidores. Después de 2 mil años de historia no cuesta todavía reconocer esta revelación, aceptar el papel de las mujeres en particular en la Iglesia y promover en ellas los mismos ministerios que para los varones. Seguimos recortando las palabras y la práctica de Jesús… cuando las mujeres no nos revelan adecuadamente la verdad del Evangelio.

ENCUENTRO 17: Señor, enséñanos a orar: “Venga tu Reino” (Lucas 11,2)
Mensaje: La oración es una forma de acercarse a Dios para conocer mejor su voluntad y, así, corresponder mejor a lo que él espera de nosotros.

Hoy existen muchos que se mueren de hambre mientras los depósitos están abarrotados de alimentos criando gusanos y pudriéndose. ¡Mientras tanto los dueños o responsables de los alimentos que se echan a perder repiten el Padrenuestro! Mientras los pequeños agricultores pierden su comida a causa de la desatención de autoridades, un influyente diputado tiene en su hacienda un pozo construido con el dinero destinado a fomentar la agricultura, solamente para quitar el polvo de los carros que recorren su hacienda. ¡Este diputado, sin duda, repite el Padrenuestro! Los dueños de los medios de producción que pagan poco, menos de lo que es justo por el trabajo e insuficiente para que viva el jornalero; que acumulan ganancias; que se movilizan para quitar de las leyes ecuatorianas las conquistas sociales con el argumento de que quitarle al que tiene para dar al que no tiene está contra el derecho de propiedad... ¡también ellos repiten el Padrenuestro! Y nosotros, ¿rezamos el Padrenuestro o lo repetimos? “La oración lleva a la conversión”.

“Danos hoy nuestro pan de cada día” (Mateo 6,11). San Lucas (11,3,5-8) centra la oración de Jesús en el pan. El Padrenuestro es una relectura del éxodo. Cuando el pueblo en su marcha por el desierto sintió hambre, Yahvé mandó el maná (Éxodo 16,3). Para que el maná alcanzara para todos Moisés estableció algunas reglas: “que cada uno recoja lo que pueda comer” y “que nadie guarde para mañana” (Éxodo 16.19). Algunos guardaron para el día siguiente y salieron gusanos que lo pudrieron “...

“Danos hoy nuestro pan de cada día” diariamente lo repetimos muchos. Hasta los ricos repiten la oración; digo repiten y no rezan, porque rezar es conversar. Si los ricos entendieran lo que quiere decir esta frase, no serían ricos. Jesús, al enseñarnos esta oración, nos recuerda el proyecto que existía desde el comienzo de la marcha del pueblo de Dios que, compartiéndolo todo, logró sobrevivir en el desierto… Este texto es una verdadera catequesis. Enseña el núcleo fundamental de la oración cristiana. Se puede dividir en tres partes:

· La oración cristiana (v. 1-4): La primera parte nos trae el Padrenuestro en la versión de Lucas (vv. 2-4).

· En la segunda parte tenemos una ilustración sobre la insistencia en la oración (v. 11,5-8).
· La tercera nos enseña el sentido de la oración por medio de dichos de Jesús y nuevas instrucciones (v 11,9-13). 

La preocupación por el pan atraviesa toda la enseñanza sobre la oración.

En aquel tiempo los maestros acostumbraban enseñar a sus discípulos a rezar y, en la oración que les transmitían, les entregaban el resumen y el espíritu de sus enseñanzas. El hecho de que un discípulo pidiera a Jesús que le enseñe a rezar deja claro que la oración cristiana es original, distinguiéndose de la oración judía o de los discípulos del Bautista. Nos muestra, así mismo, que la oración es objeto de enseñanza y de aprendizaje. El contenido de la oración es decisivo y debe estar en sintonía con el proyecto de Dios. La oración no es tan sólo una repetición de fórmulas, sino una búsqueda de adhesión y compromiso en el proyecto de Dios.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Pedir y prestar servicios.

1. ¿Generalmente a qué personas solicitamos algún favor?
2. ¿Qué se crea entre personas que nos prestamos servicios?

Palabra de Dios. Lucas 11,1-13: La oración perfecta.

3. Con la oración del Padrenuestro, ¿en qué puntos está insistiendo Jesús?
4. Y de los comentarios de Jesús que siguen el Padrenuestro, ¿qué es lo que nos llama la atención?

Hoy nosotros: Practicar el Padrenuestro

5. ¿Qué parte del Padrenuestro nos olvidamos más?
6. De ahora en adelante, ¿a qué nos comprometemos al rezar el Padrenuestro?

Oraciones comunitarias. Rezar Filemón 2,6-11. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. En la próxima reunión comenzaremos la lectura del Evangelio de Juan. Texto de estudio: Juan 5,19-47 y texto de apoyo: Juan 5,1-18.

2. Dividirse las tareas. Preparar bien el tema siguiente y leer la introducción.

Comentario 17: LA ORACIÓN EN LA VIDA DE JESÚS. ¡Rezar siempre!
La oración es una actitud básica de todo ser humano, porque por ella puede llegar a las raíces de la propia existencia. Hay ejemplos de oración en culturas y religiones del mundo entero. En las costumbres de nuestros pueblos indígenas, las prácticas religiosas eran parte de cada día; y los africanos son muy conocidos por sus relaciones con divinidad.

En el cristianismo, particularmente, rezar es una necesidad imperiosa. Si la oración es una exigencia para ser persona, mucho más lo es para ser cristiano. La vida cristiana es vivir conforme al proyecto de Dios. La oración es retomar el contacto con el proyecto de Dios. Se caracteriza como una postura de vida, un modo de encarar las personas y los acontecimientos. Cada persona tiene su modo de rezar, y Dios se revela de acuerdo a su capacidad y esfuerzo.

Además de esto, las formas de orar son múltiples: de la oración vocal a la oración interior; de la oración personal a la comunitaria; de la oración privada a la litúrgica. Todas son, en cierto modo, necesarias y complementarias. Rezar, en cualquier forma, es ponerse en consonancia con la vida en su interioridad más profunda.

A. JESÚS es modelo PARA REZAR

En el seguimiento de Cristo es la oración, principalmente, la que nos sostiene en el camino. La experiencia de oración ofrecida por Jesús es modelo, contenido y vida de la oración del discípulo y de la discípula. La vida de Jesús fue, ciertamente, una escuela de oración. El encuentro con personas concretas le proporcionó un aprendizaje para discernir la presencia del Padre. La familia, la sinagoga, el templo, constituían medios normales en su época para iniciar al orante.

La vida de Jesús fue como un momento grande y único de oración, en el sentido de que vivía constantemente unido al Padre. Venció gracias a la oración. Según los evangelistas se pasaba largas horas y aún noches enteras rezando (Lucas 6,12; 9,28; Marcos 14,32-36).

Pero también criticó algunas prácticas de oración de la piedad de los fariseos. Reprobó con vehemencia su hipocresía que los llevaba a usar muchas palabras para rezar con el fin de ser vistos por los demás (Mateo 6,5-8). Y los puso en ridículo, diciendo que “devoradores de las casas de las viudas mientras hacen largas oraciones en público” (Marcos 12,40; Lucas 20,47). A esto contrapone la oración humilde del publicano que salió justificado en la presencia de Dios (Lucas 18,10-14).

B. JESÚS y el Padre

Es Lucas quien principalmente pone atención en la oración de Jesús. Nos presenta al Maestro en oración en los momentos más significativos de su vida. En el proceso de vida orante Jesús se mantiene cuidadoso con el Padre, estableciendo la nueva práctica del Reino.

Los momentos claves en los que Jesús reza, según Lucas, son muchos: antes del bautismo en el Jordán (3,21); en un día de milagros ante el entusiasmo de la multitud (5,16); con ocasión de la elección de los doce (6,12); antes de la confesión de Pedro y el anuncio de la Pasión (9,18); en la manifestación teofánica de la transfiguración (9,28-29); a la vuelta de la misión de los setenta y dos discípulos (10,21-22); cuando enseñó el Padrenuestro (11,1); para consolidar la fe de Pedro (22,32); durante la Pasión en la hora de su lucha con el Padre (22,41-45); en la cruz por los crucificados y para encomendar su espíritu (23,43-46).

Getsemaní es un momento ejemplar de la oración de Jesús. Su lucha interior y la superación de aquella hora por la relación con su Padre son narradas por los tres sinópticos (Mateo 26,36-46; Marcos 14,32-42; Lucas 22,40-46). Hay que añadir el Padrenuestro (Lucas 11,2-4; Mateo 6,9-13) como el modelo de la oración cristiana. Los discípulos le piden a Jesús, explícitamente, que les enseñe a orar, porque ven el ejemplo de su Maestro. En esta oración ejemplar para la vida cristiana se valoriza el pan, la lucha por conseguir el sustento diario. El “pan de cada día” para “hoy” expresa la confianza diaria y la crítica a la acumulación.

C. Disposiciones para orar

Además del contenido, para Jesús es importante el espíritu que el discípulo debe tener en la oración. Debe sentirse ante el Padre como un hijo preocupado por su Reino, confiado en su auxilio, deseando el perdón, de la misma forma con que un amigo o un niño pueden contar con la bondad indefectible del amor paterno (Lucas 11,5-13). Las disposiciones y los sentimientos que se debe tener para orar bien están señalados en diversos trozos evangélicos.

1. La oración debe ser insistente. Son ejemplos las dos parábolas del amigo inoportuno (Lucas 11,5-9) y de la viuda que obtiene justicia de un juez perverso (Lucas 18,1-8). Todo esto está resumido en el imperativo: “levántense y oren para que no caigan en tentación” (Lucas 22,40-46).
2. La oración es siempre necesaria. Hay que rezar particularmente en circunstancias imprevistas como en la desgracia de Jerusalén (Lucas 21,36); en las provocaciones y tentaciones preparadas por Satanás para Pedro y sus compañeros (Lucas 22,31); en la prueba de Getsemaní que está para caer sobre Jesús. En vista del alto significado y de las consecuencias de esta hora, no solo para Jesús, sino también para los discípulos, son invitados a orar (Lucas 22,40.46).
3. Otras connotaciones son. La oración se base en la seguridad de ser atendido (Lucas 17,5-6), es conversión interior (Lucas 18,13-14), perdón de las ofensas de los hermanos que nos deben (Lucas 11,4) y, sobre todo, crea una filial cooperación en los designios de Dios (Lucas 22,40-42).
D. Comunidad orante

En esta atmósfera de oración por parte de Jesús, de experiencia por parte de los discípulos y de alabanza y bendición por parte de aquellos que experimentaron los prodigios de Dios, no nos queda sino admirarnos de aquellas composiciones de oración que se encuentran en el evangelio de Lucas, repetidas diariamente en la Iglesia: el Dios te salve, el Canto de María, de Simeón, de los Ángeles… Es muy hermoso comprobar que el Evangelio comienza con una hora de oración del pueblo hebreo en el templo (Lucas 1,8ss) y termina con otra hora de oración del grupo cristiano en el mismo lugar (Lucas 24,53).

Es la convicción de la comunidad primitiva de que la oración debe abarcar la vida entera (Lucas 18,1-8; 11,5-8; Romanos 1,9-10; Efesios 6,18; Colosenses 1,9). Las primeras comunidades, asiduas a la oración, realmente tenían esta práctica (Hechos 1,14; 4,24-29; 6,6). Los escritos paulinos insisten en orar “sin cesar”, “siempre” (Romanos 1,10; Efesios 6,18; Colosenses 1,9; 2 Tesalonicenses 1,3.11; 2,13; Filemón 4) o “noche y día” (1 Tesalonicenses 3,10; 1 Timoteo 5,5).

E. La vida CRISTIANa como vida orante

La Palabra de Dios cuestiona nuestra vida y en especial nuestro modo de orar. Debe ser permanente nuestra búsqueda de los caminos de Dios. Por eso el Padre da su espíritu a quien se lo pide (Lucas 11,13). A María y a los Apóstoles, en los Hechos, Dios se los concede porque se unen para orar (Hechos 2,1-4).

Así como Jesús fue descubriendo en la oración la voluntad del Padre sobre su misión, así también nosotros, por la vida de oración, podremos ir discerniendo los signos de los tiempos para hoy. En la oración tenemos el mejor medio para ser fiel a la misión. En la medida en que la persona reza, su vida se transforma, en vistas a nuevas disposiciones concretas, de tal modo que se pueda decir, como de Francisco de Asís: “Jesús era la propia oración”.
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INTRODUCCIÓN

Al evangelio de Juan también se lo llama el cuarto evangelio porque en el orden de los evangelios dentro de la Biblia ocupa el 4º lugar. Es diferente de los tres primeros, que son muy semejantes entre sí y se los conoce como los sinópticos: Mateo, Marcos y Lucas.

Durante mucho tiempo al evangelio de Juan no se le prestó mucha atención por ser considerado espiritualista y desligado de la realidad y la historia. Últimamente se está redescubriendo su valor y su fuerza transformadora para el actual momento histórico.

A. Autor

No sabemos con exactitud quién escribió este evangelio, como sucede con la mayoría de los libros de la Biblia. El cuarto evangelio concluye así: “Este es el discípulo que da testimonio de estas cosas y lo ha escrito; y nos consta que su testimonio es fidedigno” (Juan 21,24).

De modo que la autoría del evangelio se atribuye a un discípulo anónimo, conocido como el discípulo que Jesús amaba. Encontramos cuatro referencias al Discípulo Amado en el evangelio:

1. En la última cena (Juan 13,23-26);

2. Al pie de la cruz junto a la madre de Jesús (Juan 19,26-27);

3. En la narración de la resurrección: avisado por María Magdalena el Discípulo Amado corre junto con Pedro al sepulcro de Jesús: “vio y creyó” (Juan 20,2-10);

4. En el mar de Galilea reconoce al Señor Resucitado (Juan 21,7.20-24).

El redactor menciona además dos veces a un discípulo anónimo (Juan 1,35; 18,15). ¿Quién es el Discípulo Amado? Desde el siglo 3 la tradición de la Iglesia reconoce a Juan como el autor del cuarto evangelio. San Irineo de Lyon, discípulo de Policarpo de Esmirna testifica: “Juan, el discípulo del Señor aquel que se reclinó sobre su pecho, escribió también el evangelio, durante su estadía en Éfeso”. Investigaciones más recientes ponen en duda este dato que nadie cuestionaba. De hecho sería muy extraño que el dirigente de la comunidad fuera uno de los Doce discípulos, ya que los Doce aparecen rara vez en el evangelio y en situaciones poco decisivas para el desarrollo del mismo (Juan 6,67-71). Lázaro, Marta y María, representando a la comunidad de Betania, aparecen en el evangelio como amigos que Jesús amaba (Juan 11,5.36). Este dato refuerza la tendencia actual de no considerar al Discípulo Amado como una persona histórica individual, sino una colectividad. En este caso, en su origen, estaría la comunidad joánica.

Estas consideraciones nos llevan a la conclusión de que el evangelio no fue escrito de una sola vez, ni por una sola persona. Es fruto de un largo proceso redaccional, fruto de las relecturas de la comunidad, hechas en contextos nuevos que iban surgiendo. Así se explica por qué se mantuvieron dos conclusiones finales del evangelio: Juan 20,30-31 y 21,24-25.

B. ¿Por que se ESCRIBIÓ el evangelio?

La finalidad del evangelio está claramente dicha en la primera conclusión: “Otras muchas señales hizo Jesús en presencia de sus discípulos, que no están consignadas en este libro. Estas quedan escritas para que crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que creyendo tengan vida por medio de él” (Juan 20,30-31).

El evangelio fue escrito para narrar algunos signos realizados por Jesús, que son significativos en la historia de la comunidad, con el fin de conducir a la comunidad y a los lectores a creer en Jesucristo y participar de la vida en su nombre. Intenta integrar fe y vida a partir de signos concretos.

Es importante señalar que el anuncio de la Buena Noticia, narrada en forma de evangelio, nació en el interior de la comunidad joánica, como memoria de Jesús por obra del Espíritu Santo (Juan 14,26). Fue escrito como forma de resistencia, especialmente, por dos situaciones decisivas para la vida de la comunidad:

· Contra los ataques externos, sobre todo de la sinagoga judía, del gnosticismo y del imperio romano.

· Para animar internamente a la comunidad que corre el peligro de desintegrarse y de perder su identidad.

C. La comunidad joÁnica

1. Una Comunidad itinerante

La comunidad joánica comienza el seguimiento de Jesús en Palestina. De ahí que, por diversas circunstancias, la comunidad tiene que buscar otros sitios. La guerra contra los judíos, cerca del año 66 dC, provocó la dispersión de muchas comunidades cristianas. Algunos opinan, sobre este supuesto, que la comunidad joánica emigró a Siria. Después de la destrucción de Jerusalén, en el año 70 dC, la comunidad partió para Efeso, según el testimonio de Irineo y otros Padres de la Iglesia.

Ya en Palestina algunas personas de la comunidad comienzan a reunir y organizar materiales en forma de recuerdo oral y fragmentos escritos sobre Jesús de Nazaret. Estas colecciones de las palabras de Jesús, integradas con la experiencia de fe de la comunidad, formarán poco a poco el texto escrito del cuarto Evangelio. Este se concluirá recién hacia el final del primer siglo en Efeso.
2. Una Comunidad pluricultural

Haciendo una radiografía de este evangelio descubrimos en él rasgos de una comunidad muy semejante a las nuestras. Está constituida por varios grupos culturales, lo cual nos habla de una mezcla de tradiciones religiosas.

En el primer capítulo del evangelio, Jesús es buscado por dos discípulos de Juan Bautista que son invitados a estar con él (Juan 1,35ss). Siguiendo la lectura en el capítulo cuarto, encontramos otro grupo, los samaritanos, considerados impuros y marginados por los judíos, que siguen a Jesús por el testimonio de la mujer samaritana y del encuentro directo con la palabra de Jesús (Cf. Juan 4,39-42). Más adelante nos encontramos con los helenistas (Juan 7,35; 12,20) que también integran la comunidad de los seguidores de Jesús.

El núcleo de la comunidad joánica, por lo tanto, está constituido por los judíos expulsados de la sinagoga. La causa de esta expulsión de la sinagoga es que estos judíos han aceptado a la persona y propuesta de Jesús y, a partir de esto, tienen una nueva visión de la propia realidad. Confesar que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios o el Profeta que debía venir como Salvador de este mundo es una amenaza para el liderazgo judáico; por eso era mejor expulsarlos (Juan 9,22.34-35).

3. Una Comunidad perseguida

Como todas las comunidades cristianas que se formaron en los primeros siglos, la comunidad joánica vive bajo la dominación y persecución del imperio romano (Juan 11,48). Además la comunidad enfrenta dos momentos de crisis y de amenaza de disgregación: la expulsión de la sinagoga, entendida como sistema cultural, socio-religioso de aquella época; y la escisión interna causada por el escándalo ante la cristología de la encarnación (Juan 6,66). Estos dos hechos dejaron huellas indelebles en la redacción del evange​lio. Por una parte, la comunidad se defiende de las amenazas que vienen de fuera; por otra, tiene el desafío de recuperar su identidad en peligro.

La comunidad se enfrenta con algunas corrientes religiosas que desviaban de la práctica cristiana originante, propuesta y vivida por Jesús de Nazaret: el “gnosticismo” y el “docentismo”.
· La doctrina gnóstica sostenía que el hombre se salva gracias a un conocimiento religioso especial, secreto e individual. Los gnósticos afirmaban ser iluminados y libres del pecado y las tentaciones del mundo. No le daban ninguna importancia a la práctica comunitaria del amor al prójimo.

· El docetismo negaba la encarnación del Hijo de Dios. Sostenía que la humanidad de Jesús era aparente. Para ellos era un escándalo que Dios hubiera asumido nuestra condición humana.

4. Una Comunidad bien identificada

En resumen, la comunidad joánica se puede caracterizar de esta manera:
· Comunidad de periferia, sin poder, marginada y excluida del sistema. El ciego de nacimiento, como figura de la comunidad, es expulsado de la sinagoga (Juan 9). El evangelio nos muestra que los samaritanos, marginados por el judaísmo oficial, son acogidos cariño​samente por Jesús (Juan 4,1-42).
· Comunidad de resistencia, perseguida y minoritaria. Por esto el liderazgo de las mujeres es significativo en el evangelio de Juan. De acuerdo a la tradición bíblica, y aún hoy, las mujeres son un símbolo de resistencia en los momentos críticos para la sobrevivencia de la comunidad (Juan 2,1-11; 4,1-42; 11,1-44; 12,1-11; 16,20-22; 19,25-27; 20,11-18).
· Comunidad que se organiza bajo el liderazgo del discípulo amado. El Discípulo Amado es una figura histórica anónima que aparece por lo general al lado de Pedro, el gran líder de la Iglesia Apostólica, con una función complementaria y superior (Juan 13,23-26; 19,26-27; 20,1-10; 21,7.20-24)

D. El plan del evangelio

Como siempre, se han dado varias propuestas de organización del evangelio de Juan. Podemos leer el Evangelio siguiendo las fiestas que culminan con la Pascua de Jesús, el Cordero de Dios (1,36; con 19,32). Así el plan global del evangelio es el nuevo éxodo inaugurado por Jesús (Juan 6,1-17); la nueva creación consumada por Jesús en su hora de retorno al Padre (Juan 13,1; 19,30).

Optamos por la opinión más común que divide al evangelio en dos partes a partir de ‘la hora de Jesús’. Antes de ella, es el tiempo de los signos, y con ella comienza su exaltación.

· El libro de los signos: La hora de Jesús aún no llegó (5,4).

· El libro de la exaltación: Llegó la hora (13,1).

1. La primera parte del evangelio se la llama el “Libro de los Signos” (Juan 1,1-11,54)
La hora de Jesús, aún no llegó (Juan 5,4). ‘Signos’ o ‘señales’ en Juan significan los milagros que confirman la misión de Jesús, el Enviado de Dios. Son 7 los signos narrados en el cuarto evangelio: Son una manifestación del tiempo mesiánico, que se realizará plenamente en la hora de Jesús que es la hora del Padre.

· Bodas de Caná (Juan 2,1-11) = A la falta el vino sucede el vino en abundancia = Ha llegado la Nueva Alianza.

· Curación del hijo de un funcionario real (Juan 4,46-54) = La enfermedad es sustituida por salud y la vida.

· Curación de un enfermo en la piscina de Betesda (Juan 5,1-18) = La parálisis deja lugar a la libertad.

· Multiplicación de los panes (Juan 6,1-15) = El hambre es vencida por el pan en abundancia.

· Jesús camina sobre el mar (Juan 6,16-21) = La audacia y el encuentro remplazan el miedo y la ausencia.

· Curación del ciego de nacimiento (Juan 9,1-41) = Se pasa de la ceguera y las tinieblas a la visión y a la luz.-Resurrección de Lázaro (Juan 11,1-44) = La muerte deja paso a la vida y la resurrección.

Los signos casi siempre son acompañados por un discurso (Juan 6,22-71), para poner en evidencia la fuerza de la Palabra de Jesús que es la encarnación de la Palabra del Padre (Juan 1,1-18). El objetivo principal de los signos es dar gloria a Dios y provocar la fe en Jesús, su Hijo, enviado para realizar la obra del Padre.

Irónicamente, los signos narrados en Juan para provocar la fe, son también la causa del rechazo y de la condenación de Jesús (Juan 11,45-57). Los signos realizados por Jesús no llevaron a los judíos a creer en Jesús, el Hijo enviado por el Padre (Juan 12,37), sino a buscar y lograr su muerte. Después del signo de la resurrección de Lázaro encontramos una transición (Juan 11,55-12-50) que concluye la primera parte y nos introduce en la segunda parte del evangelio.

2. La segunda parte es el “Libro de la exaltación” (Juan 13,1-20,31)

Llegó ‘la hora’ (Juan 13,1). (Juan 13,1-20,31) es como la realización de lo que estaba planificado de la primera. ¡Ha llegado la “hora”! Jesús revela el rostro verdadero de Dios, que es amor (1 Juan 4,8.16), en oposición al rostro del Dios legislador de algunos judíos presumidos (Juan 9,24). La obra de Jesús, que es la obra del Padre, es llevada a su término como obra de amor: “... Sabiendo Jesús que llegaba la hora de pasar de este mundo al Padre, después de haber amado a los suyos del mundo, los amó hasta el extremo” (Juan 13,1). Esta segunda parte se subdivide en tres secciones bien caracterizadas:
a).
La primera sección abarca los capítulos del 13 al 17. También se la conoce como el Libro de la comunidad, porque los discursos de despedida son el espacio propio para que la comunidad haga memoria oral y escrita de su líder que partió. Antes de entregar su vida Jesús reúne a los suyos para una cena de despedida en la cual realiza un gesto simbólico y profético: Les lava los pies (Juan 13,1-30). Después hace un largo discurso de despedida (Juan 13,31-17,26).

· Les da a los “suyos” el nuevo mandamiento del amor mutuo (Juan 13,34s y 15,12.17).

· Promete el Paráclito o Espíritu de Verdad (Juan 14,26; 16,12-15).

· Hace una evaluación de su vida y misión y reza al Padre por la unidad (Juan 17).
b).
La segunda sección es el relato de la pasión en los capítulos 18 y 19. Esta parte culmina con la última palabra de Jesús: “todo está acabado” (Juan 19,30).
c).
La tercera sección nos trae las escenas de la resurrección (Juan 20). En esta parte Juan privilegia el encuentro de Jesús con María Magdalena (Juan 20,11-18). El Resucitado la llama por su nombre (Juan 20,16) y ella lo reconoce como su Maestro. Y recibe el envío: “Ve a decir a mis hermanos: subo don mi Padre, que es Padre de ustedes, que es Dios de ustedes” (Juan 20,17).
d).
El prólogo (Juan 1,1-18) y el epílogo (Juan 21,1-25) se añadieron después. Constituyen el marco de todo el evangelio.

	Prólogo

Juan 1,1-18
	Libro de los signos

1,19-11,54


	Transición

11,55-12,50
	Libro de la exaltación

13,1-20,31
	Epílogo

Juan 21,1-25

	
	Jesús revela a Dios al mundo por medio de signos y palabras: “La hora aún no llegó”.
	La hora se aproxima.
	Jesús revela el amor de Dios a los suyos entregando su vida: “Su hora ha llegado”.
	


E. Claves de lectura

Hay muchas claves de lectura para abrir el evangelio de Juan. Vamos a presentar algunas que nos pueden ayudar a entrar y asimilar. La riqueza de su mensaje:

1. Prólogo como puerta de entrada del evangelio

En el comienzo del evangelio nos encontramos con las mismas palabras del Génesis: “En el principio” (Juan 1,1). Se nos invita a hacer una relectura de toda la Biblia a partir de los signos de la presencia de Dios en la historia de su pueblo. La clave para hacer este relectura es Jesucristo, la Palabra del Padre: “La Palabra se hizo hombre y acampó entre nosotros” (Juan 1,14). Jesús es el hermeneuta de Dios, su presencia viva y encarnada en la historia humana. Esta Palabra se revela como proyecto creador y dador de VIDA.
2. Atención al simbolismo

La lectura del cuarto evangelio requiere una atención especial al simbolismo. El redactor atribuye valor simbólico a:
· Personajes: el ciego de nacimiento en Juan 9 representa a la comunidad joánica;

· Números: el hombre paralítico de 38 años en Juan 5,1-18 es referencia a Deuteronomio 2,14;

· Circunstancias: los “cinco maridos” a los que se refiere Jesús en el diálogo con la samaritana en Juan 4,1-42, simbolizan los dioses de los cinco pueblos paganos forzados a emigrar a Samaria (2 Re 17,34-41).

Hay que añadir que todos los signos narrados en el evangelio tienen un fuerte contenido simbólico.

3. El programa de los signos

El evangelio de Juan llama signos a algunos de los milagros atribuidos a Jesús por los evangelios sinópticos y añade otros originales. Los siete signos narrados en el evangelio de Juan no se pueden comprender como acciones aisladas del mesianismo de Jesús. Forman parte de un programa de revelación y manifestación de Dios, el Padre.

La primera parte del evangelio de Juan prepara la “hora” de Jesús. En Juan 2,4 Jesús avisa: “aún no ha llegado mi Hora”. Y el redactor añade: “Jesús hizo esta primera señal” (Juan 2,11), creando en los lectores la expectativa de nuevos signos. Es una advertencia para que el inicio de los signos no se confunda con su obra principal, que será consumada tan sólo cuando llegue la “hora” de su vuelta al Padre (Juan 13,1). De esta forma se rechaza un mesianismo triunfante y glorioso.
4. La hora de Jesús

El tema de la “hora” está presente en todo el evangelio. Los signos solamente se pueden comprender dentro de esta perspectiva: la hora de Jesús. La hora de Jesús se aproxima por su fidelidad al Padre que quiere la vida para todos los marginados. Esto provoca el rechazo por parte de las autoridades judaicas y del imperio romano (Juan 11,45-52).

Jesús vive la crisis de la hora y se perturba ante ella (Juan 12,23-24). Pero unido al Padre, la asume libremente como máxima prueba de amor (Juan 10,17-18; 13,1): Es la “hora” de entrega de su propia vida (Juan 15,13). La hora de Jesús es la hora de su muerte-glorificación, para que todos tengan vida en abundancia (Juan 10,10; 3,16).
5. El nombre de Jesús: ‘Yo soy’

Jesús se autopresenta, en el evangelio de Juan, con el mismo nombre de JHWH: “Yo Soy” (Ex 3,14). Como Yahvé, Jesús no se deja encuadrar en esquemas, imágenes o nombres fijos. El es el Dios que está con nosotros para librarnos de todo mal y pecado. “Yo soy”, en la forma absoluta, como en Éxodo 3,14, aparece en Juan 8,24.28.57; 13,19. El “Yo soy” con predicado introduce siete discursos de Jesús:
· “Yo soy el pan de vida” (Juan 6,35)

· “Yo soy la luz del mundo” (8,12)

· “Yo soy la puerta de las ovejas” (10,7)

· “Yo soy el buen pastor” (10,11)

· “Yo soy la resurrección y la vida” (11,25)

· “Yo soy el camino, la verdad y la vida” (14,6)

· “Yo soy la vid verdadera” (15,1).

De esta forma se nos invita a entrar en el evangelio de Juan con la misma actitud de Moisés ante la zarza ardiente: despojándonos y muy atentos para oír a Dios que se manifiesta en los signos de nuestro tiempo. El es el Dios libre y sorprendente quien camina y hace historia con nosotros.

ENCUENTRO 18: Jesús y el Padre: “¡Vine en nombre de mi Padre!”
Mensaje: Jesús vino con una doble misión: Revelar al Padre manifestando la presencia de su Reino. Esto será siempre la misión que nos toca continuar.

Miremos un poco nuestra realidad social, eclesial y nuestra vida personal. Por ventura, ¿no dependemos quizá por demás de las alabanzas, del reconocimiento y de la gloria humana? En medio de esta situación la Palabra de Jesús nos interpela: “¿Cómo van a creer ustedes, si lo que les preocupa es recibir gloria uno de otros y no se interesan por la verdadera gloria que viene del Dios único?” (Juan 5,44).

Jesús habla de su unión íntima con su Padre: ésta es lo único que testifica sus obras. El no mide la eficacia de su misión por los elegidos o por la gloria que ven los hombres. El texto nos trae el discurso sobre la obra de Jesús, el Hijo de Dios. Es una explicación del signo de la curación del enfermo de la piscina de Betesda. Está directamente ligado a la respuesta de Jesús a los judíos, que lo acusaban por sanar en día sábado: “Mi Padre sigue trabajando. Yo también trabajo” (Juan 5,17). Esta palabra de Jesús refleja uno de los muchos momentos polémicos de la comunidad joánica con sus adversarios judíos que los habían expulsado de la sinagoga. Lo podemos situar entre los años 90-100 dC.

En la raíz del conflicto entre Jesús y los judíos está la imagen de Dios. Jesús, a través de sus palabras y obras, nos muestra a Dios como Padre. Un Dios-Amor que está “siempre” activamente comprometido en la liberación de todos los marginados. Por eso su práctica era liberadora, evangelizadora y reveladora del amor con que el Padre ama al Hijo. Sus adversarios creían en un Dios legislador y por eso tenían una práctica religiosa legalista que oprimía en lugar de liberar a las personas.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: La fe como alma de nuestra vida

1. Digámonos cuáles son los grandes ejes que orientan nuestra manera de vivir.
2. ¿Cuál es el lugar de la fe en todo esto?

Palabra de Dios. Juan 5,19-47: El amor está por encima de la ley

3. En esta lectura, ¿de qué maneras se manifiesta la unión de Jesús con su Padre?
4. ¿Qué beneficios trae para la gente esta unión de Jesús con su Padre?

Hoy nosotros: Primero la obligación y después la devoción

5. ¿De dónde sacamos nosotros la fuerza de cumplir con una misión de servicio?
6. ¿A qué cambios nos llama toda esta reflexión?

Oraciones comunitarias. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. En el próximo encuentro seguiremos profundizando en nuestro conocimiento de Jesucristo a través del evangelio de Juan. Leamos Juan 6,1-71. El texto de apoyo es Éxodo 16,4-20.

2. Distribuir las tareas para la próxima reunión.

Comentario 18: REVELAR AL PADRE A LOS POBRES. Obediencia al proyecto de Dios
A. La lucha de JESÚS: hacer la voluntad del Padre

A los doce años, Jesús dijo a sus padres: “¿No sabían que yo debo ocuparme de los asuntos de mi Padre?” (Lucas 2,49). Los padres se sorprendieron por la respuesta de Jesús. Después de la conversación con la samaritana Jesús dice: “mi sustento es cumplirla voluntad del que me envió y llevar a cabo su obra” (Juan 4,34). Los apóstoles se extrañaron por la respuesta. En la discusión con los judíos El dice: “El Hijo no hace nada por su cuenta, si no se lo ve hacer al Padre” (Juan 5,19). Los judíos se sorprendieron por la respuesta. En la Última Cena dice: “Felipe, quien me ha visto a mi ha visto al Padre (Juan 14,9). Felipe también se extrañó por la respuesta.

Estas y otras cosas nos revelan que Jesús mantenía una lucha interna para estar siempre unido a su Padre. Personas, acontecimientos, situaciones, el mismo demonio lo tentaban para hacerle tomar otros caminos. Pero El, para mantener la comunión con su Padre, no temió provocar conflictos ni con las autoridades, ni con las personas que más quería. Los que intentaron desviarlo recibieron respuestas duras y reacciones inesperadas:

· Los parientes de Jesús, pensando que estaba fuera de sí, lo querían llevar a casa (Marcos 3,21); oyeron palabras duras que parecían una ruptura: “¿Quién es mi madre? ¿Quiénes son mis hermanos?” (Marcos 3,33).

· Pedro intentó desviarlo del camino de la Cruz, pero tuvo que oír: “Retírate, Satanás” (Marcos 8, 33).

· Los apóstoles, que habían gozado de la concurrencia del pueblo en la víspera, llamaron de nuevo a Jesús (Marcos 1,36), pero recibieron su rechazo: “Vámonos de aquí a las aldeas vecinas, para predicar también allí, pues a eso he venido” (Marcos 1,38).

· Los familiares, que querían que se mostrase al pueblo de Jerusalén en la fiesta de los Tabernáculos (Juan 7,2-4), recibieron esta respuesta: “¡Vayan ustedes! Aún no ha llegado mi hora, mientras que la suya siempre está disponible. Yo no subo a la fiesta” (Juan 7,6.8).

· Juan Bautista quería una definición de Jesús: “¿eres tú el que había de venir o tenemos que esperar a otro? (Mateo 11,3). La respuesta de Jesús fue dura. Le mandó a Juan que confronte las profecías con la realidad de los hechos (Cf. Mateo 11,4-6 con Isaías 29,18-19; 35,5-6; 61,1).

· La mujer cananea pedía la curación de su hija. Los apóstoles que insistían para que la atendiera, recibieron una respuesta inesperada: “he sido enviado solamente a las ovejas descarriadas de la casa del Israel” (Mateo 15,24). Y a la mujer le dice: “no está bien quitar el pan a los hijos para echárselo a los perritos” (Mateo 15,26).

· Los fariseos le avisaron: “márchate de aquí, porque Herodes intenta darte muerte” (Lucas 13,31). La respuesta de Jesús es muy clara, de que nadie le va a impedir realizar su misión (Lucas 13,32).

· El pueblo quería forzar la coyuntura y hacerlo rey. Al percibirlo Jesús sencillamente desaparece y se refugia en la montaña (Juan 6,15).

· El demonio le propone otras alternativas para cumplir su misión de Mesías. Jesús reacciona violentamente, condenando las propuestas con las palabras de la Escritura (Mateo 4,4-7.10).

· El sufrimiento le lleva a pedir: “Padre, tú lo puedes todo, aparta de mí esta copa”. Pero añadió enseguida: “no se haga mi voluntad, sino la tuya” (Marcos 14,36).

Jesús luchó para ser fiel al Padre. Nadie, nada, nunca, ninguna autoridad, en ningún momento consiguió interferir en el secreto más profundo de su vida. Los que lo intentaron, tropezaron con una muralla infranqueable, con una libertad impresionante. Él fue obediente hasta la muerte, y muerte de cruz (Filemón 2,8; Hebreos 5,7-8).

Esta lucha interior es el lado de dentro de la lucha mayor por el cambio. Ella garantizaba que tanto la denuncia como el anuncio eran revelación del Padre. Las dos luchas son las dos caras de la misma medalla. Las dos se complementan; una sin la otra no podría existir. En definitiva es una sola lucha. Aquí encontramos el significado de la obediencia de Jesús. Es ella la que une a las dos luchas y hace que Jesús y el Padre sean una sola cosa.

B. La escuela donde JESÚS APRENDIÓ la voluntad del Padre

¿Cómo Jesús descubría la voluntad del Padre? ¿Qué escuela frecuentaba? Veamos algunos hechos que nos muestran qué hacía Jesús para descubrir la voluntad del Padre. Estos hechos, por así decirlo, apuntan a la escuela de Jesús. Jesús descubría la voluntad del Padre:

1. En la familia. “Bajó con ellos, fue a Nazaret y siguió bajo su autoridad” (Lucas 2,51). Esta sumisión, sin embargo, no era ciega. El tuvo el coraje de criticar a sus padres (Lucas 2,49). Jesús está tan convencido que lo más importante es obedecer a Dios que llega hasta decir: “Madre mía y hermanos míos son los que escuchan la Palabra de Dios y la cumplen” (Lucas 8,21).
2. En su condición de pobres. Lo que para algunos era condenación del destino, para Jesús se convirtió en la manifestación de la voluntad del Padre. Jesús nació pobre y estuvo siempre junto a los pobres. Nunca buscó una salida individual, nunca buscó privilegios para El. Nacer pobre para El era expresión de la voluntad del Padre. Continuar junto a los pobres era decisión del Hijo, buscando ser obediente al Padre hasta la muerte y la muerte de cruz (Filemón 2,8).
3. En la Sagrada Escritura. Jesús acude a la Escritura como fuente de autoridad (Lucas 4,18). El se orienta con la profecía del Siervo sufriente para realizar su misión de Mesías (Marcos 1,11). Es en la Biblia donde encuentra las respuestas a las tentaciones que intentan desviarlo del camino del Padre (Lucas 4,4.8.12). Jesús encuentra la voluntad de Dios manifestada en la Ley como camino y orientación de Dios. La comunidad cristiana releyó la historia de fidelidad y obediencia de Jesús a partir de las enseñanzas de Moisés, lo aparecen los patriarcas en la cita, los Profetas y los Salmos (Lucas 24,44-48).
4. En los hechos y acontecimientos. Juan Bautista confrontó a Jesús con las normas de la tradición: “¿Eres tú que había de venir o tenemos que esperar a otro?” (Mateo 11,3). En Jesús algo no concertaba con la expectativa mesiánica de Juan. En la respuesta Jesús utiliza palabras de la profecía de Isaías (Isaías 35,5-6) para describir los hechos que estaban sucediendo: “Vayan y cuéntenle a Juan lo que han visto y oído” (Mateo 11,4). La voluntad de Dios se manifestaba en los hechos, en los acontecimientos, en la historia. Juan tenía que cambiar su modo de ver.
5. En las personas y sus actitudes. El había dicho: “He sido enviado solamente a las ovejas descarriadas de la casa de Israel” (Mateo 15,24). En otras palabras, pensaba Jesús: ¡En este momento el Padre no quiere que atienda a esta mujer! Pero ante la respuesta de la cananea, dice: “Mujer, ¡qué fe tan grande tienes! Que se cumplan tus deseos” (Mateo 15,28). Jesús cambió de opinión. En la actitud de la mujer El leyó lo que el Padre quería de Él.
6. En la tradición y la práctica comunitaria. Jesús reconoce a la autoridad, pero no aprueba la práctica de las autoridades religiosas. “Hagan y cumplan todo lo que dicen, pero no los imiten” (Mateo 23,3). Reconoce que las autoridades religiosas nos transmiten la voluntad de Dios. Pero denuncia: muchas cosas que transmiten no tienen nada que ver con la voluntad del Padre; son tan solo tradición humana que esclaviza al mandamiento de Dios (Marcos 7,13). Jesús nunca se apoyó en las autoridades, pero hablaba con autoridad (Marcos 1,22).
7. En la lucha y en el discernimiento. En el Huerto de los Olivos, Jesús aceptó la lucha. Vino un ángel y lo ayudó a ir hasta el fin. Sudó sangre, pero encontró la paz en la entrega total al Padre (Lucas 22,43-44).
8. En la oración. Es en la oración, en las noches pasadas con el Padre, que El vive su experiencia de Hijo y descubre lo que le pide el Padre (Lucas 5,16; 6,12; 9,18.28-29; 11,1). En el Padrenuestro nos enseña a pedir: “venga a nosotros tu Reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo” (Mateo 6,10).
9. En la convivencia. En la convivencia con el pueblo explotado de Galilea; en la convivencia en casa con María y José; en la convivencia que lo hacía participar en la vida comunitaria de la sinagoga, en la lucha, en el trabajo de carpintero por sobrevivir.
10. En la religiosidad popular. Participando de las peregrinaciones al templo, reflexionando sobre la esperanza mesiánica que se imaginaba al Mesías como un nuevo Moisés; reflexionando sobre la piedad del pueblo que se apoyaba en la figura del Siervo de Yahvé.
CONCLUSIÓN: Una atención permanente al Padre y al Pueblo de los pobres.


No existía ninguna instancia preestablecida que lo llevara a Jesús a descubrir la voluntad del Padre. No existía una lista de normas para orientarse. Había sí, una atención permanente dirigida al Padre y al pueblo. “Yo no puedo hacer nada por mi cuenta; juzgo por lo que oigo” (Juan 5, 30). “El hijo no hace nada por su cuenta si no se lo ve hacer al Padre” (Juan 5,19). “No hago nada por mi cuenta, sino que hablo como mi Padre me enseñó” (Juan 8,28). “Yo hago siempre lo le agrada” (Juan 8,29).

Jesús era fiel a la experiencia que tenía del Padre. Por cierto, la Buena Noticia del Reino no era una doctrina de catecismo para transmi​tir; ni una moral o disciplina para imponerla, ni una cultura para exportar, ni una idea nueva para enseñar, sino que era el rostro del Padre para revelarlo al pueblo, sobretodo, a los pobres. La obediencia de Jesús no era disciplinar, sino profética. Al ser la voz de Jesús era y es la voz del Padre. Por medio de la obediencia desobedecía a la tradición de los hombres y la criticaba. ¡La obediencia sólo tiene sentido como revela​ción del Padre!

ENCUENTRO 19. La eucaristía: “Yo soy el pan de vida”

Mensaje: La Eucaristía nos revela que Dios se hace presente en el compartir y la entrega. Jesús es el mejor ejemplo de esto: Ha querido que lo actualicemos mediante el compartir del pan y del vino, para que el compartir será nuestra norma permanente de vida.

El hambre no es un hecho ocasional en la vida, sino que integra lo cotidiano. Por otra parte, vemos pan y tantos otros bienes acumulados y deteriorados en las manos poderosas de algunos que lucran. La ausencia del compartir, de la solidaridad y de la justicia clama al Dios de la Vida, al Dios Providencia, porque desfiguran a la persona en su dignidad humana. La realidad nos demuestra que el compartir se realiza más entre pobres que entre ricos.

Nuestro texto nos enseña que la multitud buscaba a Jesús por los signos que El hacía. Jesús levantó los ojos y vio que la gente estaba con hambre. Necesitaban pan. Pero Jesús entiende que la multitud no sólo tiene hambre de pan. Con el pan busca algo más. Por eso, además de alimentarlos con pan, Jesús los alimenta con su Palabra. Esta realidad, vivida por Jesús y sus discípulos, continúa hoy. Cada vez son más los que viven en la miseria. 

El texto nos trae un discurso largo de Jesús dirigido a distintos grupos: al pueblo, a los judíos y a los discípulos. Jesús es interrumpido por preguntas y observaciones de sus oyentes e interlocutores. En el centro del discurso de Jesús encontramos una revelación y una promesa: “Yo soy el pan de vida: el que acude a mi no pasará hambre, el que cree en mí no pasará nunca sed” (Juan 6,35).

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Compartir es dar vida material y espiritual

1. ¿Qué signos recientes de compartir y solidaridad nos llamaron la atención?
2. ¿Por qué motivos se dieron estos signos de compartir y solidaridad?

Palabra de Dios. Juan 22-58: Jesús es el pan de vida. Leer pausadamente el texto. Uno del grupo puede hacer de narrador, otro leer las palabras de Jesús, otro la palabra de Simón Pedro y todos los participantes del encuentro pueden hacer la parte de los interlocutores de Jesús: multitud, judíos y discípulos.

3. ¿Qué quería manifestar Jesús a sus compatriotas cuando les decía que era ‘el pan de vida’?
4. ¿Qué relación hacemos entre las afirmaciones de Jesús y ‘el maná’?

Hoy nosotros: 

5. ¿De qué maneras es Jesús ‘pan de vida’ para nosotros y nosotras?
6. ¿Cómo vamos a manifestar a los demás que Jesús es ‘pan de vida’?

Oraciones comunitarias. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. En la próxima reunión profundizaremos nuestro conocimiento de Jesucristo con la finalidad de recrear su seguimiento dentro de nuestro contexto histórico, hoy. Jesús vino al mundo para dar a todos vida en abundancia. Preparémonos para el encuentro observando la realidad local y de nuestro continente latinoamericano para descubrir señales donde la vida es promovida y donde está amenazada y hasta masacrada. Para aprovechar mejor el estudio conviene leer a Juan 10,1-30. Texto de apoyo: Éxodo 34,1-31.

2. Organizar el próximo encuentro y distribuir las tareas.

comentario 19: ¡Hagan esto en memoria mía! Recordar-agradecer-compartir-comprometerse
Celebrar la eucaristía es comprometerse a vivir como Jesús vivió, esto es, al servicio de los demás. Porque descuidamos esto y no nos comprometemos sólidamente, nuestra sociedad está enferma, débil y casi muerta. “Que cada uno se examine antes de comer el pan y beber la copa. Pues quien no reconoce al cuerpo (del Señor), se come y se bebe su condena. Esta es la causa de que haya entre ustedes muchos enfermos y achacosos y que se mueran bastantes” (1 Corintios 11,28-30).

A. La EUCARISTÍA: memorial de LIBERACIÓN

“Hagan esto en memoria mía”. ¿Qué significa celebrar la eucaristía como memorial de Cristo? En sentido bíblico ‘Memorial’ significa mucho más que ‘recuerdo’. Es una palabra clave de la eucaristía, que solamente se comprende referida a la historia concreta de un pueblo en su relación con Dios.

1. La celebración de la Pascua en el Antiguo Testamento

Israel celebraba la Pascua como memorial de los “grandes hechos” de Yahvé en favor de su pueblo: “y ese día le explicarás a tu hijo: “esto es por lo que el Señor hizo en mi favor cuando salí de Egipto” (Ex 13,8). Esta referencia al Éxodo, a la liberación de Egipto, tal como se vive en las liturgias de la renovación de la Alianza, en el Sinaí, hace del culto de Israel un memorial. Se trata de una celebración litúrgica que no solamente recuerda o representa, sino que recrea, renueva y actualiza la pasada intervención de Dios en favor de su pueblo. De este modo la intervención es siempre actual y actuante, aún hoy y también mañana. Es una profesión de fe en la fidelidad de la intervención de Dios en favor de su pueblo. Será así hasta el fin. Por eso se convierte, al mismo tiempo, en motivo de acción de gracias y de súplica. El memorial es recuerdo agradecido y súplica confiada. Engloba las tres dimensiones fragmen​tarias del tiempo en una única y permanente globalidad: hace referencia al pasado, es actualidad en el presente y es apertura para el futuro.
a).
El recuerdo del pasado. La actualización de este acontecimiento del pasado, siempre vivo y, potencialmente, abierto al futuro se realiza por la palabra durante la celebración litúrgica: “Este día será para ustedes memorable, en él celebrarán la fiesta al Señor” (Éxodo 12,14). El pueblo, en las asambleas, es convocado a recordar las grandes maravillas que Dios realiza gratuitamente en su favor. Esta memoria celebrativa se realizaba en familia (Deuteronomio 6,20-25) y en las asambleas litúrgicas (Deuteronomio 26,1-11). Su contenido es el amor gratuito de Dios que escogió para sí un pueblo y lo liberó de la esclavitud de Egipto, alimentó con el maná en el desierto, conduciéndolo a la tierra de la libertad: Éxodo (Deuteronomio 8,2.5.14-18).
b).
Es actualidad viva. Su finalidad no es rescatar un pasado olvidado, sino mantener vivo el núcleo referencial de la fe, en el presente, por medio del cumplimiento de los mandatos de su único Señor. En la celebración de la Pascua judía, hasta hoy, el padre de familia levanta el vino y proclama: “El vino, con su color rojo significa la propia vida con sus momentos dulces y amargos: en tiempo de opresión no falte la esperanza de la libertad; en tiempo de libertad no se apague el recuerdo de la esclavitud”. Así la memoria le ayuda al pueblo a vigilar el camino de la liberación, cuidando de no caer en la esclavitud. No se trata de un recuerdo pasivo, sino activo y práctico. Cuando la fiesta de Pascua fue oficializada y manipulada económicamente por los líderes judíos, se cayó en el ritualismo. Contra esta tentación de formalismo ritual se elevó la voz de los profetas. Llaman la atención sobre una celebración que sería un gesto vaciado de su contenido: “estoy harto de sus sacrificios” (Isaías 1,11). Oseas llama la atención sobre el mismo peligro y dice en nombre de Yahvé: “Porque quiero lealtad, no sacrificios; conocimiento de Dios, no holocaustos” (Oseas 6,6). Este texto fue recuperado por la comunidad cristiana (Mateo 9,13), del Nuevo Testamento.
c).
Es apertura a la novedad. Memorial, en el sentido bíblico original, no es ritualismo, sino acontecimiento y vida. No es una fijación de un acontecimiento pasado, sino una apertura a la novedad y a la fidelidad de Dios y su intervención sorprendente y gratuita en la historia. Celebrar el memorial es poner atención a esta acción de Dios; es fe en la esperanza. Por eso Moisés le reza a Yahvé: “Acuérdate de tus siervos Abrahán, Isaac e Israel, a quienes juraste por ti mismo, diciendo: Multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo, y toda esta tierra de que he hablado se la daré a tu descendencia, para que la posea para siempre” (Ex 32,13). La fidelidad de Dios no cesa de abrirse al futuro, a lo eterno.
2. La celebración de la Pascua en el Nuevo Testamento

En el Nuevo Testamento, la eucaristía nos hace celebrar en el memorial el acontecimiento Pascual de Cristo: su Vida, Muerte y Resurrección. Celebrando este memorial participamos del mismo acontecimiento. La eucaristía nos enseña también perseverar en la fidelidad al pasado y al futuro.

La memoria eucarística es el momento comunitario más importante para recordar todo lo que Jesús dijo e hizo. Celebramos la eucaristía no como un hecho aislado en la vida de Jesús, sino como memoria, es decir, totalidad de una vida toda ella entregada al servicio de los otros. También es la celebración de la memoria de los mártires, quienes en el fiel seguimiento de Jesucristo entregaron su vida hasta el fin por la causa del reino.

El memorial eucarístico es un recuerdo, que se convierte en realidad presente por obra del Espíritu Santo (Juan 14,26). Es, al mismo tiempo, anamnesis (memorial) y epiclesis (invocación). No es una simple repetición de palabras. Las palabras se llenan del Espíritu del Señor, y, por consiguiente, son eficaces.
B. DESAFÍO de la EUCARISTÍA en un contexto de injusticia

¿Cómo mantener la vigencia de celebrar la eucaristía como memorial de liberación en un contexto de opresión e injusticia? Entregándose totalmente, Jesús nos invita a hacer lo mismo. La sangre derramada, el cuerpo entregado quiere unir lo que está dividido. ¡Y entre nosotros hay tantas divisiones! Compartir es el gran desafío eucarístico, cuando se celebra en un contexto de injusticia y desigualdad económica, como el nuestro.

1. La acumulación de bienes contradice la Eucaristía

La eucaristía nos lanza hacia fuera de nosotros para ir juntos a los hambrientos de pan material, de solidaridad, de justicia. Nos desafía también a tomar conciencia del contraste entre la acumulación de bienes en pocas manos, por una parte, y el hambre, la miseria, la falta absoluta de bienes necesarios para la sobrevivencia, por otra parte. De ahí que junto al agradecimiento surge otro desafío: el compromiso del compartir.
2. La fuerza del compartir material y de la entrega personal

En muchos pasajes de la Biblia se nos muestra que quien retiene muere, quien comparte vive. Por ejemplo la viuda de Sarepta que comparte con Elías su última reserva de pan (Cf. 1 Reyes 17,7-16). En el Nuevo Testamento el ejemplo de las primeras comunidades (Cf. Hechos 4,36-5,11).

Es una lección difícil de aprender la de partir de lo pequeño, de lo poco que se tiene (Juan 6,9). Jesús partió de la ofrenda por un muchacho de 5 panes y 2 pescados. Jesús nos revela que es, por una parte, a partir del pequeño – un muchacho –aquel que no contaba para la sociedad en tiempos de Jesús y, por otra, a partir de lo insignificante – frente a 5,000 personas –, que comienza la lección de compartir. Para aprenderla debemos convertimos en aprendices de los pobres. Aprender de la madre que sólo tiene media jarrita de leche para su hijo y es capaz de repartirla con su vecina que tiene una hija enferma.

Además de compartir los bienes, la eucaristía nos impulsa a ser como Jesús: pan repartido para la humanidad. Este es un compromiso radical y permanente de quien sigue a Jesús: hacer de su vida una eucaristía, que se reparte en gestos eucarísticos, día a día.

En el momento en que Jesús toma el pan en sus manos, levanta los ojos al cielo y da gracias al Padre, arranca al pan de la esclavitud de lo económico y hace de este gesto el mayor acto de gratitud: una Acción de Gracias, porque es el que se entrega para una nueva liberación, alianza e historia.

La Eucaristía nos compromete con una nueva historia, que se construye a partir de la gratitud del amor-servicio: aquí está el mayor gesto eucarístico que Jesús nos dejó como ejemplo (Juan 13,1-20). “¿Entienden lo que he hecho? Ustedes me llaman Maestro y Señor, y dicen bien. Pues si yo, que soy Maestro y Señor, les he lavado los pies, también ustedes deben lavarse mutuamente los pies. Les he dado ejemplo para que hagan lo que yo he hecho” (Juan 13,12b-15).

Por una parte, solamente podemos imitar este ejemplo de Jesús si tenemos parte con El (Juan 13,8). Por otra parte, solamente tenemos parte, de hecho, con Jesús si vivimos, de acuerdo a su ejemplo, el compromiso de solidaridad y amor radical a los hermanos.
C. EUCARISTÍA: don y compromiso

Celebrar la eucaristía es, en primer lugar, agradecer el don de la vida de Dios que se ha dado, en un gesto de amor extremo, por medio de su Hijo, Jesucristo. Pero es también asumir un compromiso.

1. Dios se entrega a nosotros…

“Si participamos en la eucaristía es grande la alegría que Dios ofrece. Por eso no podemos dejar olvidado el dolor de esta vida que el pobre padece”.
2. … para que nos entreguemos a los demás…

Cuando celebramos eucaristía, proclamamos la justicia del pan repartido en igualdad para todos; proclamamos la liberación de todos los que se reúnen para celebrar el misterio pascual.
3. … y hacer de esta manera un mundo de igualdad agradable a Dios (Romanos 12,1 y 15,16)

Celebrar la eucaristía sin el deseo y empeño por eliminar las injusticias sociales que atentan contra la fraternidad y la dignidad humana, es una farsa, es una mentira. Estamos diciendo que amamos a Dios sin amar a nuestros hermanos (1 Juan 4,20).


San Juan Crisóstomo demuestra cómo la eucaristía es compromiso concreto con los hermanos necesitados. Sus palabras nos interpelan con fuerza: “Si quieres honrar el cuerpo de Cristo no lo descuides cuando se encuentra desnudo. No lo honres, aquí en la Iglesia, con ropas de seda para descuidarlo fuera, en donde tiene frío y está desnudo. En efecto, quien dice: “Esto es mi cuerpo” es el mismo que dice: “me vieron con hambre y no me dieron de comer. En la medida que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, me lo hicieron a mí”.


El cuerpo de Cristo que está sobre el altar no tiene necesidad de mantos, sino de almas puras, mientras que el que está allá afuera tiene necesidad de muchos cuidados. Aprendamos, pues, a vivir como sabios a honrar a Cristo como él quiere ser honrado.


¿Para qué vale que la mesa de Cristo esté llena de cálices de oro si no le das un vaso de agua? ¿Para qué sirve? Providencias para el altar, velos tejidos de oro si al Él, esto es, al pobre, al hermano no le ofreces un vestido necesario. ¿Qué gana con esto? Amoblando la casa, cuida de no olvidarte de tu hermano que sufre, porque este templo, es decir el hermano que sufre, es más precioso que el otro, la iglesia.


La eucaristía es la fiesta del pan compartido en todas las mesas, sin amontonar y sin que falte. Es la celebración de la Pascua de la Nueva Alianza, la fiesta de la Liberación. “Pan en todas las mesas, nueva certeza de la Pascua. Habrá fiesta y el pueblo cantará aleluya”.

ENCUENTRO 20. Vida en abundancia para todos: “Yo vine para que todos tengan vida”
Mensaje: Promover y defender la vida es el mayor compromiso que tenemos los unos con los otros y con la naturaleza. Dios es vida y su creación es vida. Amar a Dios se manifiesta en amar la vida en todos sus aspectos.

Si observamos nuestra realidad vemos que la vida está muchas veces amenazada por tantos “ladrones” y “lobos” – así habla Jesús en el evangelio – que vienen para dispersar, buscar su propio provecho destruyendo y atropellando. Los Obispos brasileros, en un documento sobre “Ética e Sociedad”, llaman la atención sobre cuatro peligros que amenazan la vida en nuestro mundo: el peligro de la miseria y el hambre; el peligro genético de la manipulación de la vida humana; el peligro atómico o nuclear; el peligro del desequilibrio ecológico. Concluye con una advertencia clara en cuanto a la responsabilidad que todos tenemos: “No es exagerado el decir que nunca la humanidad tuvo tanta responsabilidad sobre su futuro. Nunca tuvo tanta necesidad de una ética basada, no en los intereses inmediatos de los individuos, sino sobre las perspectivas del futuro para la humanidad”.

En el texto de la reunión de hoy, Jesús habla de la gran opción de su encarnación entre nosotros. “Yo vine para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Juan 10,10b). El discurso de Jesús comienza con una comparación (Juan 10,1-5), seguida de una anotación del evangelista que señala la incomprensión del sentido de la comparación (v 6). Jesús se presenta como el buen pastor. Esto hace pensar que había pastores malos, en tiempo de la comunidad joánica, como los había en tiempo del profeta Ezequiel (Cf. Ezequiel 34,1-31).

Jesús es el buen pastor que da su vida por sus ovejas. El es la puerta por la que las ovejas entran y salen. En El encuentran alimento en abundancia. Es una hermosa imagen de libertad. Todo lo que dice Jesús no es teoría o ideología abstracta. Se fundamenta en la experiencia ​de su relación con el Padre.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Los atropellos a la vida

1. Según nuestro parecer, ¿de qué manera se está atropellando nuestro derecho a la vida?
2. ¿Cuáles son las personas, organizaciones y estructuras responsables de tales atropellos?

Palabra de Dios. Juan 10,1-30: El buen pastor da la vida por sus ovejas.

3. En la parábola de Jesús, ¿cómo se portan los asalariados y los ladrones?
4. A lo largo de su vida, ¿de qué manera se comporta Jesús como buen pastor?

Hoy nosotros: Denunciar a los malos pastores y ser nosotros buenos pastores

5. ¿Por qué motivos tenemos que denunciar a los malos pastores?
6. ¿Cómo vamos a anunciar que es Jesús en medio de nosotros el buen pastor?

Oraciones comunitarias. Salmo 23. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

1. Al evangelio de Juan también se lo llama “Evangelio del amor y de la unidad”. En el próximo encuentro profundizaremos el tema del amor. Para mayor aprovechamiento conviene leer y meditar el texto de Juan 15,1-17. Testo de apoyo: 1ª carta de Juan 4,7-21.

2. Distribuir las tareas para dinamizar el próximo encuentro.

comentario 20: El camino, la verdad y la vida. “¡Vida que es eterna, desde ya!”
A. ¿Qué es vida?

Hablando de la vida uno recuerda aspiraciones, sueños y esperanzas. Por otra parte, también recuerda contradicciones y muertes. En el contexto de América Latina, hoy, no podemos hablar de vida sin hablar de su opuesto: la muerte.

1. Vida y muerte reales

En medio de este horizonte de contraste entre vida muerte nos preguntamos: ¿qué significa vivir en los barrios periféricos? ¿En el centro de Quito? ¿En las calles de la ciudad? ¿Debajo de un puente? Ampliando nuestra mirada más allá de las fronteras de América Latina nos podemos preguntar: ¿qué es vivir en Palestina, Afganistán, Ira, Colombia? La realidad “vida” está condicionada por diversas circunstancias. Es muy diferente vivir debajo de un puente o en la calle que en una casa, un apartamento o una mansión. Vivir en un lugar u otro es diferente.

Pero tenemos que afirmar también que estos condicionamientos externos no quitan el valor fundamental y esencial de la vida. Todos fuimos creados a imagen y semejanza del Dios de la Vida. Esta es la realidad primera y última que cualifica la vida de la persona humana en cualquier tiempo y lugar al margen de cualquier circunstancia. El desafía es lograr desplegar la vida sembrada en nosotros y nosotras.
2. La vida es un proyecto a desarrollar

Hay diversas maneras de entender la vida. Del modo cómo entendemos la vida, generalmente así vivimos. Por eso cabe la pregunta: ¿Qué es la vida para mí? ¿Qué es vivir para la mayoría del pueblo de América Latina? En la oración de gracias, que oímos muchas veces el día de la “Acción de Gracias”, se da una manera de comprender la vida. Al leer lo que sigue, prestemos atención a los sentimientos que se mueven en nuestro interior.
· “¿Será tan maravilloso, Señor, poder volver a casa cuando tantos no tienen dónde ir?

· ¿Será tan maravilloso, Señor, sentarse junto a una mesa abundante cuando existen millones que pasan hambre?

· ¿Será tan maravilloso, Señor, tener calzado y ropa caliente cuando hay tantos con los pies descalzos y tiritando de frío?”

¿Cómo será la manera humana y cristiana de entender la vida? Vamos a observar al pueblo de la Biblia para ver cómo comprendieron esta realidad: la vida.
B. La vida tiene su origen y su fin en el dios de la vida

La realidad de la vida se encuentra en todos los libros de la Biblia. Es descrita con todos los géneros literarios, desde el poético-sapiencial hasta el profético-histórico. Mirando algunos pasajes del Antiguo Testa​mento podemos sentir cómo el pueblo de la Biblia captó el misterio de la vida.

· Vida es el soplo de Yahvé que convierte a la criatura humana en partícipe de la misma vida del Dios de la Vida: “Entonces el Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, sopló en su nariz aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo” (Génesis 2,7; Génesis 1,27).

· Vida es una bendición de Yahvé a su pueblo: “Y Los bendijo Dios” (Génesis 1,28).

· Vida es una herencia sagrada: “Repartió con ellos la ley de la vida (Sirácides 17,11).

· Vida es una opción: “Mira, hoy te pongo delante de la vida y el bien, la muerte y el mal” (Deuteronomio 30,15; Deuteronomio 30,19; Génesis, 2,9; Jeremías 21,8).

· Vida es don, salvación de la amenaza de muerte: “Quien oye el aviso salvará su vida” (Ezequiel 33,5).

· Vida es la sabiduría de Yahvé: “Quien me encuentra, encuentra la vida y goza del favor de Yahvé” (Proverbios 8,35).

· Vida es parte del corazón: “Guarda tu corazón sobre todo, porque de él proceden las fuentes de vida” (Proverbios 4,23).

· Vida es camino de justicia: “En la vereda de la justicia está la vida” (Proverbios 12,28; 11,19)…

Estas ocho maneras de comprender la vida no agotan todo lo que el pueblo pensaba sobre esta realidad. Sin embargo nos ayudan a ver que la vida, en el Antiguo Testamento, era un derecho y una herencia sagrada, provenientes del Dios de la Vida. El es la fuente de la Vida. En él la vida humana tiene su origen y su fin.

C. JESÚS luchó contra los males que oprimían a la vida

En el Nuevo Testamento Jesús se enfrentó con muchas situaciones de muerte y de amenaza a la vida. El no se quedó indiferente. Definió claramente el objetivo de su venida: “Yo vine para que todos tengan vida y la tengan en abundancia” (Juan 10,10). “Dar la vida” es el proyecto del Padre que el Hijo encarnado viene a realizar: “Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único, para que quien crea no perezca, sino tenga vida eterna” (Juan 3,16). Vamos a contemplar algunas de estas situaciones con los mismos ojos y corazón del Padre y de Jesús:

1. Hambre. Jesús enfrentó y combatió al hambre. Se compadeció del pueblo hambriento y promovió la organización del pueblo en comunidades de “cien y de cincuenta” y les enseñó a compartir (Marcos 6,35-44; Marcos 8,1-10; Juan 6,1-15; Lucas 9,10-17; Mateo 14,13-21).

2. Enfermedad. En tiempos de Jesús se sufría y había muchos enfermos (Juan 5,3). Jesús salió al encuentro de las personas enfermas, curándolas y liberándolas para que sirvieran (Marcos 1,29-31). Muchos enfermos acudieron a Jesús para ser curados. Los evangelios confirman esta Buena Noticia: “Jesús recorría todas las ciudades y aldeas… proclaman​do la Buena Noticia del Reino y curando toda clase de enfermedades y dolencias” (Mateo 9,35; Cf. Marcos 1,34; Marcos 6,55-56).

3. Abandono. Jesús vio el abandono del pueblo con mirada de compasión: “porque andaban maltrechos y postrados como ovejas sin pastor” (Mateo 9, 36ss). Convocó a los discípulos para liderar al pueblo. “y llamando a sus doce discípulos, les confirió poder sobre espíritus inmundos, para expulsarlos y para curar toda clase de enfermedades y dolencias” (Mateo 10,1).

4. Espíritus inmundos. Con frecuencia vemos a Jesús expulsando demonios, o espíritus inmundos y mandando a los discípulos a hacer lo mismo. Con esta actitud nos muestra que la causa de las dolencias, del hambre y de tantos males que agreden y matan a la vida no es exclusivamente el pecado individual, como sostenía el juicio moralizante de su época (Juan 9,2). Espíritus inmundos son sobre todo: la explotación, la acumulación de bienes, la discriminación…

5. Leyes opresoras. Jesús puso a la persona por encima del respeto absoluto al sábado, porque El se declaró ‘Señor del Sábado’ (Marcos 2,27-28; Lucas 6,5). Jesús hablaba con claridad contra aquellos que ponían la observancia de la ley y la tradición por encima de la Palabra, de la voluntad y el mandato de Dios que quiere vida y libertad para todos: “Invalidan el precepto de Dios en nombre de su propia tradición” (Marcos 7,8-13).

6. Pecado. El pecado personal y social es la causa que daña la raíz y la fuente de vida. Por eso Jesús, después de curar, les recomendaba que no pecaran más: “Mira que te has curado. No vuelvas a pecar no te vaya a suceder algo peor” (Juan 5,14).

7. Muerte. En 3 ocasiones, Jesús restableció la vida de quienes estaban envueltos en la muerte: la hija de Jairo (Marcos 5,21-24.35-43), el hijo de la viuda de Naím (Lucas 7,11-17) y Lázaro (Juan 11,1-44).

Jesús obró de esta manera porque era “la Resurrección y la Vida” (Juan 11,25). Vino para traer la vida que desde ya es eterna porque tiene su origen y fuente en el Dios de la Vida. Jesús tenía la vida en sí mismo, como su Padre: “Pues como el Padre posee vida en sí, así hace que el Hijo posea vida en sí” (Juan 5,26; Cf. Juan 5,21). La vida de Jesús estaba guiada por la lógica del amor gratuito: “Den gratuitamente, puesto que recibieron gratuitamente” (Mateo 10,8).

D. La vida cristiana es servicio a la vida humana amenazada

Como en tiempos de Jesús, también hoy la vida sufre muchas amenazas y agresiones. Un contexto de muerte parece que nos domina. Ya se habla de la “cultura de muerte”. Es en este contexto concreto donde se inserta la vida cristiana. Cuando decimos ‘vida cristiana’ estamos hablando primero de una ‘cualidad’ de vida. Una vida que se comprende como seguimiento de Jesucristo. Seguir a Jesús es ponerse siempre al servicio de la vida. He aquí el gran desafío: ser signo de calificación de la vida que ya es eterna desde ahora. Es optar por la vida, en medio de un sistema generador de muerte. Esta misión no se cumple sin conflictos, como la de Jesús.

Optar por la vida y luchar contra la muerte promueve conflictos. Por eso exige una espiritualidad y una mística que mantenga la perseverancia y el ánimo para caminar en la búsqueda de la vida y de la liberación: “con ese fin nos fatigamos y luchamos, puesta la esperanza en el Dios vivo” (1 Timoteo 4,10). Durante mucho tiempo se comprendió a la vida cristiana como “huida del mundo”. Ahora la entendemos, en particular en las CEBs, como un signo de una nueva forma de relación, organización y convivencia humanas. Se percibe una necesidad creciente de solidaridad. Si nuestra vida no se ubica bajo las mismas amenazas que sufren la mayoría de las personas de nuestra actual sociedad, ¿cómo nuestro estilo de vida comunitario puede ser una contribución para una nueva relación de los integrantes de nuestra sociedad?

Jesús, a quien seguimos, nos dio el ejemplo: “Yo vine para que todos tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el Buen Pastor: el buen pastor da su vida por sus ovejas” (Juan 10,10-11). Jesús, de hecho, entregó su vida en gesto plenamente libre y de total amor, porque era la voluntad del Padre (Juan 10,17-18). Por el modo cómo Jesús vivió, comprendió y entregó su vida, pudo afirmar: “¡Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida!”

ENCUENTRO 21. “Ámense unos a otros como yo los amé”

“Permanezcan en mi amor”.
Mensaje: El amor es el corazón de la vida, porque Dios es amor y venimos de él. Jesús vino a manifestarnos lo máximo del amor. No hay más que una manera de ser felices: Amando y sirviendo a los demás.

No es el mismo el sentido que se le da siempre a la palabra “amor”. Es parte del lenguaje romántico de los poetas y de los enamo​rados, del lenguaje místico y ético, de la religión y también del lenguaje ambiguo de novelas y otros MCS.

· Amor es, también, una realidad conflictiva y dialéctica. Puede ser vivido como una fuerza alienante, asistencialista y generadora de dependencias.

· Amor es, sobre todo, el nuevo y único mandamiento que Jesús vivió y nos dejó como herencia y testamento de su vida.

El texto bíblico de hoy revela la última voluntad de Jesús para su comunidad. Por eso está escrito como discurso de despedida. Nos invita a una praxis comunitaria en medio de conflictos: hay ramas de la comunidad que se deben podar, para que dé frutos; otras hay que cortarlas y quemarlas, porque no dan fruto.

En este discurso de Jesús, escrito por la comunidad joánica, se da un salto cualitativo con relación al mandamiento del amor. De la fórmula común del Antiguo Testamento: “como a ti mismo” (Levítico 19,18), se pasa al “como yo los amé”. Del singular ‘amarás’ se pasa al plural-colectivo ‘se amarán’. Al término de su misión en este mundo Jesús puede decir: “Yo los he amado a ustedes como el Padre me ama a mí: permanezcan en mi amor” (Juan 15,9).

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1. ¿Cuándo la palabra ‘amor’ esconde egoísmo, hipocresía, asistencialismo?
2. ¿Cuándo la palabra ‘amor’ encierra entrega, alegría, crecimiento?

Palabra de Dios. Juan 15,1-17: El mandamiento de Jesús.

3. Según Jesús, ¿cuál es el resumen de los 10 mandamientos? (Marcos 12,30-31).
4. ¿Cuáles son las características propias del mandamiento de Jesús?

Hoy nosotros: Unirnos para amar como pide Jesús

5. ¿Cuándo estamos practicando el mandamiento de Jesús?
6. ¿Dónde más hace falta unirnos para amar a quienes necesitan de nosotros?

Oraciones comunitarias. Salmo 136. Canto. Bendición final.

1. Con el próximo encuentro concluimos los Evangelio con el tema: Seguir a Jesús. Leamos Marcos 10,17-31 y el texto de apoyo: Lucas 9,57-62.
2. Organizar bien la dinámica del próximo encuentro y distribuir las tareas.

Comentario 21. El mandamiento mayor: Amar a Dios en el amor al prójimo
Un poeta anónimo de África nos abre la puerta para entrar en el tema del amor (Mateo 25,31-46). Dejemos que sus palabras interpelen nuestra práctica y provoquen una revisión de nuestro modo de vivir el mandamiento de Jesús.

· “Yo tenía hambre y ustedes fundaron un club humanitario para discutir sobre mi hambre. Se lo agradezco.

· Yo estaba preso y ustedes fueron a la iglesia a rezar por mi libertad. Se lo agradezco.

· Yo estaba desnudo y ustedes examinaron con seriedad las consecuencias morales de mi desnudez. Se lo agradezco.

· Yo estaba enfermo y ustedes se arrodillaron y les agradecieron a Dios el don de la salud. Se lo agradezco.

· Yo no tenía casa y ustedes predicaron sobre el amor de Dios: ¡Ustedes parecían tan piadosos y tan cerca de Dios! Se lo agradezco.

· Pero yo sigo con hambre, permanezco solo, desnudo, enfermo, prisionero. Tengo frío y estoy sin casa”.

A. La experiencia del amor en la vida y en la MISIÓN de JESÚS

Amar, antes que nada, es una experiencia donde: la alegría y el sufrimiento se abrazan; la entrega y la renuncia se encuentran; el don y el compromiso son como las dos caras de una medalla; la vida y la muerte se palpan y encuentran su verdadero sentido. Amar es algo real que no se define. Es una fuerza que se da en nosotros. Esta fuerza impulsa y dinamiza nuestra vida, nuestras opciones.

1. Una vida marcada por el amor. Jesús experimentó el amor en muchas situaciones reales de su vida y misión.
a).
En el encuentro con personas: los cuatro evangelios nos hablan del gran amor que Jesús tenía por las personas. Jesús tenía un amor preferencial por los pobres y pequeños (Cf. Marcos 6,30-44; Lucas 10,21-22). 
Este amor de Jesús no se expresaba por una relación neutra o genérica, sino cargada de sentimientos de amistad: “Jesús era amigo de Marta, de su hermana y de Lázaro” (Juan 11,5). Era una relación de amor marcada por la presencia solidaria y fiel en la alegría y en el dolor: “Al ver Jesús a María llorando se estremeció por dentro y dijo muy agitado: ¿dónde lo han puesto? Le dicen: Señor, ven a ver. Jesús se echó a llorar. Los judíos comentaban: ¡cómo lo quería!” (Juan 11,33-36).
b).
En el encuentro con su Padre: Jesús hablaba con frecuencia de Dios y con Dios llamándolo Padre. En el evangelio de Juan aparece 136 veces la palabra Padre, mientras que en el Antiguo Testamento tan sólo 15 veces referida a Dios. Jesús vino a revelarnos el rostro paterno-materno de Dios como ‘Abba’ o sea ‘papito Dios’. Lo unía al Padre un lazo fuerte de amor. Este amor de Dios no lo encerraba en sí mismo. La encarnación fue la entrega del Hijo amado y la máxima manifestación del amor de Dios: “Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Hijo único para que quien crea no perezca, sino tenga vida eterna” (Juan 3,16).
c).
En el compartir la misión: el amor estrecha lazos y se abre a la misión. Jesús vibró de alegría y gratitud cuando los discípulos volvieron y compartieron lo de la misión: “En aquella ocasión, con el júbilo del Espíritu Santo, dijo: ¡Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra! porque, ocultando estas cosas a los entendidos, se las has revelado a los ignorantes. Si, Padre, esa ha sido tu elección” (Lucas 10,21).
d).
En la unidad entre el amor al Padre y a las personas: Toda la vida y misión de Jesús estuvieron bajo la relación de amor con el Padre y por la participación de este amor con nosotros (Juan 15,9). En la pasión Jesús nos mostró que su amor por nosotros era amor de verdad, serio y hasta el fin: “Sabiendo Jesús que llegaba la hora de pasar de este mundo al Padre, después de haber amado a los suyos del mundo, los amó hasta el extremo” (Juan 13,1).
2. El Padre está al origen del amor de Jesús

¿De qué fuente bebía Jesús para amar tan intensamente? La fuente generadora de vida y misión de Jesús es su relación trinitaria. Él amó y se dejó amar por el Padre (Juan 4,34; 3,35; 5,20; 10,17...). Esto le dio una libertad increíble para amar a los hermanos. Quien ama así, no tiene miedo ni de perder la propia vida. Hizo de ella un gesto libre de entrega: “Por eso me ama el Padre, porque doy la vida, para recobrarla después. Nadie me la quita, yo la doy voluntariamente” (Juan 10,17-18). “Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por los amigos” (Juan 15,13).

Toda misión de Jesús fue guiada por la dirección del Espíritu que mantenía viva la relación de amor entre el Padre y el Hijo y entre el Hijo y nosotros. “Como me amó el Padre lo amé yo: permanezcan en mi amor” (Juan 15,9)

Esta experiencia trinitaria del amor, encarnada en la historia por medio del Hijo, se convierte para nosotros en herencia y memorial. Jesús nos deja el nuevo mandamiento del amor, como su testamento, en el discurso de despedida: “Les doy un mandamiento nuevo, que se amen unos a otros. Como yo les he amado: ámense así unos a otros. En eso conocerán todos que son mis discípulos: en que se amen unos a otros” (Juan 13,34-35; Juan 15,12.17).
B. El mandamiento del amor: amar a Dios y amar al PRÓJIMO

El mandamiento de amar existía antes de Jesús, desde el principio (1 Juan 2,7-11; 2 Juan 4-6), pero en Jesús se convierte en “nuevo” porque, al mismo tiempo, El lo vivió en plenitud y por medio del don del Espíritu Santo creó en nosotros la capacidad de amarnos mutuamente con la calidad propia del amor de Dios. Este amor, escribió San Pablo, “fue derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado” (Romanos 5,5). Nuestro amor a los hermanos es una prolongación del amor con el que Dios nos ama.
En tiempos de Jesús el judaísmo oficial interpretaba la Ley de Dios, la Torá, dentro de un esquema moral de muchas prescripciones que ayudaban poco para liberar a las personas y estaban lejos de la voluntad de Dios. Metidos en esta infinidad de leyes obligatorias uno comprende por qué la pregunta: ¿cuál es el primero y principal de todos los mandamientos? (Marcos 12,28-34 par). Jesús responde siempre que el mayor y principal es: “Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ti mismo” (Marcos 12,29-30). Esta respuesta se encuentra en la tradición del Antiguo Testamento: Deuteronomio 6,5 y Levítico 19,18.

Jesús no respondía solamente con palabras. Su vida y misión se resumían en la integración profunda y concreta del amor a Dios y al prójimo. En esta integración encontró Jesús la raíz de su libertad. Libertad que le dio la capacidad para ser plenamente fiel a la voluntad del Padre y a las necesidades del pueblo. Libertad que lo llevó a entregar la propia vida como gesto máximo y prueba del amor que alguien tiene para sus amigos (Juan 10,10-11.17-18; 15,13). Jesús vivió el mandamiento del amor de un modo concreto y no abstracto. Participó de la práctica religiosa de la sinagoga que, en su tiempo, estaba marcada por el encuentro de la cultura hebrea con la helénica.

El judaísmo acentuaba la práctica de las obras de misericordia como medio de salvación. El prójimo y el necesitado se convertían en objeto de amor. Se perdía así la característica principal del amor: la gratuidad. El pensamiento griego consideraba el amor como la virtud más elevada de la ética griega. Pensaban que por medio de esta virtud alguien podía llegar a la perfección y a la contemplación mística.

Por una parte, Jesús asumió las prácticas válidas del amor, pero también cuestionó las formas equivocadas de vivir el amor. Además de esto introdujo una luz nueva sobre la realidad del amor. La práctica histórica de Jesús se convirtió en un criterio referencial permanente para la relectura de la praxis del amor, en cualquier tiempo y cultura: “Ámense como yo amé” (Juan 13,34; 15,12.17).

Con su modo de proceder Jesús nos enseña que el equilibrio entre la interioridad y la manifestación del amor sólo es posible en el horizonte de la gratuidad. En la lógica de la gratuidad el amor de Dios se hace concreto en el amor al prójimo, es decir, aquel que comulga conmigo, también en el amor al enemigo (Lucas 6,27.35).

El conocido “Himno al amor” de San Pablo nos indica cómo las primeras comunidades entendieron el amor cristiano: una realidad que sobrepasa a todas las virtudes heroicas y a las obras de misericordia distributivas. El amor sobrepasa a todos los carismas y es el camino que se hace en el seguimiento de Jesucristo (1 Corintios 13,1-13).

C. Amar al hermano y a la hermana: criterio prÁctico que confirma el amor a Dios

El evangelio de Lucas nos cuenta que los doctores de la ley no se conformaban con el nuevo modo de Jesús de vivir el amor a Dios y al pueblo. El problema no estaba en la teoría, sino en la práctica. Por eso el doctor de la ley, que conocía las Escrituras, después de decir cuál era el mandamiento que conducía a la vida eterna (Lucas 10,25-28), preguntó a Jesús como justificación: “¿Quién es mi prójimo?” (Lucas 10,29ss).

Jesús respondió a la pregunta por medio de una parábola que muestra el obrar misericordioso de un samaritano y la omisión de un sacerdote y de un levita. Desde luego que el samaritano era considerado como marginado: fuera de la ley la fe judáica. El obró movido por pura compasión humana, como también lo hacía Jesús. No sabía que el mandamiento del amor estaba escrito en el libro de la Biblia, pero sí lo sentía en su corazón humano. Esta parábola desconcertó a los judíos y también nos puede desconcertar a nosotros hoy.

Las primeras comunidades cristianas encontraban más dificultad para vivir el amor a los hermanos que el amor a Dios. En la carta de Juan, dirigida a las comunidades cristianas hacia el final del siglo primero, leemos: “Si alguno dice que ama a Dios mientras odia a su hermano, miente; pues si no ama al hermano suyo a quien ve, no puede amar al Dios a quien no ve. Y el mandato que nos dio es que quien ama a Dios ame también a su hermano” (1 Juan 4,20-21).

El amor a los hermanos concretiza y verifica la autenticidad de nuestro amor a Dios. Por otra parte, el amor a Dios cualifica y verifica la gratuidad de nuestro amor a los hermanos. Amar a Dios y amar al prójimo son dos dimensiones inseparables, las 2 caras de una misma moneda.

D. La vida religiosa y la PRÁCTICA del amor en el seguimiento de JESÚS

Al fin podemos resumir algunas características del amor que sirvan como criterio para quien está en el camino del seguimiento de Jesucristo:

1. Práctica. El mandamiento del amor nos llama a una relación social que no se puede quedar en palabras. Nos invita a compartir nuestros bienes en concreto, cosa que pueda crear un nuevo horizonte de justicia, signo del Reino de Dios: “Si uno posee bienes del mundo y ve a su hermano necesitado y le cierra las entrañas y no se compadece de él, ¿cómo puede conservar el amor de Dios? Hijitos, no amemos de palabra y con la boca, sino con obras y de verdad” (1 Juan 3,17-18).
2. Gratuidad. El amor, vivido como lo vivió Jesús, no se concretiza con actos aislados de caridad. No es asistencialista. No espera retribución. Es don gratuito. Consecuencia de una opción global y radical que llega hasta la entrega de la propia vida: “Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos” (Juan 15,13).
3. Servicio. El amor no da prestigio ni poder, pero sí destruye cualquier tipo de dominación. La fuerza del amor está en el servicio gratuito a los otros, como Jesús: “¿Entienden lo que les he hecho? Si yo, que soy Maestro y Señor le he lavado los pies, también ustedes deben lavarse mutuamente los pies. Les he dado ejemplo para que hagan lo que yo he hecho” (Juan 13,12-15).
4. Justicia. En un contexto de injusticia el amor debe ser antes que nada un signo de justicia, porque Dios es justo (Juan 17,25): “Quiénes son hijos de Dios y quiénes del diablo se demuestra así: quien no practica la justicia ni ama a su hermano no procede de Dios” (1 Juan 3,10).
5. Revelación. El amor vivido en comunidad se convierte en signo del verdadero discipulado y sacramento de Dios Trinidad en el mundo. Concretiza su presencia permanente en la historia: “A Dios nunca lo ha visto nadie; si nosotros nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y el amor de Dios está en nosotros consumado” (1 Juan 4,12; Cf. Juan 13,35).

Jesús bebía de la fuente del amor trinitario lo que dinamizaba toda su vida y misión. También nosotros, sus seguidoras y seguidores, estamos invitados a beber de esta fuente y a dejamos llevar por el dinamismo trinitario cuyas 2 características son:
· Crear comunión en la alteridad, o sea unidad en la diversidad, y

· Aceptar las diferencias sin establecer jerarquías.

Dejamos impregnar por el dinamismo trinitario significa además: comprender que “Dios nos amó primero” (1 Juan 4,19; Cf. 1 Juan 4,7.10; Juan 3,16). Su amor no se ha encerrado en sí mismo, ni se traduce en una simple relación interpersonal. Su dinámica trinitaria es expansiva y generadora de nuevas relaciones comunitarias: “Queridos, si Dios nos ha amado tanto, también nosotros debemos amamos unos a otros” (1 Juan 4,11; Juan 15,9)

Dentro de un ambiente conflictiva, marcado por la ausencia y negación de la justicia y por la constante amenaza a la vida, estamos convocados a hacer emerger un nuevo rostro de Dios, el Dios Trinidad: Amor que se comunica, comparte, encarna en la historia y rescata la dignidad humana. El nos compromete con la construcción de una nueva sociedad en la que se den relaciones de justicia y fraternidad, de confianza y amor, señal de que su reino está entre nosotros.

ENCUENTRO 22. Conclusión: Seguir a Jesús: Dejamos todo y te seguimos.
Mensaje: Todos tenemos nuestros personajes preferidos que nos gusta imitar. Jesús es nuestro mejor modelo para vivir felices los unos con los otros, con la naturaleza y con Dios.

La vida cristiana tiene como fuente eje y objetivo seguir a Jesús. Quien oye el llamado, deja todo y entra en una comunidad para vivir como discípula o discípulo de Jesús al servicio de los pobres. Después de todo lo que hemos meditado en estos guiones sobre el seguimiento de Jesús, vamos a intentar hacer una evaluación del camino andado.

El texto de hoy nos narra varios episodios relacionados con el seguimiento de Jesús. El evangelio de Marcos reunió palabras de Jesús para animar la fe de las comunidades de judíos y paganos convertidos en Roma. Meditando juntos el texto, debemos haber descubierto en él algo que se da también en nuestra vida.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Poner prioridades para nos andar perdidos.

1. Entre nuestras actividades semanales, ¿a cuales damos más importancia?
2. ¿Cuándo pensamos que nuestras actividades construyen el Reino de Dios?

Palabra de Dios. Marcos 10,17-31: Seguir a Jesús.

3. En esta lectura, ¿cuál es la palabra que más nos llama la atención?
4. ¿A qué ideal apuntan las palabras de Jesús?

Hoy nosotros: Mantenernos unidos para seguir mejor a Jesús

5. ¿Por qué razones tenemos que pasar por dificultades y persecuciones en el seguimiento de Jesús?
6. ¿Cómo vamos a seguir ayudándonos en la entrega por el Reino?

Oraciones comunitarias. Salmo. Canto. Bendición final.

Clausuramos un folleto más de nuestra colección “La Vida es tu Palabra”. Nos esperamos con el próximo folleto sobre los Hechos de los Apóstoles y las Cartas de Pablo, Santiago y Judas. Conoceremos el caminar de las primeras comunidades cristianas para vivir mejor nosotros y nosotras en comunidades cristianas hay.

Comentario 22: MEDITACIÓN SOBRE LA VUELTA DE JESÚS
Nuestras Comunidades: Una muestra del futuro que espera el pueblo

A. En el camino de EmaÚs

En el curso de los 22 encuentros sobre la lectura orante de los cuatro evangelios tuvimos la oportunidad de reflexionar sobre el segui​miento de Jesús como eje central de la vida cristiana. Como los discípulos de Emaús, caminamos con El y conversamos sobre lo que sucede en nuestras vidas. El nos hizo preguntas por medio de la Biblia y por intermedio de los hermanos y hermanas. Lo reconocemos en el compartir de nuestras comunidades. Nos unimos para celebrar con otros nuestra experiencia de la resurrección. Como para los discípulos de Emaús, tampoco para nosotros es siempre fácil…

B. ¿Nos hemos engañado?

Hace unos 30 años, con la renovación que aportó el Concilio, teníamos la convicción de que el cambio, la transformación vendrían pronto. Ahora, después de estos años, comprobamos que la renovación eclesial y el cambio social todavía no llegaron. Y, lo que es peor, cada vez parecen más lejanos. Muchos ya sacaron la conclusión: “Como no dio resultado, es mejor volver a lo de antes. El camino que emprendimos es demasiado exigente…”.

Parece que, como Juan Bautista, estamos con ganas de preguntar: “¿Era este el camino o debíamos haber tomado otro?” (Mateo 11,3). Como los cristianos del final del primer siglo nos preguntamos: ¿En que quedó la promesa de la venida? ¡Todo continúa como al comienzo! Pedro tuvo que responder: “Que esto sólo, queridos, no se os oculte: ¡que para el Señor un día es como mil años y mil años es como un día!” (2 Pedro 3,8). En aquella época, algunos pensaban que Jesús vendría independientemente del esfuerzo de ellos. Por eso, se quedaron mirando al cielo, de brazos cruzados. Tuvieron que oír: “¿Qué hacen ahí mirando al cielo?” (He 1,11). “No les toca a ustedes saber los tiempos y circunstancias” (Hechos 1,7). En lugar de esto debieron ir por el mundo para ser los testigos de Jesús (Hechos 1,8) en medio de muchos conflictos y persecuciones.

Sólo así, por la conversión y por el testimonio, se contribuye “para que vengan los tiempos favorables” (Hechos 3,19). Y a los que vivían “muy atareados sin hacer nada” (2 Tesalonicenses 3,11) esperando tan sólo la vuelta de Jesús, Pablo les avisa: “la norma es ésta: quien se niegue a trabajar que no coma” (2 Tesalonicenses 3,10).

C. La vuelta de JESÚS

Los primeros cristianos esperaban la vuelta de Jesús en su misma época. Estaban convencidos de que la cuenta regresiva ya había comenzado el día de la resurrección. De alguna manera tenían razón. Hay un nexo inseparable entre la resurrec​ción y la venida de Jesús al fin de los tiempos. El Apocalipsis lo expresa cuando dice que Jesús, por su resurrección, se convirtió en el Señor de la historia y tomó en sus manos el libro sellado (Apocalipsis 5,7-8). Pero la resurrección y su dominio sobre la historia son temas que sólo la fe nos revela. No son temas públicos. Nosotros los cristianos creemos que lo que oímos cerca del oído, un día, se hará público. Creemos que Jesús volverá: ‘Ha comenzado ya el Reino que vendrá’.

Por eso que existen muchas incertidumbres: La fecha, la demora, las contradicciones, la lucha… Nuestra espiritualidad nos mantiene activos y esperanzados: “Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ven, Señor Jesús”.

D. El esta en medio de ustedes

Los primeros cristianos, hacia la mitad del siglo primero, forzados por las situaciones y problemas, aprendieron a leer los signos de los tiempos y a descubrir mejor la acción de Dios dentro de la historia (Mateo 16,1-4). Aprendieron que la venida de Jesús ya se estaba realizando dentro de la vida de sus comunidades (Mateo 18,20). Ellos, vivieron el evangelio, eran la manifestación de la presencia y de la venida de Jesús (Lucas 17,21; 11,20). La única señal clara que los confirmó fue la resurrección (Lucas 11,29-32). Las otras preguntas sobre el cómo, el cuándo de la venida, ellos se las dejaban confiadas a Dios: “En cuanto al día y la hora, no los conoce nadie, ni los ángeles del cielo, ni el Hijo; sólo los conoce el Padre” (Marcos 13,32). Ellos por el modo de proceder, debían mostrar el futuro que todos esperaban, o sea anticipar con sus vivencias. Debían ser una expresión de la esperanza de los pequeños. Este era el servicio, el ministerio, que debían hacer a la humanidad. Esta era la razón de ser de su vida y misión: como Jesús ser Buena Noticia para todos, en especial para los pobres (Lucas 4,18-19).

E. Vida cristiana y Venida de JESÚS

Volvamos a la pregunta sobre la vida cristiana y sobre su renovación que se está demorando. Cómo la vida de los primeros cristianos, la vida cristiana debe ser un anticipo del futuro que todos esperan, sobre todo los pobres. ¿Es verdad que el pueblo se reconoce en la manera cómo nosotros, los miembros de las CEBs, vivimos la vida? ¿Nuestro modo de proceder y de convivir es una expresión de la esperanza que los pobres arrastran en su corazón? La respuesta es positiva cuando otros, en particular la juventud, entran en la dinámica del Reino.

Algunos no aguantaron la demora y dieron marcha atrás. Volvieron a la vida que llevaban antes. Esto les da más seguridad. Otros, cansados y desanimados como Elías, se fueron al desierto y se echaron debajo de un árbol, pidiendo la muerte (1 Re 19,4-5). Pero conviene continuar la lucha, como Jacob, hasta que amanezca (Génesis 32,25). No soltar la mano del ángel que nos hace sufrir por la demora, e insistirle que nos dé su bendición (Génesis 32,27), ¡aún cuando esta lucha lo deje renqueando de un pie! (Génesis 32,26). Pues lo que nos acompaña en nuestro camino no es la certeza de la seguridad humana, sino la certeza de Dios, como Abrahán, que dejó lo cierto por lo incierto, lo seguro por lo inseguro, lo conocido por lo desconocido (Génesis 12,1-3; Isaías 51,1-2), “sin otra luz ni guía, fuera de la que el corazón ardía” (S. Juan de la Cruz): ‘Esperando contra toda esperanza’ (Romanos 5,18).

Teniendo una nube de testigos, que antes que nosotros siguieron por este camino sin desistir, continuaremos con la mirada fija en el autor y consumador de nuestra fe, Jesús (Hebreos 12,1-2). ‘¡Seguir a Jesús aunque nos cueste la vida!’ Juntos nos vamos a ayudar a:

· Imitarlo: Convertido Jesús en modelo de nuestra vida y hacer hoy, en nuestro contexto, nos animamos a imitar sus palabras, actitudes y hechos.

· Vivirlo: Sintiendo a Jesús presente, buscamos identificarnos con él siendo la revelación de su amor.

· Comprometerse: Asumimos su Reino y su mismo destino, seguimos con él, aún cuando seamos perseguidos y crucificados.

· Celebrarlo: Nos alegramos por Jesús, en la vida, en los sacramentos, en la Eucaristía, porque somos testigos personales y colectivos de su resurrección y de su Reino.

‘¡Amén! Ven Señor Jesús’ (Apocalipsis 22,20).
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ANEXO  1 :   L A   V I D A   D E   J E S Ú S   (5 pasos)
“Jesucristo ayer hoy, y siempre” (Hebreos 13,8)

CONTENIDO

1. Su encarnación: ver cómo se hizo igual a nosotros en todo menos en el pecado (Hebreos 4,15). 

2. Su inserción en el “movimiento popular” de la época: ver cómo Él estaba atento a los signos de los tiempos para descubrir en ellos la voluntad del Padre.

3. Su práctica: ver cómo anunciaba el Reino colocándose al lado de los pobres. 

4. Sus exigencias: ver cómo Él llamaba a las personas para seguirlo, formando con ellas una pequeña comunidad, señal del Reino. 

5. Su pasión y muerte: ver cómo fue perseguido y cómo continuaba firme, obediente al Padre en todo, ¡hasta la muerte!
En la conclusión veremos la respuesta de Dios: la resurrección, la nueva luz, que nos ayuda a entender la vida de Jesús; la llave que nos abre el sentido de los evangelios, de la historia y de la vida. 
1º. LA ENCARNACIÓN DE JESÚS

Jesús asume la condición humana con sus limitaciones y posibilidades

“Igual a nosotros en todo menos en el pecado” (Hebreos 4,15)

Cada uno de nosotros, por el simple hecho de nacer en este mundo, nace condicionado de muchas maneras. Condicionamientos que nadie escoge, pero que afectan la vida del principio al fin:

· Lugar donde se nace: país, región, ciudad, pueblo, barrio.

· Tiempo en que se nace: época, siglo, guerra, paz, cambios.

· Cultura que se recibe: lengua, acento, mentalidad, historia.

· Familia que nos recibe: padres, hermanos, parientes, vecinos.

· Carácter: tímido, extrovertido, introvertido.

· Color o raza: blanco, negro, amarillo, moreno, mestizo.

· Sexo: mujer u hombre.

· Religión: católica, evangélica, cristiano, ateo.

· Clase: pobre, rica, media.

· Físico: bonito, feo, fuerte, pequeño, flaco, minusválido.

Estos condicionamientos son inherentes a la condición humana, anteriores a nosotros mismos. Punto de partida para cualquier cosa que se quiera hacer en la vida. Son la encarnación, la inserción básica, por donde cada uno de nosotros entra en la convivencia humana. No son iguales para todos. Para unos pesan mucho; para otros, poco. Para unos son verdaderas limitaciones, para otros una oportunidad de elección. Muchos, con todo, no pueden elegir: los pobres, los empobrecidos, los enfermos, los doloridos, los parapléjicos, los ciegos, los excluidos, ¡tantos! La mayor de todas las limitaciones que afectan a la vida es la certidumbre de la muerte.

Para muchos, todos estos condicionamientos son un dolor permanente en su vida. A algunas personas les hacen perder la voluntad de vivir. Para unos son motivo de rebelión; para otros, motivo de conformismo: ‘¡Paciencia! ¡Dios así lo quiere!’ Y, ¿para Jesús? ¿Qué hizo Él?

Jesús asumió estos condicionamientos, y los asumió donde pesaban más, es decir, en medio de los pobres. “Siendo de condición divina, se despojó a sí mismo y asumió la condición de siervo, uno en medio de muchos” (Filemón 2,6-7). “Siendo rico, se hizo pobre” (2 Corintios 8,9), “hijo de carpintero” (Mateo 13,55):

1. Nacido en Belén de Judá (Mateo 2,1), fue criado en Nazaret de Galilea (Lucas 4,16). Hablaba el arameo, con el acento de los de Galilea. La samaritana lo vio como judío (Juan 4,9), y los judíos de Judea como galileo (Mateo 26,69). Es decir, nacido en un lugar, criado en otro, residente en otro.

2. Fue criado en el interior, en una zona rural, donde la explotación de los poderosos era más pesada. No tuvo oportunidad de estudiar, como Pablo. Tuvo que trabajar. No era doctor de la ley, no pertenecía a los grupos de fariseos o esenios. Para conocer la vida del Hijo de Dios durante 30 años, basta analizar la vida de cualquier nazareno de la época, ver cómo vivían de la mañana hasta la noche, cambiarle el nombre, llamarlo Jesús y tendrá su biografía.

3. La familia de Jesús no era sacerdotal. Jesús no nació siendo sacerdote o hijo de sacerdote. Nace siendo laico, pobre, sin la protección de una clase social. Es posible que la familia de José haya emigrado de Belén de Judea (Lucas 2,4), en el tiempo de los Asmoneos (142 a 63 antes de Cristo), para vivir y trabajar en Galilea. Como todos los judíos del interior, Jesús trabajaba como agricultor. Además, aprendió la profesión de su padre (Mateo 13,55) y servía al pueblo como carpintero (Marcos 6,3). Los parientes no lo entienden y a veces lo molestan; alguna vez lo quieren llevar a su casa pensando que está loco (Marcos 3,21); otras veces quieren que se manifieste al pueblo, allá en Jerusalén, en la capital (Juan 7,3-8).

4. Antes de nacer, Jesús ya era víctima del sistema. El emperador romano mandó hacer un censo para el cobro de los impuestos (Lucas 2,1-3). Por eso, Jesús nació fuera de su casa (Lucas 2,4-7). Después de su nacimiento fue perseguido por la tiranía del rey Herodes (Mateo 2,13). Su infancia fue marcada por la violencia. Como veremos, los doce primeros años de la vida de Jesús fueron uno de los períodos más violentos de la historia de Palestina.

5. Conforme al cálculo de un estudioso, los 2.000 años que van desde Jesús hasta hoy, comparados con el tiempo total de la historia del mundo desde su creación hasta ahora, representan tan solo un segundo dentro de todo un año. Los treinta y tres años de vida de Jesús, por lo tanto, no pasan de un abrir y cerrar de ojos. Y de estos treinta y tres, pasó treinta en el anonimato, en Nazaret, un pueblo sin importancia (Juan 1,46), donde vivió aprendiendo en su casa, con la familia y en su comunidad, con el pueblo. Esa fue la escuela de Jesús. Vino a salvar a toda la humanidad, y no salió de Palestina. Vino a salvar toda la historia, y vivió solamente treinta y tres años. La geografía y la cronología de la vida de Jesús son muy limitadas.


“Él fue sometido a las mismas pruebas que nosotros, pero que a Él no lo llevaron al pecado” (Hebreos 4,15). “Cristo en los días de su vida mortal, ofreció su sacrificio con lágrimas y grandes clamores. Dirigió riesgos y súplicas a aquel que lo podía salvar de la muerte, y fue escuchado por su sumisión. Aún siendo Hijo, aprendió en su pasión lo que es obedecer” (Hebreos 5,7-8).

En esta reflexión de la carta a los Hebreos, aparece la convicción de los primeros cristianos de que Jesús no se sometió pasivamente a los condicionamientos y limitaciones de la vida. Al contrario, sintió su flaqueza, fue probado, y resistió. Las limitaciones que para unos son una fatalidad y para otros motivos de protesta, para Jesús eran la tierra ofrecida para crecer en la vida y realizar su misión aquí en el mundo. Era el contexto en que ÉL procuraba leer lo que el Padre quería (Juan 5,19; 4,34). Las limitaciones que quitan la libertad de muchos, para Jesús eran la fuente de su libertad: “Nadie me quita la vida. La doy libremente” (Juan 10,18). Para Jesús fue muy duro seguir por este camino. Tuvo que aprenderlo a través de mucho sufrimiento, discernimiento y oración. 

Pues, es difícil sentir en la propia carne la flaqueza a que está condenado el pueblo empobrecido. Él sufrió la tentación de seguir por otros caminos (Lucas 4,1-13). Pero consiguió resistir (Mateo 16,22-23). Fue obediente a su Padre, continuando al lado de los pobres hasta la muerte, y muerte de cruz (Filemón 2,8). Su vida se resume en esta frase: “Heme aquí para hacer tu voluntad (Hebreos 10,7). 

2º. La INSERCIÓN DE Jesús

Jesús se incorpora dentro del movimiento popular
“¡Este es verdaderamente el Profeta!” (Juan 7,40)

Aunque el pueblo estaba de vuelta del exilio, una doble esclavitud marcaba su situación del pueblo en la época de Jesús de la época de Jesús. Desde Nehemías (445 aC.) y especialmente desde Esdras (398 aC.), el cerco de la ley y de la raza se volvía cada vez más fuerte (Es 7,25-26; 9,2; 10,3; Nehemías 9,2; 10,29-30). Por eso, gran parte del pueblo, incapaz de observar la ley y las muchas normas de la tradición (Marcos 7,4-13; Mateo 23,23), quedó marginada como ignorante y maldita (Juan 7,49; 9,34). Esta esclavitud, mantenida tanto por los doctores de la ley como por los funcionarios del templo, era lo que más atormentaba al pueblo en los quehaceres diarios y lo hacía sufrir. Como veremos, la lucha contra esa esclavitud fue lo que más marcó la práctica de Jesús. 

Además de esta esclavitud de la ley y ligado a ella, existía la dependencia al Imperio Romano. Desde el 63 aC, el tributo a Roma pesaba sobre el pueblo. Por eso, la época en que Jesús nació era de hambre, pobreza y enfermedades, con mucho desempleo (Mateo 20,3-6) y endeudamiento (Mateo 6,12; 18,24-28). Había clases altas y ricos poderosos, como los saduceos y sacerdotes, comprometidos con los romanos (Juan 11,47-48), a quienes no les importaba la pobreza de los pequeños (Lucas 15,16; 16,20-21; 22,25); y había grupos de oposición a los romanos, como los fariseos y esenios, que se identificaban con las aspiraciones del pueblo (He 5,36-37). Había muchos conflictos y tensiones sociales (Marcos 15,7; Mateo 24,23-24), con una represión sangrienta que mataba sin piedad (Lucas 13,1). La dureza de esta situación influía en la manera de vivir la fe: existía la religión oficial, ambigua (Lucas 20,46-47) y, a veces, opresora (Mateo 23,4.23-32), organizada en torno a la sinagoga y al templo (Mateo 21,13); y existía la piedad popular, igualmente ambigua, pero resistente, con sus devociones y prácticas (Mateo 21,8-9; Lucas 2,41; 21,2; Juan 6,14). 

En una palabra, la doble esclavitud creó una situación confusa, sin solución. Había conflictos en varios niveles de la vida: económico, social, político, ideológico, cultural y religioso. El pueblo estaba dividido, sin condiciones de reencontrar la unidad.

Es por esta situación sin salida que el movimiento popular de la época estaba en un proceso de radicalización, es decir, buscaba raíces y motivaciones más profundas. No queriendo ser la víctima perpetua de las represiones romanas y no encontrando resonancia ni respuesta en los líderes oficiales, el movimiento popular buscaba sus propios cami​nos. Poco a poco se transformaba en un movimiento profético más amplio que llamaba al pueblo a regresar a su origen, a la alianza. Jesús se incorpora en este proceso de radicalización del movimiento popular. Es lo que veremos ahora, analizando sus varias etapas.

1. Del 63 al 37 aC: Rebelión popular sin rumbo

Es el comienzo del control romano, época de mucha anarquía por causa de la incertidumbre política. El pesado tributo reintroducido por Roma y las continuas guerras, que marcaron el paso de la República al Imperio Romano, fueron desastrosas para el pueblo de Palestina. Del 57 al 37 aC., en apenas 20 años, explotaron seis rebeliones. Flavio Josefo dice al respecto de estos revoltosos: “Robar es la práctica común de este pueblo” pues no tienen otro modo de subsistir; no tienen ciudad propia, no poseen tierras, sino únicamente grutas en donde viven con sus animales. Se trata del pueblo empobrecido del interior de Galilea, al que no le sobraba ya nada. Todo le había sido robado. Las continuas revueltas eran el fruto de la desesperación.

En este periodo, el movimiento popular no tenía rumbo. Sucede como con los caudillos a quienes sigue el pueblo porque prometen liberarlos del tributo injusto; así sucedió con Alejandro u Aristóbulo, miembros de la familia real depuesta por Roma en el 63 aC., que querían reconquistar el poder; o con Pitolau y Ezequías, líderes populares de origen campesino.

Para reprimir las revueltas, los romanos contaban con la ayuda de Herodes, un idumeo, extranjero, que antes de ser rey de toda la Palestina, fue comandante militar de Galilea (47-41 aC.). Él enfrentó y mató a Ezequías, el famoso jefe de los revoltosos, que actuaba en Galilea. 
2. Del 37 al 4 aC.: Represión y desarticulación

Herodes es nombrado rey y hay un periodo de relativa calma. La represión brutal de la policía de Herodes impedía cualquier manifestación popular. Era el periodo de la así llamada “Paz Romana”. Período de reorganización de la administración del imperio en vista de las futuras conquistas. La “Paz Romana” trajo cierta estabilidad económica para el imperio. Pero para los otros pueblos no era paz, sino pacificación violenta. El emperador Octavio Augusto (31 aC. a 14 dC.) tenía el mayor interés en promover una política de estabilidad y de paz después de tantos años de guerra civil.

Sólo poco antes de la muerte de Herodes, dos fariseos, Matías y Judas, ambos doctores de la ley, consiguieron hacer una protesta. Llevaron a sus alumnos a derribar el águila, símbolo del poder romano, que Herodes había colocado en la puerta del templo. Herodes reaccionó con violencia. Mandó quemar vivos a los dos profesores y a cuarenta de sus alumnos.

Jesús nace al final del gobierno de Herodes2. Es la época de su infancia de la cual Lucas dice: “El niño crecía, se desarrollaba y estaba lleno de sabiduría” (Lucas 2,40).

3. Del 4 aC. al 6 dC.: Revoluciones mesiánicas

Es el período de gobierno de Arquelao, en Judea. Fueron diez años de mucha violencia. El día que llegó al gobierno, fiesta de pascua, Arquelao masacró tres mil personas en la plaza del Templo. Los peregrinos que escaparon, dieron la alarma, y la revuelta explotó en todo el país. Pero ya no era una revuelta sin rumbo. Los líderes de este período apelaban a las antiguas promesas hechas a David y se presentaban como Rey y Mesías: Judas, hijo de Ezequías, en Galilea; Simón, un ex-esclavo de Herodes, en Perea; Atronges, un simple pastor, en Judea. El pueblo los seguía en masa, señal de que el movimiento popular buscaba una motivación más profunda vinculada a la fe en Dios y con las tradiciones y promesas antiguas.

La represión romana fue lenta, pero violenta. Séforis, capital de Galilea, fue arrasada y su población esclavizada. Jerusalén se rindió y escapó de la destrucción, pero dos mil revoltosos fueron presos y crucificados alrededor de la ciudad.

En este mismo periodo, allá en Nazaret, el niño Jesús, saliendo de la infancia y entrando en la adolescencia, “crecía en sabiduría, estatura y gracia delante de Dios y de los hombres” (Lucas 2,52). Es bueno recordar que Nazaret quedaba apenas a ocho kilómetros de Séforis, la capital que fue destruida.
4. Del 6 al 27 dC.: Celo por la ley, tiempo de revisión

En el año 6, Roma intervino expresamente y asumió el control. Después de Arquelao transformó Judea en una provincia romana gobernada por procuradores. EL gobierno interno continuaba en las manos del Sumo Sacerdote, nombrado por Roma. La aristocracia de los saduceos, dueños de tierras y ligados al comercio internacional, apoyaba la política romana. EL censo, decretado para reorganizar la adminis​tración y garantizar el cobro del tributo, provocó fuerte reacción popular, inspirada en el celo por la Ley. En el pasado, el celo ya había dado razón a Finjas (Números 25,11), al profeta Elías (1 Re 19,10; 18,40; Sirácides 48,2) y a Matatías (1 Macabeos 2,24-26). Ahora, este mismo celo, liderado por Sadoc y Judas de Gamla, hacía que el pueblo no diera su nombre en el censo y no pagara el tributo. Este modo de pensar fue aceptado por mucha gente. Era una nueva forma de resistir, una especie de desobediencia civil, otro paso más en este proceso de radicalización de la lucha del pueblo, después de la malograda revuelta popular y del mesianismo. Con todo, el celo estrechaba la visión. Los “celosos” corrían el peligro de reducir a la observancia de la Ley la oposición a los romanos. Lo que de hecho ocurrió más tarde, en el movimiento de los “zelotes”.

El cambio de régimen con ocasión de la deposición de Arquelao, trajo una calma relativa. Pero siempre continuaba la amenaza. Las revueltas esporádicas, como la de Barrabás (Marcos 15,7) y la de los galileos (Lucas 13,1), como la inmediata represión romana, recordaban la extrema gravedad de la situación. El celo ardía como un fuego oculto en las cenizas, sin posibilidad de salida. Bastaba que alguien soplara, y Roma vendría para acabar con el templo y la nación (Juan 11,48), como de hecho sucedió en el año 70 dC (Cf. Lucas 13,34-35; 19,41-44). La calma era solo una tregua, una ocasión ofrecida por la historia – por Dios – para hacer una revisión del camino y de la lucha del pueblo (Cf. Lucas 13,3.5).

En este período, el joven Jesús, llegando a la edad de doce años, comienza a participar plenamente de la vida de la comunidad. Vive y trabaja en el campo de Nazaret, y ayuda al pueblo prestando servicios como carpintero. Esto, durante casi veinte años, desde los doce hasta los 30 años de edad.
5. Del 27 al 69 dC.: Reaparecen los profetas

Después de unos veinte años, la revisión de la marcha apareció en la prédica de los profetas. El primero fue Juan Bautista (Mateo 11,9; 14,5; Lucas 1,76). A su alrededor creció un enorme movimiento popular (Mateo 3,5-7). Poco después vino Jesús (Mateo 16,14; 21,11.46; Lucas 7,16). Simultáneamente continuaban ardiendo, la revuelta, el mesianismo y el celo. Por eso, en el tiempo de Jesús, había tantas tendencias y divisiones en medio del pueblo.

Después, llegaron otros profetas: en el 36, un samaritano anónimo convocaba al pueblo al monte Garizim y prometía revelar dónde Moisés había escondido los utensilios del Templo. En el 45, un cierto Teudas, convocaba al pueblo junto al Jordán, prometiendo dividir las aguas para abrir un paso; en el 56, un judío anónimo venido de Egipto, llamado simplemente egipcio, reunía treinta mil en el desierto y prometía hacer caer los muros de Jerusalén; en el 60, otro anónimo prometía “liberación de las miserias” a los que le seguían al desierto. Como siempre, la historia oficial narrada por Flavio Josefo, no guardó los nombres de los profetas populares. La mayoría de ellos son anónimos.

¿Que pretendían estos profetas, y qué significaban para el pueblo? Representan un paso más en el proceso de radicalización del movimiento popular. Hacen una nueva lectura de los hechos. Quieren rehacer la historia. Convocan al pueblo para el nuevo éxodo, anunciado por Isaías (Isaías 43,16-21); llaman al pueblo al desierto (0seas 2,16; 12,10). Como sucedió al final de la travesía del desierto, prometen separar las aguas del Jordán y abrir un pasaje (Josué 3,16-16; 2 Re 2,8.14). Como la caída de las murallas de Jericó al terminar los 40 años del desierto (Josué 6,20), ellos anuncian la caída de las murallas de Jerusalén (Lucas 19,44; Mateo 24,2). Al igual que los profetas antiguos, ellos anuncian el comienzo de un nuevo año jubilar (Lucas 4,19) y la liberación (Lucas 4,18), y piden un cambio en el modo de vivir (Marcos 1,15; Mateo 3,2). Como en el tiempo de Moisés, quieren revivir la Alianza.

Tanto los romanos, los sacerdotes y saduceos, como los escribas y fariseos, todos ellos vivían ajenos al movimiento popular. Los fariseos y escribas vivían preocupados con la observancia de la ley de acuerdo con la tradición de los antiguos (Marcos 7,3-4.13). A pesar de estar contra los romanos, no querían un conflicto abierto con ellos. Deseaban calma para poder observar la ley. No tomaban en serio al movimiento popular alrededor de Juan Bautista y de Jesús (Lucas 7,29-30.33-35; Mateo 21,32; Juan 7,48). No percibían la gravedad del momento ni la necesidad de un cambio radical en el rumbo de la marcha. Por eso, sin darse cuenta, conducían al pueblo hacia el desastre (Lucas 13,1-5; 19,41-44). Cerrados en su propia sabiduría (Lucas 7,35) se volvieron incapaces de reconocer la llegada del Reino en medio de los pobres (Mateo 11,25).

Los sumos sacerdotes, los ancianos y los saduceos habían aplaudido el cambio de régimen que siguió con la deposición de Arquelao. La política romana favorecía los intereses de esta élite y encontraba en ella un apoyo al control y a la represión al pueblo (Juan 11,45-49). Se decían bienhechores del pueblo, pero en la realidad eran sus explotado​res (Juan 22,25).

Todos esos líderes, preocupados tan solo por la seguridad del templo y de la nación (Juan 11,48) o por la observancia estricta de la Ley (Mateo 23,1-23), nada sabían de lo que ocurría en el alma del pueblo. No percibían la diferencia existente entre los profetas y los otros líderes populares. Por ejemplo, el capitán romano que prendió a Pablo, creía que Pablo era el “egipcio” y que este profeta era líder de sicarios y bandidos (He 21,38). Pilato pensó que Jesús era un revoltoso como Barrabás (Marcos 15,7) y lo confunde con los reyes mesiánicos (Marcos 15.9)). Los judíos que acusaban a Jesús tienen la misma confusión entre Jesús y los reyes mesiánicos (Lucas 23,2-5). Gamaliel, doctor de la Ley, coloca al profeta Teudas en la misma línea que Judas, el jefe de los revoltosos y no cree en ninguno de los dos (He 5,35-37). El propio Flavio Josefo, en su libro “Antigüedades Judías”, confunde los profetas con los “ladrones” e “impostores”. ¡Es como hoy!

Realmente, el pueblo era como un rebaño sin pastor (Mateo 9,36). Sus líderes no entraban por la puerta, sino por otros caminos (Juan 10,1). Sin líderes para orientarlos, sin rumbo y sin horizonte, en aquella situación confusa y conflictiva de tantos movimientos, tendencias y liderazgos, y cansado de tanta opresión y explotación (Mateo 11,28), el pueblo vivía a la espera de la llegada del Reino. Es en este contexto bien preciso que Jesús recibe y asume su misión. Él siente dolor de este pueblo (Marcos 6,34; 8,2) y quiere congregarlo (Lucas 13,34). Situándose dentro del proceso más amplio del movimiento popular, lo ayuda a dar un paso más, el paso que faltaba. Él trae la luz de Dios para aquel momento crítico de la historia de su pueblo. Atento a los signos de los tiempos (Mateo 16,1-3), descubre el llamado de Dios y anuncia la llegada del Reino (Mateo 4,17). Jesús dirige su mensaje al pueblo de su tiempo. Y es exactamente por eso que el mensaje del Reino es tan universal, válido para todos los tiempos, hasta hoy. 
NOTAS
1. Gran parte de las informaciones sobre el movimiento popular del tiempo de Jesús vienen de Flavio Josefo, historiador judío que vivió entre el 37 y 103 dC. En el año 66 participó de la revuelta de los judíos contra los romanos. Más tarde, se pasó al lado de los romanos, se retiró y escribió la historia del pueblo judío: ‘Antigüedades Judías’.

2. El monje Dionisio el pequeño, en el siglo 6 dC, calculó la fecha del nacimiento de Jesús, erró por un pequeño margen de 5 ó 6 años. Así, en la realidad, hoy estamos 5 o 6 años más después del nacimiento de Cristo. Jesús nació 5 ó 6 años antes de esta fecha calculada por el monje. Para evitar mayor confusión, vamos a mantener la fecha tradicional. Solamente cuando sea necesario, haremos la distinción entre la fecha verdadera y la tradicional.

3º. La práctica de Jesús

Jesús anuncia y revela la llegada del Reino de Dios
“Díganle a Juan lo que están viendo y oyendo” (Mateo 11,4).
Juan predicaba en el desierto. Jesús se adhirió al mensaje de Juan. En el momento de comprometerse con él, en la hora del bautismo, escuchó la voz del Padre indicándole la misión de siervo: “Tú eres mi hijo amado, en ti me complazco” (Marcos 1,10; Isaías 42,1; 49,3). Cuando Jesús supo que Juan estaba preso, volvió a Galilea (Mateo 4,12), asumió su misión y comenzó a recorrer el país con este mensaje: “El plazo está vencido, el Reino de Dios se ha acercado. Tomen otro camino y crean en la Buena Nueva” (Marcos 1,15)

En aquel tiempo, todos esperaban el Reino. Cada uno a su modo. Para los fariseos el Reino llegaría solamente cuando la observancia de la Ley fuese perfecta. Para los esenios, cuando el país fuese purificado. Todos esperaban la llegada de un Mesías glorioso, y para todos la llegada del Reino dependía del esfuerzo que ellos mismos tendrían que hacer: la observancia de la Ley, la purificación de la tierra, o la lucha. Jesús decía lo contrario. Independientemente del esfuerzo hecho, ¡el Reino ya estaba llegando! “El Reino de, Dios ya está en medio de ustedes” (Lucas 17,21). Su llegada era pura gratuidad, don de Dios. El esfuerzo a realizar consistía en aceptar este Reino y comprometerse con él: “Cambien su vida y crean en esta Buena Noticia” (Marcos 1,15). 

¿Qué análisis hacía Jesús de la realidad para llegar a esta conclusión? ¿Dónde estaba ese Reino? Los fariseos querían que les mostrara una señal. Pero Jesús no dio señal ni prueba (Mateo 12,38-40). Tan solo pedía: “Cambien su vida y crean en esta Buena Noticia” (Marcos 1,15). Jesús leía los hechos con ojos diferentes (Mateo 16,2-3; Juan 4,35). Y la persona que cambiase su vida por causa de él y de su práctica, también cambiaría su modo de ver y se volvería capaz de percibir la llegada del Reino (Mateo 11,25; 13,11).

El mismo Juan Bautista tuvo necesidad de cambiar su mirada (Mateo 11,2-3). Jesús lo ayudó. Con frases extraídas del mismo Isaías le mandó el siguiente recado: “Vayan y díganle a Juan lo que están viendo y escuchando: los ciegos ven, los cojos caminan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan y los pobres son evangelizados” (Mateo 11,4-5; Cf. Isaías 26,19; 29,18-19; 35,5-6). Los hechos mostraban que Jesús era el siervo, anunciado por Isaías (Lucas 4,18-19; Isaías 61,1). Juan debía comprender que el Reino estaba llegando no a través de un juicio de fuego, sino por medio del servicio que Jesús prestaba al pueblo (Lucas 11,20; Mateo 20,28). Veremos algunos aspectos de esta práctica de Jesús, en que el Reino se hacía presente y que era motivo de escándalo para muchos (Mateo 11,6). ¡Hasta hoy!

1. Jesús convive con los marginados y los acoge

Jesús ofreció un lugar a los que no tienen lugar en la convivencia humana. Recibe a los que no son recibidos: los inmorales: prostitutas y pecadores (Mateo 21,31-32; Lucas 7,37-50; Juan 8,2-11); los herejes: paganos y samaritanos (Lucas 7,2-10; 17,16; Marcos 7,24-30; Juan 4,7-42); los impuros: leprosos y poseídos (Mateo 8,2-4; Lucas 17,12-14; 11,14-22; Marcos 1,25-26.41-44); los marginados: mujeres, niños, enfermos de todo tipo (Marcos 1,32-34; Mateo 8,17; 19,13-15; Lucas 8,1-3); los colaboradores del imperio: publicanos y soldados (Lucas 18,9-14; 19,1-10); los pobres: gente del pueblo y quienes no tenían poder (Mateo 5,3; Lucas 6,20.24; Mateo 11,25-26). ¡Jesús anuncia el Reino para todos! No excluye a nadie. Pero lo anuncia a partir de los excluidos.

La opción de Jesús es clara, el llamado también: no es posible ser amigo de él y continuar apoyando el sistema que margina a tanta gente. A quien quiere seguirlo le manda elegir: “O Dios o el dinero”. No se puede servir a los dos (Mateo 6,24). “Ve, vende cuanto tienes dalo a los pobres. Después, ven y sígueme” (Mateo 19,21).
2. Jesús recibe a la mujer y no la discrimina

La mujer vivía marginada por el simple hecho de ser mujer (Cf. Levítico 15,19-27; 12,1-5). ¡No podía haber injusticia mayor! Jesús toma posición, las recibe y no las discrimina como lo hacía la sociedad de su época. Cura a la suegra de Pedro (Marcos 1,29-31); una extranjera de Tiro y Sidón consigue hacerlo cambiar de idea y es atendida por él (Marcos 7,24-38); resucitado, se aparece a María Magdalena, enviándola como mensajera de la Buena Nueva de la Resurrección (Juan 20,16-18) (Para otras informaciones, Cf. Subsidio 6).

Jesús retoma el proyecto del Padre en que la mujer y el hombre, con sus diferencias, son iguales en dignidad y valor (Mateo 19,4-5). Al discípulo que pretende seguirlo no le permite que mantenga el dominio del hombre sobre la mujer (Mateo 19,10-12).
3. Jesús combate las divisiones injustas

Había divisiones, legitimadas por la religión oficial, que marginaba mucha gente. Jesús, con palabras y hechos bien concretos, denuncia o ignora estas divisiones.
· Prójimo y no-prójimo: obrar como el samaritano: prójimo es todo aquel a quien uno se aproxima (Lucas 10,29-37).

· Judío y extranjero: Jesús atiende el pedido del centurión (Lucas 7,6-10) y de la cananea (Mateo 15,21-28).
· Santo y pecador: Acoge a Zaqueo y rebate las críticas de los fariseos (Marcos 2,15-17).
· Puro e impuro: Jesús cuestiona, critica y hasta ridiculiza la ley de la pureza legal (Mateo 23,23-24; Marcos 7,13-23).

· Obras santas y profanas: Limosna (Mateo 6,1-4), oración (Mateo 6,5-8) y ayuno (Mateo 6,16-18) son redimensionados.
· Tiempo sagrado y profano: Jesús coloca el sábado al servicio del ser humano (Marcos 2,27; Juan 7,23).
· Lugar sagrado y profano: Jesús relativiza el templo; dios puede ser adorado en cualquier lugar (Juan 4,21-24; 2,19; Marcos 13,2; Juan 2,19).
· Rico y pobre: denuncia el escándalo del abismo que separa al rico del pobre (Lucas 16,19-31
Denunciando las divisiones injustas, Jesús invita a la gente a definirse frente a los nuevos valores del amor y de la justicia. Algunos lo aceptan, otros lo rechazan. Él es señal de contradicción (Lucas 2,34). Crea nuevas divisiones (Mateo 10,34-36). A quienes quieren seguirlo les advierte que se preparen, irán a sufrir la misma contradicción (Mateo 10,25).
4. Jesús combate los males que arruinan la vida
A través de su acción y su predicación, Jesús combate el hambre (Marcos 6,35-44), la enfermedad (Marcos 1,32-34), la tristeza (Lucas 7,13), la ignorancia (Marcos 1,22; 6,2), el abandono (Mateo 9,36), la soledad (Mateo 11,28; Marcos 1,40-41), la letra que mata (Marcos 2,23-28; 3,4), la discriminación (Marcos 9,38-40; Juan 4,9-10), las leyes opresoras (Mateo 23,13-15; Marcos 7,8-13), la injusticia (Mateo 5,20; Lucas 22,25-26), el miedo (Marcos 6,50; Mateo 28,10), los males de la naturaleza (Mateo 8,26), el sufrimiento (Mateo 8,17), el pecado (Marcos 2,5), la muerte (Marcos 5,41-42; Lucas 7,11-17), el demonio (Marcos 1,25.34; Lucas 4,13).
Jesús vino “para que todos tengan vida, y vida en abundancia” (Juan 10,10). Lucha por recuperar la bendición de la vida (Cf. Génesis 1,27; 12,3), perdida por causa del pecado (Génesis 3,15-19). A quien quiere seguirlo le da el poder de curar las enfermedades y de expulsar los malos espíritus (Marcos 3,15; 6,7). El discípulo debe asumir el mismo combate por la vida.
5. Jesús desenmascara la falsedad de los poderosos
Entre los males combatidos por Jesús, están los falsos liderazgos. No tiene miedo de denunciar la hipocresía de los líderes religiosos de la época: sacerdotes, escribas y fariseos (Mateo 23,1-36; Lucas 11,37-52; 12,1; Marcos 11,15-18). Condena la pretensión de los ricos y no cree mucho en su conversión (Lucas 16,31; 6,24; 12,13-21; Mateo 6,24; Marcos 10,25). Ante las amenazas de los representantes del poder político, tanto de los judíos como de los romanos, Jesús no se intimida y mantiene una actitud de gran libertad (Lucas 13,32; 23,9; Juan 19,11; 18,23).
Jesús prcibe la mentalidad opresora de los líderes civiles (Lucas 22,25) y religiosos (Mateo 23,2-4). A quienes quieren seguirle les advierte: “¡entre ustedes no sean así!” (Lucas 22,26). Y pide que recen al Padre para que mande obreros para su misión, es decir, que ayude al pueblo a tener buenos líderes (Mateo 9,38). 
Con esta predicación en favor de la vida y contra todo lo que la destruye, la corrompe y la arruina, Jesús se presenta al pueblo, anda por Galilea y anuncia la Buena Noticia del Reino. –En estos gestos de solidaridad él se revela Emmanuel, Dios con nosotros (Mateo 1,23), y se convierte, él mismo, en Buena Noticia para el pueblo. Por eso atrae a los pobres y marginados. Es todo un movimiento popular que se forma alrededor de su persona y mensaje (Marcos 1,33.45). Mucha gente comienza a seguir a Jesús. 
4º. El seguimiento de Jesús

El Reino se encarna en una nueva forma de convivencia humana
“Ustedes deben hacer lo mismo que yo hice” (Juan 13,15).
Tres aspectos piden ser profundizados: 1. Las condiciones del seguimiento. 2. Las características del seguimiento. 3. El objetivo, que es la misión.

1. Las condiciones: Dejar todo por causa del Reino
Jesús pasa, mira y llama (Marcos 1,17-20). Los que son llamados lo conocen. Ya tuvieron alguna convivencia con Él (Juan 1,39; Lucas 5,1-11. Saben cómo vive y en qué piensa. El llamado es un largo proceso de repetidos llamados y respuestas, hechos de avances y retrocesos. Comienza a la orilla del lago (Marcos 1,17) y termina solamente después de la resurrección (Mateo 28,18-20; Juan 20,21), igualmente a la orilla del lago (Juan 21,22). En la práctica, el llamado coincide con la convivencia “desde el bautismo de Juan hasta el momento en que Jesús fue llevado al cielo” (He 1,21-22).
Algunas veces es Jesús quien toma la iniciativa y llama. Otras es Juan Bautista el que señala (Juan 1,35-39) o son los discípulos quienes llaman a sus parientes y amigos (Juan 1,40-42.45-46). Otras veces, todavía el mismo interesado se presenta y pide para seguirlo (Lucas 9,57-62). El llamado es gratuito. Aceptar el llamado exige un compromiso. Jesús nunca disminuyó ni escondió las exigencias. Quien quiere seguirlo debe cambiar de vida y creer en la Buena Nueva (Marcos 1,15); dejar su casa, familia y bienes y asumir con El una vida pobre e itinerante; renunciar a sí mismo, cargar su cruz todos los días (Mateo 10,37-39; 19,27-29; 8,18-22; Lucas 14,25-27). Quien no estuviera dispuesto a hacer todo esto “no puede ser mi discípulo” (Lucas 14,33). La condición es el abandono de todo y la itinerancia por amor a Jesús (Lucas 9,24) y al Evangelio (Marcos 8,35). El acento no está en la renuncia, sino en el amor que da sentido a la renuncia.
El llamado de Jesús es como un nuevo comienzo. Es el momento de entrar en una nueva familia, una nueva comunidad (Marcos 3,31-35), y de recomenzar la historia. ¡Comenzar todo de nuevo! Como en el tiempo de las doce tribus: “Ustedes juzgarán a las doce tribus” (Mateo 19,28), es decir: “Ustedes serán los coordinadores del nuevo pueblo de Dios”. Quien acepta el llamado debe dejar que los muertos entierren a sus muertos (Lucas 9,60). Debe seguir adelante y no mirar para atrás (Lucas 9,62). El llamado es un tesoro escondido (Mateo 13,44), la piedra preciosa (Mateo 13,45-46), el valor supremo. ¡Es el Reino llegando!
La mayor parte de los que “siguen” a Jesús son gente sencilla del pueblo, sin mucha instrucción (He 4,13): pescadores (Marcos 1,16.19), unidos al movimiento popular (Marcos 3,18), tal vez algunos de las revueltas y del mesianismo (Mateo 26,52; Lucas 9,54; 22,49-51), un publicano (Marcos 2,14). Entre ellos hay hombres y mujeres (Lucas 8,2-3; Marcos 15,40-41). Hay también algunos más ricos: Juana (Lucas 8,3), Nicodemo (Juan 3,1-2), José de Arimatea (Juan 19,38) y otros. Estos sentirán en su carne lo que quiere decir romper con el sistema y adherirse a Jesús. Nicodemo, al defender a Jesús en el tribunal, fue criticado (Juan 7,50-52). José de Arimatea, al pedir el cuerpo de Jesús, corrió el riesgo de ser acusado como enemigo de los romanos y de los judíos (Mateo 27,57-60). Zaqueo devolvió cuatro veces lo que había robado y dio la mitad de sus bienes a los pobres (Lucas 19,8). Todos ellos, tanto los pobres como los ricos, podían decir con Pedro: “Nosotros lo dejamos todo para seguirte” (Mateo 19,27).
2. Las características: Comunidad, ensayo del Reino
Cierto día, después de una noche entera en oración (Lucas 6,12), “Jesús subió al monte y llamó junto a él a los que quería llamar, y fueron con él. Entonces Jesús constituyó el grupo de los Doce, para que quedaran con él y para enviarlos a predicar, con el poder de expulsar los demonios” (Marcos 3,13-15). 
a).
El seguimiento. El mismo llamado tiene dos fines: quedarse junto a Él (comunidad) y “enviarlos a predicar y expulsar los demonios” (misión). “Quedarse con Él” o seguir a Jesús significa sobre todo:
· Seguir el ejemplo del maestro: Jesús es el modelo a ser recreado en la vida del discípulo o de la discípula (Juan 13,13-15). La convivencia diaria permite un examen constante. En la “escuela de Jesús” solo se enseña una materia: ¡el Reino! Y este Reino se reconoce en la práctica de Jesús.

· Participar del destino del maestro: Quien “sigue” a Jesús debe comprometerse con él y “estar con él en las tentaciones” (Lucas 22,28), inclusive en la persecución (Juan 15,20; Mateo 10,24-25) y en la muerte (Juan 11,16).

Después de la Pascua, a la luz de la resurrección, creció una tercera dimensión: Tener la vida de Jesús dentro de sí. Identificarse con Él (Filemón 3,10-11). Es la dimensión mística, fruto de la acción del Espíritu. “Vivo pero ya no soy yo, es Cristo quien vive en mí” (Gálatas 2,20). 
Dentro de la comunidad más amplia, se forma así un núcleo de doce que corresponde a las doce tribus del Antiguo Testamento y simboliza al nuevo Pueblo de Dios (Mateo 19,28). Y aún dentro del grupo aparecen grupos menores. Por ejemplo, varias veces, Jesús llama a Pedro, Santiago y Juan, para rezar con Él (Mateo 26,37-38; Lucas 9,28).
b).
La pedagogía. A lo largo de aquellos pocos años de caminar, Jesús acompaña y forma a los discípulos y discípulas. Convive con ellos, come con ellos, anda con ellos, se alegra con ellos, sufre con ellos. A través de esta convivencia, el llamado se profundiza y el proceso de conversión avanza. Veamos algunos puntos de la pedagogía usada por Jesús:

· Manda observar la realidad (Marcos 8,27-29; Juan 4,35; Mateo 16,1-3), confrontándola con las necesidades del pueblo (Juan 6,5) y reflexiona con ellos las grandes cuestiones del momento (Lucas 13,1-5). 

· Los incorpora a la misión (Marcos 6,7; Lucas 9,1-2; 10,1) y al volver, hace una revisión con ellos (Lucas 10,17-20). 

· Los corrige cuando se equivocan (Lucas 9,46-48; Marcos 10,14-15), los ayuda a discernir (Marcos 9,28-29) y los interpela cuando son lentos (Marcos 4,13; 8,14-21). 

· Los defiende cuando son criticados por los adversarios (Marcos 2,19; 7,5-13), los prepara para el conflicto (Juan 16,33; Mateo 10,17-25).

· Procura tener momentos a solas con ellos para poder instruirlos (Marcos 9,30-31; 4,34; 7,17; Mateo 11,1; 24,3). Les enseña a rezar (Lucas 11,1-13; Mateo 6,5-15).

· Cuida del descanso de ellos (Marcos 6,31) y piensa en la alimentación (Juan 21,9). 

· La convivencia con Jesús hace nacer en ellos la libertad para transgredir las normas caducas: toman espigas cuando tienen hambre (Mateo 12,1); no lavan sus manos antes de comer (Marcos 7,5); entran en las casas de los pecadores (Marcos 2,15-17); no ayunan (Marcos 2,18). Aprenden de Jesús que las necesidades del pueblo y de la misión son anteriores a las prescripciones rituales (Marcos 2,27; Mateo 12,7.12). 
c).
La comunidad-modelo. En esta vida comunitaria junto a Jesús, aparece el ensayo del Reino que los profetas quisieron ver y no vieron (Lucas 10,23-24). En ella se encarna la nueva experiencia que Jesús tenía de Dios como Padre, como Abbá. Toda nueva experiencia de Dios trae consigo cambios profundos en el modo de convivir. Veamos algunas:

· Todos son hermanos. Ninguno debe aceptar el título de maestro, ni de padre, ni de guía, porque “uno solo es el maestro de ustedes y todos ustedes son hermanos” (Mateo 23,8-10). La base de la comunidad no es el saber, ni la función, sino la igualdad de todos como hermanos. Es la fraternidad. 

· Igualdad entre hombre y mujer. Para escándalo de los propios discípulos, Jesús cambia la relación hombre-mujer, porque elimina el privilegio del hombre frente a la mujer (Mateo 19,7-12). 

· Compartir los bienes. Ninguno tenía nada propio (Mateo 19,27). Jesús no tenía donde reclinar su cabeza (Mateo 8,20). Tenían una caja en común que era compartida también con los pobres (Juan 13,29). 

· Amistad profunda. “Ya no les diré servidores, sino amigos, porque les he dado a conocer todo lo que aprendí de mi Padre” (Juan 15,15). La comunión debe comprender alma y corazón (Cf. He 4,32), hasta el punto de no existir más secretos. 

· El poder es servicio. “Los reyes de las naciones se portan como dueños de ellas y se hacen llamar bienhechores. Ustedes no deben ser así” (Lucas 22,25-26). El mayor sea el servidor de todos (Marcos 10,43). Él dio el ejemplo (Juan 13,13-15). “No vine para ser servido, sino para servir y dar la vida” (Mateo 20,28). 

· Poder para perdonar y retener. Este poder fue dado a Pedro (Mateo 16,19), a los apóstoles (Juan 20,23) y a las comunidades (Mateo 18,18). El perdón de Dios pasa por la comunidad, que debe ser un lugar de reconciliación y no de condenación mutua. 

· Oración en común. Iban juntos en peregrinación al templo, rezaban antes de las comidas, frecuentaban las sinagogas. Y en grupos pequeños, Jesús se retiraba con ellos para rezar (Lucas 9,28; Mateo 26,36-37). 

· Alegría. Jesús dice a los discípulos: “¡Felices ustedes! Sus nombres están inscritos en el cielo” (Lucas 10,20), sus ojos ven la realización de la promesa (Lucas 10,23-24), el Reino es de ustedes” (Lucas 6,20). Es una alegría que se convive con el dolor y la persecución (Mateo 5,11). Nadie puede robarla (Juan 16,20-22). 

Esta es la comunidad-modelo para todas las comunidades que vinieran después. Trae a Dios más cerca, pues el modo de ser de Dios es comunión. La comunidad es el rostro de Dios, transformado en Buena Nueva para el pueblo. Es la plataforma de donde se parte para la misión del Reino.

3. El objetivo: la misión de anunciar la buena nueva a los pobres
La misión de Jesús es “anunciar la Buena Nueva a los pobres” (Lucas 4,18). El llamado a los discípulos es en vista de esta misma misión: “como el Padre me envió a mí así los envío a ustedes” (Juan 20,21). De dos en dos, deben anunciar la llegada del Reino (Mateo 10,7; Lucas 10,1.9; Marcos 3,14). Deben curar a los enfermos (Lucas 9,2), expulsar a los demonios (Marcos 3,15), anunciar la paz (Lucas 10,5; Mateo 10,13), rezar por la continuidad de la misión (Lucas 10,2). Desde el primer momento del llamado, Jesús los compromete en la misión (Lucas 9,1-2; 10,1). Pues el anuncio del Reino forma parte del proceso de formación. Es el objetivo y la razón de ser de la vida comunitaria alrededor de Jesús. 
Existían otros movimientos, que como el de Jesús, buscaban una manera diferente de vivir: los esenios, fariseos, y más tarde, los zelotes. Muchos de ellos también formaban comunidades de discípulos y buscaban adeptos. Dentro de la comunidad de Jesús, con todo, había algo nuevo que la diferenciaba de los otros grupos y que daba consistencia al anuncio de la Buena Nueva. Era la actitud frente a los pobres y marginados. 
Los fariseos y los escribas consideraban al pobre como ignorante y maldito (Juan 7,49), lleno de pecado (Juan 9,34), y no le permitían entrar en el Reino (Mateo 23,13). Por lo contrario, Jesús afirma que el Reino es de los pobres y los proclama felices (Lucas 6,20; Mateo 5,3). Reconoce la riqueza � y el valor que poseen (Mateo 11,25-26; Lucas 21,1-4), y define su propia misión como anuncio de la Buena Nueva a los pobres (Lucas 4,18). 
Él vive como pobre. No posee nada para sí, ni siquiera una piedra para reclinar su cabeza (Lucas 9,58). Manda escoger: o Dios o el dinero (Mateo 6,24), Y cuando se trata de administrar los bienes, es necesario hacerlo con eficacia (Mateo 25,21.26; Lucas 19,22-23), al servicio de la vida (Lucas 16,9-13). Ser pobre no es sinónimo de vago y descuidado. 
La pobreza, que caracterizaba la vida de Jesús y de los discípulos, debe también caracterizar la misión. No se puede llevar consigo: ni oro, ni plata, ni dos túnicas, ni bolso, ni sandalias (Mateo 10,9-10), se debe llevar una vida pobre (Mateo 19,21); se debe convivir con el pueblo en sus casas (Lucas 9,4) y vivir compartiendo (Lucas 10,7). 
Este testimonio diferente de pobreza era el paso que faltaba en el proceso de radicalización del movimiento popular. Por su modo de vivir y de convivir, Jesús denuncia el sistema antiguo, que en nombre de Dios excluía a los pobres, y anuncia un nuevo comienzo, que en nombre de Dios acoge a los excluidos. La toca la raíz e inaugura la Nueva Alianza, un nuevo Año Jubilar: “El año de gracia del Señor” (Lucas 4,19). 
Cada vez que en la Biblia se intenta renovar la Alianza, se recomienza restableciendo el derecho de los pobres, los excluidos. Así hacen los profetas, así sucede en la historia de Ruth, en el lamento de Job, en la parábola de Jonás. O sea, se intenta realizar un nuevo Éxodo. Sin esto, ¡no se puede realizar ninguna Alianza!
Jesús radicaliza la Ley (Mateo 5,17), es decir, la reduce a su raíz, que es la práctica del Amor a Dios y al prójimo (Mateo 22,37-40; 7,12). En las palabras y gestos de Jesús, Dios se hizo cercano. En la predicación de los escribas y fariseos, Dios parecía inaccesible al pueblo marginado (Mateo 23,13). Jesús trae la Buena Nueva del Reino, que el pueblo esperaba. Por eso ejerce una atracción tan fuerte sobre los pobres. Ellos perciben la novedad del anuncio (Marcos 1,22.27; Mateo 11,25-26; Lucas 10,23-24) y lo aceptan con entusiasmo: “Este es ciertamente el profeta que ha de venir al mundo” (Juan 6,14). Es en este mismo entusiasmo de los pobres que está también la fuente de las tentaciones y de la crisis de Jesús.
5º. Crisis y victoria de Jesús

El camino de la gloria pasa por el sufrimiento y por la cruz
“El Hijo de Dios debía sufrir mucho” (Marcos 8,31).
Fue grande el entusiasmo que Jesús suscitó en el pueblo pobre y abandonado de la época (Marcos 1,39.45). Era como si el Reino estuviese llegando (Juan 6,15). Pero, en la medida en que crecía la popularidad, también crecía la oposición (Marcos 2,16.24; 3,6). Jesús entró en conflicto con los líderes de la sociedad: fariseos, escribas, sacerdotes, saduceos, herodianos, romanos. Al final, fue tomado preso, condenado a muerte como un rebelde cualquiera (Lucas 23,2-5). Humanamente hablando, lo que parecía el comienzo del Reino, resultó una más de las muchas frustracio​nes ya sufridas por el pueblo desde la llegada de los romanos. 

Hay tres momentos que piden ser profundizados, además de un cuarto que engloba a los tres: 1) Las tentaciones, en el comienzo; 2) la crisis en Galilea, en medio del camino; 3) la agonía, al final; 4) la fidelidad al Padre y a los pobres, desde el comienzo hasta el fin.

1. La tentación de seguir por otros caminos
La tentación de seguir por otros caminos acompañó a Jesús, desde el comienzo de su actividad hasta el fin. Se trataba de propuestas que no combinaban con la misión del Siervo, asumida por Él desde el comienzo. Tenían su origen en la variedad de la expectativa mesiánica de la época y en los intereses particulares de ciertas personas:
a).
La expectativa mesiánica
En la medida en que el anuncio del Reino se divulgaba, crecía en el pueblo la expectativa mesiánica y aumentaba la presión sobre Jesús para aceptar el papel de Mesías que el pueblo esperaba. La presión venía de todos lados: de las tentaciones de los discípulos, de los pobres, del poder del mal. El tentador propone el camino del Mesías-nuevo Moisés, que alimenta al pueblo en el desierto, (Mateo 4,3; Juan 6,13-14); del Mesías desconocido que de repente se manifiesta públicamente (Mateo 4,5-6; Juan 7,27); y del Mesías nacionalista que conquista el dominio sobre el mundo entero (Mateo 4,9). Pedro propone el camino del Mesías glorioso sin la cruz (Mateo 16,22). El pueblo propone el camino del Mesías rey (Juan 6,15). Juan Bautista espera un Mesías que sea juez severo (Lucas 3 9; Mateo 3,7-12) y pide que Jesús se defina (Mateo 11,3). En la hora de la prisión, hora de las tinieblas, (Lucas 22,53), aparece por última vez la tentación de seguir por el camino del Mesías guerrero (Mateo 26,51-53). 
b).
Intereses y preocupaciones de las personas
En determinado momento, los parientes creen que Jesús está fuera de sí y quieren llevarlo de vuelta a su casa (Marcos 3.21.33). Otras veces quieren que El se manifieste al pueblo en el día de la fiesta (Juan 7,2-8). Sucede lo mismo con los apóstoles. Después de un día de muchas curaciones, el pueblo en masa lo busca. A ellos les gustó ver tanto pueblo y lo llaman a Jesús de vuelta. Pero Él, en nombre de la misión recibida del Padre no atiende el pedido (Marcos 1,36-38). La mujer cananea, al pedir la curación de su hija, propone un camino no previsto inicialmente (Mateo 15,24). En el huerto el sufrimiento lo lleva a pedir: “Padre, aparta de mí esta copa”. Pero enseguida agrega. Pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieras tú” (Marcos 14,36). 
Orientándose por la Palabra de Dios, Jesús rechaza todas estas propuestas (Mateo 4,4.7.10; 11,5; Lucas 18,31). El no sigue el camino de la rebelión, ni del Mesías-rey, ni del celo nacionalista: “Tengan cuidado de que nadie los engañe” (Mateo 24,4-5). Unido al Padre por la oración (Lucas 3,21; 5,16; 6,12; 9,18.28-29; 11,1; 22,41), resiste y sigue por el camino del Siervo, del servicio al pueblo (Mateo 20,28). Y para evitar engaños, malas interpretaciones y oposición no necesaria, no permite que los malos espíritus lo llamen Mesías (Marcos 1,25.34; 3,12), prohíbe al pueblo divulgar los milagros (Marcos 1,44; 5,43; 7,36) y pide a los discípulos no revelan que Él es el Mesías (Marcos 8,30; 9,9). Pero cuanto más lo prohíbe, más crece su fama (Marcos 1,28.45). Por eso, también crece la oposición de las autoridades, dispuestas a reprimir cualquier manifestación mesiánica ​popular. La destrucción de Séforis y la brutal represión romana del tiempo de Arquelao aún estaban vivas en la memoria de todos (Cf. Juan 11,48).
2. La crisis de Galilea: renovar el compromiso
En medio de los conflictos con fariseos y herodianos (Marcos 8,11-21), Jesús sale de Galilea y se va a la región de Cesarea de Filipo (Marcos 8,27). Allí comienza a preparar a sus discípulos. En el camino hace una pregunta: “¿Quién dicen los hombres que soy yo?” (Marcos 8,27). Después de escuchar la respuesta y la confirmación de que lo consideran el Mesías, comienza a hablar de su pasión y su muerte (Marcos 8,31). Pedro reacciona: “¡Dios no lo permita!” (Mateo 16,22). Jesús le rebate: “¡Aléjate de mí, Satanás! Tú no piensas como Dios, sino como los hombres” (Marcos 8,33). Fue el momento de la crisis. Los discípulos, encerrados en la idea de un Mesías glorioso (Marcos 8,32-33; 9,32), no comprenden la respuesta de Jesús e intentan llevarlo por otro camino. 
Era cerca de la fiesta de las Tiendas (Cf. Lucas 9,33), en que la expectativa mesiánica-popular acostumbraba a crecer y presionar. Jesús sube a la montaña para rezar (Lucas 9,28). Una vez más, vence a la tentación por la oración. La oposición creciente lo llevó a Jesús a cambiar su forma de anunciar el Reino. La nueva coyuntura, iluminada por la profecía del Siervo (Isaías 53,1-12), le dio la certeza de que la manifestación del Reino sería diferente de lo que se imaginaba inicialmente. La victoria del Siervo llegaría a través de la resistencia, la condenación y la muerte (Isaías 50,4-9; 53,1-12). En otras palabras, la cruz aparece en el horizonte, no ya como una posibilidad sino como algo cierto. A partir de este momento comienza el cambio. Veamos algunos puntos importantes de ese cambio:
· Pocos milagros. Hasta ahí, hacía muchos milagros. Ahora, a partir de Marcos 8,27; Mateo 16,13 y Lucas 9,18, los milagros son casi una excepción en la actividad de Jesús. 

· Anuncio de la pasión. Antes no se hablaba de la pasión, a no ser como una posibilidad remota (Marcos 3,6). Ahora, se habla de ella constan​temente (Marcos 8,31; 9,9.31; 10,33.38). 

· Cargar la cruz. Antes, Jesús anunciaba la llegada inminente del Reino. Ahora, insiste en la vigilancia, en las exigencias del seguimiento y la necesidad de cargar la cruz (Mateo 16,24-26; 19,27-30; 24,42-51; 25,1-13; Marcos 8,34:10,28-31; Lucas 9,23-26.57-62; 12,8-9.35-48; 14,25-33; 17,33; 18,28-30). 

· Enseña a los discípulos. Antes enseñaba al pueblo. Ahora se preocupa más con la formación de los discípulos. Les pide que nueva​mente hagan su opción (Juan 6,67) y comienza a prepararlos para la misión que vendrá después. Llega a salir de la ciudad para poder estar con ellos y cuidar de su formación (Marcos 8,27; 9,28.30-35; 10,10.23.28-32; 11,11). 

· Parábolas diferentes. Antes las parábolas revelaban el misterio del Reino presente en la actividad de Jesús. Ahora las parábolas orientan al juicio futuro y al fin de los tiempos: los viñadores homicidas (Mateo 21,33-46); el compañero que no perdona (Mateo 18,23-35); los trabajadores de la undécima hora (Mateo 20,1-16); los dos hijos (Mateo 21,28-32); la fiesta nupcial (Mateo 22,1-14); los diez talentos (Mateo 25,14-30). 
Jesús asume la voluntad del Padre que se revela en la nueva coyuntura y decide ir a Jerusalén (Lucas 9,51). Y lo hace con tanta decisión que deja asustados a los discípulos, que no entienden las cosas (Marcos 10,32; Lucas 18,31-34). Dentro de aquella sociedad, el anuncio del Reino del modo que lo hacía Jesús no sería tolerado. Una de dos: ¡O Jesús cambiaba, o sería muerto! Pero no cambió su anuncio. Continuó fiel a lo que le conducía a Jerusalén. Continuó fiel al Padre y a los pobres. Por eso fue muerto.

· La agonía en el huerto: La última tentación
Entre la crisis de Galilea y la agonía en el huerto, está la larga caminata a Jerusalén, hacia la cruz, asumida con coraje a pesar del susto y de la ignorancia de los discípulos (Marcos 10,32; Lucas 9,51). En el huerto, Jesús enfrenta la gran batalla de su vida, dirigiendo al Padre sus preces con clamor y lágrimas (Hebreos 7,7). 
Pocos días antes de la Pascua se dio el conflicto abierto. El pueblo que venía de la Galilea toma las calles de la capital e introduce a Jesús dentro de la ciudad y del templo como Mesías-Rey (Marcos 11,8-11). Jesús acepta la manifestación popular y la defiende contra las autoridades que quieren prohibirla (Lucas 19,39-40). Pero al mismo tiempo, El se mantiene en su propio camino: sentado en un burro (Marcos 11,7; Mateo 21,5), evoca la profecía de Zacarías (Zacarías 9,9) que no combina con la idea de Mesías-Rey. Entrando en el templo, hace un látigo de cuerdas (Juan 2,15) y, en un gesto profético de ruptura con el sistema, expulsa a los vendedores (Mateo 21,12-17; Marcos 11,15-19). En ese momento comienza la conspiración para matarlo (Lucas 19,47). 
Es un momento dramático. Jesús estaba realmente solo. En el pueblo crecía el deseo de verlo como Mesías-Rey: ¡tentación para Jesús! En las autoridades crecía la conspiración para eliminarlo: ¡peligro para Jesús! En los discípulos crecía la perplejidad y el no entender: ¡experiencia de soledad para Jesús!
4. Víspera de la Pascua
Día cargado de esperanza mesiánica. Situación tensa. Como otras veces, Jesús se retira para rezar. Va fuera de la ciudad, a una pequeña huerta, el Huerto de los Olivos, en donde experimenta una angustia terrible y miedo (Marcos 14,33). No se aguanta de pie y cae al suelo (Marcos 14,35). Un ángel viene a ayudarlo (Lucas 22,43). Está tan tenso que no aguanta rezar en solitario y pide ayuda a sus amigos: “Quédense aquí conmigo y permanezcan despiertos” (Mateo 26,38). Enfrenta la lucha más dura de su vida, que por eso es llamada agonía. Es allí donde aceptó las últimas consecuencias de su inserción en medio de los pobres: “¡Que se haga tu voluntad!” (Mateo 26,42). Vencida la batalla por la oración, se levantó cuando los soldados estaban llegando. Fue apresado por la traición de un amigo (Marcos 14,42).

5. Fiel al Padre y a los pobres, desde el comienzo hasta el fin

La encarnación de Jesús implicaba todo esto. Nació pobre y eligió quedarse al lado de los pobres. Sintió la pobreza por dentro. Se despojó a sí mismo y fue despojado (Filemón 2,7). Experimentó la debilidad a la hora de la agonía y el abandono total a la hora de la muerte (Marcos 15,34). El abandono al que eran condenados los pobres. Murió soltando el grito de los pobres, seguro de ser oído por el Padre (Marcos 15,37). Por eso, Dios lo exaltó (Filemón 2,9). La encarnación de Jesús fue un largo proceso. Comenzó con el sí de María (Lucas 1,38) y terminó con el último sí de Jesús en la hora de la muerte: “¡Todo está cumplido!” (Juan 19,30). 
El objetivo último de la inserción de Jesús en medio de los pobres es revelar al Padre. Situándose en el movimiento popular corrige las distorsiones nacionalistas e institucionales que desviaban al pueblo de la Alianza, y revela el verdadero sentido de la Alianza, de la Buena Nueva del Reino. Jesús no es un Mesías intermediario. El es la semilla del Reino, la revelación del Padre que acoge a los excluidos y a los empobrecidos. 
Jesús nunca buscó una salida individual. Nunca buscó privilegios para sí. Nació pobre, lo que para Él era expresión de la voluntad del Padre. Eligió quedarse al lado de los pobres, que era una decisión del Hijo, queriendo ser obediente al Padre hasta la muerte, “y muerte de cruz” (Filemón 2,8). Jesús no tuvo miedo de provocar conflictos, ni aún con las personas más queridas, para poder mantener la comunión con el Padre y con los pobres. 
Como más adelante veremos (Subsidio 18), en Jesús, la obedien​cia no era una virtud al lado de las otras. Es una condición propia de su misión. En todo lo que hace, solamente busca hacer la voluntad del Padre (Juan 8,28-29; 5,19.30). Es su alimento (Juan 4,34). Quien obedece no habla por sí mismo, sino en nombre de aquel a quien obedece. La obediencia hace que Jesús se vuelva totalmente transparente, revela​ción del Padre al pueblo, especialmente a los pobres, “para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Juan 10,10). La obediencia de Jesús no es disciplinaria, sino profética. 
Jesús dejó un testimonio muy hermoso a este respecto cuando dijo: “El mundo conocerá que yo amo al Padre y hago lo que el Padre me encomendó. ¡Levántense, salgamos de aquí!” (Juan 14,31). Se levantó y se dirigió al huerto, donde fue apresado. Allí comenzó la Pasión. La respuesta de Dios fue la resurrección de Jesús. 
CONCLUSIÓN. La resurrección de Jesús: Nueva luz, nueva fuerza
Después de la muerte de Jesús, los discípulos salen de Jerusalén (Lucas 24,13) y se dispersan (Marcos 14,27). No perciben la presencia de Jesús en medio de ellos (Lucas 24,20). En ellos murió la esperanza. ¡Estaban más muertos que el mismo Jesús! “Nosotros esperábamos... pero...” (Lucas 24,21). 

La experiencia de la resurrección obró en ellos como un rayo, como un temblor de tierra (Mateo 28,2-3). Le sucedió primero a las mujeres (Mateo 28,9-10; Marcos 16,9; Lucas 24,4-11.23; Juan 20,13-16); después a los hombres. Les devolvió la esperanza. Superan el miedo y se reúnen nuevamente (Lucas 24,33-35), recuperan la fe, reencuentran el coraje (He 4,19; 5,29). ¡Ellos mismos resucitan!

Hasta hoy, la resurrección se repite y hace que el pueblo experi​mente la presencia liberadora de Dios en la vida diaria y que cante: “¿Quién nos separará, quién nos va a separar del amor de Cristo?” (Romanos 8,35). Nada, nadie, ninguna autoridad es capaz de neutralizar el impulso creador de la resurrección. La misma fuerza que Dios usó para sacar a Jesús de la muerte, obra en la comunidad a través de la fe (Efesios 1,19-20). 

De hecho, la experiencia de la resurrección ilumina la cruz y la transforma en signo de vida (Lucas 24,25-27); abre los ojos para entender el significado del Antiguo Testamento (Lucas 24,25-27.44-48); ayuda a entender las palabras y gestos del mismo Jesús (Juan 2,21; 5,39; 14,26); ayuda a percibir y experimentar la presencia viva de Jesús en la vida de hoy.

Jesús, que vivió en Palestina, que se colocó en medio de su pueblo, que acogía a los pobres de su tiempo y era para ellos una revelación del Padre, este mismo Jesús continúa vivo hoy en medio de nosotros, en nuestras comunidades, para continuar, aquí en América Latina, a través de nosotros, la misma misión que realizó en aquel tiempo. Es el deseo de cumplir nuestra misión, que nos lleva ahora a abrir y estudiar el Evangelio de Jesús en los cuatro evangelios que la Biblia nos trasmite. ‘Jesucristo es el mismo, ayer hoy y siempre’ (Hebreos 13,8).
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P R E S E N T A C I Ó N


Con este 6° folleto de la Colección ‘La Vida es tu Palabra’, vamos a profundizar el libro de los Hechos de los Apóstoles, las cartas de San Pablo y la carta de Santiago. Queremos acercarnos a la vivencia y espiritualidad de las primeras Comunidades cristianas: Cómo vivían, expresaban y celebraban la gran herencia dejada por Jesús, es decir el Reino. Nos van a llamar la atención la diversidad de carisma ejercidos en la primitiva Iglesia y sus variadas formas de organización eclesial, desde las muchas Comunidades. Que esta experiencia nos ayude a ser, en los actuales momentos, testigos de esperanza, individual y colectivamente, al ejemplo de los primeros cristianos.

CONTENIDO DEL FOLLETO


Un pequeño resto, la Comunidad de los seguidores de Jesús, empujado por la fuerza del Espíritu, empezó a vivir el Reino anunciado por Jesús, a celebrarlo, comunicarlo y extenderlo en todo el imperio romano, de Jerusalén hasta Roma. Se desarrolla la experiencia concreta de la identidad de las Primeras Comunidades Cristianas, donde descubrimos nuestra Eclesiología, o sea, nuestra manera de ser Iglesia, al servicio del Reino, al ejemplo de Jesús.


Este folleto tiene una breve presentación. Luego están los 22 temas y sus comentarios ordenados en 5 partes. Al final se nos informa de la situación histórica, tanto del entorno socio-política, como de la Iglesia primitiva, mediante 3 ‘ventanas’ y una puerta de entrada o clave de lectura.

1.
Presentación y puerta de entrada (claves de lectura para el conjunto de los 22 temas)

2.
Los 22 temas y sus comentarios respectivos

· 1ª parte: Los comienzos de la Primera Comunidad Cristiana, o sea el modelo fundado sobre los 12 Apóstoles.

· 2ª parte: El crecimientos de las Comunidades Cristianas y su progresiva organización, en medio de tensiones internas y de persecuciones.

· 3ª parte: Las Iglesias nacientes fuera de Palestina enfrentan retos de misión, comunión e inculturación.

· 4ª parte: Las respuestas a los desafíos plantados por el mundo griego, en particular mediante las cartas de Pablo.

· 5ª parte: La llegada del Evangelio a Roma y su entorno imperial.

3.
Anexos: Tres ventanas (la situación de las primeras Comunidades)

· 1ª ventana: Un recorrido histórico de los años 30 a 100.

· 2ª ventana: Distintas tendencias al interior de la Iglesia primitiva para enfrentar, fuera de Palestina, un ambiente desconocido.

· 3ª ventana: La variedad en la doctrina y la organización en la Iglesia primitiva.

Toda esta profundización nos va a ayudar a encarnar el Reino en la realidad de hoy, la de nuestra Iglesia y la de nuestro mundo, respondiendo a los desafíos actuales. El ejemplo de las Primeras Comunidades Cristianas fortalecerá nuestra opción por los pobres como camino del Reino, ayer, hoy y siempre.

PUERTA DE ENTRADA: Una clave de lectura para los temas y comentarios

A. EL EJE CENTRAL Y LOS OBJETIVOS


El título de este volumen “Vivir y Anunciar la Palabra: Las Primeras Comunidades”, resume el objetivo y el contenido. Acentúa la difusión de la Palabra que hace camino y se difunde por la fuerza del Espíritu. Es el Espíritu el que lleva a Vivir y Anunciar la Palabra. Fue la vivencia evangelizadora la que marcó las primeras comunidades. Es la expansión de la Palabra en el comienzo de la Iglesia lo que llama la atención. Queremos saber: ¿Cómo sucedió? ¿Quiénes la llevaron? ¿De qué modo y con qué medios fue divulgada? ¿Cuáles fueron los problemas que enfrentaron y cuáles los resultados que obtuvieron? Así, la Palabra será luz para nuestros pasos (Salmo 119,105).


Las guías y subsidios de este volumen están divididos en cinco bloques, cada uno con una breve introducción. La preocupación básica de esta división está orientada por cuatro criterios.

1. La Palabra camina

Como los primeros cristianos, somos hoy una pequeña minoría dentro de un inmenso imperio que domina el mundo. Mientras tanto, lo que más impresiona, tanto ayer como hoy, es la rapidez con que la Palabra de Dios hace su camino entre los pobres, aquí en América Latina, suscitando comunidades en todo rincón, haciendo crecer la conciencia de las personas, a pesar del contexto de opresión en que vivimos.


Un primer objetivo de este Volumen es obtener informaciones sobre la expansión de la Buena Nueva al comienzo de la Iglesia. Queremos conocer mejor el proceso de evangelización que fue suscitando las primeras comunidades, y descubrir cómo se dio el crecimiento de la conciencia cristiana desde el año 30 al 70. Queremos no solo reconocer los principales acontecimientos de este periodo, sino también comprender la situación dentro del contexto económico, social, político e ideológico del imperio romano. Estas informaciones podrán ayudarnos a leer y entender mejor la actual coyuntura.

2. El libro de las Comunidades

El libro de los Hechos es uno de los libros más leídos en nuestras comunidades. Sirve de espejo para lo que hoy vivimos y sufrimos. Además de ser un registro de las primeras comunidades es también una teología de esta misma historia.


Un segundo objetivo es leer y conocer mejor el libro de los Hechos; profundizarlo, haciendo de él un eje central que entrelaza y une entre sí las guías de los cinco bloques de este Volumen. El libro de los Hechos nos proporciona la línea del tiempo, que permite situar a los otros libros dentro de su contexto. Limpiando así el espejo, esperamos poder entender mejor el alcance de todo lo que Dios está realizando en medio de nosotros.

3. La inculturación

Vivimos hoy momentos de tensión y de transición. Nuevos llamados y exigencias aparecen causados por el renacer de las culturas oprimidas. La Conferencia Episcopal de Santo Domingo nos convoca a todos para dar mayor atención a la inculturación de la Buena Nueva.


Un tercer objetivo es tener una visión global del proceso de encarnación y de inculturación del mensaje cristiano en las culturas de los pueblos, tal como aparece en el libro de los Hechos y en las cartas de Pablo y Santiago, escritas entre el año 30 y 70. Esto podrá ayudarnos en la tarea que tenemos hoy en preparación a la llegada del tercer milenio.

4. Profundizar lo cotidiano

Quien estudia mucho, gusta de grandes teorías y de amplios marcos de referencia, para poder situarse en la vida e iluminar los hechos. Quien vive envuelto por los problemas concretos de cada día, no tiene tiempo ni mucho interés en profundizar las teorías. Quiere saber qué hacer aquí y ahora. No siente gusto en estudiar la sal. Prefiere salar la comida.


Un cuarto objetivo es ver cómo Pablo en sus cartas, fue capaz de ayudar a los hermanos y a las hermanas a clarificar los acontecimientos diarios de su marcha. Una de las cualidades de Pablo fue la sabiduría con que supo combinar una amplia visión teórica de la obra de Dios en Cristo con una capacidad práctica de profundizar e iluminar los problemas concretos de cada día.


Estos cuatro objetivos orientarán la elección de los temas de las Guías y Subsidios, para que puedan favorecer un mejor conocimiento de la evolución de las primeras comunidades cristianas en sus varios niveles y así, iluminar nuestra situación actual. “Porque todo fue escrito para nuestra instrucción, para nosotros que estamos viviendo en estos últimos tiempos” (1 Corintios 10,11).

B. LAS 5 PARTES Y SUS PARTICULARIDADES

Cada parte de temas y comentarios enfoca una etapa o un aspecto determinado de la historia de la Iglesia del año 30 al 70:

1. La comunidad modelo: el ideal del comienzo.

2. La Palabra se abre camino: el primer arranque.

3. Las Iglesias en la diáspora: la difusión entre los judíos.

4. Las Iglesias en Europa: la difusión en el mundo helénico.

5. “Hasta los confines del mundo”: la Iglesia en Roma.

Cada parte se inicia con una breve introducción, que describe las características principales del periodo o del aspecto de la historia que en él se aborda. La descripción de la historia no es completa, sino selectiva. Acentuamos especialmente aquellos puntos que pueden iluminar nuestro camino hoy. Cada bloque termina con una Guía sobre la expansión misionera. Así, a lo largo de este Volumen se obtiene una idea de los varios motivos y fuerzas que llevaron y aún llevan a la expansión de la Buena Nueva por el mundo.


Cada vez que dentro de los bloques se aborda un nuevo libro o carta, precede a la Guía en cuestión, una breve introducción al respectivo libro o carta. Así, en este Volumen se ofrecerá una clave de lectura para los siguientes once libros y cartas que fueron escritos entre los años 30 y 70, o informan sobre este mismo periodo: los Hechos, la carta de Santiago, la carta a los Gálatas, la carta a los Filipenses, las dos cartas a los Tesalonicenses, las dos cartas a los Corintios, la carta a los Romanos, la carta a los Colosenses y la carta a Filemón.


Quedan dudas sobre la fecha y el autor de algunas cartas paulinas, de las que no se sabe si son realmente de Pablo o de un discípulo que vivió después del 70, a saber: la carta a los Efesios, la carta a los Colosenses, las dos cartas a Timoteo, la carta a Tito y la así llamada carta a los Hebreos. Todas ellas, menos la carta a los Colosenses, serán tratadas en el próximo volumen junto con los otros libros y cartas escritas entre el año 70 y el 100.

C. INFORMACIONES SOBRE CADA UNA DE LAS 5 PARTES

1ª parte: la comunidad modelo (temas 1 a 5)

· Objetivo: Observar en el espejo a la comunidad ideal, que Lucas pone ante nosotros en los primeros cinco capítulos del libro de los Hechos.

· Contenido: Los temas y comentarios de este bloque ayudan a la reflexión sobre los hechos que dieron vida a la Iglesia de los Apóstoles e hicieron de ella una comunidad modelo para todos los tiempos: La lectura orante de la Palabra de Dios, la acción del Espíritu, la organización de la comunidad alrededor de: los apóstoles, la comunidad, la fracción del pan y la oración y el anuncio de la Buena Nueva hecha por los Apóstoles. Al final de esta parte, hay un Comentario que muestra la expansión misionera como fruto del conflicto y de la persecución.

· Introducción a los Hechos.
2ª parte: la Palabra se abre camino (temas 6 a 9)

· Objetivo: Reflexionar sobre el comienzo de la Iglesia, sobre los factores que contribuyeron al primer arranque de la marcha, descrita en los capítulos 6 a 15 de los Hechos.

· Contenido: Los temas y comentarios de este bloque ayudan a la reflexión sobre los hechos que hacen caminar y expandirse a la Iglesia: la organización y la coordinación de las comunidades, la nueva lectura del pasado o de la Biblia, el testimonio que no tiene miedo de romper con lo que impide la manifestación del Reino, como por ejemplo el Templo. Al final de esta parte un comentario muestra cómo la expansión misionera se realiza a través del crecimiento de la conciencia, dinamizada por una evangelización itinerante.

· Textos claves de los Hechos.
3ª parte: Las Iglesias de la diáspora (temas 10 a 13)

· Objetivo: Reflexionar sobre la difusión de la Iglesia entre los judíos de la diáspora, fuera de Palestina, y sobre las dificultades y tensiones vividas en esta misión junto a los hermanos de una misma raza.

· Contenido: Los temas y comentarios de este bloque abordan los problemas relacionados con la encarnación de la Buena Nueva entre los judíos de la diáspora: la cuestión del valor de la fe y de las obras, el tema de la nueva libertad en Cristo y de su alcance para la vida, el problema debatido en el primer concilio ecuménico. Al final de esta parte, se ve la expansión de la Buena Nueva como una respuesta a las necesidades que vienen de la realidad, especialmente el esfuerzo de inculturación dentro de la realidad de los grandes centros urbanos del mundo helenista.

· Introducciones a la carta de Santiago y la carta a los Gálatas.
4ª parte: La Iglesia de Europa (temas 14 a 18)

· Objetivo: Reflexionar sobre la difusión de la Buena Nueva en el mundo griego y sobre los problemas y conflictos que trajo consigo la inculturación del mensaje en el mundo helénico.

· Contenido: Los temas y comentarios de este bloque ayudan a la reflexión sobre los factores que contribuyeron a la expansión de la Buena Nueva en el mundo de la cultura griega, y sobre las dificultades y los conflictos que surgieron en este pasaje: el testimonio personal de Pablo y el lugar de la mujer en la vida de las comunidades, el problema de la parusía del Señor, que parecía no querer llegar y el trabajo como medio de sustento de los misioneros, los dones y carismas y su contribución para la vida comunitaria, las doctrinas extrañas y la religiosidad popular. Al final de esta parte, se ve la expansión de la Buena Nueva como consecuencia de la búsqueda de derechos civiles.

· Introducciones a las cartas a los Tesalonicenses, a los Corintios, a los Filipenses y a los Colosenses.
5ª parte: “Hasta los confines del mundo”: la Iglesia en Roma (Temas 19 a 22)

· Objetivo: Reflexionar sobre el ideal universal que la Iglesia trata de alcanzar a través de su caminar por la historia, y sobre el camino que conduce a este ideal.

· Contenido: Los temas y comentarios de este bloque ayudan a la reflexión sobre los hechos que hicieron que la Iglesia se abra camino y se expanda, tanto geográfica como internamente, “hasta los confines el mundo”, y se transformara así en una iglesia universal, internacional y transcultural. Reflexiona de modo particular sobre la historia de la Iglesia en Roma y mira de cerca los siguientes asuntos: los dolores de parto de la nueva humanidad y el amor de Dios vivido en la cotidianidad, las iglesias domésticas, la nueva relación con Cristo que produce una nueva conciencia social. Al final del bloque, en el último comentario, la expansión misionera es vista como expresión de la conciencia universal que la Buena Nueva del Reino produjo en los cristianos.

· Introducciones a las cartas a los Romanos y a Filemón.

1ª PARTE: COMUNIDAD MODELO (5 Temas y Comentarios)

‘El Señor cada día agregaba al grupo de los creyentes a aquellos que aceptaban la salvación’ (Hechos 2,47) La presentación de esta 1ª parte está en el Anexo 1.

 Tema 1: PREPARAR EL NACIMIENTO DE LA COMUNIDAD.
“Es necesario que uno de ellos dé testimonio de la Resurrección” (Hechos 1,21-22)

Texto de estudio: Hechos 1,6.26; de apoyo: Juan 17,1-26.

Mensaje

Hoy, la vida cristiana está en una etapa de renovación. Sentimos que no podemos continuar viviendo como antes, porque la Iglesia y el mundo han cambiado. Muchas veces no sabemos bien cómo obrar. Hacemos lo que nos parece conveniente y viable. Generalmente, la renovación comienza por el estudio y la profundización de nuestra historia y de nuestra espiritualidad. Pero descubrimos que esto no basta. Hace falta unir la espiritualidad con la vida. Y nuevamente descubrimos que aun no basta. Nuestras comunidades tienen que optar por la pobreza digna y las causas de los pobres. Pero también descubrimos que esta renovación nunca acaba; el proceso. ¡Estamos siempre en camino, como las primeras comunidades!


El texto de hoy describe los acontecimientos que ocurrieron entre la Ascensión y Pentecostés. El grupo reunido es la semilla de la Iglesia. Lucas lo presenta como modelo para toda comunidad que desea comenzar una vida nueva. Veamos el texto más de cerca. La reunión de los apóstoles entre la Ascensión y Pentecostés era un nuevo comienzo. La experiencia de la muerte y resurrección de Jesús que tuvieron, modificó todo. Pero todavía no sabían cómo proceder (Hechos 1,6-11). Hicieron lo que les parecía más conveniente y viable en aquel momento (Hechos 1,12-26).


Al iniciar la reunión, Pedro recordó varias frases de la Biblia que los iluminaban en aquel momento. A nosotros debe sucedernos lo mismo: varios textos de la Biblia deben haber pasado por nuestra memoria durante el tiempo de estudio que acabamos de tener. Hagamos como Pedro. Después de un momento de silencio, comuniquémonos unos a otros las frases de la Biblia que despertaron nuestra memoria y la luz que trajeron a nuestra vida. A través de este texto, Lucas trata de animar a las comunidades que desean comenzar una vida nueva. Lo cual vale también para nosotros y nuestras comunidades.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación.


Al iniciar esta nueva etapa del Proyecto “La Vida es tu Palabra”, conviene hacer una buena entronización de la Biblia, destacando la parte que se refiere a las Comunidades. Es bueno también compartir nuestras expectativas en relación a la lectura que vamos a hacer de los Hechos. Invoquemos las luces del Espíritu Santo.

Nuestra realidad: La historia de nuestra Comunidad.

7. En nuestras comunidades, ¿cuáles fueron las distintas etapas de nuestro crecimiento?

8. ¿Cuáles fueron los mayores cambios que se dieron?

Palabra de Dios. Hechos 1,6-26: Los pasos de la 1ª Comunidad cristiana.

9. ¿Cuáles son los episodios narrados en esta lectura?

10. ¿Cuáles eran los desafíos de aquel momento y cómo se los enfrentó?

Hoy nosotros: Reorientar siempre nuestro caminar

11. ¿Cómo pueden iluminar a nuestras comunidades los criterios usados por los primeros cristianos?

12. ¿Por dónde nos sentimos animados a caminar en nuestro grupo?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Rezar los unos por los otros para que hagamos vida lo que hemos conversado. Salmo 23. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· En el próximo encuentro vamos a leer y meditar el texto de los Hechos 2,1-41. Reflexionaremos sobre la manifestación del Espíritu Santo y su acción en el surgimiento de las comunidades. Texto de apoyo: Juan 20,19-29.

· Distribuir las tareas para la buena marcha de la reunión afín de que el mayor número de personas participen en su buen desarrollo. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 1: Con María la madre de Jesús

A. LA PRÁCTICA DE LA LECTURA ORANTE EN EL ORIGEN DE LA IGLESIA


Alrededor del año 85, Lucas escribe su obra en dos volúmenes: Evangelio y Hechos. Termina su evangelio mostrando cómo Jesús interpreta las Escrituras a los discípulos de Emaús (Lucas 24,13-35) y cómo abre la mente de los apóstoles para que entiendan las Escrituras (Lucas 24,45). El libro de los Hechos comienza mostrando cómo los apóstoles imitan el ejemplo de Jesús y buscan en la Escritura la luz para iluminar su camino.


Después de la Introducción (Hechos 1,1-5), siguen tres hechos:

1. La despedida de Jesús, en que se acentúa la ignorancia y la perplejidad de los discípulos (1,6-11).

2. El encuentro de oración de los apóstoles y “hermanos” de Jesús con María, donde todos juntos esperan la venida del Espíritu Santo (1,12-14).

3. La reunión más amplia, en la que ciento veinte discípulos, guiados por la luz de la Escritura, eligen un nuevo apóstol (1,15-26).


Los tres hechos están unidos entre sí: la despedida de Jesús provoca el encuentro de oración, y el encuentro de oración se prologan en la reunión de las ciento veinte personas. Veamos de cerca los dos últimos hechos que nos interesan en estos Subsidios.

B. EL ENCUENTRO DE ORACIÓN CON MARÍA, LA MADRE DE JESÚS (Hechos 1,12-14)


Se destaca la persona de María. Desde el comienzo del evangelio, ella se presenta como la persona que mejor realiza la meditación y reflexión sobre la Palabra. Ella recibe el elogio del mismo Jesús: “Felices los que oyen la palabra y la practican” (Lucas 11,28). María conserva y medita todo lo que sucede (Lucas 2,19.51). Medita lo que está escrito en la Biblia. Tanto medita la palabra de la Escritura, que en su oración ya no distingue entre lo que es Palabra de Dios y lo que es palabra de María (Lucas 1,46-55). Las cosas no siempre son claras para ella. Muchas veces, la Palabra es fuente de duda y sufrimiento (Lucas 1,29.34; 2,35.48). Pero insiste e investiga, y por eso, al final, consigue percibir el llamado de Dios en los hechos y en las experiencias de su vida y decir: “Que se haga en mí según tu Palabra” (Lucas 1,38).


Y ahora, al comienzo de la Iglesia, María aparece como nexo de unión entre dos grupos: los “hermanos” de Jesús y los apóstoles (Hechos 1,14). Cuando Lucas escribe, en el 85, la Iglesia vivía grandes pugnas internas. Existían varias corrientes. La principal división era con los simpatizantes del judaísmo, centrados en torno a los “hermanos de Jesús” y los cristianos venidos de la gentilidad, centrados en torno a los apóstoles. Teniendo ante los ojos esta división, Lucas presenta el comienzo de la Iglesia de tal modo que sea para sus lectores y lectoras un llamado a la unidad. Los “hermanos” de Jesús y los apóstoles aparecen unidos. Todos tienen un mismo sentir y perseveran en la oración (Hechos 1,14). El nexo de unión entre los dos grupos es “María, la Madre de Jesús” (Hechos 1,14).


María aparece en actitud de oración, para que se realice la promesa y venga el Espíritu que hace nacer la Iglesia y revela el sentido de las palabras de Jesús para la vida de las comunidades (Juan 14,26; 16,13). Ella contribuye a que la comunidad realice el ideal de ser “unánime”, “un solo corazón y una sola alma”. Al comienzo del evangelio, ella se convierte en la Madre de Jesús por la obediencia a la Palabra. Ahora, en el comienzo de los Hechos, se convierte en madre de la Iglesia por la misma actitud orante ante la Palabra.


Este encuentro de oración de la comunidad con “María, la Madre de Jesús”, es el telón de fondo del uso de la Biblia, hecho por Pedro en la reunión de los ciento veinte discípulos y discípulas. Tres cualidades caracterizan al grupo reunido en oración: están en actitud de espera, tienen los mismos sentimientos y perseveran en la oración (Hechos 1,14).

C. LA LECTURA ORANTE DE 120 DISCÍPULOS Y DISCÍPULAS (Hechos 1,15-26)

1. El desarrollo de la reunión


Pedro comienza con una reflexión sobre los hechos sucedidos recientemente, a saber, la traición de Judas y su muerte (Hechos 1,16-20). Con la ayuda de la Biblia trata de explicitar su significado. Insiste en afirmar que en ellos se cumplió la Escritura (Hechos 1,16) para así situarlos dentro del plan de Dios. Enseguida saca la conclusión y muestra la tarea que la Escritura les pide a ellos: elegir alguien que sea testigo de la resurrección (Hechos 1,21-22). Al final, no es Pedro, sino la comunidad quien asume la ejecución de la tarea (Hechos 1,23-26). Y la ejecutan recurriendo a la oración. Encontramos aquí la misma secuencia adoptada por el Proyecto “La Vida es Palabra”.

· Partir de la realidad, de los problemas.

· Lectura de la Biblia en vista a la iluminación de los problemas

· Oración para que se pueda cumplir lo que la Palabra nos pide.


Lucas abre un paréntesis para decir que el número de participantes de la reunión era de ciento veinte personas (Hechos 1,15). Este número ciento veinte tiene un simbolismo. Evoca las doce tribus de Israel. ¡Son diez veces doce! Es la representación perfecta y acabada del pueblo de Dios. En esta reunión comienza la realización del nuevo Israel.

2. Mirando más de cerca el desarrollo de la reunión de la comunidad

a).
La lectura de los hechos a la luz de la Biblia (vv. 16-20)


La traición y la muerte de Judas eran conocidas. Tiene que haber sido una muerte extraña que provocaba comentarios de parte del pueblo. Con la ayuda de la Biblia los cristianos tratan de comprender este hecho. No todos usaban los mismos textos. La comunidad de Mateo (Mateo 27,9), por ejemplo, recurría a un texto de Zacarías (Zacarías 11,12-13) y de Jeremías (Jeremías 32,6-15). Aquí en la reunión, Pedro usa textos del libro de la Sabiduría (Sabiduría 4,19) y de los Salmos (69,26; 109,8). Lo que importa no es si ellos usaban este o aquel texto, sino el hecho de que recurrían a la Palabra de Dios para iluminar y entender el significado y el llamado de los hechos. En la oscuridad, podemos usar una luz amarilla o blanca; eso no es lo más importante. Se verá siempre lo mismo. Pero el ambiente que se crea será un poco diferente. La diferencia de los textos usados por Mateo y por Lucas, no cambia los hechos.

b).
El mensaje del texto (vv. 21-22)


Leídos a la luz de la Biblia, los hechos revelan el llamado de Dios; “Es necesario que uno de estos hombres sea testigo de la resurrección”. La expresión “es necesario” es usada también por Jesús en el encuentro con los discípulos de Emaús: “¿No era necesario que el Cristo sufriera?” (Lucas 24,26). Eso indica que el hecho forma parte del plan de Dios. La Biblia ayudó a percibir que, obedeciendo a la voluntad de Dios, Judas debía ser sustituido por otro. La Biblia revela la tarea pero no da la receta. En la ejecución, lo que importa es la experiencia anterior. Es a partir de las experiencias vividas con Jesús que Pedro saca los criterios para orientar la elección del sustituto de Judas (Hechos 1,21-22).

c).
La ejecución de la tarea (vv. 23-26)


En el momento de obrar, los discípulos usan la cabeza y el corazón. Todos los participantes de la reunión se implican en la solución del problema. Es la comunidad quien presenta los candidatos. Inmediatamente, rezan de nuevo, para que el Espíritu esté presente en las deliberaciones que van a realizar para encontrar al sustituto de Judas. El ambiente, el telón de fondo, ya era la oración (Hechos 1,14). Ahora hacen una oración espontánea. El método de sortear para elegir al candidato es extraño para nosotros. Pero era el método que se usaba en aquel tiempo. Hoy usaríamos el método de elegir por votación democrática, que sería extraño para ellos.

RESUMIENDO: Los siguientes elementos aparecen en la lectura orante hecha por los apóstoles.

1.
Atención a la realidad. Teniendo bien presente los hechos que los desafían, los apóstoles alimentan el deseo de percibir en ellos la voluntad de Dios.

2.
Respecto al texto bíblico. Conocen la Escritura, Pedro sabe dónde encontrar los textos y cómo traerlos a la reunión.

3.
Ambiente de comunidad orante. Tratan de ser comunidad, tener la misma animación, ser un solo corazón y una sola alma. Es lo que los mantiene unidos, a pesar de las diferencias. A pesar de que el ambiente general es de oración, ellos, además de eso, tienen un momento especial de oración.

4.
En la realización de la tarea, que han descubierto con la ayuda de la Escritura, usan la cabeza y el corazón y promueven la participación de todos.


Que estos puntos en la manera de proceder de los primeros cristianos iluminen nuestra propia manera de actuar  en nuestra comunidad.

 Tema 2: PENTECOSTÉS: NACE LA IGLESIA.
“Todos quedaron llenos del Espíritu Santo” (Hechos 2,4).
Mensaje

Hoy también suceden muchos Pentecostés, momentos fuertes dentro de la marcha, momentos en que se toma conciencia, de lucha, de celebración, de descubrimientos, de testimonio. ¡Tantos momentos!


En los Hechos se narran varios Pentecostés o manifestaciones del Espíritu Santo.

· El primero, del que nació la Iglesia (2,1-13).

· El de la época de la persecución, en que la Iglesia renace (4,31).

· Aquel cuando Cornelio fue bautizado, en que la Iglesia se abrió para el mundo (10,44-45).

· El de Éfeso, cuando los discípulos de Juan Bautista fueron bautizados por Pablo en que el Espíritu se manifiesta aún en aquellos que no lo conocen (19,4-6).


Es el Espíritu de Jesús que, siempre nuevo, sin parar, hace nacer y renacer la Iglesia, las comunidades.


El texto de hoy describe el nacimiento de la Iglesia teniendo a la vista el ideal que ella debe realizar en el mundo. Para poder percibir este mensaje cristalizado en el texto, primero vamos a examinarlo de cerca. Se inicia con la descripción de un hecho (Hechos 2,1-13). Enseguida trae el resumen de un discurso que interpreta el mensaje del hecho (2,14-36). Termina con la descripción de otro hecho, en el que aparece el resultado de la aceptación del mensaje en la vida del pueblo (2,37-41). 


En el día de Pentecostés aparece el ideal que el Espíritu quiere realizar. Aparece la novedad. Por ejemplo, de acuerdo a lo que enseñaba la clase sacerdotal de la época, Dios acostumbraba manifestarse en el Templo. Aquí en cambio, todo es diferente. La mentalidad antigua comienza a desintegrarse. En el día de Pentecostés, los apóstoles no hablaban otros idiomas, sino que cada uno se expresaba en su propia lengua y los demás lo entendían como si les hablasen en la lengua de ellos. Hablaban el lenguaje del amor que todos entienden, aunque sea en otro idioma.


Que sea un momento en que dejemos al Espíritu de Jesús obrar en medio de nosotros; permitir que produzca libertad, aceptación y comunicación sin miedo.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: El nacimiento de nuestra Comunidad

1.
¿Cuándo y de qué manera nació nuestra Comunidad?

2.
¿Cuáles fueron los momentos fuertes de nuestra Comunidad?

Palabra de Dios. Hechos 2,1-41: Los orígenes de la 1ª Comunidad cristiana.

3.
En esta lectura, ¿cuáles son los textos o hechos del Antiguo Testamento?

4.
En esta lectura, ¿cuál es la novedad en esta manifestación del Espíritu Santo?

Hoy nosotros: Seguir al Espíritu Santo hoy

5.
¿Cómo pueden estas imágenes del viento y del fuego ayudarnos hoy a percibir la acción del Espíritu Santo en la vida y la historia de nuestra Comunidad?

6.
¿A qué compromiso nos sentimos llamados personalmente y como Comunidad?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Insistamos en la acción de gracias. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· En el próximo encuentro vamos a meditar los textos de Hechos 2,42-47; 4,32-37 y 5,12-16, que nos presentan la comunidad modelo. Texto de apoyo: 1 Corintios 13,1-13.

· Distribuir las tareas. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 2: La acción del Espíritu Santo en el surgimiento y en la vida de las comunidades

A. LA ACCIÓN DEL ESPÍRITU SANTO EN LA HUMANIDAD Y EN LA VIDA DEL PUEBLO DE DIOS


El Espíritu Santo es como el viento, como el aire (Juan 3,8). Llena la amplitud de la tierra (Sabiduría 8,1). Está en todos, como aliento de vida (Génesis 2,7). Cuando desaparece, desaparece la vida (Salmo 104,29). Tiene fuerza creadora (Sal 104,30) y consigue revitalizar los huesos secos por la muerte (Ezequiel 37,1-14). En el día de la creación, ya flotaba sobre las aguas y llenaba de fuerza la Palabra creadora (Génesis 1,2).


Desde el comienzo, el Espíritu está presente en la vida y en la historia del Pueblo de Dios y lo guía por el desierto hacia la tierra prometida (Números 11,25-29). Orienta a Moisés en las decisiones (Números 17,16; 27,16; Deuteronomio 34,9). Suscita profetas, los conduce a enfrentar a los reyes y a denunciar los errores de los poderosos (Miqueas 3,8; Ezequiel 2,2; Isaías 42,1). Hace alegrar al pueblo en las fiestas y lo lleva a producir sus salmos (Mateo 22,43). Es el que orienta los pasos de los sabios para que encuentren la sabiduría divina distribuida por el universo (Sabiduría 7,22-8,1). Muchas veces intentaron manipularlo, pero no lo consiguieron (Deuteronomio 18,19-22; Jeremías 14,13-16). ¡Él es libre!


Por la acción del Espíritu, la Palabra se hace carne (Lucas 1,35). Trae alegría a María e Isabel (Lucas 1,41). Desciende sobre Jesús en la hora del bautismo (Marcos 1,10). Lo unge para la misión de Mesías (Lucas 4,18). Lo lleva al desierto (Lucas 1,12). Con la fuerza de este mismo Espíritu Jesús vuelve a Galilea y comienza la acción evangelizadora (Lucas 4,14). Es en El que Jesús se alegra cuando ve que los pobres aceptan la Palabra de Dios (Lucas 10,21). Es este mismo Espíritu el que Jesús promete como gran don mesiánico (Hechos 1,5.8; Lucas 24,49; Juan 14,26; 16,13). El realiza la profecía de Joel (Hechos 2,17-18). “Ojalá todo el pueblo de Yahvé fuese profeta y recibiese el Espíritu de Yahvé” (Números 11,29).


En el día de Pentecostés, este Espíritu inaugura la nueva humanidad desde la Iglesia (Hechos 2,4.33; 4,31). A partir de este momento, es el Espíritu de Jesús el que anima la vida y la historia de las comunidades. El dirige realmente todos sus pasos hacia el Reino definitivo que comienza a construirse en muchos lugares.

B. LA ACCIÓN DEL ESPÍRITU DE JESÚS RESUCITADO EN LA VIDA DE LAS COMUNIDADES

1. La fuerza del Espíritu Santo

-
En el día de Pentecostés fue El quien transformó a los Apóstoles. Antes, eran miedosos (Juan 20,19). Ahora abren las puertas y enfrentan a la multitud (Hechos 2,14). Antes, vivían aceptando la decisión del gobierno que mató a Jesús (Lucas 24,20). Ahora, dicen: “Debemos obedecer más a Dios que a los hombres” (Hechos 5,29). Antes, Pedro había negado a Jesús delante de una empleada (Lucas 22,56). Ahora, da testimonio valiente delante de la multitud (Hechos 2,32).

-
Este Espíritu está presente en las comunidades y trae alegría y consolación en medio de las dificultades (Hechos 9,31; 13,52). El orienta en los momentos decisivos de la historia: en la hora en que entran los gentiles (Hechos 11,15; 10,44-45.47; 15,8), en la hora de tomar la iniciativa de la misión y de enviar los misioneros (Hechos 13,2.4), en la hora de la persecución, delante de los tribunales (Marcos 13,11; Hechos 4,31).

-
Está presente también en aquellos que coordinan las comunidades (Hechos 20,28); en los Apóstoles (Hechos 5,32; 15,28), en los diáconos (Hechos 6,3). Por ejemplo, en Pedro, cuando lleno de coraje, enfrenta a las autoridades (Hechos 4,8); cuando toma la decisión de bautizar a los primeros gentiles (Hechos 10,9; 11,12) y de no imponerles la ley de Moisés (Hechos 15,8). Anima a Pablo cuando enfrenta al mago Elimas (Hechos 13,9), cuando se levanta para anunciar la Buena Nueva (Hechos 13,9), o cuando vuelve a Jerusalén, después de su último viaje, donde será preso (20,22-23).

-
Está presente en los misioneros que van a anunciar la Buena Nueva (Hechos 13,4). Los acompaña en los viajes (Hechos 16,6.7), tanto a la ida como a la vuelta (Hechos 20,22-23). En los viajes misioneros de Felipe y en su conversación con el etíope (Hechos 8,29.39). Obra sobre Esteban hasta el punto que nadie consigue resistir a sus palabras (Hechos 6,5.10; 7,55). Está presente en tantas otras personas: en Bernabé, enviado para coordinar la primera comunidad de paganos (Hechos 11,24). En Agabo el profeta, que anuncia hambre para la región (Hechos 11,18) y prisión para Pablo (Hechos 21,11). En Ananías cuando va a recibir a Pablo en la comunidad (Hechos 9,17). En las cuatro hijas de Felipe que profetizaban (Hechos 21,9), como estuvo antes en María (Lucas 1,35) y en Isabel (Lucas 1,41).

-
En todas partes, el Espíritu es mayor que las instituciones. ¡Es libre! No siempre obedece a las leyes y a las costumbres de la Iglesia. Llega a despertar a los cristianos por medio de acciones de los que no son cristianos. Por ejemplo, se manifiesta a Cornelio aún antes del bautismo (Hechos 10,44-48), y a Apolo, cuando apenas tenía el bautismo de Juan Bautista (Hechos 18,25). Y hoy, por medio de tantos luchadores no cristianos, despierta a muchos cristianos a una dimensión social, política y económica de amor al prójimo. El Espíritu no está solamente en la Iglesia, obra también fuera de ella. Llena la amplitud de la tierra (Sabiduría 8,1; Salmo 104,29). Es como el viento: no sabemos de dónde viene ni para donde va (Juan 3,8). El Espíritu obra con libertad.

2.
Los pecados contra el Espíritu Santo

Uno de los mayores pecados es resistir al Espíritu (Hechos 7,51), tentarlo (Hechos 5,9), mentir contra El (Hechos 5,3), querer comprarlo (Hechos 8,19). El Espíritu no se compra no se vende (Hechos 8,20), pero se obtiene por la oración (Lucas 11,13). El se comunica de muchas maneras, por ejemplo, por la imposición de las manos (Hechos 8,17.18; 19,6), por la conversión y por el bautismo (Hechos 2,38), por la oración (Hechos 8,15).
Traduciendo todo esto a nuestra vida, podemos decir que el Espíritu se manifiesta a través de las iniciativas y el testimonio de las comunidades, a través de las celebraciones de la Palabra y de los Sacramentos, a través de las personas y sus luchas por el bien de los otros, a través de los acontecimientos, de las reuniones y encuentros, a través de los conflictos y las persecuciones, a través de las decisiones tomadas en comunidad, a través de los animadores, a través de la lectura e interpretación de la Biblia. Hasta hoy, los siete dones (Isaías 11,2-3) orientan a las comunidades y animan a las personas. Todo lo bueno que sucede en la vida de las Iglesias y en la historia de los pueblos es fruto de la acción invisible del Espíritu.

C. LA ACCIÓN DEL ESPÍRITU A TRAVÉS DE LA BIBLIA EN NUESTRA VIDA


La Biblia es el diccionario que nos ayuda a leer lo que el Espíritu nos habla a través de la vida. Pero no cualquier lectura de la Biblia. Solo la lectura que esté unida con la vida y la historia del pueblo de Dios. La Biblia, sin comunidad es como una rama cortada del árbol. ¡Seca! La lectura de la Biblia separada de la vida de la comunidad hace que la vida quede seca. Diciendo lo mismo con palabras de Pablo: “La letra mata, el Espíritu vivifica” (2 Corintios 3,6).

1. “La letra mata”


Esto significaba: no querer percibir que la historia del Antiguo Testamento estaba orientada para desembocar en Jesucristo (2 Corintios 3,13). Significa cerrarse al mundo, dentro de la ideología dominante, y no querer percibir que dentro de nuestra historia existe el hilo de oro de la acción de Dios que nos orienta hacia la vida plena.
2. “El Espíritu vivifica”


Esto significaba leer el Antiguo Testamento a la luz de la resurrección de Jesús, presente en la comunidad y en los ojos del lector (2 Corintios 3,14-16). Significa tener conciencia que la Biblia fue escrita en la misma comunidad de la que somos parte y en la que, hasta hoy, actúa el mismo Espíritu. Cuando leemos la Biblia, el mismo Espíritu nos mueve y nos ayuda a ver nuestra realidad con los ojos de la fe. Sin él, no es posible descubrir el sentido que la Biblia tiene para nosotros (Juan 16,12-13; 14,26). El nos revela el sentido “espiritual”.
D. ¿CON QUÉ COMPARAREMOS LA ACCIÓN DEL ESPÍRITU SANTO?


La acción del Espíritu que está en el origen de la Biblia, puede ser comparada con la lluvia; cae desde lo alto, penetra el suelo, y despierta a la semilla que produce la planta (Isaías 55,10-11). La planta es el fruto de la lluvia y del suelo, del cielo y de la tierra. La Biblia es fruto, al mismo tiempo, de la acción del Espíritu y de nuestro esfuerzo. Es Palabra del Dios del Pueblo y palabra del Pueblo de Dios.


La acción del Espíritu en la Biblia es como un metro cúbico de agua dentro de un gran río. El metro cúbico no puede ser analizado independientemente del resto del agua del río, porque tiene exactamente las mismas cualidades que el río porque forma parte de él. Así, la acción del Espíritu en la Biblia y a través de la Biblia no puede ser analizada sin tener en cuenta la presencia del Espíritu en el universo, en la historia, en Iglesia y en la vida.


La acción del Espíritu puede ser comparada con el sol: sus rayos invisibles calientan la tierra y hacen crecer las plantas. Puede ser comparado con el viento que no se ve. La Biblia es fruto del viento invisible de Dios que mueve a los hombres y a las mujeres a trabajar, a hablar o a escribir.


Como dijo alguien en una reunión de comunidad en un barrio suburbano: “La acción del Espíritu es como el fuego de un basurero, pasa quemando la basura todo el tiempo, aunque no veamos el fuego. Viene la lluvia y parece que se apaga. Al día siguiente aparece el humo. El fuego continúa vivo. Llega el camión recolector, echa la basura dentro. Parece que se apaga. Al día siguiente, el hilo de humo es prueba de que el fuego continúa escondido dentro de la basura. El Espíritu Santo es el fuego de Dios en la basura de la humanidad. ¡Nadie consigue apagarlo!

 Tema 3: COMUNIDAD MODELO.
“La multitud de los fieles tenían un solo corazón y una sola alma” (Hechos 4,32).

Mensaje

Para este encuentro tenemos tres textos cortos, muy usados en las comunidades para la revisión de vida. Antes de leer y meditar los textos, vamos a revisar nuestra vida comunitaria. Así será más provechosa la comparación con el texto bíblico.


Son tres textos muy semejantes. Con todo, cada uno tiene su característica propia. Cada uno acentúa un determinado aspecto de la vida comunitaria. Vamos a verlo más de cerca. Los tres resúmenes describen no tanto cómo fueron las comunidades, sino más bien cómo deben ser. Pintan el ideal que se inspira en dos fuentes: 

-
En la Ley del Antiguo Testamento: “Entre ustedes no habrá pobres” (Deuteronomio 15,4). No habrá, esto es, no debe haber.

-
En el ideal presentado por Jesús: “Anda, vende todo lo que tienes, dalo a los pobres y después, ven y sígueme” (Marcos 10,21).


Acabamos de ver el ideal que Lucas presenta a las comunidades de su tiempo en el año 85. Allí ofrece criterios para una vida comunitaria que sea fiel al evangelio.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Las CEBs (Comunidades Eclesiales de Base) son una alternativa tanto para la Iglesia como para la sociedad.

1.
¿Qué características tiene nuestra vida en comunidad?

2.
¿En qué es nuestra vida en comunidad una alternativa para la sociedad?

Palabra de Dios. Hechos 2,42-47; 4,32-37 y 5,12-16: Descripciones de la 1ª comunidad cristiana

3.
¿Qué tienen en común estas 3 lecturas?

4.
Según estas lecturas, ¿cuáles eran los ideales de la 1ª comunidad cristiana?

Hoy nosotros: Evaluarnos y mejorar

5.
De las características de las primeras comunidades cristianas, ¿cuál es la que más nos hace falta?

6.
¿Qué vamos a hacer para mejorar nuestra comunidad?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Recemos a partir de lo que más nos ha gustado en este encuentro. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· En el próximo encuentro vamos a leer y meditar el texto de hechos 3,11 hasta 4,22, donde aparece cómo anunciaban el Evangelio los primeros cristianos. Texto de apoyo: 1 Corintios 1,17-31.

· Distribuir las tareas. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 3: La comunidad modelo de los primeros cristianos


¿Cómo debe ser una comunidad para que ella sea signo de vida nueva? El Nuevo Testamento trae varios modelos. El álbum de la familia de Dios tiene muchas fotografías. Por ejemplo, el evangelio de Mateo trae una propuesta en el discurso de la comunidad (18,1-35) y otra en el Sermón de la Montaña (5 a 8). Marcos describe un proyecto de comunidad a través de una serie de episodios que revelan el objetivo de la Buena Nueva en la vida del pueblo (Marcos 1,16-45). Lucas a su vez, propone un modelo al describir la vida de los primeros cristianos. Es un modelo apoyado en cuatro columnas: “Perseveraban en la enseñanza de los apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones” (Hechos 2,41). Vamos a examinarlo el modelo que nos propone Lucas.

1ª COLUMNA: LA ENSEÑANZA DE LOS APÓSTOLES


Indica el nuevo cuadro de referencias de la vida comunitaria. Esta enseñanza es la nueva interpretación de la vida y de la Biblia, transmitida por los apóstoles a partir de la experiencia que tuvieron de la resurrección. Como Jesús, los cristianos tuvieron el coraje de romper con la enseñanza de los escribas. En lugar de seguir la doctrina de los doctores de la época, siguen ahora la doctrina de doce personas sin instrucción (Hechos 4,13).


Este nuevo liderazgo no llegó de la tradición ni de la raza ni del poder o de otra fuerza ni de algún discurso o diploma, sino de los signos realizados en la comunidad (Hechos 2,43; 4,33; 5,12.15-16) y de las órdenes dadas por Jesús resucitado: a Magdalena, a los doce apóstoles, a los ciento veinte discípulos, a las mujeres, a la multitud en el Monte de los Olivos (Mateo 28,18-20; Marcos 16,15; Lucas 24,44-49; Juan 20,23; 21,17). En el ejercicio de esta autoridad, con todo, los animadores eran cuestionados por la comunidad (Gálatas 2,11-14; Hechos 11,3) y debían dar cuentas (Hechos 11,4-18).

2ª COLUMNA: LA COMUNIÓN


Indica el nuevo ideal de vida comunitaria. La comunión nace del Padre (1 Juan 1,3), del Hijo (1 Corintios 1-9), y del Espíritu Santo (2 Corintios 13,13; Filipenses 2,1) y se traduce en comunión fraterna, compartiendo los bienes. Los primeros cristianos ponían todo en común, al punto de no haber más necesitados entre ellos (Hechos 2,44-45; 4,32.34-35). Así, cumplían la Ley de Dios que decía: “Entre ustedes no debe haber pobres” (Deuteronomio 15,4). La comunión indicaba la actitud de quien no se consideraba dueño de lo que poseía, sino que tenía el coraje de compartir sus bienes con los demás (Romanos 15,26; 2 Corintios 9,13; Filemón 6 y 17).


El ideal de la comunión era llegar a compartir no solo los bienes, sino también los sentimientos y la experiencia de vida, al punto que todos fueran un solo corazón y una sola alma (Hechos 4,32; 1,14,46). Llegar a una convivencia sin secretos (Juan 15,15) que supera las barreras provenientes de religión, clase social, sexo o raza (Cf. Gálatas 3,28; Colosenses 3,11; 1 Corintios 12,13).


Esta comunión es sagrada. No puede ser profanada. Quien abusa de ella en su beneficio, muere para la comunidad. Es la lección del episodio de Ananías y Safira (Hechos 2,1-11).

3ª COLUMNA: LA FRACCIÓN DEL PAN


Indica la nueva fuente de la vida comunitaria. La expresión proviene de las comidas judías, en las que el padre compartía el pan con los hijos y con aquellos que no tenían nada. La fracción del pan recordaba las muchas veces que Jesús había compartido con los discípulos y con los pobres (Juan 6,11). Recordaba el gesto de compartir que abrió los ojos de los discípulos a la presencia viva de Jesús en medio de la comunidad (Lucas 24,30-35).


Significaba sobretodo el gesto supremo del “amor hasta el fin” (Juan 13,1), la eucaristía, “la comunión con la sangre y el cuerpo de Cristo” (1 Corintios 10,16), la Pascua del Señor (1 Corintios 11,23-27), la memoria de su muerte y de su resurrección (1 Corintios 11,26) que garantiza la vida a quienes dan la vida por los otros.


La fracción del pan se hacía en las casas y no en la majestad del templo (Hechos 2,46; 20,7); era el lugar de la liturgia “en Espíritu y en Verdad” (Juan 4,23). Muchas veces, con todo, la realidad quedaba debajo del ideal. Pablo critica los abusos que sucedían en la comunidad de Corinto (1 Corintios 11,18-22.29-34).

4ª COLUMNA: LAS ORACIONES


Indica el nuevo ambiente de la vida comunitaria. Los apóstoles tenían una tarea doble: “permanecer asiduos en la Oración y al ministerio de la Palabra” (Hechos 6,4). A través de la Oración, los cristianos permanecían unidos entre sí y con Dios (Hechos 5,12b) y se fortalecían en la hora de las persecuciones (Hechos 4,23-31). La Palabra, la Biblia, era el libro de cabecera, el diccionario para poder leer y entender lo que Dios estaba hablando por los hechos de vida; la luz que los iluminaba en el camino.


A pesar de seguir una doctrina diferente de la tradicional, no rompían con las costumbres de piedad del pueblo, sino que continuaban frecuentando el templo (Hechos 2,46). Era allí donde el pueblo expresaba y vivía su fe, e iba para rezar. Eran conocidos como el grupo que se reunía en el pórtico de Salomón (Hechos 5,12). La Biblia era no solo luz, sino también fuente de fortaleza.

CONCLUSIÓN: ¿ES POSIBLE REALIZAR ESTE IDEAL?


El modelo que Lucas presenta aquí, es muy elevado. Parece imposible de realizar. Lucas lo sabe. Basta recordar el episodio de Ananías y Safira (Hechos 5,1-11). Entonces, ¿por qué nos presenta un modelo tan difícil? La experiencia enseña lo siguiente… Cuando una comunidad, que vive separada de las otras, se enfrenta con un modelo elevado, se desanima. Pero cuando participa con otras comunidades de mismo estilo y cuando se encuentra con ellas para compartir experiencias, se anima con el modo de ser de las demás. Aún siendo un modelo elevado, vence el cansancio y genera coraje. Un modelo así funciona como despertador. Anima a las personas, pues hace ver que dentro de la vida de ellas existen señales y semillas de este ideal. Es así, por ejemplo, que funciona el ideal de vida presentado por los fundadores y fundadoras. Es siempre un ideal elevado, pero no crea desánimo, porque las comunidades de la Congregación se animan mutuamente. Lo mismo vale para el modelo presentado por Lucas en los Hechos. Debe ser asumido comunitariamente por todas las comunidades.

 Tema 4: EL ANUNCIO DEL EVANGELIO.
“¡ Dios lo resucitó de entre los muertos ! Nosotros somos testigos de ello” (Hechos 3,15).
Mensaje

Anunciar el Evangelio es la razón de ser de nuestra vida de cristianos y religiosos. El fundamento y la plataforma de donde parte este anuncio y que le da consistencia, es la vivencia comunitaria del Evangelio. Sin el testimonio de vida, lo que se dice con la boca, es como una vela bonita, pero apagada. Nos deja a oscuras. Muchas veces, con todo, la Vida Religiosa nos hace caer en la rutina y nos acomoda a una observancia estéril que mata el testimonio y que ya no tiene nada que ver con la vivencia del Evangelio. A veces, por causa de las circunstancias de la vida somos obligados a testimoniar y despertamos del sueño. Vamos a conversar sobre esto.


El texto que vamos a ver más de cerca es largo y trata de muchos asuntos diferentes. Sin embargo, a pesar de las diferencias, hay algo que origina una unidad. Los varios asuntos son como ladrillos que están unidos entre sí por la misma pared y por el mismo dibujo del artista. El texto ubica el anuncio dentro de la realidad de la época. Se trasluce la situación del pueblo. Por ejemplo, enfermedades (3,2), religiosidad (3,10.12), control ejercido por las autoridades sobre el pueblo (4,1-3). Vamos a completar este cuadro.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Las CEBs somos semillas de un mundo nuevo

1.
¿De qué maneras son nuestras Comunidades un testimonio de Jesús?

2.
¿De qué maneras son nuestras Comunidades una respuesta a las necesidades de hoy?

Palabra de Dios. Hechos 3,1- 4,22: Las primeras Comunidades fueron presencia del Reino.

3.
¿Qué es lo que nos llama la atención de las actividades de las primeras comunidades cristianas?

4.
¿Cómo respondían a la situación de la época las vivencias de las primeras comunidades cristianas?

Hoy nosotros: Fortalece nuestra organización comunitaria

5.
A partir de nuestras reflexiones, ¿qué debilidades aparecen en nuestra Comunidad?

6.
¿Cómo nos vamos a organizar mejor para superar las mayores debilidades encontradas en nuestra Comunidad?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Hagamos memoria de los grandes evangelizadores latinoamericanos de ayer y de hoy. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· En el próximo encuentro vamos a leer y meditar los textos de Hechos 8,1-3; 11,19-21; 4,23-31; 13,44-42, donde vamos a ver cómo los primeros cristianos enfrentaban el conflicto. Texto de apoyo: 2 Corintios 4,7-5,10.

· Distribuir las tareas. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 4: La nueva evangelización y el anuncio hecho por los apóstoles

A. LA FUENTE DE LA NUEVA EVANGELIZACIÓN


Nueva evangelización no es solo una cuestión de nuevas técnicas de comunicación. Si fuera solamente esto, bastaría colocar un satélite en el aire, entrenar un grupo de personas y, dentro de algunos años, el mundo estaría totalmente cristianizado. Pero el problema no es este.


Evangelizar es revelar el rostro de Dios y hacer sentir que este rostro constituye el Bien Mayor para la vida humana. “Haz brillar sobre nosotros tu rostro y seremos salvados” (Salmo 80,4). Esto solo es posible a partir de una nueva experiencia de Dios, dentro de la realidad que hoy vivimos. Sin esta experiencia, las palabras que decimos, por más nuevas que sean, serán viejas y la evangelización, por más nuevas que sean las técnicas, no será nueva.


Jesús vino a revelar el rostro del Padre. “Quien me ve a mí, ve a mi Padre” (Juan 14,9). El rostro de Dios es la luz de la vida humana, la raíz de la libertad. Es la eterna Buena Nueva para el pueblo oprimido. Sin este rostro, todo queda oscuro. No existe disciplina, ni ascesis, ni organización, ni rito, ni catecismo que pueda sustituirlo. Quien no lo conozca, tal vez no sienta su falta. Así, hoy, mucha gente no siente su falta. Viven cómodos. Pero quien lo encontró, ya no sabe vivir sin El. El encuentro con El revoluciona la vida, produce libertad, hace descubrir lo que está equivocado dentro de nosotros y alrededor nuestro, y anima para la lucha, a fin de recolocar todo en su lugar, ‘como Dios manda’. ¿Cómo hacer para revelar el rostro de Dios?

B. LA DINÁMICA DE LA NUEVA EVANGELIZACIÓN


El anuncio de la Buena Nueva hecho por los apóstoles y descrito por Lucas en los varios discursos de los Hechos, trae una secuencia o una dinámica que ayuda a entender lo que viene a ser evangelización y ofrece pistas cómo realizarla hoy. Veamos.

1. Los acontecimientos

Los hechos en que Dios se revela están ahí. Suceden. No dependen de nosotros. Nos desafían: el ruido del viento (Hechos 2,12), la curación de un paralítico (3,10), el coraje de los apóstoles (4,13), la historia del pueblo (13,17-25), la religiosidad de los paganos (17,22-23). Son hechos que provocan preguntas y suscitan interpretaciones variadas y hasta erróneas: “Están borrachos” (2,13). Su mensaje no siempre es percibido y necesita ser revelado e interpretado. Hoy también suceden muchos hechos en los que Dios está presente, libertando a su pueblo, pero su mensaje no es percibido o es mal interpretado. Falta una palabra de autoridad para interpretar los hechos y revelar, así, su mensaje.

2. Una palabra

La palabra de los apóstoles, usando el buen sentido y la razón, deshace la interpretación errónea: “No estaban borrachos” (Hechos 2,15), “No es magia” (3,12). Al mismo tiempo, ella quita el velo de los hechos y “revela” en ellos la presencia de Dios. O sea, los apóstoles muestran que el hecho está sucediendo porque Dios resucitó a Jesús y le concedió la plenitud del Espíritu. Es el Espíritu Santo, enviado por Jesús, quien está realizando el hecho: el viento (2,33), la curación del paralítico (3,15-16), la valentía de los apóstoles (4,8.20), la historia (13,26-31), la religiosidad (17,23.31). Así, gracias a la palabra de los evangelizadores, los acontecimientos dejan de ser neutros y comienzan a interpelar a la gente.

3. Un testimonio


La palabra debe ser confirmada por el testimonio de vida de la persona que lo comunica. De lo contrario, no tendría autoridad ni podría ser tomada en serio. No basta hablar sobre Dios. Porque hablar de Dios sin testimonio es idolatría. Es necesario que esta palabra aparezca encarnada en la vida de las personas y que alguien tenga el coraje de sufrir y hasta morir por ella (Hechos 5,41; 7,55-59). Solo así merece crédito. Fue lo que hicieron los apóstoles. Daban testimonio y confirmaban con su vida la verdad de lo que decían con la boca. El estribillo es siempre el mismo: “¡Somos testigos!” (2,32; 3,15; 4,20; 5,32; 13,31). Lo mismo sucede hoy. ¡Tenemos el testimonio de tantas personas que dieron y siguen dando su vida!

4. Un proyecto


Además de eso, los hechos, interpretados por la Palabra y confirmados por el testimonio, eran presentados como la respuesta de Dios a la larga espera del pueblo. Los apóstoles mostraban que todo sucedía conforme el proyecto de Dios, descrito en la Biblia. Por eso, siempre insistían en decir que las cosas sucedían “conforme a las Escrituras” (Hechos 2,16.25.34; 3,18.22.15; 4,11; 13,32-39). Las promesas de Dios a los padres estaban siendo realizadas. Así, por la palabra de los apóstoles, los hechos se transformaban en Buena Nueva para el pueblo. Con todo, hablando a los gentiles, Pablo no invocaba el Antiguo Testamento de los judíos, sino el “antiguo testamento” de los gentiles, citando frases significativas de la cultura griega (17,28). Lo mismo vale para nosotros. Los hechos que hoy suceden también forman parte de un proyecto más amplio, se sitúan dentro de una historia de promesas y de esperanzas del pueblo al que pertenecemos. ¿Nosotros percibimos la presencia de Dios en nuestra historia? ¿Cómo invocar hoy este nuestro “antiguo testamento”? ¿Cómo inculturar hoy la Buena Nueva de Dios?

5. Un llamado


Finalmente, los apóstoles sacan conclusiones y muestran cómo los hechos interpelan a las personas. Ellos no tienen miedo de incomodar la conciencia de los oyentes: Dios resucitó a Jesús “que ustedes mataron” (Hechos 2,23-24; 3,13-15; 4,10; 13,27). Piden que cambien de vida, a veces, de manera explícita (2,38-40; 3,19-20; 13,38-41; 17,30-31); otras veces, de manera implícita (4,11-12.19-20). Así, el llamado de Dios ya no viene de un discurso bien hecho, sino de un hecho real, observado por todos, cuyo velo fue quitado por las palabras de los apóstoles. Este llamado es el objetivo del anuncio. ¿Cómo hacerlo hoy de modo que no sea un discurso moralista, sino que provoque un cambio radical de vida y llegue a las motivaciones más profundas de las personas? La Buena Nueva no es una doctrina ni una moral, ni un catecismo, sino la presencia amiga de Yahvé, Dios libertador, dentro de la historia.
RESUMIENDO


Esta secuencia dinámica puede ser encontrada en casi todos los discursos de los Hechos. Supone que, para poder anunciar la Buena Nueva, la persona debe:

1.
Ver la realidad, la situación del pueblo, los hechos que suceden. Porque es allí dentro que están las semillas del Reino que deben ser reveladas y anunciadas por la palabra.

2.
Esta palabra viva, con todo, no es un discurso ni una clase. Sino una palabra amiga y confiable que hace que otro crea.

3.
Es palabra de autoridad no por causa del poder o de la función que la persona ejerce, sino por causa del testimonio de su vida, porque ella vive lo que dice, encarna lo que anuncia.

4.
Sin embargo, la fe no nace solo por causa del testimonio. Nace también, porque el pueblo siente y percibe que este anuncio viene a atender una larga espera, viene a responder a un deseo, viene a completar lo que falta en la vida.

5.
Solo así quien anuncia puede pedir la conversión en Nombre de Dios y de Jesucristo.


Finalmente, no conviene olvidar que, en los Hechos, toda esta dinámica de acción evangelizadora está animada por dentro por la acción del Espíritu Santo. El está en el comienzo, en el medio y en el final. Sin El, no hay evangelización.

 Tema 5: LA EXPANSIÓN A TRAVÉS DE LA PERSECUCIÓN Y DE LOS CONFLICTOS.
“Una gran persecución contra la Iglesia los dispersó por las regiones de Judea y Samaria” 

(Hechos 8,1).

Mensaje

El conflicto no es un accidente dentro la marcha. Es propiamente el camino. Forma parte de la vida. Muchas veces sin solución. Todos tenemos amigos, parientes conocidos que se encuentran comprometidos con la explotación y la corrupción. Son obispos, sacerdotes, religiosos/as, laicos/as, gente buena, que viven la Iglesia de modo diferente: optando por los ricos. El conflicto muchas veces es ambiguo y confuso. Deja a la gente en una situación dolorosa, difícil, sin horizonte. Por más que queremos, no conseguimos tener seguridad absoluta de su posición. Además fallamos nosotros también: Caemos a veces en lo que denunciamos. Quizá el desánimo y cansancio marcan el caminar actual de muchos cristianos. Es necesario encontrar nuevas motivaciones para continuar la lucha y no desanimarse ante los conflictos.


Estos textos revelan algo sobre la composición y el objetivo del libro de los Hechos. Hablando de la persecución, Lucas acentúa un elemento que siempre vuelve y que contribuye para el crecimiento de las comunidades. Veremos esto más de cerca, examinar los textos uno por uno. Las personas que persiguen no son las mismas. Las situaciones no son las mismas. Los motivos que llevan a perseguir también no son los mismos. Conflictos y tensiones no faltan en el camino. Para animar a sus lectores y lectoras, Lucas conserva el ejemplo de las primeras comunidades.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Los conflictos son el pan de cada día

1.
¿En qué situaciones de conflictos familiares y sociales nos encontramos envueltos?

2.
¿Qué conflictos eclesiales nos están afectando?

Palabra de Dios. Hechos 8,1-3; 11,19-21; 4,23-31; 13,44-52: Ejemplos de conflictos en la 1ª Iglesia.

3.
¿Cómo aparece la persecución en estas 4 lecturas?

4.
¿Cómo resistían las primeras comunidades cristianos los conflictos y las persecuciones?

Hoy nosotros: Ayudarnos para hacer de los conflictos un reto a superar

5.
¿Qué enseñanzas nos dan las primeras comunidades cristianas para enfrentar los conflictos?

6.
¿Cómo nos podemos ayudar para transformar los conflictos en fuente de fe, esperanza y amor?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Orar por los que perseguidos y maltratados de nuestra ciudad o país. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· En el próximo encuentro vamos a ver cómo los primeros cristianos enfrentaban los conflictos. Texto de estudio: Hechos 8,1-3; 11,19-21 y 13,44-51. Texto de apoyo: 2 Corintios 4,7-5,10.

Repartámonos las tareas. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 5: Espiritualidad en el conflicto


Por “espiritualidad en el conflicto” entendemos la capacidad de transformar el mismo conflicto, las crisis, las tensiones, la oscuridad, en fuente de fe, esperanza y amor. A la Samaritana, Jesús le hizo notar la fuente estaba dentro de ella (Juan 4,13-14). Como hizo con los discípulos de Emaús: transformó la cruz en señal de vida (Lucas 24,13-35). ¿Cómo vivir el conflicto de manera que pueda servir para el crecimiento y maduración personal, para el anuncio del Evangelio, y para profundizar nuestra misión como cristianos comprometidos aquí en América Latina?

A. EL GRAN CONFLICTO Y LOS PEQUEÑOS CONFLICTOS


Al observar la historia de la humanidad, percibimos en ella un gran conflicto: la organización de la explotación contra la organización de la lucha en defensa de la vida. Este conflicto no existe suelto en el aire, sino encarnado en muchos conflictos que conocemos y vivimos diariamente. Frente a este gran conflicto, muchas veces nos oponemos frontalmente. Pero el problema aparece cuando se trata de definir posiciones con relación a los muchos conflictos que llenan el 90% de nuestra vida. El gran conflicto, en sí tan claro y evidente, desaparece como la sal en la comida, cuando se encarna en los conflictos diarios. Es difícil tener claridad y una posición bien definida, por ejemplo: en una pelea callejera, en la tensión entre dos personas de la misma comunidad, en una marcha de protesta, en una huelga no aprobada por la ley, etc. El gran conflicto, la lucha por la vida, pasa por los conflictos personales, en ellos se encarna y a través de ellos busca soluciones. Lo importante es vivir el conflicto mayor a la luz del pequeño y el pequeño a la luz del mayor. El peligro es separar los dos. Ahí es cuando nos hundimos. El pequeño mundo de cada persona tiene la misma estructura del gran mundo de la sociedad. En ambos se dan relaciones mutuas.


Todo esto suscita muchas preguntas: ¿Cómo sustentar una posición cuando la misma gente reconoce que el otro puede tener alguna razón? ¿Cómo mantener una posición firme sin tener una certidumbre total al respecto? ¿Cómo impedir que las dudas paralicen la acción de la gente? No es fácil responder. Es lo mismo que preguntar cómo la oscuridad puede ser fuente de luz…

B. ALGUNAS LUCES QUE NOS APORTAN LAS PRIMERAS COMUNIDADES

1. Saber relativizar sin perder la convicción

La Biblia nos da una gran lección. Ella conserva una gran variedad de tradiciones, muchas de ellas contradictorias y conflictivas entre sí. Por ejemplo, Pablo insiste en la salvación por la fe y no por las obras (Romanos 4,1-25). Santiago dice que la fe sin obras está muerta (Santiago 2,14-25). Entonces, para la Biblia ¿todas las opiniones son buenas? ¡No! En la Biblia la verdad no es excluyente, sino tolerante. No se impone, sino que se ofrece. No es el fruto de la imposición, sino del descubrimiento progresivo. No procura vencer, sino convencer, por medio de varios caminos. Pero para todos, ‘lo único absoluto es el Reino’ (Pablo 6º, Mateo 6,33).


Nadie es dueño de la lucha, ni comanda la historia. El dogmatismo y la intolerancia, sea religiosa o ideológica, impide el diálogo, destruye la libertad del otro, ciega a la persona e impide descubrir la parte de verdad que existe en el otro.

2. Saber armonizar las dos luchas: la social y la personal

A veces, las personas se desintegran, porque no dan suficiente atención a lo que pasa dentro de ellas mismas. No llegan a una entrega madura, porque no se poseen a sí mismas. El primer conflicto básico a ser enfrentado es aceptarse a sí mismo con todas las limitaciones, por más dolorosas que sean. De lo contrario, la persona puede fracasar en la lucha y ser causa del fracaso de muchos otros. La historia tiene ejemplos de ello (Cf. 2 Samuel 11,2-24).


Un conflicto personal bien vivido nunca es solo personal. Pablo vivió un conflicto personal muy grande (Cf. Romanos 7,14-24). Vivió en propia piel el conflicto de su pueblo. Cuando encontró la solución para sí, la encontró también para el pueblo. La vida personal debe ser una muestra de aquello que la persona quiere realizar en los otros.

3. Profundizar las motivaciones más allá de la conciencia crítica

No basta tener conciencia crítica para poder enfrentar el conflicto. Es necesario tener instrumentos concretos para torearlo, aunque sea de modo imperfecto. De lo contrario, nos colocamos y colocamos a la gente en la desesperación. El sistema en que vivimos está tan bien organizado, que ya no tiene miedo de la conciencia crítica. Ya no recurre a la censura para mantenerse. Todas las formas de información son permitidas. En muchos ha logrado crear un sentimiento de impotencia que paraliza y le hace decir: “Ya no puedo hacer nada para remediar esta situación del mundo” Existe una cierta saturación de informarse. También se escucha decir: “¡Basta de análisis de la realidad! Estamos cansados de saber estas cosas”.


Algo semejante sucedió con Pablo. Pensaba poder convertir al pueblo de Atenas con su análisis y sus argumentos (Cf. Hechos 17,16-31). Fue derrumbado (17,32-34) y quedó muy desanimado. Se recuperó cuando descubrió la fuerza y la sabiduría de la Cruz en las afueras pobres de Corinto (Cf. 1 Corintios 1,17-2,5).

4. Saber mantener la firmeza sin perder la ternura

Sin una gran firmeza no es posible conducir la lucha hasta el fin. Firmeza, con todo, no es sinónimo de dureza. Muchas veces, la dureza apenas es un disfraz para esconder justamente la falta de firmeza. La violencia es el arma de los débiles y desesperados. Vence, pero no convence. Dentro de la firmeza debe existir la ternura. El otro debe poder sentir que, a pesar del conflicto, no lo están rechazando. Debe poder sentir que tiene el derecho de existir y que le reconocemos este derecho. La firmeza que nace de la fuerza del amor y de la gratuidad de querer el bien es mayor y más amplia que la de la divergencia que separa y divide.


Esta firmeza aparece en Jesús. El no se imponía por la fuerza, sino por el testimonio de su vida y por la gratuidad de querer el bien. Cuando aún éramos pecadores, El nos amó y se entregó por nosotros (Cf. Romanos 5,8; Gálatas 2,20; 1 Juan 4,10.19). No vencía, sino convencía. La causa que defendía no dependía de una victoria alcanzada por la fuerza. Su firmeza era reconocida por los pobres que decían: “¡Habla con autoridad! Todo lo hace bien (Marcos 1,27 y 7,37).

5. Saber caminar y luchar en comunidad

Nadie aguanta solitario el conflicto. La soledad mata. El sistema nos quiere vencer por el cansancio. Nuestras comunidades nos dan una lección. No permiten que una persona se exponga sola. La profecía es más comunitaria que personal. La unión de las personas en grupos y comunidades es un medio eficiente para neutralizar el proceso de masificación en marcha a través de los medios de comunicación. Es muy importante tener momentos de revisión para evaluar la manera cómo estamos enfrentando el conflicto. Esta revisión es, al mismo tiempo, análisis de la coyuntura y atención a la condición personal de cada uno.


Los primeros cristianos tenían encuentros, en los que procuraban revisar la marcha (Cf. Mateo 18,15-18). En las horas difíciles de la persecución, se reunían para rezar y animarse mutuamente (Cf. Hechos 4,23-31). Por medio de sus cartas, Pablo ayudaba a que las comunidades evalúen sus problemas y no perdieran el rumbo de su camino. El mismo Jesús hacía evaluación con los discípulos (Lucas 10,17-20; Marcos 6,31).

6. Saber tener racionalidad y ser suficientemente astutos

Es muy importante tener criterios precisos de análisis de la realidad. No ser ingenuo, sino saber desenmascarar los engaños de la ideología dominante. Sin racionalidad es imposible enfrentar los conflictos. La racionalidad nos permite tomar una cierta distancia para percibir la situación con objetividad. Es importante que esta racionalidad o conciencia crítica sea compartida en comunidad y acompañada de una práctica, aunque sea pequeña. Esto evita que la demasiada información crítica arroje a las gentes a la desesperación.


Jesús recomendaba ser sencillos como paloma y astutos como serpiente (Mateo 10,16). El sabía cómo comportarse en el conflicto. Practicaba lo que enseñaba. En las discusiones no perdía la calma. Sabía responder y argumentar (Marcos 2,23-26). No tenía miedo de meter el dedo en los puntos flacos de los adversarios (Marcos 3,1-6; 7,6-13). Era vivo y descubría las artimañas de sus enemigos (Juan 8,6; Marcos 12,15). Nunca perdió una discusión (Marcos 11,27-33). Cuando era necesario, huía y se escondía (Juan 11,53.54; 10,39), porque Dios manda ser bueno pero no tonto.

7. Saber situar el conflicto actual en el conjunto total

Muchas veces, perdemos de vista el conjunto y tomamos decisiones inmediatas. Una cosa es vencer en una batalla, otra cosa es ganar la guerra. Por falta de visión de conjunto, mucha gente ya se acomodó después de haber alcanzado la victoria. Entrando en el desierto, el pueblo hebreo se desanimó y sintió nostalgias de la comida en Egipto (Éxodo 16,3). El inmediatismo ya ha hecho muchos estragos.


Jesús tenía una visión más amplia: “Pedro, lo que ahora hago, tu no lo comprendes, lo entenderás después” (Cf. Juan 13,7). Ayudó a los discípulos de Emaús a superar el conflicto situando la cruz como contexto más amplio de la historia (Lucas 24,13-35). Lo mismo hace Pablo cuando sitúa el conflicto con los judíos dentro del conjunto más amplio del proyecto de Dios (Romanos 9 a 11).

8. Saber que esta lucha nuestra, es la lucha de Dios

La frase es de David cuando se enfrentó con Goliat (1 Samuel 17,45-47). San Pablo expresa la misma convicción: “Si Dios está con nosotros, ¿quién estará en contra?” (Romanos 8,31). Esta certeza le da a una persona un sentimiento de victoria aunque fracase y sea crucificada.


Es necesario profundizar esta dimensión mística de la lucha. Solo ella es capaz de ofrecer una motivación suficientemente fuerte para atravesar el desierto de cuarenta años y llegar a la tierra prometida. La marcha en el conflicto exige mucha renuncia. Todo aquello que antiguamente se hablaba sobre la ascesis debe ser releído en vista de este nuevo objetivo. Aquí también debe ser valorizado todo aquello que los místicos hablan sobre la lucha personal de cada uno, como una noche oscura. Ellos nos ayudan a percibir “la noche oscura del pueblo y el amanecer de la resurrección”, en el hoy de la realidad.

9. Saber que el amor de Dios es mayor que nuestra debilidad

Es muy importante que la persona se sienta tranquila en medio de los demás que están en la misma lucha. Pero esto no siempre es posible. A veces, se tiene la sensación de estar perdiendo el tiempo, de ser débil y voluble, de no servir para la lucha, de haber perdido oportunidades, de haber ofendido al otro. No siempre es posible agradar a todos y vivir reconciliado con todos. ¿Cómo hacer?


Es importante saberse amado por un amor mayor que la propia debilidad. Es el amor de Dios. El amor de Dios nos hace sentir a cada momento que la vuelta siempre es posible y que nunca podemos estar en una situación en que ya no sea posible participar de la lucha con los otros. La Biblia recuerda el caso de Pedro que consiguió creer en el amor de Jesús, lloró y se arrepintió. Judas no consiguió creer en el amor de Jesús y se perdió. Perdió el sentido de la vida y de la propia lucha. Pablo dice: “El me amó y se entregó por mí” (Gálatas 2,20) y Juan “El nos amó primero” (1 Juan 4,19).

10. Tener algunos criterios básicos para la espiritualidad en el conflicto

Hay valores que no podemos abandonar jamás y que nos orientan en las decisiones a tomar:

· La defensa de la vida humana, creada por Dios. Es el valor supremo.

· La opción por las causas de los pobres y los excluidos. Esta opción marcó la vida y la actividad de Jesús.

· No pretender adueñarnos de la lucha. No somos dueños de la historia, sino solamente servidores.

· La defensa de la Alianza y de los derechos de los pobres. Marcó la actividad de todos los profetas.

· No permitir que la imagen de Dios sea manipulada. No transformar al Dios libertador en un ídolo.


Los conflictos son el pan cotidiano de la construcción del Reino. Sigamos intransigentes con el mal y tiernos con todos.

2ª PARTE: LA PALABRA SE ABRE CAMINO (4 temas)

“Felipe anunciaba la Buena Nueva en todas las ciudades” (Hechos 8,40)
A. BREVE HISTORIA DEL COMIENZO DE LA IGLESIA (Hechos 8,40)


El objetivo del libro de los Hechos es relatar los acontecimientos de la Iglesia primitiva para las comunidades cristianas de hoy, en una perspectiva histórico-teológica. Detrás de los hechos de los principales protagonistas se hace visible la intervención del Espíritu Santo. Se trata de los hechos que el Espíritu realiza a través de la actuación de los misioneros. La Palabra se abre camino.

1. De Jerusalén a Antioquia

Entre los capítulos 6 al 5 tenemos la expresión progresiva de la Iglesia que, al nacer en el seno del judaísmo y establecerse inicialmente en Jerusalén (6,7), y se propaga por Judea, Samaria y Galilea (9,31). Se va difundiendo también en las ciudades de Damasco y sobre todo de Antioquía (11,19) en Siria, país al norte de Palestina. Rompe los límites del judaísmo y comienza a realizar su vocación universal.


Inicialmente el autor de los Hechos relata la institución de los siete, considerados como diáconos (6,1-7). Enseguida muestra cómo los cristianos son perseguidos por los judíos de Jerusalén (6,8-15) y salen después a pregonar en otros lugares de Palestina y de Siria (8,1-14; 11,19). Se destaca la larga narración del martirio de Esteban (7,1-60). Es evidente la presencia de Saulo (en lo futuro Pablo) entre los ejecutores de Esteban (Cf. 7,58; 8,1-3). La actuación de Felipe en el anuncio de la Buena Nueva en Samaria (8,4-25) y su actuación junto al funcionario etíope (8,26-39) muestran la expansión progresiva de la Palabra (Cf. 6,7; 8,4.25.40; 9,31; 12,24; 13,49; 14,7; 15,35). Sigue la narración del llamado de Pablo relatado tres veces en el libro de los Hechos (9,3-16; 22,5-16; 26,9-18), indicando así la importancia que Lucas le atribuye. El episodio de la narración del paralítico (9,32-35) y de la resurrección de Tabita (9,36-43) destaca la persona de Pedro, figura central de la primera parte del libro. Después será Pablo el principal protagonistas de los hechos. El relato del bautismo de Cornelio, centurión romano, es la narración más larga de los hechos (10,1-11,18). Pedro admite en la Iglesia a un “temeroso de Dios”, mejor dicho a un no judío: a un ‘gentil’. Se trata de una pieza central, dado que de ella el autor elabora la fundamentación teológica de la universalidad eclesial.


La llegada de la palabra a Antioquia y la consecuente conversión de los griegos (11,9-26) muestran el camino de la Palabra. La narración de la prisión de Pedro y su libertad (12,1-19) cierra el ciclo de Pedro en el libro de los Hechos Apenas habrá una rápida referencia en el relato del Concilio (15).


A continuación se inician los primeros viajes misioneros (13-15) y se narran los hechos del equipo misionero en el Asia Menor, hoy Turquía, país al norte de Siria. Se destaca la creciente oposición de los judíos (Cf. 13,45-50; 14,19; 15,1-2) y la adhesión de los paganos al mensaje cristiano (13,46-48). Pablo aún realiza hechos que provocan reacciones diversas (13,8-12; 14,8-18). El Concilio de Jerusalén (Cf. Hechos 15), corazón del libro de los Hechos, cierra este bloque narrativo.

2.
Rumbo hacia una Iglesia para el mundo


La Palabra se abre camino desde “Jerusalén hasta los confines de la tierra”. Con los capítulos 6 y 7 el autor de los Hechos elabora la caída de la “Iglesia de Jerusalén” y preanuncia la misión de los helenistas. Serán ellos los principales protagonistas en la difusión de la palabra en Samaria y después en Antioquía.


La narración del martirio de Esteban resalta una ruptura en el camino de la palabra: por un lado la insensibilidad de los jefes religiosos de Israel y la existencia de destinatarios con mejores disposiciones; por otro, los gentiles o no judíos. La tarea es realizar el programa misionero indicado por el resucitado: “Serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra” (1,8).

Son tres las etapas del camino de la Palabra en esta fase de la Iglesia

a).
Felipe, uno de los helenistas, anuncia la Buena Nueva a los samaritanos, resto del antiguo Israel (8,4-8); después bautiza a un prosélito, es decir, a un pagano que se había hecho judío (8,26-40).

b).
Pedro, forzado por el Espíritu, bautiza a un “temeroso de Dios” (10,1-11,18), o sea, a un pagano que se adhiere a la fe judaica pero sin adoptar todas sus prácticas. Se trata de un “extranjero” respecto al pueblo judío y su contacto con él lo hace impuro. Por lo tanto, Pedro aún estaba bajo la influencia del judaísmo.

c).
Bernabé y Pablo pasan a predicar directamente a los gentiles (13,44-52). En Antioquía, comunidad fundada por los helenistas, el modo de encarar la misión sufre un cambio. Ante el rechazo de los judíos, con toda intrepidez, Pablo y Bernabé dijeron: “Entonces Pablo y Bernabé les hablaron con coraje: "Era necesario que la Palabra de Dios fuera anunciada a ustedes en primer lugar. Pues bien, si ustedes la rechazan y se condenan a sí mismos a no recibir la vida eterna, sepan que ahora nos dirigimos a los que no son judíos” (13,46). Al regreso de Iconio y Listra llegan a Antioquía y dan testimonio de su misión: “reunieron la Iglesia y se pusieron a referir todo lo que Dios había hecho con ellos, especialmente abriendo a los gentiles la puerta de la fe” (14,27). La última etapa del camino de la Palabra se cumple. Así la Iglesia llega teológicamente a su mayor dimensión.


Este es el camino de la Palabra. La Iglesia va descubriendo en la vida concreta y en los acontecimientos de la historia, la acción del Espíritu Santo dejándose conducir por El.


En los temas de esta 2ª parte reflexionaremos sobre los servicios que la comunidad va asumiendo a partir de las necesidades (tema 6). La nueva mirada de quien sigue a Jesús, hace releer las Escrituras de una forma nueva (tema 7). Este seguimiento de Jesús puede incluir el testimonio con derramamiento de sangre (tema 8), pero el Espíritu suscita un nuevo ardor misionero en comunidades vivas y organizadas (tema 9).

 Tema 6: ORGANIZACIÓN DE LAS COMUNIDADES.
“La Palabra del Señor crecía” (Hechos 6,7).

Mensaje

Todo grupo que empieza a crecer necesita con el tiempo de una mayor organización y coordinación. Es la etapa de la institucionalización de las actividades y responsabilidades.


Las comunidades cristianas son un espacio privilegiado para el ejercicio de la comunión y participación. Lo que se observa es que no siempre las comunidades asumen ese compromiso. En ellas existen discriminaciones de personas, centralización de poderes y de funciones, personas que no participan de las opciones y las decisiones. Por otro lado, se experimenta un exceso de actividades, de programas y de decisiones. Hay más tareas que hacer que personas para realizarlas. Se aumentan las estructuras y muchas personas están más al servicio de las organizaciones que de la vida.


El texto de hoy narra en pocas palabras la distribución de servicios en la Iglesia de Jerusalén, considerado como la institución de los diáconos. La narración revela una crisis en la comunidad de Jerusalén, antes alabada por la armonía que reinaba en ella (2,42-47; 4,32-34). Existe un ala helenista en la comunidad, organizada alrededor de los Siete, parece sentirse marginada; y otra, que es dirigida por el grupo de los Doce. De hecho hay dos grupos organizados. El grupo de los Doce representa a los hebreos fieles (judíos de lengua hebrea) y el grupo de los Siete que representa a los fieles helenista (judíos de lengua griega). Igualmente se distinguen dos servicios: la predicación de la Palabra relacionada con los Doce y el servicio de las mesas entregado a los Siete. Entretanto, obsérvese que los Siete a quienes se les entrega el servicio de las mesas (6,2-3) salen a anunciar la Palabra de Dios del mismo modo que los Doce (6,8-10.13-14; 7,1-53; 8,5-7.40). La crisis que aparece a nivel superficial, se refiere a la disputa entre viudas hebreas y helenistas. Las viudas de los helenistas están siendo descuidadas en el servicio diario de las mesas. El problema es grave y afecta directamente a la vida y organización de la comunidad. En verdad, el problema que se afronta es el de la autocomprensión de la Iglesia: ¿es una simple secta judía o está abierta al mundo?


El episodio de la institución de los diáconos muestra cómo los ministerios van surgiendo en la Iglesia, en respuesta a las necesidades concretas de la comunidad. No fueron instituidos por Jesús y son servicios necesarios para el bien de la comunidad. Hoy, la Iglesia busca nuevamente ser una Iglesia toda ministerial, de comunión y participación. Rescata nuevamente la comprensión del ministerio como servicio dinámico. Y el Espíritu Santo viene suscitando muchas formas nuevas de servicio.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: La organización de nuestra Comunidad

1.
Tomemos conciencia de cómo está organizada nuestra Comunidad.

2.
¿Qué actividades fijas tenemos entre nosotros y con los demás?

Palabra de Dios. Hechos 6,1-7: La elección de los 7 primeros diáconos.

3.
¿Cuáles son los motivos que llevaron la comunidad a asumir nuevos servicios?

4.
¿Cómo se organizó la elección de los diáconos y con qué criterios?

Hoy nosotros: Nuestros servicios y ministerios

5.
¿Qué ministerios y servicio estamos prestando en el sector y en la parroquia?

6.
A partir de esta reflexión, ¿qué orientaciones sacamos para un mejor crecimiento de nuestra Comunidad?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Pidamos para emprender nuevos servicios conformes a las necesidades. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· En el próximo encuentro vamos a reflexionar sobre el discurso de Esteban (Hechos 7,1-54) en el que se hace una relectura de algunos textos del Antiguo Testamento (Génesis, Éxodo, Amos e Isaías). Texto de apoyo: 1 Corintios 12,4-11.

· Distribuir las tareas. El grupo puede preparar en forma creativa y didáctica para presentar el texto. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 6: Organización y coordinación de las comunidades


El ser humano es un ser social y necesita vivir en comunidad para el crecimiento y la realización personal. Entre las formas de vida comunitaria, la comunidad cristiana es un modo de realizar el proyecto de Dios, es una señal e instrumento del Reino de Dios.


La comunidad, en cuanto realidad humana y social, necesita una organización y coordinación, para que pueda ser espacio de crecimiento y realización, y vivir relaciones de igualdad y libertad.


Como signo e instrumento del Reino, las comunidades realizan servicios de unión, santificación, de paz y fraternidad, de defensa y promoción de la vida, de alabanza y culto a Dios. Realizan además servicios en favor de los hermanos más necesitados y se unen al anuncio de la Buena Nueva de Jesús.


“Servir” es lo que caracteriza a la comunidad cristiana. Este servicio, usualmente designado como ministerio, significa realizar tareas concretas que tratan de responder a las necesidades, y se realizan dentro de tiempos y lugares ubicados. De este modo, la organización y coordinación de las comunidades deben estar siempre subordinadas a las necesidades personales, comunitarias, sociales y religiosas. Así, atendiendo a los mandatos de Jesús y bajo la inspiración del Espíritu Santo, aparecieron las más diversas formas de servicio y ministerios en las comunidades cristianas.

A. LOS “MANDATOS” DE JESÚS


Sin duda, que las comunidades cristianas se inspiraron en la práctica de Jesús. Pero Jesús no habló ni hizo de todo. El evangelista Juan dice que Jesús hizo muchas cosas que no fueron escritas (Juan 20,30). Ante las diversas y nuevas situaciones que iban surgiendo, las comunidades tuvieron que ser creativas. Otras veces buscaban en la memoria o entre los “testigos oculares” (Lucas 1,2) las posibles orientaciones que Jesús hubiera dado. Jesús dejó algunos mandatos. Están registrados en los evangelios. Algunos son dirigidos a una persona determinada, otros a la multitud en general. Ahora vamos a recordar tan solo algunos de estos mandatos de Jesús. Otros podrán ser buscados en los evangelios.

1. Mandamientos

El más conocido de todos es el mandamiento nuevo (Cf. Juan 23,34; 15,12.17). Es el mayor mandato de Jesús: “Esto les mandó: ámense unos a otros” (15,17). Jesús dio aún otros mandatos respecto a diversos comportamientos de la práctica cristiana: el perdón (Mateo 18,15-18; Lucas 6,37); el amor a los enemigos (Mateo 5,44; Lucas 6,27-35); ser perfecto (Mateo 5,48); ser misericordioso (Lucas 6,37); la práctica de la justicia (Mateo 6,1); la oración (Mateo 6,5-13); la riqueza (Mateo 6,24); el juzgar (Mateo 7,1; Lucas 6,37); el modo de evangelizar (Mateo 10,5-23) y mantener viva su memoria (Lucas 22,19).

2. Orientaciones prácticas

Después de la resurrección, Jesús dio varias orientaciones:

a).
A las mujeres: “No teman. Vayan y anuncien a mis hermanos que se dirijan a Galilea, allá me verán” (Mateo 28,10).

b)
A los Once antes de la ascensión: “Vayan, pues, a las gentes de todas las naciones y háganlas mis discípulos, bautícenlas en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enséñenles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes” (Mateo 28,19-20).

c).
A María Magdalena, haciéndola apóstola de los apóstoles: “Anda y dile a mis hermanos que voy a reunirme con el que es mi Padre y Padre de ustedes” (Juan 20,17).

d)
A los discípulos: “Reciban el Espíritu Santo. A quienes les perdonen los pecados, Dios se los perdonará; y a quienes se los retenga, Dios se los retendrá” (Juan 20,22-23).

e)
A Pedro: “Apacienta mis ovejas” (Juan 21,17).


Son mandatos de Jesús dados tanto a mujeres como a hombres y en ellos se inspiraban las comunidades cristianas

B. LOS MINISTERIOS DE LAS PRIMERAS COMUNIDADES


La Iglesia se auto comprende como una realidad ministerial, o sea de servicios organizados. Jesús anunció el Reino de Dios que es servicio; la Iglesia tradujo este servicio en diversas formas de ministerios.


El término que más caracteriza el servicio propio de la comunidad cristiana es la palabra ‘ministerio’ (o sea ‘diaconía’). No se trata solamente del sentido específico de los diáconos, sino como realidad de servicio. Esa palabra griega, considerada sinónimo de ‘esclavitud o servidumbre’, pasa a ser símbolo de Cristo, el diácono del Padre y del ser humano (Cf. Hechos 1,17.25; 6,4; 20,24; Romanos 11,13; 2 Corintios 4,1). Se aplica también al apostolado de la palabra (Hechos 6,4) y de la reconciliación (2 Corintios 5,8). Este término “servicio” que cualifica el ministerio cristiano, consigue evitar términos que en griego significan: autoridad, poder, mandato. Razones históricas posteriores transformaron las funciones eclesiásticas “ministeriales” (serviciales) en funciones eclesiales “honoríficas” (privilegiadas y autoritarias).


En el Nuevo Testamento encontramos una variedad de servicios o ministerios. Existe una cierta imprecisión de términos y es difícil encontrar términos técnicos para la variedad de ministerios. Esto revela la diversidad y la riqueza de formas de atender las necesidades de las primeras comunidades, como también las diferentes situaciones de las distintas iglesias. Lo que en un lugar significaba una cosa, en otro era diferente. Como sucede en nuestras comunidades actualmente. No existían ministerios instituidos, válidos para todas las iglesias.

C. VARIEDAD DE MINISTERIOS EN EL NUEVO TESTAMENTO


Se pueden distinguir funciones eclesiales en las diversas comunidades o según el lugar de pertenencia.

1. Los ministros con funciones más o menos universales o regionales son:

-
Apóstoles: Comprende a los Doce y a otros enviados más tarde, como Bernabé, Silas, Tito y Timoteo (Hechos 14,4). Pablo se autodenomina “apóstol” (Romanos 1,1; 1 Corintios 1,1; Gálatas 1,1). Y en Romanos 16,7, Andrónico y Junia son citados como “apóstoles distinguidos”.

-
Profetas: Sin citar nombres, son una presencia importante en las iglesias (Hechos 13,1; Romanos 12,6; 1 Corintios 12,28; 14,29).

-
Maestros y doctores: Ejercen la función de enseñar (Hechos 13,1; 1 Corintios 12,28).

2.
Otras funciones aparecen y son de un sello más local:

-
Obispos: Los encontramos en Éfeso (Hechos 20,28; 1 Timoteo 3,2); en Filipos (Filipenses 1,1) y en Creta (Tito 1,7).

-
Presbíteros: En Jerusalén (Hechos 11,30); en la diáspora (Santiago 5,14) y en Asia Menor (Hechos 14,23).

-
Diáconos: Además del término que indica el servicio a Dios y a los hermanos (2 Corintios 6,4; 11,23; Efesios 6,2), encontramos diáconos en Filipos (Filemón 1,1). Febe es “diaconisa de la iglesia de Cencrea” (Romanos 16,1).

3.
Otras funciones diversas aparecen al lado de los servicios anteriores en textos neotestamentarios:

-
Colaboradores: Romanos 16,3.21; 2 Corintios 1,24; 8,23; Filemón 1,24 y 2,25.

-
Guías o líderes: Romanos 12,8; 1 Tesalonicenses 5,12; 1 Timoteo 3,4.5; Tito 3,8.

-
Pastores: Efesios 4,11; Hebreos 13,20; 1 Pedro 2,25.

D. DONES Y CARISMAS


Entre las diversas funciones, son indicadas las personas dotadas de carismas o dones para la edificación de la comunidad, cuerpo de Cristo. Los dones son formas de servir a la comunidad, según sus necesidades.


Tres listas significativas de dones y servicios pueden ser destacadas en las cartas paulinas:

a).
Profecía, diaconía, enseñanza, exhortación, distribución de bienes, presidencia y misericordia (Romanos 12,6-8).

b).
Sabiduría, ciencia, fe, curaciones, hacer milagros, profecía, discernimiento, hablar idiomas, interpretar lenguas (1 Corintios 12,7-10).

c).
En este texto Pablo establece una jerarquía de dones y servicios: 1º Apóstoles; 2º profetas; 3º doctores; 4º don de milagros; 5º don de curación; 6º don de asistir; 7º don de gobierno; 8º y don de lenguas (1 Corintios 12,28-30).


El don o carisma por excelencia, con todo, Pablo lo celebra en 1 Corintios 13, el famoso himno a la caridad. Relativiza los diversos dones y servicios y los coloca a todos como subordinados a la caridad. El ministerio de la caridad es un ministerio universal.

E. LOS SERVICIOS Y MINISTERIOS EN LA IGLESIA HOY


En Hechos 6,1-6, tenemos la institución de los servicios para atender a las necesidades de una determinada comunidad cristiana. La diversidad de dones y servicios en los textos del Nuevo Testamento revelan que los ministerios no eran instituidos de forma universal, a no ser el don de la caridad. Existe una riqueza de formas de servir.


Hoy hay un renacer de servicios y ministerios en la Iglesia, que buscan atender las nuevas necesidades de la comunidad cristiana y de la misión. Son centenares de formas nuevas de servicios que los cristianos encuentran para realizar el proyecto de Dios. En nuestras parroquias y comunidades, particularmente en las CEBs, hay una diversidad de formas de servir que hacen a la Iglesia bien próxima a la época de su nacimiento.


Una mirada a los servicios desempeñados en las comunidades hoy, muestra que la gran creatividad es fruto del Espíritu. En el área de la Liturgia el pueblo ya descubrió más de 50 formas diferentes de ejercer el ministerio, que va desde encender la vela del altar hasta promover y organizar la pastoral litúrgica en los diversos niveles de la Iglesia. Lo mismo se puede constatar en las áreas de la catequesis, de la formación de animadores, en los grupos de reflexión y tantos otros. Donde más florecen estas nuevas formas de ministerios es en las pastorales específicas como la pastoral del menor, de la mujer marginada, la pastoral de los niños, de los abandonados en la calle, de los indios, de los negros, etc.


Buscar responder a las necesidades, fue el criterio para el surgimiento de los diversos servicios en las comunidades cristianas primitivas. Este criterio continúa siendo válido también hoy.

 Tema 7: NUEVA LECTURA DEL MISMO PASADO.
“En tiempos antiguos Dios habló a nuestros antepasados muchas veces 

y de muchas maneras por medio de los profetas” (Hebreos 1,1).
Mensaje

En momentos decisivos e importantes de la vida, es necesario releer el pasado de nuestra historia personal, social, de la Iglesia, para apoyar, iluminar, orientar nuestros pasos futuros.


En la Biblia podemos encontrar diversas relecturas del pasado (Cf. Deuteronomio 6,20-25; Josué 24,1-13; Salmo 105, 106, 107; Sabiduría 10,1-19,22). Conforme sea la situación que se vive, o dependiendo del objetivo de la relectura, se focaliza uno u otro aspecto de la vida o del pasado.


El discurso de Esteban es el más largo de los Hechos de los Apóstoles. Sigue los criterios de la oratoria antigua. En el versículo 2º comienza el discurso y en los versículos 51-53 está la acusación formal. Entre el inicio (introducción) y la acusación (conclusión), tenemos una larga “narración” (vv. 2b-34) y una “argumentación” (vv. 35-50). El discurso de Esteban revela el conflicto vivido por los cristianos con los jefes de los judíos. Esteban se opone al templo, rompe con el sistema y, como Jesús, es condenado a muerte. Negando la legitimidad de sus jueces (el Sanedrín), Esteban recurre al pasado de Israel y denuncia la infidelidad de los líderes de los judíos. Ellos se llaman a sí mismos defensores de la Ley y de Moisés, pero son descendientes de los que persiguen y matan a los profetas y de Salomón, que construyó el templo contra la voluntad de Dios.


Releyendo el pasado, el discurso de Esteban muestra que los seguidores de Jesús son los nuevos intérpretes de las Escrituras. Son ellos quienes poseen el Espíritu que posibilita comprender el proyecto de Dios. El Sanedrín traicionó este proyecto.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Luces y sombras de nuestra Comunidad.

1.
Echando una mirada atrás, digamos los momentos importantes de nuestra Comunidad.

2.
¿Qué debilidades sentimos en este momento en nuestra Comunidad?

Palabra de Dios. Hechos 7,1-54: El largo discurso de Esteban.

3.
¿Cuáles son las acusaciones en contra de Esteban? ¿Cuál es la acusación central?

4.
¿Por qué hace Esteban un relectura del pasado para defenderse?

Hoy nosotros: Seguir adelante

5.
¿Qué aspectos de nuestra Iglesia ecuatoriana y latinoamericana estamos valorando más?

6.
¿Cómo nos ayudan la lectura de hoy y la mirada sobre nuestra propia historia a enfrentar las dificultades?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Rezar a partir de las dificultades en nuestras comunidades cristianas. Una parte de los Salmos 105 a 107. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· En el próximo encuentro reflexionaremos sobre el martirio de Esteban. Los textos son: Hechos 6,8-15 y 7,55-60. Texto de apoyo: Hebreos 11,1-40.

· Traer nombres, símbolos y fotos de los héroes y mártires de nuestro país y continente, con alguna información sobres ellos. Distribuir bien las tareas. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 7: Las comunidades cristianas reinterpretan la Escritura

A. UNA CLAVE DE LECTURA para Hechos 7,1-54


Una de las cosas que más llama la atención es la frecuencia y la manera con que los primeros cristianos usaban e interpretaban la Biblia. Prácticamente no hay página del Nuevo Testamento que no tenga una o más referencias a la Escritura de los judíos, lo que nosotros llamamos Antiguo Testamento. Por ejemplo, Felipe aplica a Jesús el texto del Siervo de Yahvé (Isaías 53,7-8; Hechos 8,27-38). La comunidad de Jerusalén lee el Salmo 2 y lo aplica a la persecución que ellos estaban sufriendo (Hechos 4,23-30). En los discursos de los Hechos, la Biblia es utilizada para evangelizar (Cf. Hechos 2,14-36; 3,11-26; 4,8-12; 7,1-54; 13,16-41). Pablo dice que la usaba para sacar provecho (1 Corintios 10,6-11). Y así podemos seguir. Para ellos, interpretar la Escritura era lo mismo que juntar fe con vida. Porque la Escritura era la expresión de vida de ellos. Era su historia, su memoria, la fuente de su identidad.


Veremos de cerca cómo Esteban interpretó el Antiguo Testamento en el discurso dirigido a quienes lo acusaban de estar contra el Templo y la Ley de Moisés (Hechos 6,13-14).

B. EL DISCURSO DE ESTEBAN dentro del Libro de los Hechos


En el libro de los Hechos, especialmente en la primera parte (vv. 1 a 15), los discursos ocupan un lugar importante (Hechos 2,14-36; 3,11-26; 4,8-12; 7,1-54; 13,16-41). Son como las flechas que indican la dirección, como los postes que sustentan el hilo de la narración. El discurso atribuido a Esteban, es el más largo de todos. Es una señal de su importancia dentro del conjunto del libro.


Releyendo el Antiguo Testamento a la luz de su fe en Jesús, Esteban trataba de comunicar a los oyentes lo que el mensaje de Jesús tenía que ver con la vida de ellos. Los adversarios de Esteban, decían: “No tiene nada que ver. Es un error”. Impedían que el mensaje de Jesús los tocase. Se quedaban con la religión anterior, que les parecía más adecuada y más de acuerdo con la voluntad de Dios. Esteban y sus compañeros, al contrario, decían: “¡Tiene que ver plenamente! La Buena Nueva de Jesús es como la meta de llegada de nuestro camino”. Tanto Esteban como sus adversarios, ambos buscaban la Biblia para defender sus posiciones.

Este problema es muy actual. Por dos motivos. 1) Ante la Iglesia que se renueva, muchos prefieren la religión anterior. Apartan lo que incomoda del mensaje del Evangelio que pide conversión y abandono de posiciones conquistadas, para volver a ser un simple servidor o servidora de los pobres. 2) Hoy, todos usamos la Biblia, cada uno a su modo. Unos para defender su posición conservadora, otros para iluminar su posición de apertura a las exigencias del mundo de hoy. ¿Quién tiene razón?

C. RESUMEN

1. El discurso refleja la lectura que la comunidad de Lucas hacía de la Escritura.

2. Ellos mezclaban la Biblia con la tradición popular, sobre todo con la tradición samaritana.

3. Citaban la Biblia de acuerdo con la traducción más abierta de los Setenta.

4. Acentuaban la dimensión mesiánica que permitía unir el texto con Jesús.

5. Tenían familiaridad, creatividad y fidelidad en el uso de la Biblia.

6. Hablaban del pasado, pero pensaban en el presente. Usaban la Biblia para clarificar el presente.

7. Seleccionaban los textos de acuerdo a las necesidades del momento, hacían una lectura selectiva.

D. UNA “VISIÓN GLOBAL” DE LA BIBLIA


El discurso de Esteban ayuda a entender lo que viene a ser una visión global de la Biblia. Generalmente, entendemos que sea una síntesis completa de todo lo que sucedió y fue escrito en la Biblia. Si fuese así, todas las visiones generales deberían ser iguales. Pero la misma Biblia trae muchas síntesis diferentes de la misma historia del pueblo de Dios. Veamos algunas:

-
El así llamado Credo del Antiguo Testamento (Deuteronomio 26,4-9), el discurso de Josué en la asamblea de Siquén (Josué 24,2-13),

-
La oración de los levitas en el libro de Nehemías (Nehemías 9,5-37),

-
El discurso de Aquior, el amonita, al general Holofernes (Judit 5,5-21),

-
La reflexión sobre el pasado de Israel con ocasión de la destrucción de Samaria (2 Reyes 17,7-23),

-
Las meditaciones sapienciales sobre los antepasados, hechas por Jesús ben Sirac (Eclesiástico 44 a 50) y por el libro de la Sabiduría (Sabiduría 10 a 19),

-
Varios salmos que meditan o celebran el pasado (Salmo 68; 77; 78; 105; 106; 107),

-
El discurso de Pablo en Antioquía de Pisidia (Hechos 13,16-25),

-
La meditación de la carta a los Hebreos sobre la fe de los antepasados (Hebreos 11,1-40).


Ninguna síntesis es igual a otra. Cada libro o autor tiene su versión: acentúa o selecciona, corta o aumenta, junta o separa, conforme a la necesidad del momento. La nueva situación en que el pueblo se encontraba le comunicaba una nueva forma de ver para realizar la relectura de su historia de otra manera. Así hoy, despertados por la situación de opresión en que nos encontramos aquí en América Latina, comenzamos a descubrir dimensiones en la Biblia que antes no percibíamos. Por ejemplo, verlo a Jesús como Libertador. Lo mismo le sucedió a Esteban. Despertado por la experiencia liberadora de la resurrección y por la situación de enfrentamiento en que se encontraba, reacciona contra la presión de sus adversarios que querían encerrar todo y a todos dentro de la ideología de la Ley y del Templo. Por eso, en su interpretación de la historia, Esteban no habla de la observancia de la Ley. Casi no habla del Templo. Apenas lo menciona para criticarlo (Hechos 7,47-48). Omite toda la historia de los Reyes y no dice nada de la reforma de Nehemías y Esdras, que era el fundamento de la ideología de sus adversarios. Pero habla de la iniciativa gratuita de Dios que hace su promesa a los Patriarcas y que llama a Moisés para liberar a su pueblo.

 Tema 8: EL MARTIRIO: TESTIMONIAR LA BUENA NOTICIA.
“Señor Jesús, recibe mi espíritu” (Hechos 7,59).

Mensaje: Los mártires de América Latina


Es imposibles el número de personas que, por su fe y sus ideales humanos, mueren asesinadas en nuestra América Latina: Son decenas de miles (ver Agenda Latinoamericana). Son vidas humanas que caen y que son consideradas mártires por vivir el Evangelio y defender los Derechos Humanos. Con todo, sus muertes son un grito a la sociedad sorda… Constituyen un testimonio… Las razones de las muertes son las más diversas: secuestros, venganzas, narcotráfico, las llamadas “quemas de archivos”, peleas, etc. Otras muertes son consecuencia de la fidelidad a una opción de vida, al proyecto de Jesús. Son innumerables los mártires de ayer y de hoy. A partir de la fe en Jesucristo, apoyados por la Palabra de Dios, estos hermanos y hermanas son fieles hasta el fin.


En el Nuevo Testamento encontramos la palabra “martirio” que significa testimonio (Cf. Marcos 14,55.59; Juan 1,7; Apocalipsis 1,2). Los seguidores de Jesús serán llamados a “dar testimonio” de El (Mateo 10,18). Este testimonio llega a incluir “derramamiento de sangre”. Hoy la palabra martirio significa casi siempre muerte con derramamiento de sangre.


Las acusaciones que se hacen contra Esteban son las mismas que fueron dirigidas contra Jesús: subversión a la Ley y costumbres, crítica a las instituciones y las estructuras de los judíos, particularmente al Templo. Esteban y los helenistas significan lo nuevo en medio de los judíos. Los Apóstoles significaban aún una continuación de cierto judaísmo, porque permanecían dentro de las prácticas judaicas (Cf. Hechos 1,12; 2,46; 3,1; 5,42). Esteban y los Siete rompen esos límites, cruzan las fronteras de la Ley y acentúan la novedad de Jesús. Su predicación amenaza la existencia de las clases dirigentes de Israel y hace aparecer la crítica radical que existe en la fe cristiana.


La muerte de Esteban es un linchamiento que marcó profundamente a la comunidad cristiana, como tantos linchamientos hoy. Las imágenes que aparecen en el relato muestran que en la muerte del mártir el mundo es juzgado. “El justo que muere condena a los impíos que viven” (Sabiduría 4,16). Repitiendo las palabras de Jesús, Esteban muestra que el camino de Jesús es el camino del discípulo.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1.
Compartamos nombres, símbolos, fotos y datos de la vida de unos de los héroes y mártires que hemos traído.

2.
De estas personas, ¿a quienes celebramos personal o colectivamente de una manera particular? Digamos en qué fecha y de qué manera.

Palabra de Dios. Hechos 6,8-15; 7,55-60: El martirio de Esteban

3.
Según nuestro parecer, ¿cuáles son los motivos del linchamiento de Esteban?

4.
¿Qué semejanzas encontramos con la pasión y muerte de Jesús?

Hoy nosotros: Los mártires son luz y camino para nosotros

5.
¿Qué relación hacemos entre el martirio de Esteban y los mártires de hoy?

6.
¿Qué conclusiones y compromisos sacamos de toda nuestra reflexión?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Celebremos brevemente algún de nuestros mártires. Salmo 4,7-19. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· En el próximo encuentro vamos a reflexionar sobre la dimensión misionera de la Iglesia y de nuestra vocación religiosa. Texto de estudio: Hechos 13,1-12. Texto de apoyo: 2 Corintios 11,1-33.

· Hacer una lista de los documentos de la Iglesia sobre el mandato misionero a partir del Vaticano 2º. Distribuir bien las tareas. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 8: Romper con el templo de la antigua alianza

A. EL TEMPLO Y LA PIEDAD POPULAR EN EL TIEMPO DE JESÚS


El templo de Jerusalén era el santuario nacional de los Judíos adonde acudían no sólo de todas partes del país, sino también de otros países. Cada año con ocasión de las fiestas, los peregrinos – todos los Judíos mayores de 12 años – subían a Jerusalén. Cuando llegaban cerca de la ciudad santa, los peregrinos rezaban: “Nuestros pasos ya se detienen a tus puertas, Jerusalén” (Salmo 122,2). Entonces, cuando miraban hacia la ciudad, una construcción se destacaba en el paisaje, provocando la admiración de todos: “Miren qué piedras. Vean qué construcción” (Cf. Marcos 13,1). Esta construcción en mármol negro, blanco y amarillo, con frisos en oro puro y puertas y ventanas revestidas de oro que brillaban al sol, encantando a los peregrinos que llegaban del interior. ¡Era el Templo de Jerusalén!


En la época de Jesús el Templo estaba pasando por profundas reformas. Las obras habían sido comenzadas por Herodes el Grande, en el año 20 aC. Los trabajos buscaban ampliar, ornamentar y embellecer el edificio. Cerca de 18.000 obreros trabajaban en las obras, que se prolongarían hasta el año 62 dC. Unos ocho años después de la terminación de la reforma, lo que restaba del Templo era un monte de ruinas humeantes. Fue destruido por los romanos, cuando reconquistaron Jerusalén en la guerra con los judíos (70 dC.). La destrucción del Templo dejó a todas las corrientes del judaísmo sumergidas en profunda crisis. Pues, para todas estas corrientes, el Templo era la garantía de la presencia de Dios en medio del pueblo. Y dentro de estas corrientes, hay que incluir los seguidores de Jesús de Nazaret.


Sabemos de la ambigüedad de un templo en una sociedad como la de Jesús. Por un lado, el templo era el centro de la piedad popular para el pueblo. Hacia allá concurrían en peregrinaciones, porque allí estaba el lugar privilegiado de liturgias penitenciales, de perdón, de expiación, de purificación y de alabanzas. Todo judío piadoso, aún viviendo en el extranjero, debería ir al templo una vez en su vida (Cf. Éxodo 23,17). Aún en el lugar más distante, cuando rezaba, el fiel debería orientar su cuerpo en dirección a Jerusalén y al Templo (Salmo 138,2).


El lugar dedicado a Yahvé, el Dios liberador, punto de encuentro entre el cielo y la tierra (Ezequiel 5,5; 38,12; 43,7), era un espacio en el centro del Templo, llamado “Santo de los Santos”, o sea, “un lugar santísimo” (Cf. Éxodo 40,12). Una vez por año, el sumo sacerdote entraba en este espacio y pedía perdón por los pecados del pueblo, aún por los que vivían en los lugares más distantes, en la Diáspora. Este ritual de expiación, hecho en el Día del Perdón, era la garantía de salvación para el pueblo, que por una serie de garantías legales de salvación para el pueblo. Este, por una serie de razones legales de pureza, apenas podías acercarse al recinto sagrado. En el día anual en que entraba el sumo sacerdote al lugar más sagrado, todos, purificados por el rito, estaban en contacto con Yahvé, recuperando las fuerzas para continuar su camino, contando con el perdón de Dios para todas sus faltas.

B. EL ASPECTO NEGATIVO DEL TEMPLO


Al mismo tiempo, este lugar de la presencia divina era también un centro de explotación. Siendo un lugar de tanta importancia religiosa, el templo funcionaba también como centro político, económico y administrativo del pueblo después que la ocupación extranjera no permitía la figura de un rey. Centralizando la recaudación de los tributos y de los diezmos pagados por el pueblo, el templo era el centro del poder en Palestina, desde la vuelta del Exilio de Babilonia. Era al mismo tiempo el tesoro del país, el supremo tribunal y el palacio de gobierno. Por eso mismo, la mayor autoridad del pueblo pasó a ser el sumo sacerdote, que ocupaba el lugar del rey ausente.


Sumando tantos poderes, comenzó a haber disputas políticas por los principales cargos en la administración del Templo de Jerusalén. Principalmente después de la ocupación de los griegos seléucidas de Antioquía (200 aC.). Desde el gobierno de Salomón (970-930 aC.) hasta la intervención de Antíoco 4º (167 aC.), el templo era administrado por la familia sacerdotal de los descendientes de Sadoc. Por mil años esta familia proveyó los sumos sacerdotes y las principales figuras para la administración del templo. Pero los griegos pasaron a rematar el cargo de sumo sacerdote y varias familias sacerdotales lo disputaban. Los Macabeos, con el nombre de Hasmoneos, controlaron el templo entre 150 aC. hasta el 40 aC. Herodes, por ser un extranjero, no podía ser rey y al mismo tiempo sumo sacerdote, como los Hasmoneos. Pero se nombraba el sumo sacerdote que le diese mayor garantía de lealtad política. Con la caída de Arquelao (6 dC) el poder pasó a la familia de Anás, que controló el templo en la época de los romanos a través de sus hijos y yernos. En ocasión del proceso contra Jesús, el yerno de Anás llamado Caifás, era el sumo sacerdote “en aquel año” como recuerda el evangelio de Juan (11,49).


El mayor anhelo era encontrar el dinero que provenía del trabajo del pueblo. Cada aldea de Palestina estaba encuadrada en una de las 24 secciones o distritos sacerdotales en que se dividían Judea y Galilea. Estos distritos eran responsables por el pago de los tributos necesarios para la manutención del Estado judío, el templo y la clase sacerdotal (Cf. Nehemías 10,33-40). Calculados para un periodo de siete años, estos tributos incluyan:

-
El impuesto de dos denarios o didracma, que cada israelita mayor de 13 años debería pagar anualmente al templo (Cf. Mateo 17,24).

-
El “primer diezmo” o sea, la décima parte de todo lo producido en la tierra durante un año corriente, pertenecía a Yahvé y, por tanto, debería ser enviado al templo.

-
El “segundo diezmo”, la décima parte de lo que era producido en un determinado año, después de haber pagado el primer diezmo, debería ser gastado en Jerusalén, ya fuera en especie o en dinero.

-
El “tercer diezmo” o “diezmo de los pobres”. Se pagaba en el tercer y sexto año. Las aldeas, después de pagar el primer y segundo diezmo, separaban la décima parte de lo que sobraba y lo enviaban al templo. Era para ser distribuido a los pobres de Jerusalén (Cf. Deuteronomio 14,28-29).

-
El producto de todos los árboles frutales, de 4 en 4 años, debería ser enviado al templo.


Además de todos estos tributos, el templo recaudaba mucho más con el movimiento continuo de los sacrificios diarios (Cf. Levítico 1-7). La Ley exigía el rescate de los primogénitos (Ex 13,2). Además, existían los ritos diarios de purificación y de expiación. Estas exigencias legales abrían espacio al comercio con las víctimas de las ofrendas que, para ser sacrificadas debían tener la garantía de pureza que solo daba el templo. Algunos calculan que en cada Pascua eran sacrificados 20 mil corderos en el templo por los sacerdotes, que comercializaban el cuero y la sangre, que eran vendidos como abono. Como todo debía ser pagado con dinero propio, el templo también centralizaba las operaciones de cambio, ya que el dinero que allá se usaba era la moneda de plata de la ciudad fenicia de Tiro. Así, la entrada al Santuario era un gran comercio de vendedores de animales y cambistas.


Este centro económico, político, judicial, policial y religioso era codiciado por todos los grupos religiosos en la época de Jesús. Cada grupo esperaba al Mesías a su modo, pero esperaba también que el Mesías les diera el templo (Cf. Malaquía 3,1-5). Por eso, existía el miedo en la clase sacerdotal a una revuelta armada contra el poder romano que trajese una destrucción del templo (Cf. Juan 11,47-48).

C. JESÚS EN EL TEMPLO


Nacido en una familia judía, Jesús sigue la práctica religiosa de su gente. Fue presentado en el templo cuando nació, por ser el primogénito de José y de María, y la Ley mandaba rescatar el primogénito (Lucas 2,22-28). A los doce años, un año antes de lo que prescribía la Ley, hizo el ritual del paso a la vida adulta, leyendo y comentando un trozo de la Ley delante de los escribas en el templo (Lucas 2,41-45). Con su familia, participaba de las peregrinaciones anuales a Jerusalén, en ocasión de la fiesta de Pascua o de otras fiestas (Lucas 2,41).


Durante su vida pública, la actitud de Jesús con relación al templo, está dentro de la más auténtica corriente profética en Israel. Jesús no era de una familia sacerdotal. El gesto de Jesús al expulsar a los cambistas y a los vendedores de palomas delante la puerta del santuario es un eco de las palabras de Miqueas (3,12), de Jeremías (26,1-18) e Isaías (66,1-4). De la misma forma, los evangelios no dicen que Jesús haya ofrecido un sacrificio en el templo. Jesús revive las palabras de Oseas, “quiero misericordia y no sacrificios” (Oseas 6,6; Mateo 12,7-8).


La práctica de Jesús muestra gestos de ruptura con el Templo de Jerusalén, no en cuanto Casa de Dios, sino como centro regulador de la vida común del pueblo. Este gesto de ruptura se concretaba en la orden dada por Jesús después de hacer una curación: Jesús no envía al templo, sino que le dice a la persona que vaya a su casa (Cf. Marcos 2,10; 8,26). Este gesto de ruptura se dirigía a libertar al pueblo de las cadenas de la Ley de la pureza y de la observancia ciega del sábado.


La palabra de Jesús dirigida contra el templo en ocasión de la expulsión de los cambistas marcó a los discípulos. Fue releída más tarde cuando la comunidad se dividió ante esta cuestión. Si Jesús no hubiese pronunciado una palabra contra el templo, hubiera sido muy difícil que las comunidades superaran el santuario como centro religioso, como Casa de Dios. Esta palabra de Jesús contra el templo le chocó a la clase sacerdotal que vivía a costa de los sacrificios. Al hablar contra el templo, Jesús no atacaba solamente a los cambistas y a los vendedores, sino que atacaba todo un sistema de explotación religiosa mantenida por los sacerdotes. La base de la acusación contra Jesús al ser juzgado, fue su palabra contra el templo (Cf. Marcos 14,58; Juan 11,47-48).

D. LOS CRISTIANOS Y EL TEMPLO


Al comienzo, los seguidores y seguidoras de Jesús eran todos judíos. Y, según parece, ellos no entendieron enseguida los gestos de Jesús rompiendo con el templo. El libro de los Hechos nos muestra que estos cristianos continuaron frecuentando el santuario (Cf. Hechos 2,46; 3,1). Hacían esto dentro de la piedad tradicional, reuniéndose y rezando en la Casa de Dios. El libro de los Hechos tampoco dice que los cristianos hayan ofrecido sacrificios en el templo.


El problema surgió cuando los judíos helenistas y los samaritanos se adhirieron a la comunidad. Estos dos grupos no le daban importancia al templo de Jerusalén. Los helenistas, por ser de la Diáspora, relativizaban mucho el culto sacrificial del templo, ya que la liturgia sinagogal les era suficiente y más abierta. Para los judíos helenistas el templo era una dificultad que impedía que los gentiles se convirtiesen al judaísmo. En aquella época, si un gentil se convertía al judaísmo, no podía entrar en el templo por el hecho de haber nacido gentil. Los cristianos venidos del helenismo no querían que la comunidad cristiana pasase por esta misma dificultad. Para la corriente helenista, hablando por Esteban, el sacrificio único de Jesús volvía inútiles los continuos sacrificios de animales en el templo (Cf. Hechos 6,13-14). Con la muerte de Jesús, el Templo de Jerusalén era un medio segundario y obsoleto.


Los samaritanos habían roto con el judaísmo oficial desde la reforma de Esdras (alrededor del 350 aC.). Construyeron un santuario en lo alto del monte Garizim, cerca de Siquén, y ahí centralizaron sus prácticas religiosas. Ese templo fue destruido por Juan Hircano en el 128 aC., cuando los judíos reconquistaron Samaria. Este gesto violento hizo que judíos y samaritanos se odiasen continuamente (Cf. Juan 4,9). En el 35 dC. Pilato masacra a muchos samaritanos y nuevamente viola el santuario. Los samaritanos que entraron en la comunidad cristiana trajeron su doctrina contraria al Templo de Jerusalén. Conocemos estas posiciones de los samaritanos en el diálogo entre Jesús y la samaritana en el Evangelio de Juan (Juan 4,20-24).


Esta división dentro de la comunidad en relación al Templo de Jerusalén debe haber durado hasta el año 70 dC, cuando las tropas romanas ocuparon y destruyeron Jerusalén. Con la destrucción del santuario, las comunidades releyeron las palabras y los gestos de Jesús con relación al templo y concluyeron: la divinidad ya no habita allí. El templo ya pasó.


Este proceso no fue repentino ni fácil. La conciencia llegó lentamente. Varios textos del Nuevo Testamento reflejan esta posición conquistada por la comunidad:

-
En Jesús, Palabra de Dios hecha carne, reside la Gloria de Dios (Juan 1,14).

-
Jesús es el nuevo Templo. La realidad humana, el cuerpo de Jesús de Nazaret es el lugar en que habita la plenitud de la divinidad (Juan 2,21-22).

-
El seguidor o seguidora de Jesús, entra también en esta nueva realidad. La comunidad reunida es el verdadero Templo de Dios Vivo (1 Corintios 3,16-17; 6,19; 2 Corintios 6,14-18; Efesios 2,20-22; 1 Pedro 2,5).

-
Jesús es el verdadero sumo sacerdote y al mismo tiempo es el lugar santísimo, la tienda verdadera, hecha por Dios y no por manos humanas (Hebreos 8,12).

-
Jesús es el verdadero cordero, sin manchas y sin defectos (1 Pedro 1,19). Y sus seguidores y seguidoras son como piedras vivas, usadas en la construcción de un Templo espiritual. Los propios cristianos son como sacerdotes, ofreciendo a Dios por medio de Jesucristo, el verdadero sacrificio (1 Pedro 2,5-9). Todos los que creen en la Palabra de Jesús de Nazaret forman parte del pueblo de Dios, raza elegida, nación santa, sacerdocio regio.

-
Surgirán nuevo cielo y tierra, la Jerusalén celeste, la tienda de Dios en medio de la humanidad. Dios habita en medio de la humanidad sin necesidad de templo (Apocalipsis 21,1-3). El Templo de la Antigua Alianza perdió su significado ya que en la Jerusalén celeste no hay ningún templo, “porque el templo es el Señor y el Cordero” (Apocalipsis 21,22).


A través de las palabras y la práctica liberadora de Jesús, la comunidad percibió que había una ruptura con la Antigua Alianza. Esta ruptura queda clara ante el misterio del sacrificio de Jesús en la cruz. El es al mismo tiempo el templo, el sacerdote, el altar y la víctima. En El comienza una nueva etapa en el camino de la salvación. Esta ruptura queda evidente, cuando en la muerte de Jesús, el velo del templo que separaba el Santo de los Santos, el lugar santísimo donde habitaba la divinidad, se rompe al morir Jesús en la Cruz (Marcos 15,38). En aquel cuerpo torturado y retorcido habita la plenitud de la divinidad. El soldado lo reconoce y dice: “De hecho este hombre era el hijo de Dios”. El Templo de Jerusalén con sus sacrificios diarios ha sido superado.

 Tema 9: EXPANSIÓN A TRAVÉS DEL CRECIMIENTO DE LA CONCIENCIA MISIONERA.
“Serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra” (Hechos 1,8).

Mensaje

Vivimos un periodo en la Iglesia en que la conciencia misionera estaba como adormecida. En los últimos años surge un “nuevo ardor misionero”, tanto a nivel de la Iglesia universal, como en el seno de las Comunidades cristianas. Los horizontes de comprensión de la acción misionera se amplían: no solamente en misiones de “más allá de las fronteras”, sino también en la atención de nuevas situaciones misioneras entre nosotros, tanto a nivel geográfico como social y cultural. La modernidad, sin dudas, creó nuevos areópagos para los cuales somos enviados a anunciar el “Dios desconocido”.


El texto de hoy se divide en dos partes. En la primera (13,1-3) tenemos algunas informaciones importantes sobre la Iglesia de Antioquia y el envío misionero de Bernabé y Pablo. La segunda parte (13,4-12), además de informar sobre el itinerario de la Palabra, muestra el enfrentamiento del anuncio con el mundo judío y el griego. La comunidad de Antioquia se deja conquistar por el “nuevo amor misionero”. El Espíritu Santo, a través de los líderes convertidos y organizados, conduce a la comunidad a la gran decisión de anunciar el evangelio al mundo. La expansión de la Palabra, hasta entonces, había sido casi accidental, con ocasión de situaciones particulares. Ahora existe una nueva etapa en la Historia de la Iglesia: los gentiles son los principales destinatarios de la salvación y los cristianos se sienten empujados a proclamar la Buena Nueva.


La Iglesia de Antioquía ya se presenta organizada: funciones compartidas y decisiones tomadas por la asamblea, en clima de oración y discernimiento. La conciencia misionera nace de una comunidad llena de vida, que elige y designa a personas para la misión. Estas asumen un modo de vida itinerante y salen por las ciudades y poblados proclamando el Evangelio.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: El compromiso misionero de todo bautizado

1.
¿De qué maneras somos misioneras y misioneros nosotras y nosotros?

2.
¿A qué personas y grupos hace falta visitar más?

Palabra de Dios. Hechos 13,1-12: El primer viaje misionero de Pablo.

3.
Según esta lectura, ¿qué obstáculos tienen que vencer Pablo y sus compañeros?

4.
¿Qué novedades aportaban Pablo y sus compañeros?

Hoy nosotros: 

5.
¿Qué orientaciones sacamos de esta lectura para el compromiso misionero nuestro?

6.
¿De qué maneras vamos a demostrar que somos una comunidad misionera?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Rezar por la misión al servicio del Reino. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· En el próximo encuentro vamos a iniciar el estudio de la Iglesia en la diáspora. Vamos a prepararnos leyendo la introducción a la 3ª parte y a la carta de Santiago. Texto de estudio: Santiago 2,14-26. Texto de apoyo: Santiago 2,1-13 y 3,13-18.

· Distribuir las tareas. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 9: La Evangelización itinerante


La itinerancia, en los días de hoy, es una forma de vida que asumen innumerables personas de manera libre o forzada. Millones de pobres en todos nuestros países viven como migrantes en continuo vaivén, sin tener un lugar fijo. Existen también cristianos y congregaciones religiosas que asumen esta forma de vida, junto a personas sin tierra y sin techo. De esta manera, el evangelio sale a la calle y se hace itinerante, para buscar nuevas expresiones de solidaridad.

1. “Mi padre era un arameo errante” (Deuteronomio 26,5)


A lo largo de la historia, el pueblo de Dios recuerda sus orígenes y su itinerancia. Prácticamente toda la historia del Antiguo Testamento se caracteriza como una peregrinación de varios siglos hasta estabilizarse en un suelo propio para vivir. Patriarcas y matriarcas, anduvieron de Mesopotamia a Egipto, de Egipto a Canaán (o Palestina) en una vida nómada sin fin. Después, sus descendientes fueron esclavizados en Egipto, atravesaron el Mar Rojo y se enfrentaron con un largo peregrinar por el desierto, buscando establecerse en la tierra prometida. El exilio fue la pérdida de todo: tierra, rey y templo, desestructurando totalmente la nación. Como un retoño renacido de sus cenizas, un resto vuelve, en un nuevo éxodo, por el desierto florecido, para reconstruir la propia historia. La trayectoria del Antiguo Testamento aparece como un largo viaje, con pueblos dispersos, esparcidos en continuo peregrinar, en una diáspora continúa entre los grandes imperios internacionales de la época.
2. “No lleven nada para el camino” (Marcos 6,8)


El mismo Jesús inauguró un nuevo estilo de vida, para el anuncio del Reino, formando un movimiento itinerante de proclamación y vivencia de una nueva y buena noticia. Este grupo de evangelizadores itinerantes habrían sido responsables de la primera difusión del mensaje de Jesús, primero oralmente y luego con los escritos de los Evangelios. Innumerables textos en los evangelios, señalan este estilo de vida. Estas primeras personas que siguieron a Jesús, vivían en la expectativa de un fin próximo, en el que se implantaría la justicia. Por lo tanto, se caracterizaban como un grupo escatológico, “milenarista”. Se trata de un grupo alternativo a la sociedad establecida, un grupo marginal, en el que había mujeres, hombres, pecadores, enfermos, subversivos.

Por lo tanto, Jesús, estaba lanzando un estilo de vida independiente de la tierra natal, sin familia, sin propiedades, sin seguridad. Esto se traduce como una nueva costumbre social, de despego, abandono de la familia propia, crítica a la riqueza y a las posesiones. Esto constituyó el ‘Movimiento de Jesús’ con la doble dimensión religiosa y social. 

La época era de injusticia en una sociedad de excluidos. La familia era la única instancia que garantizaba la seguridad de las personas. Por lo tanto, la opción de Jesús, fue una opción radical por los inseguros, marginados, excluidos. No se trata de una propuesta romántica, aventurera. Se trata de una elección audaz, dando esperanza a los necesitados.
3. “Al entrar en una ciudad, traten de saber si hay alguien apto…” (Mateo 10,11)


El llamado discurso de la misión (Mateo 10,9-14) ofrece un primer perfil de los misioneros ambulantes, y revela su despego total, despego hasta a la propia tierra natal. Muestra claramente una vida de errantes o caminantes que va de ciudad en ciudad. Por eso Jesús puede decir: “No lleven oro ni plata ni dinero en el bolsillo; ni morral para el camino ni dos túnicas ni sandalias ni bastón; porque el obrero tiene derecho a su sustento. Cuando lleguen a cualquier pueblo, averigüen quién hay en él apto para recibirlos y quédense en su casa hasta que se vayan” (Mateo 10,9-11).
4. “Los enemigos del hombre serán sus propios familiares” (Mateo 10,36)


Existen innumerables textos que hacen referencia al despego familiar, tales como: “El Hijo del Hombre no tiene dónde reclinar su cabeza” (Mateo 8,22). “Sígueme y deja que los muertos entierren a sus muertos” (Mateo 8,22). “No piensen que vine a traer la paz a la tierra. No vine a traer paz sino la espada. En efecto, vine a contraponer el hijo con su padre, a la hija con su madre y a la nuera con su suegra. En suma, “los enemigos del hombre serán sus propios familiares” (Mateo 10,34-36). “No existe profeta sin honra, sino en su patria y en su casa” (Mateo 13,57). “Hay eunucos que así nacieron desde el vientre materno. Hay eunucos que fueron hechos por los hombres. Y hay eunucos que se hicieron eunucos por causa del Reino de los Cielos” (Mateo 19,12).

Frases como estas, en la boca de Jesús, denotan un radicalismo total, y revelan un estilo de vida profundamente innovador. Estaba lanzada la propuesta de un nuevo grupo misionero alternativo, los predicadores ambulantes. Para vivir este desafío era necesario ante todo desinstalarse. Sería imposible, en los esquemas fijos de una casa propia, seguir tal propuesta.
5. “Nosotros dejamos todo y te seguimos” (Mateo 19,27)


Muchos textos de los evangelios hacen referencia a la renuncia de la propiedad, como el joven rico y el Reino de Dios (Mateo 19,16-22), o la recompensa a quien dejó todo (Mateo 19,27-30). Ahora bien, tal estado de vida, sin propiedad ninguna, solo es posible para quien hace una opción radical, considera al Reino como un valor absoluto y se lanza confiado detrás del Maestro. En esta vida de pobreza radical, los misioneros ambulantes dependían de las comunidades por las cuales pasaban, ya que no podían llevan dinero ni provisiones. La promesa era la de formar una nueva sociedad, ganando mucho más en “padres, hermanos, hermanas, casas, hijos”.
6. “Miren las aves del cielo… miren los lirios del campo” (Mateo 6,26.28)


Otros tantos textos nos hablan del despego de las amarras diarias. Tales textos se comprenden más claramente dentro de un contexto de itinerancia. Basta leer, por ejemplo, las instrucciones referentes a la despreocupación por el comer, por el vestir, por el mañana (Mateo 6,25-34). Así también las promesas a quien recibe a los misioneros, quienes tienen garantizada una recompensa hasta por un vaso de agua ofrecido en nombre de Jesús (Mateo 10,42). La hospitalidad es el elemento esencial en esta vida libre y totalmente desapegada.
7. “Si alguno quiere venir detrás de mí, renúnciese a sí mismo…” (Mateo 16,24)


Otro texto clave dentro de la propuesta de Jesús, presenta las condiciones del discipulado como renuncia radical (Mateo 16,24-26). Este trozo puede ser aplicado a la vida de un misionero ambulante que optó de manera radical por Cristo, y que experimenta las dificultades que esta opción implica cada día. De ahí la necesidad de la renuncia total, negarse a sí mismo, cargar la cruz, y hasta perder la vida para seguir fielmente a Jesús.
8. “Los que anuncian el Evangelio, vivan el Evangelio” (1 Corintios 9,14)


La acción del Espíritu Santo suscitó, en el periodo más primitivo de la historia de la Iglesia, apóstoles, profetas y maestros, que continuaran la misión itinerante de Jesús. De esta forma el Evangelio se propagó rápidamente y la conciencia misionera creció por las diversas comunidades. Ejemplo de ello es el relato de Hechos 13,1-12. Los escritos paulinos destacan la función de los profetas, con un papel reconocido en sus comunidades (1 Corintios 12,28; 14,29ss; Romanos 12,6.8).

La presencia de los profetas itinerantes en estas iglesias, se nota con más énfasis en la segunda carta a los Corintios, particularmente en los capítulos 10 a 13. Ahí Pablo polemiza con sus “enemigos”, misioneros itinerantes que habían llegado a las comunidades y que tenían el don de la palabra. Entre las acusaciones a Pablo, estaban justamente la de que él no vivía el mandato del Señor, de que, “los que anuncian el Evangelio vivan del Evangelio” (1 Corintios 9,14). Esta “orden del Señor” indica una de las características de los misioneros itinerantes, la de ir de comunidad en comunidad, viviendo del sustento que ellas les proporcionaran.
9. “Hice muchos viajes. Sufrí peligros…” (2 Corintios 11,26)


La vida de Pablo, al igual a la de otros apóstoles, está marcada por la itinerancia. Fueron estos viajes lo que garantizaron la difusión del mensaje evangélico por el mundo de la época. Pablo pasó doce o trece años viajando de ciudad en ciudad, haciendo tres grandes viajes. Algunos de sus acompañantes de viaje fueron Bernabé, Juan Marcos, Silvano, Timoteo, Lucas, Priscila y Aquila…

Viajar, en aquella época, era difícil y peligroso. Los misioneros recorrían grandes trechos a pie, solos o en caravanas, por tierra o por mar. Leemos un testimonio vivo de Pablo: “Hice muchos viajes. Sufrí peligros en los ríos, peligros de parte de ladrones, peligros en las ciudades, peligros en el desierto, peligros en el mar. Tres veces naufragué. Pasé un día y una noche en alta mar” (2 Corintios 11,16.25). Existía además la dificultad del idioma, teniendo que comunicarse en griego, a veces en arameo o hebreo, y quién sabe si también no fue en latín, además de los diversos dialectos regionales.

Había innumerables problemas en relación al sustento, porque el ideal de ser sustentado por las comunidades no siempre funcionaba. Pablo y su grupo optan por vivir de su propio trabajo. No menos dificultades eran los riesgos de la salud, lo que le hizo escribir a Pablo: “Muerto de cansancio, muchas noches sin dormir, con hambre y sed, con muchos ayunos, con frío y sin abrigo” (2 Corintios 11,27).

Hoy, ¿qué significa ser itinerante y misionero itinerante? La disponibilidad de vivir el Evangelio responde la pregunta. Exige radicalismo: Renunciar a la tranquilidad personal, estancia en medio de los ruidos de un barrio, escasez de los suburbios, carencias de una choza. El atender a las personas ahí donde están caracteriza la vida de una persona itinerante, siempre pronta a atender a quien le busca.

3ª PARTE: LAS IGLESIAS EN LA DISPERSIÓN (4 temas)
Las primeras Comunidades frente al judaísmo. Cartas a Santiago y a los Gálatas

A. LAS PRIMERAS COMUNIDADES FRENTE AL JUDAÍSMO

1. Contexto histórico

Conviene iniciar este tema con precisión terminológica. Hablando propiamente no de religión, de raza o de cultura, sino de la entidad política, se entiende por “judaísmo” el periodo de la historia en que, del pueblo de Israel, solamente la tribu de Judá constituyó una organización política propia. Este periodo se extiende del 538 aC. (decreto de Ciro, vuelta del exilio, restauración de Jerusalén y de Juda) hasta el 135 dC. (segunda revuelta judía, de Bar Kokhba y extinción total de Jerusalén). Pero el judaísmo, como realidad religiosa, étnica y cultural, existe hasta hoy, así pues convendrá hablar de “judaísmo antiguo” para denominar ese periodo. Dentro de él se distingue: un judaísmo temprano, desde el 538 al 333, de dominio persa. Otro judaísmo antiguo medio, que va del 332 aC. (conquista de Palestina por Alejandro Magno e incorporación de los judíos al mundo helénico) hasta el 63 aC. Y el judaísmo antiguo o final del año 63 al 135 dC. A nosotros, aquí nos interesa el judaísmo del tercer momento, que corresponde al tiempo de Jesús y de las primeras comunidades cristianas.


Para visualizar todo eso, no sirve el siguiente esquema:

586:
Exilio de la élite de Jerusalén y de Judá (los “judíos”) a Babilonia.

538:
Decreto de Ciro y vuelta de los “judíos” a Jerusalén y alrededores.

520-515:
Reconstrucción del Templo.

332:
Conquista de Alejandro magno; el helenismo.

175:
Persecución de los judíos por el rey heleno Antíoco Epifanes.

164:
Reconquista del Templo por los judíos liderada por Judas Macabeo; los reyes hasmoneos.

63:

Ocupación de Palestina por los romanos.

48-4 Ac.:
El rey Herodes.

cerca del 6 aC: Nacimiento de Jesús

cerca del 30 dC: Muerte de Jesús

48/49: 
Concilio de Jerusalén

66/73:
Revuelta de los zelotes (“guerra judaica”)

70:

Destrucción del Templo

132/135:
Revuelta de Bar Kokhba

135:
Aniquilación total de Jerusalén


Después de la primera Guerra Judaica (66/73) y de la caída de Jerusalén y del Templo (70 dC), la religión judía se reorganizó sin templo y sin sacerdotes. Ahora está definitivamente localizada en la sinagoga y en los rabinos de tradición farisaica. Esta nueva organización religiosa es llamada “el judaísmo rabínico”. Se prolonga a través del judaísmo medieval y moderno, hasta nuestros días. Ese judaísmo hace oposición a las comunidades judeo-cristianas presentadas en los evangelios de Mateo y Juan. El nacimiento de este nuevo judaísmo significó la ruptura, la excomunión de los cristianos por el sínodo rabínico de Jamnia, alrededor del 85 dC.


Se discute cuál es la principal razón de esta enemistad. Hay quienes dicen que sería el hecho de que los cristianos no participaron en la guerra contra los romanos. Un análisis objetivo del comportamiento de los rabinos de esa época, muestra que ellos no mostraron mucha solidaridad con los zelotes revolucionarios. Se debe pensar, más bien, que las raíces del conflicto son de orden religioso. Después de la caída del Templo, las únicas formas de judaísmo que sobrevivieron fueron el cristianismo y el rabinismo farisaico. Este, para afirmar su hegemonía como judaísmo auténtico, tenía que excluir a la otra ala, muy abierta a los gentiles, poco preocupada por las observancias rituales y desligadas de la perspectiva mesiánica, ya cumplida en Jesús.


Antes de la crisis de la Guerra Judaica, el cristianismo no era claramente distinto del judaísmo, ciertamente no lo era a los ojos de los de fuera. Pero ya existía una práctica cristiana no atada al judaísmo. Aquí, acompañando el itinerario narrado en los Hechos, conviene que consideremos de cerca la relación de las comunidades cristianas con el judaísmo antiguo, que va rumbo a su fin. En cuanto a las comunidades cristianas en este periodo, debemos distinguir varias corrientes:

· Las comunidades judeo-cristianas: la “Iglesia de la circuncisión”. Socio lógicamente hablando, son comunidades judías: comunidades de judíos que creen que Jesús fue el Mesías.

· Las comunidades gentil-cristianas, que no provienen del judaísmo sino del mundo pagano (desde el punto de vista judío): la gentilidad, los extranjeros al Pueblo de Moisés. Creen que Jesús es el Salvador esperado por el judaísmo y por el mundo, pero no se injertan en el judaísmo como organización socio-cultural o religiosa.

· Las comunidades “mixtas”, de judeo-cristianas y gentil-cristianas. Es especialmente en éstas donde se hará sentir, con mayor dureza, el problema de la convivencia.

2. Las primeras comunidades y el judaísmo en los escritos del Nuevo Testamento

El libro de los Hechos y algunos otros escritos, nos iluminan sobre la relación entre judaísmo y cristianismo en aquellos años, entre el 30 y el 70 dC.

a).
La Iglesia de los Doce y de Santiago: los “galileos” constituyen la comunidad de Jerusalén


Conforme a Marcos 16,7 y copiado por Mateo y conforme a Juan 21,1-13, debemos pensar que el movimiento cristiano después de la muerte de Jesús se rehízo en Galilea. Lucas, sin embargo, termina su evangelio e inicia el libro de los Hechos presentando la reconstitución en Jerusalén, luego de la muerte de Jesús, sin salir de la ciudad (Lucas 24,49; Hechos 1,3ss). Podemos sospechar que Lucas fuerza la historia para asegurar su visión teológica (Jerusalén como eje entre la actividad de Jesús y la Iglesia).


De todos modos, la primera comunidad era la de los “galileos” bajo la dirección de los Doce, sea en Galilea, sea en Jerusalén. Lucas la presenta como reuniéndose en el Templo (Hechos 2,46). Estaba integrada al judaísmo, que antes de la Guerra Judaica estaba bastante diversificado. En determinado momento, probablemente bien pronto, Santiago, “hermano del Señor”, sin pertenecer a los Doce, se convirtió en uno de los líderes de la Iglesia de Jerusalén. Se trata probablemente de “Santiago el Menor”, citado en Marcos 6,3; 15,40; Hechos 12,17; 15,13; 21,18; 1 Corintios 15,7; Gálatas 1,19; 2,9.12; Judas 1,1. Es él, antes que Pedro, quien dirige la iglesia de Jerusalén en el año 48, cuando se dio el Concilio de Jerusalén.


Si la atribución de la carta de Santiago fuera auténtica, tendríamos ahí un documento oriundo de esta comunidad madre, que es judeo-cristiana. De hecho, encontramos en la carta de Santiago muchas semejanzas con las palabras de Jesús que Mateo y Lucas encontraron en un documento que ellos consultaron para escribir sus evangelios, los ‘Logia’ de Jesús. Este documento, que se puede reconstruir por las citas de Mateo y de Lucas, es generalmente considerado como originado en la comunidad de Jerusalén o la de Galilea. La comunidad que respalda la carta de Santiago tiene las mismas características, y la ausencia de cualquier referencia sea a la destrucción del Templo, sea al conflicto con el judaísmo, lleva a situarla antes de la Guerra Judaica y la destrucción del Templo.


Pero, la atribución de la carta a Santiago puede ser ficticia. Si la “sinagoga cristiana” de donde surgió la carta no fuera la propia comunidad madre de Jerusalén, debe ser una comunidad judeo-cristiana de Galilea o de la región fronteriza de Siria. Según los Hechos, cuando Pablo se encaminaba para perseguir a los cristianos en Damasco, existía allí una comunidad de judeo-cristianos, representada de modo ejemplar por lo figura de Ananías (Hechos 9,10). Una comunidad “jacobina” (de Santiago = Jacob) fuera de Jerusalén podría tener rasgos semejantes.

b).
Las comunidades fundadas por los “Siete”


Otro tipo de comunidad, mencionada a partir de Hechos 6, es la de los Siete (Esteban, etc.). Está constituida por judíos de cultura griega y se reúne en la sinagoga de los “libertos”, es decir, de los judíos que fueron esclavos en las ciudades del imperio (Hechos 6,9). Por lo que da a entender el discurso de Esteban, este grupo no tenía tanto respeto por el Templo como el grupo anterior (Hechos 7,47-50) y fue perseguido con el mismo pretexto que motivó la condenación de Jesús: la crítica al Templo (Hechos 6,13-14). Es muy extraño ver que la comunidad de los Siete, es perseguida, mientras que la de los Doce puede permanecer en Jerusalén. Como consecuencia de la persecución, el grupo de los Siete forma comunidades en Samaria, sin duda ajenas al judaísmo dominante en Jerusalén.

c).
La “revolución” de Pedro


Según Hechos 10-11, el mismo Pedro, bajo inspiración divina, va a romper el tabú de la pureza en la alimentación y practicar la comunión de mesa con los no judíos, soldados y otros que eran muy frecuentes en la Palestina de aquel tiempo. Tal comunión de mesa era un logro fundamental para que el cristianismo pudiera abrirse a los paganos, sin barreras ni discriminaciones; pues todos los evangelistas, incluido Mateo, documentan abundantemente cómo Jesús superó las barreras religiosas y rituales del judaísmo farisaico y rabínico.


Esta práctica de Pedro, ofrece probablemente una muestra de lo que sucedía en las comunidades mixtas. El “Concilio de Jerusalén”, en 48/49 dC, aparentemente provocado por la práctica similar a la de Pablo, girará exactamente sobre eso y establecerá reglas de convivencia para judeo-cristianos y gentil-cristianos en el seno de las comunidades mixtas.

d).
De la Iglesia de la Circuncisión a la Iglesia de todos


El presente 3ª parte presenta algunas muestras para iluminar la “ruptura del cordón umbilical” que ataba la Iglesia al judaísmo. Ruptura del cordón umbilical en el sentido de emancipación, en relación a los elementos socio-culturales y religiosos del judaísmo, sin que esto signifique rechazo de las raíces judías. Hoy, más que nunca, descubrimos el valor de estas raíces. Y sería bueno que la herencia judeo-cristiana de la Iglesia de Jerusalén tuviese mayor peso entre nosotros. Existen hoy, en Israel, apenas cuatro pequeñas comunidades hebreas que pertenecen a la Iglesia católica. Los católicos latinos estamos acostumbrados a entender “católico” o universal, como sociedad mundial, “aldea global”, identificada con la cultura dominante. Sin embargo, las comunidades judeo-cristianas realizan la catolicidad, la universalidad, de otra manera: como pequeño resto, pueblo-testigo, luz de las naciones, al modo del Siervo del Señor.


En el tema 10 se presenta un discurso y la práctica cristiana, dentro de un esquema mental judío: la carta de Santiago. En el tema 11, mostramos el tipo de evangelización realizada por Pablo en el mundo no-judío –el de los Gálatas – que ilustra las circunstancias del Concilio de Jerusalén. El concilio es presentado en el tema 12. En el tema 13 se muestra el inicio liberador de la evangelización paulina rumbo al mundo del imperio romano. Llama la atención el carácter preponderamente urbano de ese mundo.

B. INTRODUCCIÓN A LA CARTA DE SANTIAGO: FE Y OBRAS


La carta de Santiago, a diferencia de las cartas de Pablo, no se dirige a una Iglesia específica, sino “a las doce tribus de la Dispersión”. Generalmente se piensa que se trata de las comunidades de cristianos que provienen del judaísmo y que se consideran judíos. Eso explica que el contenido sea tan judaico, que se llegó a dudar que se tratase de un escrito cristiano. Demoró en ser aceptada sin reservas en el canon de la Escritura. Si se suprime el nombre de Jesús en 1,1 y 2,1, nada queda de explícitamente cristiano. Pero, eso no quiere decir nada. Podríamos decir lo mismo del… ¡Sermón de la Montaña! Esto se explica por una razón bien simple: Jesús era judío, y judíos eran los primeros cristianos. Jesús no hablaba de sí ni de la Iglesia cristiana, sino de la vida conforme a la voluntad del Padre, en palabras sacadas de la tradición judaica.


La carta de Santiago, aunque escrita en griego fluido y literalmente refinado, tiene un estilo judío. La discusión a partir de la Ley de Moisés, las exhortaciones morales, las expresiones figuradas, semejantes a las parábolas evangélicas, expresiones y circunlocuciones visiblemente traducidas del hebreo, muestran que con esta carta nos situamos en el ámbito de las iglesias de la Circuncisión, es decir, del judaísmo.

1. El autor de la carta

La carta circula bajo la autoridad de Santiago, el “hermano del Señor”. En el Nuevo Testamento son mencionados como mínimo, tres Santiagos:

· Santiago el “Mayor”, hijo de Zebedeo, que pertenecía a los Doce (Marcos 3,17) e inclusive al núcleo de los tres más íntimos de Jesús (Marcos 5,37; 9,2; Hechos 1,13), martirizado el año 44 (Hechos 12,2).

· Santiago el hijo de Alfeo, también de los Doce (Marcos 3,18).

· Santiago el “Menor”, pariente de Jesús en Nazaret (de donde viene lo de “hermano del Señor”, (Santiago 1,1). El clan de Jesús inicialmente no creía en él (Cf. Marcos 3,20-21.31-35; 6,3-4; Juan 7,3-5), pero después de su muerte se adhirió a su movimiento; la presencia de la madre de Santiago el Menor junto a la cruz y junto al sepulcro vacío en la mañana de la resurrección registra los pasos de esta evolución (Marcos 15,40; 16,1). Este Santiago, testigo del Resucitado (1 Corintios 15,7) es mencionado por Pablo y por Lucas como uno de los jefes de la Iglesia de Jerusalén en los años 40-60, en Gálatas 1,19; 2,9.12 y Hechos 12,17; 15,13). Debe ser este Santiago el Menor la persona a la que se le atribuye esta carta. Otra carta es atribuida a otro miembro de la familia de Jesús, la carta de Judas, “hermano de Santiago” (Judas 1; Cf. Marcos 6,3).


No se excluye que Santiago el Menor (3) sea Santiago el hijo de Alfeo (2). En este caso, habría pertenecido a los Doce. El Santiago al que se le atribuye la carta no es necesariamente quien la escribió. En aquel tiempo era costumbre atribuir un escrito a un personaje significativo para honrarlo y para exhibir el sello apostólico, garantizando su autoridad y su unión con la Iglesia de los orígenes (apostólico en el sentido amplio, no necesariamente refiriéndose a los Doce). El verdadero escritor prefería quedar anónimo, como sucede con nuestros artesanos y poetas populares.


El que escribió la carta seguramente fue un judeo-cristiano, el cual, dado lo bien que escribe el griego, no parece que haya sido natural de Nazaret. Con todo, la atribución a “Santiago, hermano del Señor”, puede contener un indicio sobre la comunidad que está detrás de la carta. La iglesia de Jerusalén, o los Doce, representaba el grupo de los galileos que siguieron a Jesús, teniendo sus exponentes en Pedro, Juan y Santiago el Mayor. Ya el grupo de los Siete, cuyo nacimiento nos narra en Hechos 6-7, representa el judeo-helenismo, y encontramos a sus integrantes en las regiones helenizadas de Samaria y de Antioquía de Siria; es por intermedio de ellos que Pablo entra en contacto con la Iglesia. Más tarde, después de la dispersión de los Doce, Santiago el Menor se convirtió en el jefe de la Iglesia de Jerusalén. La carta de Santiago tendría sus raíces en la Iglesia Madre de los Doce. Las semejanzas con la tradición de los ‘logia’ de Jesús confirman eso.

2. Las comunidades de tradición judeo-cristianas

No solo por su rúbrica, sino también por su contenido, la carta de Santiago se revela de origen judeo-cristiano palestinense y, por eso mismo, de gran valor testimonial de la más primitiva cuna del movimiento cristiano. Su cristología es simple, pero fundamental: Jesús, es “Señor”, título que expresa la función divina, es “(Señor) de la gloria”, término que resume la realidad de la resurrección y entronización en el ‘cielo’, junto a Dios (1,1; 2,1). Por lo tanto, no se puede dudar de la legitimidad cristiana de la carta.


Además de eso, Jesús es la clave de interpretación de la vida práctica, que los judíos resumen bajo el término de “Torá”, que acostumbramos traducir por “ley”, pero mejor se traduciría por “orientación” o “enseñanza”. Así, 2,1 dice que no es posible confesar la fe en “nuestro glorioso Señor Jesucristo y hacer diferencia entre personas”. Desarrolla un raciocinio típicamente judío sobre la práctica de la justicia y de la torá, práctica esa que se resume en el “mandamiento regio” de la caridad (2,8, Cf. Levítico 19,18; Marcos 12,28-34 y paralelos: Gálatas 5,13-24, etc.). En otros términos, la fe en Jesucristo es la clave de interpretación de la Torá y del modo de vivir. Esto es muy judaico. Si el espíritu griego se ocupa con la teoría, la ortodoxia, el espíritu judío se preocupa más de la ética, la ortopraxis, con tal que sea respetada la unicidad de Dios, en el sentido exactamente de su señorío, su autoridad práctica exclusiva sobre nuestra vida.


La carta de Santiago es, en este sentido, un buen ejemplo de cristianismo práctico. No por casualidad son muy frecuentes las semejanzas con la tradición sinóptica, especialmente con el Sermón de la Montaña.

3. División

No se descubre un “plan” en el escrito de Santiago. Sigue típicamente el estilo homielético donde “una palabra empuja a la otra…” Eso puede ser un indicio de que su contexto vital sean las reuniones de la “sinagoga cristiana”. Sin embargo, para organizar un poco la lectura, se puede proporcionar la siguiente división:

· Destinatarios y saludo (1,1)

· Los temas relevantes: paciencia, oración, prueba, la fe práctica (1,2-27)

· Desarrollo sobre la práctica de la fe:


No hacer diferencia de personas (2,1-13)


La fe sin práctica está muerta (2,14-16)

-
Advertencias


A quienes quieren ser maestros (3,1-14)


Contra la rivalidad (3,14-18)


Contra la codicia (4,1-10)


Contra la maledicencia (4,11-12)


Contra la ganancia (4,13-17)


Contra la injusticia de los ricos (5,1-6)

-
Exhortaciones finales, retomando los temas iniciales (5,7-20)

4. Clave de lectura: la fe práctica

a).
La carta de Santiago muestra así que se retoma la enseñanza del Maestro, bien próxima a los orígenes de la tradición cristiana, y dirigiéndose a las comunidades judeo-cristianas fuera de Tierra Santa (“las doce tribus en la Diáspora”: 1,1). Como las palabras de Jesús en los evangelios sinópticos, percibimos que Jesús no habló de sí mismo, sino de la voluntad del Padre y de su Reino, y de la “ley suprema” de la caridad. Santiago llega a identificar prácticamente la religiosidad con la caridad (1,27): “la religión pura y sin mancha a los ojos de Dios que es Padre, es: visitar a los huérfanos y viudas en su aflicción y mantenerse puro de la corrupción del mundo”.

b).
En este contexto entendemos el concepto original de la fe en la carta de Santiago. Original, por representar los orígenes, la adhesión operativa a la enseñanza práctica de Jesús. En este sentido, la fe no es, como muchas veces la concebimos, la aceptación de teorías y doctrinas o un sentimiento de entrega, sino un compromiso práctico.

c).
La fe de Abrahán, tema muy mencionado en las discusiones rabínicas, consiste para Santiago en el hecho de que Abrahán se dispuso a una obediencia práctica externa, al punto de ofrecer a su único hijo en sacrificio (Cf. Subsidio 10).

d).
Podemos considerar entonces la carta de Santiago como testimonio de un grupo muy significativo en la Iglesia de los orígenes, emparentado con Jesús en persona, y con la Iglesia-Madre de Jerusalén. Este testimonio mira a una situación nueva, en que la comunidad incluye ricos –judíos comerciantes y propietarios en las ciudades de la Diáspora– que no tienen el espíritu de la fe en Cristo, que es práctica. Hay también otros abusos en la comunidad, como por ejemplo, la tentación de querer ser maestro y abusar de la palabra.

e).
El cuadro general, visible sobre todo en el comienzo y en el final, está formado por la insistencia en la paciencia, de donde deducimos que ya habían pasado algunas décadas desde la muerte de Jesús y que la espera de su vuelta se estaba volviendo problemática (Cf. 1 Tesalonicenses). A esta inquietud, la carta responde con la seguridad de que la misericordia vence al juicio (2,23), o sea, que para quién práctica el amor misericordioso, poco le importa cuando llegará el día del juicio.

 Tema 10: COHERENCIA ENTRE FE Y VIDA.
“Te mostraré mi fe con mis hechos” (Santiago 2,18).

Mensaje

¡Muchas palabras, pocos hechos! La situación es conocida. Más concretamente: en nombre de nuestra fe, hablamos del Reino de Dios, de justicia, de paz y amor. Pero sabemos muy bien que, si no hiciéramos nada para que estas cosas sucedan, nuestras palabras no tendrían valor. Con las características propias de la época actual, hoy vivimos en constante contradicción entre la fe proclamada con palabras y la fe concretada en hechos y en verdad. Se nos exige autenticidad y coherencia. La opresión de los pobres por los ricos es cada vez más descarada. Llevan una vida de derroche sin ninguna preocupación por los pobres.


Este fenómeno ya se daba en tiempos de Santiago. En la misma Vida Religiosa existen discriminaciones que contradicen lo que profesamos. En nuestra misma Iglesia se dan situaciones de injusticia y discriminación. El amor no es garantizado por nuestras hermosas palabras. Debe ser el resultado de la práctica coherente del compartir y la igualdad que son exigidos por la misma fe. Coherencia entre el escuchar, ver, creer, hablar y hacer.


El texto escogido para hoy comienza con un ejemplo concreto, un “hecho de vida”, que nos hace comprender profundamente el asunto fundamental (vv. 15-16). Más adelante, lo refuerza con ejemplos sacados de la Escritura (vv. 21-25). La argumentación de Santiago está apoyada en dos personajes conocidos del Antiguo Testamento. Por el “hecho de vida” presentado, y también por el resto de la carta, notamos la presencia del pobre en la comunidad, al lado del rico. Existen discriminaciones y desigualdades evidentes (2,1-4.15-16; 5,1-6). Se observan ambigüedades e incoherencias de los cristianos en su vida. Santiago acaba el segundo capítulo con una conclusión: “En efecto, así como el cuerpo sin respiración está muerto, así también la fe sin obras, está muerta”.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Vivimos y sufrimos muchas incoherencias

1.
¿Cómo se manifiestan las desigualdades en nuestro país?

2.
¿Qué incoherencia notamos en nuestra Iglesia y nuestra pequeña comunidad?

Palabra de Dios. Santiago 2,14-26: La fe se demuestra por las obras.

3.
¿Cuáles son los personajes de que nos habla Santiago?

4.
¿De qué tipos de obras nos habla Santiago?

Hoy nosotros: 

5.
¿Cuál es el mensaje que sacamos de toda nuestra reflexión?

6.
Para ser coherente con una fe viva, ¿qué vamos a mejorar personalmente, en nuestra comunidad, nuestra Iglesia y la sociedad?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Pedir perdón por las incoherencias, agradecer los avances con relación a la coherencia práctica delante de los tiempos y problemas actuales. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· En el próximo encuentro abordaremos la Carta a los Gálatas. Para aprovechar mejor, vamos a leer anticipadamente Gálatas 5,1-26 y la introducción a la carta. Texto de apoyo: Juan 8,31-36.

· Distribuir las tareas para el próximo encuentro. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 10: La fe de Abrahán

A. ABRAHÁN ES EL“PADRE DE LA FE” DE LAS COMUNIDADES



Al igual que para todas las corrientes dentro del judaísmo, para los seguidores y seguidoras de Jesús en las primeras comunidades, Abrahán también era considerado el “padre de la fe”. Por fin, en las comunidades, se estaba cumpliendo las promesas hechas a Abrahán (Gálatas 3,16; Romanos 4,13): Los que entraban en las comunidades se transformaban en hermanos en la fe, la misma fe de Abrahán (Romanos 9,6-8). Las comunidades consideraban a Abrahán como padre de todos los fieles (Cf. Mateo 8,11; Lucas 19,9; Romanos 4,1.11; Gálatas 3,7.29). Era el modelo de todos los creyentes (Gálatas 3,6-29; Romanos 4,1-25; Santiago 2,21-23).


Profundicemos cómo consideraban las comunidades esta fe de Abrahán. ‘Fe’ aquí no tiene el sentido normal de una mera aceptación de doctrinas o enseñanzas. Fe es un sí vital y definitivo al llamado, a la invitación hecha por Dios a la novedad de una vida diferente. Al escuchar la voz de Dios, Abrahán dejó todo, salió de su tierra y se puso en camino (Génesis 12,4-5), teniendo como única certidumbre la palabra que Dios le dirigió. Y cuando Dios le promete un descendiente, contra toda probabilidad, Abrahán confía en esta promesa, cree y por eso es considerado justo por Dios (Génesis 15,6). Este episodio, con todo, no es el calmen de un proceso de crecimiento en la fe. Conforme a Santiago 2,21 y Hebreos 11,17, esta fe solo alcanza su plenitud cuando Abrahán se pone en camino para ofrecer a Isaac, su único e inesperado hijo, la garantía de la promesa, para cumplir la voluntad de Dios. La Carta a los Hebreos expresa el fundamento de tal fe con esta frase que solamente puede surgir de un corazón profundamente cristiano: “Aún a un muerto, Dios puede resucitar” (Hebreos 11,19).


Así, recorriendo los escritos del Nuevo Testamento, percibimos que las comunidades miraban la fe de Abrahán dentro de un proceso, en el que la misma comunidad leía los pasos que ella misma tuvo que dar. En este proceso observamos los siguientes paso: 1) tener plena confianza en la palabra de Dios. 2) obrar obediente, que ejecuta el llamado percibido. Para las comunidades, la fe de Abrahán es el obrar confiando y obediente a Dios en la vida diaria.


La fe de Abrahán es una fe que obra. En la carta de Santiago la fe se presenta como el sujeto de las frases, y las obras como el complemento. Eso nos indica que solamente por medio de las obras se revela lo que tenemos en nuestros corazones y en nuestras convicciones. Es esto lo que se llama la “práctica de la fe”. Es algo mucho mayor que los meros ejercicios de piedad u otras prácticas religiosas, que estamos acostumbrados a observar. Aquí los cristianos beben de una tradición que se origina en la crisis del Exilio.

B. LA ROCA DE DONDE FUERON TALLADOS


En el 597 antes de Cristo, sucedió la primera gran deportación para Babilonia. Diez años después, en el 587, fue la destrucción total de Jerusalén, de la Monarquía, del Templo. Un mes después de aquel mismo año, sucedió la segunda deportación. El pueblo estaba de vuelta en el lugar de donde Abrahán y Sara, más de mil años antes, habían salido en busca de la tierra, del pueblo y de la bendición (Génesis 12). Ahora, con todo, la tierra estaba destruida, el pueblo desintegrado, la bendición perdida. Todo aquello que ellos habían iniciado con tanta esperanza como respuesta a la promesa de Dios, había fracasado por falla humana. Habían retrocedido al punto de partida.


Durante siglos, los profetas habían luchado por llevar al pueblo a un compromiso mayor. Le habían colocado en su delante a escoger entre el bien o el mal, entre la vida y la muerte (Deuteronomio 30,15). Observando la Ley, eligieron la vida y no observándola, la muerte (Deuteronomio 30,16-20). Poco o nada adelantó. El exilio era la prueba de que se habían dejado envolver por la muerte. Quien asume la Alianza como norma de su vida y, enseguida la traiciona, por ella será condenado y recibirá el castigo que la Ley establece. Fue lo que sucedió. De acuerdo con la lógica de la Ley, el exilio significaba el fin. No había otra salida. Así pensaba mucha gente (Isaías 40,27; 49,14).


Pero junto a la Ley, estaba el llamado, la promesa. La gratuidad de la promesa hecha a Abrahán ayudó a los profetas del exilio a superar la lógica de la Ley y encontrar una salida que diese esperanza al pueblo. De vuelta en la tierra de Abrahán, descubren que el llamado ahora se dirige a ellos. Ahora son ellos quienes reciben de Dios la misma promesa de tierra, de pueblo y de bendición. El pueblo se reconoce en Abrahán y encuentra en él la fuente de su identidad: “Nosotros somos Abrahán”. Esta experiencia de la gratuidad del llamado de Dios los desafía y los despierta. Y así, en lo más profundo del pozo del exilio renace la fe de Abrahán. Isaías convoca a los exiliados:


“Óiganme todos los que quieren vivir con rectitud y me buscan –dice el Señor–. Miren la roca de donde fueron cortados, la cantera de donde fueron sacados: miren a Abrahán, su padre, y a Sara, que les dio la vida. Cuando yo lo llamé era uno solo. Pero le bendije y le di muchos descendientes” (Isaías 51,1-2).


Estimulados por este redescubrimiento de su identidad y misión, por este deseo de revivir la fe de Abrahán, desentierran y organizan las tradiciones antiguas sobre Abrahán y Sara, poco recordadas por los profetas anteriores al exilio. Como en un gran espejo, contemplan ahí el modelo que ahora debe animar y orientar sus vidas. En la frase divina que introduce el conjunto de estas tradiciones, se resume todo un desafío de la fe redescubierta: “Deja tu tierra, tus parientes y la casa de tu padre, y vete a la tierra que yo te indicaré. Yo haré de ti un gran pueblo, te bendeciré y haré famoso tu nombre, que será una bendición” (Génesis 12,1-2). El pueblo exiliado reinicia el camino y vuelve a su tierra, apoyado no en la certidumbre de la observancia, sino en la promesa de Dios que los atrae.


Con todo, en la medida en que prevalece la línea de Nehemías y de Esdras, reaparece la tendencia de colocar la seguridad no en aquello que Dios hizo por nosotros, sino en aquello que nosotros hacemos por Dios. El acento cae nuevamente en la observancia de la Ley. Más o menos en el año 200 aC., el Eclesiástico resume el mensaje de Abrahán: “Abrahán cumplió la ley del Altísimo e hizo alianza con El; en su carne selló esta alianza y en la prueba se mostró fiel. Por eso Dios le prometió con juramento bendecir a las naciones” (Eclesiástico 44,20-21). Aquí, se presenta a la promesa como recompensa de la observancia de la Ley. Estas dos tendencias recorren toda la Biblia y reaparecen en el Nuevo Testamento. Unos, animados por la gratuidad de la promesa, privilegian la fe viva. Otros, deseosos de garantizar la promesa, insisten en la observancia de la Ley.

C. SANTIAGO Y PABLO ¿FE U OBRAS?


En Gálatas 3,6-14 y en Romanos 4,1-25, Pablo desarrolla su pensamiento respecto a la justificación de Abrahán. Partiendo de Génesis 15,6, argumenta que Abrahán fue considerado justo por Dios por causa de su fe y no por causa de las obras de la Ley, ya que Abrahán era anterior a Moisés y por lo tanto aún no existía la Ley. Pablo desarrolla este pensamiento, debido a las enseñanzas de los fariseos que consideraban a Abrahán un fiel servidor de la Ley, aunque la Ley llegó después, por intermedio de Moisés. Los fariseos no estaban preocupados por la fe de Abrahán, sino por la observancia de la Ley.


Ahora bien, la preocupación en estos textos paulinos no es la misma que encontramos en Santiago o en Hebreos. Pablo quiere librar a los seguidores y seguidoras de Jesús de observar el sistema de la Ley de Moisés. Pablo explica así: si la Ley de Moisés que llegó mucho tiempo después de Abrahán, y sin embargo este fue considerado justo de parte de Dios, eso significaría que Abrahán fue justificado únicamente por la fe y no por la observancia de los preceptos legales. Para Pablo, la Ley no era lo fundamental. La Ley servía más para condenar que para salvar. Lo que salva es la vida, la práctica, la entrada en la muerte y la resurrección de Jesús. En este proceso se asume la fe en Jesucristo. Por eso Pablo enseña que Abrahán fue fundamentalmente justificado por la fe (Gálatas 3,6-7; Romanos 4,3).


Existía otro punto muy importante en la figura de Abrahán que ayudaba mucho a la práctica pastoral de Pablo. Anunciaba su evangelio a los gentiles (Cf. Romanos 1,16-17). Para vencer las resistencias de los judeo-cristianos más tradicionales, Pablo recuerda que Abrahán, antes de ser llamado por Dios era también un pagano (Romanos 4,10-12; Cf. Josué 24,2-3). Ahora bien, Dios llamó a Abrahán para ser el padre del pueblo elegido en un gesto de pura gratuidad, cuando era aún incircunciso. De esta forma, ahora Dios está llamando a los paganos para formar parte de este mismo pueblo en la fe en Jesucristo. Por eso todos los paganos ahora se convierten en miembros del pueblo de Dios, hijos de Abrahán en la fe. Y esto no significa un gesto de ruptura con el pueblo elegido, sino que debe ser considerado como un gesto de amor de parte de Dios (Romanos 11).


Entonces, ¿quién tiene la razón? ¿Pablo, que sitúa la justificación de Abrahán en la fe? ¿O Santiago que la sitúa en la práctica de obras producidas por la fe? Como lo vamos a ver, no hay oposición, sino 2 aplicaciones distintas de un mismo mensaje.

-
Primero debemos tener bien claro lo que se pretende decir con “justificación”. En su etimología significa “estar bien con Dios”, ser considerado por Dios como su amigo y en comunión con El. Tanto para Pablo como para Santiago esta amistad con Dios se basa en el crédito y en la adhesión que damos a su palabra y a sus promesas.

-
Pablo, por su parte, se preocupa por el problema de cómo todos, paganos y judíos, llegan a esta amistad con Dios. El dice: “No por la observancia irreprensible de la Ley de Moisés, sino por la fe en la palabra de Dios que se cumple en Jesús”, llegamos a la plenitud de nuestra amistad con Dios.

-
En cambio, Santiago y la Carta a los Hebreos se preocupan de los que ya están en la comunidad y dicen: “La fe de Abrahán es la práctica, ella se comprueba en aquello que hacemos”. Por otra parte, el mismo Pablo tiene el mismo pensamiento en Gálatas 5,6: “Lo que sí vale es tener fe y que esta fe nos haga vivir con amor”.

 INTRODUCCIÓN A LA CARTA A LOS GÁLATAS: ‘LEY Y GRACIA’.

Pablo escribió la Carta a los Gálatas durante el tercer viaje misionero, en el que nuevamente visitó a las iglesias fundadas durante su segundo viaje al Asia Menor (Turquía) y Europa (Grecia). Tal vez la haya escrito en el invierno del 57-58, en la época en que escribió, desde Corinto, la Carta a los Romanos, que parece exponer en forma más sistemática y menos pasional las mismas ideas que en Gálatas.


Pablo visitó la Galacia, en el interior del Asia Menor, durante el segundo viaje (año 50-52) y en el comienzo del tercero (alrededor del año 54). La primera visita se produjo por casualidad. La intensidad de su acogida se expresa en Gálatas 4,15: “hasta se habrían sacado los ojos para dármelos a mí”. Muy significativo, sobre todo si pensamos que la dolencia de Pablo mencionada en 4,13 fuese de la vista.

A. LOS GÁLATAS


Los Gálatas son un pueblo desubicado del mapa. Su hábitat estaba en Europa occidental, en Galia (hoy Francia), Galicia (España/Portu“gal”) y Gales (Gran Bretaña). En el siglo 3 aC, parte de ellos fueron atraídos como mercenarios al Asia Menor, la actual Turquía. Allí se quedaron, desarraigados, hablando su lengua “bárbara”, como decían los griegos que dominaban la región.

B. EL PROBLEMA


En el corto lapso de tiempo transcurrido entre la segunda visita y la carta, la iglesia de los Gálatas, según Pablo, “involucionó”. Los Gálatas deben haber recibido la visita de propagandistas judíos tal vez hasta de judío-cristianos insuficientemente conscientes de la novedad cristiana. Estos seducían a los Gálatas mediante la propaganda por la circuncisión, aunque según 5,3 y 6,13, no observan la Ley integralmente; al final, es más fácil dejarse circuncidar y observar ayunos y fiestas, que observar la Ley en todos los momentos


Lo que Pablo no acepta, es que alguien propague otro evangelio fuera del que él anuncia, el Evangelio de Cristo. Para quien se adhirió a Cristo, éste es el único camino de salvación, abierto a todos, en cualquier cultura. Pablo, que se hace judío con los judíos, y gentil con los gentiles (Cf. 1 Corintios 9,20-21), no admite que se obligue a los gentiles a hacerse judíos para recibir la salvación que viene de Dios. En Cristo, no existe esa cuestión de ser o no judío. Es una u otra cosa: o la salvación se da por Cristo, para todos, prescindiendo de la Ley, o se da a través de la Ley para los que se le someten. En este último caso, Cristo sería superfluo.


Si los cristianos de Galacia fuesen de tradición judaica, su “tentación” de adoptar la Ley sería bastante comprensible: el apego afectivo a su tradición es una cuestión cultural. Pero siendo gentiles, que nada tenían que ver con las costumbres judías, el hecho de adoptar la circuncisión y otras obligaciones del judaísmo, era particularmente chocante. Es como si fuese un regreso a la idolatría de su pasado pagano: volver a cosas meramente humanas, en detrimento de la libertad ofrecida por Dios en Cristo (4,8-11). Era como si esquimales que hoy reciben el Evangelio, mañana se esforzasen por aprender el latín o el canto gregoriano, pensando que en estas hermosas tradiciones de la cristiandad occidental, se encuentra la salvación…


¿Cómo se explica ese retroceso de los Gálatas? Puede ser que esos Gálatas desarraigados, después de ser liberados por Pablo de su paganismo, se impresionaran con la riqueza de la tradición judaica que los judaizantes les hicieron conocer. En cierto modo, los hermosos ritos del judaísmo eran más acogedores que el despojado mensaje cristiano, “escándalo para los judíos y locura para los gentiles” (1 Corintios 1,23). Pero la razón que se transparenta del texto puede ser aún más profunda: los Gálatas sentían necesidad de una religión que les diese “trabajo”, ritos y observancias, que fuese más misteriosos que lo que el simple cristianismo que giraba alrededor del amor. Tal vez sintiesen la necesidad de “hacer algo para Dios…” mientras que El solo desea que amemos a nuestros hermanos (Gálatas 5,14).


Es difícil dejarse salvar gratuitamente. Dios no está obligando a nadie, y nadie sería capaz de pagar la salvación que El ofrece en Jesucristo. Los Gálatas fueron llamados de gracia (1,6.15; Cf. 5,4). Eso no se paga. Eso se recibe, adhiriendo a la palabra de Jesús, que irrumpe en la vida de Pablo. Y esta palabra es la palabra del amor, que estamos llamados a practicar, no por obligación, sino libremente, como hijos herederos en el sentido en que Israel fue una vez heredero del patrimonio otorgado por Dios.

C. CONTENIDO Y DIVISIÓN

Introducción: 1,1-5 destinatario, ya anunciando los dos temas de la primera parte: la misión de Pablo (versículos 1-2) y su evangelio (versículo 3-4).

Primera parte: 1,6-2,21

1.
1,6-10: 
Situación. El único evangelio predicado por Pablo fue tergiversado.

2.
1,11-2,10:
La misión de Pablo.

-
1,11-24:
Pablo recibió de Cristo resucitado la misión de anunciar el Evangelio.

-
2,1-10: 
La salvación es concedida a todos, gratuitamente; los paganos no deben ser sometidos a la circuncisión, como reconocieron Pedro y la iglesia de Jerusalén.

3.
2,11-21:
El evangelio de Pablo, ilustrado por un hecho de vida: Pedro se dejó doblegar por los mismos judaizantes que presionan también a los Gálatas. Pablo mantiene “su presentación del evangelio”: la salvación gratuita acogida por la fe; es necesario optar entre la fe y la “Ley”.

Segunda parte: 3,1-6,18

1.
Introducción. 3,1-5: Delante de Cristo crucificado, Pablo censura a los Gálatas por volver a categorías humanas superadas (la ‘carne’).

2. El régimen de la fe y de la Ley. 3,6-4,7: Vistos en la historia de la salvación.

-
3,6-14: La promesa hecha a Abrahán concierne a Cristo; la salvación prometida, se realiza por el don del Espíritu.

3,15-29:
La Ley no es condición para recibir este don, sino instrumento de educación para mostrar el pecado; adhiriendo a Jesús se permanece libre en el Hijo de Dios.

-
4,1-7:
“En Cristo” se da el paso de la esclavitud del mundo a la libertad de los hijos de Dios, por el don del Espíritu.

-
4,8-6,10: Exhortación: no volver a la esclavitud; la libertad cristiana.

-
4,8-20: Pablo angustiado, porque intentan esclavizar a aquellos a quienes el Evangelio liberó.

-
4,21-31: Ser libre, “hijo de Abrahán” no según la carne (circuncisión) sino según el Espíritu.

-
5,1-12:
La nueva vida en Cristo, en la fe y en la caridad.

-
5,13-25: Oposición radical entre la “carne” y el Espíritu.

-
5,26-6,10: El Espíritu libera del juramento, volviendo fiel a la Ley de Cristo.

Conclusión: 6,11-18.

D. CLAVE DE LECTURA


La carta a los Gálatas es rica en temas fundamentales para la comprensión de la vida cristiana: libertad cristiana, fe, “carne” y “espíritu”, tradición (Antiguo Testamento) y novedad cristiana, igualdad en Cristo, frutos del Espíritu, etc.


En lugar de un puñado de claves de lectura, tomamos la clave maestra, que sirve para todo el conjunto; la irreducible unicidad de la salvación en Cristo, ofrecida gratuitamente por Dios libertándonos de cualquier otro compromiso. Dios entró en la vida de Pablo sin ningún mérito de su parte, por el contrario, ya que Pablo era perseguidor de Cristo. Por eso Pablo no consideraba al judaísmo como camino de salvación. Por otro lado, Jesús fue víctima de la Ley (3,12-13).

D. ACTUALIZACIÓN


Al hablar de los judaizantes de Galacia, pensamos también hoy en los que tratan de comprar la felicidad y la seguridad aumentando las prácticas religiosas, tradicionales o nuevas. Pero Dios no se deja comprar. La gran Tradición, que se expresó en el Concilio Vaticano 2º, es la de la gracia y la gratuidad, de la fe que es confianza, de la apertura al mundo, de la Ley que se cumple en el amor.


Pero aún existe otra manera de faltar a la gracia, la de poner su confianza en elementos puramente humanos. En nuestra vida cristiana, el compromiso exclusivo de la lucha por la justicia puede darnos la sensación de que estamos salvando al mundo, de ser nosotros los constructores del Reino de Dios, los libertadores de la humanidad. Corremos el riesgo de olvidar la gratuidad. Ahora bien, los que de verdad se esfuerzan por la justicia como exigencia del amor, no son personas arrogantes, impositivas y autosuficientes. Se reconocen como “alcanzadas por Cristo” (Filemón 3,12), humildes, capaces de recibir y de escuchar, capaces de gracia y de gratuidad.


La libertad fundamental no es aquella que conquistamos sino aquella que recibimos de Cristo. Es en nombre de esta libertad recibida que luchamos por su encarnación en las estructuras y en las prácticas de nuestra sociedad. Queremos liberación porque ya hemos sido liberados. “Es para la libertad que Cristo nos liberó” (Gálatas 5,1).

 Tema 11: LA LIBERTAD EN CRISTO: LIBRES PARA HACER EL BIEN.
 “Nada me impusieron… solamente que nos recordáramos de los pobres” (Gálatas 2,6.10).
Mensaje

Un impresionante testimonio de libertad humana nos dio el pianista Rubinstein, cuando tenía “noventa y tantos” años, declaró que en su vida nunca había hecho nada contra su voluntad contrariado. Era un hombre libre.


Nunca se habló tanto de libertad como actualmente. Esta presente: en la propaganda de cigarrillos, pantalones, gaseosas… “Free” (libre). En la teología (de la liberación). En la política (neoliberalismo). Libertad aparece como una palabra mágica. Por otro lado, no faltan casas religiosas en que no se tiene ni siquiera la libertad de hacer el bien, y eso, no por interferencia de los superiores, sino por el propio conformismo y desconfianza de los/las que ahí conviven.


Toda la carta revela un gran conflicto. Pablo anunció el Evangelio, la liberación de la antigua esclavitud de los cultos y supersticiones del paganismo, con todo lo que significan de conformismo, de miedo y de sujeción. Por otro lado, surgieron los “judaizantes” diciendo que se está bien con Dios cuando se practica la circuncisión y algunas leyes judaicas. En medio de todo eso, Pablo reclama la libertad de los hijos de Dios, que orientan su vida por la fe exclusivamente, en Jesús y en su Padre y por la práctica de la caridad, que es el fruto de esta fe.


Para los judaizantes y para los Gálatas que se dejan tentar por el “sistema” de ellos, ser “salvo” o “libre” consistía en observar la Ley hasta en los mínimos detalles. Eso daría una garantía de estar bien con Dios: “Así quiere el patrón…” Pablo dice que la salvación-liberación consiste en la fe/adhesión a Cristo y en sus consecuencias prácticas, la caridad y los frutos del Espíritu. Vamos a sacar de ello un mensaje para nosotros hoy.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1.
¿Cómo se vive hoy la libertad, tanto negativa como positivamente?

2.
¿De qué nos sentimos esclavos nosotros?

Palabra de Dios. Gálatas 5,1-26: La libertad según San Pablo

3.
Según esta lectura, ¿qué es lo que aprisionaba a los Gálatas?

4.
¿En qué frases aparecen más claramente los mensajes que nos quiere comunicar San Pablo?

Hoy nosotros: Una libertad con responsabilidad

5.
¿Cómo aplicamos esta lectura a nuestra realidad?

6.
¿Cómo nos vamos a ayudar para liberarnos de lo que más nos esclaviza?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Demos gracias por las señales de verdadera libertad. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Leer los textos de Hechos 15 y Gálatas 2,1-14, sobre el “Concilio de los Apóstoles”. Textos de apoyo: Hechos 10. Investigar algo sobre lo que nos dejó el Concilio Vaticano 2º.

· Repartirnos las tareas. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 11: “Para ser libres, nos ha liberado Cristo” (Gálatas 5,1)
A. “Y EN TUS FRUTOS COSECHARÉ LIBERTAD”


La carta a los Gálatas a veces es llamada el manifiesto de la libertad cristiana. Conviene entender bien esta denominación. Como expusimos en la introducción a la carta, el problema es la tentación de los Gálatas de seguir las prácticas de la Ley judía. A los ojos de los de fuera, la predicación de Pablo se presentaba como una variante del judaísmo. Los adversarios de Pablo representarían a los ojos de los impresionables Gálatas, el “judaísmo legítimo”, con circuncisión y todo, mientras Pablo pasaría por ser un judío extravagante que predicaba un judaísmo diluido… Tal vez por eso Pablo observe que los propios opositores no cumplen la Ley (5,3; 6,13).


No se sabe si esos opositores de Pablo eran cristianos “judaizantes” o simplemente judíos en busca de prosélitos (paganos que se convierten al judaísmo). Sea como fuera, a la tentación de adoptar un judaísmo más completo, Pablo opone su evangelio, que es el Evangelio de la salvación por la fe en Jesucristo, y no por las obras de la Ley judía. Ahora conviene definir mejor estos conceptos: fe y libertad.

B. LA FE


Fe no es la aceptación intelectual de verdades, decir “amén” a las fórmulas del catecismo, sino significa, en primera lugar, adhesión personal y fiel a la persona de Jesús. Si Pablo predica la salvación por la fe, eso no quiere decir un cristianismo que se contente con repetir la profesión de fe, sino un cristianismo práctico, en el que el fiel muestra por la práctica que él adhiere al modo de vida que Jesús le mostró. Esa adhesión práctica, seguimiento a Jesús, es posible porque el Espíritu de Jesús está en el corazón de aquel que a El se adhiere (Gálatas 4,6) y produce sus frutos (5,22-23a).


Por otro lado, si Pablo dice que las “obras” no salvan, esto no quiere decir que él rechaza la praxis ética, pues la fe “actúa por la caridad” (Gálatas 5,6). El rechaza, sí a las observancias específicamente religiosas o confesionales del judaísmo “ortodoxo” (circuncisión, etc.) a las que se les diera la capacidad salvífica. Eso, basado en dos intuiciones. La primera respecto a su propia historia: él se encontró, en el camino de Damasco, con Cristo resucitado, el Señor vencedor. La segunda intuición viene a completar la primera, este Cristo vencedor fue condenado en base a la Ley de Moisés (Gálatas 3,13; Cf. Deuteronomio 21,23). Por lo tanto, esa Ley está superada, aunque haya servido como “educador” (Gálatas 3,24), para mostrar la necesidad de la salvación.


La Ley (de Moisés) es entendida por Pablo no como un código de mandamientos éticos, sino como un sistema, hoy diríamos una ideología, que engloba toda la vida. Este sistema ya no sirve, según juzga Pablo. Es esclarecedor ver que Santiago usa ese concepto complexivo de la Ley en el sentido propuesto por Pablo. Santiago, hablando a una comunidad de judeo-cristianos, resalta la coherencia ética de la Ley. Por ejemplo, quien observa el mandamiento relativo al orden matrimonial – ¿y quién se atrevería a infringirlo en aquel ambiente super rígido?– debe también observar el mandamiento “supremo” que es el de la caridad (Santiago 2,8-13). Asumir conscientemente esa coherencia “en Cristo” (Santiago 2,1) nos hace aptos a ser juzgados conforme a la “ley de la libertad” (Santiago 2,12; Cf. 1,25). Pablo, por otra parte, preconiza el mismo mandamiento de la caridad, pero como resumen y sustitutivo de la Ley (Gálatas 5,13). Son dos maneras diferentes de explicar la enseñanza de Jesús sobre el amor como supremo mandamiento que resume toda la Ley (Cf. también Romanos 13,9; Marcos 12,28-34; Mateo 22,34-40; Lucas 10,25-28).

C. LA LIBERTAD


Para Santiago, la Ley observada coherentemente y “en Cristo”, es una ley de libertad (Santiago 1,25; 2,12); Pablo opone la libertad a la Ley, considerada como sistema de salvación en sí misma (Gálatas 4,21-31). ¿Cuál es esa libertad que según Santiago se encarna en la Ley y según Pablo está libre de ella?


La solución tal vez nos venga de un tercer teólogo de la joven Iglesia: Juan nos dice que “la verdad nos hace libres” (Juan 8,32). La verdad en Juan, es la adhesión a Dios que se revela en Jesucristo, o también, la fidelidad, la lealtad práctica (Cf. Juan 3,21; 1 Juan 1,6). Esa adhesión y práctica –no muy diferente de la “fe que actúa en la caridad” de Gálatas 5,6 – que nos hace libres: asemejándonos al hijo que, en comunión con el padre, dispone de la casa y por derecho permanece en ella, en oposición al esclavo, que puede ser despedido, vendido, etc. Pablo explica con imágenes semejantes en Gálatas 4,21-30, que ser libre es ser hijo de mujer libre, que es la comunidad de la Nueva Alianza.


La libertad, en estos textos, no es la libertad “negativa” de nuestro mundo moderno, la ausencia de obligaciones y eventualmente de responsabilidad; no es la mera “libertad de”. Es la “libertad para”, la libertad de quien tiene derecho y por lo tanto responsabilidad sobre la casa y el patrimonio. Pues la casa y el patrimonio son de Dios y de la comunidad. Libertad entonces es sinónimo de responsabilidad, fraternidad, ciudadanía cristiana. En este sentido, la expresión “ley de libertad” de Santiago significa la regla de conducta de esta ciudadanía. Santiago presenta la coherencia de las normas éticas que los judeo-cristianos heredan de sus padres, reinterpretadas “en Cristo”, como instrumento garantizado para ejercer la ciudadanía del Reino; por eso, la ley de la caridad es “ley suprema” (Santiago 2,8).


Pablo niega que la Ley como sistema farisaico pueda garantizar tal ciudadanía. En este sentido, no produce libertad o salvación de la esclavitud. Pablo propone el mandamiento del amor como norma general para la “fe que actúa en la caridad” (Gálatas 5,6.13), haciendo que ella produzca los “frutos del Espíritu” de Cristo en nosotros (5,22-23), opuestos al egoísmo humano (= carne). En la carta a los Romanos, él resume su visión en esta paradoja: “La Ley del Espíritu de vida te ha liberado de la Ley del pecado y de la muerte” (Romanos 8,2).

D. LIBRES PARA SERVIR


En la Biblia, libertad es ante todo libertad “para” – aunque la libertad “de” sea necesaria para que exista la libertad “para”. Es una libertad que abre a la comunidad. No es individualista y solitaria, sino solidaria. Es ser miembro del pueblo, de la casa, y no esclavo, como fueron los israelitas en Egipto. Liberación significa ser rescatado de la esclavitud y transformarse en pueblo fraternal.


La libertad cristiana es, por lo tanto, para Pablo como para Santiago y Juan, mucho más que quedar libre de la Ley de Moisés. Ciertamente, para los tres, la Ley de Moisés tiene un valor relativo, como norma de comportamiento ético. Pablo, con todo, le niega valor como sistema de salvación, porque deja a quienes la practican tan esclavos como a los israelitas en Egipto. Un judeo-cristiano practicante, como Santiago, difícilmente diría tal cosa, aunque critiquen a los que confían en una observancia formalista de la Ley de Moisés. Ahora bien, lo importante, tanto para Pablo como para Santiago y Juan, es la libertad positiva, no como individualismo o veleidad arbitraria, sino como ejercicio responsable de la ciudadanía del Reino de Dios por quien podemos decir: “el Reino es nuestro…” Y este Reino tiene su Ley suprema: la caridad (Santiago 2,8).


La plenitud de esta visión se expresa en las palabras de Jesús en su despedida, cuando El deja a los suyos la misión de fructificar en el amor (Juan 15,16). Es el fruto del Espíritu que crece en nuestra libertad cristiana, según Pablo (Gálatas 5,22-23). Y esta libertad, en Juan, tiene el nombre de amistad: “Ya no los llamaré siervos, sino amigos” (Juan 15,15).

 Tema 12: EL CONCILIO DE JERUSALÉN.
‘Nada me impusieron, solamente que nos recordáramos de los pobres’.

Mensaje

El Concilio Vaticano 2º, por sus documentos, pero sobre todo por el procedimiento audaz de Juan 23, Pablo 6º y los obispos como Helder Cámara y otros, trató de “abrir las ventanas de la Iglesia al mundo”. De modo semejante, las reuniones de los obispos latinoamericanos en Medellín (1968), Puebla (1979) y Santo Domingo (1992) realizados como consecuencia del Concilio, apuntaron en la misma dirección. La Iglesia latinoamericana tradujo esta apertura en la opción por los pobres como sujeto eclesial, después de largos siglos en que, en la mejor hipótesis, ellos fueron tan solo objetos de beneficencia.


El Papa Juan Pablo 2º confirmó el llamado de Juan 23 para que ‘seamos verdaderamente Iglesia de los Pobres’ (El trabajo humano 8). El periodo post-conciliar hizo más palpable el Reino de Dios para el pueblo, más concreto, más próximo. Pero continúa habiendo divisiones, discriminaciones, exclusiones dentro y fuera de la Iglesia. Todavía muchas cosas dificultaban el camino de la Palabra y la acción del Espíritu: clero y religiosos separados del pueblo, liturgia inaccesible, derecho anticuado, estrechez intelectual, elitismo, Iglesia-poder, cristiandad constantiniana, distancia y aún enemistad con relación a los cristianos no católicos.


En Antioquia de Siria surgió el problema de la misión de Pablo y Bernabé, de parte de la gente de Judea, cuya capital era Jerusalén. Se decidió enviar a Pablo y Bernabé a Jerusalén para discutir el problema (Hechos 15,1-4). Esta discusión, el “concilio de los apóstoles en Jerusalén”, constituye la parte central, el relleno del sánduche (15,5-29). Al final Pablo y Bernabé vuelven a Antioquía, donde continúan su misión, ahora respaldados por la decisión de Jerusalén. En la parte central, tres “instancias” se manifiestan respecto a la práctica de Pablo y Bernabé (identificadas en los vv. 7,13 y 22 respectivamente). Habiendo identificado los pronunciamientos de Pedro y Santiago, debemos descubrir a qué situación de las comunidades de entonces ellas se aplican. El hecho es que en el ámbito de las comunidades cristianas hay también sinagogas judías, donde se enseñan las leyes de la pureza. Pedro dirige una crítica a cierta tendencia (v. 10), Santiago, por otro lado, quiere preservar algo que él encuentra importante (vv. 20-21). Debemos descubrir cuál es el razonamiento profundo en virtud del cual Pedro se opone a los que levantan problemas contra la práctica apostólica de Pablo y Bernabé. Ya el argumento de Santiago, bajo otro ángulo, viene a completar el de Pedro.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1.
¿Qué cambios positivos se hicieron en nuestra Iglesia después del Concilio?

2.
¿Qué obstáculos detienen actualmente el crecimiento de la Iglesia de los pobres? 

Palabra de Dios. Hechos 15,1-35: El primer concilio de la Iglesia de Jesús

3.
¿Cómo podríamos resumir los argumentos de Pedro y los de Santiago?

4.
¿A qué conclusiones llegó el Concilio de Jerusalén?

Hoy nosotros: Confirmar las orientaciones del Concilio Vaticano 2º

5.
¿Qué nos enseñan hoy la práctica y las orientaciones del Concilio de Jerusalén?

6.
¿Cómo vamos a seguir haciendo realidad las grandes orientaciones del Concilio Vaticano 2º?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Rezar por una Iglesia latinoamericana. Salmo 133. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Preparar Hechos 16,4-40 y Filemón 4,10-19.

· Repartirse las tareas de la próxima reunión. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 12: El primer Concilio ecuménico


El encuentro de los apóstoles en Jerusalén, Hechos 15,1-35, a veces es llamado el Concilio de los apóstoles o el primer concilio ecuménico. En Gálatas 2, tenemos, por así decir, el relato vivo, escrito por el principal implicado, que es Pablo lo que es una ventaja, pero también trae el riesgo de cierto subjetivismo.

A. EL EVANGELIO DE PABLO EN MEDIO DE LOS GÁLATAS


Como vimos en el encuentro anterior, la carta a los Gálatas es un escrito circunstancial, provocado por la dificultad de poner en práctica la libertad cristiana en relación a los mandamientos rituales de la Ley de Moisés. Los Gálatas, que eran de origen pagano, influenciados por judaizantes no identificados, querían asumir las prácticas rituales de la Ley de Moisés. Ahora bien, eso era una negación de la práctica misionera de Pablo, que admite en la comunidad nuevos miembros sin exigir observancias rituales de este tipo, especialmente la circuncisión, símbolo de sumisión a la Ley judía. Pablo no quería que las generosas comunidades de la diáspora excluyesen a alguien por no ser judío según la sangre o al menos por la circuncisión.


En Gálatas 1, Pablo expresa su decepción con los Gálatas que, habiendo sido encaminados del modo “paulino”, de repente se entregan a las tendencias judaizantes. Pablo pone de por medio su autoridad apostólica, explicando que él recibió “su” evangelio de Cristo resucitado en persona. Sin duda se refiere al acontecimiento del camino de Damasco (Cf. Hechos 9,3-6). Después relata los hechos sucesivos, su estadía en Arabia y su paso por Jerusalén tres años más tarde (Cf. 9,26). Enseguida, durante catorce años, Pablo predicó el Evangelio en el ámbito de la iglesia de Antioquía, junto con Bernabé, en Siria y en Cilicia: es el desarrollo del “primer viaje” apostólico de Pablo, resumido esquemáticamente en Hechos 13-14. Finalmente, fue a Jerusalén, para compartir con los otros apóstoles su trabajo misionero, y, probablemente, entregar una colecta para los pobres de la comunidad. A esta visita, mencionada en Gálatas 2,1 correspondería el “Concilio de Jerusalén” descrito en Hechos 15.

B. EL ENCUENTRO DE JERUSALÉN SEGÚN PABLO (Gálatas 2)


En Gálatas 2,1 Pablo explica el encuentro de Jerusalén en términos favorables para su actuación. Quiere explicar su ministerio “a fin de no correr o no haber corrido en vano” (2,2), esto es, fuera de la comunión fraterna, indispensable para propagar la práctica de Cristo que es el núcleo del Evangelio. Constata que fue bien aceptado. Nadie le impuso exigencias de tipo judaizante. No le exigieron, por ejemplo, que Tito fuera circuncidado, aunque los judíos de la estricta observancia ciertamente lo exigirían como condición indispensable para la “comunión de mesa”. La comunión de mesa, tomar las comidas en conjunto, es una forma de hospitalidad y señal de unidad. Ahora bien, los judíos observantes debían comer alimentos “puros”, y el contacto con un incircunciso, es decir, un impuro, convertía en impuro a los alimentos: compartir la mesa con incircuncisos era problemático.


Pablo no se sometió a aquellos que observaban con cuidado su libertad. Y las “columnas” de la comunidad de Jerusalén no le pidieron nada en ese sentido. “Al contrario, vieron que la evangelización de los incircuncisos (no judíos) me había sido confiada, como a Pedro la de los circuncisos… Santiago, Cefas y Juan, considerados las columnas, nos dieron sus manos a mí y a Bernabé, en señal de comunión, a fin de que fuésemos nosotros a los paganos y ellos a los circuncisos. Tendríamos apenas que acordarnos de los pobres, lo que tuve mucho cuidado en hacer” (Gálatas 2,7-10).


Este breve relato del encuentro de Jerusalén fundamentó el pasaje siguiente de la carta (2,11-21), en el que Pablo relata su protesta contra Pedro por causa de su incoherencia cuando visitó Antioquía: inicialmente participaba tranquilamente de la mesa con los cristianos no circuncidados, pero desistió de esta práctica liberal, por causa de algunos del grupo de Santiago, que querían imponer las observancias judaicas (2,11-14).

C. LA REUNIÓN DE JERUSALÉN SEGÚN LUCAS (Hechos 15)


El texto de Hechos 15 describe el encuentro de Jerusalén a la luz de la historia de la Salvación que Lucas desenvuelve en sus escritos (Lucas - Hechos), Lucas da mucha mayor importancia de lo que la carta a los Gálatas dejó entrever. Veamos lo que eso significa en el conjunto de la doble obra de Lucas: el Evangelio y los Hechos.


El evangelio de Lucas describe esencialmente una gran subida de Jesús, desde su tierra natal, Nazaret de Galilea (4,16) hasta Jerusalén. El profeta Isaías anunció que “de Sión saldrá la Ley y de Jerusalén, la palabra del Señor” (2,3; Cf. 24,47: “comenzando desde Jerusalén”). Cuando Jesús realiza su misión en Jerusalén, termina el primer libro de Lucas y comienza el segundo, que narra la propagación de la palabra a partir de Jerusalén. El libro de los Hechos muestra cómo, bajo la fuerza del Espíritu prometido y enviado por el Resucitado, se realiza la palabra de Isaías 2,3: describe el testimonio en Jerusalén, en toda Judea y Samaria y hasta los confines de la tierra (Hechos 1,8).


Esto se realiza por intermedio, en primer lugar, de la comunidad de los testigos del Resucitado en Jerusalén, la comunidad-madre descrita al comienzo, (Hechos 1,12-14; 2,42-47; 4,32-34 y 5,12-16), presidida por los Doce, cuyo principal portavoz es Pedro (2,14). Después la comunidad se diversifica mediante el grupo de los “Siete” (Esteban etc.; Cf. 6-7); luego mediante la predicación del diácono Felipe en Samaria (8); y sobretodo mediante la conversión de Pablo, seguida por su actividad junto a Bernabé en el ámbito de la iglesia de Antioquía (9-14). Esta ampliación siempre es ratificada por la presencia de los Doce, especialmente de Pedro y Juan. Ellos dan aval a la institución de los Siete (Hechos 6,2), hacen una visita apostólica a Samaria (8,14) y confirmarán también la práctica misionera de Pablo, especialmente la admisión de incircuncisos en la comunión de mesa (15). Aún más, el mismo Pedro aprendió por enseñanza divina que éste era el camino a seguir. Eso nos los explica el largo episodio de la conversión de Cornelio (10-11), que se entrecruza con la descripción de la primera actividad de Pablo (9-14). En Hechos 15, en el “Concilio de Jerusalén”, Pedro se basará en esta experiencia personal suya para defender la práctica de Pablo (comparar 15,8-9 con 10,34.44-47; 11,15-17). En otros términos, la práctica de Pablo no es solo suya, sino de la Iglesia bajo el impulso del Espíritu.

D. EL “DECRETO APOSTÓLICO” (Hechos 15,22-29)


De acuerdo a Hechos 15, la deliberación de los Apóstoles es consecuencia del así llamado “decreto apostólico”, fruto de la decisión colegial bajo la influencia del Espíritu (15,28).

1. Restricciones
· Este decreto promulga 4 restricciones que, por respeto para con los cristianos de origen judío, también los cristianos provenientes del paganismo (los gentil-cristianos) deben observar. Abstenerse de:

· La carne “contaminada por los ídolos” (es decir, la que sobró de los sacrificios ofrecidos por los responsables paganos en honra a sus dioses);

· Las “uniones ilegítimas” (casamiento en grado de parentesco prohibido por el judaísmo);

· Las carnes sin sangrar;

· La sangre.


No se impone, con todo, ni la circuncisión ni la separación de mesa, los puntos polémicos de Gálatas 2. Por otro lado, las “restricciones” de Hechos 15 no son mencionadas en Gálatas, pero textos como Romanos 15,20; 1 Corintios 8, muestran que Pablo acostumbraba tener en consideración las sensibilidades peculiares de este tipo y no se opondría a que se respetasen esos “tabús” judaicos en comunidades mixtas, (esto es, de judeo-cristianos y gentil-cristianos).

2. Confirmaciones

El “decreto apostólico” reproducido en Hechos 15,23-29 refuerza y no disminuye el respaldo a la práctica de Pablo, pues lo que Pablo defiende en Gálatas es la comunión de mesa con cristianos no circuncidados, y el “decreto apostólico” no prohíbe, sino que la supone. Si no hubiese incircuncisos en la comunidad, no tendría sentido pedir que en la convivencia con los circuncisos se respetasen esas reglas. Más aún, el principal protagonista del decreto, Pedro, jefe de los Doce, bajo la guía del Espíritu Santo, ya había desarrollado anteriormente una práctica análoga a la de Pablo en el episodio de Cornelio.


Podemos entonces conceder a Hechos 15 el nombre de “primer concilio ecuménico” (es decir, ‘universal’), en el sentido de que respalda simultáneamente a Pablo y, en la persona de su jefe, al grupo de los Doce. De allí se sigue la máxima, como en el más reciente concilio ecuménico Vaticano 2º: “En lo necesario, unidad; en lo dudoso, libertad; en todo, caridad”.

E. NOSOTROS HOY


Hemos recibido del Concilio Vaticano 2º una importante herencia, que debemos resguardar contra el olvido y las tendencias de volver a la falsa seguridad de que “todo está definido”. Unos permanecen tentados a ver en el Código de Derecho canónico o en el Catecismo Universal, la solución de todos los problemas de la Iglesia y de la evangelización. Una tentación semejante, con todo, también puede provenir de un indefinidamente repetido “discurso libertador” o algo semejante. En ambos casos, se manifiesta la tentación de desear fórmulas definitivas, que nos dispensen de la creatividad exigida por un Evangelio que no se identifica con ningún discurso u organización humana, con ninguna tradición o cultura, porque pertenece a Cristo y a su Espíritu.


La apertura universal del Evangelio exige que la evangelización esté dispuesta a relativizar todo aquello que no pertenece estrictamente al Evangelio, que es la inauguración del “reinado”, o sea, de la voluntad operativa del amor de Dios. Esto es universal no por la fijación y rigidez de ritos y tabús, sino por el llamado al débil y al pequeño. No depende de las más respetables costumbres judías, pero donde los judíos representan un grupo débil, el Apóstol de los gentiles reclama respeto por sus sensibilidades (Romanos 14). “El Reino de Dios no es un problema de comida o bebida; es de justicia, paz y alegría en el Espíritu Santo” (14,17).

 Tema 13: EXPANSIÓN EN RESPUESTA A UN LLAMADO.
“Ven, socórrenos” (Hechos 16,9).
Mensaje

Al lanzarnos en una Nueva Evangelización, el Papa Juan Pablo 2º nos ha dejado varios retos:

-
El Evangelio no ha calado hondo en la vida cristiana en general.

-
El trabajo pastoral se queda demasiado en la sola administración de sacramentos.

-
Los medios de comunicación al servicio del sistema neoliberal promueven una sociedad individualista, materialista y consumista.

-
Por el vacío misionero de los católicos, las sectas conquistan los sectores populares.

-
No hay una pastoral urbana que enfrente los retos de hoy.

-
La jerarquía se fortalece en el tradicionalismo, perdiendo su voz profética y liberadora…


Conocemos la expresión “nuevas fronteras misioneras”. Algunas veces significa nuevas regiones geográficas, donde la palabra aún no fue anunciada (nuevos grupos indígenas) o donde por mucho tiempo estuvo prohibida (países del Este). Para Pablo, que vivió en el mundo oriental, aunque no sin contacto con el Occidente (Roma), el “grito que viene de la noche” (Dom Helder Cámara, Brasil) tenía un sentido geográfico, era la visión de un macedonio, de un occidental, un europeo… Para nosotros, hoy, podría ser un africano…


Pero la nueva frontera misionera también puede estar en el plano sociológico: el grito que viene de los suburbios. O tal vez resuene en la dimensión cultural, viniendo de los ambientes en que la Palabra difícilmente entra; el centro urbano, el mundo de las ciencias, sobre todo en los campos de la economía y de la biología, en los que el hombre actualmente se porta como si fuese Dios o abandonado por Dios…


La narración de hoy comprende los siguientes momentos:

-
El fracasado viaje de Pablo y Silas a Tróade y la visión del macedonio que los llama hacia otro rumbo (vv. 6-10).

-
La llegada a Filipos y la invitación de Lidia (vv. 11-15).

-
La participación en la comunidad, la curación de la “médium” y el conflicto con los que se enriquecían con ella, terminando en prisión (vv. 16-24).

-
La liberación de la prisión y la acogida en la casa del carcelero (vv. 25-34).

-
El testimonio ante las autoridades romanas y la despedida (vv. 35-40).


En los versículos 10-17, nos sorprende el uso de la primera persona en plural, como sucede también en Hechos 20,5-15; 21,11-8; 27,1; 28,16, siempre en relación con viajes en barco. En estos pasajes, el narrador parece que se incluye en la comitiva de Pablo. No sabemos exactamente por qué el macedonio llamó a Pablo en la noche, pero al leer atentamente el texto podemos adivinar algunos elementos que constituían su “noche”. Pablo quería seguir viajando por el mundo de Asia, que ya conocía. Pero fracasó su viaje a Tróade. Volvamos a mirar nuestra propia experiencia y los desafíos que estamos percibiendo o que tal vez no queremos percibir…

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1.
Según nuestro parecer, ¿cuáles son hoy los grandes retos para nuestra Iglesia?

2.
¿Cómo estamos respondiendo nosotros a estos retos?

Palabra de Dios. Hechos 16,6-40: El llamado a ir siempre más allá.

3.
¿Qué dicen y hacen los principales personajes de esta lectura?

4.
¿Quién es el ‘madeconio’ y cuál es su mensaje?

Hoy nosotros: Ir siempre adelante

5.
¿Qué luces nos da esta lectura para la tarea de la evangelización?

6.
¿Qué tareas sacamos de toda nuestra reflexión?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Rezar para una verdadera nueva evangelización. Salmo 8 o 19. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· El próximo encuentro tratará de las Iglesias de Europa, en el mundo helénico. Vale la pena leer la introducción a la 4ª parte y la Carta a los Filipenses. Profundizar Filipenses 3,1b-21. Textos de apoyo: Hechos 26,1-32 y Romanos 8,28-39.

· Definir la dinámica y la organización del próximo encuentro. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 13: La vida urbana y su influencia en la vida de las comunidades


Cuando el cristianismo comenzó a difundirse, el Próximo y Medio Oriente estaban en un proceso de anexión por el imperio romano. En muchas regiones, la organización metódica del imperio ya estaba encaminada. Los territorios anexados eran transformados en provincias imperiales, gobernadas directamente por un legado del emperador, y senatoriales, administradas en nombre del senado. Las leyes existentes eran respetadas, cuando no eran contrarias al derecho romano. Mientras tanto, las provincias romanas requerían la presencia de tropas (legiones) y eran administradas por un legado con poderes militares. En las áreas en que la existencia de una monarquía local fuerte hacía innecesario o inoportuno organizar una provincia, los mismos reyes locales se transformaban en representantes del poder romano. En las regiones de conflicto, el emperador nombraba un prefecto: era el caso de Judea.


El dominio romano trataba de estructurarse en base a la solidaridad de las ciudades autogobernadas. Era en las ciudades en que se concentraba el poder, y a partir de ellas se llegaba al campo. Las ciudades constituían los espacios de los cambios culturales y sociales encaminados hacia una cultura greco-romana común. Roma inauguró una era de estabilidad y abrió nuevas oportunidades para la vida urbana. Por otra parte, ya los griegos –particularmente Alejandro Magno– habían descubierto que la ciudad era un vehículo privilegiado para la helenización del mundo. En sus dominios, habían fundado o reorganizado ciudades con instituciones griegas: la ciudadanía, la asamblea y la educación generalizada de los niños. La organización urbana implicaba en la liturgia pública, el culto al dios de la polis, y el acceso al tribunal. A quien no gozaba de estas condiciones se lo contaba como población extranjera: así, los judíos y, con ellos, los cristianos.

A. EL CRECIMIENTO DE LAS CIUDADES


El emperador Augusto (30 aC. - 14 dC.) continuó con la política griega de la urbanización y al mismo tiempo creó un clima generalizado de estabilidad y seguridad para las ciudades de las provincias romanas del imperio. Se respiraba la “paz romana”. Con los romanos, la ciudad se volvió más compleja de lo que era en el mundo griego. Al comienzo de la era cristiana, Roma se transformó en una ciudad gigantesca, cuya población se calcula en más de un millón de habitantes, sucediendo lo mismo con Alejandría en Egipto.


Con el tiempo, las ciudades se llenaron de “residentes” sin ciudadanía: comerciantes, artesanos, exiliados, etc. Esos residentes conservaban cierto sentido de identidad étnico-religiosa, que se expresaba en el culto y en asociaciones voluntarias. Entre los residentes extranjeros, los judíos ocupaban una posición especial: acostumbraban estar organizados como comunidad específica, regida por sus propias leyes e instituciones, siempre luchando por alcanzar la ciudadanía y la igualdad de derechos con los ciudadanos. Aunque los diversos grupos de la ciudad creasen medios de afirmación de su identidad étnico-religiosa, las ciudades fueron al mismo tiempo el espacio de universalización de la cultura greco-romana. El griego era la lengua común. No es por casualidad que todos los escritos del Nuevo Testamento estén en griego, como prácticamente todos los escritos cristianos de los primeros siglos.


La expansión de las “vías romanas” y el combate a los bandidos y piratas, permitía una movilidad por mar y por tierra que beneficiaba el desenvolvimiento urbano y las comunicaciones. Eso se puede ejemplificar por medio del libro de los Hechos, conforme al cual, las distancias recorridas por Pablo en sus viajes apostólicos suman cerca de 16.000 kms. También en Romanos 16 –sin entrar en la autenticidad paulina de este texto– aparece una lista numerosa de saludos a miembros de la comunidad antes de la llegada de Pablo a Roma; se puede deducir de esta lista, una presencia amplia y activa de cristianos que se trasladaban de un territorio a otro.


La historia de la expansión del cristianismo primitivo estuvo estrechamente unida a la movilidad social. Los viajantes cristianos de la época, junto con sus mercaderías y artesanías, llevaban como marca el impacto de Jesús de Nazaret en sus vidas.

B. ¿QUIÉNES SE INCORPORABAN A LA FE CRISTIANA?


Los apóstoles y misioneros cristianos predicaban a Jesús, narrando lo que Él había hecho y lo que Dios hizo con El. Hablar de Dios Crucificado, para los griegos era una estupidez (1 Corintios 1,23). Anunciar la resurrección del Crucificado, para los atenienses, era charlatanería absurda (Hechos 21,32).


Con todo, sin duda, para algunas personas, ese Jesús respondía a una esperanza. Todo nos hace pensar que quienes acogían la fe cristiana, pertenecían a los estratos menos favorecidos de la sociedad. Así nos lo da a entender Pablo en una censura que le dirige a la comunidad de Corinto en 1 Corintios 1,26-29. Insiste en el término “elegir” para señalar la opción de Dios por aquellos que no cuentan a los ojos del mundo. En 1 Corintios 17-31, Pablo explicita con vigor una teología que respira la mística de los “últimos”, relacionada con el carácter marginal del Crucificado, expresión máxima de la debilidad humana y de la sabiduría y fuerza de Dios. Sin embargo, algunas otras cartas muestran que no todos los cristianos eran pobres (Filemón).


En una fase ulterior, la presencia de los pobres y excluidos se aumentaría aún más notoriamente. En los últimos decenios del primer siglo, la 1 Pe se dirige a los cristianos sin ciudadanía, fuera de su patria, sin derechos, sin defensa, pero con conciencia de sí mismos. No obstante su situación, estos cristianos tienen clara la idea de su misión (Cf. 1 Pedro 2,9-10) y de la forma de realizarla (Cf. 2,11-25) en las circunstancias concretas en que viven. La segregación de los cristianos aún aumentaría por las resistencias insuperables en aceptar el culto imperial, como lo muestra el Apocalipsis. Factor de la nueva marginación, este hecho les proporciona también una identidad.

C. ¿CÓMO SE SITUABAN ANTE EL IMPERIO?


Podemos preguntarnos si la fe cristiana vivida en tales situaciones incentivaba algún compromiso con transformaciones sociales profundas. Los primeros cristianos asumieron una opción de vida que, sin pretender afrontar al imperio como tal, no deja de cuestionarlo, provocando persecución y martirio.


El Jesús de la fe de las primeras comunidades no es un líder social en el sentido moderno de la palabra, pero sí, un transformador de las relaciones humanas a partir del corazón y de la conciencia. Por encima de la permanencia de las estructuras sociales, el abismo entre el esclavo y el patrón solo se supera por el amor, que une a ambos con Jesús (la carta de Pablo a Filemón).


Estas comunidades, viviendo y celebrando a Jesús resucitado, como fermento “levantan” preguntas y provocan admiración. Plinio Joven dirá de ellas: “una superstición absurda y extravagante, acompañada de perfecta inocencia en cuanto a las costumbres”.

D. IDENTIDAD, MODELO SOCIAL


El cristianismo de los orígenes, tenía profundas raíces judías. Por su fe, sus creencias y sus prácticas religiosas, las primeras comunidades cristianas tienen rostro judío. Y aunque el interés en un Mesías nacionalista haya sido suplantado por la figura del Crucificado y las Escrituras sean reflexionadas a la luz de la “Buena Nueva” de Jesús, es necesario un notable lapso de tiempo antes que el cristianismo se presente como algo diferente del judaísmo. Tal distinción tendrá importancia solamente a partir de la guerra judía y la caída de Jerusalén (66-73 dC) y el conflicto con el judaísmo reconstituido por el sínodo de Jamnia (a partir de los años 80).


Al mismo tiempo que se afirmaba la identidad propia, las iglesias nacientes asumían el desafío del anuncio del kerigma a los paganos y gentiles, es decir, a los no judíos (Romanos 12,1-15,13). El medio urbano se vuelve esencialmente plural, no solamente en el aspecto religioso, sino también en el aspecto étnico y cultural. En ese ámbito, la fe en el Resucitado recrea la vida y las relaciones sociales. La manera de enfrentar ese desafío suscitó muchos conflictos, en los primeros años y eso continúa hasta hoy. En cuanto a la estructura social de la esclavitud: por ejemplo, la práctica de las primeras comunidades cambiaba por sí misma las normas vigentes que consideraban normal tal estratificación social (Gálatas 3,22; 4,1).


Las primeras comunidades cristianas que se extienden en el paisaje de la diáspora judía son tributarias de la sinagoga, en cuanto a su modelo de comunidad (la asamblea del pueblo del Israel, la configuración de la sinagoga judaica). Tanto para los judíos, como para los cristianos, y hasta para los propios romanos tradicionales, el culto al emperador era una abominación insoportable. En torno a este culto, la administración romana buscaba el consenso popular. Dentro de este marco social helenizado, las comunidades autónomas orientales, como por ejemplo la sinagoga, siempre fueron vistas con sospecha por los romanos.


Las comunidades cristianas, diferenciadas o no de la sinagoga judía, estaban constituidas con base en la familia (1 Corintios 16,19), unidas en la fe y al mismo tiempo autónomas. A través de ellas, por la fuerza del Espíritu, la Iglesia sobrevivió frente al poder imperial y también creció, abriendo a partir de la fe compartida en Jesús, un nuevo camino de vida (1 Pedro 3,8-9).


Virtudes que los romanos no valorizaban, marcaron la conducta de los cristianos. La primacía del amor hacia que la fraternidad crease espacios en los que se encontrasen a nivel de igualdad: ciudadanos, libertos y esclavos, hombres y mujeres, judíos y griegos (Gálatas 3,27-28), recordando, cada vez que celebraban la Cena del Señor, que Jesús se hizo servidor de todos. Por otra parte, debemos reconocer que la ciudad helenística romana no dejó de ofrecer al cristianismo elementos para su organización. La entrada de ciudadanos romanos en la Iglesia, antiguos militares y otros – como el mismo Pablo – influyó ciertamente en este sentido. La ruptura con el judaísmo también debe haber facilitado la aproximación popular urbana sin distinción de estatuto étnico. La iglesia doméstica correspondía a la estructura greco-romana, en cuanto también la reunión de diversos jefes de familia tenía su estructura, el collegium, y los términos ‘parroquia’, ‘diócesis’, ‘obispo’ provienen de la organización de las ciudades helenísticas.


En medio de una nueva cultura urbana, proveniente de una raíz judía y buscando una identidad propia, el cristianismo privilegió la experiencia de Jesús vivo, muerto y resucitado, y tiene la convicción de que el Espíritu está actuando dentro de la historia de la humanidad toda, convicción esa que se manifiesta en el discernimiento de aquellos que son los portadores de la memoria de Jesús. Sin duda, esta experiencia única no inválida, para ellos, otras expresiones del Reino y de la revelación de Dios en la historia, como reconoce la carta a los Hebreos: “De modo fragmentario y de muchas maneras, habló Dios en el pasado a nuestros padres por los profetas” (Hebreos 1,1).

4ª PARTE: LAS IGLESIA EN EUROPA (5 temas)
“Un macedonio estaba en pie y le suplicaba: Ven a Macedonia a ayudarnos” (Hechos 16,9).

Breve historia de las Iglesias en el mundo griego.

Cartas a los Filipenses, Tesalonicenses, a los Corintios y a los Colosenses.

A. BREVE HISTORIA DE LAS IGLESIAS EN EL MUNDO HELÉNICO


En los cinco guiones y subsidios del bloque cuarto continuamos examinando de cerca cómo la Palabra de Dios se abre camino y se expande por el mundo. Veremos la expansión geográfica de la Buena Noticia por Europa siguiendo los pasos señalados en los Hechos (Cf. 16-25) y su inculturación en el mundo helénico.

1. La expansión geográfica en Europa

Es bueno recordar que Jesús era asiático y no europeo. Europa fue evangelizada a partir de Asia y África. Del Asia Menor llegaron Pablo y sus compañeros (Hechos 16,6-10) y muchos otros misioneros y misioneras. Del África vino Apolo, nacido en Alejandría, Egipto (Hechos 18,24; 19,1; 1 Corintios 1,12).


La secuencia de los hechos por los que entró el Evangelio en Europa, tal como nos lo narra Lucas en los Hechos es la siguiente: una travesía que parte de Tróade y hace escala en Filipos donde se fundó la primera comunidad, animada por una mujer, Lidia (16,11-40). Enseguida la fundación de una comunidad en Tesalónica (17,1-9), una estadía breve en Berea (17,10-14) y Atenas, el centro del mundo helénico (17,15-34), y la llegada a Corinto donde permanecieron año y medio (18,1-18).


El Evangelio no fue bien recibido en Europa. En Filipos Pablo fue preso y flagelado (16,19-28). En Tesalónica y Berea fue amenazado y tuvo que huir (17,5-10.13-14). En Atenas fue recibido con arrogancia, soberbia e indiferencia (17,17-18.21.32). En Corinto con mucha oposición (18,6.12-17) y división (1 Corintios 1,12).

2. La expansión cultural en el mundo helénico

La Iglesia ya se encontraba en un proceso de inculturación en el mundo heleno-asiático, porque había comunidades en Antioquía, ciudad helenista de Siria (Hechos 11,19-26) y en varias ciudades del Asia Menor como, por ejemplo, Derbe, Listra, Iconio, Antioquía de Pisidia y Perge (14,20-25). La cuestión central de la inculturación de la Buena Noticia es que nos exige a todos la revisión de muchos conceptos, normas y preconceptos.


Por eso, los judíos se vieron obligados por la fe en Jesús a hacer una seria revisión de la manera cómo concebían la condición de pueblo elegido por Dios. Tuvieron que revisar cómo concebían la observancia de la Ley de Moisés, todo quedó relativizado desde Jesús.


Y los griegos, por su parte, debieron superar el helenocentrismo y corregir la soberbia en su concepción de la vida. Por ejemplo, tuvieron que desistir de la ideología helénica. Ellos, que despreciaban el trabajo manual como propio de esclavos, tuvieron que recibir el Evangelio de Pablo para quien era un honor trabajar con sus propias manos y estimulaba a los integrantes de las comunidades a hacer otro tanto (1 Corintios 4,12; 1 Tesalonicenses 4,11-12; 2 Tesalonicenses 3,8; Hechos 20,34). Tuvieron que compartir con los pobres pobladores de las periferias (1 Corintios 1,26-30). La “sabiduría del mundo” fue descalificada por la locura de Dios (1 Corintios 1,20-25). La Cruz de Cristo era “escándalo para los judíos y locura para los griegos” (1 Corintios 1,23), pero para los cristianos se convirtió en la expresión de la sabiduría de Dios (1 Corintios 1,24).

3. Las cartas y materia de la 4ª Parte

En esta 4ª Parte veremos las cartas a los Filipenses, a los Tesalonicenses, a los de Corinto y a los Colosenses. Los encuentros tratan respectivamente del “Testimonio de Pablo” (14), de la cuestión de la venida del Señor o de la Parusía (15), de los carismas en las comunidades (16) y de doctrinas extrañas (17). En los subsidios se tratarán asuntos que ayuden a conocer mejor algunos aspectos de la situación social, económica, política y religiosa de la época: el lugar de la mujer en la vida de las comunidades (social) (14), del trabajo del misionero (económico) (15), los carismas y el buen uso del poder (político) (16), la religiosidad popular y el anuncio de la Buena Noticia (religiosa) (17).


Finalmente, en el encuentro 18, la expansión de la Palabra de Dios por el mundo se ve como consecuencia de la defensa de los cristianos por sus derechos. Pablo llega a Roma, “los confines de la tierra” (Hechos 1,8), porque había apelado al César para defender su derecho de ser juzgado con objetividad y justicia (25,12).

B. INTRODUCCIÓN A LA CARTA A LOS FILIPENSES

1. La ciudad de Filipos

Filipos es “la primera ciudad de la provincia de Macedonia” en Grecia, Europa (Hechos 16,12). Recibió este nombre porque su fundador fue Filipos 2º, rey de Macedonia. Se destaca, en primer lugar, por su ubicación geográfica. Por la ciudad de Filipos pasaba la vía 'egnatia', una de las más importantes de la época, que unía Occidente con el Oriente. Era la puerta de entrada para el continente europeo y la salida para Asia y el Oriente.


Filipos era una colonia romana (Cf. Hechos 16,12). Sus moradores eran en gran parte militares retirados del imperio romano. Por esto, Filipos gozaba de ciertos privilegios políticos y económicos comparados con otras ciudades vecinas. La desigualdad social se hace patente en el contexto donde unos lucran, tienen privilegios y se enriquecen a costa de la esclavitud y la explotación de los indefensos y pobres. Ejemplo típico es el caso de la joven esclava explotada en su don de adivinación, para ganancia de sus dueños (Cf. Hechos 16,16-18). El sincretismo religioso era notable en esta región, debido a la coexistencia del ocultismo, las religiones mistéricas venidas de Oriente, y el culto al emperador romano, obligatorio en todas las colonias romanas.

2. Origen de la comunidad cristiana: entrada en Europa

El autor de los Hechos da mucha importancia a la llegada del Evangelio a Europa (Macedonia). Cuenta el hecho como respuesta a una visión de Pablo. Pablo ve a un macedonio de pie que le grita: “¡Ven a Macedonia y ayúdanos!”. Sensible a este grito del macedonio percibe que es el mismo Dios que lo está llamando para evangelizar (Hechos 16,9-10). De esta forma se abre camino la Palabra de Dios y llega hasta Filipos, o sea en Europa, por 1ª vez. Pablo comienza su segundo viaje misionero (Cf. 15,39-18,22) entre los años 50 a 52 dC. El estilo literario “nosotros” (Cf. Hechos 16,10ss) nos indica que cuando Pablo llegó a Filipos estaba acompañado por Silas, Timoteo y Lucas. Estos misioneros itinerantes son los instrumentos de la expansión del Evangelio bajo el impulso del Espíritu Santo (Cf. 16,6-15).


La acogida del mensaje de los misioneros y el nacimiento de la comunidad se realiza por un grupo de mujeres. Este hecho hoy no nos sorprende, cuando vemos que muchas comunidades eclesiales nacen a partir de las mujeres. Pero en aquel entonces (50-52 dC) los judíos consideraban  miembros de la sinagoga solo a los hombres. A las mujeres no se las tenía en cuenta. Por eso, leyendo los Hechos (16,13-15) nos da la impresión de que en Filipos no había sinagoga porque no existía un grupo consistente de hombres, como lo exigía el judaísmo.


Las mujeres se reunían en un lugar junto al río y rezaban (Cf. 16,13). Entre ellas se destaca Lidia, trabajadora en púrpura. Originaria de Tiatira, Lidia participaba de las oraciones con un grupo de mujeres filipenses. El sábado, Pablo y sus compañeros se dirigen al lugar donde oraban y comienzan a hablar con el grupo de mujeres. Después de escuchar con atención la Palabra anunciada y recibir el bautismo, Lidia, con toda su “casa”, acoge a los misioneros. Ahí nació la nueva comunidad cristiana que Pablo quiere más y a quien dedica el mayor afecto y ternura de su corazón (Cf. Filipenses 1,3-8). Era la primicia de su misión en tierra europea. Solo de esta comunidad acepta que comparta sus bienes, para proveer a sus necesidades (Cf. 4,15-16). Pablo visitó varias veces a la comunidad de Filipos (Cf. Hechos 20,1.3).

3. La carta

La ternura y el cariño que Pablo siente por la comunidad de Filipos hacen que la carta a los Filipenses sea la más afectuosa entre todas sus cartas. El Apóstol ardoroso del Evangelio de Jesucristo lleva en su corazón a la comunidad (Cf. 1,7). Dios mismo es testigo de su añoranza y de su ternura por esta comunidad (Cf. 1,8). Esta carta paulina es una de las consideradas auténticas. Fue escrita cuando Pablo estaba en la prisión (1,13). La carta de un prisionero apasionado por Jesucristo, que no permite que el Evangelio también esté prisionero (Cf. 1,12-14).

a).
¿Qué motivó a Pablo para escribir la carta?


Los Filipenses supieron de la prisión de Pablo y le enviaron saludos, regalos por intermedio de Epafrodito, compañero y colaborador, miembro de la comunidad. Este se enfermó de gravedad. Pero una vez restablecido, Pablo lo envía a Filipos con una carta de agradecimiento.


El principal motivo de la carta es, ciertamente, la ternura, el afecto, el amor que tiene Pablo a la comunidad de Filipos. La carta es una comunicación personal.


También hay preocupaciones relacionadas con la comunidad que está en peligro por causa de unos misioneros judeo-cristianos llegados a la ciudad macedónica (Cf. Filipenses 3,1-4,1). Pablo cambia de tono. De la ternura pasa a un lenguaje áspero y fuerte para advertir a la comunidad contra los intrusos, llamándolos “perros”, “chapuceros” y “mutiladores” (3,2).


Prevalece, sin embargo, en toda la carta un tono afectuoso de gran estima que el autor quiere expresar para la comunidad de los Filipenses.


Los principales motivos de la carta se pueden resumir así: compartir su experiencia de Cristo en su condición de prisionero, agradecer la solidaridad de los Filipenses y denunciar a los falsos hermanos que confunden a la comunidad.

b).
¿Dónde y cuándo fue escrita la carta a los Filipenses?


Todo lleva a creer que el texto de la carta, tal como la encontramos hoy en la Biblia, no fue escrito de una vez.


En el capítulo tercero (3,1a) parece que finaliza la carta. Luego Pablo, por lo mismo, comienza un tema nuevo y lo desarrolla en tono polémico alertando a la comunidad de algunos peligros que le acechan (Cf. Filipenses 3,2ss).


Lo mismo sucede en 4,8-9 que es una conclusión y saludo final. Debido a esto podemos pensar en una colección de cartas escritas en situaciones y lugares distintos.


Tenemos tres posibilidades de fechas y lugares en que fueron escritas partes de la carta:

· En la prisión en Éfeso, durante su tercer viaje misionero (56-57);

· En la prisión en Cesarea del 58-60 (Cf. Hechos 24,23-26.32);

· En la prisión en Roma del 61-63 (Cf. Hechos 28,16ss).


En resumen, de acuerdo con la mayoría de los exegetas, podemos decir que la carta a los Filipenses está formada por 3 cartitas que fueron integradas en una sola carta por la comunidad:


1. Una cartita de agradecimiento (4,10-23)


2. La carta principal sobre su situación (1,1-3, 1a + 4,4-7)


3. Una carta más breve, contra los enemigos de la comunidad (3,16-4,3 + 4,8-9).

c).
La división de la carta


La carta a los Filipenses es corta. Consta tan solo de cuatro capítulos. Como corresponde al estilo epistolar, la carta a los Filipenses no tiene muchas divisiones temáticas. Podemos leerla como una gran unidad en la cual encontramos los destinatarios y el saludo inicial, seguida por el cuerpo de la carta, con sus diversos temas y, al final, los saludos con los deseos de bendición.

· Introducción, dirección y saludo inicial. (1,1-2)

· Cuerpo de la carta:


Oración de acción de gracias por la comunidad (1,3-11)


Situación personal y expansión del Evangelio (1,12-16)


Llamado a la unidad y perseverancia fiel en la lucha (1.27-2,18)


Proyectos y recomendaciones a los colaboradores (2,19-3,1a)


Advertencia a los cristianos y testimonio personal (3,1b-21)


Consejos y animación (4,1-9)

· Agradecimiento y revisión de vida (4,10-20)

· Conclusión, saludos finales y voto de bendición (4,21-23)

4. Claves de lectura

La carta a los Filipenses puede ser leída y meditada desde diversas claves de lectura. Aquí proponemos algunas:

a).
Alegría


La alegría es una característica de las primeras comunidades cristianas (Hechos 2,46). La “alegría” es un hilo de ternura y amistad que teje la carta a los Filipenses: “siempre que me acuerdo de ustedes, doy gracias a mi Dios y siempre que pido cualquier cosa por todos ustedes, lo hago con gozo…” (Filipenses 1,3-4; 1,18; 4,1.10).


La carta a los Filipenses fue escrita como manifestación efusiva de sentimientos humanos de querer bien, de afecto y amistad. Por eso debe leerse con los mismos sentimientos de ternura, alegría y gratitud.

b).
Opción radical por Jesucristo: mantenerse en el camino


Jesucristo es el centro de la comunidad. Pablo insiste en que Jesús debe experimentarse cercano. La relación personal con El es la primera condición radical del seguimiento: “todo lo que para mí era ganancia lo consideré, por Cristo, pérdida… todo lo considero pérdida comparado con el superior conocimiento de Cristo Jesús mi Señor; por el cual doy todo por perdido y lo considero basura con tal de ganarme a Cristo y estar unido con El” (3,7-9).


El seguimiento de Cristo no es un “estado de perfección”, sino un camino dinámico, un proceso: “No es que lo haya conseguido ya ni que sea ya consumado; yo continúo para alcanzarlo como Cristo me alcanzó… Únicamente, olvidando lo que queda atrás, me esfuerzo por lo que hay por delante y corro hacia la meta, hacia el premio al cual me llamó Dios desde arriba por medio de Cristo Jesús” (3,12-14). Lo más importante no es el pasado, sino mantener la dirección.

c).
Perseverar en la lucha


Seguir a Jesús significa tener los mismos sentimientos y ser militante en la causa de la fe. La comunidad debe estar “unidos en espíritu y corazón, luchando juntos por la fe en la Buena Noticia” (1,27). Se requiere coraje para no asustarse ante los adversarios (1,28).

d).
Himno cristológico: Vaciamiento para asumir condición de siervo y alcanzar la bendición de Dios


Uno de los textos más conocidos de la carta a los Filipenses es el himno cristológico (2,6-11). Algunos lo llaman la “piedra preciosa incrustada en la carta”. Ciertamente es la clave principal para penetrar en la carta y comprender dos interrogantes: ¿quién es Jesús? ¿Cómo es la praxis del seguimiento de Jesús?


Jesús es presentado como el “Hijo de Dios” que no se apegó a su condición divina (2,6), sino que se anonadó y se vació hasta el punto de hacerse “Siervo de Dios” (2,7). Por esto justamente, por su actitud de total despojo y aniquilamiento con la que Jesús llegó a la máxima solidaridad con la persona humana desfigurada, es por lo que Dios lo exalta constituyéndolo Señor de la Historia.

 Tema 14: EL TESTIMONIO DE PABLO.
 “Lo que para mí era ganancia lo consideré, por Cristo, pérdida” (Filipenses 3,7).

Mensaje

En la sociedad capitalista en que vivimos se habla y se piensa poco de gratuidad y mucho de ganancias y lucro. Pablo pensaba así antes de dejarse conquistar por el amor de Cristo Jesús. Después todo cambió en su vida. Sus búsquedas eran orientadas por nuevos criterios y nuevos valores. Por eso nos da un testimonio muy lindo: “lo que para mí era ganancia lo consideré, por Cristo, pérdida” (Filipenses 3,7).


El texto de hoy nos trae el mensaje de Pablo a través de su testimonio. Al fin, Pablo nos presenta su vida como modelo e invita a los Filipenses a que lo imiten. La comunidad de Filipos merecía el afecto y la ternura de Pablo. Su celo por esta comunidad era grande y, por eso, los alerta sobre algunos peligros. “Olvidando lo que queda atrás me esfuerzo por lo que hay por delante y corro hacia la meta, hacia el premio al cual me llamó Dios desde arriba por medio de Cristo Jesús” (Filipenses 3,13-14).

–
En nuestra próxima reunión trataremos de conocer algo sobre la comunidad de Tesalónica. El texto que estudiaremos será 1 Tesalonicenses 4,1-5,11. Para nuestro mayor provecho conviene leer toda la primera carta a los Tesalonicenses.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1.
Al profundizar la meta de nuestros trabajos y nuestras fatigas, en definitiva, ¿qué buscamos lograr?

2.
¿Qué valores humanos y criterios cristianos nos ayudan a priorizar ciertas metas?

Palabra de Dios. Filipenses 3,1-21: ‘Alégrense en el Señor’.

3.
¿Qué buscaba Pablo con la Comunidad de Filipos al darles su testimonio personal?

4.
¿Cuál es la parte des testimonio de Pablo que más nos llama la atención? Expliquemos por qué.

Hoy nosotros: Cuidar la ternura en nuestras relaciones humanas

5.
Digámonos qué signos de la ternura hay en nuestra vida y nuestra pequeña comunidad.

6.
¿Qué entusiasmo para enfrentar las dificultades y los retos estamos sacando de esta reunión?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Hagamos una relación llena de ternura. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· En la próxima reunión vamos a profundizar las cartas a los Tesalonicenses. Leamos la introducción a la carta y el texto del próximo encuentro: 1 Tesalonicenses 4,1-5,11. Texto de apoyo: Marcos 13,28-37.

· Organicemos la dinámica del próximo encuentro, distribuyendo las tareas entre los participantes. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 14: El lugar de las mujeres en la vida de las comunidades cristianas


El libro de los Hechos de los Apóstoles y las cartas paulinas mencionan varias veces la presencia de mujeres en la organización y en la animación de la vida de las primeras comunidades. Estos escritos nos presentan a mujeres en diferentes contextos o situaciones. No existe un lenguaje uniforme y homogéneo sobre ellas. Lo cual es un reflejo de la realidad. Revela la existencia de conflictos sobre la presencia y el ministerio de las mujeres en las comunidades nacientes.


Los Hechos nos narran fragmentos de experiencias que muestran la presencia decisiva de mujeres, como parte de un mosaico, dentro del cuadro mayor de la expansión del Evangelio. A través de ella continuaba vivo el Espíritu de Pentecostés (Hechos 1,8).

A. MUJERES REUNIDAS PARA CELEBRAR Y ALABAR A YAHVÉ EL DÍA DEL SÁBADO


La comunidad de Filipos, que abrió las puertas de Europa al Evangelio, surgió a partir de un grupo de mujeres de la religión judía que se reunían para rezar a la orilla de un río. Tal vez estas mujeres porque no satisfacían plenamente los criterios de los Judíos: Para poder constituir y construir se sinagoga que requería un grupo estable de 10 varones. Las mujeres solo podían acompañar a los hombres en las asambleas y oraciones, calladas y ubicadas en lugares especiales reservados para ellas.


La historia de Lidia (Hechos 16,11ss) nos mostraría que se daban, dentro del judaísmo, grupos de mujeres que practicaban su religión y alababan a Yahvé independientemente de los hombres. La expresión “estaban reunidas” significa algo más que una oración ocasional. Podemos pensar en una acción litúrgica, por ejemplo una celebración sabática, en la que Pablo y sus compañeros vienen a participar. Sin ellos la celebración se hubiera hecho.

B. LIDIA Y SU CASA ABRAZAN LA FE CRISTIANA, ABRIENDO LAS PUERTAS DE EUROPA AL EVANGELIO


Tenemos la noticia de que Lidia abrazó la fe cristiana y fue bautizada con toda su casa (Hechos 16,14-15), después de haber oído atentamente la Palabra anunciada por los misioneros. El texto calla sobre la reacción de las otras mujeres. Toda la atención se concentra en Lidia, la mujer que trabajaba con púrpura, natural de Tiatira, del Asia Menor. Ahora bien, el trabajo con púrpura requería el trabajo de un grupo de personas. Tales empresas se percibían como “casa”. Históricamente no es necesario entender “su casa” por familia, en el sentido actual. Aquí (Hechos 16,15) el término “casa” puede interpretarse con la significación de un grupo de personas, en nuestro caso, de mujeres trabajadoras en púrpura, lideradas por Lidia.

C. UNA INVITACIÓN EXIGENTE: “¡ENTREN EN MI CASA!”


“Vengan a hospedarse en mi casa” (Hechos 16,15; Cf. Lucas 24,28-32). Esta invitación de Lidia es también una exigencia, porque la narración continúa diciendo: “y les insistía”. No se trata en este texto de la invitación de una mujer rica que insiste en hospedar a los misioneros en su casa. Es más bien un gesto de solidaridad cristiana, como consecuencia de su fe. El motivo de la invitación está explícitamente dicho: “si me tienen por creyente en el Señor”. Ofrecer hospedaje en casa es más que dar una posada. Es asumir un doble compromiso con los hermanos. Por una parte, es ofrecer protección y abrigo para quien está sufriendo o puede sufrir persecución y amenazas. Con esta protección Lidia asume la responsabilidad de los misioneros ante la autoridad local, como lo hizo también Jasón en Tesalónica (Hechos 17,6ss). Por otra parte, era para Pablo y sus compañeros entrar a formar parte de esta ‘casa’, de esta Comunidad.


Si Lucas, narrador, da importancia a este hecho es porque, con la decisión de invitar a los misioneros de una manera insistente por parte de Lidia, surgió la comunidad de Filipos. En esta casa, como en la de Tabita (Hechos 9,36ss) y de María (12,12ss) no encontramos la figura de un hombre con la función de “padre de familia”, sino la de una mujer. Por medio de la información de los Hechos 16,40 sabemos que también hombres se adhirieron a la fe en Cristo Jesús, lo que se supone fruto del trabajo misionero de Lidia y su casa.

D. MUJERES QUE RECIBEN LA FE CRISTIANA Y COLABORAN EN LA ORGANIZACIÓN DE LAS COMUNIDADES


El libro de los Hechos nos informa sobre muchas mujeres que, como Lidia y su casa (16,11ss), se convirtieron a la fe cristiana y dieron un aporte significativo para el desarrollo de la primitiva Iglesia. Recorriendo las páginas de los Hechos nos vamos a encontrar con pasajes donde la presencia de la mujer y su apertura al Evangelio abre camino para que la palabra anunciada por los apóstoles eche raíz y encuentre consistencia en una comunidad concreta (Cf. Tabita: 9,36ss; 17,12-34; Priscila: 18,1ss).

-
1,14
“Todos ellos, con algunas mujeres, la madre de Jesús y sus parientes, persistían unánimes en la oración…”.

-
5,14
“Se les iba agregando un número creciente de creyentes en el Señor, hombres y mujeres…”.

-
8,12
“Hombres y mujeres se bautizaban…”.

-
9,36
“En Jafa vivía una discípula, llamada Tabita (que significa gacela); repartía muchas limosnas y hacía obras de caridad…”. A semejanza de Lidia, también Tabita aparece como discípula del Señor liderando un grupo de viudas. Con ellas se reúne para confeccionar ropas y para orar.

-
9,1-2
“Para llevar presos a Jerusalén a cuantos secuaces del Camino encontrase, hombres y mujeres”.

-
12,12ss
“Se dirigió a casa de la madre de Juan, por sobrenombre Marcos, donde estaban unos cuantos reunidos rezando…”. Nos encontramos con una comunidad reunida para celebrar la memoria pascual en casa de María en Jerusalén. Pedro, el líder de la Iglesia Apostólica, conocía este local, por eso se dirigió allí para celebrar con la comunidad su liberación de la cárcel.

-
16,11ss
Es el relato vivaz del comienzo de la comunidad cristiana en casa de Lidia.

-
17,4
“No pocas mujeres influyentes” de Tesalónica se adhirieron a la fe y se unieron a Pablo y Silas.

-
17,12
“Algunos de ellos abrazaron la fe, lo mismo que algunas mujeres nobles…”.

-
17,34
“Una mujer llamada Dámaris” se destaca en el grupo de hombres que abrazan la fe.

-
18,1ss
“Priscila y Aquila, su marido, son mencionados como cristianos que orientaban a otros hacia el “Camino”.


Las mujeres aparecen como hilos vivos de una corriente que va construyendo la red de las primeras comunidades cristianas. Son colaboradas fieles del ministerio apostólico en la expansión del Evangelio y su encarnación en comunidades concretas. No solo ayudan, sino que lideran la organización y la animación de estas comunidades de mujeres y hombres.

E. LA LIBERACIÓN DE LA MUJER: UN CAMINO POR HACER…


Los escritos neotestamentarios reflejan la realidad de la mujer cristiana en la vida de la comunidad bajo los más diversos ángulos. Desde la perspectiva más liberadora hasta la condición más esclavizante de la mujer. Los mismos escritos que afirman el principio igualitario: “no hay hombre ni mujer” (Gálatas 3,28), admiten también el principio de sumisión de la mujer al hombre: “mujeres, sométanse a sus maridos” (Colosenses 3,18); “Las mujeres se deben callar en las asambleas” (1 Corintios 14,34-35).


La valoración y liberación de la mujer es siempre un proceso de confrontación permanente. La actitud y la práctica histórica de Jesús de Nazaret será siempre el referente absoluto para la actitud y práctica de la Iglesia.

F. JESÚS ES LA REFERENCIA DEFINITIVA

Debemos admitir que las comunidades cristianas no lograron asimilar y traducir plenamente, con relación a la mujer, el principio liberador instaurado por Jesús. En lugar de una ética legalista, discriminatoria e inflexible con relación a la mujer, Jesús crea una ética de responsabilidad, de amor y de relación fraterna.

-
La adúltera, condenada por la ley de los escribas y fariseos, es motivo de reflexión para los hombres sobre sus propias acciones y un llamado a la conversión (Cf. Juan 8,1-11).

-
La mujer que lavó los pies de Jesús con sus lágrimas, los enjugó con su cabellera y los ungió con perfume es considerada pecadora por los judíos. A los ojos de Jesús, por el contrario, ella es la “que ha amado mucho” (Cf. Lucas 7,36-50).


Esta tarea aún continúa, porque la semilla arrojada por Jesús todavía está por germinar y mostrar toda su fuerza generadora de vida y liberación en las manos y el corazón de la mujer. Hace bien contemplar a las mujeres de las primeras comunidades cristianas para encontrar renovado ánimo y coraje.


Como ayer, encontramos también hoy en muchos rincones de América Latina, mujeres dedicadas a la animación a las comunidades cristianas y de las celebraciones litúrgicas. Actúan, por lo general, en el anonimato y en la gratuidad total, en lugares periféricos, con pocos recursos, pero con mucho entusiasmo, ternura y amor. Así se unen a la corriente de mujeres que, como hilos vivos, van tejiendo la gran red de comunidades eclesiales de base. Por medio de ellas continúa vivo el Espíritu de Pentecostés, de acuerdo al programa de los Hechos: “Recibirán la fuerza del Espíritu Santo que vendrá sobre ustedes y serán testigos míos en Jerusalén, Judea y Samaria y hasta el confín del mundo” (Hechos 1,8).

INTRODUCCIÓN A LAS CARTAS A LOS TESALONICENSES


La comunidad de Tesalónica tiene en su haber el privilegio de haber recibido la primera carta de Pablo, Silvano y Timoteo. Y es el primer escrito del Nuevo Testamento, anterior a los evangelios. Sobre la segunda carta a los Tesalonicenses hay muchas controversias. Sin tener en cuenta estas discusiones vamos a tratar aquí de las dos cartas en conjunto.

A. LA CIUDAD DE TESALÓNICA


Está situada a la orilla del mar, junto a una cadena de colinas. La ciudad siempre fue blanco de la codicia imperial. Después de la conquista en 146 aC los romanos la convirtieron en capital de Macedonia. La urbanización y los favoritismos impulsaron su desarrollo. Hasta el nombre de Tesalónica fue puesto en homenaje a Tesalia, hermana de Alejandro y esposa de Casandro, fundador de la ciudad en el 315 aC. Además de tener uno de los mejores puertos naturales del mar Egeo, a Tesalónica la atravesaba la vía egnatia, una carretera que unía a Oriente con Roma.


Después de la batalla de Filipos en el 42 aC Augusto le concedió el título de ciudad libre, lo que le permitió que Tesalónica poseyera su Asamblea popular y sus magistrados, llamados politarcas (Cf. Hechos 17,8). Aunque jurídicamente libre, la ciudad dependía ideológicamente de Roma. De hecho, en los años de la evangelización en la ciudad, estaba desarticulada la asamblea popular. Desde el punto de vista religioso, Tesalónica era una típica ciudad sincretista del imperio romano. Tenía los antiguos cultos locales, las divinidades del Olimpo griego (Atis, Cibeles), las divinidades egipcias (Serapis, Isis, Osiris, Anubis) y también los cultos romanos (a Roma y al emperador).


Una revolución era impensable a pesar de que la mayoría, quizás dos tercios, eran esclavos. Estos sostenían a la clase superior de la población: funcionarios públicos, comerciantes, industriales, grandes terratenientes, militares retirados… De esta forma se comprenden los graves conflictos que se reflejan en las dos cartas.

B. LOS COMIENZOS DE LA COMUNIDAD CRISTIANA


La llegada del Evangelio a Tesalónica y los inicios de la comunidad están narrados en Hechos 17,1-9, en una exposición resumida y esquemática. La fuente más directa para comprender el proceso son las cartas a los Tesalonicenses.


Ciudad de negociantes y puerto próspero, habitualmente al ir y venir de las gentes, Tesalónica poseía una comunidad judía bastante numerosa, hecho atestiguado por la sinagoga del lugar (Cf. 1 Tesalonicenses 2,14-16; Hechos 17,1). A ésta se dirigen Pablo y Silas, en el segundo viaje misionero, viniendo de Filipos. Durante tres sábados predican a los judíos (Hechos 17,1-2). Ante la posibilidad de éxito convocan a los fieles a la casa de Jasón. Fue allí donde lo buscaron los amotinados para entregarlos al senado de la ciudad (Cf. Hechos 17,5). En la fuga nocturna se dirigieron a Berea y luego pasaron a Atenas.


Este viaje duró unos dos meses. En Atenas, Pablo temeroso “no pudiendo aguantar más” (1 Tesalonicenses 3,1), envió a Timoteo a Tesalónica quedándose solo.

C. MOTIVACIÓN DE LAS CARTAS


El fracaso ya conocido de Pablo en Atenas lo lleva a Corinto, donde es absorbido por el trabajo y durante un año y medio intenta acompañar el crecimiento de una comunidad pobre. Fue en Corinto donde Timoteo alcanzó a Pablo, trayéndole noticias de Tesalónica. En general la situación era satisfactoria: se mantenían firmes en la fe, a pesar de las persecuciones; conservaban un gran afecto por los misioneros y hasta ansiedad por volver a verlos a pesar de algunas calumnias.


Pero había sombras en el horizonte: el paganismo ganaba terreno en algunos sectores, sobre todo en el moral; otros no trabajaban y esta ociosidad comprometía a la comunidad naciente. Corría el rumor de que Cristo estaba a punto de llegar y esto traía serias consecuencias. Para esclarecer la situación escribe la primera carta a los Tesalonicenses hacia el final del año 51 o al principio del 52. Pero la situación no se arregló. La persecución cerraba el círculo y amenazaba a la firmeza de la fe; por eso algunos pedían encarecidamente la venida inmediata de Cristo para poner fin a los padecimientos. Ante esto, otros querían abandonar las preocupaciones diarias y el trabajo. Tal vez algunos meses después llega la segunda carta más breve y más categórica.

D. CONTENIDO DE LAS CARTAS A LOS TESALONICENSES

Primera carta a los Tesalonicenses

Destinatario (1,1)

1ª Parte: Los comienzos de la comunidad (1,2-3,13)

· Acción de gracias y felicitaciones (1,2-10)

· Evangelización y aliento (2,1-12)

· Actitud de los Tesalonicenses (2,13-18)

· La misión de Timoteo (3,1-5)

· Alegría por los informes recibidos (3,6-13)

2ª Parte: recomendaciones para la vida comunitaria (4,1-5,28)

· Recomendaciones (4,1-12)

· La venida del Señor (4,13-5,11)

· Exigencias de la vida comunitaria (5,12-22)

· Oración final y despedida (5,23-28)

Segunda carta a los Tesalonicenses

Saludo (1,1-2)

1.
Agradecimiento, valoración y motivación (1,3-12)

2.
Animación para perseverar (2,1-3,5)

3.
Propuesta de trabajar (3,6-15)

Saludo final (3,16-18)

E. ALGUNAS CLAVES DE LECTURA

1. Los conflictos se destacan en estas cartas. Hay persecuciones y tribulaciones por parte del imperio (Cf. 1 Tesalonicenses 3,7; 2 Tes 1,4); dificultades con los paganos (Cf. 1 Tes 4,3-8); enfrentamientos con la sinagoga (Cf. 1 Tes 2,14-16). La segunda carta distingue una oposición abierta entre lo que llama “Iglesia de los Tesalonicenses” (1,1) y la “fuerza oculta de la iniquidad” (2,7), destinados los primeros a la participación en la gloria de Cristo (Cf. 1,10.12; 2,14) y los segundos a la ruina eterna (Cf. 1,9).

2. La cuestión de la escatología constituye otro núcleo de dificultades. La primera carta parece apuntar hacia una venida inminente de Jesús (Cf. 4,13-5,11). Pero en la segunda cualquier expectativa es alejada con vehemencia: “por la venida del Señor nuestro Jesucristo y nuestra reunión con El, les pedimos que no pierdan fácilmente la cabeza…” (2 Tes 2,1-2).

3. El tema del trabajo constituye una de las mejores riquezas de las dos cartas. Queda claro el sentido cristiano del trabajo, del trabajo con las propias manos (Cf. 1 Tes 4,11; 2 Tes 3,6-12). Ya los misioneros habían evangelizado la ciudad por medio del trabajo e insistían en su propuesta como alternativa, en contra de la mentalidad de la época para la cual el trabajo era actividad de esclavos. Por eso la carta dignifica el valor del trabajo manual y rompe con el sistema romano esclavista.

 Tema 15: LA PARUSÍA: EL REENCUENTRO CON EL SEÑOR.
“No durmamos como los demás, sino vigilemos” (1 Tes 5,6).
Mensaje

Dicen los historiadores que el año 1000 fue de gran carestía porque el año anterior, esperando el fin del mundo, muchos no trabajaron. ¡Y el mundo no acabó! Ahora por la llegada del año 2000, reaparecieron ideas parecidas sobre la venida de Jesús. Algunas personas y movimientos se especializaron en anunciar la vuelta de Jesús, solo que no acertaron. Los pobres y las personas que sufren, fácilmente son enredadas con estas ideas y viven un proceso de alienación.


El texto de hoy trata dos temas íntimamente ligados entre sí: 1 Tesalonicenses 4,1-12 habla sobre cómo el cristiano vive en el mundo, inclusive trabajando. Y 4,13-5,11 habla sobre los muertos ante la venida de Jesús esperada como cercana. ¿Los que ya murieron no participarán del encuentro con el Señor? Pablo responde: si Dios resucitó a Cristo, resucitará también a los que son de Cristo para ir a su encuentro juntamente con los que aún viven. Y entre estos se cuenta Pablo a sí mismo. Después sigue describiendo el reencuentro con las conocidas imágenes del judaísmo. En fin, volviendo a la tierra concluye que debemos llevar una vida consciente, regulada y pronta para el reencuentro.


Pensar en la vuelta de Cristo no significa necesariamente desinteresarse de este mundo. Nuestra esperanza del reencuentro tiene un efecto animador.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1.
¿Qué nos parecen los anuncios regulares del fin del mundo?

2.
¿Qué decimos nosotros de tales anuncios?

Palabra de Dios. 1 Tesalonicenses 4,1 hasta 5,11: El regreso de Cristo.

3.
¿Con qué imágenes describió Pablo la vida cristiana (4,1-12) y la Parusía del Señor al fin del mundo (4,13-5,11)?

4.
¿Qué consejos daba Pablo a los Tesalonicenses?

Hoy nosotros: Testigos de un Cristo vivo y liberador

5.
¿De qué manera es nuestra vida un testimonio de alegría y esperanza en la resurrección?

6.
¿Cómo nos podemos preparar al nuestro encuentro definitivo con Cristo?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Recordemos personas parientes o amigos que ya participan de la resurrección con Cristo. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· En la próxima reunión conoceremos a la comunidad de Corinto. Leamos la introducción a las cartas a los Corintios. Texto de estudio: 1 Corintios 14,1-33a. Texto de apoyo: 1 Corintios 12,31-13,13.

· Para aprovechar bien el próximo encuentro. distribuir las tareas. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 15: El trabajo


Trabajar es ciertamente una actividad ligada a la existencia humana. Junto a la vocación a la vida está la vocación al trabajo. Pero muchas veces, en fuente de felicidad, el trabajo se convierte en un castigo sin fin. Digamos que es por el trabajo que se esclaviza y también que por él se libera. Por esto se puede decir “Hay quien trabaja esclavo del dinero y hay quien trabaja por el mundo mejorar”. En los sistemas políticos actuales la explotación del trabajo humano conseguirá cada vez más situaciones de inestabilidad con el creciente desempleo, el subempleo y el empleo esclavizante.

A. ¿CÓMO TRABAJABA JESÚS?


Una curiosidad es conocer cuál era la profesión de Jesús durante su vida en Nazaret. Mateo (13,55) dice que Jesús era hijo de un carpintero y Marcos (6,3) trabajaba como carpintero (ver Lucas 4,22). En una aldea pobre como Nazaret, su lenguaje tan simple y su vocabulario campestre lo manifiestan como campesino. Fuera de estas afirmaciones y conjeturas los evangelios prácticamente no nos dicen nada sobre Jesús como trabajador. En otro sentido y en un contexto diferente El afirma: “Mi Padre trabaja siempre y yo también trabajo” (Juan 5,1-8).


Al llamar a otros para colaborar con Él, el Maestro los saca aún de sus trabajos, de forma que dejan su fuente de sustento, las redes, y lo siguen (Cf. Marcos 1,18.20). El insinúa que su discipulado dispensa del trabajo porque “el obrero tiene derecho al sustento” (Mateo 10,10). Aún más, en otro contexto Jesús llama la atención sobre las aves del cielo y los lirios del campo (Cf. Mateo 6,26-29), que, además de vivir sin sembrar ni segar, superan a Salomón en esplendor y gloria.

B. LA PROPUESTA DE PABLO


Pablo y los otros misioneros inauguran una forma original: Vivían el Evangelio trabajando. Evangelizar trabajando y trabajar evangelizando es el desafío que nos plantean. En ese tiempo sólo trabajaban las mujeres y los esclavos. Tanto en su vida como en sus escritos Pablo se presenta como un trabajador manual incansable. El gran apóstol puede enorgullecerse, con frecuencia, de sus manos encallecidas y presentarlas en su predicación como argumento. Cuando se despide en Éfeso de los líderes afirma: “Ustedes saben que trabajé con mis manos para conseguir lo necesario para mí y mis compañeros” (Hechos 20,34). La garantía de la propia subsistencia no era solamente un detalle en la vida de Pablo y de sus compañeros. Sin honorarios, en condiciones precarias, su actividad evangelizadora era también incansable. “Noche y día trabajamos para no ser una carga a ustedes, mientras les proclamábamos la Buena Noticia de Dios” (1 Tes 2,9; Cf. 2 Tes 3,8).

C. TRABAJAR CON LAS MANOS


En varios textos paulinos sobre el tema subraya el trabajo manual. En 1 Corintios 4,12, por ejemplo, se lee: “nos fatigamos trabajando con nuestras manos”. La propuesta, por lo tanto, no se refiere a cualquier trabajo, sino específicamente a trabajar con las manos. ¿Por qué tanta insistencia sobre este modo de trabajar? Porque en aquella época no se valoraba el trabajo manual. La mentalidad griega de entonces consideraba el trabajo con las manos como una actividad indigna, de segunda categoría, reservada a los esclavos. Al contrario, los predicadores cristianos insistían en valorizar el trabajo manual.


Pablo mismo, según consta, ejercía una profesión difícil, porque exigía tiempo, paciencia y dedicación manual. Fabricante de carpas (Cf. Hechos 18,3) debía tejer la cobertura espesa de las tiendas de campaña. Era un trabajo insalubre que deformaba las costillas y las manos, además de forzar la vista y ser naturalmente poco higiénico.

D. NECESIDAD Y DERECHO AL TRABAJO


Se requerían motivos de peso para que Pablo y los demás misioneros, como Aquila, Priscila, Silvano, Timoteo, optaran por una evangelización a partir del mundo del trabajo. Veamos algunos de sus motivos:

1.
Evangelizar. Participando en el trabajo como los demás, los predicadores pueden llevar la Buena Noticia a los obreros de su tiempo, pues, identificándose con ellos, comprenden mejor sus necesidades. De esta forma, crean situaciones alternativas dentro del sistema imperial, gracias a la nueva orientación cristiana (Cf. 1 Tesalonicenses 2,9).

2.
Ser ejemplo. Antes de mandar a los otros a trabajar, los evangelizadores trabajan. Por eso dicen: “quisiéramos dar un ejemplo que imitar” (2 Tes 3,9). Se trata de una manera de vivir, un modo de proceder natural (Cf. 2 Tes 3,6).

3.
Renunciar a un derecho. Pablo y sus colaboradores podrían vivir sin trabajar, porque deberían ser retribuidos por la predicación del Evangelio; pero ellos aclaran: “no usamos este derecho” (1 Corintios 9,12; Cf. 9,15-18) y lo hacemos para no poner obstáculos a la Palabra de Dios. En aquel entonces muchos predicadores y filósofos se peleaban por hablar debido a la paga que se les daba. Los misioneros cristianos intentaban crear un sistema nuevo de predicación, renunciando a ese derecho (Cf. 1 Corintios 9,6; 2 Tes 3,9). Naturalmente este modo de proceder daba más credibilidad al Evangelio.

4.
No ser una carga para nadie. Las comunidades no eran ricas y poco se les podía exigir en su pobreza. Los misioneros cristianos no querían vivir de donaciones; por el contrario, “no pedimos el pan a nadie y nos fatigamos día y noche para no ser una carga para ninguno de ustedes” (2 Tes 3,8; Cf. 1 Tes 2,9; 2 Corintios 12,13-14).

5.
Ganarse el pan. La motivación más inmediata es trabajar para vivir dignamente. Cualquiera quiere tener el honor de ganarse su propio pan (Cf. 1 Tes 4,11-12). Pablo lo tiene como “título de gloria” (1 Corintios 9,15). De su esfuerzo depende su sobrevivencia. De ahí la norma: “quien se niegue a trabajar que no coma” (2 Tes 3,10).

6.
Trabajar con comunidades pobres. El trabajo del que se habla en las cartas paulinas es siempre arduo, penoso, “con fatiga y esfuerzo” (2 Tes 3,8). El trabajo manual, como ya se ha dicho, es un trabajo duro, de pobres, en donde prima el desinterés por enriquecerse (1 Corintios 4,11-12; 2 Corintios 11,7-12; Hechos 20,33-34).

7.
Compartir. “El que robaba no robe más, antes trabaje con sus manos para ganar algo y poder socorrer al que tiene necesidad” (Efesios 4,28). El compartir es esencial en el modo cristiano de vivir, porque ayudando a los débiles (Cf. Hechos 20,35), es como se crea comunión. La explotación y acumulación de bienes contradicen la vida de comunidad e igualdad cristiana.

E. CONCLUSIÓN


Por su modo de vivir y por su doctrina, Pablo y demás colaboradores crearon una nueva praxis y una nueva mística en relación al trabajo. En la sociedad de esa época el trabajo era despreciado y sólo para los esclavos. El filósofo Platón codificó explícitamente esta comprensión. Los primeros evangelizadores invalidaron esta ideología yendo al encuentro de los trabajadores y convirtiéndose ellos mismos en trabajadores como los demás.


Esta propuesta es actual y desafiante, porque nos estimula a ir al encuentro de la clase trabajadora, a identificarnos con el mundo de los pobres y, a partir de ahí, vivir y predicar la doctrina cristiana. La forma de vida de las primeras comunidades subvierte el orden establecido en el imperio romano hasta el punto de provocar la persecución violenta. También el actual orden vigente con su sistema social injusto y explotador, nos invita a tomar posiciones nuevas para denunciar esta situación y crear relaciones humanas nuevas.


Pablo y los otros misioneros nos presentan una nueva espiritualidad, viviendo el Evangelio en el mundo del trabajo. Es allí, junto a los otros artesanos, que se hace realidad la predicación cristiana. Esta mística los hace resistentes a las presiones del imperio y crean una fe arraigada y transformadora. Lo central no es el lucro, ni el capital, sino la persona que con su trabajo va construyendo un mundo nuevo.

INTRODUCCIÓN A LAS CARTAS DE PABLO A LOS CORINTIOS

A. LA CIUDAD DE CORINTO, EN GRECIA


La antigua Corinto fue destruida por los romanos en el año 146 aC. Cien años después, en el 44 aC, fue reconstruida por Julio César y, en el 25 aC., constituida capital de la Provincia de Acaya. Situada en el centro de Grecia, Corinto era favorecida por los mares Adriático y Egeo con dos puertos. Debido a esta posición geográfica tan favorable se convirtió en un centro comercial e industrial tan importante que atrajo inmigrantes de todas partes de tal modo que en poco tiempo fue una ciudad cosmopolita con una gran variedad de lenguas, culturas y razas. También era un centro intelectual, en donde tenían sus escuelas las corrientes filosóficas y un centro religioso, en donde los cultos de Oriente y Egipto tenían sus santuarios con gran aceptación popular. También había una comunidad judía floreciente con su sinagoga (Hechos 8,4).


En la época de Pablo, Corinto tenía aproximadamente 500.000 habitantes. Dos tercios eran esclavos. La pequeña élite de la clase dominante estaba compuesta principalmente por ciudadanos libres romanos que la colonizaron. La riqueza escandalosa de esta minoría estaba al lado de la miseria de muchos. Inclusive surgió la expresión “vivir a lo Corinto” que significaba vivir lujosamente y en orgía.

B. ORIGEN DE LA COMUNIDAD CRISTIANA


Pablo llegó a Corinto durante su segundo viaje misionero. Venía de Atenas donde su predicación no tuvo éxito (Hechos 17,32-34). Llegó abatido y desanimado (1 Corintios 2,1-3). Se hospedó en casa de Aquila y Priscila, recién expulsados de Roma (Hechos 18,2-3). Como acostumbraba inició su anuncio de la Buena Noticia en la sinagoga, hablando a judíos y griegos (Hechos 18,4). En el espacio de dieciocho meses (Hechos 18,11), entre los años 50 y 52, ayudó a formar y consolidar la comunidad (1 Corintios 3,6-10; Hechos 18,1-18) compuesta en su mayoría por gente pobre, sin mucha instrucción (1 Corintios 1,26; 7,21; 11,21-22), muy probablemente esclavos, cargadores del puerto. Pero era una comunidad dinámica, llena de entusiasmo, con muchos dones y carismas (1 Corintios 14,1-25). Era también una comunidad conflictiva, llena de tensiones y divisiones.


El trabajo evangelizador en Corinto estuvo marcado por muchos conflictos ya con los judíos ya con los griegos.

1.
El conflicto con los judíos trajo mucha oposición contra Pablo, pero no se desanimó. Sacaba fuerza en su experiencia mística de fe y en la seguridad siempre renovada, propia de los profetas, de que Dios estaba con él: “¡No temas, sigue hablando y no te calles que yo estoy contigo!” (Hechos 18,9-10; Cf. Jeremías 1,8; 15,20). Por fin, siendo imposible su trabajo en la sinagoga, comenzó a reunirse en casa de Ticio Justo, un pagano simpatizante del judaísmo (Hechos 18,6-7). Los judíos acusaron a Pablo ante el tribunal romano, presidido por Galión, hermano de Séneca. El proceso no prosperó (Hechos 18,15).

2.
El conflicto con los griegos tenía su origen, en parte, en las tensiones internas provenientes de la composición social de la comunidad (1 Corintios 1,26; 11,21); en parte, de las diversas tendencias que existían entre los cristianos (1 Corintios 1,11-12); y, en parte, por la diferencia cultural entre griegos y judíos, por ejemplo, en la incompatibilidad entre la cultura griega y la fe en la resurrección (1 Corintios 15,1-58) o en la decisión de Pablo de vivir de su propio trabajo para anunciar el Evangelio gratuitamente (Hechos 20,33-34; 1 Tesalonicenses 2,9; 2 Tesalonicenses 3,8; 1 Corintios 4,12; 9,18; 2 Corintios 11,7) y hacer de esto “un título de gloria” (1 Corintios 9,15; 2 Corintios 11,10). Esta actitud de Pablo debe haber chocado con la mentalidad griega de los corintios. Para ellos “trabajar con las manos” era indigno de un ciudadano libre. ¿Cómo recibir la Buena Noticia de Dios de un hombre socialmente inferior?

C. LAS CARTAS: MOTIVO, LUGAR, FECHA


Esta situación conflictiva llevó a una correspondencia intensa entre Pablo y los de Corinto. ¡Mucho más que dos cartas! Algunos entendidos encuentran en la segunda carta la globalización de por lo menos cinco cartas escritas en diferentes ocasiones. Sin adentrarnos en los argumentos de esta cuestión preferimos atenernos a las informaciones que el mismo Pablo nos ofrece en sus dos cartas.

1.
La Carta perdida. En 1 Corintios 5,9-13 Pablo habla de una carta escrita para orientar a los corintios en su relación con las personas viciosas y corruptas. Esta carta se perdió. Algunos señalan fragmentos en el actual 2 Corintios 6,14-7,1.

2.
La 1ª Carta a los Corintios. Los motivos que indujeron a Pablo a escribir esta carta fueron

· Información que recibió de personas de la casa de Cloe (1 Corintios 1,11) sobre algunos problemas de la comunidad, a saber: divisiones (1 Corintios 1,12-16), escándalo notorio de incesto (1 Corintios 5,1), peleas internas llevadas al tribunal civil (1 Corintios 6,1), inmoralidad de algunos.

· Una carta que la comunidad dirigió a Pablo (1 Corintios 7,1) pidiendo orientación para saber cómo conducirse en ciertos problemas relacionados con el casamiento de las jóvenes (7,1-40), en la compra de carne ofrecida a los ídolos (8,1-10,33) y sobre el comportamiento en las asambleas (11,2-14,40).

3.
La Carta escrita con lágrimas. En 2 Corintios 2,3.4.9; 7,8.12 Pablo menciona otra carta escrita “derramando lágrimas” (2 Corintios 2,4) para solucionar el desencuentro entre él y la comunidad. Esta es otra carta que se perdió. Algunos estudiosos creen encontrarla en parte en 2 Corintios 10-13.

4.
La Segunda Carta a los Corintios. Fue escrita para refutar las calumnias contra Pablo y para resolver los conflictos que surgieron relacionados con la comunidad. En un estilo vivo y apasionado esclarece los malentendidos (2 Corintios 1,12-2,11), y defiende su ministerio (2 Corintios 10-13). Así, en total, serían como mínimo cuatro cartas.

5.
La carta sobre la solidaridad. Parece probable que los capítulos 8 y 9 de la segunda Carta a los Corintios haya sido una especie de circular enviada a las comunidades de Grecia con el fin de hacer una colecta para los pobres de Jerusalén.


No sabemos exactamente ni cuando, ni dónde fueron escritas estas cartas. En todo caso la primera Carta a los Corintios fue escrita cuando Pablo estaba en Éfeso (1 Corintios 16,8), durante su tercer viaje misionero, en la primavera del año 55 ó 57 (1 Corintios 5,7-8). La segunda fue escrita hacia el fin del año 55 ó 57 cuando Pablo, viniendo de Éfeso, viajaba por la Macedonia para visitar a la comunidad de Corinto (2 Corintios 7,5).

D. LA PRIMERA CARTA A LOS CORINTIOS

1. De la 1ª Carta a los corintios

Introducción: saludos y acción de gracias: 1,1-9

1ª Parte:
Trata de los problemas que Pablo recibió de Cloe: 1,10-6,20

1,10-4,21
Divisiones, partidos y tendencias

5,1-13
El caso escandaloso del incesto

6,1-11
Incapacidad para resolver los propios problemas

6,12-20
El problema de la inmoralidad

2ª Parte:
Respuesta a los problemas presentados por la comunidad: 7,14-40

7,1-40
Casamiento o no casamiento: matrimonio y virginidad

8,1-10,33
Las carnes sacrificadas a los ídolos

11,2-14,40
Comportamiento en las asambleas

-
Mujeres: 11,2-16

-
Eucaristía: 11,17-34

-
Carismas: 12,1-14,40

3ª Parte: Fe en la resurrección: 15,1-58

Conclusión: 16,1-24

2. Claves de lectura o temas importantes

a)
La mística del conflicto. Conflictos y tensiones marcan toda existencia humana. Pablo sugiere vivirlos como actualización de Cristo crucificado (1 Corintios 1,23). Los conflictos marcan también la relación entre Pablo y la comunidad. Leyendo la carta desde la clave del conflicto, se percibe la capacidad admirable de Pablo para iluminar los problemas más concretos del día a día con la luz del misterio más profundo de la fe. Toda la carta está centrada en torno a la vivencia del misterio pascual, es decir, de la cruz y la resurrección. La cruz aparece al comienzo (capítulos 1 al 4), la resurrección al final (capítulo 15). Entre el comienzo y el final se encuentra el largo caminar, lleno de problemas y tensiones.

b).
La locura de la cruz y la sabiduría del mundo. El contraste entre la “locura de la cruz” y la “sabiduría del mundo” atraviesa la carta del comienzo al final, explícita o implícitamente. Con la luz que nos viene de la cruz de Cristo, Pablo condena las divisiones de la comunidad (1 Corintios 5,1-13), cuestiona la vanagloria de los que escandalizan (1 Corintios 5,1-13), critica la interpretación errónea que hacían de ciertas frases que él, Pablo, había enseñado (1 Corintios 6,12-20), reprueba el comportamiento egoísta de algunos en las asambleas (1 Corintios 11,17-34).

c).
La resurrección de Cristo y nuestra resurrección. Pablo consigue aceptar la locura de la cruz y deshacerse de la sabiduría del mundo porque cree en la resurrección. Pero la cultura griega de los corintios no era preparada para aceptar la resurrección. Y sin la resurrección toda la argumentación sobre la locura de la cruz, por más buena que fuera, no tendría valor para él. Desde el comienzo, la fe en la resurrección ya estaba implícitamente presente en la argumentación de Pablo. Pero, ahora al final, en el capítulo más extenso de la carta, él profesa explícitamente y refuta con fuerza los argumentos en contra de aquella (1 Corintios 15,1-58).

d).
La tarea ardua de la inculturación. La primera carta a los Corintios tal vez sea, entre todas las cartas de Pablo, el ejemplo más claro de la dificultad y de la necesidad de la inculturación del mensaje cristiano. Leer la carta bajo esta clave puede ser particularmente esclarecedor para nosotros que vivimos el reto de encarnar la Buena Noticia en las culturas de nuestros pueblos. Entre otros puntos vale la pena examinar con detenimiento la manera cómo Pablo enfrentó varios problemas:

-
Las carnes sacrificadas a los ídolos (1 Corintios 8-10),

-
La fe en la resurrección (1 Corintios 15),

-
El ambiente pagano de la ciudad que se introducía en el modo de vida de la comunidad (1 Corintios 5-6).

e).
Los problemas de la comunidad. Otra clave importante que muestra la actualidad de la carta a los Corintios es ver de cerca cómo Pablo enfrentaba y resolvía los problemas de la convivencia comunitaria: las divisiones internas (1 Corintios 1,10-4,21), la ética sexual (1 Corintios 5,1-13), las riñas ante el tribunal (1 Corintios 6,1-11), el respeto por la conciencia de los más débiles (1 Corintios 8,7-9,27), el buen orden en las asambleas (1 Corintios 11,1-34), el problema del don de lenguas (1 Corintios 12-14), etc.

f).
Los límites de la carta. Pablo es hijo de su tiempo. Tiene sus límites. No podemos juzgarlo con los parámetros del conocimiento que tenemos hoy de la condición humana. Sus límites aparecen, por ejemplo, en su actitud con respecto a la mujer (1 Corintios 11,2-16; 14,34-35). Estos textos difíciles deben ser interpretados no como enseñanza universal, válida para todos los tiempos, sino como una respuesta a un problema concreto y localizado. Además de esto, hay que situarlo dentro del contexto más amplio, tanto de la cultura de la época como del empeño de Pablo para que la mujer pudiera tener una función de líder en las iglesias domésticas.

g).
Tradición, Escritura, Espíritu y Libertad en Cristo. Para los fariseos tenía mucha autoridad la Tradición de los Antiguo. Pablo, judío de la línea de los fariseos (Filipenses 3,5) atribuye mucha autoridad a la Tradición que se transmite en las comunidades. A ella se refiere cuando habla de la Cena del Señor (1 Corintios 11,23-27), de los testimonios sobre la resurrección (1 Corintios 15,3-8) y del comportamiento en las reuniones (1 Corintios 11,2). La misma autoridad le atribuye a la Escritura (1 Corintios 10,11). Ambas, la Escritura y la Tradición, tienen autoridad como Palabra o Precepto del Señor (1 Corintios 7,10.25). Sin embargo, reconociendo su autoridad, ellas no son una camisa de fuerza. Ante problemas nuevos, Pablo se toma la libertad de dar consejos inéditos que no se fundamentan ni en la Tradición, ni en la Escritura: “les digo yo, no el Señor” (1 Corintios 7,12.25). Y la razón de esta libertad valiente es la seguridad de la acción del Espíritu del Señor: “pienso que también yo poseo el Espíritu de Dios” (1 Corintios 7,40). Esta libertad, por lo tanto, no es desenfreno. ¡Todo lo contrario! Es fuente de un compromiso mayor. “Todo me es permitido, pero no todo es conveniente” (1 Corintios 10,23).

E. LA SEGUNDA CARTA A LOS CORINTIOS
1. División
Introducción: Saludo y agradecimiento: 1,1-7

1ª Parte: Pablo, su ministerio y sus relaciones con la comunidad: 1,8-7,16

-
Explica el cambio del proyecto del viaje: 1,8-2,13

-
Defiende la superioridad del ministerio de la Nueva Alianza: 2,14-4,6

-
Expone las angustias y esperanzas del ministerio: 4,7-5,10

-
Ejerce el ministerio como embajador de Cristo: 5,11-21

-
Habla de las dificultades que enfrenta en el ministerio: 6,1-7,4

-
Informa que con la llegada de Tito se esclareció todo: 7,5-16

2ª Parte: Sobre la colecta en favor de los pobres de Jerusalén: 8,1-9,14

3ª Parte: Defensa apasionada de su misión como apóstol: 10,1-13,10

Conclusión: Invita a la alegría y el saludo final: 13,11-13

2.
Claves de lectura o temas principales de la segunda carta a los Corintios


La mayor parte de las claves de lectura de la Primera Carta a los Corintios abren también el sentido y el alcance de la Segunda Carta. Por ejemplo, los temas de la “mística del conflicto”, “la locura de la cruz y la sabiduría del mundo”, “los problemas de la comunidad”, “la tarea ardua de la inculturación”, aunque de otra manera, atraviesan también a la segunda Carta.

a).
Defensa y consuelo del misionero. Conviene leer la segunda Carta a los Corintios bajo la clave del misionero que, atacado y calumniado por falsos apóstoles (2 Corintios 11,12-13), se ve en la obligación de defender su ministerio. Pablo fue acusado de ser torpe y débil (2 Corintios 10,10), ambicioso (2 Corintios 10,12-17), que no ama a la comunidad (2 Corintios 11,7-11), inferior a los otros evangelizadores (2 Corintios 11,4-5). Fue gravemente injuriado (2 Corintios 7,12; 2,5-11). El se defiende no pensando en él, sino por causa del Evangelio que él quiere anunciar (2 Corintios 12,19). Entrelíneas se hace transparente su vivencia como misionero.

b).
El uso de las Escrituras. En 2 Corintios 3,1-4,6 tenemos uno de los textos más importantes para saber cómo Pablo encaraba la Escritura y su interpretación. Es aquí que él expresa por primera vez las palabras “Antiguo Testamento o Antigua Alianza” (2 Corintios 3,14). La Nueva Alianza, anunciada por Jeremías (Jeremías 31,33) es la comunidad cristiana. Ella es la “carta de Cristo, escrita no con tinta en piedras, sino con el Espíritu de Dios vivo en la carne de los corazones” (2 Corintios 3,2-3). Es la comunidad quien posee el Espíritu y da vida a la letra. De lo contrario la letra podría matar a la fe (2 Corintios 3,6.

c).
Mística y resistencia en las tribulaciones (2 Corintios 4,7-6,10). Para conocer el carácter y la persona de Pablo no hay nada mejor que las dos cartas a los de Corinto. Son la revelación de Pablo. Por ejemplo, en 2 Corintios 4.7-6,10 se manifiesta cómo él vive y se mantiene en medio de los conflictos de su misión. En 2 Corintios 12,1-6 habla de las experiencias místicas que tuvo en los primeros años después de su conversión, y de la debilidad interior que siente (2 Corintios 2,7-10). Estas cartas sirven para completar la biografía de Pablo y la cronología bastante deficiente de los Hechos.

d).
Un grupo de trabajo en favor de los oprimidos. En 2 Corintios 8-9 Pablo utiliza todos los medios para incentivar la generosidad de los griegos en favor de los pobres de Jerusalén. La iniciativa de la colecta revela creatividad. Era una forma de realizar a nivel más amplio que la comunidad de Jerusalén había realizado a nivel local: “Los cristianos tenían todo en común, compartían sus bienes con alegría y no había necesitados entre ellos” (Cf. Hechos 2,44-45; 4,32.34). Así intentaban cumplir con la ley que decía: “entre ustedes no puede haber pobres” (Deuteronomio 15,4.

 Tema 16: LOS CARISMAS.
“Todo para la edificación común” (1 Corintios 14,26c).

Mensaje

Cada persona como cada uno de nosotras y nosotros tenemos talentos. Toda organización funciona gracias a la puesta en marcha de estos talentos al servicio del grupo. Esta fue la experiencia de la 1ª Comunidad cristiana. La diversidad de dones es, sin duda, el gran tesoro de cualquier comunidad. Cada miembro de la comunidad se distingue por su don peculiar. Sin embargo, puestos en común para la edificación de la comunidad se convierten en eslabón de una sola cadena, en hilos del mismo tejido (12,7-11). Pablo emplea la imagen de cuerpo para explicar mejor este aspecto: “aún siendo muchos formamos un solo cuerpo en Cristo, y cada uno, a su vez, es miembro de los otros” (12,12,20.25).


Nuestro texto de hoy habla de carismas o dones presentes en la comunidad de Corinto. En su primera carta a los Corintios Pablo habla de “dones” y “carismas”. En el capítulo 14 distingue el valor y la utilidad de cada uno. La carta revela que la comunidad de Corinto era muy rica en dones, pero también revela que había problemas. “Buscar el amor” (1 Corintios 14,1). Los carismas son dones regalados para la edificación de la comunidad.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1.
Revisemos cada uno las organizaciones a las que pertenecemos para ver que talentos ponemos al servicio de ellas.

2.
¿Cuándo funciona bien una organización y cuándo no?

Palabra de Dios. 1 Corintios 14,1-33: La variedad de talentos en la Iglesia.

3.
En esta lectura, ¿cuáles son los dones o carismas que Pablo?

4.
¿Cuál era la importancia de estos dones para la Comunidad de Corinto?

Hoy nosotros: Poner nuestros talentos al servicio de los demás

5.
¿Qué mensajes sacamos nosotros de esta reflexión?

6.
¿Qué talentos y servicios vamos a desarrollar para hacer crecer nuestra comunidad?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Celebrar con creatividad lo que produjo en nosotros la lectura orante de la primera carta a los Corintios. Rezar en común, a dos coros, o por versículos el Himno a la Caridad (1 Corintios 13,1-13), agradeciendo a Dios los carismas que hemos compartido al iniciar la celebración. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Conoceremos mejor la comunidad de Colosas. Leamos la introducción a la carta de Pablo a los colosenses. El texto a estudiar es: Colosenses 2,6-3,4. Texto de apoyo: Efesios 2,1,22.

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 16: Carismas: el buen uso del poder


Para expresar la estructura fundamental de una comunidad, en la que cada miembro tiene su talento peculiar, puesto al servicio de los demás, Pablo usa la palabra “carisma”. Para Pablo el carisma es don de Dios (1 Corintios 12,1; Romanos 12,6a) usando con el poder de Dios (1 Corintios 2,5; 4,20; 5,4; 2 Corintios 4,7; 6,7) en beneficio de los demás (ver Efesios 4,11-12; Hechos 19,11-12 y 1 Corintios 12,14). El poder dado a los discípulos (Mateo 10,1-16; 28,18-19; Marcos 3,13-15) y los dones gratuitos son la misma participación al misterio de Jesús y al Reino de Dios.


El Señor Jesús es el carisma por excelencia, el carisma decisivo que incluye todos los demás carismas y da a los suyos lo que posee. Carisma y poder coinciden en el hecho salvífico de modo que se convierten en un acontecimiento único y con la misma finalidad: llevar a la persona humana a la plena participación del misterio escondido en Dios y revelado por Jesucristo (Éfeso 2,4-6).

A. EL PODER LIBERADOR EN LA COMUNIDAD CARISMÁTICA


Pablo usa raramente la palabra ‘poder’, aún cuando la realidad del poder y de la autoridad sea algo decisivo para él y sus comunidades helenistas. Pablo usa ese término tan solo en situaciones de antagonismo de poder: que la comunidad sea libre, o sea participativa y no dominadora (2 Corintios 1,23; 2,4.10).


Para Pablo la autoridad que se hace valer sobre los más débiles no es autoridad, sino autoritarismo (2 Corintios 10,1-4). De ahí que trate sobre el “poder” en confrontación con la ley o ante un hermano más débil. Partiendo de esto, él da normas e instrucciones para el “buen uso del poder” evitando que para otros sea fatal o tiranía (1 Corintios 8,12ss). Pablo habla de este “poder” como propio de quien tenga una conciencia recta lúcida y pura (1 Corintios 10,13-25). Aún más, llega el caso de tener que renunciar a esa libertad si a nuestro lado hay un hermano de conciencia no tan esclarecida y débil en la fe (ver 1 Corintios 8,9-10; Gálatas 5,13; 1 Timoteo 1,5-7). Pablo resume la libertad en el mandamiento del Señor: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Romanos 13,9-10; Gálatas 5,14). Para él este es el mayor poder, la mayor autoridad, el don por excelencia dado al ser humano.

B. EL LUGAR DE LOS CARISMAS


Pablo supone que la comunidad es el lugar ideal donde florecen y actúan los carismas. No quiere que los de Corinto vivan en la ignorancia acerca de los “dones” del Espíritu (ver 1 Corintios 12,1). Pero sucede que ciertas “vivencias” religiosas muy codiciadas pueden ser verdaderas. Por eso intenta esclarecer cuál es el lugar de los “dones” y cómo usarlos convenientemente. Por esto Pablo da orientaciones disciplinares y hace exhortaciones enérgicas de orden moral (1 Corintios 12,27-31a). Quiere erradicar el fanatismo de algunos, el orgullo de otros y la ignorancia de muchos, todos estos factores que pueden producir la desunión y el desamor. Para él es necesario analizar el contenido del mensaje y averiguar si el carismático es un auténtico cristiano (1 Corintios 1,13-14; 12,10c).

C. CRITERIOS: LIBERTAD Y COMUNIDAD


Pablo no se preocupa por saber si ciertas “señales” o manifestaciones extrañas se pueden explicar racionalmente. Hoy, por ejemplo, hacemos un análisis psicológico para discernirlo paranormal o parafísico. A él le interesa solamente si esas “señales” están o no de acuerdo con el mensaje central del Evangelio: el amor: “Aunque hable todas las lenguas humanas y angélicas, si no tengo amor, soy un metal estridente o un platillo estruendoso” (1 Corintios 13,1; 2 Corintios 6,4-6). Si su origen es el Espíritu no pueden ser causa de tristeza para la comunidad (1 Corintios 13,4-6). Tampoco pueden violentar la libertad de los hermanos (1 Corintios 14,26-28.39-40). Los “carismas”, si son auténticos, deben producir los frutos del espíritu: paz, benignidad, alegría, concordia, ternura, bondad, unión, mansedumbre, fidelidad, autodominio, solidaridad y sobre todo amor capaz de sacrificio (Gálatas 5,22; 1 Tesalonicenses 1,2).

D. VARIEDAD DE CARISMAS AL SERVICIO DE LA COMUNIDAD


La evaluación de los carismas se hace atendiendo tanto a su origen como a su finalidad (1 Corintios 14,37). Los carismas son dados únicamente para la edificación de la comunidad (Romanos 12,4-6). Es inútil establecer límites definidos entre los diversos carismas. Pablo enumera varios, pero con esto no pretende poner punto final (1 Corintios 12,4-11).


Siempre teniendo ante sí la edificación de la comunidad, Pablo exhorta a los de Corinto a hacer mucho discernimiento frente a los dones espectaculares (1 Corintios 14,6). Hablar en lenguas consistía en hablar, durante el culto, una lengua desconocida para los demás. En las “religiones mistéricas” era frecuente usar una lengua arcaica. Pablo dice que esto puede ayudar al que reza, pero es inútil para quien escucha si no se puede interpretar (14,5b). El don de lenguas, como oración, está para provecho del individuo (14,4a.14.17). Lo que debe quedar evidente es que los dones están al servicio de la comunidad (14,24-25).


No es suficiente que el carismático sea arrebatado solo en “espíritu”, esto es, en su dimensión emotiva y afectiva. Hay que añadir a esto el crecimiento de la “conciencia crítica” para no caer en el ridículo (1 Corintios 14,23). Por eso el don de lenguas, de acuerdo a 1 Corintios 14,10-11, se parece más al don de una buena comunicación. Pablo prefiere el don de profecía. La profecía es algo semejante a nuestra predicación –al anuncio– ya que tiene como finalidad el exhortar, consolar, denunciar (1 Corintios 14,3; Romanos 12,6b). Pablo le da una cierta primacía (1 Corintios 14,15) y dice que es preferible un mensaje comprensible a decir palabras en lenguas. Hay que distinguir entre profetizar y ser profeta. Ser profeta es poseer en forma constante el don de la profecía, mientras que profetizar puede ser un acto aislado y ocasional.


Cuando alguien instruye se convierte en más útil para la comunidad. Nadie puede pensar que por poseer algún “carisma” ya es maestro de los demás. O que ya no tiene nada que aprender. Todo lo contrario, cuando uno es más humilde tanto más Dios se revelará en él por medio de él (ver Lucas 10,21). Pablo termina amonestando que haya orden en la función carismática (14,33a) y que no se pierda de vista lo que es constructivo: la comunión fraterna.

CONCLUSIÓN


Pablo deja establecido con claridad que lo que importa es el Amor. En toda su exposición sobre los “dones” reconoce que los “carismas” son dones relativos y hasta caducos y pasajeros (1 Corintios 13,9-10) ante el único carisma que realmente merece ese nombre: el Amor (13,8a). El amor se expresa en gestos concretos de solidaridad, de servicio (13,8a), de acogida sobre todo de los más necesitados, los excluidos y crucificados de la sociedad (2 Corintios 8,1-6). Para enaltecer este carisma Pablo cita las palabras bien concretas del bellísimo Himno al Amor.

INTRODUCCIÓN A LA CARTA A LOS COLOSENSES

A. LA CIUDAD DE COLOSAS


Colosas, hoy en ruinas, era una ciudad de Frigia occidental, hoy Turquía a lo largo de la carretera que conduce a la parte oriental de Éfeso. En la época de Pablo era una insignificante ciudad comercial, que contrastaba con las ciudades vecinas, más grandes y más desarrolladas (Cf. Col 4,13.15). Desde el año 129 aC. Colosas pertenecía a la provincia romana del Asia.

B. EL ORIGEN DE LA COMUNIDAD CRISTIANA EN COLOSAS


Pablo no desconocía la zona de Frigia, pero es casi seguro que nunca visitó Colosas (Cf. Col 1,4.7ss; 2,1). En sus viajes por Frigia (Hechos 16,6; 18,23) no llegó hasta la región sudoeste donde se encuentra Colosas. La comunidad de Colosas, como la de Laodicea y Hierápolis, se inició por la predicación de un colosense, llamado Épafras, discípulo y colaborador de Pablo (Cf. Col 1,7; 4,12-13). Pablo, por lo mismo, acompaña con sumo interés el desarrollo de esta comunidad y manifiesta un cariño especial por su compañero de misión: Épafras: “Así lo aprendieron de nuestro querido compañero Épafras, que es para ustedes fiel servidor de Cristo. Ha sido él también quien nos ha informado cómo se aman en el Espíritu” (Col 1,7). Podemos deducir que el trabajo de Épafras en Colosas fue orientado directamente por Pablo.


La comunidad estaba formada en su mayoría por cristianos gentiles (Col 1,21.27; 2,13). En la carta a los Colosenses se menciona dos residencias que sirven de local para las oraciones y aún celebraciones (Col 4,15.17; Cf. Filemón 2). No hay signos de la presencia de judeo-cristianos en la comunidad de Colosas.

C. LA CARTA

1. Autor

a).
Dudas. Se afirma que la carta no es auténtica de Pablo, sino atribuida a él. Para sostener esta postura presentan las razones siguientes:

-
El lenguaje y estilo literario de la carta a los Colosenses evidencian diferencias en relación a otras cartas auténticas de Pablo.

-
La comparación teológica, más en concreto la Cristología de los Colosenses, con las principales cartas de Pablo confirma las diferencias.

-
Hay mucha cercanía entre la carta a los Colosenses y la de los Efesios. Esta última ciertamente no es de Pablo, sino atribuida a él.

b).
A favor de Pablo. Hay quienes consideran a la carta a los Colosenses como auténtica de Pablo, escrita en el cautiverio como las cartas a los Filipenses y a Filemón.


En conclusión podemos decir que, aunque esta carta no fuera de Pablo, continúa su pensamiento. Es probable que un discípulo de Pablo elaborase el texto de la carta para entablar un diálogo de fe en medio de un creciente sincretismo religioso. De cualquier forma, la carta fue escrita en nombre de Pablo.

2. ¿Dónde y cuándo fue escrita la carta a los Colosenses?

El vínculo con la tradición paulina y la cercanía que tiene con la situación de las comunidades del Asia Menor, llevan a pensar que la última redacción de la carta fue escrita en Efeso en torno al año 80 dC. La carta, sin embargo, hace referencia a la situación de Pablo en la prisión (Cf. Col 4,3ss.10.18). Si aceptamos que la carta fue escrita usando material de Pablo este provendría de su cautiverio o en Cesarea o en Roma (56-58 ó 58-60 dC).

3. ¿Qué motivos movieron al autor para escribir esta carta?

El contenido de la carta nos revela el motivo principal de su redacción. Fue la infiltración de doctrinas heréticas y de filosofías extrañas que producían confusión en la comunidad de Colosas. Para nosotros la cuestión es oscura. Podría tratarse de un movimiento sincretista de carácter judeo-gnóstico, o de infiltración de ideas de otro origen. Otra posibilidad es que se trate de la influencia del sincretismo helenista en la región del Asia Menor. Los Colosenses “que fueron sacados del paganismo para servir a Cristo” (Col 3,24) se dejaban seducir por las ideas provenientes de otras fuentes como las “vacías y engañadoras especulaciones de la filosofía” (Col 2,8), de la religión de los “elementos del mundo y del culto a los ángeles” (Col 2,8; 2,18.20).


El objetivo de la carta es contrarrestar las falsas doctrinas y reafirmar la primacía de la plenitud de Cristo (Col 1,19; 2,10). En El desaparecieron las ventajas atribuidas a determinada religión, status o cultura, porque en El todo fue reconciliado (Col 1,20). Fueron superadas todas las distinciones discriminatorias: griego y judío, circunciso e incircunciso, bárbaro, libre, esclavo, porque Cristo es todo en todos (Col 3,11; Cf. Gálatas 3,8 donde Pablo alude también a la superación de la discriminación entre hombre y mujer).

4. División de la carta

Después del remitente y el saludo la carta a los Colosenses se divide en tres partes temáticas y concluye con algunos complementos y saludo final.

Remitente: Col 1,1-2

1ª parte: Doctrina: Riqueza de la fe cristiana y primado de Cristo (Col 1,3-2,5)

· Acción de gracias por las noticias recibidas (Col 1,3-8)

· Oración que culmina con el Himno Cristológico (Col 1,9-20).

· Esperanza que nace con el anuncio del Evangelio (Col 1,21-29)

· El cuidado de Pablo por la comunidad (Col 2,1-5)

2ª parte: Advertencia: sobre errores (Col 2,6-3,4)

· Las diversas doctrinas y la verdadera fe en Cristo (Col 2,6-15)

· La superación de la religión de los “elementos del mundo”, en Cristo (Col 2,16-3,4)

3ª parte: Exhortación: Consecuencias prácticas y éticas de la fe cristiana (Col 3,5-4,6)

· Una nueva relación en la comunidad de los reconciliados en Cristo (Col 3,5-17)

· Preceptos de moral doméstica y exhortación al espíritu apostólico (Col 3,18-4,6)

Complementos y saludo final

· Envío de Tíquico y Onésimo (Col 4,7-9)

· Saludos de los compañeros de Pablo (Col 4,10-14)

· Saludos a los destinatarios (Col 4,15-17)

· Saludo final (Col 4,18)

D. CLAVES DE LECTURA


La carta a los Colosenses puede ser leída desde muchas puertas de entrada.

1.
Vigilancia. Vigilar y saber aprovechar bien el momento presente. Esto es no dejarse esclavizar. Es asumir la lucha por la vida, en la seguridad de que desde ahora nuestra vida está escondida en Dios (Col 3,3). La fe en la resurrección no nos debe llevar a la resignación. Al contrario, es para el cristiano motivo para la lucha y la militancia. Creer en la resurrección es mantenerse alerta y vigilante en el tiempo presente.

2.
Cristo todo en todos. Si Cristo es todo en todos, no hay razón para privilegiar a unos sobre otros (Cf. Col 3,11). La comunidad eclesial está llamada a dar testimonio de unidad en la diversidad de culturas y de ritos religiosos.

3.
Ascesis falsa. La ascesis no tiene valor en sí misma. La carta a los Colosenses llama la atención sobre la ascesis equivocada (Cf. Col 2,16-23). La verdadera ascesis está en crear nuevas relaciones de justicia y de compartir. Es seguir a Jesús, revestirse de sus sentimientos y continuar su praxis (Cf. Col 3,12-15).

4.
Nuevas relaciones justas. En una comunidad que sigue a Jesús no hay lugar para privilegios personales. Hombres y mujeres (Col 3,18-19), empleados y empleadores, todos somos servidores del único Señor (Col 3,24). “Quien cometa injusticia lo pagará, pues no hay favoritismos” (Col 3,25).
 Tema 17: DOCTRINAS EXTRAÑAS.
“Han muerto, y su vida está escondida con Cristo en Dios” (Colosenses 3,3).

Mensaje

Vivimos en un tiempo de fuerte emergencia religiosa o espiritual en América Latina. Esto es muy bueno. El pueblo sufrido se agarra de Dios de cualquier manera. Poco le importa qué nombre tiene la religión. Se puede dar mucha manipulación y explotación de símbolos religiosos. Más que nunca estamos llamados a discernir en un diálogo inter-religioso qué es lo que enriquece y qué es manipulación o explotación religiosa.


Los primeros misioneros del Camino, en el seguimiento de Jesús, vivieron una situación similar a la nuestra, en Asia Menor. El encuentro de la cultura hebrea con la helenista estaba marcado por la mezcla de etnias, corrientes filosóficas, doctrinas y creencias religiosas. Es a partir de esta realidad que fue escrita la carta a los Colosenses (Cf. Col 2,6-8.16-23).


En el texto de hoy que leemos encontramos muchas advertencias y alertas ante los peligros que amenazan a la fe cristiana. La carta a los Colosenses es bastante realista, con los pies en la tierra. Esta Palabra de Dios nos habla a nosotros sobre la realidad que vivimos. Somos llamados para ser presencia profética de discernimiento junto al pueblo en América Latina. Este servicio implica una actitud de apertura y acogida de lo nuevo.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1. Conversemos sobre el de creencias religiosas en los ambientes donde estamos insertos.

2.
Según nuestro parecer, ¿qué valores nuevos podemos asumir? Digamos la razón.

Palabra de Dios. Colosenses 2,6-3,4: ¡Cuidado con los falsos profetas!

3.
¿Cuáles son los puntos más importantes de esta lectura?

4.
¿Qué soluciones le ofrece la carta a los problemas planteados?

Hoy nosotros: Discernir lo que construye el Reino de Dios

5.
¿Qué significa para nosotros la certeza de que nuestra vida está escondida con Cristo en Dios?

6.
¿Qué actitudes concretas debemos asumir si queremos vivir como resucitados en Cristo?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo indígena en medio de nosotros.


Celebremos con alegría y gratitud, las fuerzas y luces que hoy hemos encontrado para nuestra vida. El símbolo religioso puede ser de los Indios antes de la llegada de Colón a América. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Seguiremos el estudio de los Hechos, que muestra cómo las primeras comunidades cristianas se expanden por la fuerza de la Palabra y del Espíritu. El texto de estudio es: Hechos 25,1-12. Texto de estudio: Hechos 25,1-12.

· Distribuir las tareas entre los participantes. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 17: Religiosidad popular, doctrinas extrañas, anuncio de la Buena Noticia


Los discípulos de Jesús y las primeras comunidades son enviados a anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios. Fuera de las fronteras culturales y geográficas del mundo judaico, vivieron el desafío de leer el mensaje de Jesús en las diferentes culturas de la época.


Hoy tenemos el mismo desafío. Vivimos en un continente pluricultural. Esto, por una parte, significa una gran riqueza y variedad de símbolos culturales y religiosos. Pero, por otra parte, encontramos dificultad para releer nuestra historia y descubrir nuestra identidad cultural y religiosa como pueblo latinoamericano.

A. NUEVO DESPERTAR RELIGIOSO


La primera evangelización de América Latina combatió la existencia de los símbolos culturales y religiosos que tenían los moradores originarios del continente, conocidos como indígenas. Hasta hoy llegan los reflejos de ese modo de pensar la evangelización. La rica simbología religiosa india o afro tiene poco lugar en nuestras celebraciones. En la relectura de los 500 años de la evangelización notamos una fuerte reacción contra la imposición europea. Se ha dado una vuelta consciente hacia la valorización de la cultura y religiosidad autóctona.


Es importante tomar nota de que estamos al principio de un nuevo milenio. La historia nos enseña que siempre es un tiempo propicio para el surgimiento de ideas apocalípticas y espiritualistas. Con ellas surgen muchas doctrinas y diferentes creencias, llamadas por lo general sectas.


En ese contexto surgen algunas preguntas fundamentales: ¿Qué es el diálogo inter-religioso y qué es la manipulación religiosa? ¿Cómo continuar hoy el movimiento de Jesús que se convierte en praxis en la vivencia comunitaria?

B. CLARIFICANDO ALGUNOS CONCEPTOS

1. Experiencia religiosa popular

La religiosidad popular es una predisposición de apertura, sed de conocimiento que el pueblo tiene de Dios, aún antes de cualquier anuncio explícito. Por esta religiosidad el pueblo es vulnerable y no siempre asume la propuesta del Evangelio de Jesús, al anuncio de la Buena Noticia. El pueblo latinoamericano es religioso. Las señales de su experiencia religiosa popular aparece en cada instante: cuando alguien hace la señal de la cruz al pasar frente a una iglesia, cuando al acabar de comer alguien dice: “Dios se le pague”.


El pueblo latinoamericano tiene una experiencia directa de lo sagrado. De hecho, no son los conceptos racionales y disciplinarios los que dan fuerza al pueblo para aguantar la dureza de tanta injusticia y sufrimiento de cada día. Hay otras fuentes donde el pueblo bebe y saca fuerza para el caminar en el deseo de religar todas las cosas con Dios. Es el mismo Dios de la Vida que camina con su pueblo rumbo a la Tierra Prometida.


Fiestas, peregrinaciones, romerías, devociones, música, todo forma parte del gran potencial religioso presente en el pueblo latinoamericano. Este potencial proviene del conjunto de muchas culturas y de la convergencia de variados ritos religiosos, indígenas, afro-americanos. Rescatar y valorizar la riqueza de la experiencia religiosa popular es un desafío permanente para los que seguimos el camino de Jesús.

2. ¿Iglesias o Sectas?

Un grupo religioso se convierte en secta cuando comienza a cerrarse dentro de sí mismo y su proyecto de salvación. Se da cuando sus miembros comienzan a creer que solo ellos tienen la verdad y van al cielo: Solo ellos conocen la verdad y son santos; los demás son pecadores. El miembro de una secta tan solo pretende ser espiritual y acaba volviéndose ingenuo, desligado de la realidad y alienado por sus creencias. Por eso dicen: “No mire la crisis, mire a Jesús”. Peor pasa aún cuando estos grupos fanáticos explotan al pueblo para quitarle lo poco que le queda para su sustento en cambio de una supuesta salvación espiritual. En algunas sectas, además del diezmo, se les cobra el rescate de salvación a precio altísimo.


Ninguna religión está libre de tener tendencias sectarias, ni la religión católica. Por eso todas las religiones deben permanecer siempre en la dinámica del camino, como nos enseñan los Hechos. Esto implica revisión permanente de sus expresiones simbólicas y manifestaciones religiosas.

3. Es necesario discernir

La sabiduría nos dice que es tiempo de discernir y no de juzgar. Creemos que el Espíritu Santo sopla donde quiere y como quiere. Las semillas del Evangelio ya están sembradas en todas las culturas y por todas partes por el Espíritu de Dios. Hemos aprendido esta convicción de fe a partir de la experiencia de las primeras comunidades cristianas. Pero es necesario discernir.


En la comunidad de Colosas había una situación muy parecida a la que vivimos hoy en nuestras comunidades. Las especulaciones filosóficas fueron consideradas vacías, engañosas y esclavizadoras por el autor de la carta a los Colosenses (Col 2,8). Este pone en alerta aún sobre un grupo religioso que da culto a los ángeles. Otro tiene como criterio de discernimiento la influencia de “elementos de este mundo” y no de Jesús. La carta advierte sobre una falsa religiosidad aparente que está destinada a desaparecer por desgaste, como preceptos y enseñanzas de hombres y no de Dios (Col 2,22-23). La búsqueda de otras plenitudes al margen de Cristo. Pues él es la única plenitud: Esa es la gran preocupación que está detrás de la carta a los Colosenses.


A pesar de todas estas dificultades, fruto de la mezcla de grupos religiosos de la ciudad de Colosas, el autor de la carta concluye que el mayor criterio evangélico es este: “Cristo es todo en todos” (Col 3,11). Queda por preguntar si ese criterio es parte de la diversidad cultural y religiosa vivida por la comunidad de Colosas.

4. ¡Cristo es todo en todos!

Esta afirmación es la culminación de todo lo dicho en la carta. Hay que acabar con las divisiones entre griegos y judíos, circuncisos e incircuncisos, bárbaros y escitas, esclavo y libre. En esta lista de reconciliados en Cristo, el autor, lastimosamente, se comió un par de palabras “hombre y mujer” que saldrán en Gálatas 3,28.


¡Cristo es todo en todos! He aquí la referencia mayor para cualquier cultura, grupo religioso o teoría filosófica. Viviendo de acuerdo a este criterio sabremos dialogar con personas de otras sectas religiosas sin convertirnos en sus adeptos. No podemos perder la oportunidad de vivir libremente como hijas e hijos de Dios, abiertos al amor, al diálogo, firmes en la fe y la esperanza de un mundo mejor, en la lucha por una nueva sociedad justa y fraterna donde Cristo, de hecho, pueda ser “Todo en Todos” (Col 3,11). La referencia obligatoria para todas las religiones es Cristo.

5. La semilla de la Palabra de Dios, ya está presente

Creemos que la semilla y los frutos de la Palabra de Dios están presentes en todas las culturas. Es necesario reconocer esta realidad y fomentar las condiciones para que crezca y fructifique.


En conclusión podemos decir que ninguna cultura, como tampoco ninguna creencia religiosa, es completa, en sí misma, que en ella se pueda agotar la Buena Noticia, el Evangelio de Jesucristo. Por otra parte, ninguna cultura o religión es tan insignificante que no contenga ya en sí la semilla de la Palabra de Dios revelada plenamente por Jesús.

 Tema 18: EXPANSIÓN POR LA DEFENSA DE LOS DERECHOS.
“¡ Has apelado al César, irás al emperador !” (Hechos 25,12).

Mensaje

Dios se revela a través de mediaciones humanas. En nuestra vida se dan acontecimientos que no entendemos cuando todavía estamos metidos en ellos todavía con la cabeza caliente. Solo después, en una relectura de estos hechos de nuestra vida reconocemos que allí se manifestó Dios.


Toda la expansión del Evangelio, como lo narra Lucas en los Hechos, se dio dentro de la dinámica de una relectura de los acontecimientos desde la fe. Pablo, en el texto de hoy, nos enseña que necesitamos ir a la búsqueda de nuestros derechos. Esto es, la voluntad de Dios manifestada en su Palabra. Ser cristiano no significa ser engañado o ingenuo. Este texto es la preparación del último viaje de Pablo con destino a Roma. El Apóstol reivindica sus derechos como ciudadano romano y apela al César. La narración histórica de Lucas es interrumpida por las palabras de Festo y de Pablo.


El texto es un reflejo de la situación vivida por las primeras comunidades cristianas. Nos muestra la actitud sabia y aguda de Pablo ante el Tribunal. No se dejó amedrentar por las amenazas de las autoridades judías que tramaban su muerte. Conocedor de las leyes sabía que no podía escaparse del proceso ante el Sanedrín, sino apelando a su privilegio de ciudadano romano. Después de probar su inocencia con respecto a las acusaciones hechas contra él, dice: “¡Apelo al César!” La respuesta de Festo después de oír el parecer de su consejo fue clara: “¡Apelaste al César, irás al César!”


El texto no nos proporciona una frase linda o piadosa para meditar, sino cómo el cristiano debe estar comprometido con la realidad y conocer sus derechos para reivindicarlos. La fe hay que vivirla con los pies en la tierra, dentro de la realidad. Pablo utilizó su privilegio de ciudadano romano para expandir el Evangelio.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1.
¿Cómo reivindicamos nuestros derechos como pobres, mujeres, negros, mestizos, indígenas?

2.
Entre nosotros, ¿dónde se atropella más a los derechos de las personas?

Palabra de Dios. Hechos 25,1-12: La valentía de Pablo.

3.
En esta lectura, ¿cuáles son las actitudes y palabras que más nos llaman la atención?

4.
¿Cómo enfrentó Pablo los conflictos de los que nos habla en esta lectura?

Hoy nosotros: Nuestros derechos no se condicionan.

5.
¿Qué nos enseña a nosotros la actitud de Pablo?

6.
¿A qué nos sentimos llamados para vivir más dignamente?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Rezar a partir de los derechos, los unos atropellados, los otros alcanzados. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Acompañaremos en parte la vida de las primeras comunidades en Roma, mediante la Carta de Pablo a los Romanos. Leamos la introducción a esta carta y a la 5ª y última parte. El texto de estudio es: Romanos 8,18-38. Texto de apoyo: Colosenses 1,13-20; Éfeso 1,3-23.

· Repartirnos las tareas del próximo encuentro. Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 18: Conversión de Pablo y su importancia en la vida de fe


Cuando leemos el relato de la conversión de Pablo, en los Hechos, nos queda la impresión de que en su vida todo cambió, en un abrir y cerrar de ojos. La realidad fue otra. La conversión es siempre un proceso. Conversión no significa un cambio mágico en la vida de una persona. Aunque implica un cambio radical, la conversión está acompañada siempre por un proceso de vida, que se da poco a poco. Exige ruptura y continuidad. Requiere un cambio de mentalidad, de comprensión y del corazón, que se traduce en una nueva praxis. Veamos cómo sucedió esto en la vida de Pablo.


El autor de los Hechos da mucha importancia al episodio de la conversión de Pablo, no como un acontecimiento personal, sino como un viraje histórico en la expansión del Camino y de la Palabra de Dios. Narra tres veces cómo se dio la conversión repentina en el camino de Damasco (Hechos 9,1-19; 22,5-16; 26,9-18). No informa nada sobre la conversión prolongada, o sobre el lento proceso de maduración que se extendió por trece años. Son 13 años de silencio. En las cartas que escribe Pablo a las comunidades cristianas encontramos un pequeño espejo y reflejo de este tiempo oculto de su vida.

A. EL CAMINO DE DAMASCO


Pablo tendría unos 28 años de edad cuando viajaba hacia Damasco, capital de Siria, con las credenciales del Sumo Sacerdote, para traer presos a los que pertenecían al Camino, tanto hombres como mujeres (Cf. Hechos 9,1-2). Damasco dista de Jerusalén 250 kilómetros al norte de Palestina. Por su belleza se la llamaba la “perla del oriente”, o el “ojo del desierto”. Allí, en la encrucijada de grandes caravanas comerciales, existía una floreciente colonia judía, con sinagogas propias. El Sumo Sacerdote, presidente del Sanedrín de Jerusalén, ejercía la autoridad central sobre las comunidades judías de la diáspora. El imperio romano concedía cierta jurisdicción al Sanedrín sobre los judíos en lo referente a cuestiones religiosas. El hecho de que Pablo tuviera en sus manos credenciales del Sumo Sacerdote significa que no solamente era en nombre propio, sino que la persecución de los cristianos formaba parte del plan de las autoridades judías en connivencia con el imperio romano.


Esta descripción inicial de las circunstancias que llevaban a Pablo a Damasco sirve para demostrar el contraste y el viraje total que se dio en su vida y en la historia de las primeras comunidades cristianas.

B. GRATUIDAD DIVINA: UNA LUZ, UNA CAÍDA, UNA VOZ…


Súbitamente el camino de Pablo hacia Damasco lo interrumpió una luz venida del cielo, que lo hace caer en tierra y oír una voz. Esta descripción de elementos y fenómenos que rodean a Pablo y actúan sobre él, muestran que la conversión no fue primariamente una decisión de Pablo, sino una iniciativa divina. Tirado en el suelo, Pablo oye una voz: “Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?” (Hechos 9,3-4). Pablo pregunta: “¿Quién eres, Señor?” Jesús se auto-presenta: “Yo soy Jesús a quien tú persigues” (Hechos 9,5). Jesús aquí se identifica con la comunidad perseguida, con los discípulos y las discípulas que siguen el mismo Camino que El trilló. Colocándose de parte del perseguido, Jesús desaprueba al perseguidor. Las credenciales que Pablo había conseguido del Sanedrín no tienen valor, no le daban ninguna autoridad. Estaba caído en el suelo.


Jesús no deja a Pablo sin perspectivas, sino que lo invita a levantarse e ir al encuentro de los hermanos: “Ahora levántate, entra en la ciudad y allí te dirán lo que has de hacer” (Hechos 9,6). Pablo se levantó, pero, aún con los ojos abiertos, no veía nada. Fue llevado de la mano hasta la ciudad de Damasco donde permaneció tres días sin ver, ni comer o beber. Se invirtieron los papeles. El líder fue conducido de la mano por los liderados (Hechos 9,8).


La conversión de Pablo se inscribe en la misma línea de los profetas. Como Jeremías Pablo podía decir: “Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; me forzaste, me violaste” (Jeremías 20,7). Caído en tierra se entrega. Como Ezequiel, Pablo cayó por tierra al ver la luz de la gloria de Yahvé (Ezequiel 1,27-28). Luz tan fuerte que lo dejó ciego. Su ceguera y los tres días sin comer ni beber (Hechos 9,8-9) simbolizan los tres días de oscuridad y de muerte anteriores a la resurrección. Con este relato dramático y simbólico que lo pone a Pablo en total dependencia, el autor de los Hechos subraya la libre y gratuita iniciativa de Dios.

C. PARTICIPACIÓN HUMANA


Además de la iniciativa divina, la conversión requiere la participación humana, no solo de la persona, sino también de la comunidad. La participación de Ananías en el proceso de la conversión de Pablo es preparada por medio de visiones del mismo Jesús que se encontró con Pablo en el camino a Damasco (Hechos 9,10-19). 


Ananías aparece como quien ya reconoce la voz del Señor. Al oír su nombre: “¡Ananías!”, él responde inmediatamente: “¡Aquí estoy, Señor!” Recibe a continuación la misión de ir al encuentro de Saulo de Tarso, que se encuentra en Damasco. Ananías está bien informado sobre la situación de Pablo y vacila en cumplir la misión recibida. Pero el Señor insiste: “Ve, que ése es mi instrumento elegido para difundir mi nombre entre paganos, reyes e israelitas. Yo le mostraré lo que tiene que sufrir por mi nombre” (Hechos 9,15-16). Entonces Ananías fue al encuentro de Pablo en Damasco. Entra en la casa, le impone las manos y le dice: “Hermano Saulo, el Señor Jesús que se te apareció en el camino por donde venías, me ha enviado, para que recobres la vista y que quedes lleno del Espíritu Santo” (Hechos 9,17).


Con este gesto Pablo era acogido en la comunidad de “hermanos”, de los discípulos seguidores del Camino del Señor. De ahí en adelante comienza su lucha en favor de los cristianos que antes perseguía. Una lucha que provocó muchos conflictos y exigió cultivar una profunda mística.

D. LO “NUEVO” SIEMPRE SUCEDE EN LA DINÁMICA DE RUPTURA Y CONTINUIDAD


Mirando la conversión de Pablo vemos una clara línea divisoria en su vida. Hay un antes y un después del camino a Damasco. La primera impresión que da es de ruptura total. Todo se quebró: el proyecto de vida, la observancia de la ley judaica, en fin, todo lo que había aprendido desde niño a los pies de Gamaliel. Se desmoronó el mundo en que vivía.


Pero, es exactamente en el momento de la ruptura, de la caída, cuando aparece Dios. Este interviene en la historia de Pablo. No lo deja sin perspectivas. Esta experiencia de la fuerza y la bondad de Dios fue una luz tan poderosa que lo dejó ciego. Esta no entraba en el esquema de su comprensión de Dios quien provocó la ruptura. Ahora Pablo no confía en aquello que él hace por Dios, sino sólo en lo que Dios hace por él. Ya no pone su seguridad en la observancia de la ley, sino en el amor de Dios por él (Gálatas 2,20-21; Romanos 3,21-26).


Lo “nuevo” que provoca este giro radical en la vida de Pablo está marcado por el encuentro con Jesús. Esta experiencia se convierte en el núcleo central de su fe y de la evangelización de las comunidades cristianas. A los Filipenses les escribe: “Lo que para mí era ganancia lo tuve por pérdida por amor de Cristo” (Filipenses 3,7). Pablo habla muchas veces de la experiencia de su conversión como un proceso que se completó de parte de Dios, pero continúa incompleto en él: “No es que lo haya conseguido ya, ni que sea ya consumado; yo continúo para alcanzarlo como Cristo me alcanzó” (Filipenses 3,12).


“Ser alcanzado por Cristo” queda como la experiencia fundante del amor gratuito de Dios que va a orientar la vida de Pablo y mantenerlo en las crisis, dificultades y sufrimientos que vendrán. Es la fuente nueva de espiritualidad a la que siempre puede volver. De ella brota una “poderosa energía” (Col 1,29) que impulsa su vida y su misión. Nadie logra extinguir este fuego que arde y nunca se consume (Cf. Éxodo 3,1-12; Jeremías 20,9; Lucas 24,42). Dentro de la misma experiencia de ruptura, Pablo tiene la seguridad de que es el mismo Dios, a quien buscaba alcanzar antes por medio de la observancia de la ley quien lo alcanzó de un modo gratuito. Dios, que es mayor que cualquier ruptura, es garantía de la continuidad. La ruptura se dio para que el proyecto de Dios pudiese tener continuidad “conforme a las Escrituras” (1 Corintios 15,3; Hechos 17,2-3; 18,28). La conversión a Cristo significó para Pablo un cambio profundo en su vida, pero no un cambio con Dios. Pablo continuó fiel a su Dios. Continuó fiel también a su pueblo. Haciéndose cristiano no deja de ser judío. ¡Todo lo contrario! Fue el querer ser fiel a las esperanzas de su pueblo y a las promesas de su Dios que lo llevó a aceptar a Jesús como el Mesías y Señor. Reconoció en Jesús el sí de Dios a las promesas hechas a su pueblo en el pasado (2 Corintios 1,20). Recupera así las raíces originales del judaísmo con la nueva clave de lectura: Jesús, el Cristo, es el Señor (Hechos 25,12).

CONCLUSIÓN: VIDA CRISTIANA Y CONVERSIÓN


La conversión de Pablo nos enseña muchas cosas.

1.
La fidelidad al Evangelio debe llevarnos a una mayor fidelidad al pueblo. Dios habla en los acontecimientos de la historia y nos invita a leer sus señales y a permanecer en un proceso continuado de conversión. Lo nuevo solamente es engendrado en la dinámica de ruptura y continuidad: “Solo es duradero aquello que se renueva todos los días”.

2.
Ser un convertido no nos quita errores y debilidades. Aún después de la conversión Pablo sigue siendo un hombre normal: santo y pecador. Tenía sus fuerzas y flaquezas. El mismo lo reconocía: “Cuando soy débil entonces soy fuerte” (2 Corintios 12,10). Pablo se reconocía débil cuando reconocía sus límites y condicionamientos humanos. Pero después de la caída en el camino a Damasco ahí hace la experiencia de que Dios puede obrar con toda su fuerza. A partir de esta experiencia escribe a su comunidad preferida de Filipos: “Todo lo puedo en Aquel que me fortalece” (Filipenses 4,13). Reconocer las debilidades y abrir espacio para la acción de Dios en nosotros, es la gran lección que dejó Pablo a las comunidades cristianas de su tiempo y para nosotros hoy.


La vida cristiana es el seguimiento creativo de Jesús. Es un permanente estar en camino. Su lugar no es estable en ninguna estructura. Con su estilo de vida itinerante, Pablo nos llama a estar atentos a los signos de los tiempos en fidelidad dinámica al Espíritu Santo. El sopla donde quiere, no sabemos de dónde viene ni a dónde va (Cf. Juan 3,8).


Como la vocación y la misión de Pablo también nuestra vida cristiana tiene su origen en la total gratuidad de Dios. Nuestra fidelidad solo será dinámica si nos encaminamos en un proceso permanente de conversión. Sigamos en esta conversión permanente. Recordemos cuando fue ‘nuestro camino de Damasco’, qué voz escuchamos, cuáles eran nuestras cegueras, quiénes fueron los hermanos que, como “Ananías”, nos ayudaron hoy a descubrir un nuevo sentido comunitario para nuestra misión… Confirmemos la fidelidad a esta inspiración fundamental.

5ª PARTE: HASTA LOS CONFINES DEL MUNDO CONOCIDO (4 temas)
Breve historia de la Iglesia en Roma. Carta a los Romanos y a Filemón.

“Los hermanos de Roma salieron a recibirnos… Pablo al verlos… cobró ánimo” (Hechos 28,15).

A. BREVE HISTORIA DE LA IGLESIA EN ROMA

1. Los cristianos en Roma

No sabemos con exactitud cuándo llegó a Roma la Buena Noticia de Jesús. La ciudad era la capital del imperio que englobaba a todo el mundo conocido; era el centro administrativo, militar, político y religioso del mundo occidental; era la gran ciudad “que reina sobre todos los reinos de la tierra” (Cf. Apocalipsis 17,18). Conocemos el dicho popular que resalta la importancia de la gran ciudad: “¡Todos los caminos llevan a Roma!”. También el cristianismo siguió el camino que llevaba a Roma.


Al comienzo de la era cristiana la ciudad tenía cerca de un millón de habitantes esparcidos en múltiples barrios. Existía una colonia judía numerosa con cerca de 40.000 miembros, organizados en torno a once sinagogas. Es muy probable que alguno de estos judíos fueran los que llevaron a Roma el mensaje de Jesús. En Roma en un comienzo se confundían los judíos con los cristianos. Tenían los mismos privilegios en comparación con otros pueblos conquistados, por ejemplo, podían enviar donativos a Judea, estaban dispensados de hacer tareas públicas los sábados, de rendir culto al emperador y servir en el ejército, lo que incluía un juramento de fidelidad al emperador. Podemos afirmar que a los diez años después de la resurrección ya existía en Roma una comunidad cristiana. Esta comunidad tuvo conflictos con otros judíos de la ciudad y la causa, según un historiador romano, era “un tal Chresto” (Cristo). Los romanos al confundir judíos con cristianos, juzgaban que sus peleas internas entre los dos grupos debían resolverse en las sinagogas (Hechos 18,12-16). Debido a esto, los cristianos no podían apelar a los tribunales y asambleas populares, y por eso no tenían protección jurídica. Cuando el emperador Claudio, debido a las peleas, expulsó a los líderes judíos de Roma en el año 49 dC., también expulsó a los líderes cristianos, entre ellos al matrimonio Priscila y Aquila a quien Pablo encontró en Corinto (Cf. Hechos 18,1-3; Romanos 16,3-4).

2. Las comunidades

Por la carta de San Pablo a los Romanos sabemos que los cristianos se reunían en casas, como las de Aquila y Priscila (Romanos 16,3-5), de Aristóbulo (Cf. Romanos 16,10), de Narciso (Romanos 16,11), de Hermas (Romanos 16,14), la de Olimpa (16,15). También sabemos que los trabajos de la comunidad eran distribuidos entre hombres y mujeres, ya que Pablo habla de la diaconisa Febe (Romanos 16,1), de la apóstol Junia (Romanos 16,6), de María (Romanos 16,6), de Julia y de la hermana de Nereo (Romanos 16,15).


No sabemos cuándo los gentiles comenzaron a integrar las comunidades en igualdad con los otros cristianos oriundos del judaísmo. Este hecho hace estremecer las relaciones al interior de la comunidad. Las tensiones entre los judeo-cristianos y los cristianos provenientes del paganismo hicieron que algunos propagasen chismes con respecto a Pablo y a su trabajo entre los gentiles (Cf. Romanos 16,17-18). Este grupo, argumentando con la carta de Pablo a los Gálatas, acusaba al Apóstol de que revocaba la Ley de Moisés y que menospreciaba la observancia de la Ley y las costumbres judías. Este hecho fue el que indujo a Pablo a escribir la carta a los Romanos para corregir las falsas interpretaciones dadas sobre su enseñanza.


La tradición sostiene que Pablo y luego Pedro estuvieron en los comienzos de la Iglesia en Roma. Pero sabemos que históricamente no fue así. Pablo escribe a una comunidad que no fundó y en la carta a los Romanos manifiesta su voluntad de ir a Roma. Pero esto recién sucede con su prisión. El estuvo en Roma en prisión domiciliaria entre los años 58 y 60 dC. También es probable que Pedro haya llegado a Roma por esta época. La capital, dada su importancia, atrajo también a otros misioneros como Marcos y Silas (Cf. 1 Pe 5,12).


La comunidad cristiana de Roma, viviendo en el centro del imperio, sufrió muchas tribulaciones por conflictos con las autoridades imperiales. Muchas de las persecuciones de las que oímos hablar tan solo tocaban a la comunidad cristiana de Roma. La primera, promovida por el emperador Nerón (66/67 dC), creó la situación que ya conocemos por el estudio del evangelio de Marcos. La persecución desencadenada por el emperador Domiciano, en el 95/96 dC motivó la reflexión de la comunidad contenida en el libro del Apocalipsis.

3. Libros estudiados

Los 2 libros del Nuevo Testamento que vamos a estudiar en este bloque son: la carta que Pablo envía a los cristianos de Roma y la pequeña carta de Pablo a Filemón. Esta última trata sobre el tema de la esclavitud. La esclavitud era la base del imperio romano. Cuestionar la esclavitud era hacer tambalear a la columna que sostenía a la sociedad romana. El proyecto de los cristianos era formar comunidades que se reunían en casas, dispersas por las ciudades del imperio. Vamos a intentar conocer la realidad de estas “iglesias domésticas”.


En la teología del libro de los Hechos de los Apóstoles, la Palabra camina en dirección a los confines del Mundo. Veremos, pues, en el último guión la propuesta de una apertura universal. También es nuestra misión ser testigos de la Palabra hasta los confines del mundo de hoy: entre los marginados, los sin tierra, los sin techo, los hambrientos, los despreciados, todos aquellos que son excluidos por las políticas imperiales actuales.

B. INTRODUCCIÓN A LA CARTA A LOS ROMANOS: LEY Y GRACIA

1. La Carta a los Romanos

En general cuando decimos “carta” pensamos en un escrito personal, corto y directo. Esto no sirve para la carta a los Romanos. Esta carta es más extensa que el evangelio de Marcos. Sabemos que Pablo no la escribió solo sino que le ayudó su secretario Tercio (Cf. Romanos 16,22).


La carta a los Romanos es el escrito más largo de Pablo. En un texto bien estructurado, Pablo expone su pensamiento teológico. Hace una gran reflexión doctrinal que contiene sus enseñanzas sobre los problemas que encontró en su ministerio apostólico. Podemos decir que la carta a los Romanos probablemente es uno de los últimos escritos de Pablo que contiene la síntesis de su pensamiento teológico, el resultado final de sus enseñanzas, fruto de su andanza pastoral. Con este escrito Pablo se constituye en el primer teólogo cristiano.

2. La situación que lo llevó a escribir a los romanos

Pablo escribe la carta a los Romanos desde Corinto cuando va por última vez a Jerusalén, para llevar la colecta que había hecho en las iglesias de Grecia en favor de su comunidad. Esto ocurre alrededor de los años 55/57 dC (Cf. Romanos 15,22-29). Pablo nunca había visitado Roma, pero conocía a muchos integrantes de la comunidad. Probablemente preparaba el camino para una futura visita a Roma, con la intención de hacer desde allí una escala en su tan soñada visita a España, considerada entonces el “confín del Occidente”. Ir a España, entonces significaba llegar a los confines del mundo conocido.


Preparación del terreno con una carta tan larga y con temas tan doctrinales significaba que Pablo sospechaba que en Roma lo iban a recibir mal. Es probable que en aquel entonces las enseñanzas de Pablo contenidas en la carta a los Gálatas ya fueran conocidas en otras comunidades. Las noticias corrían (Hechos 21,21; Romanos 15,31) y no faltaba quien provocase habladurías incontables sobre Pablo y su doctrina sobre las nuevas obras hechas para observar la ley de Moisés (Gálatas 2,4). Muchos contaban que Pablo era un renegado del judaísmo y de la fe de los antiguos y que inducía a que abandonaran todas las observancias de la Ley de Dios.


Debido a estas acusaciones, Pablo estaría ya sintetizando por escrito su pensamiento teológico respecto a la acción gratuita de Dios y sobre la observancia de la Ley como camino de salvación. La parte principal de la carta a los Romanos (Romanos 1,18-11,36) no hace ninguna referencia a Roma ni a otra comunidad. En verdad, es un escrito independiente que sirve para cualquier comunidad. Lo que debe haber sucedido es que Pablo, pensando ir a Roma, envió varios de sus estudios escritos en una sola carta para las comunidades de Roma.


Ahora bien, la comunidad de Roma no había sido fundada por Pablo y por lo mismo, no tenía en ella amigos y conocidos con quienes podría contar. La comunidad de Roma era muy antigua, proveniente de la gran comunidad de los judíos de Roma. La comunidad, por lo tanto, era más de judeo-cristianos que de gentil-cristianos, con un ambiente algo hostil a Pablo. Quizá sus enseñanzas en la carta a los Gálatas eran la causa de muchos problemas con los cristianos de procedencia judía, Pablo retoma esas enseñanzas explicándolas y comentándolas con detalle. En algunos puntos llega hasta retomarlos de una manera más atenuada. En resumen, el contenido de la carta a los Romanos es la doctrina contenida en la carta a los Gálatas de forma ampliada y mejorada. Por ejemplo, se puede comparar Gálatas 3,19-22 con Romanos 3,20; 7,7-13; o Gálatas 5,12-21 con Romanos 8,5-13. El pensamiento es el mismo pero en Romanos está más claro y ameno. Pablo no repite las expresiones duras que escribió a los Gálatas (Cf. Gálatas 5,12).


Pero la carta no contiene solo enseñanzas y doctrinas teológicas. En ella encontramos una serie de exhortaciones para los integrantes de la comunidad mostrando que Pablo estaba bien enterado de los problemas de la comunidad de Roma.

3. División de la carta

Introducción (1,1-15)

-
Un saludo de Pablo (1,1-7)

-
Acción de gracias introductoria (1,8-15)

Parte doctrinaria (1,16 - 11,36)

-
Enunciado de lo que va a tratar (1,16-17)

-
La revelación de la “justicia de Dios” (1,18 hasta 4,25)

-
La nueva vida de los “justificados en la fe” (5,1 hasta 8,39)

-
La situación de los israelitas ante la novedad traída por Jesús (9,1 hasta 11,36)

Parte exhortativa (12,1 - 15,13)

-
Culto espiritual y comunión fraterna (12,1-21)

-
El comportamiento ante las autoridades del imperio (13,1-7)

-
El amor en la vida del cristiano (13,8-14)

-
El respeto al prójimo (14,1 hasta 15,1)

Saludos finales (15,14 - 16,27)

-
Pablo defiende su ministerio (15,14-21)

-
Proyecto de viajes futuros (15,22-33)

-
Recomendaciones y saludos a los romanos conocidos (16,1-16)

-
Advertencias (16,17-20)

Saludos de los compañeros de Pablo (16,21-23)


Glorificación final (16,25-27)

4. Temas de la carta

La carta a los Romanos es un texto muy difícil de leer. Los temas tratados nos parecen fuera de época. ¿Qué significan para nosotros las cuestiones sobre el judaísmo, la vivencia de la ley y la salvación en Jesucristo? Sin embargo, la carta no trata tan solo estas cuestiones, sino también otras que influyen directamente en nuestra vivencia de la fe. La carta a los Romanos ha servido como punto de apoyo para grandes reformas en la vida del cristianismo. San Agustín después de leer esta carta cambia radicalmente de vida. Lutero inicia la Reforma a partir de sus reflexiones sobre la carta a los Romanos.


De modo que algunos temas son fundamentales para nuestra fe, en esta carta de Pablo. Estos temas o claves de lectura en realidad nos dan un esquema para un estudio más completo de la carta. He aquí primero un resumen de cada uno.

Romanos 1-8

-
El Evangelio de Pablo (a)
-
Gratuidad de la Fe y la observancia de la Ley (b)

-
¿Fe u obras? (c)

-
Vida en el Espíritu (d)

Romanos 9-11

-
Israel dentro del misterio de salvación (e)

-
La relectura del Antiguo Testamento (f)

Romanos 12-16

· Pablo y la vida comunitaria (g)

4.
Breve desarrollo de cada tema, que son 7

a).
El evangelio de Pablo (Romanos 1,16-8,39)


Pablo es consciente de que transmite y defiende su Evangelio (Cf. Gálatas 1,11; Romanos 1,15-16). Para él Evangelio significa la fuerza salvadora de Dios obrando gratuitamente, llegando tanto a judíos como a gentiles en un proyecto de amor. Este pensamiento teológico comenzó a desarrollarlo en Gálatas, pero adquiere una forma más definitiva en Romanos. Esta reflexión de Pablo ocupa la parte principal de la carta. Para tener una mejor visión del conjunto, vamos a dividirlo con mayor claridad:

-
El tema general desarrollado: el Evangelio es la fuerza de Dios para salvar a todos 91,16-17).

-
Los gentiles y su modo de vida. Ciegos por la idolatría no perciben la presencia de Dios en la creación y viven en la injusticia y en el pecado (1,18-32).

-
Los judíos y su modo de vida. Ciegos por la ley, desconocen a Dios y también viven en la injusticia y en el pecado (2,1-11).

-
Ni la ley ni la circuncisión son caminos que garantizan la salvación. Convertirse al judaísmo farisaico no da garantía ninguna de salvación (2,12-29).

-
Ante Dios no hay pueblo privilegiado, ya que todos, judíos y gentiles, son pecadores. Esto significa que, para Pablo, todos vivimos en la injusticia, o sea, no vivimos de acuerdo al plan de Dios (3,1-20).

-
La justicia de Dios, la nueva manera de vivir como justos, se realiza en la fe en Jesús el Cristo (3,21-31).

-
Abrahán es el ejemplo de alguien que, en la fe, espera contra toda esperanza, convirtiéndose de este modo en modelo del justo (4,1-25).

-
Nuestra esperanza es vivir y morir como Cristo y resucitar con El (5,1 hasta 6,11).

-
Vivir en Cristo es estar bajo el dominio de la gracia de Dios (6,12-23).

-
Por la gracia de Dios el cristiano es liberado de la ley y del pecado (7,1-25).

-
La propuesta de Pablo: la vida nueva en el Espíritu (8,1-39).

b).
¿Gratuidad de la fe u observancia de la Ley?


Este tema será siempre una cuestión fundamental para la lectura de la carta a los Romanos y para la vivencia del Evangelio en cualquier tiempo y lugar. Según Pablo los judíos se encerraron en una observancia ciega, despreciando la gratuidad del amor de Dios (Cf. 3,21-31). En la carta recuerda Pablo que la Ley, por sí sola, no tiene ningún valor. No se lo pone a Dios contra la pared diciéndole: “¡he cumplido con todo lo prescrito! Por lo tanto ¡estoy salvado!”. Nadie se salva a sí mismo con el cumplimiento de preceptos legales (Cf. 9,14-24). Pablo combate la idea de que alguien pretenda salvarse a sí mismo. Nadie se justifica cumpliendo preceptos legales. La justificación no proviene de las obras prescritas en la Ley.


Para Pablo, Jesús resucitado es la prueba mayor del amor gratuito de Dios. Este amor gratuito es el que salva a todos. Los gentiles nada hicieron para Dios y, sin embargo, Dios les propone la salvación en la persona de su Hijo Jesús. Quien cree en Jesús, encuentra la salvación de Dios (10,10). ¡No necesita ninguna Ley! Los gentiles que no merecían nada de parte de Dios ¡encuentran también ahora la salvación! Para Pablo éste es el Evangelio: una Buena Noticia para gentiles y judíos.

c).
¿Fe u obras?


Este tema, ligado al anterior, también es muy polémico, especialmente después de la Reforma Luterana. Lutero afirmaba que solo la fe salva y no las obras. Por supuesto que aquí no discutimos estas cuestiones entre católicos y protestantes. Pero nos importa comprender lo que Pablo quiere decir al afirmar “lo que no brota de la fe es pecado” (Romanos 14,23).


Para comprender el pensamiento de Pablo tenemos que entender la cuestión de los fariseos que practicaban las buenas obras de la Ley con la seguridad de conseguir la salvación de Dios. Para los fariseos el justo es siempre un justificado por Dios mediante la observancia de los preceptos legales. Esta actitud legalista ya la había condenado Jesús (Mateo 23,1-7). Lo que hace Pablo no significa la condenación de las buenas obras, sino la comprobación de que apoyarse en las buenas obras puede ser tan fatal como transgredir las normas legales. Pablo concluye: “Razonamos que el hombre recibe la justicia por la fe, independientemente de las obras de la Ley” (Romanos 3,28). Las obras son consecuencias de la fe.

d).
Vida en el Espíritu


Pablo ve la vida cristiana como la vida de personas liberadas por la acción del Espíritu Santo (Cf. Romanos 8,1-4). Quien es bautizado vive “según el Espíritu” (8,4) y no “según la carne”. Pablo opone el espíritu a la carne. Para Pablo “carne” significa vivir de acuerdo a la mentalidad de la época. La cultura greco-romana, con actitudes opuestas al plan de Dios, vive en la idolatría, lejos de Dios. Por esto “carne” no significa “cuerpo”, sino pecado y esclavitud.


Vivir en el Espíritu, por el contrario, es la vida de los que son hijos de Dios. Estos, adoptados como hijos en Jesucristo (Romanos 8,15) tienen una relación nueva con Dios, relación nueva que se traduce en actitudes prácticas como la vida en comunidad, en su actitud ante la sociedad sumergida en la esclavitud, en el pecado y la muerte. El cristiano vence todo esto, ¡gracias a aquel que nos amó! (Romanos 8,37).

e).
Israel entra en el misterio de salvación


Pablo era judío. Después de una experiencia personal descubre la acción gratuita de la salvación de Dios en Jesucristo y cambia de vida. Para él, es un gran misterio ver a sus hermanos en la fe rechazando la propuesta ofrecida por Dios, crucificando a Jesús; era un interrogante doloroso (9,1-5).


Intenta resolver este problema escribiendo un artículo sobre la relación entre judíos y cristianos. Este estudio es una unidad independiente dentro de la carta a los Romanos: Romanos 9 hasta el 11.


Pablo apunta al verdadero Israel, a los descendientes legítimos de Abrahán: los que heredan la verdadera fe de Abrahán (9,6-13). Los que heredan la fe de Abrahán reciben la misericordia de Dios. Dios, en su plena libertad, es misericordioso con quien le agrada (9,14-29). Los gentiles reciben también esta misericordia y llegan al conocimiento de Dios. Sin embargo, la reciben gracias a la fe que viene de los judíos (9,30-10,13).


Si Israel no aceptó el Evangelio, no quiere decir que Dios rechazó a Israel (10,14 hasta 11,10). Por el contrario, si los gentiles son llamados, es para que Israel se despierte y pueda acoger también la acción salvadora de Dios, resucitando también ellos para el Reino (11,11-15). Los gentiles no deben despreciar a Israel por su actitud. Israel es y será siempre la raíz histórica. Los gentiles son frutos que se alimentan de esta raíz (11,16.36).

f).
La relectura del Antiguo Testamento


Pablo, a partir de su conversión, de su vida familiar, de su trabajo y de sus comienzos en una comunidad de la Diáspora, pensaba diferente a los seguidores de Jesús que nunca habían salido de Palestina. Esta es la razón por qué Pablo pensaba de manera tan distinta a como pensaba Santiago, basta confrontar las posiciones de uno y otro sobre la figura de Abrahán.


Pablo era fariseo, por opción y formación (Cf. Gálatas 1,14; Filipenses 3,6). Estudió en Jerusalén, a los pies del maestro Gamaliel (Hechos 22,3), aprendiendo las normas y reglas de interpretación de las escuelas rabínicas. Por eso Pablo lee el Antiguo Testamento de una manera muy propia. El lee e interpreta la Escritura a partir de su experiencia personal en medio de las comunidades de origen pagano, a partir de ciudades y de la cultura greco-romana muy diferentes a las aldeas de la Palestina. Basta caer en cuenta de la importancia que da en sus ejemplos a los juegos, propios de las ciudades griegas (Cf. 1 Corintios 9,24-25; Filipenses 3,12-14).


Para Pablo la Biblia es el “Antiguo” Testamento (Cf. 2 Corintios 3,14) escrito para nuestra instrucción y nuestra esperanza (Romanos 4,18; 15,4) ayudándonos a percibir la gratuidad de Dios salvando a todos, judíos y gentiles, en el misterio de Cristo.

g).
Pablo y la vida comunitaria


Para Pablo la vida comunitaria supone algunos criterios. En primer lugar, vida cristiana es vida en el Espíritu (Cf. Romanos 8). Otro criterio es el respeto al cuerpo, porque el cristiano es templo de Dios (Romanos 12,1). Un tercer criterio es la vida comunitaria, como variados cuerpos formando un solo cuerpo en Cristo (Romanos 12,4).

CONCLUSIÓN


Tal vez hoy estos criterios nos sugieran algún moralismo con respecto a comportamientos o actitudes (Cf. Romanos 13,2). Lo que debemos entender es que en aquella época ser cristiano era un riesgo, podía terminar en la cárcel o la muerte. Pablo pide a los seguidores y seguidoras de Jesús que tengan un proceder digno, de acuerdo a la situación de quien debe estar pronto para encontrarse súbitamente con Dios en un contexto de persecución. Para Pablo enfrentar al imperio no significa solamente enfrentarse a las autoridades, sino también al sistema de vida, a la ideología, a la religión de las ciudades, a las instituciones.


Pablo señala que en toda comunidad hay “fuertes y débiles”. Para Pablo los “débiles” son quienes no están abiertos a la radicalidad de la acción de Dios y todavía están atrapados por las prácticas religiosas superadas del judaísmo (Romanos 14,1 hasta 15,13). Los fuertes han de aguantar la flaqueza de los débiles (15,1), pero la debilidad de algunos dentro de la comunidad no puede ser un obstáculo a la evangelización: ¡es necesario vivir no para sí, sino para el Señor! (Cf. 14,6-8).

 Tema 19: LOS DOLORES DE PARTE DE LA NUEVA HUMANIDAD.
‘¡ Quién nos apartará del amor de Cristo !’ (Romanos 8,35).

Mensaje

Vivimos, como nunca, el momento transitorio de crisis, donde las seguridades son rechazadas como superadas y las novedades son rechazadas por el miedo y la desconfianza. ¡Parece que nunca llega la Nueva Creación!


Iniciamos un nuevo capítulo: el estudio de la iglesia en Roma. El texto que vamos a estudiar hoy es el punto central de la reflexión de Pablo en su carta a la comunidad en Roma. El escribe mostrando la fidelidad de Dios en realizar todas las promesas hechas al Pueblo enviando a su Hijo Jesucristo. Sin embargo las palabras de Pablo traen un cuestionamiento. Después de tanto tiempo la Humanidad sigue aún sufriendo dolores de parte porque espera el nacimiento de un Mundo Nuevo. Estos dolores de parto están provocados por el Antiguo que muere cuando el Nuevo aún está naciendo.


El capítulo 8 de la carta de Pablo a los Romanos forma una unidad. En ella Pablo intenta demostrar a los lectores y lectoras las evidencias del surgimiento de la Nueva Creación por la acción del Espíritu de Dios. En este capítulo él muestra:

· La nueva vida en el Espíritu (8,1-13)

· Somos todos hijos y herederos (8,14-17)

· Esperamos al Mundo Nuevo (8,18-27)

· El proyecto de Dios en realización (8,28-30)

· Nada nos impedirá vivir con Dios (8,31-39)


Con estas explicaciones Pablo cierra la exposición sobre su Evangelio. Al dirigirse a la comunidad por medio de una carta, Pablo intenta transmitir esperanza y, al mismo tiempo, convoca a todos a enfrentar las dificultades de la hora presente, porque está en marcha el proyecto de Dios.


“Si Dios está de nuestra parte ¿quién estará en contra?” (Romanos 8,31). “Nada nos podrá separar del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús” (Romanos 8,35). Al enviar a su Hijo el mismo Dios asume las realidades humanas, cortando de raíz lo que impedía el triunfo de su plan de amor. La realización de las promesas divinas apuntan hacia un Mundo Nuevo donde todos los seguidores y seguidoras de Jesús se convierten en herederos de las promesas. ¡Nosotros somos hoy los herederos de la Promesa, queriendo vivir en la realidad de este Mundo Nuevo!

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: El futuro ya está germinando.

1.
¿Qué señales nos indican la presencia de una Nueva Humanidad que está surgiendo en nuestra sociedad?

2.
¿Qué relación hacemos entre estas novedades y el Reino de Dios?

Palabra de Dios. Romanos 8,18-39: El universo espera su redención.

3.
¿Cuál nos parece ser la pare central de esta lectura? 

4.
¿Qué quiere decir Pablo con “predestinados”? (Cf. Romanos 8,28-30).

Hoy nosotros: Leer los ‘signos de los tiempos’.

5.
¿Qué relación hacemos entre la lectura de hoy y nuestra realidad actual?

6.
Después de estas reflexiones, ¿a qué nos sentimos llamados?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro


En la próxima reunión conoceremos la vida de las personas en la comunidad, también llamadas Iglesias Domésticas. El texto para el encuentro es Romanos 16,1-27 y el texto de apoyo: Apocalipsis 2,8-11 et 3,7-13.

Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 19: “¿Quién nos separará?”

“Si Dios está de nuestra parte, ¿quién estará en contra?” (Romanos 8,31).
A. EL AMOR DE DIOS EN LA COTIDIANIDAD DE LA VIDA


En los guarda-choques de los camiones se lee a veces esta frase: “Si Dios está con nosotros ¿quién estará en contra?”. La frase es antigua. Proviene de la carta a los Romanos (Romanos 8,31). Todavía es más antiguo el tema de la frase. Viene de la fe del pueblo del Antiguo Testamento: “¡Dios está con nosotros!”. La expresión más linda de esta fe es el nombre de Dios: Yahvé, Emmanuel, Dios con nosotros (Éxodo 3,15). El nombre expresa lo que el pueblo sentía y vivía: Yahvé era una presencia amiga y gratuita, asumida y garantizada por El en solemne promesa: “¡Yo estaré con ustedes!” (Éxodo 3,11). Esta presencia se convirtió en el centro generador y la certidumbre más profunda de la fe del pueblo de Dios. El Nombre aparece unas 6000 veces en el Antiguo Testamento.


El redescubrimiento de esta fe antigua y siempre nueva fue la que revolucionó la vida de Pablo. Antes él buscaba aproximarse a Dios y sentir su presencia apoyándose en el esfuerzo que él mismo hacía por observar en todo la Ley de Moisés. Pero tuvo que confesar que no era capaz (Romanos 7,14-23). Angustiado se pregunta: “¡Infeliz de mí! ¿Quién me librará de esta condición mortal?” (7,24). Fue la experiencia del amor de Dios la que lo liberó de su angustia. Por eso él mismo se responde: “¡Gracias a Dios, por Jesucristo Señor nuestro!” (7,24). Ahora liberado de su angustia puede acercarse a Dios y experimentar su presencia, no por haber observado la Ley, sino porque Dios, en su bondad, lo aproximó y lo atrajo. “El amor de Dios se infunde en nuestro corazón por el don del Espíritu Santo” (5,5). Pablo experimentó lo que había anunciado Oseas: “Con correas de amor los atraía, con lazos de cariño” (Oseas 11,4).


Esta experiencia invadió la vida de Pablo en todos sus niveles: cabeza, corazón, voluntad, espíritu, mente, manos, pies. ¡Lo invadió todo! Y comenzó a mirar todas las cosas a partir de esta nueva experiencia: la vida, la historia, la Ley, las personas, el trabajo, la gran lucha, el día a día del camino, la misión, al mismo Dios. La experiencia del amor de Dios está en la raíz de todo. “Si Dios está de nuestra parte ¿quién estará en contra?” (Romanos 8,31).

B. EL CAPÍTULO 8 DE LA CARTA A LOS ROMANOS


En el capítulo 7, Pablo describe su sentimiento de incapacidad. Al final del capítulo, relataba cómo alcanzó la liberación después de un largo y doloroso camino. Ahora, en el capítulo 8, intenta expresar algo de la nueva experiencia que Dios realizó en él por medio de Jesucristo. En el contexto de la carta a los Romanos el capítulo 8 es, por así decirlo, el descanso, la cima de la montaña donde está el foco que ilumina el camino hacia atrás (capítulos 1 al 17) y hacia adelante (capítulos 9 al 16). Veamos de cerca la división del capítulo 8.

1.
Ley del Espíritu o Ley del pecado (8,1-4). Antes la Ley condenaba a Pablo como trasgresor y pecador, porque era incapaz de observarla. Ahora, sin mérito de su parte, se ha liberado del pecado y de la Ley, porque por medio del Espíritu de Jesús, Dios entró en su vida dándole la convicción de estar en paz con Dios, acogido por El.

2.
Vida según el Espíritu y vida según la carne (8,5-13). Antes, Pablo vivía en la muerte, no era capaz de agradar a Dios. Ahora, por el Espíritu de Jesús que le fue dado, resucita y pasa a vivir una vida nueva. ¡Pasó de la muerte a la vida!

3.
Los efectos de la vida nueva en el Espíritu (8,14-30). Son varios:

vv. 14-17: La nueva relación con Dios confiere nueva conciencia de hijo de Dios. Dios no es un juez distante que amenaza con la Ley en la mano, sino un Padre que acoge y abraza.

vv. 18-25: La nueva vida es semilla de nueva humanidad. Hace mirar la historia como un proceso de gravidez con dolores de parto, que envuelve a toda la creación y tiene nacimiento garantizado.

vv. 26-27: El Espíritu de Jesús da vida a una nueva oración, a una nueva espiritualidad. El reza en nosotros, nos sostiene y nos hace pedir lo que conviene para nosotros y para el proyecto de Dios.

vv. 28-31: Nos abre a un nuevo futuro que ya está asegurado y para el cual todo contribuye, aún las contradicciones de la vida: “Todo concurre al bien de los que aman a Dios” (Romanos 8,28).

4.
La supremacía del Amor (8,31-39). En un final de singular belleza Pablo saca las conclusiones: “Teniendo esto en cuenta ¿qué podemos decir? Si Dios está de nuestra parte, ¿quién estará en contra?”


En esta conclusión del capítulo aflora la convicción más profunda de Pablo. ¡Está convencido de que nada en este mundo es capaz de separarlo del amor de Dios! Pablo enumera todo lo que hace sufrir y que podría ser visto como expresión de la condenación por parte de Dios: “tribulación, angustia, persecución, hambre, desnudez, peligro, espada” (Romanos 8,35). Sin embargo, ¡nada de esto tiene fuerza! Continúa con la enumeración: “ni muerte ni vida, ni ángeles ni potestades, ni presente ni futuro, ni poderes ni altura ni hondura”. Y para que no quede ninguna duda añade: “ni criatura alguna”. ¡Realmente nada, nada “nos podrá separar del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús Señor nuestro!” (Romanos 8,31-39).


Aquí tenemos la raíz de la libertad ¡Libre ante cualquier poder de este mundo! Libre para servir y donarse. Libre para pensar con libertad y ver todo con mirada nueva, sabiéndose semilla y constructor de la Nueva Humanidad. Esta convicción de fe lo penetra todo: la oración (Romanos 8,26), la conciencia (Romanos 8,16), la visión de la historia (Romanos 8,18-25), la vida comunitaria (Romanos 13,8-10), lo cotidiano (Romanos 14,1-15), ¡todo! Hasta las contrariedades de la vida que dificultan el caminar y parecen contradecir el plan de Dios, consiguen ser integradas dentro de la nueva visión (Romanos 8,28.35).

C. EL AMOR SE DESPARRAMA EN LO COTIDIANO DE LA VIDA


El amor se desparrama en todo lo que Pablo vive y hace. Por eso, en la extensa reflexión que sigue en los capítulos 9 al 11, se trasluce cómo este amor se revela en la relación de Pablo con sus hermanos de raza, los judíos. Llega a decir que está dispuesto a que “yo por mis hermanos, los de mi linaje, quería estar excluido de la compañía del Mesías” (Romanos 9,3).


En los capítulos del 12 al 15 describe cómo la experiencia del amor de Dios puede renovar por dentro la vida comunitaria y la relación entre las personas. Citamos algunas frases de estos capítulos. Nos sirven de ventanas. Permiten mirar hacia adentro de lo cotidiano de la vida de Pablo y de los primeros cristianos y adivinar algo de la experiencia de amor que intentan vivir en el día a día. Vale la pena confrontar con lo que nosotros vivimos y experimentamos en lo cotidiano.

1.
“El amor sea sin fingir: detestando el mal y adheridos al bien. El amor fraterno sea afectuoso, estimando en más a los otros. Con celo incansable y fervor de espíritu sirvan al Señor. Alégrense con la esperanza, sean pacientes en el sufrimiento, persistentes en la oración; solidarios de los consagrados en sus necesidades, practicando la hospitalidad” (Romanos 12,9-13).

2.
“No tengas deuda con nadie, si no es la del amor mutuo. De hecho, el no cometerás adulterio, no matarás, no robarás, no codiciarás y cualquier otro precepto, se resumen en este: Amarás al prójimo como a ti mismo. Quien ama no hace mal al prójimo, por eso el amor es el cumplimiento cabal de la Ley” (Romanos 13,8-10).

3.
“Acojan al que flaquea en la fe sin discutir sus razonamientos. Y tu ¿quién eres para criticar a un empleado ajeno? Que esté en pie o caído es asunto de su amo. Ninguno vive para sí, ninguno muere para sí. Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos para el Señor; en la vida y en la muerte somos del Señor” (Romanos 14,1.4.7-8).


Estos pocos ejemplos nos muestran cómo la experiencia del amor de Dios era algo bien concreto en la vida de Pablo. Ella no corría por los alambres de alta tensión, distantes de las casas del pueblo, sino en los cables de la red doméstica, metidos en la pared de las experiencias humanas: ayuda, lucha, conflicto, sufrimiento, tensiones, amistad, amor.


Por ejemplo, la experiencia que Pablo tuvo del amor de Dios se fortalecía por medio de la mediación de personas amigas bien concretas: Esteban (Hechos 7,55-60), Ananías (Hechos 9,17), Bernabé (Hechos 9,27; 11,25; 13,2; 1 Corintios 9,6), Eunice y Loide (2 Timoteo 1,5), Timoteo (Romanos 16,21; 1 Tesalonicenses 3,2.6; 1 Corintios 16,10; 1 Timoteo 1,2), Pedro, Santiago y Juan (Gálatas 2,9), Febe, la diaconisa (Romanos 16,1), el matrimonio Priscila y Aquila (Hechos 18,2.18; Romanos 16,3), Lidia (Hechos 16,14-50), y tantos amigos y amigas…


La espiritualidad de Pablo no consiste en un conjunto de ideas lindas para la meditación, sino en la experiencia concreta del amor de Dios en la comunidad y en la lucha por el pueblo. Por ejemplo, cuando dice: “cuando nos bautizamos consagrándonos al Mesías, Jesús nos sumergió en su muerte” (Romanos 6,3), el debía pensar en concreto cuando en Listra casi lo mataron a pedradas (Hechos 14,19), cuando sufrió prisión “peor que la muerte” en Efeso (2 Corintios 1,8-9), en la flagelación recibida en Filipos (Hechos 16,22-23)…


En todo esto la fuerza que lo mantiene es la seguridad del amor: “me amó y se entregó por mí” (Gálatas 2,20). Pablo considera a Jesús como el pariente más cercano que, de acuerdo con la Ley (Levítico 25,25-55) pagó el rescate para liberarlo de la esclavitud y restablecerlo en sus derechos. Por causa de Cristo, Pablo “rompió con el mundo”, con la ideología dominante y se considera como que “el mundo está crucificado para mí y yo para el mundo” (Gálatas 6,14). “¡Ya no vivo yo, sino que vive Cristo en mí!” (Gálatas 2,20). Pablo ya no se pertenece. Desocupó el rancho de su vida y dejó que Cristo se instalase en él.

D. ¿QUÉ ES EL AMOR DE DIOS?


Para Pablo, la experiencia del amor de Dios es el pozo más profundo de dónde saca él agua para saciar su sed y animar su lucha. ¿Qué es el amor para Pablo? ¡Aquí la cabeza no logra expresar lo que siente y vive el corazón! El intenta decirlo de la siguiente manera (1 Corintios 13,1):

· “Puedo hablar todas las lenguas”, es decir, puedo tener un gran poder de comunicación y anunciar correctamente la Buena Noticia; pero sin amor ¡nada soy!

· “Puedo tener el don de profecía” (1 Corintios 13,2), es decir, puedo hacer grandes denuncias y animar al pueblo; pero sin amor ¡nada soy!

· “Puedo conocer los misterios todos y la ciencia entera” (1 Corintios 13,2), es decir, puedo ser un gran teólogo y un científico eximio; pero sin amor ¡nada soy!

· “Puedo tener una fe como para mover montañas” (1 Corintios 13,2), es decir, puedo estar seguro doctrinalmente y tener una fe milagrosa; pero sin amor ¡nada soy!

· “Puedo entregar todos mis bienes” (1 Corintios 13,3), es decir, puedo hacer la opción por los pobres y darles todo; pero sin amor ¡nada soy!

· “Puedo entregar mi cuerpo a las llamas” (1 Corintios 13,3), es decir, puedo ir a la cárcel y ser torturado; pero sin amor ¡nada soy!


Todas estas cosas tan importantes en la vida de una persona o de una comunidad expresan y revelan el amor, pero no lo agotan ni consiguen definirlo. ¡El amor es un don que está en la raíz de todo esto y lo supera! Entonces ¿qué es el amor? Pablo no responde, pero cita la letra de un canto de la comunidad que describe cómo se ama en lo cotidiano de la vida. En esta lectura nos ofrece una clave para que evaluemos si en nuestra vida existe o no este amor. He aquí la letra, cuya luz nos ayuda a caminar en la oscuridad y cuya melodía hace sonoro el silencio de Dios:

“El amor es paciente, es amable, el amor no es envidioso

ni fanfarrón, no es orgulloso, ni destemplado,

no busca su interés, no se irrita, no apunta las ofensas,

no se alegra de la injusticia, se alegra de la verdad.

Todo lo aguanta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.

El amor nunca acabará” (1 Corintios 13,4-8).

 Tema 20: RETRATO DE UNA COMUNIDAD.
“Me alegro por vosotros” (Romanos 16,19).
Mensaje

Hoy existen muchos proyectos de intercambio entre las comunidades: Asambleas, Encuentros regionales o intereclesiales se propone para romper el aislamiento y la autosuficiencia. La comunicación rompe el aislamiento y todos comparten sus experiencias, reforzando unos el caminar de los otros. Esta relación fecunda era una garantía para que el evangelio siguiera adelante.


La última parte de la carta de Pablo a los Romanos es un intercambio de experiencias entre personas que nunca se habían visto. Buscan romper así el aislamiento. Quieren compartir la vida nueva en comunidad. De una parte Pablo y sus colaboradores; de la otra la comunidad cristiana en Roma. Pablo nunca había estado en Roma, pero conoce a muchos de allí. Los que estaban con Pablo aprovechan para saludar a los Romanos.


Pablo y sus colaboradores envían esta carta por intermedio de Febe, diaconisa de la Iglesia de Cencreas. La carta nos resulta un buen retrato de las comunidades en Roma, con una gran variedad de personas y de servicios. La vida de la comunidad de Roma y el trabajo de Pablo y sus colaboradores están centrados en Jesucristo.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1.
¿Qué hacemos hoy para romper el aislamiento entre nuestras comunidades?

2.
¿Qué beneficios traen estas comunicaciones?

Palabra de Dios. Romanos 16,1-27: Una comunidad responsable

3.
¿Cuáles eran, dentro de la Comunidad, las funciones de las personas que Pablo nombra en esta lectura?

4.
¿De qué manera Jesús está presente en la vida y el trabajo de estas personas?

Hoy nosotros: 

5.
Todo esto, ¿qué nos enseña para hoy tanto personalmente como para nuestras Comunidades?

6.
¿De qué maneras vamos a fortalecer la comunicación entre nosotros?

7.
¿Por qué no escribimos una carta una carta a alguna Comunidad?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· En el próximo encuentro conoceremos la carta de Pablo a Filemón. Para prepararnos leeremos la introducción y la carta. El texto de apoyo es Gálatas 5,13-26.

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

Comentario 20: Iglesias domésticas


Es muy común hablar de la crisis familiar actual. Grandes campañas por restablecer los valores familiares no obtienen sus objetivos y las estadísticas, en forma alarmante, se inclinan cada vez más hacia resultados negativos.


También es común comprobar que la parroquia está en crisis y que grandes instituciones eclesiásticas ya no responden a los anhelos del pueblo. Estos grandes graneros del pasado ya no sacian el hambre espiritual de quienes desean vivir el Evangelio con mayor profundidad.


En nuestro continente, una nueva forma de ser Iglesia suscitó la participación de millones de pobres y llamó la atención de todo el mundo por la forma de realizar el Reinado de Dios, como Comunidades Eclesiales de Base.


El Vaticano 2º no menciona a estas Iglesias y el Código de Derecho Canónico no cae en la cuenta de su existencia. Pero el Nuevo Testamento y más en particular los escritos paulinos proporcionan abundante fundamento para una eclesiología de base, principalmente para las iglesias domésticas, o iglesias en casas, o casas-iglesias.


Queremos observar que no se trata aquí de concepto de iglesia doméstica comprendido como familia con padre, madre e hijos. Este concepto es el normal y bastante conocido en los documentos de la Iglesia.

A. LAS RAÍCES EN EL ANTIGUO TESTAMENTO


El concepto de iglesia-casa adquiere otro sentido cuando se lo considera a partir de las costumbres judías expresadas en el Antiguo Testamento. En él, el concepto de familia o de casa traduce un concepto diferente del nuestro y se refiere más bien al clan, a las personas que viven bajo un mismo techo, incluyendo huéspedes… No se reduce a sólo padres e hijos, como en nuestros días.


En este ambiente, especialmente en la época de los patriarcas y matriarcas, es donde se realiza la vida política, económica, social y religiosa. Al correr de los años, con la reunificación tribal y posteriormente con la formación de un estado unitario, este modelo se estremeció, pero resistió en formas diversas.


Josué expresa muy bien la idea de casa-iglesia cuando afirma: “Yo y mi casa serviremos al Señor” (24,15). Esta frase, que los hebreos ponían en los umbrales de sus puertas, es empleada de manera semejante por familias coptas de Etiopía y por muchos hogares evangélicos de Brasil.


Pero la eclesiología del Antiguo Testamento fue enriquecida por el concepto de ‘asamblea o convocatoria’. Aquellos grupos de familias, sintiéndose convocados por Dios, formaban una gran asamblea, en alianza con su Dios. De aquí salió la idea de ‘Iglesia’ del Nuevo Testamento, como la reunión de todas las personas llamadas por Cristo. Viendo que era imposible reunir a todas las personas del mundo, al mismo tiempo, el Antiguo Testamento proyectó la idea de una reunión universal para el futuro escatológico, idea que viene asociada a la de la Iglesia universal.

B. LA EXPERIENCIA DE JESÚS


Aunque no es posible saber con precisión cómo Jesús vivió su predicación, las investigaciones últimas nos proporcionan algunos datos.


Los años de predicación Jesús los vivió como misionero itinerante, viajando de aldea en aldea. Lo acompañaban varias personas, hombres y mujeres. En este andar misionero las casas cumplieron una función esencial.


Jesús creció en una casa y en sus andanzas se hospedaba, noches y días, en casas de amigos. Hasta el nuevo concepto del Reino se expresa como una familia, la familia de Dios (Cf. Marcos 10,29-30). En fin, Jesús se esfuerza por rehacer la casa o el clan familiar. Por eso El nos revela a Dios en su proyecto, no como rey, sino como padre. Y en el cuarto evangelio dirá: “en casa de mi Padre hay muchas habitaciones” (Juan 14,2).

C. LA CASA EN MARCOS Y LUCAS

1. En Marcos

En el Evangelio de Marcos, particularmente, Jesús evangeliza a partir de una casa, probable alusión a las costumbres de los primeros misioneros itinerantes. En Cafarnaún, al saber que El estaba en casa, la multitud acude a El (Cf. 2,1-2; 3,20). Justamente estando en una casa vienen sus parientes a buscarlo (Cf. 3,21.31-34). La casa es también uno de los lugares de formación de los discípulos (Cf. 7,17; 9,28). Especialmente significativo fue el hecho de que Jesús hubiera celebrado la última cena en una casa, “una gran sala amueblada ya lista” (14,15). En Marcos, la casa es también el lugar de la aparición, de la misión y de la ascensión (Cf. 16,14-20).

2. En Lucas

En la obra de Lucas, tienen un lugar privilegiado las casas y el templo. No se oponen. El templo es visto como “la casa de mi Padre” (2,49). Pero el templo es transitorio, pues la comunidad está presente en las casas.

· Ya el anuncio a María (Cf. 1,26-28) se da en una casa, en cuanto a lo de Zacarías (Cf. 1,5-25) ocurre en el templo. Zacarías, el hombre sacerdote del templo, representa la antigua economía. María, la mujer de la casa, representa la nueva economía de salvación.

· La recuperación de la vida de Zaqueo comienza por una invitación de Jesús: “Hoy tengo que quedarme en tu casa” (19,5), y se completa por la constatación: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa” (v. 9).

· La presencia de Jesús en la casa de Martha y María, evangelizando, anticipa la futura Iglesia de la casa (Cf. 10,38).

· Es en una casa en la que se da Pentecostés, cuando: una invitación de Jesús: “Hoy tengo que quedarme en tu casa” (19,5), y se completa por la constatación: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa” (v. 9).

· Es en una casa en la que se da Pentecostés, cuando: “vino del cielo un ruido, como el de una violenta ráfaga de viento, que llenó toda la casa” (Hechos 2,2).

· También los hechos comunitarios se daban en el mismo espacio, pues los cristianos “compartían el pan en sus casas, comiendo con alegría y sencillez” (Hechos 2,46).

· Igualmente la predicación de los apóstoles era hecha en las casas. “Y todos los días enseñaban y anunciaban en el templo y en las casas la Buena Nueva de Cristo Jesús” (Hechos 5,42).

· Pablo, cuando era perseguido, sabía muy bien que las iglesias estaban en las casas, como testimonia en su hagiógrafo: “Saulo hacía destrozos en la Iglesia, entraba a las casas, llevaba a la fuerza hombres y mujeres y los metía en la cárcel” (Hechos 8,3).

· En la casa de Cornelio, centurión romano, se inicia la Iglesia entre los paganos (Cf. Hechos 10,22; 11,12.13.14). En Filipos, Pablo fue acogido en casa de Lidia, y después en la casa del carcelero (Cf. Hechos 16,15.31.34).

D. LA IGLESIA DE LA CASA EN LOS ESCRITOS PAULINOS


Es principalmente en los escritos paulinos que el concepto iglesia de la casa es más explícito.

1. La pareja Priscila y Aquila es muy conocida en los Hechos, tienen participación esencial en las misiones. Su casa sirvió para fundar Iglesias en Corinto, Éfeso, Roma. Es así que Pablo escribe en Romanos 16,3-5: “Saluden a Priscila y Aquila, mis cooperadores en Cristo Jesús. Sepan que para salvar mi vida arriesgaron la suya. Les estoy muy agradecido y conmigo todas las Iglesias del mundo pagano. Saluden también a la Iglesia que se reúne en su casa”. Pablo continúa unido a la Iglesia de ese matrimonio, en Efeso, desde donde escribe: “Los saludan las Iglesias de Asia, Aquila y Priscila los saludan en el Señor, lo mismo que la Iglesia que se reúne en casa de ellos: (1 Corintios 16,19). Igualmente a Filemón le escribe saludando a “toda la comunidad que se reúne en tu casa” (Filemón 2).

2. Otro texto significativo es el de Col 4,15: “Saluden a los hermanos que están en Laodicea, sin olvidar a Ninfás y la Iglesia que se reúne en su casa”. Además de ser otro ejemplo de Iglesia de la casa, hay aquí posiblemente, un caso de una mujer dirigiendo una de esas comunidades. Ahora, los manuscritos vacilan en hacer de Ninfás un nombre masculino o femenino, nada impide que en esa época liderasen Iglesias las mujeres, como era el caso de Priscila, Febe, Lida, Junas y otras.

E. RECUPERAR EL CONCEPTO DE CASAS-IGLESIAS


Vimos la importancia que tuvieron las Iglesias de la casa en el cristianismo primitivo. Ese concepto, a lo largo de la historia, se fue diluyendo a causa de la imposición de la gran Iglesia. Hoy, se está recuperando una práctica tan antigua como el propio cristianismo.


Fue en una casa (cenáculo) que Jesús instituyó la cena (Cf. Lucas 22,12), allí mismo, apareció en domingo de Pascua (Cf. Juan 20,19.26), y posiblemente, también fue allí que el Espíritu Santo descendió sobre la comunidad reunida.


Conocemos la casa de Jasón en Tesalónica (Cf. Hechos 17,5), la casa de Tito Justo en Corinto (Cf. he 18,7), la casa de Ninfás en Laodicea, y de Priscila y Aquila en varias ciudades, además de muchas otras.


Iglesia de la casa es un concepto amplio que no se confunde con la casa o con la familia. De hecho, en una casa se reunían varias familias vecinas, constituyéndose en verdadera Iglesia. Lo que les unía no eran los lazos de sangre sino la convocación de Jesús.


Esas iglesias de la casa eran depositarias de toda la eclesialidad. Ciertamente, allí, se celebraba el bautismo y la eucaristía. Era principalmente el compartir lo que caracterizaba esas reuniones del Señor. En fin, allí se daba toda la formación de base a los cristianos.


Para el modelo de evangelización paulina, centrado en las grandes ciudades, la casa era un espacio esencial, como vuelve a ser actualmente en estos días. Naturalmente, ya no tenemos una gran familia, patriarcal, reuniendo a todos los parientes, pero el nuevo modelo, basado en el círculo de amigos, favorece una reaproximación al concepto bíblico de casa. Hoy, las personas, como en otrora, están carentes del afecto de otras personas, son solo las relaciones humanas próximas inmediatas, las que pueden satisfacer esa necesidad.


El espacio del templo y de la parroquia, más rural, fue ciertamente una evolución posterior de la historia. La fidelidad e intención de los apóstoles y del propio Jesús nos invitan a recuperar el concepto de casa como hogar amplio y como Iglesia.

INTRODUCCIÓN A LA CARTA A FILEMÓN

INTRODUCCIÓN


Entre las epístolas paulinas, la carta a Filemón es la más breve y particular. Se trata de un caso personal de Pablo, comprometiendo a un esclavo fugitivo, Onésimo, y su dueño, Filemón. La carta es un testimonio impresionante sobre cómo Pablo respondió y enfrentó las relaciones de dominación y esclavitud.

A. ¿PARA QUIÉN Y POR QUÉ FUE ESCRITA LA CARTA?


En la carta a Filemón, Pablo escribe: “Le pido en favor de Onésimo, el hijo que yo generé en la prisión” (v. 10). Onésimo se encontró con Pablo en la prisión, probablemente de Éfeso, alrededor del año 55 dC. Acabó convirtiéndose, siendo bautizado y volviéndose así “hijo” de Pablo (v. 9). Fue en favor de este hijo que Pablo escribe una carta para su otro “hijo” de bautismo, Filemón (v. 19), que era un dirigente importante de la Iglesia de Colosas (v. 2). Pidió a éste, el dueño de Onésimo, que lo acoja como hermano: “Ahora lo tendrás, no más como esclavo: lo tendrán como hermano querido…” (v. 16).


Aunque la carta fuese dirigida a una sola persona, ella relacionó e involucró a toda la comunidad (v. 2). ¿Cómo la comunidad cristiana responde al hecho de la esclavitud? ¿Qué hacer? Por medio de la carta, Pablo implícitamente ilegitima la institución vigente. Muestra que la solidaridad (ágape) practicada por la comunidad (koinonía) cristiana es capaz de superar las estructuras de dominación y de formar una nueva relación entre iguales y libres.

B. ESQUEMA DE LA CARTA A FILEMÓN


Viendo de cerca el desarrollo de esta carta, se descubre el siguiente esquema:

1-3
Dirección y saludo

4-7
Agradecimiento y elogio la entrega de Filemón

8-14
El amor fraterno no admite la esclavitud

15-17
La solidaridad, una nueva relación de comunidad

18-19
El valor de la gracia destruye el valor del cambio

20-22
Confianza y elogio de la solidaridad de Filemón

23-25
Despedida


Al centro, está el pedido de Pablo sobre el establecimiento de nuevas relaciones de solidaridad cristiana. En torno de él hay la destrucción de la esclavitud y su relación de cambio por la práctica de la caridad cristiana. Esta estructura muestra que Pablo invoca el poder de la solidaridad, que es el centro del Evangelio cristiano, para crear una nueva sociedad de gentes libres e iguales.

C. CLAVES DE LECTURA


La lectura de la carta a Filemón nos ayuda a responder y a tomar una posición ante la esclavitud en que se encuentra la mayoría del pueblo hoy. El imperio romano era una sociedad que se mantenía mediante la esclavitud, donde de hecho la mayoría de la población vivía como esclava, produciendo riqueza para una minoría: los señores. Los esclavos no eran considerados personas, sino, simple medio de producción, patrimonio de su señor. Ellos no tenían derechos, vivían en una miseria absoluta y podían ser vendidos como objetos. En una situación semejante, mucha gente vive hoy. En ese contexto la carta a Filemón nos ofrece importantes llaves de lectura.

1. El amor cristiano, que se manifiesta por la “solidaridad” es más que una actitud subjetiva de Amor. El expresa una dinámica de las relaciones sociales de iguales, y de servicios voluntarios y mutuos (Cf. Gálatas 5,13-15).

2. Los cristianos, al practicar solidariamente la solidaridad, viven como hermanos responsables en conjunto por el bien de todos (Cf. Romanos 8,28; 2 Co 5,14).

3. La comunidad se establece en la solidaridad. Y en la igualdad de esos asociados, es la generadora de una nueva sociedad (Cf. 1 Corintios 8,1).

4. La esclavitud niega la dignidad de persona e hijo de Dios, porque la considera como un patrimonio del amo. No tenía derechos y podía ser vendido como simple mercadería.


Con esta clave de lectura podemos leer e interpretar la carta a Filemón, un proyecto para crear hoy una nueva sociedad de libertad y solidaridad.

 Tema 21: UNA NUEVA RELACIÓN CON CRISTO.
“Lo tendrás como hermano querido” (Filemón 16).

Mensaje

En nuestra sociedad, percibimos muchas señales de una esclavitud que todavía no fue abolida porque sigue bien vigente. Encontramos, por ejemplo, los hombres y mujeres trabajando en acciones comunales con salario de miseria y trabajo de esclavo. Los periódicos informan frecuentemente la presencia de millares de niños y adolescentes sometidos a condiciones de esclavitud y de prostitución.


El texto que vamos a estudiar relata la respuesta de Pablo con respecto a la esclavitud. La esclavitud era considerada como una actividad común en una necesidad económica natural en el tiempo de Pablo. La economía del imperio romano dependía básicamente del trabajo esclavo. Las grandes y pequeñas industrias estaban repletas de trabajadores comprados. Eso porque el precio de los esclavos era barato y su manutención exigía pocos gastos. Con el poder absoluto de los propietarios, los señores instigaban en tratarlos como máquinas y animales y exigían de ellos todo lo que las fuerzas humanas podían dar. Un excelente negocio. Era así que los esclavos eran tratados como medios de producir riquezas para los señores.


En la sociedad romana, cuando un esclavo fugitivo era capturado, se lo devolvía a su ‘dueño’, era castigado, marcado con fierro incandescente o hasta crucificado. Para el caso de Onésimo, Pablo tenía otras soluciones:

· Comprar la libertad de él en una negociación con su hijo de fe, Filemón;

· Usar su autoridad eclesial para obligar a Filemón a dar la libertad a Onésimo o tratarlo como hermano;

· Buscar un refugio seguro para Onésimo.


Pero Pablo acepta el desafío de responder al hecho de la esclavitud, y pregona la fuerza del ágape que es capaz de crear una nueva sociedad de libertad y solidaridad. Para Pablo, en Cristo todos los seres humanos son hermanos, en la igualdad y en la solidaridad

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: La esclavitud a la vista

1.
¿Qué situaciones en nuestro alrededor podemos calificar de esclavitud?

2.
Digámonos lo que permite y hace posibles estas situaciones de esclavitud.

Palabra de Dios. Carta a Filemón.

3.
Según nuestro parecer, ¿cuáles son los versículos claves en la carta de Pablo a Filemón?

4.
¿Qué razones empleó Pablo para solicitar a Filemón la superación de relaciones de esclavitud con Onésimo?

Hoy nosotros: Eliminar las complicidades contra las esclavitudes modernas.

5.
¿Qué mensajes sacamos de estas reflexiones?

6.
¿Cuando nos hacemos cómplices de situaciones de esclavitud?

7.
¿Qué vamos a hacer para combatir las actuales situaciones de esclavitud?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Magníficat: Canto de una sociedad igual y solidaria. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro


En el próximo encuentro, vamos a concluir nuestro estudio sobre las primeras comunidades cristianas con el tema “Vayan por el mundo”. El texto de estudio es Hechos 28,17-31. Los textos de apoyo: Mateo 28,9-20 e Isaías 66,18-24.


Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión, como una oración indígena o negra.

Comentario 21: La clase social de los primeros cristianos en la época de Pablo


Ya vimos que los misioneros, especialmente Pablo, creaban comunidades cristianas en lugares por donde pasaban. De ellas participaban los varios segmentos de la sociedad, como Filemón, el dueño del esclavo, y Onésimo, el esclavo fugitivo. Las comunidades congregaban personas de varios niveles sociales. Vamos a profundizar más este tema.


No es fácil describir, con detalles, el nivel social de los cristianos en la época de Pablo. De buena parte de ellos, mencionados nominalmente en las cartas de Pablo y en los Hechos, no aparecen informaciones sobre sus posiciones sociales, excepto de algunos líderes o figuras importantes en las comunidades. Por medio de la lista de estos hombres y mujeres podemos destacar algunas características del nivel social de los primeros cristianos.

A. LAS DIFERENTES CLASES SOCIALES DE LA SOCIEDAD ROMANA


Organizaremos la lista de nombres de persona según la posición social, renta o riqueza y ocupación:

1. Personas de situación económica razonable

-
Bernabé (Hechos 4,36-37; 1 Corintios 9,6): era propietario de un campo y después adoptó la vida de artesano itinerante para sustentar su misión.

-
Febe (Romanos 16,1-2): que es “servidora” (diaconisa) en Cencrea disponía de recursos para ayudar a muchos cristianos y quedó encargada de llevar la carta de Pablo para la comunidad de Roma.

-
Filemón: es dueño de esclavos y poseía una casa grande como para acomodar la reunión de la comunidad y tener huéspedes.

-
Gayo (Romanos 16,23; 1 Corintios 1,14): poseía una casa bastante grande como para hospedar a toda la comunidad de Corinto.

-
Jasón (Hechos 17,5-9): hospeda a los misioneros en Tesalónica.

-
Ninfa (Colosenses 4,15): la Iglesia en Colosas se reúne en su casa.

-
María, la madre de Marcos (Hechos 12,12): poseía una casa suficientemente amplia como para recibir a muchos cristianos.

-
Las mujeres griegas de clase alta (Hechos 17,12).

2. Oficiales y altos funcionarios

-
Cornelio (Hechos 10,1): Centurión en Cesarea.

-
Crispo (Hechos 18,8; 1 Corintios 1,14): Jefe de la sinagoga de Corinto (“archi-synagogos”).

-
Erasto (Romanos 16,23): Tesorero de la ciudad de Corinto.

3. Comerciantes y artesanos libres

-
Lidia (Hechos 16,14): comerciante de púrpura en Filipos. Ella fundó el primer núcleo de la comunidad con reuniones en su casa.

-
Priscila y Aquila (Hechos 18,1-3; Romanos 16,3-5; 1 Corintios 16,19; 2 Timoteo 4,19): son fabricantes de carpas y poseen una casa amplia donde se reúne la comunidad de Roma.

-
Pablo (Hechos 18,3): fabricante de lonas.

4. Secretario

Tercio: era secretario de Pablo y escribe la carta a los Romanos (Romanos 16,22).

5. Médico: (muchas veces eran esclavos)


Lucas (Filipenses 24; Col 4,14): tenía que ser, como era la costumbre en esa época, médico esclavo de alguna familia romana.

6. Esclavos o antiguos esclavos

-
Ampliato (Romanos 16,8): su nombre es el común de un esclavo latino.

-
Onésimo (Filemón).

-
Una esclava (Hechos 16,16).

-
Algunos de la casa de Cloe (1 Corintios 1,11): probablemente los esclavos de Cloe.

B. LA IRRUPCIÓN DE LA VIDA CRISTIANA


Esta lista es solo una muestra. Enumera tan solo a aquellos sobre quienes los textos nos ofrecen alguna indicación clara sobre su posición social. Sabemos también que muchos hombres y mujeres anónimos están presentes en la historia de las primeras comunidades (1 Corintios 6,9-11). Es posible, sin embargo, que la lista ayude a quien quiera esbozar la fisonomía de los primeros cristianos. Siguen a continuación algunas características de su nivel social.

1. Ausencia de la clase dominante

Las comunidades estaban formadas por cristianos provenientes de distintos segmentos de la sociedad. Y, si damos crédito a lo que nos dice el texto bíblico, no encontramos en las comunidades la camada superior en la escala social greco-romana, como aristócratas, terratenientes, ni senadores.

2. La clase media pobre

La lista nos atestigua la presencia significativa de la clase media que poseía casas, esclavos y recursos para viajes. Era muy probable que sus empleados o esclavos formaran parte de la misma comunidad. Esta característica, que incluye tanto propietarios de esclavos como esclavos, se ve reforzada por varios de los consejos de las cartas de Pablo, dirigidos a ambos grupos: “Esclavos, obedezcan a sus amos terrenos con profundo respeto y sencillez de corazón, como si de Cristo se tratara. Y ustedes amos compórtense de la misma manera con ellos; dejen a un lado las amenazas y tengan presente que el Señor de ellos que es también de ustedes, está en los cielos y que en él no hay lugar a favoritismos” (Efesios 6,5.9). Tal recomendación expresa el desafío que tenían las comunidades “pluriclasistas”, en la que convivían ricos y pobres.

3. Una clase media acomodada

· Están muy bien representados los pequeños comerciantes o artesanos libres. A este grupo Pablo les dirige varias instrucciones: “…y a que pongan su empeño en vivir pacíficamente, ocupándose cada uno de lo suyo y trabajando con su propias manos como les hemos recomendado. Así se ganarán el aprecio de los que no son cristianos y no tendrán necesidad de nadie” (1 Tesalonicenses 4,11-12).

· Hay que destacar que encontramos varias mujeres ricas e independientes que desempeñan el papel de líderes en las comunidades. Se hace transparente un ambiente de fraternidad e igualdad: “Ya no se distinguen judío o griego, esclavo y libre, hombre y mujer, pues con Cristo Jesús todos sois uno” (Gálatas 3,28).

4. Una mayoría de gente pobre

Todo esto nos permite reafirmar que en las primeras comunidades cristianas encontramos representantes de distintos niveles sociales. Pues bien, ¿podríamos tener la posibilidad de evidenciar el nivel social de la mayoría de los integrantes de las comunidades? Las personas puestas en la lista se distinguen como líderes y figuras importantes en las comunidades representan a la minoría. Una de las pocas pistas para una respuesta seria la que encontramos en las palabras de Pablo en su carta a los de Corinto: “Observen, hermanos, quiénes han sido llamados: no muchos sabios en lo humano, no muchos poderosos, no muchos nobles; antes bien, Dios ha elegido los necios del mundo para humillar a los sabios, Dios ha elegido a los débiles del mundo para humillar a los fuertes, a los plebeyos y despreciados del mundo ha elegido Dios, a los que nada son, para anular a los que son algo” (1 Corintios 1,26-28).


La mayoría de la comunidad de Corinto, por tanto, estaba formada por personas de las camadas más modestas de la sociedad. ¿En las otras comunidades, la situación era similar? Sabiendo que las comunidades del Asia Menor y de Grecia tuvieron que ayudar a los hermanos de Palestina (Cf. Hechos 11,29; 2 Corintios 8-9; Gálatas 2,10) llegamos a la conclusión de que las primeras comunidades de la Palestina estaban formadas, en su mayoría, por pobres y carenciados. ¿Y en las otras comunidades? No sabemos con exactitud.


Todo lo que hemos dicho solo nos muestra la variedad del nivel social de los primeros cristianos. Al mismo tiempo, nos muestra las dificultades y la riqueza de una experiencia vivida en sus comunidades. No olvidemos nunca la novedad que aportó la comunidad cristiana: Se realiza en la solidaridad y en la igualdad de sus integrantes. Por eso, cuando nosotros participamos de la Comunidad de Jesús surge la pregunta: ¿estamos aceptando vivir en la solidaridad e igualdad entre nosotros, los cristianos, especialmente con los excluidos? ¿Estamos aceptando construir la solidaridad y la igualdad en toda nuestra sociedad tan desigual?

 Tema 22: EXPANSIÓN UNIVERSAL HASTA LOS CONFINES DE LA TIERRA.
“Pues sepan que esta salvación de Dios se envía a los paganos y ellos escucharán”
(Hechos 28,28).

Mensaje

En la 8ª Reunión Intereclesial de las Comunidades Eclesiales de Base en Brasil, Albérico, Pai de Santo y Católico, miembro de la Irmandade de Nossa Senhora do Rosario, declaró en público ante tres mil personas: “¡Soy de candomblé y soy católico! ¡Soy bautizado!” Los negros de candomblé pedimos el derecho de ocupar el lugar que nos compete. ¡Somos cristianos y queremos serlo como ustedes!” Esta declaración provocó mucha discusión. Unos a favor, otros en contra. Unos decían: “¡Es un llamado del Espíritu!” Otros respondían: “¡Sincretismo!”. No se trata de un acontecimiento trivial cualquiera. Se trata, sí, de millones de negros y negras que hacen cuestión de ser católicos y que, al mismo tiempo, quieren continuar en la práctica religiosa recibida de sus padres. Durante siglos esta práctica fue la fuerza que los sostuvo para no perder su identidad.


La lectura de hoy nos presenta cómo los apóstoles y la 1ª Comunidad cristiana, de origen judío, se abrió a los no Judíos.

· Primero Pedro quiso negar el bautismo a Cornelio que no era judío. Pero el Espíritu Santo se anticipó y le dijo tres veces: “Pedro, no llames impuro lo que Dios declaró puro” (Hechos 10,15-16). Los hechos obligaron a Pedro a recibir a un gentil en la comunidad (Hechos 10,44).

· Luego Pablo, judío convertido, acaba de llegar a Roma. Convoca a los animadores de la comunidad judía. Estos no comparten las ideas cristianas. En la visita que le hacen reaparece el mismo conflicto que Pablo ya ha enfrentado en otras partes.


La última frase de Pablo en el libro de los Hechos dice así: “Sepan que esta salvación de Dios se envía a los paganos y ellos escucharán” (Hechos 28,28). Esta frase acentúa la apertura universal de la Buena Noticia. Es el punto de llegada para el libro de los Hechos de los Apóstoles. Al final de su libro Lucas ofrece una clave de lectura que ayuda a percibir el objetivo que busca. Miremos de cerca el texto para encontrar el sentido.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Indígenas, Negros y cristianos a la vez.

1.
¿Cómo entendemos a los Indígenas y a los Negros que se dicen cristianos y conservan sus prácticas religiosas propias?

Palabra de Dios. Hechos 28,17-31: Conversión y conflictos.

2.
En esta lectura, ¿qué personas aparecen y cómo se relacionan?

3.
¿Cuál es el conflicto que surgió y cómo se expresa en el texto de Lucas?

4.
¿Cómo enfrentó Pablo el conflicto?

Hoy nosotros: Conversión e identidad respetada.

5.
¿Cómo relacionamos esta lectura con los Indígenas y Negro cristianos que conservan sus prácticas religiosas propias?

6.
¿Qué vamos a cambiar en nuestras actitudes religiosas para ser más acogedores a los Indígenas y a los Negros?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros.


Rezamos alguna oración indígena o negra que podemos conocer (ver Anexo 3). Canto. Bendición final.

Comentario 22: Ser luz de las naciones

El Evangelio y su inculturación en la historia de los pueblos

A. DESAFÍOS PARA LA NUEVA EVANGELIZACIÓN HOY

1. Ecuador: ¿País católico?...

Se oye decir con frecuencia: “¡Ecuador, país católico!, ¡América Latina, continente cristiano!” De hecho en nuestros países se practica poco el ideal evangélico descrito en Latina: Hay mucho racismo y mucha injusticia, cuanto confrontaciones y cuanta violencia. Tenemos en abundancia: empobrecidos, excluidos, marginados. ¡Lo contrario del Evangelio! ¡Es de preguntarse si hubo evangelización!

2. Las invasiones coloniales y religiosas: Un cristianismo impuesto a la fuerza

En el siglo 16, el cristianismo consiguió entrar en América Latina, porque los europeos cristianos que vinieron destruyeron las culturas y religiones indígenas. En ese mismo siglo el cristianismo intentó entrar en Asia, pero no lo logró. Las religiones asiáticas se mostraron más resistentes. Y hoy, algunas de ellas se presentan más humanas que naciones de “cultura occidental cristiana”. Este pasado constituye una acusación contra los métodos usados en la evangelización y es un desafío para el futuro.

3. Los Negros en búsqueda de identidad: El despertar de las religiones negras

Durante más de 400 años, los negros de América Latina resistieron contra la dominación. Supieron conservar su identidad, porque, oculta en una aceptación de valores cristianos, supieron conservar la religión recibida de sus padres, traída del Afrecha. ¿Se realizó la evangelización? ¿O fue una conversión del cristianismo a la cultura de los negros?

4. La decristianización de las ciudades

La masa humana, la sociedad industrializada, las periferias de las grandes ciudades, ¡millones de personas viviendo en un mismo lugar! Nunca se había visto algo así en toda la historia de la humanidad. Hasta ahora no sabemos cómo encarnar el Evangelio en esta realidad nueva. Los evangélicos parecen penetrar más en esta área que los católicos. ¿Cómo evangelizar las grandes ciudades?

5. La dominación de una cultura ajena con los medios de comunicación

Los medios de comunicación logran movilizar a la opinión pública. Influyen en la forma de pensar y de vivir del pueblo. ¡Quien controla los medios de comunicación elige al presidente! ¿Cómo hacer para que los medios de comunicación puedan ser usados al servicio de la vida, defensores de los derechos humanos e instrumentos de divulgación de la Buena Noticia?

6. La marginación y el despertar de las mujeres en la Iglesia

El despertar de las mujeres tal vez sea el cambio más profundo en la marcha de este final del milenio. Es un fenómeno que abarca a la mitad de la humanidad y sacude las raíces más profundas de la dominación. La Iglesia Católica, hasta ahora, no se abre a la participación significativa de la mujer. Insiste en prohibir cualquier protagonismo de la mujer en el poder sagrado. ¿Qué alcance tiene este fenómeno para la evangelización?

7. Las nuevas corrientes religiosas

La Nueva Era llegó y se divulga como una especie de religión transnacional. Un fenómeno que crece en el mundo entero. Unos están a favor, otros lo condenan. ¿No será un instrumento ideológico del neoliberalismo para debilitar la fuerza transformadora del evangelio? Puede ser que sí, puede ser que no. De cualquier forma es algo que tiene más fuerza que nuestra crítica.

8. La división de los cristianos: La brecha entre la dimensión espiritual y el compromiso social

En la praxis pastoral tenemos por una parte a los movimientos carismáticos y por otra a los grupos cristianos liberadores. No están unidos. Los carismáticos se dedican a rezar, pero muchas veces carecen de visión crítica. Los movimientos de liberación tienen mucha conciencia crítica, pero, a veces, carecen de perseverancia y de fe. Cuando se trata de enfrentar situaciones sociales, económicas y políticas, pocos contribuyen a la transformación de la sociedad. ¿Cómo unir, en la práctica, estas dos fases inseparables de la Palabra de Dios: energía que anima y da calor, y luz que hace discernir y transformar?

9. El desafío de la tecnología

La ciencia progresa y penetra en el secreto más íntimo tanto del átomo como del universo. Crece la posibilidad de que el hombre altere el curso de su propia naturaleza y de realizar cosas hasta hace poco inimaginables. Los descubrimientos de la psicología modifican los conceptos tradicionales sobre el comportamiento y la responsabilidad humanas. ¿Cómo evangelizar estos nuevos campos que se abren?

10. Las 3 grandes religiones que se reclaman de Abrahán

Judíos, Cristianos, Musulmanes. Tres grandes religiones. De las tres la que crece más es la musulmana. Las tres adoran al mismo Dios de Abrahán. ¡Son las tres que más pugnan entre sí por motivos religiosos! ¿Cómo anunciar la Buena Noticia del Dios de Abrahán, revelada por Jesús?

B. REFLEXIONES, PENSAMIENTOS, PISTAS: El Dios de los caminos múltiples

1. La apertura religiosa de San Pablo

Cristo “es imagen del Dios invisible, primogénito de toda la creación pues por El fue creado todo, en el cielo y en la tierra: lo visible y lo invisible, majestades, señoríos, autoridades y potestades. Todo fue creado por El y para El. El es anterior a todo y todo tiene en El su consistencia. El es la cabeza del cuerpo de la Iglesia. Es el principio, primogénito de los muertos, para ser el primero de todos. En El decidió Dios que residiera la plenitud: que por medio de El todo fuera reconciliado consigo, haciendo las paces por la sangre de la cruz entre las criaturas de la tierra y las del cielo” (Colosenses 1,15-20).

2. Una reflexión de San Agustín

“Actualmente esta gran fábrica del mundo quedó casi enteramente opaca. Sólo revela su sentido con mucha dificultad y trabajo de nuestra mente. Tenemos necesidad de otro libro, más legible, para comentar al primero. Por eso el Espíritu Santo, que ya había modelado a la creación, puso manos a la obra para componer este nuevo libro. Extendió así sobre nosotros el cielo de las Escrituras. Es como un segundo firmamento, el cual, como el primero, narra el poder de Dios y su misericordia. Gracias a ellas se nos devolvió el mirar de la contemplación y así toda criatura se transformó en una revelación de Dios (teofanía)” (H. de Lubac, Roma, 1962).

3. Una conclusión

La Biblia es la gramática, dada por Dios para ayudarnos a leer la vida. Pablo y Agustín usaron la gramática e hicieron un descubrimiento importante. La acción de Dios, descrita en la Biblia, no fue la única acción de Dios en la historia de la humanidad, quizá ni la más grandiosa. Pero Dios obra en todo y en todos, a fin de encaminar todo y a todos a la plenitud de la vida revelada en Cristo. El desafío fundamental de cada ser humano y de cada pueblo, es saber cómo su vida está siendo orientada por el Creador hacia esa vida plena. Es descubrir cómo Dios está recapitulando todo en Cristo. Clemente de Alejandría formuló la misma intuición de la siguiente manera: “Dios salvó a los judíos judaicamente, a los griegos griegamente, a los bárbaros bárbaramente” Y podemos ir completando: “…a los ecuatorianos ‘ecuatorianamente’, a los negros ‘negramente’, a los indios ‘indiamente’…”.

4. Formulándolo de otra manera

Podemos decir que persona como cada pueblo:

-
Tiene en su propia vida el lugar donde Dios se le revela y le dirige su Palabra.

-
Tiene en su historia la historia de su salvación.

-
Tiene su antiguo testamento, lleno de promesas que suscitan en él una esperanza de vida.

-
Tiene en su Ley, a su pedagogo, que lo conduce hacia la vida plena revelada en Cristo.

-
Debe pasar de su Antiguo Testamento al Nuevo y descubrir la realización de la promesa divina.

-
Tiene en la Biblia una experiencia modelo, para orientarlo en su búsqueda de la vida plena y eterna.

5. Las palabras y la práctica de Jesús
· Marcos 9,38-40. En cierta ocasión Juan dijo a Jesús: ‘Maestro, vimos a uno que echaba demonios en tu nombre, y se lo impedíamos, porque no va con nosotros. Jesús respondió: No se lo impidáis. Uno que haga un milagro en mi nombre no puede luego hablar mal de mí. quien no está en contra de nosotros, está a nuestro favor’. En nombre de la comunidad, ¡Juan quiso impedir una buena acción! Jesús piensa al revés. Para El lo que importa no es si la persona pertenece o no a la comunidad, sino si ella hace el bien o no, el bien que la comunidad debe realizar. Los discípulos querían una comunidad encerrada sobre sí misma. Pensaban que eran dueños de Jesús y querían prohibir que otros usasen el nombre de Él para hacer el bien.

· Juan 4,21-23. A la Samaritana, Jesús dijo: ‘Llega la hora en que ustedes adorarán al Padre, pero ya no será en este cerro o en Jerusalén. Dios es Espíritu, y los que lo adoran deben adorarlo en espíritu y en verdad’. Para Jesús lo que importa es ¡la misión del Reino! ¡Jesús era más abierto que los apóstoles y que todos nosotros! Sigamos su ejemplo.

Lo importante es buscar lo que une – la promoción de la vida, la defensa de los derechos humanos, el crecimiento del Reino – y no lo que separa, para que Cristo sea todo en todos (1 Corintios 5,28).

A N E X O S

1. Primera parte: Comunidad modelo (Hechos 1-5)

2. Situación de las primeras Comunidades cristianas (3 ventanas y 1 puerta de entra)

3. Oración maya

4. De los años 63 antes de Cristo a los años 135 después de Cristo

5. Índice más detallado del folleto 7

Anexo 1: COMUNIDAD MODELO (Hechos 1-5)

“El Señor cada día agregaba al grupo de los creyentes aquellos que aceptaban la salvación”

 (Hechos 2,47)

A. BREVE HISTORIA DEL COMIENZO DE LA IGLESIA


Del comienzo de las comunidades cristianas sabemos muy poco, casi nada. Los primeros cinco capítulos de los Hechos apenas si relatan algunos discursos (Hechos 2,14-36; 3,12-26; 4,8-12), dos o tres descripciones de la vida comunitaria (2,42-47; 4,32-35; 5,12-16) y unos pocos acontecimientos más significativos: Pentecostés (2,1-13), la curación de un paralítico (3,1-11), la prisión y defensa de los apóstoles (Hechos 4,1-22; 5,17-33), el comportamiento en las persecuciones (4,23-31), la actitud de Bernabé, Ananías y Safira (4,36-5,11) y la opinión de Gamaliel (5,34-42).

1. El comienzo de la nueva vida

A pesar de ser pocas, estas informaciones nos muestran algo de mucha importancia. El comienzo de la Iglesia fue el comienzo de una nueva vida que de repente apareció en la historia de la humanidad. De acuerdo al evangelio de Juan, El Espíritu Santo fue comunicado a los discípulos el mismo día de la resurrección de Jesús (Juan 20,22). Fue una experiencia profunda del poder de Dios. Experiencia de vida victoriosa con varios momentos fuertes, varios pentecostés (Cf. Subsidio 2). Esta vida nueva en el Espíritu se divulgó especialmente en Galilea, a donde el mismo Jesús había dicho a los discípulos que volviesen (Marcos 14,28; 16,7). Fue allá, alrededor de la “familia de Jesús”, que fueron surgiendo las primeras comunidades. Es de esta experiencia comunitaria que nació la Iglesia.


Todos los evangelios relatan las apariciones de Jesús Resucitado. Sin embargo, son relatos bastante tardíos, que nos transmite la perplejidad ante la novedad de la fe en la resurrección. La gran aparición de Jesús al pueblo, que se prolonga en la comunidad cristiana, cuyo ideal está descrito en Hechos 1 a 5. Como Jesús (Lucas 2,10), la comunidad es una Buena Nueva de Dios para todo el pueblo. En ella nació una nueva manera de leer la Biblia y una voluntad grande de rehacer la historia del pueblo de Dios. Ella se caracteriza por una nueva manera fraterna y solidaria de convivir (Hechos 2,42-47; 4,32-35), realizando así, el ideal del Antiguo Testamento, a saber, “entre ustedes no puede haber pobres” (Deuteronomio 15,4). Esa nueva manera de vivir y de convivir molestaba a los hombres de poder y, por eso mismo, fue perseguida. Con todo, gracias a la experiencia de la resurrección, en vez de desánimo, las persecuciones suscitaban en ellas mayor coraje y mayor deseo de anunciar la Buena Nueva.

2. Modelo para los que vendrán

El interés de Lucas no es describir cómo fue la vida de las comunidades, sino cómo debe ser. Quiere ofrecer un modelo de cómo las comunidades deben vivir para ser fieles al ideal y el espíritu que animaron a los apóstoles. El hace lo mismo que el autor del libro del Génesis que proyectó en el pasado, en el Paraíso Terrestre (Génesis 2,8-25), el ideal de humanidad a ser realizado en el futuro. A través de la descripción idealizada de la comunidad de los primeros cristianos, el evangelista invita a los lectores y lectoras a participar del caminar, para transformar la nostalgia del comienzo en esperanza para todos. Usa la palabra caminar (camino), para designar el nuevo modo de ser y de obrar de las comunidades (Hechos 9,2; 16,17; 18,25.26; 19,9.23; 22,4; 24,14.22).

3. El tema de las Guías y Subsidios

Este primer bloque, en sus guías y subsidios, trata de resaltar los elementos que para Lucas son básicos en la construcción de una comunidad cristiana: Guía 1: la fidelidad a la palabra de Dios y de Jesús, expresada en la elección del sustituto de Judas y en la espera obediente del Espíritu prometido. Guía 2: la apertura a la acción del Espíritu de Jesús resucitado que conduce la Iglesia en todos sus pasos. Guía 3: la fidelidad a la Ley de Dios que se expresa en la nueva convivencia fraterna de compartir y de celebración. Guía 4: la conciencia misionera que se expresa en el servicio y en el anuncio de la Buena Nueva a los demás. Guía 5: la expansión de la Palabra por el mundo es vista como consecuencia de la persecución de los cristianos y de su constancia en los conflictos.

B. HECHOS DE LOS APÓSTOLES

1. Introducción

En estos últimos años nuestras comunidades están estudiando mucho el libro de los Hechos. Las comunidades viven momentos de tensión y de conflictos, porque están experimentando algo nuevo en su marcha. Y lo nuevo siempre es generado en medio de conflictos.


Esta novedad que surge pide experiencias y maneras nuevas de organización y de vivencia. Las necesidades y los desafíos que surgen piden nuevas respuestas. Se percibe hoy una crisis de instituciones, pero la vivencia de la mística continúa fuerte. Se buscan nuevas maneras de vivir la espiritualidad. La inculturación es un gran desafío. Ante esto queda más claro para nosotros el por qué de la lectura continua del libro de los Hechos por las comunidades.


¿Qué buscan las comunidades en este libro? Ahora bien, el libro se llama “Hechos” (del griego ‘práctica’) porque narra hechos y la práctica de las primeras comunidades después de la despedida – eso es la ascensión – de Jesús. El libro de los “Hechos” también acentúa las dificultades de estas comunidades al enfrentar no solamente las amenazas venidas del judaísmo y del paganismo, sino también las amenazas, los desafíos y las crisis internas. Las comunidades enfrentaban a la sinagoga y al imperio y también a sus propias divisiones y conflictos (Cf. Hechos 20,29-31). No era nada fácil. Por eso mismo, este libro es como un mapa para la vida de las comunidades hoy, amenazadas por la violencia económica, social, política, religiosa, ideológica y cultural.

2. Autor y fecha

El libro de los Hechos es la segunda parte de una obra literaria que engloba el evangelio de Lucas y los Hechos. Ambos se atribuyen a la comunidad representada por Lucas. De este modo, el libro de los Hechos es la continuación natural de las narraciones contenidas en el evangelio de Lucas.


Lo que une a estos dos libros es la Resurrección de Jesús. Para las comunidades, lo que daba fuerza en el camino era esta afirmación radical: “¡Jesús resucitó!” (Hechos 1,3-4). La comunidad veía en la resurrección de Jesús la realización de todas las promesas hechas por Dios al pueblo a lo largo de todo el Antiguo Testamento (Lucas 24,49-53). Era el mayor de todos los acontecimientos en la vida de quienes esperaban la realización de estas promesas libertadoras de Dios. Sin embargo, la Resurrección no significaba que las esperanzas apocalípticas de una instauración inmediata del Reino estuvieran sucediendo (Cf. Hechos 1,6). Al contrario. El Reino es construido lentamente y su crecimiento se dará por el trabajo y el testimonio de los seguidores y seguidoras de Jesús (Hechos 5,42). Gracias a la Resurrección, el Espíritu Santo obra continuamente en medio de las comunidades (Cf. Hechos 2,33.38; 4,31), animando la práctica de los seguidores de Jesús. Por medio de esta práctica, la Palabra de Dios camina en medio de la humanidad hasta el día de hoy.


El libro de los Hechos muestra una preocupación ya presente en el evangelio de Lucas. El texto evangélico quiere transmitir informaciones sobre todo lo que sucedió con Jesús (Lucas 1,3). En los Hechos el objetivo es mostrar la realización de las promesas hechas al pueblo a través de la acción del Espíritu Santo, memoria viva de las comunidades. El Espíritu Santo es una presencia celebrada y vivida diariamente en las comunidades. Los libros, el evangelio y los Hechos, quieren mostrar que Jesús continúa actuando por medio del Espíritu. El Espíritu Santo es el mismo Espíritu de Jesús Resucitado.


El libro parece ser un relato histórico de las actividades de los hombres y de las mujeres empeñados en propagar la Palabra de Jesús. En verdad, se trata de una lectura teológica de la historia de las primeras comunidades. No podemos considerarlo como una historiografía de la Iglesia Primitiva. Algunos apóstoles, como Pedro y Pablo, son más enfocados y sus pasos son contados en detalles. De los demás apóstoles el libro habla poco o simplemente calla.


Esta historia teológica engloba los primeros 30 años de la vida de las comunidades. Se extiende desde la desaparición física de Jesús hasta la llegada de Pablo a Roma, quien llega a la capital del mundo mediterráneo por primera vez, como un prisionero, aunque con alguna libertad mientras espera ser juzgado. Eso debe haber sucedido alrededor del año 60 dC. (Cf. Hechos 28,30-31). La razón por qué el libro paró en este acontecimiento no la sabemos bien. El testimonio de Pablo en Roma parece confirmar que la Palabra llegó “a los confines del mundo” (Cf. Hechos 1,8). De alguna forma, la comunidad de Lucas encontró que estaba bien guardar la memoria de estos hechos, contando el comienzo de la marcha de la Iglesia.


De cualquier manera, cuando surgió el libro, juntamente con el evangelio de Lucas, la Iglesia estaba enfrentando serias dificultades. Estamos entre los año 80 a 90 dC. Todos los grandes líderes de la era apostólica ya habían muerto. Estaba en ejecución la trágica separación entre judíos y cristianos. El imperio comenzaba a perseguir a las comunidades.


Pero no solo estos hechos externos amenazaban la vida de las comunidades. También enfrentaban crisis internas, surgidas por el crecimiento y por la aparición de nuevos líderes y por los paganos que estaban entrando en la comunidad. Frente a todo esto, las comunidades buscaban la memoria de los hechos pasados como navegantes que, ante un mar desconocido, leen con cuidado las informaciones dejadas por aquellos que ya enfrentaron el mismo mar.

3. División del libro

Existen muchas sugerencias de autores en las formas de dividir el libro de los Hechos. Proponemos aquí una división que siga los criterios de los modelos presentados en los Hechos: la comunidad y el agente de pastoral.

a). El prólogo


A semejanza del evangelio de Lucas, el libro de los Hechos se inicia con un prólogo dedicado al mismo Teófilo (Hechos 1,1-5). En este Prólogo encontramos los objetivos del libro: la misión de Jesús continúa en el trabajo de sus seguidores y seguidoras. La Palabra de Dios, impulsada por el Espíritu Santo, se encuentra en un proceso de expansión a partir de Jerusalén en dirección hacia los confines del mundo.

b).
Primera parte: La comunidad modelo (Hechos 1,12 hasta 15,35)


Esta parte describe el desarrollo de la Palabra después de la partida de Jesús. Muestra la vida de las comunidades en su nacimiento y va hasta el gran encuentro conocido como “Concilio de Jerusalén”. Esta narración comprende:

· La desaparición de Jesús (1,6-11).

· La vida de la comunidad modelo de Jerusalén (1,12 a 7,60).

· La marcha de la Palabra hacia fuera de Judea (8,1-40).

· La conversión de Pablo (9,1-31).

· Las actividades de Pedro en la costa: la conversión de Cornelio (Hechos 9,32 a 11,18).

· La iglesia de Antioquia, de Siria (11,19-30).

· Una persecución que produce la expansión (12,1-25).

· El primer viaje misionero de Bernabé y Pablo (13,1 a 14,28).

· El problema de los convertidos del paganismo y el Concilio (15,1-35).

c).
Segunda parte: El Apóstol-modelo (Hechos 15,36 hasta 28,31)


El libro acompaña al apóstol Pablo en sus viajes. Con él la Palabra de Dios viaja llegando “hasta los confines del mundo”. Esta narración comprende:

· Los viajes de Pablo por Asia Menor y Europa (15,36 a 21,17).

· La prisión de Pablo en el Templo de Jerusalén (21,18-40).

· El proceso contra Pablo y sus años de prisión (22,1 a 26,30).

· El viaje marítimo a Roma (27,1 a 28,16).

· La prisión domiciliar mientras espera el juicio (28,17-31).

4.
Otras propuestas de estructura


Para un estudio más completo de los Hechos, en toda su importancia y riqueza, presentamos tres propuestas de un plan literario que trata de clarificar la estructura del libro.

a).
Estructura geográfica


La narración del libro va en círculos siempre más amplios, mostrando que el proceso de expansión de la Palabra va en aumento, llegando a regiones geográficas cada vez más distantes, hasta llegar a los confines de la Tierra.

· 1-7: 
Jerusalén

· 8: 
Samaria y toda Judea

· 9-12: 
Siria

· 13-14: 
Chipre y Asia

· 16-21: 
Grecia

· 24-28: 
Roma y los confines de la Tierra

b).
Estructura por estilos eclesiales: Pedro y Pablo


Este plan muestra que existen básicamente dos “iglesias” articuladas: la de la Circuncisión, representada por Pedro, y la de los Gentiles, representada por Pablo. Los capítulos 13 a 15 funcionan como una “bisagra” articulando a las dos iglesias.

· 1-15: 
La Iglesia de la Circuncisión (Pedro)

· 13-28: 
La Iglesia de los Gentiles (Pablo)

c).
Estructura a partir de la marcha de la Palabra


Este esquema muestra la marcha de la Palabra. Nuevamente el centro de todo está en los capítulos 13 a 15, en particular el Concilio de Jerusalén (15). A partir del problema de los gentiles surgido en Antioquía, la Palabra, que parte siempre de Jerusalén, llegará a los confines del mundo conocido simbolizados en la ciudad de Roma

	1-7: Los Doce
	6-12: Los Siete
	13-15: Asia
	16-23: Grecia
	21-28: Proceso-Roma

	Jerusalén
	Jerusalén
	Misión a partir de Antioquia
	Jerusalén - Antioquía
	Jerusalén - Roma


C. CLAVES DE LECTURA


Antes de iniciar las claves de lectura del libro de los Hechos, es bueno que recordemos las claves de lectura del evangelio de Lucas que están en el Volumen 2 de esta colección. Y como ya dijimos en la Introducción General, el libro de los Hechos es el que une todo este Volumen. Por eso mismo, conviene leer las Introducciones a los diversos bloques, percibiendo las diversas etapas de la marcha de la Palabra.

1. La marcha de la Palabra hecha vida

En los Hechos existe una especie de refrán que da unidad al libro: “la Palabra se expandía…” (5,42; 6,7; 8,4.25; 9,31; 12,24; 13,49; 15,36; 19,20; 28,31). Esta secuencia de pasajes muestra que uno de los objetivos del libro es narrar la evangelización dentro de un proceso progresivo de expansión. Los Hechos quieren mostrar que la Buena Nueva de Jesús crecía, se expandía y progresaba. El libro demuestra la preocupación en transmitir datos numéricos que confirmen este progreso de la Palabra (2,42; 2,47; 4,4; 5,14; 6,1.7; 11,21.24; 16,5).


La Palabra progresa dentro de la marcha, del Camino. Este Camino (9,2) es la Comunidad que da testimonio en medio de un ambiente hostil, pero que debe estar presente en todos los tiempos y lugares (1,8; 28,31).

2. El verdadero sentido de la historia

Lucas presenta su obra como una inmersión que penetra hondamente en el sentido de toda la historia del pueblo de Dios. El sentido último y verdadero de la historia del pueblo es la Resurrección de Jesús. La Resurrección de Jesús es la realización de todas las promesas hechas por Dios al pueblo, desde el llamado de Abrahán, pasando por Moisés y todos los profetas (2,16.30.39; 3,13.22-25; 8,30-35). Para revelar este sentido último de la historia, el Cristo Resucitado, Lucas utiliza las Escrituras para clarificar los hechos aún no comprendidos por la comunidad. Lucas hace con el libro de los Hechos lo mismo que Jesús hizo con los discípulos de Emaús: “comenzando por Moisés y por los profetas, les interpretó las Escrituras y lo que decían respecto de El” (Cf. Lucas 24,25-27).


Lucas presenta este sentido pleno de la historia en grandes discursos, como los de Pedro (2,14-36; 3,11-26), el de Esteban (7,2-53) o de Pablo (13,16-41). Esta interpretación teológica de la historia, hecha para animar a las comunidades dándoles la visión de fe en que Dios es el Señor de toda la historia, muestra que vivimos el “tiempo de la Iglesia”. La misión de la Iglesia, animada por el Espíritu, es difundir la Palabra hecha vida por el mundo entero.

3. La irrupción de lo nuevo: El nuevo Israel

El evangelio de Lucas testimonia una novedad: los seguidores de Jesús forman el Nuevo Israel (Cf. Lucas 13,29-30). Por eso mismo, después de la traición de Judas, Matías es elegido para rehacer el número de doce patriarcas de la Nueva Alianza (1,22). Al mismo tiempo, este nuevo modo de ser fiel a Dios comienza a germinar en Jerusalén, la ciudad de la Alianza, pero fuera del antiguo Templo. Lo nuevo surge en las comunidades, reunidas en comunión fraterna, en la oración, en la fracción del pan y de los bienes. Los seguidores y seguidoras de Jesús viven esta novedad delante de todo el pueblo, y este testimonio de la Palabra va tocando gradualmente a todo el mundo (19,20). Atrae la simpatía de otras personas (2,44-46), la comunidad reunida es el verdadero Templo de Dios (1,12.14; 2,42-47; 4,23-31).

4. Lo Nuevo Engendrado En Medio De Los Conflictos

Toda novedad provoca simpatías (2,44) y a la vez muchas antipatías de parte de aquellos que sienten que pierden dominio sobre otras personas. Las autoridades pretenden sofocar esta novedad (4,1-23). Pero también, dentro de la misma comunidad, había gente que no quería vivir la propuesta nueva en su radicalidad. Así, tratan de engañar a la comunidad, reteniendo las cosas para sí mismos (5,1-11), sin darse cuenta que también engañan al mismo Dios y desafían la acción del Espíritu (5,4.9).


Estas dos vertientes de amenazas hacen que la comunidad corra graves riesgos. Por un lado, existe la tentación de huir por miedo a las autoridades, abandonar la fe ante una persecución. Por otro lado, las disputas internas disminuyen las fuerzas del mensaje del Evangelio, ya que los cristianos no traducen en gestos concretos su fe en Jesús, hacen trampas a sus exigencias más radicales, como Ananías y Safira.

5. El desafío de la inculturación

La comunidad surgió del seno del pueblo judío. Vive la fe en Jesús dentro del marco cultural del judaísmo. Mientras tanto, muy temprano apareció un gran desafío: ¡evangelizar! y junto a ello, varios interrogantes: ¿Evangelizar significaba exclusivamente transmitir la fe desde determinados valores de la cultura hebraica? ¿Cómo transmitir la fe penetrando culturas e historias diferentes? ¿Cómo ser fiel al mensaje de Jesús, sin destruir los valores de las otras culturas? El Evangelio era anunciado como fuerza transformadora, pero podía destruir o unificar las culturas: ¿Cómo vencer este desafío?


Los Hechos muestran que las diferentes barreras culturales fueron vencidas paulatinamente, no sin muchas resistencias de los grupos más conservadores. En su camino, la Palabra rompió barreras culturales enormes. Primero rompió la barrera entre judíos y samaritanos (8,5-8.25). Enseguida, un negro esclavo, eunuco, al servicio de la reina de Etiopía, es evangelizado y bautizado (8,26-40). Gracias a este esclavo fueron superadas barreras de pueblos (es africano de Etiopía), de razas (es negro), de preceptos legales (es eunuco) y de clases sociales (es esclavo). El Evangelio llegó primero al Afrecha Negra por medio de la evangelización de un empleado.


Pero el episodio central que demuestra haber vencido el desafío de la inculturación está en la conversión de Cornelio (10,1-47). Cornelio es un centurión romano, simpatizante de la religión judía. Pedro, en representación de la comunidad, acoge a este pagano no sin antes realizar un trabajo personal: Vence preconceptos profundamente arraigados en su modo de ser como judío observante de los preceptos legales (10,15). La conversión de Cornelio ocasionó un gran conflicto dentro de la comunidad, y ocasionó el encuentro conocido como Concilio de Jerusalén.


Se nos transmiten otros ejemplos, como el de Pablo en el Areópago de Atenas, predicando a partir de textos de la cultura griega (17,28). Mientras tanto, cuando el problema es la vida y la libertad humana, el Evangelio no puede dejar de denunciar el error o la desviación de una cultura. Pablo y Bernabé no permiten que los aclamen como dioses (14,11-13). Pablo no deja que la joven esclava sea explotada por sus patrones (16,16) y no acepta las imposiciones de los plateros de Éfeso (19,23-40).

6. La difícil convivencia con el imperio

En los Hechos podemos percibir una preocupación de Lucas: evitar un conflicto abierto con Roma. Eso puede significar un miedo de las comunidades ante la fuerza del imperio. De hecho, en los Hechos, los romanos son tratados hasta con cierta simpatía por los seguidores de Jesús. Pablo se declara ciudadano romano y apela para ser juzgado en Roma, como era su derecho (16,35-39; 22,22-29). Queda claro que las comunidades temen una persecución y el libro busca decir que el imperio no tiene nada que temer de los seguidores de Jesús.


Por esta razón, los Hechos muestran que un oficial romano abraza la fe (13,12). El gobernador de Corinto no quiere condenar a los cristianos (18,14-27). Las autoridades romanas de Filipos reconocen que fue un error el poner preso a Pablo (16,35-40) y las autoridades de Éfeso absolvieron al Apóstol (19,40). Cuando Pablo entra en conflicto con los judíos en Jerusalén, dos oficiales romanos reconocen que él no es subversivo (21,38; 23,29) y el propio gobernador de Judea reconoce la inocencia de Pablo (25,25-26; 26,32).


Pero el libro no consigue esconder que, a pesar de esta benevolencia hacia las autoridades del imperio, ya comienza a quedar claro el conflicto entre Roma y la Iglesia naciente y que la situación de los cristianos de la época en que los Hechos fueron escritos ya no es nada buena. Comienzan a surgir procesos contra los cristianos y las acusaciones ya las encontramos aquí: agitan a las ciudades (16,20), revolucionan el mundo (Hechos 17,6), están contra las leyes del imperio, porque reconocen solo a un rey, Cristo (17,7) y predican divinidades nuevas (17,18).

7. Pablo, el apóstol-modelo

En los Hechos de la misma manera en que se presenta una comunidad modelo, surge también una figura que simboliza todo el trabajo evangelizador hecho por un gran número de apóstoles y apóstolas. El “Pablo” presentado en los Hechos es diferente del Pablo “histórico”, que podemos conocer a través de las cartas. En el libro de los Hechos, Pablo es misionero-símbolo de un trabajo evangelizador, abierto a los judíos y al imperio romano, llevando el Evangelio de Jesús hasta los confines del mundo. Lucas traza un retrato de Pablo.
· Muestra que él es un hombre con poderes extraordinarios (20,4)

· Unido a Pedro y a los Doce (9,26-29)

· Obra siempre por delegación de la comunidad (13,3)

· Trabaja para su propio sustento (Hechos 18,3).


La preocupación de Lucas es demostrar para su época las cualidades de un misionero y de un pastor. Pone en boca de Pablo un discurso en el que este retrato aparece de una manera más evidente (20,17-38).

· El verdadero misionero es aquel que se coloca al servicio del Señor, testimoniando su Palabra, anunciando el Evangelio (20,19-20).

· En esta misión enfrenta todas las amenazas y dificultades (20,24).

· Debe buscar el bien de la comunidad y no considerarla como propiedad suya (0,28), ayudándola a enfrentar los peligros externos y las divisiones internas (20,29-30).

· No ser un peso para la comunidad, sino trabajar con sus propias manos (20,35). Todos deben buscar fuerzas para el ejercicio de esta misión en la oración común (20,36).

CONCLUSIÓN: Un libro para nosotros hoy


Los Hechos fueron escritos alrededor de los años 80-90 dC. Estaba surgiendo una nueva generación de cristianos que no conocía a los antiguos apóstoles. Gente nueva que podría enfrentar los desafíos de una manera más arriesgada, pero que también podría desvirtuar el Evangelio de Jesús. Todo esto engendraba grandes problemas y desafíos para las comunidades de aquella época. Por eso, el libro describe todo con una preocupación: ser una respuesta para los desafíos impuestos en aquellos tiempos.


Aquí está el gran valor de los Hechos para nosotros hoy. Si Lucas escribió con los ojos bien abiertos para la realidad de su época, también nosotros debemos leerlo con los ojos bien abiertos hacia la realidad de nuestra época. ¿Estamos atentos a lo que sucede hoy, aquí, en nuestras Iglesias, en nuestras Comunidades Eclesiales de Base, a la Iglesia en nuestro país y en toda América Latina? ¿Valorizamos a las personas que hoy testimonian la Palabra frente a las mayores dificultades? ¿Buscamos saber cuáles son los hechos o las prácticas más significativas de nuestros apóstoles y apóstolas de hoy? ¿Qué estamos aprendiendo de la marcha de nuestra Iglesia ante los desafíos impuestos por una sociedad violenta, injusta, egoísta, materialista, machista, como la que vivimos hoy?

Anexo 2: SITUACIÓN DE LAS PRIMERAS COMUNIDADES CRISTIANAS

Contenido: Tres ventanas y una puerta de entrada
· 1ª ventana: Un recorrido histórico de los años 30 a 100.

· 2ª ventana: Distintas tendencias al interior de la Iglesia primitiva para enfrentar, fuera de Palestina, un ambiente desconocido.

· 3ª ventana: La variedad en la doctrina y la organización en la Iglesia primitiva.

PRIMERA VENTANA: LAS ETAPAS DE LA HISTORIA


Hay muchas maneras de dividir la historia en periodos. Depende del criterio que se adopte. Aquí adoptamos el criterio relacionado con el contexto nacional de Palestina y el internacional del imperio romano. Porque, tanto ayer como hoy, es la situación o coyuntura nacional e internacional lo que más influye en la vida de las comunidades, tal vez más que cualquier otro criterio. Ella ayuda a entender los cambios que suceden en el mundo y en las iglesias. Por falta de análisis de la coyuntura, se cometieron muchos errores y aún se cometen. Son tres las etapas.

1. Del año 30 al 40, el anuncio del Evangelio entre los judíos.

2. Del 40 al 70: la expansión misionera en el mundo griego.

3. Del 70 hasta el fin del primer siglo: la organización y consolidación de la vida de las comunidades.

A. DESDE EL AÑO 30 AL 40 EL ANUNCIO DEL EVANGELIO ENTRE LOS JUDÍOS


Son más o menos diez años. ¡Poco tiempo! Todo comienza el día de Pentecostés con el primer anuncio de la Buena Nueva (2,1-36), que se extiende rápidamente por Palestina (2,41.47; 4,4; 5,14; 6,7; 9,31). Es el periodo del así llamado “Movimiento de Jesús”, que termina con la crisis provocada por la política del emperador Calígula (37-41) y por la persecución de los cristianos por parte del “rey” Herodes Agripa (41-44).

1. Vivencias, tensiones y escritos

Sobre este comienzo de las comunidades sabemos muy poco. Los Hechos poco informan, casi nada. El interés de sus primeros cinco capítulos no es describir cómo fue la vida de las comunidades, sino cómo debe ser.


En esta fase inicial, los cristianos eran casi todos judíos convertidos. Tenían la simpatía del pueblo (2,47). Eran vistos como muchos movimientos de renovación y contestatarios en lo interior del judaísmo. Formaban pequeñas comunidades alrededor de las sinagogas, al margen del judaísmo oficial. El crecimiento, tanto geográfico como numérico, los obligó a crear nuevas formas de organización, como por ejemplo, escoger nuevos animadores y misioneros, llamados diáconos (6,2-6).


Las primeras comunidades eran apoyadas y animadas por misioneros ambulantes. Estos, a diferencia de los misioneros judíos, no llevaban nada en el camino ni bultos ni dinero, sino que confiaban en la solidaridad del pueblo. En la primera casa en que eran recibidos, allí permanecían, viviendo la vida del pueblo. Muchos pasajes de los evangelios se refieren a estos primeros misioneros (Cf. Mateo 10,5-10; Lucas 10,2-9).


Al comienzo, la proclamación de la Buena Noticia se concentraba en el anuncio del Reino (Mateo 10,6) y de la Muerte y Resurrección de Jesús (2,23-36; 3,14-15; 4,10-12). Entonces no existían los escritos del Nuevo Testamento. La Biblia de los primeros cristianos era la Escritura Sagrada de los judíos. La expresión Antiguo Testamento o Antigua Alianza viene de Pablo (2 Corintios 3,14). Antes de él, se decía simplemente Escrituras (Mateo 21,42; Marcos 12,24). El Nuevo Testamento hasta entonces, existía solamente en el corazón, en los ojos, en las manos y en los pies de los cristianos.


Ellos leían y releían la Biblia con ojos nuevos, nacidos de la nueva práctica y del nuevo ambiente comunitario de fe en la resurrección, y encontraban en ella los textos para entender mejor el alcance de la novedad que estaban viviendo en Cristo. Por ejemplo, los textos de la profecía de Moisés sobre el futuro profeta (Deuteronomio 18,15.19 y Hechos 3,22), los de Isaías sobre el Siervo de Yahvé (Isaías 53,7-8 y Hechos 8,32), de Daniel sobre el Hijo del Hombre (Daniel 7,13 y Mateo 24,30), ciertos salmos: Salmo 2 (Hechos 4,23-26), Salmo 110 (Hechos 2,34) y otros. Aquí, en esta relectura cristiana de la Escritura de los judíos, está la semilla de lo que más tarde será llamado el Nuevo Testamento.


Donde las palabras de la Escritura de los judíos no eran suficientes, los cristianos comenzaban a recordar las palabras y gestos del mismo Jesús, para que sirvieran de orientación y de animación en el camino (10,38; 11,16). Este recuerdo y transmisión estaban basados en el testimonio de aquellos que habían convivido con Jesús, “desde el bautismo de Juan hasta que fue arrebatado de entre nosotros” (1,22). Aquí está el comienzo de nuestros evangelios.


En esta primera etapa aparece la semilla de una divergencia que ya existía en el judaísmo, y que, a lo largo de los años, se fue acentuando en las comunidades cristianas. Por una parte, había un grupo alrededor de Esteban, unido a los judíos de la diáspora, quienes procuraban una apertura hacia la cultura helénica y que, en vista de eso, hacían una lectura diferente de la Biblia (7,1-53). Por la otra, había un grupo alrededor de Santiago y los hermanos de Jesús, unido a los judíos de la Palestina, quienes defendían la fidelidad estricta a la Ley de Moisés y a la “Tradición de los Antiguos” (Marcos 7,5; Gálatas 1,14). En la primera persecución contra los cristianos fue el grupo de Esteban el que sufrió y tuvo que huir de Jerusalén. Los otros no eran molestados (8,1). A lo largo de la historia, la coyuntura interna y externa acentuó estas dos tendencias. ¡Hasta hoy!

2. El cambio de la situación política

La situación política de Palestina cambió profundamente cuando Calígula decidió intensificar el culto al Emperador como factor de unificación del imperio. Ello obligaba a los pueblos a colocar su estatua en los templos de las respectivas divinidades. En el año 39, dio orden expresa de introducir su estatua en el Templo de Jerusalén. ¡La imagen de un Emperador pagano en el Santo de los Santos de la Casa de Yahvé! Doscientos años antes, un decreto semejante de Antíoco Epifanes desencadenó la revuelta de los Macabeos (1 Macabeos 1,54; Daniel 9,27; 2 Macabeos 6,1-9). También ahora la protesta popular fue inmediata y radical. Flavio Josefo relata algunos incidentes que ocurrieron, especialmente en Galilea. Cuando Petronio, el Legado Romano, en la provincia de Siria llegó con un ejército para ejecutar la orden del Emperador, diez mil campesinos se reunieron para protestar delante del palacio en Tolemaida (la actual Akko, al norte de Haifa). La misma protesta se repitió en Tiberíades. Petronio preguntó: “¿Ustedes quieren guerra? Respondieron: ¡No queremos guerra! ¡Preferimos morir antes que ver transgredida nuestra Ley! Y Flavio Josefo comenta. “Ellos se echaron al suelo, estiraron el pescuezo y dijeron que estaban prontos para que los mataran. E hicieron esto durante cuarenta días, juntos, y en este tiempo no trabajaron en el campo, cuando la época del año les exigía que fueran a sembrar”.


Gracias a la intervención de Petronio y Herodes Agripa, nieto de Herodes el Grande, la ejecución del decreto fue siendo postergada. Al final, el asesinato de Calígula en el año 41, suspendió la amenaza. En esta misma época, Herodes Agripa estaba en Roma, En el 39, había recibido de Calígula el título de “Rey de Galilea”. Después, el asesinato de Calígula contribuyó para que Claudio fuera proclamado nuevo emperador. Como recompensa, lo nombró Rey de toda la Palestina. Queriendo ser fiel a la política romana, Herodes Agripa procuraba reprimir cualquier movimiento de rebelión. Este es probablemente el motivo por el que comenzó a perseguir a las comunidades. Dice el libro de los Hechos: “El Rey Herodes comenzó a tomar medidas procurando maltratar a algunos miembros de la Iglesia. Mandó matar a espada a Santiago, hermano de Juan, y viendo que eso agradaba a los judíos, mandó encarcelar también a Pedro” (Hechos 12,1-3). Después de la muerte de Herodes Agripa en el 44 (Hechos 12,23), Roma intervino, cambió el régimen y toda Palestina pasó a ser una Provincia romana gobernada directamente por un procurador con residencia en Cesarea Marítima.


A veces se confunden los cuatro Herodes que vivieron en aquella época, porque los cuatro aparecen en el Nuevo Testamento con el mismo nombre:

· Herodes, llamado el Grande, gobernó sobre toda la Palestina desde el 37 al 4 aC. Aparece en el nacimiento de Jesús. Mató a los niños de Belén (Mateo 2,1.16).

· Herodes, llamado Antipas, gobernó toda la Galilea desde el 4 aC. hasta el 39 dC. Es el que aparece en la muerte de Jesús (Lucas 23,7). Mató a Juan el Bautista (Marcos 6,14-29).

· Herodes, llamado Agripa gobernó toda la Palestina desde el 41 hasta el 44 dC. Es el que aparece en los Hechos (Hechos 12,1.20). Mató al Apóstol Santiago (Hechos 12,2).

· Herodes, llamado Agripa 2º, participa del juzgamiento de Pablo (Hechos 26,1-23).

3. Influencia de esta situación sobre la vida de las comunidades cristianas

Todos estos hechos, desde el decreto de Calígula en el año 39 hasta el cambio de régimen ocurrido en el 44 después de la muerte de Herodes, dejaron marcas profundas en el pueblo judío. De repente se vio amenazado por el poder del imperio, cuya sede estaba entonces en Cesarea, bien cerca de la propia tierra. Esta nueva amenaza reencendió el sentimiento anti-romano, estimuló la desconfianza hacia los extranjeros, hizo crecer los movimientos nacionalistas y, por eso mismo, aumentó las divergencias entre los mismos judíos, al punto de volver casi imposible la reconciliación. Así, a partir de los años cuarenta, la Rebelión retomó fuerza, el Zelo aumentaba y comenzaba a organizarse en el partido más radical, el de los Zelotes. Fueron surgiendo nuevos Movimientos Mesiánicos. En una palabra, a partir del decreto de Calígula, la situación ya no era la misma. ¡Cambió el cuadro político!


La nueva situación repercutió también en las Comunidades Cristianas, cuyos miembros eran casi todos judíos. O sea, la política se mezclaba con la religión y dificultaba la convivencia entre los cristianos. De un lado, se fortaleció la tendencia de aquellos que insistían en la observancia de la Ley de Moisés y de las tradiciones judías. Este grupo, más unido a Santiago y a los “hermanos de Jesús”, sigue la tendencia general del pueblo judío y comienza a evitar el contacto con los extranjeros (Gálatas 2,11-13). Son ellos los que ahora sufren la persecución por parte de Herodes Agripa (Hechos 12,1-3). Del otro lado, personas como Bernabé y Pablo, seguidores del rumbo de Esteban, ya no se sienten a gusto en la comunidad de Jerusalén. Se van y buscan otro lugar para vivir y trabajar y allí ellos se ponen a anunciar la Buena Noticia (Hechos 29-30). Con otras palabras, la crisis provocada por los cambios políticos favoreció la misión fuera de la Palestina. Los primeros cristianos supieron leer los signos de los tiempos. Así, se inició una nueva etapa.

B. DESDE EL AÑO 40 AL 70 LA EXPANSIÓN MISIONERA EN EL MUNDO GRIEGO


Persecuciones, cambios de situación política y voluntad de anunciar la Buena Nueva “a todas la criaturas” (Marcos 16,15) llevan a los cristianos fuera de Palestina. En poco tiempo, más o menos treinta años, la Buena Nueva se expande por el imperio y penetra prácticamente todas las grandes ciudades, inclusive Roma, la capital, el “fin del mundo” (Hechos 1,8). La rebelión de los judíos y la brutal destrucción de Jerusalén por los romanos (año 70 dC.) crea una nueva situación y marca el fin de este periodo.

1. La transición

Este es el periodo de la impresionante expansión misionera en el mundo griego, el mundo de la polis. En sus tres viajes, tal como los describen los hechos, Pablo y sus compañeros ¡recorrieron cerca de 16.000 kms! Enfrentaron muchos problemas, no solo de viaje (2 Corintios 11,25-26), sino también problemas que tenían que ver con la fidelidad al mensaje. Las cartas de Pablo testimonian el enorme esfuerzo hecho para discernir cuál era la voluntad de Dios en cada momento y circunstancia. Es el aspecto lento y difícil de la transición:

-
De Oriente hacia Occidente

-
De Palestina para Asia Menor, Grecia e Italia

-
Del mundo cultural judío hacia el mundo cosmopolita de la cultura griega

-
De una realidad rural para una realidad urbana

-
De comunidades que surgieron alrededor de las sinagogas, desparramadas por la Palestina y Siria, para comunidades más organizadas que surgieron alrededor de la casa en las periferias de las grandes ciudades del Asia y de Europa.


Esta transición está marcada por la fuerte tensión entre los cristianos venidos del judaísmo y los nuevos que venían llegando de otras etnias y culturas. No se trataba sólo de un cambio geográfico y cultural de Palestina a Grecia e Italia, sino sobre todo de un cambio interior hecho a través de un doloroso proceso de conversión. Personajes claves para realizar esta difícil transición fueron Bernabé y Saulo de Tarso. De hecho, dentro de sus propias vidas, ellos pasaron del mundo de la observancia de la ley que acusa y condena, al mundo de la gratuidad del amor de Dios que acoge y perdona (Romanos 8,1-4.31-32; Hechos 4,36-37). Habían pasado de la conciencia de pertenecer al único pueblo elegido, privilegiado por Dios entre todos los pueblos, a la certidumbre de que en Cristo todos los pueblos habían sido fundidos en un pueblo único (multi-racial y pluri-cultural) delante de Dios (Efesios 2,17-18; 3,6).


Es en este periodo que las Comunidades comienzan a despertar a su propia identidad. Los primeros en percibir algo diferente, sin embargo, no fueron los miembros de las comunidades, sino otros. Fue el pueblo de Antioquía el que comenzó a percibir la diferencia entre los judíos y los que creían en Cristo. Para distinguirlos, les dio a estos el nombre de “Cristianos” (11,26). A partir del nombre que les dio el pueblo, la comunidad comienza a darse cuenta de su identidad. El despertar de la conciencia se realiza en diálogo con el pueblo que está alrededor. ¡Hasta hoy!


Toda conquista de identidad se hace con dolores de parto. El creciente sentimiento nacionalista anti-romano de los judíos penetraba también en las comunidades y hacía surgir varias tendencias que se encarnaban en determinadas personas y lugares. Así, Santiago y la comunidad de Jerusalén, se convirtieron en el símbolo de aquellos que exigían de los paganos convertidos la observancia de la Ley de Moisés (Hechos 15,5.20-21; Gálatas 2,12). Bernabé, Pablo y la Comunidad de Antioquía fueron el símbolo de apertura para los no judíos. Ellos no exigían la observancia de la Ley ni la circuncisión a los paganos que querían convertirse (Gálatas 2,6; Hechos 15,1-2.12).

2. Misioneros y Misioneras

Nuestras informaciones de este segundo periodo, provienen sobre todo de los Hechos y de las Cartas de Pablo. Son informaciones buenas, pero limitadas, ya que hablan solamente de la actividad de Pablo y sobre la expansión de las Comunidades en el Asia Menor y en Grecia. Poco o nada informan sobre los otros misioneros y misioneras y sobre las Comunidades que, en este mismo periodo, se expandían por el Norte de Afrecha, por Italia y por las otras regiones mencionadas por Lucas como presentes en Jerusalén el día de Pentecostés (2,9-10). Igualmente poco informan sobre las Comunidades de Siria y Arabia, cuyo centro era Antioquía. La comunidad de Antioquía llegó a competir en autoridad e influencia con la de Jerusalén.


Con todo, si Lucas, en esta segunda parte de los Hechos (16 hasta 28), habla únicamente de Pablo, no es porque haya sido el único misionero. Sino porque a Pablo se lo mira como símbolo de todos los misioneros de este periodo, que supieron llevar la Buena Noticia por el mundo. De hecho, Pablo nunca habría realizado lo que hizo, sin la ayuda de los compañeros de viaje, sin las personas amigas, mujeres y hombres, que lo recibían en sus casas (16,15.34; 18,3.7) y contribuían con alguna ayuda a sus necesidades (Filipenses 4,15-16; 2 Corintios 11,9). Había comunidades que lo apoyaban en la fe, lo animaban con su testimonio (1 Tesalonicenses 3,7-9), cuidaban su salud y sus heridas (16,33; 14,19-20; Gálatas 4,13-15) y lo defendían en las persecuciones (17,10; 19,30).


Lucas deja claro que, en muchos lugares, Pablo simplemente continuó el trabajo ya iniciado por otros misioneros. Por ejemplo, cuando llega a Corinto, encuentra a la pareja Priscila y Aquila, ambos, expulsados de Roma, habían ido a Corinto donde contribuyeron a la creación de la comunidad (18,1-4). Cuando Pablo llega a Efeso, Apolo originario de Alejandría ya había estado allí (18,24-28). También en Roma ya había una comunidad bastante antes de su llegada (28,15; Romanos 1,11-15). El mismo Pablo, en la Carta a los Romanos, menciona un gran número de mujeres y hombres que trabajan en el anuncio de la Buena Noticia y en la coordinación de las comunidades (Romanos 16,1-6).


Además de estos, había otros apóstoles que, como Pablo, anunciaban la Buena Noticia. Poco sabemos de la actividad misionera de Pedro (9,32; 12,17). Nada o casi nada sabemos de las actividades de Mateo, Bartolomé, Andrés, Santiago, Tomás, Tadeo, Simón el zelota y otros. Había además siete diáconos (6,5). Solamente sabemos un poco de la actividad de Felipe (8,5-8.26-40) y de Esteban (6,8; 8,2). De los otros, solamente el nombre (6,5). Había también coordinadores y coordinadoras de muchas comunidades en todas estas regiones (14,23; 16,15).


Finalmente, conviene recordar a los misioneros anónimos cuyos nombres solo Dios conoce. Innumerables cristianos y cristianas, jóvenes y viejos, padres y madres de familia, que anunciaban la Buena Nueva en sus quehaceres diarios, en la casa, en la calle, en el mercado, en la lucha. Exactamente como hoy: la evangelización a través de las Comunidades Eclesiales de Base.

3. La actuación de las mujeres

La presencia y actuación de las mujeres son fundamentales en este periodo. Dentro de la cultura de la época, la mujer no podía participar de la vida pública. Su función estaba en la vida familiar. Su influencia en la organización interna de la casa. Solamente podía tener un papel activo en la Iglesia si funcionaba en el interior de las casas. Ahora bien, las comunidades fundadas en este segundo periodo se reunían no en lugares públicos, sino en las casas del pueblo: en la casa de Priscila y Aquila, tanto en Roma (Romanos 16,5), como en Éfeso (1 Corintios 16,19); en la casa de Filemón y Apia en Colosas (Filemón 2); en la casa de Lidia en Filipos (16,15); en la casa de Ninfa en Laodicea (Colosenses 4,15); en las casas de Filólogo y Julia, Nereo y su hermana y de Olimpas (Romanos 16,15). La creación de las “iglesias domésticas” posibilitó una mayor influencia y participación de la mujer.


En las recomendaciones finales de la Carta a los Romanos, se trasluce algo del lugar que ellas ocupaban en la vida de las comunidades. Pablo recomienda a Febe, nuestra hermana, diaconisa de la comunidad de Cencrea. Ella ha ayudado a mucha gente y a mí también” (16,1-2). Pide que le den recuerdos a Priscila y Aquila, “mis colaboradores en Jesucristo, que arriesgaron su propia cabeza para salvar mi vida” (16,3). Era en la casa de esta pareja que la comunidad se reunía (16,5). Manda saludar a “María que mucho hizo por ustedes” (16,6). Manda recuerdos para “Andrónico y Junia, mis parientes y compañeros de prisión, apóstoles importantes” (16,7). Además de estas, varias otras mujeres son recordadas en la misma carta (16,12.15).


Estas y otras afirmaciones, muestran que las mujeres ocupaban funciones importantes en la vida y en la organización de las primeras comunidades. El Nuevo Testamento habla con toda naturalidad de las mujeres que son discípulas (Hechos 9,36), diaconisa (Romanos 16,7), colaboradoras en Jesucristo (Romanos 16,3), compañera o apóstola (Romanos 16,7), que se fatigan por los otros (Romanos 16,2.3.6.12).

4. La condición social de los primeros cristianos

En la primera carta a los Corintios, Pablo se refiere a la condición social de los miembros de aquella comunidad: “Vean bien quiénes son ustedes: entre ustedes no hay muchos sabios, ni muchos poderosos, ni muchos de la alta sociedad” (1 Corintios 1,26). En otras palabras, no eran gente rica ni poderosa ni con estudios. Posiblemente había algunos ricos o que poseían medios, en cuyas casas la comunidad se reunía. Con todo, la mayoría eran personas de los suburbios pobres de Corinto. Los muchos consejos relacionados con los esclavos, dejan traslucir que una gran parte de los primeros cristianos eran esclavos (1 Corintios 12,13; Efesios 6,5; Colosenses 3,22; 1 Timoteo 6,1). En la carta a Filemón, Pablo intercede por un esclavo convertido, Onésimo (Filemón 10).


En la carta de Santiago es clara la alusión a los numerosos pobres que había en la comunidad (Santiago 2,2-9; 5,1-5). Lo mismo vale para las recomendaciones de Pablo respecto a la Cena del Señor, en la que había gente que tenía para comer mientras otros no tenían nada y pasaban hambre (1 Corintios 11,20-22). En la primera carta de Pedro se percibe que gran parte de la comunidad era de migrantes y extranjeros (1 Pedro 1,1; 2,11).

5. Lectura, Re-lectura, Escritos ¡Comienzo del Nuevo Testamento!

En este segundo periodo comienza a surgir lo que nosotros llamamos el Nuevo Testamento. La experiencia de una vida nueva en Cristo era tan grande y los problemas vividos eran tan diferentes que las palabras de la Escritura de los judíos ya no bastaban para orientar a los cristianos. El Nuevo Testamento surge del esfuerzo hecho para verbalizar la nueva experiencia y para encontrar una solución a los nuevos problemas.


De este modo, en este segundo periodo, Pablo escribe para animar a las comunidades fundadas por él en Tesalónica, Corinto, Filipos y en la región de Galacia. Escribe también para la comunidad de Roma, donde no había estado antes (Romanos 15,22-24). Manda una carta corta para su amigo Filemón, a fin de interceder por un esclavo fugitivo. De este mismo periodo es la carta de Santiago. Estos nuevos escritos eran conservados por las comunidades y sumados a la lista de los Libros Sagrados. En poco tiempo comenzaron a ser vistos como una nueva expresión de la Palabra de Dios, al lado de la Biblia de los judíos.


Al mismo tiempo, continúa el esfuerzo para recoger, releer y transmitir las palabras y los gestos de Jesús. Alrededor del 45, surge una colección de las palabras de Jesús, utilizadas más tarde por los evangelistas para componer sus evangelios. Al final de este segundo periodo, alrededor del año 70, se concluyó la redacción del Evangelio de Marcos.


Como veremos en las Guías y Subsidios, no siempre fue posible determinar el periodo exacto en que fue escrita esta o aquella carta. Ni es posible determinar si todas las cartas son realmente de la persona a la que se le atribuye. De cualquier manera, todas ellas fueron conservadas por las comunidades como signo y expresión de su fe. Por eso mismo, fueron integradas en la lista, canon, y se volvieron canónicas. Así el Nuevo Testamento que, antes, estaba solamente en el corazón, en los ojos, en las manos y en los pies, comienza a expresarse también en el papel. Nace de la conciencia de ser un nuevo acceso a Dios a través de Jesucristo.

6. Cambio de la situación

En el año 68, como consecuencia de la política centralizadora de Nerón, el imperio se debilita por las guerras civiles. En todas partes, tanto en las provincias como en el mismo centro del imperio, estallan revueltas. Varios pretendientes se autoproclaman emperadores. En un año ¡Roma tuvo cinco emperadores! la confusión era grande. Al final, vence Vespaciano, apoyado por las provincias orientales.

29 aC - 14 dC:
Augusto Primer Emperador, decretó la ‘Paz Romana’ y el censo del que se habla con ocasión del nacimiento de Jesús (Lucas 2,1).

14-37

Tiberio: envió y destituyó a Pilato (26-36).

37-41

Calígula: quiso su estatua en el Templo de Jerusalén.

41-54

Claudio: expulsó a los judíos de Roma

54-68

Nerón: persiguió a los cristianos en Roma. Muerte de Pedro y Pablo

68


Vindex: luchas internas

-
Galba

Golpes militares

-
Oto

Revuelta de las Legiones en las Provincias

-
Vitelio

Revuelta de los judíos en Palestina

69-79

Vespasiano: su hijo Tito destruyó Jerusalén en el 70


En este contexto turbulento de cambios, tres acontecimientos causan una crisis muy grande en la vida de las comunidades cristianas:

-
La persecución de Nerón en Roma (64).

-
El levantamiento y masacre de los judíos en varias partes del imperio, especialmente en Egipto (66).

-
La revolución judaica en Palestina (66), que llevó a la brutal destrucción de Jerusalén por los romanos (70).


Un cuarto acontecimiento más íntimo de las comunidades, es la muerte de los apóstoles y de los testigos de la primera generación que hizo aumentar esta crisis y contribuyó a que la vida de las comunidades entrase en una nueva fase.


Debido a todos estos factores de la situación internacional, judíos y cristianos pierden los privilegios frente al imperio que los judíos habían conquistado a lo largo de dos siglos. Por ejemplo, la exención del culto al emperador. Por eso, se convierten en blanco de las persecuciones por parte del imperio. No son persecuciones generalizadas decretadas por el poder central de Roma, sino conflictos locales con la sociedad civil. Las instituciones del imperio son movilizadas contra los cristianos con una facilidad cada vez mayor por personas que se sienten perjudicadas en sus intereses por el mensaje cristiano (Hechos 13,50; 14,5.19; 16,19-24; 17,5-8; 18,12; 19,23-40). Con todo, estas mismas instituciones casi no consiguen ser movilizadas por los mismos cristianos para defender la justicia y la verdad. Los cristianos viven la situación de una pequeña minoría sin ninguna influencia política. No consiguen mover la opinión pública a su favor. Son gente sin poder.


La creciente resistencia del imperio contra las comunidades cristianas, la destrucción de Jerusalén y la desaparición de la primera generación de testigos de la resurrección ponen en crisis la identidad de muchos, producen una inseguridad muy grande en los cristianos y hacen que las comunidades se vuelvan sobre sí mismas para sobrevivir. Comienza la tercera etapa.

C. DESDE EL 70 AL 100: ORGANIZACIÓN Y CONSOLIDACIÓN DE LAS COMUNIDADES


Este periodo será tratado más extensamente en el próximo volumen. Aquí hacemos apenas un resumen, para evitar que la separación en dos volúmenes separe dos periodos de historia que entre sí hacen una unidad.


Es un periodo difícil, marcado por graves conflictos y problemas. Continúa y se hace más profunda la lenta transición del judaísmo hacia el mundo griego. El trauma que quedó de la destrucción de Jerusalén, se vio aumentado por la trágica separación entre judíos y cristianos. Los dos, en lugar de ser juntos el pulmón de la humanidad, se transformaron en dos religiones diferentes, enemigas entre sí, que mutuamente se excomulgan. Además de eso, en este periodo, muchas doctrinas y religiones diferentes, tanto agnósticas como mistéricas, comienzan a invadir el imperio romano. Señal de crisis espiritual y de inestabilidad general. Ellas penetran también en las comunidades y provocan nuevas tensiones y conflictos. Separados de los judíos, los cristianos se convierten en blanco de persecuciones cada vez más fuertes por parte del imperio. Al final del primer siglo, bajo el gobierno de Domiciano, junto con otros cultos mistéricos, fueron declarados “Religión ilícita”. Todo esto obligó a los cristianos a repensar y rever muchas cosas.


De este tercer periodo son las “Cartas Católicas” (de Juan, Pedro y Judas), el Apocalipsis, las “Cartas Pastorales” (a Timoteo y a Tito) y, probablemente, las cartas a los Efesios y a los Colosenses. Es en este periodo que se hace la redacción final de los evangelios de Mateo, Lucas y Juan, y los Hechos.

2ª VENTANA: LA INCULTURACIÓN DE LA BUENA NOTICIA

Las fuerzas que interaccionan en la vida de las comunidades


Dentro de las comunidades, tanto ayer como hoy, existe una interacción de fuerzas e intereses, que tienen que ver con la cultura, la religión y la fe, y que no siempre llegan al nivel de la conciencia. Por eso mismo, muchas veces, son fuente de tensiones y de conflictos. Con finalidad didáctica, para organizar mejor los muchos asuntos de esta segunda ventana, concentraremos nuestra atención en las tres áreas de donde venían las fuerzas e intereses que interaccionaban en la vida de las primeras comunidades cristianas, a saber: (1) la raíz judía; (2) la cultura griega; (3) los intereses del imperio romano.

A. LA RAÍZ JUDÍA


La raíz judía incluye todo aquello que, de una manera u otra, está unido al origen de la Buena Noticia: Las regiones geográficas de Palestina con sus respectivas poblaciones – Judea, Samaria y Galilea. La cultura judía de origen rural y tribal, tan diferente de la cultura helénica. La Escritura Sagrada de los judíos con sus varias interpretaciones. Las personas que fueron los primeros anunciadores de la Buena Noticia, todas ellas judías. Al judaísmo con su organización, sus tradiciones, observancias y costumbres, la así llamada “Tradición de los Antiguos” (Marcos 7,5). Las tensiones y contradicciones entre los varios grupos y movimientos en el interior del judaísmo. De un lado, los sumos sacerdotes y los saduceos que apoyaban al poder romano. De otro lado, los grupos más nacionalistas de los fariseos, esenios y zelotes, todos ellos con sus escribas o doctores de la ley, y los grupos más populares y marginados de los ‘anawin’ (pobres), ‘hassidim’ (piadosos), samaritanos, publicanos. La persona de Jesús y la memoria de todo aquello que El hizo y enseñó.

1. La fuerza ambivalente de la “tradición de los antiguos”

La vivencia de la religión, cultura y fe siempre están unidas inseparablemente. En la religión de los judíos, las costumbres alimentarias, las observancias rituales, la forma de las celebraciones y tantas otras prescripciones de la Ley de Moisés, provenientes de la cultura rural y nómada o de la reforma de Esdras y Nehemías, eran interpretadas y vividas por ellos como expresión de la voluntad de Dios. Y de hecho, lo eran para ellos. Porque la fe en Dios solo puede existir encarnada en una cultura y una historia concretas. Fuera de eso, a lo largo de los siglos, todas o casi todas estas costumbres y observancias, reunidas en la así llamada Tradición de los Antiguos, fueron instrumentos providenciales para que el pueblo mantuviera su identidad y no se extraviase en el camino. Muchos judíos dieron su vida para no transgredir, por ejemplo, los preceptos del sábado (1 Macabeos 2,29-38), de la circuncisión (1 Macabeos 1,60-61) y el de no comer carne de puerco (2 Macabeos 7,1). Muchos de los que así murieron eran venerados como mártires. El libro de los Macabeos conservó la memoria del martirio de algunos de ellos: del viejo Eleazar (2 Macabeos 6,18-31); de la madre de los Macabeos con sus siete hijos (2 Macabeos 7,1-41). El recuerdo de estos y otros mártires, animó la fe de muchas generaciones. La fidelidad a estas observancias fue la que hizo que la Buena Noticia de Dios pudiese llegar hasta el tiempo de Jesús. El mismo las observó durante toda su vida.


Pero esta Tradición que para los judíos era la revelación de la voluntad de Dios, poco o nada significaba para los cristianos venidos de otras razas. Los gentiles, llamados “prosélitos” (Hechos 2,11; 13,43), “adoradores de Dios” (16,14; 17,4.17; 18,7), o “temerosos de Dios” (13,16.26), se sentían atraídos por la seriedad de la doctrina y la moral del judaísmo. Participaban de las celebraciones en las sinagogas, pero la obligación de la circuncisión y las otras observancias alimentarias les impedían una adhesión plena al Pueblo de Dios.


Esta casi identidad entre fe y cultura se manifestaba además de otra manera. La Tradición de los Antiguos tenía que ver con la tradición de las familias y con la fidelidad a los antepasados. Por ejemplo, Ezequías, guerrillero que actuaba al Norte de Galilea, fue muerto en el 47 antes de Cristo. Su familia o clan continuó la tradición guerrillera, y, cincuenta años después, ya en el comienzo de la era cristiana, Judas, un hijo de Ezequías, fiel a la tradición de la familia, se proclamó rey mesiánico. ¡Fidelidad al clan, fidelidad a la Tradición de los Antiguos, fidelidad a Dios! En la vida concreta, las tres fidelidades se mezclaban.


Del mismo modo, después de la muerte de Jesús, los parientes, “los hermanos de Jesús”, liderados por Santiago, se consideraban los continuadores de la tradición iniciada por Jesús. Ellos formaban la familia de Jesús y coordinaban la Iglesia de Jerusalén (12,17; 21,18; Gálatas 1,19; 2,9). Para muchos, ser fiel a Jesús y a Dios significaba comprometerse con la “familia de Jesús”. Los evangelios reaccionan contra esta interpretación reduccionista e insisten en decir que ser de la familia de Jesús no es una manifestación de parentesco (Juan 1,13). Para ser hermano o hermana de Jesús, basta hacer la voluntad del Padre (Marcos 3,35).


El mismo conflicto aparece de otra forma en el martirio de Esteban. Hasta entonces, de acuerdo con la Tradición de los Antiguos, el acceso a Dios, o sea, la conquista de la justicia se realizaba a través de la observancia a la Ley de Moisés y al culto oficial en el Templo. Mientras, a pesar de todo su esfuerzo por observar la Ley, Pablo tuvo que reconocer su total incapacidad para alcanzar el ideal de justicia (Romanos 7,14-25). Y ahora, de repente, en la actitud de Esteban, él ve realizado este ideal. Esteban está en paz con Dios, ve el cielo abierto y a Jesús a la derecha de Dios (Hechos 7,55-56). ¡El posee la justicia! pero la posee sin observar la Ley, sin pasar por el Templo (6,13). Por eso, su actitud cuestiona la Tradición de los Antiguos y la declara superada como único camino para llegar a Dios.

2. La difícil tarea del discernimiento

Los cristianos venidos del judaísmo sufrieron mucho, ya que tuvieron que redimensionar todo lo que habían vivido hasta aquel momento. Durante siglos se preparaban. Crearon una expectativa, elaboraron visiones respecto al Mesías. Y cuando, finalmente, el Mesías aparece, ni siquiera los mismos discípulos consiguieron ver en El al Mesías (Marcos 8,31-33). La realización de las promesas fue muy diferente de lo que ellos esperaban. En el origen y en el centro de este trágico desencuentro estaba la cruz. Era muy difícil para un judío creer que Dios hubiera aceptado como Mesías a alguien que había sido condenado como blasfemo (Marcos 14,64), que quedó colgado de la cruz, y por lo tanto, conforme a la Ley de Moisés, era un maldito (Deuteronomio 21,22-23).


Todo esto ayuda a entender el grave conflicto que desanimó a las primeras comunidades y trae una luz para los conflictos que hoy vivimos. La fidelidad al origen judío era una fuerza que apoyaba a unos y apartaba a otros. Hoy, los que luchan por la renovación, lo hacen porque quieren ser fieles a Dios. Pero muchos de los que están en contra de la renovación también lo hacen por fidelidad a Dios. ¡En la vida concreta todo existe mezclado! Ya decía Jesús: “Los matarán pensando que son fieles a Dios” (Juan 16,2). Por eso es tan difícil discernir las cosas y llegar a la raíz del problema. Porque tiene que ver con la conciencia de las personas y de los grupos, con la cultura y con la ideología que en ellas se infiltra.


Una frase de Pablo a los cristianos de Roma hace sentir de cerca cómo era difícil y doloroso el discernimiento: “Quisiera yo mismo ser anatema, separado de Cristo, en favor de mis hermanos, de mis parientes según la carne, que son los israelitas, a quienes pertenece la adopción filial, la gloria, las alianzas, la legislación, el culto, las promesas, a quienes pertenecen los patriarcas, y de los cuales desciende el Cristo según la carne” (Romanos 9,3-5). Pablo se pregunta: ¿Será que Dios falló? (9,6); ¿fue injusto? (9,14); ¿repudió al pueblo de Israel? (11,1); ¿hubo o no hubo un cambio por parte de Dios? Pues lo que Dios da no lo quita (11,29). Pero al final, responde: “¡Qué profundas son las riquezas de Dios, y su sabiduría y entendimiento! Nadie puede explicar sus decisiones, ni llegar a comprender sus caminos” (11,33). El discernimiento no era fácil. ¡Continúa difícil, hasta hoy! La búsqueda de una solución para este problema es el telón de fondo del evangelio de Mateo, de las cartas a los Gálatas y a los Romanos, y la carta de Santiago.

3. La fuerza del “peligroso recuerdo de Jesús”

Fue la nueva experiencia de Dios, manifestada en Jesús, en su práctica libertadora, en su vida, muerte y resurrección, lo que llevó a algunos judíos convertidos a problematizar lo que hasta aquel momento había sido enseñado y aceptado como la expresión normal de la voluntad de Dios. A la luz de lo que Jesús había hecho y enseñado, ellos releían la Biblia, descubrían en ella un nuevo sentido (2 Corintios 3,16) y se volvían capaces de discernir el llamado de Dios dentro de los hechos.


Jesús nació, vivió y murió judío. ¡Judío de Galilea! Durante treinta años convivió con su pueblo en Nazaret. Durante los tres años de su vida pública, hablaba y obraba a partir de sus raíces judías y procuraba transmitir la Buena Noticia al pueblo de su tierra. Jesús fue un judío fiel, fiel a la identidad más profunda de su pueblo. A través de palabras y gestos, mostraba que no todo lo que se enseñaba en nombre de la tradición pertenecía a la tradición (Marcos 2,25; 7,8-16). Por eso, fue acusado de ser infiel a la tradición (Marcos 2,16.24; 7,5). En realidad, Jesús fue tan fiel, que logró que las contradicciones internas del judaísmo aparecieran y explotasen por dentro. Y es por eso, por haber sido El tan fiel a la tradición y a la cultura de su pueblo, que su mensaje es tan universal. Porque, la raíz más profunda y más fiel de cualquier raza, cultura o religión, está en la vida humana, la existencia es la base común de todos los pueblos, donde Dios nos habla. ¡El pozo de donde todos bebemos! La cultura, la tradición, es como un camino que cada pueblo va abriendo para llegar a este pozo y matar su sed. Jesús quería que la tradición fuera nuevamente un canal abierto para que el pueblo descubriese el sentido de la vida humana. El ayudó a su pueblo a ser más judío, más fiel a sí mismo, y así, más humano.


El recuerdo de esta actitud de Jesús frente al judaísmo era más fuerte que las costumbres culturales. Cuando algunos, en nombre de la fidelidad a la cultura judía, querían impedir la divulgación del Evangelio entre los gentiles, era siempre esta memoria viva de Jesús que despertaba en ellos y los hacía descubrir y superar los obstáculos culturales. Ellos imitaban al propio Jesús.


Todo esto obligó y ayudó a los cristianos, tanto a los de origen judío como a los de origen griego, a realizar una nueva lectura del Antiguo Testamento y de su origen judaico. El comienzo de esta relectura aparece en las cartas de San Pablo. El dice que todo fue escrito para que nosotros que vivimos en el fin de los tiempos (1 Corintios 10,11), no errásemos donde ellos erraron (1 Corintios 10,6-10). Un ejemplo concreto de esta relectura es el discurso de Esteban).


El deseo de fidelidad al origen judío que es la memoria de Jesús, llevó y lleva a los cristianos, tanto de origen judío como a los de otras razas, a conservar las palabras y los gestos de Jesús. En este sentido, el origen judío marcaba y marca profundamente la identidad cristiana y la vivencia de las comunidades. La memoria de Jesús siempre renace. ¡Hasta hoy! Proporciona un contacto directo con la fuente que es Cristo vivo, presente en las comunidades. En los Hechos, este contacto con la fuente es expresado a través de la acción del Espíritu que dirige todas las actividades, tanto de las personas como de las comunidades. En las cartas de Pablo, este contacto directo con Jesús se expresa en la vivencia de vida en Cristo (Cf. Romanos 6,4-11; 8,31-39). La memoria de Jesús es como el mismo Jesús: una fuente de paz (Lucas 2,14) y de contradicción (Lucas 2,34).

B. LA CULTURA GRIEGA


Por cultura griega entendemos todo aquello que, de una u otra manera, era portadora de los valores y contra-valores del modo de vivir griego o helenista: su economía, su organización social, su política, su visión del mundo, del ser humano y de Dios.

1. La cultura griega: su difusión, su ambivalencia, su fuerza

La sociedad griega estaba basada en la explotación del trabajo esclavo. Por eso, puede producir y alimentar una cultura, cuyo sueño era este: vida tranquila, solo de estudio y meditación, sin trabajo manual. Esta manera de vivir entró en choque con el judaísmo y con el Evangelio. “Trabajar con las propias manos” (1 Corintios 4,12; 1 Tesalonicenses 4,11), como pretendía Pablo, era despreciado como inferior e impropio de un ciudadano griego.


La cultura helenista era una cultura urbana. El foco de su irradiación por el mundo era la polis, la ciudad. La vida en la polis griega tenía mentalidad, organización e ideales bien diferentes de la vida rural de Palestina. Así como actualmente la manera de vivir del sistema capitalista se difunde a través de mil canales, así, en aquel tiempo, la manera griega de vivir se difundía de muchas maneras: 

· A través del estilo de vida y de organización, características de las ciudades griegas con su democracia.

· A través del comercio, de los productos y monedas y de la administración eficiente del desenvolvimiento de la agricultura en el tiempo de los Ptolomeos. A través de la cobranza de los tributos, tazas e impuestos.

· A través de viajantes, soldados mercenarios licenciados que volvían a casa, y de filósofos itinerantes: estoicos, gnósticos, epicúreos, cínicos.

· A través de la lengua llamada 'koiné', que era la lengua internacional del comercio, como lo es hoy el inglés y de la religión con su panteón y su mitología.

· A través de las artes y diversiones, ya que en cada ciudad existían escuelas, liceos, teatros. Había hipódromos y circos con juegos cada cuatro años y a través de las armas, de la estrategia militar y de la ferocidad en la represión de los revoltosos.

· A través de la construcción de ciudades con su arquitectura característica (había más de treinta ciudades helenistas alrededor de Palestina) y de la mentalidad: “Lo que es de Grecia es lo mejor”, esto llevaba a los gobernantes de otros países a convidar gente de Grecia para ir a ejercer cargos de confianza.

· A través del mismo imperio romano, pues la cultura helenista suponía una estratificación social muy rígida con tres capas inmutables: los libres, los libertos y los esclavos (extranjeros). Solo los libres formaban parte del demos (pueblo). Los esclavos, los mismos libertos, los extranjeros, las mujeres, niños, enfermos, esto es, la gran mayoría del pueblo, no tenían ninguna participación. A través de todo esto se propagaba un estilo de vida, una ideología que sustentaba el sistema del imperio por dentro.


La influencia griega o helenista entre los judíos ya venía de lejos, desde antes de Alejandro Magno (323 aC). En la cultura griega había algunos elementos distantes y otros bien próximos a la tradición de los judíos. Por eso, unos estaban en contra y otros a favor. Los judíos de Alejandría, en Egipto, por ejemplo, siempre tuvieron una apertura muy grande con relación a la cultura griega. Hasta iniciaron un proceso de inculturación cuyo principal autor fue el célebre Filón de Alejandría. Como fruto de esta inculturación, la Biblia conserva el libro de la Sabiduría, escrito en griego allá en Egipto.


En cambio entre los judíos de Palestina, el helenismo llegó a provocar divisiones internas profundas. La clase dirigente de los sacerdotes y saduceos era favorable a la apertura. En parte, porque veían en él algunos valores coincidentes con la Tradición de los Antiguos. En parte, porque para ellos el helenismo era una fuente de riqueza. No dudaron introducirlo por la fuerza, sin respetar las tradiciones del pueblo (2 Macabeos 4,7-17). Por eso, el pueblo del mundo rural palestino reaccionó con fuerza y luchó durante más de cien años, para defender su identidad contra la fuerza desintegradora de la cultura helenista. Esta defensa de la identidad y de la misión como pueblo de Dios está en el origen de la lucha de los Macabeos (1 Macabeos 1,15-28).

2. Conflicto cultural en las comunidades cristianas

A partir del momento en que griegos sin noción ni contacto con la tradición judía, comenzaron a entrar en las comunidades cristianas, el enfrentamiento ya antiguo con el helenismo entró dentro de casa. La mentalidad de la ciudad, polis, se convirtió en presencia familiar. Otros valores, extraños a la cultura judaica, comenzaron a interferir directamente en el comportamiento diario y provocaban tensiones y problemas para la convivencia fraterna.


El problema que más dificultó la convivencia fue el de la pureza legal relacionada con el compartir la mesa. Para un judío observante estaba prohibido entrar en la casa de un pagano (Hechos 10,28), sentarse en la mesa con un pagano era impuro (Marcos 2,16) como comer carne con sangre (Génesis 9,4-5; Hechos 15,20). Porque de la observancia de estas normas dependía la posibilidad de poder entrar en contacto con Dios y recibir de El la bendición prometida a Abrahán: pueblo, tierra, descendencia (Cf. Génesis 12,1-3).


Inicialmente, antes de la entrada de los gentiles, los judíos convertidos continuaban observando todas estas normas, que tenían que ver sobretodo con el compartir la mesa, costumbres de alimentación y ritos de purificación, provenientes del Levítico y de la Tradición de los Antiguos. Ellas formaban parte de su vida, como el agua en la vida de los peces, como el “cafecito” forma parte de la vida de los latinoamericanos. Fue la entrada de los gentiles que, de repente, puso en evidencia el problema.


¡El gentil convertido aparecía en la reunión de la comunidad para participar de la misma mesa de la Cena del Señor! ¿Podía o o podía? El problema no estaba en que si un gentil podía ser cristiano sin observar la ley de Moisés y sin practicar la circuncisión. El problema era: “¿A nosotros judíos, aún convertidos, nos es permitido convivir con los de otras razas que también creen en Jesús? ¿Podemos comer con ellos en la misma mesa?” El problema era de convivencia. Pablo respondía: ¡Puede! Santiago decía: ¡No puede! (Hechos 15,20-21). La Iglesia estaba dividida. No había acuerdo ni aún en el Concilio de Jerusalén.

3. La comunidad una escuela de formación permanente

Problemas, conflictos, tensiones y desafíos no les faltaron a los primeros cristianos. En la raíz había casi siempre un problema cultural que se manifestaba en los muchos conflictos diarios. En los problemas familiares: conflicto entre el marido que se convierte y la mujer que no se convierte y viceversa (1 Corintios 7,12-16). En los problemas de relación entre las personas: la disputa entre Pedro y Pablo en Antioquía (Gálatas 2,14). La disputa entre Pablo y los falsos hermanos que aparecen en la comunidad de los Gálatas (Gálatas 2,4). La disputa entre Pablo y Bernabé por causa de Juan Marcos, sobrino de Bernabé (Hechos 15,26-40), las grandes tensiones acostumbraban a estallar en disputas personales, ¡hasta hoy! Las disputas entre personas suelen tener mucha influencia en la marcha comunitaria. ¡También hoy!


Aquello que en la superficie aparecía un problema de fe, en la realidad era un problema cultural. Esto se percibe en el conflicto de Pablo con la comunidad de Corinto. Pablo era judío, los corintios griegos. Además del problema de participación en la mesa, en que Pablo asumía una posición abierta, había otras diferencias entre las dos culturas.


Presentamos algunos casos en que aparece este conflicto y que Pablo intenta superarlos, no siempre con buenos resultados.

a).
El modo de ejercer la autoridad

La manera de tomar decisiones, discutir los asuntos y resolver los problemas. Entre los judíos, la autoridad se imponía a través del argumento de la “tradición” (1 Corintios 15,3; 11,16.23), mientras que entre los griegos se ejercía a través de la participación y discusión en las asambleas. Pablo obraba y hablaba partiendo de la manera judía de encarar la autoridad. Los griegos reaccionaban a partir de la mentalidad griega de encarar el ejercicio de la autoridad. Esta diferencia fue fuente de conflicto y de sufrimiento para ambos (Cf. Introducción a las Cartas a los corintios).

b).
La manera de vivenciar la religión

El enfrentamiento surgió en Licaonia cuando el pueblo fiel a su cultura, quiso ofrecer un sacrificio a Pablo y Bernabé, pensando que ambos eran una especie de dioses (Hechos 14,11-13). La reacción de Pablo fue la de un judío (14,14-15) y no consiguió convencer al pueblo (14,18). Tal vez fue por eso, que poco después, este mismo pueblo pudo ser manipulado para apedrear a Pablo, y casi murió (14,19).

c).
Una tentativa de inculturación


En Atenas, enfrentado con el paganismo puro, Pablo no veía cómo anunciar la Buena Nueva (Hechos 17,23). Encontró una forma a partir de la cultura de los propios paganos: hizo un discurso de acuerdo con las leyes de la oratoria (17,22-31), habló del “Dios desconocido” (17,23), y citó frases de autores griegos para transmitir su mensaje (17,28). Curiosamente, en todo su discurso, Pablo no habló de la cruz ni citó el nombre de Jesús. Tal vez por eso consiguió tan poco resultado (17,32-34). Pero aprendió una lección. Después de la experiencia amarga de Atenas, dejó de lado la oratoria y resolvió hablar abiertamente de Jesús, y de Jesús crucificado (1 Corintios 2,1-5).

d).
Una afirmación de fe para superar los límites de la cultura


De acuerdo con la concepción del mundo de la cultura griega, no era posible admitir la posibilidad de la resurrección. Una vez, cuando Pablo hablaba de este asunto, los griegos se burlaron de él y no quisieron escucharlo más (Hechos 17,32). En la carta a los Corintios, Pablo enfrenta el problema e intenta superar los obstáculos culturales que impedían la aceptación de la fe en la resurrección (1 Corintios 15,1-53).


Este choque o conflicto cultural fue el problema más grave que los primeros cristianos tuvieron que enfrentar. Problema eminentemente práctico, en el que la religión, la fe y la cultura estaban de tal manera mezcladas, que parecían formar una unidad. Fue también uno de los conflictos más fecundos de toda la historia de la Iglesia. Para resolverlo Jesús no había pronunciado ni una palabra ni dejó nada escrito. Al enfrentar el problema creativamente crecía la conciencia y ellos aprendían lo que Dios les estaba pidiendo. Una verdadera escuela de formación permanente. Y siempre la memoria de Jesús fue lo que les ayudó en el discernimiento y en la solución de los problemas provocados por este choque cultural.

C. LOS INTERESES DEL IMPERIO ROMANO

1. ¿Cómo entender al imperio romano?

En aquel tiempo, no había países o naciones como actualmente. El imperio romano era un gran mosaico de reinos, ciudades y tribus. Cada piedra del mosaico mantenía su propia religión, sus propias leyes, y, hasta cierto punto, su propia autonomía de gobierno. Pero todos juntos debían estar integrados dentro de los intereses comunes del imperio: pagar el tributo, los impuestos, las tasas, no hacer guerra entre sí, ofrecer soldados para el ejército romano, reconocer la autoridad divina del emperador, y dar culto a sus divinidades.


Cuando hablamos de conflicto con el imperio romano, no entendemos solamente los grandes conflictos con el gobierno central de Roma, que en realidad no fueron muchos, sino todo tipo de conflicto que los cristianos tuvieron con el sistema mantenido por el imperio en el mundo entero. Es decir, conflictos con la policía, con la justicia, con la opinión pública, con la ideología y la religión oficial, con las autoridades locales, con los grupos de interés o de presión. A lo largo de los años, todo este conjunto de instituciones se movilizaba, con una frecuencia y una facilidad cada vez mayores, contra los cristianos, tanto por los judíos como por los paganos.

2. La paz romana: instrumento de dominación

Durante el periodo del 30 al 70 dC., el imperio romano continuaba sus esfuerzos para concentrar el poder y la riqueza en Roma. Este proceso ya venía desde el siglo anterior, desde los tiempos de Augusto, cuando acaeció el turbulento cambio de república a imperio. Las guerras civiles habían destruido la economía y el comercio. Era necesario un periodo de paz para poder reconstruir la economía en vista de ulteriores conquistas. Entonces, resultó que “¡La paz que reinaba entre los dioses descendió a la tierra, gracias al emperador!” Así cantaban los poetas. El emperador era venerado como un instrumento privilegiado de los dioses para establecer la paz y la armonía en el mundo. En realidad, el objetivo real de la 'Pax Romana' era legitimar y expandir el dominio romano en el mundo, favorecer el comercio internacional, garantizar la cobranza tranquila de los impuestos y tributos y, por consiguiente, intensificar la concentración de la riqueza y el poder en Roma.


Resultado: esclavitud creciente en las periferias y exceso de lujo en los centros de poder, sobre todo en Roma (Apocalipsis 18,9-20). De un lado, sufrimientos y revueltas. Del otro, insensibilidad, alienación y aflojamiento de costumbres (Romanos 1,18-32). Pablo define bien la situación cuando dice: “ellos mantienen a la verdad prisionera de la injusticia” (Romanos 1,18).

3. ¿Cómo sobrevivir en un sistema que amenazaba de muerte?

El imperio romano detentaba el poder absoluto y utilizaba la polis griega para alcanzar sus objetivos de expansión y dominación. La cultura era helenista, el gobierno era romano. Mientras las Comunidades cristianas no interferían los intereses del Estado, podían vivir y crecer. Pero cuando presentaban cualquier amenaza para el poder, comenzaban a ser perseguidas sin piedad.


Como entre los judíos y así también entre los cristianos las opiniones estaban divididas respecto a qué posición tomar frente al imperio. Había quienes procuraban evitar los conflictos y estaban a favor de la obediencia a las autoridades. Pensaban que toda autoridad venía de Dios. Esta opinión se trasluce en la carta a los romanos (Romanos 13,1-7). Otros, especialmente después de la persecución de Nerón, veían en el imperio la encarnación del mal. Rechazaban cualquier posibilidad de entendimiento. Esta posición está en el libro del Apocalipsis (13,18; 17,9).


El Apocalipsis conserva el recuerdo de las persecuciones que no dejaban libertad a los cristianos (Apocalipsis 13,16-17). Por eso, para poder sobrevivir y no ser aniquilados, las comunidades cristianas trataban de adaptar su organización dentro de las posibilidades que las leyes del imperio les ofrecían. Las instituciones romanas que tuvieron gran influencia en la organización de las comunidades en este periodo son dos: la Domus, Casa y el Collegium, Asociación.

4. La Casa como lugar donde la comunidad se reúne

La palabra ‘casa’ aparece con una cierta frecuencia en la organización de las primeras comunidades. Varias veces se habla de la Iglesia que se reúne en casa de fulano o fulana (Romanos 16,5.15; 1 Corintios 16,19; Filemón 2; Hechos 16,15; Colosenses 4,15). O cuando una persona se convierte se refiere a “ella y toda su casa” (Hechos 16,15.31; 18,8; 1 Corintios 1,16).

· La Casa indicaba la unidad básica de la sociedad. Producía todo lo que se necesitaba para vivir y sobrevivir. Para pertenecer a la “casa” de alguien no era necesario tener lazos de sangre. Todos los que en ella vivían eran considerados de la casa: mujer, hijos, parientes, amigos, empleados, esclavos. Había una cierta semejanza entre casa y clan. El clan era la unidad básica del pueblo de Israel. Quedarse sin casa (paroikos), como dice la carta de Pedro (1 Pe 1,1), en cierto sentido era peor que el ser esclavo, porque el esclavo tenía “casa”, tenía raíz, tenía identidad. El migrante no tenía nada de eso.

· La casa representaba el sistema patriarcal. El Padre o Patriarca era como un rey con poder absoluto dentro de la casa. Este poder tenía tres dimensiones: el dominio sobre los hijos, el dominio sobre los animales, los esclavos y las cosas, y el dominio sobre la mujer. Con todo había casamientos en que la mujer permanecía independiente. Era la mujer quien organizaba y administraba la casa. Era la “matrona”.

· La casa tenía una dimensión religiosa. El universo entero era visto como una copia de la casa. Era la Casa de Dios. Leyes estables rigen el universo y producen el orden de la naturaleza que garantiza a todos la vida: la sucesión de los días y las noches, de los meses y los años, el ciclo del sol y de la luna, la secuencia de las cuatro estaciones. De la misma manera, leyes estables deben regir la Casa en la tierra, tanto la casa del padre que es la familia, como la casa del emperador que es el imperio. Quien no acepta la ley de la casa está en contra del orden que Dios creó. Así, la autoridad del padre de familia y la del emperador era legitimada por la religión.

· Entre los cristianos, con todo, la casa adquiere un nuevo sentido. El hecho de que ellos se reunían en la Casa de fulano o de fulana, no quiere decir que la comunidad reproduzca la autoridad de la Casa romana, del imperio, sino que significa que Dios es mirado como Padre de familia y que solamente a El le cabe la potestas o el dominium y la manus. De este modo, desaparecía el poder absoluto tanto del padre de familia como del emperador. Además considerando a la comunidad como a su Casa, los cristianos encontraban en ella su raíz, su identidad. Era el nuevo lugar de inserción dentro de la convivencia humana. En cuanto a la manera de organizarse la comunidad dentro de la casa, esto se explica mejor a partir de la institución del Collegium.

5. El “Collegium” y su influencia

La palabra collegium indicaba la asociación de personas de una misma categoría. Era lo que en griego se llamaba politeuma. Tales asociaciones eran reconocidas jurídicamente y servían para ayudar a las personas de una u otra categoría a defender sus derechos dentro de la ciudad (polis). Por ejemplo, personas de la misma profesión: panaderos, herreros, tenderos, etc. Existía también el collegium de los pobres para garantizar un buen entierro, y el collegium que se creaba para hacer fiestas y comer bien. Y había aún la organización de los extranjeros en collegium alrededor de su fe y de su Dios.


La institución de la casa sustenta el régimen patriarcal. La del collegium representa una tendencia más democrática de organización podía ser de esclavos y de libres, de hombres y de mujeres, de negros y de blancos, de ricos y de pobres. Tenía una tendencia más igualitaria.


La institución collegium tenía una dimensión religiosa. Los que se reunían en collegium siempre tenían un dios como factor de unión. Una especie de cofradía con su santo Patrono. Así, durante muchos años, las sinagogas de los judíos de la diáspora se organizaban como collegium o politeuma para defender sus derechos y garantizar la observancia de la Ley de Moisés.


Esta experiencia secular de los judíos fue de mucho provecho para los cristianos y los ayudó a crear un estilo legal que les permitía vivir su fe. Los cristianos, como los judíos, utilizaban la institución del collegium para organizar, con cierta autonomía, las diversas iglesias domésticas, en las que convivían “judíos y griegos, esclavos y libres, hombres y mujeres” (Gálatas 3,28). Las comunidades o iglesias domésticas ofrecían una casa, un lugar para los sin casa, los migrantes y los excluidos de la sociedad de la época.

CONCLUSIÓN


Origen judío, cultura griega e intereses del imperio romano. Vimos cómo estas tres fuerzas intervenían en la vida de las comunidades cristianas. Intervenían hasta el punto de tocar las cosas más íntimas y las relaciones más profundas tanto de la vida como de la fe. Causa admiración y santa envidia el equilibrio y el coraje con que aquellos primeros hermanos y hermanas nuestras supieron enfrentar el problema. Muy probablemente, ellos no eran mejores ni más santos que nosotros. Pero sin duda, supieron ser muy creativos. Nos desafían a tener actualmente, aquí en América Latina, la misma creatividad, la misma libertad, el mismo coraje, la misma fe en la presencia viva de Jesucristo en nuestras comunidades, en las que actúan e intervienen las mismas fuerzas.


En efecto, los intereses del imperio neo-liberal penetran hoy todos los sectores, tanto de la vida como de la fe y encuentran sus defensores dentro de las iglesias, desde los más altos cargos hasta los fieles más humildes. ¡El conflicto cultural está a la vista! Felizmente, fueron los mismos obispos reunidos en Asamblea en Santo Domingo, quienes llamaron la atención de todos hacia la necesidad de la inculturación de la Buena Noticia y nos convocaron para el difícil y tan necesario esfuerzo de encarnar el mensaje de Jesús en las culturas oprimidas. Juntamente con la atención de las exigencias y las ambivalencias de las culturas, aparece hoy una atención mayor de la historia: el pasado y los orígenes tanto de los pueblos como de las personas. Porque está escondida en el pasado la llave que abre la puerta del futuro. Que el testimonio de las primeras comunidades nos provoque, nos ayude y nos oriente en la Nueva Evangelización y en la búsqueda de nuevos caminos para la Vida Religiosa en este fin del milenio.

3ª VENTANA: LA VARIEDAD 

EN LA DOCTRINA Y EN LA ORGANIZACIÓN DE LAS COMUNIDADES

A. FACTORES QUE HACÍAN APARECER DIFERENCIAS


A lo largo de los años 30 a 70 comienzan a aparecer diferencias entre las comunidades. Como vimos, la semilla de estas diferencias ya estaba en la tierra desde el comienzo, desde antes de la venida de Jesús. Varios factores contribuyeron a que ellas comenzasen a aparecer y crecer a lo largo de los años.

1. Variedad de tendencias en el judaísmo

Después del exilio surgieron diversos proyectos de reconstrucción del pueblo. Unos querían restablecer la monarquía. Otros, que se aplicase la Ley de Moisés sin la monarquía. Otros deseaban una mayor apertura, querían que el pueblo fuese Siervo y Luz de las Naciones. Prevaleció el proyecto de Nehemías y Esdras, que proponían la reorganización basada en la estricta observancia de la Ley, en el culto centralizado en Jerusalén alrededor del Templo y la preservación de la pureza de la raza. A pesar de ser hegemónica, esta tendencia nunca consiguió la adhesión de todos. Las otras tendencias continuaban activas, aunque medio clandestinas. Además, dentro del propio movimiento de observancia surgieron varios grupos, cada uno con la pretensión de ser más observante que el otro: ‘hassidim’, fariseos, esenios, zelotes. Así, ya en las puertas del Nuevo Testamento existía en el judaísmo una variedad muy grande de grupos y tendencias. Estas mismas tendencias, de una manera u otra, continúan activas en las comunidades cristianas.

2. Variedad de culturas y distancias geográficas

En el mosaico del imperio romano, era grande la variedad de razas, lenguas, costumbres y religiones: Los Gálatas, por ejemplo, eran migrantes, que habían llegado de Europa, de la Galia. Tesalónica era una ciudad de ex-combatientes romanos; Alejandría, una metrópoli multiracial de cultura egipcia-helenística-judía. Antioquía, la capital de Siria la parte oriental del imperio, tenía una población helenista. Corinto era un centro comercial entre dos puertos, reconstruida por los romanos con una población heterogénea, en su mayoría de esclavos. Roma tenía alrededor de un millón de habitantes, llegados de todas las regiones del imperio. Los habitantes de Jerusalén eran judíos, provenientes de casi todas las partes del mundo. En aquel tiempo las comunicaciones eran diferentes de las actuales. Desde Jerusalén a Roma son casi tres mil kilómetros. No había asfalto ni buses. No había teléfono ni radio. Se viajaba a pie o en barcos. Así mismo, a pesar de las dificultades y de las distancias (2 Corintios 11,25-26) había comunicación entre las comunidades (1 Corintios 1,11; 1 Tesalonicenses 3,6).


Por las diferentes condiciones de vida, era imposible que las comunidades tuvieran todas el mismo rostro. Era como hoy. Por ejemplo, en las comunidades indígenas la manera de realizar las celebraciones de la Palabra es diferente que en las ciudades. Una capilla del interior de la provincia, tiene adornos diferentes a la de una capilla urbana. Una misa en rito afro tiene que ser diferente a una misa cantada en un monasterio de clausura.

3. Variedad en la historia de cada comunidad

Cada comunidad tiene su historia. Ninguna se repite. La de Tesalónica nació en medio de la contradicción y la persecución (17,5-9). La de los Gálatas surgió debido a una parada forzosa durante el segundo viaje de Pablo, que quedó enfermo cuando pasaba por la región (16,6; Gálatas 4,13-15). La de Antioquía nació por iniciativa de algunos cristianos anónimos de Chipre y de Cirene, que huyeron de la persecución de Palestina (Hechos 11,19-21). Estas historias diferentes tuvieron su influencia en la vivencia y la organización de las comunidades. La comunidad de Filipos, por ejemplo, era coordinada por Lidia (16,15.40). Las de Listra, Iconio y Antioquía de Pisidia por un grupo de personas de más edad, llamadas ancianos (14,23). Una comunidad fundada por Pablo entre los griegos era diferente que la comunidad de Jerusalén, coordinada por Santiago (21,20-21).


De acuerdo con las necesidades y la cultura del lugar, surgían ministerios y servicios diferentes: diáconos, profetas, evangelistas, presbíteros y obispos. O surgían nombres diferentes para los mismos ministerios. Era como hoy: animadores, coordinadores, encargados, líderes, responsables y directores. Son nombres diferentes para los mismos servicios, o servicios diferentes de acuerdo con las necesidades del lugar. Una parroquia urbana tiene y debe tener una organización diferente de una parroquia campesina.

4. Los variados centros de irradiación

Al comienzo, el centro de irradiación pastoral era Jerusalén en Judea (8,1). Poco a poco, crece la influencia de Antioquía en Siria (11,19.26; 13,1-3). Más tarde surgen otros centros de irradiación: Éfeso en Asia Menor; Roma en Italia; Alejandría al Norte de África; Corinto en Grecia. Cada uno de estos centros tenía su modo de vivir la fe, su forma de anunciar la Buena Noticia y su costumbre de celebrar la presencia de Jesús. Había también centros de irradiación unidos a ciertas personas. Por ejemplo: la línea de Pablo, la de Pedro, la de Santiago y la de Apolo (1 Corintios 1,12; Hechos 15,13-21; 21,16-25).


Actualmente tenemos muchos centros de irradiación pastoral que orientan a las comunidades. Algunos orientan a través de publicaciones. Otros se abren paso a través de una determinada línea pastoral. Existen centros oficiales como la CEE (Conferencia Episcopal Ecuatoriana, la CLAR (Conferencia Latinoamericana de Religiosos/as), el CELAM (Conferencia Episcopal Latinoamericana), la CER (Conferencia Ecuatoriana de Religiosos/as). Hay centros creados a partir de necesidades del pueblo: CLAI (Conferencia Latinoamericana de Iglesias), CEBs, DD.HH. (Derechos Humanos)…

B. LA VARIEDAD DE DOCTRINA EN LA ORGANIZACIÓN


Al comienzo, entre los años 30 al 70, las diferencias creadas por estos y otros factores aún eran pequeñas, pero continuaban creciendo como crecen las ramas de un árbol. El árbol, por su propia naturaleza, desenvuelve un equilibrio de fuerzas que permite sustentar el peso de las ramas hacia todas las direcciones. La variedad de ramas hace aparecer la belleza del árbol de la Iglesia. Vamos a ver cómo esta variedad se manifestaba en algunos puntos bien centrales de la doctrina y de la organización de las primeras comunidades.

1. La variedad en la transmisión de las palabras de Jesús

Mateo dice que quien escucha y observa las palabras de Jesús “es como el hombre prudente que construyó su casa sobre la roca” (Mateo 7,24). Lucas escribe diferente. Dice: “es como el hombre que construyó su casa, cavó profundamente y colocó los cimientos sobre la roca (Lucas 6,48). Lucas cambió porque el pueblo para el que escribía, no acostumbraba a construir sus casas sobre roca. Ellos cavaban la tierra y construían cimientos. Lucas adaptó las palabras de Jesús a la cultura de su pueblo. Hay muchos ejemplos de este tipo.


En el evangelio de Marcos, a la hora de la muerte de Jesús, el soldado dice “Realmente, este hombre era hijo de Dios” (Marcos 15,39). En el evangelio de Lucas, dice: “Realmente este hombre era un justo” (Lucas 23,47). Cada evangelista tiene su propio objetivo, dentro del cual arregla y adapta sus informaciones sobre Jesús. Marcos tiene por objetivo anunciar la “Buena Noticia de Jesucristo, hijo de Dios” (Marcos 1,1). Este anuncio se completa a la hora de la muerte. El pagano lo reconoce y dice: “Realmente, este hombre era el hijo de Dios”. Lucas presenta a Jesús como modelo del Justo, tal como lo describe el libro de la Sabiduría (Sabiduría 2,1-20; 3,1-6; 4,13-16). Quien entrega su vida hasta la muerte se transforma en Justo.


La preocupación de los primeros cristianos no era tanto la fidelidad a la letra, sino la fidelidad en vivir la Palabra en la situación concreta. Por eso, se tomaban cierta libertad en la transmisión de las palabras de Jesús, para que las personas pudiesen percibir el alcance para su vida. Era una fidelidad creativa.

2. Variedad en la interpretación del Antiguo Testamento
a).
La figura de Abrahán


Pablo enseña que no es por las obras de observancia de la Ley que nos transformamos en justos delante de Dios, sino por la fe en Jesucristo. Invoca el ejemplo de Abrahán y dice que Abrahán fue justificado no por sus obras, sino por la fe, pues tuvo el coraje de creer en la promesa de Dios contra toda esperanza, encontrando que era posible el nacimiento de un hijo de él y de Sara (Cf. Romanos 4,1-25).

Santiago, por el contrario, insiste en decir que “el hombre es justificado por las obras y no simplemente por la fe” (Santiago 2,24). Y pregunta al lector: “¿Quiere ver cómo la fe sin obras no tiene valor?” (Santiago 2,20). Y el ejemplo que coloca es el de Abrahán (Santiago 2,14-26). “Cuando nuestro padre Abrahán ofreció su hijo Isaac sobre el altar, ¿no fue por las obras que se convirtió en justo? Por ahí ustedes pueden ver que la fe cooperó con las obras de él y que por las obras esa fe se volvió perfecta” (Santiago 2,21-22).


La diferencia entre los dos no proviene del texto del Antiguo Testamento, ya que era el mismo para ambos. La diferencia venía de los pies: cada uno vivía en un ambiente diferente. Pablo, en las ciudades griegas en contacto directo con los gentiles convertidos. Santiago, en el ambiente palestino en contacto con los judíos convertidos, fieles a sus tradiciones. El lugar donde están los pies es lo que más influye sobre el modo de pensar de alguien. ¡Hasta hoy!

b).
“Tú eres mi Hijo, hoy te engendré” (Salmo 2,7)


El Nuevo Testamento aplica este texto a Jesús, pero con sentidos diferentes: En el discurso de Pablo a los judíos de Antioquía de Pisidia, para significar la resurrección de Jesús (Hechos 13,33). En la carta a los Hebreos, para significar que Jesús es el Hijo de Dios (Hebreos 1,5). Y en los evangelios, para significar la voluntad de Dios Padre respecto a la misión de Jesús manifestada en el Bautismo y en la Transfiguración (Marcos 1,11; 9,7). ¡Filiación divina, Misión aquí en la tierra, Resurrección! Tres significados diferentes, uno al lado de otro, dentro del mismo Nuevo Testamento.


Aquí también, la diferencia no viene del texto, sino de los ojos de quienes leen e interpretan el texto. Viene de la Cristología diferente que ya existía en varias comunidades. Para unos, Jesús es el Hijo de Dios antes del nacimiento. Para otros, la filiación divina solamente aparece claramente en la resurrección (Romanos 1,4). Para otros aún, esta fe pascual influye en la manera de comprender y describir el bautismo y la transfiguración (2 Pedro 1,17).

3.
Variedad en la interpretación de la muerte de Jesús


El evangelio de Marcos, en la descripción de la muerte, pone en evidencia el abandono de Jesús por parte de todos. Jesús es abandonado por los discípulos que huyen (Marcos 14,50), por el pueblo que pide su condena (15,8-13), por los jefes que se burlan y provocan (15,31-32). Es abandonado hasta en la más elemental comunicación. Cuando Jesús reza: “Elí, Elí” (15,34), los transeúntes piensan que es un pobre desgraciado que, como todo el mundo, en la hora del aprieto, invoca al profeta Elías, el santo de los imposibles (Marcos 15,35). Jesús es abandonado hasta por el Padre: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (15,34). Para Marcos, es en esta figura humana trágica, torturada, abandonada por todos, en la que se revela la divinidad de Jesús. “Realmente, este hombre era el Hijo de Dios” (15,39).


En el evangelio de Juan, por lo contrario, Jesús muere como Señor de la vida y de la muerte, que entrega libremente su vida. “Nadie me la quita, la doy libremente. Tengo el poder de entregarla y de retomarla” (Juan 10,18). En Juan, Jesús no sufre la agonía en el Huerto. El comanda los hechos y los provoca (14,31). En la hora de la prisión, es El quien permite a los soldados que lo prendan, después de hacerlos caer en el suelo al decir “Yo Soy” (18,5-6). Antes de entregarse, cuida la vida de sus amigos (18,8-9). Jesús es el Rey que permite que su vida se entregada (18,33-37). Cuando sube a la cruz, es como si subiese al trono real desde donde va a reinar sobre la humanidad (19,19). Hasta el último momento, tiene la conciencia de su misión (19,28). “Y para que se cumpliese la Escritura hasta el fin, El dice: “Tengo sed” (19,28). Después que cumplió totalmente la voluntad del Padre, podía decir: “Todo está consumado”. Ahí, es Él quien entrega su espíritu y devuelve al Padre la misión recibida (19,30).


Son dos maneras bien distintas de ver a Jesús. Una, que insiste en su humanidad, en su igualdad con nosotros, especialmente con los más pobres y desfigurados. Otra, que insiste en el poder victorioso de Jesús sobre las fuerzas de la muerte que arruinan su vida. Las dos se completan y se enriquecen mutuamente. Las dos son importantes para la vivencia del Evangelio. Impedir esta variedad perjudicaría no solamente la verdad sobre Jesús, sino que mutilaría la propia vida humana.

4.
La Cristología: los títulos de Jesús


En el Comentario 4 del libro “Seguir a Jesús en los Evangelios”, vimos los títulos que los cristianos daban a Jesús. Algunos de estos títulos merecen ser destacados debido a la frecuencia con que aparecen y por razón de la cristología que representan.

a).
Jesús: el Hijo del Hombre


Es el título que Jesús más usaba para sí mismo y que nosotros menos usamos respecto a El. La expresión “Hijo del Hombre” aparece 77 veces en los evangelios, una sola vez en los Hechos (7,56), y ninguna vez en los demás escritos del Nuevo Testamento. Este título proviene del Antiguo Testamento, donde aparece con dos sentidos aparentemente opuestos: uno en Ezequiel y otro en Daniel.


En Daniel aparece en una de las visiones apocalípticas, en la que el profeta describe los imperios de los Babilonios, Medos, Persas y Griegos. Estos cuatro imperios tienen ahí una apariencia de “animales monstruosos” (Daniel 7,3-8). Son imperios animalescos, brutales, que persiguen y matan (Daniel 7,21.25). Después de estos reinos inhumanos, aparece el Reino de Dios que tiene una apariencia no de animal, sino de “un Hijo de Hombre”. Osea, es un reino con apariencia de gente, reino humano, que promueve la vida (Daniel 7,13-14). Aquí en Daniel la figura de Hijo del Hombre representa al Pueblo de Dios, “el Pueblo de los Santos del Altísimo” (7,18.27). La misión que el Hijo del Hombre recibe es la misión de todo el Pueblo de Dios. Consiste en realizar el Reino de Dios que es un reino humano, reino que no destruye la vida sino que la promueve.


Usando el título Hijo del Hombre, Jesús asume esta misión y no la asume solo. Al presentarse como Hijo del Hombre está diciendo a sus discípulos y a todos nosotros: “¡Vengan conmigo! Vamos a realizar la misión que Dios nos dio. Vamos a realizar el Reino que El soñó. Esta misión no es solamente mía, es de todos nosotros.

En Ezequiel el título Hijo del Hombre aparece más de noventa veces. Es Dios, que sin parar llama “Hijo del Hombre” al profeta. Aquí la expresión indica el aspecto humano del profeta. La Biblia pastoral lo traduce acertadamente por Criatura humana. Usando este título, Jesús acentúa su condición humana, es igual a nosotros en todo menos en el pecado (Hebreos 4,15; Filipenses 2,7).

b).
Jesús: el Siervo


Desde el exilio, este título estaba asociado a la figura del Siervo de Yahvé, que aparece en los cuatro cánticos de Isaías (42,1-9; 49,1-6; 50,4-9; 52,13-53,12). En él se manifiesta la nueva conciencia de concebir la misión del pueblo de Dios como un servicio a la humanidad. El contexto de los capítulos 40 a 55 del libro de Isaías deja bien claro que el Siervo es el pueblo (41,8-9; 42,18-20; 43,10; 44,1-2; 44,21; 45,4; 48,20; 54,17). La figura del Siervo era un espejo en el que el pueblo descubría su misión.


Jesús miró este espejo y se guió por él en la realización de su misión. Instruido por el Padre y por los pobres recorrió los cuatro pasos de los cuatro cánticos y realizó el ideal del Siervo (Mateo 20,28). De este modo, El se convirtió en la clave definitiva de interpretación de los cuatro pasos de los cuatro cánticos de Isaías. Así los entendían y releían los primeros cristianos. Para ellos, Jesús era el Siervo (Hechos 3,13.26; 4,27.30; Marcos 10,34). Usando textos de los mismos cánticos, procuraban explicar el significado de Jesús para sus vidas y para su misión (Mateo 12,18; Marcos 9,35; Lucas 1,38.48).

c).
Jesús: el Cristo


Cristo es una palabra griega que traduce la palabra hebrea Mesías. Ambas significan Ungido. Al contrario que Hijo del Hombre, es el título menos usado por el mismo Jesús y el más usado por los cristianos. Fue tan frecuente, que llegó a ser un nombre propio. El nombre de Jesús de Nazaret pasó a ser Jesucristo.


En el tiempo de Jesús, todos esperaban la llegada del Reino, la venida del Ungido, del Mesías (Marcos 8,29). Pero no todos lo esperaban de la misma manera. Unos esperaban un Mesías rey, hijo de David (Marcos 10,48; 12,35), que vendría a combatir a los romanos (Marcos 13,22; Mateo 4,9). Otros, un Mesías sacerdote, el “Santo de Dios” (Marcos 1,24), o un Mesías doctor de la Ley, que vendría a enseñar lo que faltaba saber sobre la Ley (Juan 4,25). Otros un Mesías juez, para ejercer el juicio (Lucas 3,7-9), o un Mesías profeta para guiar al pueblo como un nuevo Moisés (Juan 6,14 y Deuteronomio 18,15). Nadie esperaba un Mesías siervo. Por eso, el título Cristo, Mesías o Ungido, tenía ambivalencia. Manipulado por la ideología dominante, era asociado al mesianismo regio y nacionalista. Jesús siempre evitó usarlo para no ser mal interpretado. Aún en la hora del juicio, interrogado explícitamente por sus acusadores, no se pronunció claramente (Mateo 26,64).


Con todo, después de la resurrección, pasó a ser el título más usado, especialmente por Pablo. Aparece más de 500 veces en los escritos del Nuevo Testamento. Indica que Jesús recibió la unción para ser aquel en quien Dios realizó todas sus promesas. En Cristo y por Cristo se da al pueblo el gran don del Espíritu Santo. El título Cristo indica el misterio de la presencia de Jesús en la vivencia de la fe. En las cartas más tardías llega a dimensiones cósmicas: todo fue creado en El, por El y para El (Colosenses 1,16).

d).
Jesús: el Señor


El título Señor, junto con el de Cristo, es el primer nombre que se lo da a Jesús después de su resurrección. En el día de Pentecostés, Pedro declara solemnemente: “Que todo el pueblo de Israel quede sabiendo con toda certidumbre: a este Jesús que ustedes crucificaron, Dios lo hizo Señor y Cristo” (Hechos 2,36). Aparece más de 140 veces solo en el Nuevo Testamento. Se convirtió en el nombre más común de Jesús, que pasó a ser llamado Nuestro Señor.


Señor es la traducción del nombre Adonai. En la Biblia hebrea, Adonai es el nombre más frecuente de Dios. Después del exilio los judíos, por causa de una interpretación demasiado rígida del segundo mandamiento que prohíbe usar en vano el nombre de Dios (Éxodo 20,7; Deuteronomio 5,11), y por un respeto exagerado inspirado en las leyes de pureza legal, sustituyeron el nombre Yahvé por Adonai que significa Señor. El nombre Yahvé aparece seis mil veces en el Antiguo Testamento. Su sentido es explicado en ocasión de la vocación de Moisés (Éxodo 3,11-15). Es el corazón de la Revelación. Sugiere, evoca y afirma la presencia amiga y liberadora de Dios en medio de su pueblo y en cada uno de sus miembros: “Yo estaré contigo” (3,12). En otras palabras, aplicando este nombre a Jesús, los primeros cristianos expresaban su fe de que Jesús resucitado es la prueba de que Dios continúa siendo Yahvé, esto es, presencia liberadora en medio de su pueblo.


Y no era solamente esto. En aquel tiempo, Señor era un título imperial. Su aplicación a Jesús traía consigo ciertos riesgos, ya que el único Señor del mundo era el emperador de Roma. Especialmente después del año 70, en la medida en que crece la hostilidad del imperio contra los cristianos, crece también el riesgo de persecución para todos los que proclamaban que Jesús era el Señor. El uso de este nombre asume una dimensión aún más política en el Apocalipsis, que insiste en decir que Jesús es el “Rey de reyes y Señor de señores” (Apocalipsis 19,16; 17,14).

e).
Jesús: el Hijo de Dios


Este título, tan importante para nosotros, es muy poco usado en el Nuevo Testamento. Menos de cinco veces. Inicialmente era un título común. ¡Todos somos hijos de Dios! Recién después del año 100 los cristianos profundizarán todo su significado y confirmarán de qué manera Jesús era Hijo de Dios.

5.
La variedad en la manera de ver y de organizar la Iglesia
a).
La figura de Pedro


En el evangelio de Marcos, Pedro aparece como líder del grupo de los doce (Marcos 1,16; 2,16; 5,37; 8,29; 9,2.5; 10,28). Sin embargo, Marcos no tiene miedo de conservar críticas fuertes a la persona de Pedro (Marcos 8,32; 14,30.37.66-72). En el evangelio de Lucas se omiten los pasajes más duros de Marcos. Por ejemplo, Pedro no es llamado Satanás (Lucas 9,20-22). Además de eso, Pedro es objeto de oración especial de parte de Jesús, para que pueda confirmar a sus hermanos en la fe (Lucas 22,31), y Jesús fija su mirada en Pedro en el momento de la traición (Lucas 22,61). En el evangelio de Mateo, permanece la expresión 'satanás' (Marcos 16,23), pero añade el texto en que Jesús lo establece a Pedro como piedra y fundamento de su Iglesia (Mateo 16,17-19). Esta diferencia en la presentación de la figura de Pedro en los evangelios sinópticos refleja la evolución que existió en la Iglesia con relación al ministerio de Pedro. Conservando textos, en que Jesús llama a Pedro de Satanás, las comunidades relativizan el poder ejercido por Pedro. Llaman la atención de los fieles para no confiar demasiado en los hombres, porque su fe depende ante todo del mismo Jesús.

b).
Liturgia y celebración diferente


No existía una forma única de celebrar la presencia viva de Jesús en las comunidades. Por ejemplo, las comunidades de Mateo rezaban el Padre nuestro de un modo (Mateo 6,9-13), mientras que las de Lucas lo rezaban de otro (Lucas 11,2-4). También había diferencias en el modo de celebrar la Cena del Señor, la Eucaristía. Marcos y Mateo conservan las palabras de Jesús de una manera (Marcos 14,22-25; Mateo 26,26-29), mientras Lucas y Pablo las conservan de otra (Lucas 22,19-20; 1 Corintios 11,23-25). En la comunidad de Corinto, la celebración de la Cena del Señor se asemejaba a un encuentro fraterno, en que cada uno llevaba comida y bebida. Pablo critica a la comunidad; porque el elemento principal de la Cena, que era el compartir como expresión de igualdad entre todos, estaba siendo negado en los hechos. Y conforme se evidencia en la crítica que Pablo hace de las comidas sagradas de los paganos, parece que en la memoria del Señor Jesús la bendición del cáliz venía antes de la bendición del pan (1 Corintios 10,16-21).

c).
La Iglesia frente al imperio


En la carta a los Romanos, Pablo pide que los cristianos obedezcan en todo a las autoridades constituidas y explica: “Toda autoridad viene de Dios” (Romanos 13,1). En los Hechos, Lucas trata de mostrar que el imperio no necesita tener miedo de los cristianos. Al contrario de ello solo puede obtener ganancias. Esta actitud bastante acrítica frente al imperio comienza a cambiar cuando, después del año 70, las persecuciones aumentan y se multiplican. Al final del primer siglo, en el libro del Apocalipsis, la posición es totalmente contraria. Se mira al imperio como vómito de Satanás (Apocalipsis 12,15-16).

RESUMEN Y CONCLUSIÓN


Entre los años 30 al 70, cada comunidad expresaba su fe a su estilo, de acuerdo a su cultura. A pesar de las graves tensiones internas de convivencia entre judíos y gentiles, los primeros cristianos no tuvieron miedo a las diferencias. Supieron acogerlas e integrarlas. Encarnaron la Buena Noticia en sus culturas y descubrieron la variedad y la riqueza tanto de la Buena Noticia como de las culturas. Combatían el error y la doctrina falsa para que no pervirtiese el sentido del Evangelio y de la vida (Gálatas 1,6-10). Pero no se daba la imposición del mismo esquema de pensamiento o de una forma única de expresión doctrinal de la vivencia del mismo Jesús. Fueron plurales.


Había una preocupación por la unidad (Juan 17,1-26). El medio que usaban era el diálogo y el respeto por la variedad de funciones y de ministerios. El diálogo se trasluce, por ejemplo, en el intercambio de puntos de vista en el Concilio de Jerusalén (Hechos 15,1-29); en las reuniones de Pablo con las “columnas de la Iglesia” para evitar que hubiese “corrido en vano” (Gálatas 2,2; 1,18); en la división del trabajo que resultó de allí (Gálatas 2,6-9) y en la comprensión de personas como Bernabé que supo evaluar y acoger lo nuevo y lo diferente y así atenuar las divergencias y evitar rupturas (Hechos 9,27; 11,19-26).


El respeto por la variedad de funciones y de ministerios aparece en numerosas recomendaciones de Pablo. El insiste en la importancia de la variedad como expresión de una misma fe, de un mismo bautismo, del mismo Jesús, del mismo Dios (1 Corintios 12,4-30). Se trasluce aún en las palabras y gestos de Jesús que fueron conservadas con esta finalidad. Muchas palabras de Jesús testimonian su apertura a lo diferente y estimulan a los cristianos a tener una actitud igual. El evangelio de Marcos, cuya redacción final se hizo alrededor del año 70, conserva las siguientes palabras de Jesús: “Quien no está en contra mía está a mi favor” (Marcos 9,38-40). Jesús reconoce el bien que existe en los que son de otro grupo. Le dice a un escriba: “No estás lejos del Reino” (Marcos 12,34). Supo acoger el pedido de los gentiles y reconocer que en ellos podía existir más fe que en los judíos (Mateo 8,10). Le dice a la mujer cananea: “¡Oh mujer! Tu hija vive” (Marcos 7,29). Después del año 70, ante nuevos problemas, comienza a surgir una tendencia para limitar y restringir la variedad, y así, conseguir una cierta uniformidad. Al final del siglo primero, había un gran número de doctrinas y religiones venidas especialmente de Oriente, que invadían el imperio romano y se infiltraban también en las Comunidades cristianas. Eran motivo de mucha confusión y exigían una orientación más segura. Además de eso, después de la destrucción de Jerusalén, sobrevivió una única tendencia del judaísmo, la de los fariseos. Estos, durante los años 70 a 100, comenzaron la reconstrucción del judaísmo dentro de los moldes del fariseísmo. Las otras formas ya no existían o fueron eliminadas. Paralelamente a este fenómeno del judaísmo, surge dentro de algunas comunidades cristianas una misma tendencia que se manifiesta en las cartas a Timoteo y a Tito: restringir lo diferente e insistir en la uniformidad. ¡Hasta hoy!


Para terminar. Todo esto nos hace ver con mayor simpatía, gratitud y respeto a los primeros años de anuncio del mensaje evangélico, y admirar, aún más, cómo estos primeros cristianos supieron ser fieles tanto al Evangelio como a las culturas de los pueblos de la época. El resultado se expresa en la variedad que constatamos entre las comunidades. Este modo de vivir la unidad en la pluralidad produjo una riqueza que hasta hoy aparece en el Nuevo Testamento. Aún no era el punto final. Esto solo va a aparecer al final de la historia. Era apenas una muestra de cómo se podría hacer. ¡También hoy!

ANEXO 3: ORACIÓN MAYA

PREPARACIÓN: Esta oración es de realizar al amanecer: puede hacerse de una manera personal. Para un grupo: Este se dispone en círculo al momento de la aurora. Es necesario haber preparado varios elementos:

· Las 5 cartulinas de color, cuadradas y grandes que representan los 4 puntos cardinales y la interioridad.

· Cinco personas levantan las cartulinas, menos la del centro, ubicándose en los 4 puntos cardenales, y las depositan después de haber terminado la oración correspondiente a cada punto.

· La ubicación es la siguiente: al oriente, el rojo, símbolo del sol y del renacer; al occidente, el negro, símbolo de la luna y de la paz; al norte el blanco, símbolo de la muerte y de las armas; al sur, el amarillo, símbolo del maíz y de la vida, y al centro, el verde, símbolo de la naturaleza y de la plenitud.

· Una o 2 personas ayudan para cada paso tanto para rezar como para hacer respetar breves momentos de silencio.

MOTIVACIÓN: Para nuestros antepasados, la naturaleza era presencia cercana y manifestación amorosa de Dios. Es la Madre Tierra: de ella venimos, por ella vivimos y a ella volvemos. Acostumbraban hacer una oración simbólica, dirigiéndose a los 4 puntos cardenales y, luego, al centro de una cruz imaginaria que abrazaba todo el universo y todas sus criaturas. Se sentían personalmente vivificados, colectivamente hermanados y agradecidos de estos dones de Dios para una vida mejor.

Vamos a entrar en esa herencia, hecha de religiosidad y sabiduría, para recibir de la Madre Tierra, del Padre Sol, de la Hermana Luna, las gracias que Dios nos sigue regalando cuando se lo pedimos con fe y en comunidad. Él hará nacer de nuestras manos unidas el mundo que sueña desde el comienzo la creación.


Mantengamos un silencio abierto al encuentro con el Dios de la vida, mientras nuestra oración va a comenzar. Miramos todos el punto y la lámina que se nos va a señalar.

1. ‘FIJÉMONOS EN EL ORIENTE ROJO’

· El oriente es la cuna del sol, es la vida que nace y renace sin cesar. El sol es el padre de la vida.

· El sol es rojo como el parto para dar a luz, es fuego que ilumina y calienta, es la sangre que nos rejuvenece continuamente.

· El amanecer es fuerza, esperanza, sabiduría, crecimiento, novedad.

Después de un momento de silencio, cruzando nuestras manos en el pecho, rezamos repitiendo:

· Sol de nuestras vidas/, sangre de nuestras venas/, fuego de nuestro corazón/, energía original/: nos bañas de tu luz/, nos envuelves de tu fuerza/, nos inundas de eternidad/.

· Haz brotar en nosotros y nosotras/ el anhelo incontenible/ de comulgar con la vida/ que siempre se entrega/ y nunca se acaba/. Amén, así sea/.

2. ‘FIJÉMONOS EN EL PONIENTE NEGRO’

· El poniente es la alcoba del sol, es reposo después del esfuerzo, es la puerta de la noche, es la paz de la muerte.

· El negro es un cerrar de ojo, es el descanso del cuerpo, es el final del camino, es la intimidad de la muerte.

· El anochecer es el sueño apacible, es el silencio del alma, es la entrada en otro mundo.

Después de un momento de silencio, con nuestras manos abiertas hacia adelante, rezamos repitiendo:

· Hermana noche/, cara escondida y silenciosa de la vida/, descanso que vivifica/, te agradecemos por el don de la paz/, por la protección de tu manto de tinieblas/, por el regalo del tiempo/.

· Haz brotar en nosotros y nosotras/ el anhelo incontenible/ de hundirnos en la gracia de tus dones/ para ser renovados/ por el corazón de la tierra/. Amén, así sea/.

3. ‘FIJÉMONOS EN EL NORTE BLANCO’

· El norte es el viento frío, es la corriente helada, es la nieve destructora, es la muerte sin piedad.

· El blanco es la estepa muerta, es la arena seca, es la destrucción de los hombres del norte, es la borrasca que arrasó con nuestras culturas.

Después de un momento de silencio, con nuestras manos rectas de rechazo, rezamos repitiendo:

· Tejedor del universo/, enigma de los siglos/, misterio de la historia/, callas ante el silencio de la tumba/, de la muerte del inocente/, el genocidio de nuestros Pueblos/.

· Haz brotar en nosotros y nosotras/ el anhelo incontenible/ de ser por ti/, el grito de disconformidad/, la voz de los que no han muerto para siempre/, el alma de toda esperanza/, el llamado del futuro. Amén, así sea/.

4. ‘FIJÉMONOS EN EL SUR AMARILLO’

· El sur es la brisa cariñosa, la fragancia de la naturaleza, el perfume de las mieses, la ternura de las flores, el regalo de las frutas.

· El amarillo es la esperanza de los pequeños, la unión de los humildes, la fuerza de los pobres, la sonrisa de los rebeldes.

Después de un momento de silencio, con nuestras manos alzadas de alegría, rezamos repitiendo:

· Madre Tierra/, utopía de los Pueblos/, solidaridad planetaria/, despiertas a los resignados/, sacudes a los cobardes/, resucitas a los desesperados/.

· Haz brotar en nosotros y nosotras/ el anhelo incontenible/ de forjar una Humanidad nueva/, sin dueños ni señores/, sin siervos ni esclavos/, más sí de hombres servidores/ de mujeres dignas/, en una comunión de hermanas y hermanos iguales/. Amén, así sea/.

5. ‘FIJÉMONOS EN EL CENTRO VERDE’

· El centro es el alma de las cosas, el corazón de la vida, la plenitud del amor, el eje del mundo.

· El verde es vitalidad de la naturaleza, esperanza del mañana, fuerza sin términos, fruto de la fraternidad.

Después de un momento de silencio, con nuestras manos juntas en el pecho, rezamos repitiendo:

· Comunidad total/, convergencia absoluta/, conciencia universal/, centro de nuestras vidas/, somos muchísimos/, y en ti somos una sola mano/.

· Haz brotar en nosotros y nosotras/ el anhelo incontenible/ de amar juntos/, de caminar juntos/, de luchar juntos/, para ser una misma barca/, una única familia/, una Humanidad nueva/, una sola unidad contigo/. Amén, así sea/.

ANEXO 4: DE LOS AÑOS 63 ANTES DE CRISTO A LOS AÑOS 135 DESPUÉS DE CRISTO

	Imperio romano
	Palestina
	Jesús y las Comunidades

	63: Roma invade Palestina

44: Asesinato de Julio César

44-30: Guerra civil en Roma

30: Comienza el Imperio

27 aC.-14 dC.: Octaviano, emperador
	57: Revuelta contra Roma desde Galilea

47: Herodes, comandante en Galilea

37-4: Herodes el Grande, rey de Palestina

22-10: Construcción de Cesarea

20: Construcción del Templo

4-39: Herodes Antipas en Galilea

4-6 dC.: Arquelao en Judea, Pascua sangrienta en Jerusalén y destrucción de Séforis
	6: Nacimiento de Jesús en Belén

	Calendario cristiano

	14-37: Tiberio, emperador

37-41: Calígula, emperador

39: Calígula quiere una estatua en el templo de Jerusalén

41-54: Claudio, emperador

41: Claudio expulsa a los Judíos de Roma

51-52: Galió, procónsul en Corinto

54-68: Nerón, emperador

68-69: Galba, emperador

69: Guerra civil en Roma y Vespasiano emperador

70-81: Tito, emperador

90: El cristianismo es declarado ‘religión ilícita’

96-98: Nerva, emperador

98-117: Trajano, emperador

117-132: Adriano, emperador
	6: Roma deporta a Arquelao y Judea es provincia romana con gobernadores romanos

17: Construcción de Tiberíades

26-36: Poncio Pilato, gobernador

39: Revuelta en Jerusalén por el decreto de Calígula

41-44: Herodes Agripa, último rey

44:Toda Palestina es provincia romana

52-60: Félix, procurador romano

60-62: Festo, procurador romano

66-73: Revuelta judía

70: Tito destruye Jerusalén

85-90: Sínodo de Jamnia donde se establece el canon de la Biblia judía

135: Revuelta y dispersión de los Judíos
	26: Predicación de Juan Bautista

27: Predicación de Jesús y asesinato de Juan Bautista

30: Pasión y muerte de Jesús

34: Martirio de Estaban, conversión de Saulo-Pablo, conversiones en Samaria, Pablo huye de Damasco

35: Pilato masacra a los Samaritanos

37: Persecución de los Judíos de Alejandría (Siria)

40: Fundación de la Iglesia de Antioquía

43: Persecuciones de Agripa y muerte de Santiago en Jerusalén

50: Concilio de Jerusalén

51: Pablo en Corinto y Cartas a los Tesalonicenses

54: Gálatas, 1ª Corintios, Filemón

58: Pablo preso en Jerusalén

58-60: Pablo preso en Cesarea y Cartas Colosenses y de Santiago

60-62: Pablo preso domiciliar en Roma

64-65: Persecución de Nerón y martirios de Pedro y Pablo en Roma

80: Evangelio de Marcos y progresiva separación en la Iglesia y la Sinagoga

85: 1ª de Pedro

90: Hebreos, Mateo, Lucas, Hechos, 2ª Pedro, Efesios, Tito, 1ª y 2ª Timoteo

95: Persecución y Apocalipsis

100: Evangelio y Cartas de Juan

120: Cartas de Judas y 2ª Pedro


Anexo  5 :  I N D I C E   más  detallado  del  folleto  7

Presentación

Una clave de lectura para los temas y comentarios

1ª parte: Comunidad modelo (5 temas y comentarios)

-
Breve historia del comienzo de la Iglesia

-
Hechos de los Apóstoles

1. Preparar el nacimiento de la comunidad. Con María la madre de Jesús

2. 2.: Pentecostés: nace la iglesia. La acción del Espíritu Santo en el surgimiento y en la vida de las comunidades

3. Comunidad modelo. La comunidad modelo de los primeros cristianos

4. El anuncio del Evangelio. La nueva evangelización y el anuncio hecho por los apóstoles

5. La expansión a través de la persecución y de los conflictos. Espiritualidad en el conflicto

2ª parte: La Palabra se abre camino (4 temas y comentarios)

-
Breve historia del comienzo de la Iglesia

6. Organización de las Comunidades. Organización y coordinación de las comunidades

7. Nueva lectura del mismo pasado. Las comunidades cristianas reinterpretan la Escritura

8. El martirio: testimoniar la buena noticia. Romper con el templo de la antigua alianza

9. Expansión a través del crecimiento de la conciencia misionera. La Evangelización itinerante

3ª parte: Las Iglesias en la dispersión (4 temas y comentarios)

-
Las primeras Comunidades frente al judaísmo

-
Cartas a Santiago y a los Gálatas
10. Coherencia entre fe y vida. La fe de Abrahán

11. La libertad en Cristo: libres para hacer el bien. “Para ser libres, nos ha liberado Cristo”

12. El concilio de Jerusalén. El primer Concilio ecuménico

13. Expansión en respuesta a un llamado. La vida urbana y su influencia en la vida de las comunidades

4ª parte: Las Iglesia en Europa (5 temas y comentarios)

-
Breve historia de las Iglesias en el mundo griego

-
Cartas a los Filipenses, Tesalonicenses, a los Corintios y a los Colosenses
14. El testimonio de Pablo. El lugar de las mujeres en la vida de las comunidades cristianas

15. La parusía: el reencuentro con el Señor. El trabajo

16. Los carismas. El buen uso del poder

17. Doctrinas extrañas. Religiosidad popular, doctrinas extrañas, anuncio de la Buena Noticia

18. Expansión por la defensa de los derechos. Conversión de Pablo y su importancia en la vida de fe

5ª parte: Hasta los confines del mundo (4 temas y comentarios)

-
Breve historia de la Iglesia en Roma

-
Carta a los Romanos y a Filemón

19. Los dolores de parte de la nueva humanidad. “¿Quién nos separará?”

20. Retrato de una comunidad. Iglesias domésticas

21. Una nueva relación con Cristo. La clase social de los primeros cristianos en la época de Pablo

22. Expansión universal hasta los confines de la tierra. El Evangelio y su inculturación en la historia de los pueblos

Anexos
-
Presentación de la 1ª parte: Comunidad modelo

-
La situación de las primeras Comunidades Cristianas

-
Oración Maya

-
Índice de todos los temas

E L   S U E Ñ O   D E L   P U E B L O   D E   L A   B I B L I A

Una  lectura  apocalíptica  de  la  Biblia

LAS  PRIMERAS  COMUNIDADES  CRISTIANAS  Y  LOS  MOVIMIENTOS  APOCALÍPTICOS

“LA VIDA ES TU PALABRA”, Quito, mayo de 2006, PR.

CONTENIDO
Presentación. Puerta de entrada y clave de lectura. Introducción al Apocalipsis de Juan.
El libro del Apocalipsis es profundizado a lo largo de las siguientes 4 etapas.

Bloque 1:
Iglesia en discernimiento. Cartas católicas de Pedro y Judas.

Bloque 2:
Iglesia que se institucionaliza: Cartas Pastorales a Tito y Timoteo.

Bloque 3:
Iglesia que vence por el amor: Cartas de Juan.

Bloque 4:
Iglesia que celebra: Cartas a los Efesios y a los Hebreos.

Anexos: 1. Unos 3 aspectos del Apocalipsis. 2. El contexto de los años 70 a 135 dC. 3. El género literario apocalíptico. 4. Índice detallado.

P R E S E N T A C I Ó N


Sintiendo en la piel la situación apocalíptica del mundo de hoy, vamos a leer la historia del Pueblo de la Biblia con una mirada marcada por la obstinación de la fe en los pequeños. A pesar de ser excluidos y apartado de cualquier participación en el poder, los pobres se obstinan en continuar creyendo que Jesús conduce la historia hacia la victoria final de la justicia y del amor, ‘pues Jesucristo es el Señor del mundo y realizará nuestra esperanza’.

A. TELÓN DE FONDO: EL CONTEXTO DE AYER Y DE HOY


Al escribir este 7º folleto del proyecto ‘La Vida es tu Palabra’, tuvimos presente el contexto de las Comunidades Cristianas de los años 70 al 135 después de Cristo (dC.) y el contexto de vida de las Comunidades Cristianas de hoy. En ambos casos, el ambiente está marcado por una fuerte tendencia apocalíptica.

1. El contexto actual: La globalización neoliberal arrasadora

Muchas cosas cambiaron en estos últimos años.

· Entre 1962 y 1968, tuvieron lugar el Concilio Vaticano 2º y la 2ª Conferencia Episcopal Latinoamericana de Medellín (Colombia). Fue una época de grandes y nuevos horizontes que, de repente, se abrieron para todos nosotros.

· De 1968 a 1988, fue el periodo en que floreció la profecía, vivida en las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs) y formulada en la Teología de la Liberación. Fue un momento profético de gran importancia y de muchos mártires cuya sangre está produciendo sus frutos. Esta época nos identifica como Iglesia Latinoamericana y abre caminos de una nueva manera de ser Iglesia mediante las CEBs: Somos, incipientemente, la ‘Iglesia de los Pobres’ que soñaba el Papa del Concilio, Juan 23.

· De los años 1989 a nuestros días (2006), se están dando cambios significativos. El último decenio del pasado milenio estuvo presentado como el triunfo definitivo del neoliberalismo, proclamando como la Babilonia del Apocalipsis: ‘¡Siempre será señora! ¡Yo soy! ¡Fuera de mi no hay nada!’ (Isaías 47,7,10 y Apocalipsis 18,7). El horizonte eclesial no era más esperanzador, con su ambiente restaurador y olvidadizo de los pobres. Con el nuevo milenio, los pobres están nuevamente levantando cabeza, tanto para resistir y oponerse a este sistema de muerte, como para organizarse y proponer caminos de ‘otro mundo posible’. Esta situación desencadena, de parte del imperialismo, una persecución mundial, tildando de ‘terrorismo’ a todo lo que no entra en su visión y sumisión del mundo. El Pueblo de las CEBs sigue las mejores intuiciones del Concilio y de Medellín y abre espacios de esperanza desde su compromiso con las causas de los pobres y su apertura a todas las grandes religiones. Se repite la locura de Jesús, a imagen de lo que vivían las Comunidades cristianas en los años 70 al 135 dC.

2. El contexto de los años 70-135 dC.: El imperio romano perseguidor y excluyente

a).
Los años 30 al 40 dC. fueron el periodo del anuncio de la Buena Nueva de Jesús, marcado por la fuerza radiante de la fe en la resurrección que abrió nuevos e insospechados horizontes.

b).
Los años 40 al 70 dC. fueron el periodo de la expansión de la Buena Noticia por el mundo del imperio romano, que llegó hasta su corazón, Roma. En la última década, del 60 al 70, los sucesos cambiaron el horizonte y crearon, después del 70, una nueva coyuntura. Se caracterizó como un ‘periodo difícil’, con grandes conflictos y problemas.

· El trauma de la destrucción de Jerusalén se vio aumentado por la trágica separación entre Judíos y Cristianos, que llegó a una ruptura total en los años 90.

· Doctrinas y religiones extrañas invaden el imperio y penetran también en las Comunidades cristianas, provocando confusión, nuevas tensiones y grandes conflictos.

· Las persecuciones, cada vez más fuertes por parte del imperio romano, hacen que muchos cristianos abandonen la fe y originen nuevos e imprevistos problemas.


Existe una gran semejanza entre el final del primer siglo y los comienzos de este nuevo milenio. En ambos casos, el imperio neoliberal no tiene adversarios de altura para impedir sus obra devastadora. Además, las más variadas doctrinas y religiones invaden los espacios de la vida, creando confusión en muchas gentes. Movimientos, partidos y tendencias se están multiplicando en una oposición creciente, haciendo aumentar las tensiones, los conflictos y las guerras. Esto repercuta en las Comunidades cristianas y agranda los problemas.

B. PREOCUPACIÓN Y ORIENTACIONES DE ESTE 7º FOLLETO


Nos hemos sentido cuestionado en nuestra manera de vivir la fe en las siguientes dimensiones.

1. La situación de los Pueblos de América latina: El creciente empobrecimiento y confusión religiosa


Las condiciones de vida de la mayoría del pueblo de los pobres son verdaderamente ‘apocalípticas’, es decir cada vez peores, como en tiempos de las Comunidades cristianas del final del primer siglo. Ya no se confía en los planes y programas de los grandes, ni de los políticos, ni de las Iglesias en general. Cada año, en América Latina, unos 3 millones de feligreses de las grandes religiones abandonan sus Iglesias para buscar refugios en las iglesias pentecostales.

2.
La situación de las CEBs: Resistencia y esperanza


Las CEBs siguen vivas, aunque minoritarias, en todo el continente. Su fuerza es la Palabra de Dios, su espiritualidad, su fraternidad interna y su solidaridad con los vecinos y los movimientos populares. Son un nuevo modelo de Iglesia: la ‘Iglesia de los pobres’, cercana a la gente, fiel al evangelio, con sus celebraciones creativas, su lectura popular de la Biblia; son semillas y presencia del Reino con sus alternativas de sociedad en los distintos campos económicos, políticos, social, cultural y eclesial. Por eso que son perseguidas, tanto en la Iglesia oficial como en la sociedad. Pero se mantienen firmes en la misión que sienten ser la suya: Un ensayo del Reino de Dios.

3.
La situación de las Iglesias: Encerradas en su tradicionalismo


En los últimos 20 años, han crecido en la Iglesia católica el centralismo, el tradicionalismo, la marginación de los laicos y en particular de la mujer, el clericalismo autoritario, la insistencia en la moral, la parroquia sectaria, el abandono de los sectores populares… Las religiones abrahámicas -Judaísmo, Cristianismo e Islam- están en decadencia: Dos de ellas se hacen la guerra (Judaísmo e Islam) y la 3ª -el Catolicismo- nos encerramos en el fundamentalismo. Esto ahoga las semillas de nuevas CEBs, porque no se acepta su novedad eclesial.

4.
La situación mundial es apocalíptica, o sea parecida al tiempo del Apocalipsis


El imperialismo neoliberal liderado por Estados Unidos y Europa se ha hecho más agresivo y destructor. Reaparecen ideologías racistas y excluyentes. La corrupción se ha adueñado de los gobiernos, la destrucción ambiental por los químicos no para, la contaminación atmosférica no se detiene, la pandemia del sida crece sin límite… a pesar de voces y organizaciones que gritan su disconformidad y buscan abrir nuevos caminos de vida y de solidaridad.

5.
El Apocalipsis quiere aportar su luz y esperanza


El Apocalipsis es un libro manoseado por los medios de comunicación las Iglesias para mantener al Pueblo en la ignorancia y el sometimiento, a pesar de que adivina en él una luz y una esperanza que no logra descifrar claramente. ‘Está cerrado con 7 llaves’ y no hay decisión para dar a entender su mensaje. Es un libro demasiado exigente y comprometedor para todas las personas, instituciones e Iglesias que buscan la tranquilidad interna y la complicidad con el sistema vigente. El Apocalipsis nos ‘desacomoda’ y nos proyecta hacia la novedad del Reino, en medio de las dificultades y persecuciones.

6.
El reto de este folleto: Desvelar el sentido del Apocalipsis y fortalecer la Iglesia de los Pobres


Al final del primer siglo, se presentaba una doble opción religiosa. Por una parte, unos cristianos, temerosos del imperio romano y de las ideologías del momento, se cerraban sobre sí mismos, buscaban refugio en la institucionalización de la fe y de la doctrina. Por otra parte, una minoría más emprendedora, confiando en la presencia de Jesús y la fuerza del Espíritu, no se intimidaron por los embates del imperio y decidieron enfrentarlo desde su creatividad y su valentía. Encontraron en la literatura apocalíptica su fuente de espiritualidad y su fuerza para abrirse a los desafíos de la fe y de su incidencia en la sociedad. Ya se daban las 2 líneas que se enfrentan en la Iglesia: la institución y la misión profética. El Apocalipsis nos enseña que las 2 son necesarias, pero que la institución debe estar al servicio de la misión y de la profecía.


Hoy las CEBs son esta Iglesia misionera y profética que necesita de mayor estructuración y reconocimiento eclesial. El Concilio Vaticano 2º y las Conferencias de Medellín y Puebla abrieron el camino de la Iglesia de los Pobres en América Latina, con la pujanza de las CEBs. Hoy se debe confirmar y fortalecer este camino eclesial. Este folleto quiere ser un apoyo claro y decidido a este gran reto: Hacer de toda la Iglesia una profecía que ilumine, no sólo a los pobres, sino a toda la humanidad.

PUERTA  DE  ENTRADA  Y  CLAVE  DE  LECTURA

A. CONTENIDO


En este folleto vamos a mirar más de cerca los libros del Nuevo Testamento que fueron escritos entre los años 70 y 135 dC., que son los siguientes:

· Las ‘Cartas Apostólicas’ de Juan, Pedro y Judas (la carta de Santiago fue tratada en el folleto anterior),

· Las ‘Cartas Pastorales’ a Tito y Timoteo,

· Las Cartas a los Efesios y a los Hebreos, y

· Sobre todo, el Apocalipsis.


En esa misma época se hizo la redacción final de los Evangelios de Mateo, Lucas y Marcos, y los Hechos de los Apóstoles (también todos estos libros fueron estudiados en el folleto anterior).

B. DIVISIÓN


Este folleto tiene 4 bloques. Cada bloque trata de un determinado número de libros con una breve introducción. Esta sitúa estos libros en el contexto de su época y de la vida de la Iglesia. A su vez, cada libro tiene una breve presentación con algunas claves de lectura. La división de los libros en bloques se hizo de acuerdo con las diferentes visiones de Iglesia que aparecen en los libros escritos en este período (70-135).

1. Iglesia en discernimiento

2. Iglesia que se institucionaliza

3. Iglesia que vence por el amor

4. Iglesia que celebra

C. EL EJE Y EL OBJETIVO QUE UNEN ENTRE SÍ A LOS VARIOS BLOQUES


El hilo que une entre sí a los 4 bloques y les da unidad es el Apocalipsis de Juan. El Apocalipsis no es sólo un libro. Es también la expresión de una manera de pensar, de relacionarse con Dios y con los demás, de leer los hechos de la historia. Como ya vimos, este modo de pensar de los apocalípticos dejó huellas en casi todos los escritos de este período. Era la manera propia de los pobres y excluidos de situarse en el mundo frente a los poderosos del imperio de turno y de releer la historia de su propio pasado. Cuando, humanamente hablando, ya no existe horizonte de mejores días para los pobres, ellos saben encontrar nuevas ventanas de esperanza y nuevas puertas de salidas.


En este folleto queremos alcanzar la fuente de la esperanza de los pobres y, así, ‘beber del propio pozo’. Queremos encontrar una luz orientadora en estos tiempos llamados ‘apocalípticos’, aprender de los pobres cómo ser fieles a nuestra misión profética hoy en América Latina. Queremos conocer nuevas pistas para situarnos en este conflicto entre ‘carisma y poder’, entre fidelidad al pasado y creatividad para el presente.

D. CUADRO HISTÓRICO

	LAS  PRIMERAS  COMUNIDADES  CRISTIANAS  (54 - 135 dC.)

	En el imperio romano
	Jesús y las Primeras Comunidades
	En Palestina

	59-68: Nerón emperador (= 666)

69: Guerra civil romana

69-79: Vespasiano emperador

79-81: Tito emperador

81-96: Domiciano emperador

Se intensifica el culto al emperador

90: Decreto contra los cristianos cuya religión es declarada ‘ilícita’

98-117: Trajano emperador

117-138: Adriano emperador
	64-65: Persecución de Nerón, y

martirio de Pedro y Pablo en Roma

69: Evangelio de Marcos
70: Ruptura entre Judíos (la Sinagoga) y los Cristianos, y

1ª Carta de Pedro
80: Evangelios de Mateo y Lucas, y Hechos de los Apóstoles

90: Carta a los Efesios, a Tito y 1ª y 2ª carta a Timoteo.
95-96: Persecuciones contra los cristianos y Apocalipsis

100: Evangelio y cartas de Juan
Cartas de Judas y 2ª de Pedro

	66-73: Revuelta judía contra los Romanos

70: El general romano Tito destruye Jerusalén

73: Caída de la fortaleza judía de Massada

85-90: Sínodo judío de Jamnia donde se establece el canon judío de los libros bíblicos

135: Revuelta del judío Bar Kochba, invasión romana y dispersión de los Judíos fuera de Palestina


INTRODUCCIÓN  AL  APOCALIPSIS  DE  JUAN

A. TRATANDO DE VER CLARO: Visión general de la problemática sobre el Apocalipsis de Juan

1. Problemas del Pueblo


El libro del Apocalipsis es uno de los libros de la Biblia al que más se acude. También se abusa de su uso y se lo tergiversa mucho. En muchos casos, no se entiende su sentido, pero produce una fuerte atracción, una curiosidad particular. Una mujer decía: ‘Entender lo del Apocalipsis: No entiendo. Pero me gusta mucho. Me da consuelo y valor en la lucha’. De hecho no es necesario de entender de música para poder sentir la paz y la felicidad que comunica una sinfonía. En el caso del Apocalipsis, imágenes y visiones pueden, por sí mismas, comunicar ‘consuelo y valor’. De todo modo, entender puede orientar mejor el sentido de este ‘consuelo y valor’.


Por otra parte, muchas personas buscan entender mejor el Apocalipsis, conocer el rumbo, participar de su dinámica, actualizar su sentido… Es lo que vamos a intentar en este folleto, sin la pretensión de explicarlo todo. Por eso, en las reuniones, es muy importante escucharse mucho y también no quererlo explicarlo todo…

2.
La diversidad de tendencias en la interpretación del Apocalipsis

a).
El Apocalipsis predeciría el desarrollo de la historia


San Agustín consideraba que el Apocalipsis era una profecía de la historia, que anunciaba las etapas del Plan de Dios, desde el comienzo hasta el fin. Los que se orientan por esta teoría, interpretan las visiones como anticipación de los grandes acontecimientos de la historia de la Iglesia y de la humanidad. Esto fue lo que provocó a Mostráramos a escribir sus ‘profecías’… ¿Será muy importante saber lo que va a pasar o decir que tales acontecimientos ya habían sido ‘profetizados’? ¿O usaremos el Apocalipsis sólo por cuestiones de ‘curiosidad’?...

b).
El Apocalipsis hablaría del fin del mundo


Para otros, el Apocalipsis habla de lo que sucederá al fin de los tiempos, como es el caso de los grupos ‘pentecostales’. Y se dedican a profetizar cuando va a suceder… Ya ¡cuántas veces ciertos grupos anunciaron el fin del mundo! Y hasta se suicidaron por él… ¿No será una manera no tan buena de cultivar el miedo? ¿Esto ayuda a vivir y afrontar los problemas?...

c).
El Apocalipsis sacaría una radiografía de la vida humana


Otros dicen que el Apocalipsis trata de revelar una dimensión más profunda de la vida humana. Ayuda a los lectores a no detenerse en la superficie de los hechos, sino a mirarlo todo por dentro y descubrir la acción de Dios en todo lo que sucede. Claro está que la Palabra de Dios no es sólo para entender el pasado, sino también el presente, y el Espíritu nos da a cada uno luces para entender el presente, en particular mediante el Apocalipsis. Tal vez hay que comenzar entendiendo lo que quería lograr el autor en la situación de su época, sino podemos perdernos en conjeturas que nos pueden desorientar…

d).
El objetivo del autor del Apocalipsis


Al analizar el Apocalipsis, se descubre que el autor no buscaba predecir las etapas del plan de Dios ni el fin de la historia, sino iluminar la situación difícil por la que pasaban las primeras comunidades cristianas. Quería ayudarlas a entender lo que sucedía: las persecuciones externas y los problemas internos. Así lograba reanimar su fe, su esperanza, su amor y su fidelidad valiente. Hoy muchas Comunidades cristianas, en particular las Comunidades Eclesiales de Base, siguen experimentando esa ayuda al leer el Apocalipsis. Dejémonos guiar por esta intuición y esa práctica.


En este folleto, optamos por esta última tendencia. Nuestra convicción es que el Apocalipsis fue escrito para animar a las Comunidades cristianas de Asia Menor (hoy Turquía) perseguidas al final del 1º siglo.


Estas diversas interpretaciones nos hacen ver que una obra de arte -y es el caso del Apocalipsis- es más grande que lo que quería su autor. Y hay que decir todavía que el Apocalipsis es mayor que todas las teorías que lo interpretan. A lo mejor tiene, para cada época, un mensaje distinto. Haremos obra de humildad al avanzar por nuestro camino de interpretación.


Vamos a profundizar 3 aspectos: Ver Anexo 1.
1.
El ‘rostro’ del texto, es decir, la forma literaria y la historia de su composición.
2.
Los ‘pies’ del texto, es decir, el contexto histórico en que fue escrito y los problemas de las Comunidades, para los que trata de ser una luz o una respuesta.

3.
El ‘corazón’ del texto, es decir, el mensaje que el autor quiere transmitir y la esperanza que quiere animar.

B L O Q U E   1  :   I G L E S I A   E N   D I S C E R N I M I E N T O

Apocalipsis 2 y 3. Cartas Católicas: Pedro y Judas

PRESENTACIÓN

1. Objetivos

· Percibir cómo el cambio de coyuntura en los años 70 dC. coloca a la Comunidades cristianas frente a nuevos desafíos,

· Descubrir con qué criterios las Comunidades disciernen cuál es el camino a tomar para ser fieles a Dios y al Pueblo.

2. Contenido

· Este bloque tiene 5 temas con sus comentarios: Dos tratan del Apocalipsis y 3 de las llamadas ‘Cartas Apostólicas’: Las de Pedro y la de Judas.

· Los acontecimientos de los años 60 al 70 dC. provocaron grandes cambios en la vida de las Comunidades e hicieron crecer en ellas una nueva preocupación con aspectos fundamentales de la vida cristiana: La seguridad básica de las personas y Comunidades (tema 1), la forma en que se acogía a los excluidos (2), el discernimiento y la norma segura de doctrina (3 y 4), la difícil situación de las Comunidades.

 LAS  CARTAS  CATÓLICAS.

Durante los años 70 a 135, una serie de acontecimientos perturbaron la vida y las personas de las Comunidades cristianas. Estos acontecimientos provocaron un cambio en la coyuntura interna y externa de las Comunidades, exigiendo de ellas una toma de posición y una corrección de rumbo. El momento que pasaban, exigía discernimiento.


Aquellos acontecimientos eran los siguientes: la reorganización del judaísmo después de la destrucción de Jerusalén, las persecuciones violentas promovidas por el imperio romano, las nuevas y extrañas religiones y doctrinas que invadían las ciudades, el conflicto interno entre el impulso carismático y la exigencia de mayor organización, la desaparición de los grandes líderes… Como un barco en medio de la tempestad, las Comunidades buscaban como enrumbar su testimonio del Resucitado.


Esta búsqueda de un nuevo rumbo exigía hacer una lectura crítica y positiva de los acontecimientos. La revisión del camino recorrido y la relectura de las palabras y los gestos de Jesús dan nacimiento a grandes escritos llamados ‘Cartas Apostólicas’ que vamos a estudiar en este 1º bloque. Son cartas dirigidas tan sólo a una Comunidad específica, como la de Pablo a los Romanos, por ejemplo. De hecho fueron una luz para todas las Comunidades. Por lo tanto son cartas ‘universales o católicas’ en el sentido original de la palabra, es decir dirigidas a todas las Iglesias cristianas. En su conjunto, estas cartas muestran que las Comunidades son el Pueblo de Dios, herederas de la Antigua Alianza y continuadoras del camino que se inició con el éxodo de Moisés.

· La 1ª carta de Pedro está dirigida a cristianos marginados por la estructura social del imperio romano. Son cristianos que provienen del paganismo y que encuentran en la Comunidad un hogar y una identidad.

· La carta de Judas y la 2ª de Pedro son escritos dirigidos a los cristianos provenientes del judaísmo que están sufriendo todo el doloroso proceso de separación entre comunidades cristianas y religión judía.

· Como en todos los bloque de este folleto, estos escritos están insertados en medio de unos capítulos del Apocalipsis.
Tema  1 :  LO  QUE  DA  SEGURIDAD  CUANDO  APARECE  EL  MIEDO

‘No tengas miedo. Yo soy el viviente. Estuve muerto, pero estoy viva para siempre’ (Apocalipsis 1,17).

Mensaje: La seguridad que nos da la fe proviene de la persona de Jesús: Sus palabras, su vida, su muerte y su resurrección.


La enfermedad más tratada en la actualidad es la actualidad es el ‘síndrome del pánico’… Ese es el nombre que unos médicos dan a un conjunto de síntomas que aparecen en la persona y la dejan totalmente insegura, y sin causa aparente. El individuo, perdido en medio de un mundo sin rumbo, amenazado de muchas partes y sintiéndose incapaz de poder hacer algo para controlar la situación y mucho menos para cambiarla, es invadido por el pánico y ya no se encuentra consigo mismo, ni con los otros, ni con Dios. ¿Será esto una situación apocalíptica? Más bien frente a esta situación, surgió la literatura apocalíptica para confirmar a los cristianos sobre el camino a seguir, que es el de Jesús.


El texto que vamos a compartir nos trae la introducción al libro del Apocalipsis: Presentación del contenido, saludo trinitario y visión inaugural de Jesús resucitado. Estos 3 puntos nos dan la clave para interpretar todo el libro, sobre todo la visión centrada en la persona de Jesús, vivo y presente en la comunidad. Analizaremos cada uno de estos 3 puntos.


La visión inaugural de Jesús resucitado es el grandioso panel de entrada del Apocalipsis. En él, Juan transmite la experiencia que el mismo tuvo de la experiencia de Jesús. Es el resumen del mensaje que pretende comunicar a las comunidades perseguidas y a  todos nosotros.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Inseguridad y fe

13. ¿Por qué razones nos sentimos a veces inseguros?

14. ¿En qué nos ayuda nuestra fe?

Palabra de Dios. Apocalipsis 1,1-20: El objetivo del Apocalipsis.

15. ¿Cómo entendemos las imágenes y los símbolos utilizados en esta lectura?

16. ¿Cómo es presentado la figura de Jesús?

Hoy nosotros: Vencer el miedo gracias al Resucitado

17. ¿Cómo podía ayudar esta lectura a las primeras comunidades cristianas?

18. Frente a nuestras inseguridades y nuestros miedos, ¿cómo nos ayuda a nosotros esta primera lectura del Apocalipsis?

Oraciones comunitarias. Poner un símbolo en medio de nosotros. Salmo 27 (coraje de la fe y deseo de Dios). Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer la presentación de la 1ª carta de Pedro.

· Leer también en la 1ª carta de Pedro 1,22-2,25, el texto de apoyo Efesios 4,17-5,20 y el comentario correspondiente.

Comentario 1: LA SEGURIDAD QUE NACE DE LA FE EN JESÚS (Entrada a la libros del Apocalipsis)


El Apocalipsis de Juan tiene 3 puertas de entrada, cada una con su función propia.

1. La presentación (1,1-3) proporciona el resumen y el objetivo del libro. Fue hecha por el editor del libro que juntó y acomodó los escritos de Juan. Define el libro como ‘apocalipsis’, es decir ‘revelación’.

2. El saludo (1,4-8) presenta el libro como una carta amiga. Crea el ambiente comunitario de fe, esperanza y celebración, dentro de lo cual el libro debe ser leído e interpretado.

3. La visión inaugural de Jesús (1,9-20) transmite una experiencia que hace percibir el alcance de la fe en la resurrección para la vida de las comunidades. Es un resumen del mensaje del libro. Aquí es donde Juan recibe la orden de escribir todo para las 7 comunidades.


En la presentación, llamamos a la puerta. En el saludo, Juan nos viene a abrir y nos invita a entrar. En la visión inaugural, él nos lleva hacia dentro y nos pone en contacto directo con Jesús, el Dueño de la Casa.

1ª PUERTA: PRESENTACIÓN (1,1-3)


Este resumen inicial tiene como objetivo informar sobre el libro que vamos a leer y sobre el compromiso que vamos a asumir. En unas pocas palabras, son muchas las informaciones.

1. Origen. El libro viene de Dios que lo reveló a Jesús, quien lo transmitió al ángel, quien lo transmitió a Juan, quien lo transmite a las comunidades (los siervos) las cuales serán testigas de la Buena Noticia.

2. Naturaleza o valor. No es un libro cualquier, sino que es ‘Revelación’, ‘Palabra de Dios’, ‘Testimonio de Jesucristo’ y ‘Profecía’.

3. Contenido. Tratan de las ‘cosas que han de suceder de aquí a poco’.

4. Exigencia. No basta leer y escuchar el mensaje del libro; hay que cumplir son su observancia.

5. Urgencia. El lector debe estar preparado y listo porque queda poco tiempo.

6. Manera de leer. Uno lee, los otros escuchan. Debe ser leído en comunidad.

7. Recompensa. ‘¡Felices los que lo practican!’. Es la felicidad mesiánica.

2ª PUERTA: EL SALUDO (1,4-8)


Juan comienza el saludo deseando gracia y paz a las 7 ‘comunidades’. Hablamos de ‘comunidades’ en vez de ‘Iglesias’ porque la Iglesia evoca para nosotros la institución jerárquica. Juan se dirigía a pequeñas comunidades cristianas dispersas por Asia Menor, ubicadas en grandes ciudades del imperio romano. Era una situación bastante semejante a la de las Comunidades Eclesiales de Base actuales. Originalmente, la palabra ‘iglesia’ significaba pequeñas ‘asambleas populares’ en donde la gente discutía sus problemas y buscaba resolverlos. La mayoría de los cristianos, por no ser ciudadano romanos, no podían participar de estas asambleas. Usaron ese mismo nombre para manifestar que ‘el Camino de Jesús’ era también una manera de vivir en comunidad.


Juan desea ‘gracia y paz’. La ‘paz romana’ del imperio, de la que gozaba la élite libre, era exaltada por los poetas como un don de los dioses. Juan tiene el valor de criticarla porque desea a las comunidades una paz diferente. Las comunidades sufrían y eran perseguidas en nombre de esta ‘paz romana’, implantada por la fuerza de las armas y manteniendo en la esclavitud a la mayoría de la población. Juan desea la paz que viene la ‘santísima Trinidad’.


Para Juan, la fuente de donde nace todo y el mar adonde todo converge, es la Trinidad santa. Nosotros hablamos de la comunidad del ‘Padre, del hijo y del Espíritu Santo’. El Apocalipsis dice: ‘El que era, es y será’, ‘los 7 Espíritus’, ‘Jesucristo el Testigo fiel…’. Con esto, Juan decía lo que pensaba y esperaba del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Es una teología más suelta y concreta, menos doctrinal.

1.
‘El que era, es y será’ (1,4,8). Juan no habla de un Dios distante, sino el que camina junto a su pueblo desde el comienzo hasta el fin. Tiene pasado, presente y futuro. Su nombre evoca el nombre liberador revelado a Moisés: ‘Yahvé’, es decir ‘yo soy el que estoy’ con ustedes, los pobres, para que se liberen. Es presencia amiga y liberadora: ‘Emmanuel’, Dios con nosotros (Éxodo 3,16).

2.
Los 7 Espíritus. Representan la plenitud de la acción de Dios en el mundo. Están ante el trono, lugar simbólico de Dios, siempre listos para cualquier obra del Padre. El Espíritu es del Padre y también de Jesús, pues los 7 Espíritus son los ‘7 ojos del Cordero’ (5,6). Basta que el Cordero mire y donde él mira, allí el Espíritu de Dios se hace presente.

3.
Jesucristo. Recibe 3 títulos:
· ‘Testigo fiel’. Jesús tuvo el valor de profesar su fe en el Dios de la vida. Fue fiel. Su testimonio hasta la muerte, o martirio, tuvo como respuesta de Dios la resurrección.

· ‘Primogénito de entre los muertos’. Este título expresa la esperanza de los cristianos que, como Jesús, estaban perseguidos y muertos por su fidelidad al nombre de Jesús y a la Palabra de Dios. Jesús es el Primogénito: Lo que le sucedió a él, ha de suceder con todos sus seguidores.

· ‘Príncipe de los reyes de la tierra’. Creer en la resurrección implica un acto de rebeldía contra el imperio romano que adora al emperador como el primero y el mayor de los reyes de la tierra. La certeza de esta afirmación proviene de la fe en la victoria de Jesús y la nuestra.


Estos 3 títulos provienen del Salmo 89 en el que el Mesías es llamado ‘Testigo fiel’ (v. 38), ‘Primogénito’ (v. 28) y ‘Altísimo sobre los reyes de la tierra’ (v. 28). La fe en Jesús se fundamenta en el Antiguo Testamento y desvela su sentido verdadero.


El final del saludo trinitario revela la esperanza de los cristianos: ‘Jesús vendrá sobre las nubes; todos los ojos lo verán; todos se golpearán el pecho’ (1,17). En realidad Jesús, en vez de aparecer en las nubes a la vista de todos, era un gran desconocido en el mundo romano. Su nombre era prohibido y perseguido. Los que creían en él eran igualmente perseguidos. Al decir que ‘todos se golpearán el pecho’, Juan quería comunicar que ‘la situación en que nos encontramos, cambiara radicalmente’. Por eso las comunidades pueden responder con gusto: ‘¡Sí, amén!’ (1,7). Era necesario tener mucho valor y mucha fe para pensar y esperarlo así.

3ª PUERTA: LA VISIÓN INAUGURAL (1,9-20)


Aquí Juan utiliza los símbolos para presentarnos a Jesús, presentación solemne con mucha majestad. Sugiere quién es Jesús y qué puede significar para nosotros. Lo que Juan dice por medio de la visión, podría traducirse de la manera siguiente: ‘Jesús es el Hijo de Dios, Mesías, Sacerdote, Juez, Señor de la historia, presente en la comunidad, vivo para siempre’. Juan no usó fórmulas sino una visión, género literario más sugestivo para la gente de las comunidades. En nuestra frase, Jesús aparece estático; en la visión es activo. La frase traduce un relato, la visión expresa un cuadro vivo. La frase apela a la inteligencia y expresa una gran verdad; la visión estimula el valor y anuncia un Buena Noticia…


Al meditar la visión que tuvo Juan, tal vez no entendamos el significado de todos los detalles: túnica larga, cinta de oro, cabellos blancos, ojos de fuego, pies de bronce incandescente, voz parecida al estruendo de cataratas de agua, siete estrellas… Pero, aún sin entender bien, sentimos y adivinamos que se trata de algo grande y de mucha importancia para la vida. Esta visión, ubicada al comienzo del libro, es como una obra de arte a la entrada de una capilla. Cada vez que uno entra, puede mirar y meditar, hasta que penetre en uno y le comunique su mensaje.


El mensaje de los símbolos es un lenguaje cuyo valor y significado no está tanto en lo que se dice, sino mucho más en lo que sugiere y evoca. No es un lenguaje doctrinal de conceptos bien definidos, de cálculos y conocimientos exactos. El lenguaje simbólico conduce a la fuente de donde nace la verdad. El lenguaje doctrinal expresa las definiciones de las autoridades; el lenguaje simbólico expresa la vivencia de la fe de los pobres, brota del silencio y conduce al silencio. Pero el lenguaje profético: Invita a la denuncia, la resistencia y la lucha. Tal vez el pueblo de los pobres no sabe leer y expresarse lógicamente, pero sí sabe de poesía y de sabiduría, de contemplación y de mística, de celebración  y de amor. Conviene leer el Apocalipsis como se contempla una pintura, una obra de música clásica, un conjunto escultural, una larga y bella celebración creativa.


Lo primero que Juan ve, es la luz: ‘Vi 7 candelabros de oro’ que son las 7 comunidades (1,12,20). Experimenta a las comunidades como luces, ‘la luz de los pueblos’ (Isaías 42,6 y 49,6). En medio de los candelabros ve a ‘alguien semejante a un Hijo de Hombre’ (1,13). Partiendo de las comunidades, Juan hace la experiencia de un Cristo vivo. Los cristianos perseguidos que pensaban estar en la nada y en la oscuridad, descubren que están siendo luz por la presencia de Jesús en medio de ellos. Al final, la visión termina como comenzó: En la luz de las 7 estrellas y en la luz del rostro de Jesús.


La 1ª reacción de Juan es el miedo y la angustia (1,17). Es la reacción natural ante la presencia de Dios (Éxodo 3,6: 1 Reyes 19,13; Isaías 6,5). Pero no es sólo eso. Refleja también la actitud de las comunidades: Amenazadas de muerte por el imperio, estaban postradas en la oscuridad y el miedo. No sabían que, aún así, eran luz: Necesitaban de alguien que se lo dijera para despertarlas y animarlas. El objetivo de la visión inaugural es hacer que las comunidades sientan la mano de Jesús sobre su hombro y que oigan su voz: ‘No tengan miedo. Soy Yo, el Primero y el Último, el que vive. Estuve muerto pero estoy vivo para siempre. Tengo las llaves de la muerte y de la morada de los muertos’ (1,17-18). Este es el resumen central que se desparrama por las páginas del Apocalipsis.

 1ª  CARTA  DE  PEDRO.

Existe en nuestras ciudades y nuestros campos una multitud de desamparados, desprotegidos, excluidos, con permanentes necesidades, que son un verdadero desafío urgente para construir una sociedad justa y fraterna en que nadie quede fuera. El tema central de la 1ª carta de Pedro son las consideraciones sobre las Comunidades de los excluidos dentro de la comunidad. Son exhortaciones dirigidas a los cristianos marginados, invitándoles a formar una Comunidad, una casa para los desamparados.

A. ¿PARA QUIÉN Y POR QUÉ FUE ESCRITA ESTA CARTA?


Siguiendo el esquema habitual de las cartas del Nuevo Testamento, la 1ª carta de Pedro comienza con una fórmula de destino y un saludo. En ella el autor ofrece el retrato de sus destinatarios (1,1): Viven dispersos con extranjeros en las regiones de Asia Menor (hoy Turquía). Son ‘peregrinos’, ‘forasteros’, ‘esclavos’, que vivían fuera de la patria, o sea de sus aldeas de origen y no disfrutaban del derecho pleno de ciudadanía ni de la acogida fraterna de parte de la población local. Son, por tanto, el blanco de humillaciones, calumnias y persecuciones por no ser ciudadanos. El hecho de ser cristianos con una práctica opuesta a la de la sociedad excluyente (4,12-19), aumenta la humillación y marginación.


A estos cristianos, el auto les dirige su mensaje de solidaridad y ánimo para que formen juntos ‘la casa de Dios’ y la transformen en un hogar cuyo cimiento es la piedra que es Cristo (2,4-7). Por eso la carta trata de infundir alegría y esperanza en los lectores y exalta en ellos la práctica del amor fraterno, con pasión y misericordia.

B. QUIÉN ESCRIBIÓ LA CARTA, DÓNDE Y CUÁNDO


Existe cierta polémica con relación al autor, la fecha y el lugar de composición de la 1ª carta de Pedro. Según la misma carta, el autor es ‘Pedro, apóstol de Jesucristo’ (1,1), ‘presbítero’, ‘testigo de los sufrimientos de Cristo’ (5,1), que escribió su carta ‘por medio de Silvano’ (5,12), en ‘Babilonia’ (5,13) que es el sobrenombre que se les daba a Roma (Apocalipsis 14,8 y 17,5). Pero, de acuerdo con las investigaciones de los estudiosos, existen dudas y dificultades sobre la autenticidad petrina de dicha carta.

· El nombre de Pedro aparece solamente como título, pero el conjunto de la carta no hace referencia a su vida personal no su actuación como compañero y testigo de la vida de Jesús.

· Las Comunidades de Asia Menor habían sido fundadas y evangelizadas por Pablo, no por Pedro quien no había trabajado en estas regiones.

· Las ideas y la teología de la carta, inclusive su forma de expresarse, tienen muchas semejanzas con la Escuela paulina, como en Efesios, Tito y Hebreos.

· En fin, las alusiones a las persecuciones generalizadas contra los cristianos en las regiones del Asia Menor nos lleva a la época de Domiciano (entre 90 y 100) y no la de Nerón (64 dC.), cuya persecución fue limitada tan sólo a los cristianos de Roma.


Por estos argumentos, nos parece razonable fecha esta carta en los años 90-100. Uno de los presbíteros, en Roma, habría retomado las ideas y la catequesis común de la Iglesia de los primeros cristianos para exhortar a los cristianos de Asia Menor a permanecer firmes durante las represiones y persecuciones.


Por otras cartas, como la a Tito y las a Timoteo, sabemos que en aquella época el escritor, para dar autoridad a su escrito, tomaba el nombre de una gran personalidad de la comunidad. Es un práctica llamada ‘pseudónima’ (de seudónimo), muy común para conseguir mayor aceptación para su escrito y rendir homenaje a líderes desaparecidos. Al final del siglo 1º, la autoridad de Pedro, uno de los mayores apóstoles, martirizado en Roma, era bien aceptada y reconocida en la Iglesia en general, y su nombre habría sido puesto como patrono de nuestra carta.

C. ESQUEMA DE LA CARTA


No siempre es fácil descubrir los añadidos y los colores de un texto. Una primera lectura de la carta deja perplejos a los lectores: Las exhortaciones dirigidas a las Comunidades son continuamente interrumpidas por cambiar de tema. Aún así, mirando más de cerca el agrupamiento y las secuencias de las exhortaciones, se descubre el siguiente esquema:

· A quien se dirige y saludo (1,1-2).

· Acción de gracias por la revelación del Plan de Dios (1,3-12).

· 1ª serie de exhortaciones: El código cristiano de santidad para orientar las relaciones internas de la Comunidad (1,13-2,10).

· 2ª serie de exhortaciones: Integración consiente y responsable de los cristianos en las instituciones humanas (2,11-3,12).

· 3ª serie de exhortaciones: Ante los sufrimientos, llamado a la resistencia y a la confianza según el ejemplo de la muerte de Jesús (3,13-4,11).

· 4ª serie de exhortaciones: La fidelidad al modo de proceder de Jesús en las persecuciones (4,12-5,11).

· Saludos finales (5,12-14).

D. CLAVES DE LECTURA


La 1ª carta de Pedro es muy actual para nosotros hoy. Fue escrita para orientar y animar a las personas que, además de ser pobres y miserables, eran en su mayoría excluidas de los derechos civiles, gente sin identidad. Era una situación bastante semejante a la que mucha gente vive hoy. En este contexto, la carta nos ofrece importantes claves de lectura.

1. La casa que acoge y no excluye


Los cristianos que son ‘piedras vivas’ (2,5), forman un edificio espiritual que es ‘la casa de Dios’ en la que están presentes el amor fraterno, la igualdad, la compasión, la misericordia, la humildad, la hospitalidad… convirtiéndose entonces en la casa en que se acoge a quiénes ni tiene raíces ni identidad.

2.
Nuevo Pueblo de Dios


Al ser excluidos, los extranjeros ganan una nueva casa, una nueva identidad y un nuevo Pueblo a la luz de la Palabra de Dios.

3.
Integrarse sin entregarse


La expresión ‘someterse’ (2,3) no indica una subordinación servil y acrítica de los cristianos al sistema social imperante. Esta expresión que puede ser traducida por ‘integrarse’, quiere animar a los cristianos a tener una presencia actuante en las instituciones humanas en base a la libertad responsable y consiente, alimentada por la fe en Dios que es absoluto (2,11-3,12). De este modo la carta desacraliza al emperador romano (2,13).

4.
Sufrimiento y liberación


El sufrimiento es presentado conforme a la vida de Jesús (1,19) como una consecuencia de la práctica del bien en una sociedad injusta. Proclama la liberación de Dios y adelanta la llegada de su Reino (4,17-19 y 5,9-11).

5.
Expectativa apocalíptica


Otro mensaje fuerte es la invitación a la esperanza. Esta provoca y alimenta la firme resistencia de aquellos que son humillados, excluidos y perseguidos por la práctica de la solidaridad y el amor (4,1-19).


Con estas claves de lectura podemos leer e interpretar esta carta como un proyecto de construir una sociedad democrática más justa y abierta a los más desamparados.

Tema  2 :   EL  PUEBLO  DE  DIOS  EN  CRISTO

‘Amados, ustedes los peregrinos y forasteros…’ (1 Pedro 2,11).

Mensaje: Las Comunidades son el nuevo Pueblo de Dios que acoge a los marginados del imperio y dan seguridad a los que no tienen nada.


En nuestra sociedad percibimos muchos signos de exclusión que marginan y oprimen la mayor parte de la población. Al mismo tiempo, reconocemos también signos de resistencia y solidaridad. Estos signos esperanzadores, sobre todo si provienen de la organización de los mismos excluidos, comienzan a transformar la vida, las personas y la misma sociedad. Las Comunidades, con sus reuniones en casa, motivan para esta organización y estos cambios desde la fe.


En tiempos de la 1ª carta de Pedro, la mayor parte de la población del Asia Menor vivía en la injusticia, marginada y explotada por el sistema de esclavitud en que se sustentaba el imperio romano. Vivían en condiciones miserables, olvidados y negados en su humanidad.


El texto que vamos a estudiar relata una práctica de los cristianos en respuesta a sus necesidades y la de sus vecinos. Formaban comunidades donde estén presentes el amor fraterno y la hospitalidad. Esta práctica que es experimentada y defendida a lo largo de la historia del Antiguo Testamento, transforma la comunidad en una ‘casa para los excluidos’. En el texto, el autor orienta y anima a los cristianos marginados y perseguidos tanto en las relaciones internas como en las relaciones con la sociedad.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Se pone a la vista de todos los símbolos traídos. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Organización y resistencia.

1. Contémonos la experiencia de algún grupo de vecinos que se organiza para enfrentar mejor sus necesidades.

2. ¿Qué hacemos los cristianos frente a tantas necesidades?

Palabra de Dios. 1 Pedro 1,22-2,25: Continuar la tradición fraternal del Antiguo Testamento.

3. ¿Qué clases de marginación están sugeridas en esta lectura?

4. ¿Qué orientación ofrece Pedro a los miembros de esa comunidad cristiana?

Hoy nosotros: Seamos creativos frente a nuestras necesidades

5. ¿Qué orientaciones nos da también a nosotros esta lectura?

6. ¿Qué acción sencilla vamos a emprender a nivel personal y de nuestro grupo?

Oraciones comunitarias. Dar el sentido de los símbolos que están medio de nosotros. Salmo 127. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer la presentación de la carta de Judas.

· Leer la carta de Judas, también en la 2ª carta de Pedro 1,1-11 y el comentario correspondiente.

Comentario 2: LA COMUNIDAD, POR SU SOLIDARIDAD, ES CASA DE LOS DESAMPARADOS


La 1ª carta de Pedro se dirigía a las comunidades dispersas por las 5 provincias de Asia Menor, en la parte norte y noroeste de la Turquía actual. En ellas, los cristianos venían siendo insultados, marginados, amenazados y perseguidos por ser ‘extranjeros’ y por su estilo de vida comunitario al ejemplo de Cristo. Profundicemos esto.

A. SITUÁNDONOS EN LA HISTORIA


Las regiones citadas al comienzo de la 1ª carta de Pedro, a pesar de estar realmente integradas al imperio romano, se distinguen por la diversidad de sus tierras, pueblos, historias y culturas. La región cercana al mar Egeo – frente a Grecia – fue la 1ª en ser dominada y urbanizada por los romanos a partir del año 133 antes de Cristo, como por ejemplo las grandes ciudades de ‘Éfeso y Pérgamo. Pero el interior del país seguía siendo casi totalmente rural, con pequeñas aldeas campesinas. Allí las diferencias locales de razas, lenguas, costumbres y religión permanecían muy marcadas. El latín – lengua de los romanos – y el griego – lengua del país vecino que los dominó antes de los romanos – eran idiomas extraños en medio de los dialectos regionales. Aún hoy en Turquía, cohabitan varias culturas con sus idiomas propios.


Pero todas las regiones de Asia Menor experimentaban el mismo fenómeno social: Había una gran migración de gentes que venían de muchas otras partes. Se daba la concentración de tierra en manos de unos pocos propietarios y los pequeños agricultores estaban desapareciendo. Los campesinos pasaban a ser esclavos, mendigos, empleados… o iban a aumentar los suburbios de las grandes ciudades. Las intervenciones militares eran permanentes para controlar este flujo humano. Muchos eran o se sentían ‘extranjeros’ (2,11) porque iban y venían sin descanso. En la carta, Pedro habla a la comunidad cristiana formadas de estos ‘extranjeros’ que buscaban ayudarse a la luz de Cristo Jesús.

B. LA SITUACIÓN DE LOS ‘EXTRANJEROS’ CRISTIANOS


En 1 Pedro 1,17, se dice: ‘Compórtense con temor mientras están fuera de la patria’. En cuanto a la condición de miembros de las comunidades, la carta se refiere a 3 tipos de ‘extranjeros’ separados de la patria, pero socialmente reconocidos.

1. Los peregrinos (2,11). Esta expresión tiene el significado de ‘extranjeros residentes’. Eran arrendatarios y trabajaban en lo que encontraban y artesanos locales. Tenían el derecho de fijar residencia en el país y el deber de pagar tributo y cuotas de producción. Pero no disfrutaban de los derechos plenos de ciudadanía: No tenían derecho al voto, ni a la posesión de la tierra, ni ser herederos, ni a casarse con una mujer de la región…
2. Los forasteros (2,11). Esta expresión se aplicaba a los ‘extranjeros en tránsito’, que no poseían ningún derecho de ciudadanía, ni siquiera podían permanecer en el país. Eran visitantes, inmigrantes, trabajadores clandestinos…
3. Los esclavos (2,18-20). Estos eran el último grupo de la comunidad a que hace referencia la carta. Eran originarios de otro país y se encontraban fuera de su patria. La referencia de 2,18 sugiere que son esclavos domésticos, posiblemente comprados, y que vivían con los dueños de casa.

Estas 3 clases de personas miembros de las comunidades nos permite descubrir a quienes las conformaban. Pero había también otras gentes, de condición pobre, como son los siguientes.

· El primer grupo -peregrino, forasteros y esclavos- constituían la clase trabajadora, o sea ‘la fuerza económica’ del imperio romano. Aunque diariamente cumplían trabajos forzados, exigidos por la élite rural y urbana, en tiempos de crisis política, guerra y calamidades eran las víctimas de una mayor explotación y marginación.

· Comunidades de marginados. Al analizar la 1ª carta de Pedro, podemos decir que la mayoría de los cristianos vivían en áreas rurales o pequeños poblados. Sufrían de fuertes prejuicios sociales, discriminación y persecución, tanto por parte de la población local con los judíos establecidos en los mismos lugares. La persecución aumentaba en la medida en que los cristianos vivían más fuertemente su práctica comunitaria y religiosa. Se los perseguía por extranjeros y cristianos.

· Los judíos convertidos al cristianismo. Las persecuciones a los cristianos eran permanentes, porque todo ciudadanos debía entrar en las reglas del sistema imperial, cuyo control y esclavitud eran leyes. Esta persecución había aumentado drásticamente después de que los cristianos habían sido expulsados de las sinagogas judías, en los años 85. Además los judíos los denunciaban como cristianos ante las autoridades (Hechos 13,45-52).

Todo esto no ayuda a comprender la propuesta de la carta: La comunidad cristiana debe ser un hogar para quien no tiene casa.

C. LA COMUNIDAD ES LA CASA DE LOS EXCLUIDOS


Todos estos ‘extranjeros’ habían dejado su patria y su raíces, su familias y amigos, y trabajaban en una tierra que no les pertenecía no les daba acogida ni calor. Sufrían por estas falencias y no tenían un lugar seguro ni física ni afectivamente. Para atender y acoger a todas estas gentes, el autor de la carta dirige su exhortación a la comunidad: ‘Practiquen la hospitalidad… Colóquense al servicio de los demás…’ (4,7-10). La práctica del amor se refiere a las costumbres heredadas del Antiguo Testamento: la defensa de los pobres (Deuteronomio 15) y la hospitalidad (Génesis 18). No se trata de una propuesta meramente asistencialista como dar comida y cama a los que no las tienen. Es más bien hacer de la comunidad cristiana un hogar para todos los desamparados: La comunidad es ‘casa de Dios’ (4,17), muy diferente de la ‘casa de los Cesares’ (o emperadores). El ‘Cesar’ era proclamado ‘padre de la patria’ porque ejercía el monopolio de la autoridad y de la sujeción absoluta de ‘sus hijos’. En una casa, en que Dios era ‘Padre bueno y generoso’, la situación era muy diferente: No había ni dueño ni opresor, sino una vivencia de hermandad e igualdad. El rito bautismal de inmersión en el agua, era la entrada en esa casa y el compromiso de ayuda mutua (1 Pedro 3,20-21). Se trataba de comenzar un nuevo éxodo, ni más ni menos.


Por estas razones, el autor recalca la distribución igualitaria del poder entre los miembros de la comunidad: Todos son ‘administradores de la casa de Dios’ (4,10). La comunidad y su pertenencias son administradas conforme a las fuerzas que Dios les da (4,11). En esa casa, los ‘extranjeros’ adquieren pleno derechos de ser ciudadanos delante de Dios. Llegamos así a la propuesta central de la carta: La Comunidad cristiana es un hogar para quienes no tienen casa propia. Antes los numerosos desamparados y excluidos, la carta les propone de transformarse en verdadera comunidad donde reine la práctica del amor fraterno mediante la igualdad y la solidaridad. Esta propuesta es un gran desafío: El testimonio de la comunidad pasaba a ser, por una parte, un signo eficaz del amor liberador de Dios y, por otra, una denuncia contra el sistema excluyente del imperio romano. A largo plazo, los cristianos eran una amenaza desestabilizadora para el imperio. Por eso las persecuciones fueron violentas y destructoras.


La 1ª carta de Pedro nos plantea el mismo desafío: ¿Son nuestras comunidades cristianas casa-hogar de los desamparados? ¿Cómo ser un testimonio profético de denuncia y liberador, creando un nuevo modelo de sociedad, frente a todos los excluidos de hoy?

 LA  CARTA  DE  JUDAS.

La carta de Judas es en realidad un corto mensaje de tan sólo un capítulo. Este mensaje es atribuido a uno de los ‘hermanos del Señor’ llamado Judas. Su objetivo es bien fácil de ver. Es una llamado de alerta hecho a una Comunidad, previniendo a los fieles del peligro de algunos ‘falsos doctores’. El autor quiere llamar la atención de la Comunidad sobre el comportamiento de algunos de sus miembros, enfocando problemas muy diferentes de los de nuestra actualidad. Tal vez por esta razón la carta de Judas es uno de los escritos menos conocidos del Nuevo Testamento. El asunto que en ella se trata no parece decir algo para nuestros días.


Los temas tratados y el uso de libros de la tradición popular apocalíptica judía indican que el mensaje está dirigido a una Comunidad de judeo-cristianos cuyos miembros son presentados como ‘los que fueron llamados, animados por Dios y guardados en Jesucristo’ (1). Eso vale para cualquier Comunidad, y también para nosotros. Por eso conviene que conozcamos esta breve carta de más cerca.

A. AUTOR Y DESTINATARIOS


El autor señalado es ‘Judas, siervo de Jesús y hermano de Santiago’. El nombre de ‘Judas’ era muy común en la época de Jesús: Significa ‘Judío’, miembro de la tribu de Judá, y su femenino es ‘Judith’. Como es un nombre común, aparecen muchos ‘Judas’ en el Nuevo Testamento; pero solamente 3 tienen más relevancia.

· Judas Iscariote, uno de los Doce Apóstoles, que traicionó a Jesús (Marcos 3,19).

· Judas, hijo de Santiago, también del grupo de los Doce (Lucas 6,16; Hechos 1,13 y Juan 14,11). Sería el mismo Tadeo que aparece en el Evangelio de Marcos (3,18).

· Judas, hermano de Santiago, que aparece en la lista de los hermanos de Jesús (Marcos 6,3 y Mateo 13,35).


El ‘Judas’ de nuestra carta, es el 3º de esta lista, uno de los ‘hermanos del Señor’. Ya sabemos que ‘Santiago, el hermano del Señor’ (Gálatas 1,19), fue líder de la Comunidad de Jerusalén hasta su muerte, alrededor del año 62. El autor de la carta se presenta como ‘siervo de Jesús y hermano de Santiago’. Él sería entonces el sustituto de Santiago en la coordinación de la Comunidad de Jerusalén, o al menos el heredero de la autoridad de Santiago. Los historiadores nos cuentan que la Comunidad de Jerusalén, que se autodenominaba ‘de los pobres’, fue conducido por gente del grupo de Jesús de Nazaret hasta la destrucción final de Jerusalén con la dispersión de sus habitantes después de la revuelta de Bar Kokeba en el año 135.


Por lo tanto, el mensaje de esta carta proviene de este Judas, una autoridad de la Comunidad judeo-cristiana de Jerusalén. No podemos afirmar que él sea el autor del mensaje. Es escrito en griego bastante bueno, que presenta un vocabulario de palabras raras. Los asuntos que trata, nos remiten a una época más reciente que la actividad de Santiago-Judas. Es probable que los verdaderos autores, cuando escribieron este mensaje, hayan recurrido a la autoridad de Judas para divulgar y fundamentar sus ideas.

B. DIVISIÓN DE LA CARTA


El mensaje de la carta tiene una estructura muy simple. Como tiene solamente un capítulo, las indicaciones que siguen se refieren a los versículos.

· Destinatario de la carta (1-2).

· Objetivo: Hay gente peligrosa dentro de la Comunidad que debe ser combatida (3-4).

· Argumentos que presenta el autor:


1. Los 3 castigos del Antiguo Testamento (5-7).


2. Quienes ponen en riesgo la Comunidad merecen ser castigados (8-16).


3. Exhortación a la Comunidad (17-23).

-
Glorificación final.

C. CLAVES DE LECTURA

1. La vida comunitaria: División y unidad


Muchos escritos del Nuevo Testamento, especialmente los Hechos de los Apóstoles, idealizan la vida comunitaria. La carta de Judas demuestra que no es un cielo en la tierra. Cualquier Comunidad es un espejo de las debilidades de todas las personas que participan de ella. En una Comunidad siempre hay divisiones causadas por las disputas por los cargos y los puestos de poder, por la conducción y las ambiciones, por el egoísmo y las opiniones, por las limitaciones también… En toda Comunidad, ayer como hoy, se tiene que luchar continuamente por alcanzar la perfección pedida por Jesús a los suyos (Mateo 5,48): ‘Sean perfectos como es perfecto el Padre de ustedes que está en los cielos’.


La carta de Judas muestra que algunos son capaces de dividir la Comunidad, pensando más en sí y en sus ideas que en el bien común y en la participación de los dones de todos. Ciertos comportamientos dividen, enflaquecen y hasta acaban con la Comunidad. Tenemos que admitir las debilidades de la Comunidad para vivir mejor el testimonio personal y colectivo.

2.
Releyendo la Escritura


La carta de Judas hace un paralelo entre la situación de las Comunidades y la marcha del Pueblo de Dios presente en el Antiguo Testamento, ‘después que el Señor liberó a su Pueblo de la tierra de Egipto’ (5). Así como Dios intervino en la marcha del pueblo castigando a los culpables por divisiones, del mismo modo va a intervenir en la comunidad castigando a los responsables de las discordias (8).


Para los que causan división, la carta recuerda que están recorriendo el camino de Caín, participan de los disparates de Balaán y crean resulta como la de Coré en el libro de los Números. Para ellos vendrán castigos. La carta apunta a 3 castigos de Dios para los que buscan dividir:

· Serán destruidos como los incrédulos que niegan la presencia de Dios en el éxodo,

· Serán como los ángeles caídos,

· Tendrán el mismo destino que Sodoma y Gomorra (7).


Esta relectura demuestra que la Comunidad tenía conciencia de ser los herederos de la misma marcha del pueblo del Antiguo Testamento. La marcha del éxodo continúa en la marcha de la vida en la Comunidad de los seguidores de Jesús.

3.
Asumir la religiosidad popular


Llama la atención en la carta de Judas el uso libre de otros libros piadosos que no constan en la lista de los libros del Antiguo Testamento. Cita asuntos y pasajes de estos libros que hoy son llamados ‘apócrifos’: Libro de Henoc (6,12-16), la Asunción de Moisés (9) y el Testamento de los 12 Patriarcas (6-7). Todos son libros apocalípticos.


La presencia de estas citas muestra que estamos dentro de una comunidad de Judíos seguidores de Jesús de Nazaret. Estos libros eran muy apreciados en las Comunidades. Aunque no hayan entrado en el Canon bíblico, eran muy populares y leídos y meditados en las reuniones y celebraciones de las Comunidades. El autor de la carta de Judas, con mucha libertad, usa estos libros en su mensaje, lo que muestra que eran usados también por sus destinatarios. Vale la pena hacer notar que las informaciones contenidas en estos libros apócrifos poseen la misma autoridad que las otras imágenes sacadas del Antiguo Testamento. Corren paralelas la contribución bíblica y la piedad popular apocalíptica, en una amplia mezcla de creencias y doctrinas.

4.
Fe, amor y esperanza


El mensaje de la carta revela una fe trinitaria. Muestra que el camino que ayude a la Comunidad a superar a sus desafíos hacia la unidad, está en la vivencia de la fe, el amor y la esperanza (20-21). Pide que todos se guarden en el ‘amor de Dios’. Esto se hace por medio de la edificación en la fe, de la oración en el Espíritu Santo, poniendo la esperanza en la misericordia del Señor Jesucristo.


De este modo, la carta muestra también que ya al final del siglo 1º las Comunidades habían desarrollado una doctrina trinitaria. Las virtudes ‘fe, amor y esperanza’ corresponden a la revelación de que Dios es ‘Padre-Hijo-Espíritu Santo.

Tema  3 :  PERSEVERAR  EN  EL  AMOR  DE  DIOS

‘Permanezcan en el amor de Dios. Pongan su expectativa en nuestros Señor Jesucristo’ (Judas 21).

Mensaje: Frente a las discusiones y divisiones que siempre surgen en nuestras comunidades, la breve carta de Judas nos da pistas para enfrentarlas y superarlas positivamente.


En nuestra vida concreta, en nuestras acciones cotidianas siempre hay distancia entre la intención y la realización. Es muy difícil transformar en gestos concretos lo que la boca pronuncia. Era una angustia que atormentaba al mismo Pablo. Como él, muchas veces dejamos de hacer el bien que queremos y hacemos el mal que no queremos (Cf. Romanos 7,19-20). Esto mismo se refleja también en nuestras comunidades: Muchas palabras y poca acción; pequeñas discusiones y grandes conflictos…


La carta de Judas nos alerta ante estas mismas constataciones porque era el caso de la comunidad cristiana a la que escribía: ¡Cuidado, hay comportamientos que causan divisiones! El problema que enfrenta la comunidad de Judas es la división entre sus miembros. El autor llama a los adversarios con varios calificativos muy duros (11-12): Son un grupo de participantes en la vida comunitaria que se portan como adversarios a la comunidad. Continúa el autor diciendo que las divisiones terminan reflejándose en las celebraciones que ya no son fraternas (12). Como alternativa, Judas termina su carta con la presentación de las 3 personas de la Trinidad.

Bienvenida. Canto. Poner los símbolos frente a todos. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Las divisiones y sus causas

1.
¿Qué clase de divisiones surgen en nuestra comunidad?

2. ¿Dónde encontramos el origen de estas divisiones?

Palabra de Dios. Toda la carta de Judas: ‘Construyan su vida sobre la fe’.

3. Según esta breve carta, ¿cuáles son los causantes de las divisiones en la comunidad y por qué motivos?

4. ¿Qué orientaciones da el autor para superar las divisiones?

Hoy nosotros: Enfrentar siempre las divisiones para superarlas pronto.

5. ¿En qué nos ayuda esta carta para una mejor unión en nuestra comunidad?

6. ¿Con quién de nuestra comunidad podemos pedir perdón o hacer las paces?

Oraciones comunitarias. Rezar a partir del símbolo. Salmo 15. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer la presentación de la 2ª carta de Pedro.

· Leer en esta 2ª carta 3,1-18, también Isaías 65,17-25 y el comentario correspondiente.

Comentario 3: LOS LIBROS APÓCRIFOS


La cara de Judas hace referencia a varios libros usados en las comunidades, que no están en la Biblia. Nos habla de los libros de Enoc, del Testamento de los 12 Patriarcas y de la Asunción de Moisés, que llamamos ahora ‘apócrifos’. Profundicemos sobre aquello.

A. QUÉ ES ‘APÓCRIFO’


Tenemos que pensar que todo lo que el Pueblo de Dios leía y escribía, se encontrará reportado en lo que llamamos el Antiguo Testamento. De la misma manera, debemos pensar de todo lo que las distintas comunidades cristianas primitivas dejaron por escrito está presentado en los 27 libritos del Nuevo Testamento. A lo largo del tiempo, las diferentes Iglesias elaboraron una lista (Canon) de libros que consideraban ‘sagrados’ o sea importante para la clarificación de la fe y de la organización de las comunidades. El resultado es la Biblia. A lado de ella, existen libros escritos en esas épocas y que no pertenecen a ella. Estos libros, interesantes en ciertos aspectos, no son considerados como ‘inspirados’ o sea ‘normativos’ para la vida y organización de la Iglesia. Son llamados ‘apócrifos’.


La palabra ‘apócrifo’, de origen griega, significa ‘oculto’, es decir que no se lee públicamente en todas las comunidades. Su uso es restringido, particular; están ‘al lado’ de los libros considerados como ‘normativos’ para toda la Iglesia. Eran usados como lectura individual de los fieles o lectura pública de ciertas comunidades. Su existencia testifica del gran pluralismo que se vivía en las primeras comunidades cristianas. Posteriormente llegaron a ser prohibidos por las autoridades eclesiales porque podían confundir a los fieles. A veces, la palabra ‘apócrifo’ tiene una connotación de ‘secretismo o herejía’, pero esa no fue lo que originalmente significaba.

B. LOS LIBROS APÓCRIFOS

Vamos a enumerar unos libros apócrifos y presentar brevemente su contenido, ordenándolos de 2 maneras: Los del Antiguo Testamento y los del Nuevo Testamento.

1. Los ‘apócrifos’ del Antiguo Testamento


Nos relatan las diferentes doctrinas judías de los últimos siglos antes de Cristo. Casi todos pertenecen a la literatura apocalíptica. Estos libros surgieron a raíz del prolongado conflicto entre la religión judía y la cultura helenista (griega), es decir a partir de la imposición de una política helenizante del general griego Antíoco 4º (176-165 aC.). La Biblia guarda de esta época el libro de Daniel. Pero encontramos estos otros libros:

· El libro de los Jubileos (por 150 aC.). Era llamado también ‘Pequeño Génesis’ o ‘Apocalipsis de Moisés’. Presenta la historia del Pueblo del Antiguo Testamento desde la creación hasta el éxodo de Egipto, dividiéndola en etapas de 49 años, sabiendo que los ‘jubileos’ se celebran cada 50 años.

· El 3º libro de Esdras (por 100 aC.). Es una colección de textos bíblicos tomados de los libros bíblicos. Cuentan la historia del templo de Jerusalén desde la época del rey Josías hasta el sacerdote Esdras.

· Los Salmos de Salomón (por 70 aC.). Reúne 18 cánticos que describen los atributos del Mesías. El libro retrata la piedad diaria de un fariseo.


Otros apócrifos son el Tercer libro de los Macabeos (por 20 aC.) que narra la salvación milagrosa de la comunidad judía de 

Alejandría, la Asunción de Isaías (principio de la era cristiana) y el Testamento de los 12 Patriarcas. Los 70 sabios judíos que, en Egipto, hicieron la traducción al griego de los libros del Antiguo Testamento, - llamada ‘de los Setenta’, incluyeron algunos de estos apócrifos. Los libros citados por la carta de Judas hacen referencia a estos libros.


Los apócrifos del Antiguo Testamento son importantes para conocer la mentalidad, la doctrina y la sociedad de aquella época que los bíblicos llaman ‘Intertestamento’ o sea entre los 2 Testamentos. Este período se extiende desde que apareció el último libro del Antiguo Testamento, que se piensa ser la Sabiduría (por 50 aC.), hasta el surgimiento del Nuevo Testamento con la 1ª carta a los Tesalonicenses (por 55 dC.). Por estos escritos, podemos conocer las varias doctrinas con sus grupos religiosos, que transitaban en el judaísmo de la época que envuelve el tiempo de la vida de Jesús. Los escritos - recién descubiertos a mediados del siglo 20 - de los Esenios, comunidades estables retiradas en el desierto al este de Jordán, nos dan muchas informaciones al propósito.

2.
Los apócrifos del Nuevo Testamento


Su número es mucho mayor a los anteriores. Las comunidades cristianas dispersa por todo el imperio romano, en una época en que los viajes eran largos, costosos y peligrosos, sintieron la necesidad de escribir su fe, su organización, sus recuerdos. Dejaron muchos escritos de sus diferentes maneras de vivir las enseñanzas de Jesús y de su búsqueda de identidad cristiana. Muchos se han perdido y otros no fueron reconocido como ‘normativos’ para todas las Iglesias. Así, tenemos un gran número de Evangelios, Hechos de algún Apóstol, Cartas y Apocalipsis, que no podemos enumerar aquí. Recordemos sólo algunos.

· De la Iglesia judeo-cristiana de Jerusalén. Sabemos que esta Iglesia de Palestina era dirigida por el apóstol Santiago. No dejó el Evangelio de los Hebreos y el Evangelio de los Ebonitas. En estos evangelios, se nos dice que Jesús apareció primero a Santiago… Son del final de 1º siglo, contemporáneos de los escritos del Nuevo Testamento. Posteriormente se mezclaron con doctrinas gnósticas.

· El Evangelio de Tomás. Es bastante conocido y estudiado, porque consta de una colección de sentencias o frases presentadas como de Jesús. Este evangelio, de una iglesia gnóstica, fue redactado por el año 150 dC.

· El evangelio de la Cruz. Sería uno de los más antiguos testimonios de la pasión de Jesús, escrito entre los años 45 y 50 aC.

C. APÓCRIFOS E HISTORIA REAL


Las autoridades eclesiales siempre vieron a los apócrifos con desconfianza, por las posibles desviaciones doctrinales que podían provocar. Sin embargo, a pesar de todas las dificultades, fueron preservados hasta hoy. No se puede negar el valor que representan.


Los apócrifos se originan por las diversas corrientes que coexistían en las Iglesias primitivas. Son importantes testimonios de la diversidad teológica del cristianismo naciente, fruto de la diversidad existentes en las primeras comunidades. Son también importantes porque permitan aclarar puntos polémicos en la historia de la fijación de los dogmas, de la teología y de la organización eclesial. Con el pasar del tiempo, estas corrientes tomaron caminos propios que no compaginaron con el pensar general de las Iglesias, pero el origen de todas estas corrientes son las palabras y los hechos de Jesús de Nazaret.


Hay que notar también que los apócrifos están muy presentes en las manifestaciones artísticas, en detalles litúrgicos y en las historias de la piedad popular de la tradición cristiana. Nos dan la posibilidad de sumergirnos en el mundo simbólico e imaginario de las pequeños comunidades, sentir sus miedos, conocer su manera de inventar caminos… No todo en los apócrifos es histórico, a pesar de recordar hechos históricos: Igual hizo la familia franciscana al recordar las ‘Fioretti’ de San Francisco de Asís, que nos cuentan variedades de historias sobre su santo. Al leer los apócrifos, no perdamos de vista que estamos en un mundo simbólico y que los símbolos y las referencias de ayer no son las nuestras hoy.


Por ejemplo, con estos apócrifos sabemos los nombres de muchas personas del tiempo de Jesús: los padres de María son Ana y Joaquín, unos 3 magos eran Gaspar, Melchor y Baltasar, el soldado que traspasó a Jesús fue Petronio, los ladrones crucificados con Jesús fueron Dimas y Gesto, la mujer de Pilato era Sabina, quien limpió el rostro de Jesús era Verónica… No debemos temer a este tipo de escritos, a pesar de que ciertas películas quieren hacer pasar por histórico lo que no lo es. Lo importante es saber discernir lo que más no sirve para entender y seguir a Jesús en la construcción de su Reino.

 SEGUNDA  CARTA  DE  PEDRO.

De todos los libros del Nuevo Testamento, ningún otro tuvo tanta dificultad para ser aceptado en la listas de los libros inspirados como la 2ª carta de Pedro. La razón estaba en las diferencias de lenguaje y el vocabulario entre las 2 cartas, que de hecho es bastante grande. Las 2 cartas no podían haber salido de la misma mano. Sin embargo, si comparamos la 2ª de Pedro con la de Judas, vemos que son muy semejantes. Los estudiosos concluyen que la 2ª de Pedro es la carta de Judas ampliada y censurada.

A. AUTOR Y DESTINATARIOS


El autor de la carta se presenta como Simón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, testigo ocular de la transfiguración de Jesús (1,16-18). Esta persona que da testimonio de Jesús dice anciano y presbítero. Está llegando al final de sus vida y quiere legar a la Comunidad exhortaciones y recomendaciones sobre el tiempo que está por llegar (1,13-15).


Según esto, quedaría claro para todos que, de hecho, el autor es Pedro, el apóstol. En 3,1, dice que es la 2ª vez que escribe una carta, por eso muchos se refieren a la 1ª de Pedro. Pero hoy, no podemos considerar este criterio como válido. Jerónimo, cuando estaba traduciendo esta carta al latín encontró dificultades. Dice que el estilo literario de una es muy diferente al de la otra. Nada tienen en común.


El estilo literario de la 2ª carta es el del Testamento de los 12 Patriarca. Este estilo aparece muchas veces en el Antiguo Testamento, como para Moisés en el Deuteronomio y Josué en Jueces 24. Igual que Jacob (Génesis 48-49) llama a sus hijos para las despedidas, vemos aquí a un anciano que se identifica con el apóstol Pedro, convocando a sus amigos y compañeros para las palabras de despedida. La carta tiene el estilo llamado ‘de despedida’. En esa época, el ‘Testamento de los 12 Patriarcas’ era leído y meditado en las Comunidades. Encontramos trozos de este estilo en el discurso de despedida de Pablo a los ancianos de Éfeso (Hechos 20,17-38), en la 2ª carta a Timoteo y en el mismo discurso de despedida de Jesús (Juan 13-17).


Este anciano era preocupado con la vida de la Comunidad. En el momento en que escribe, la Comunidad sufre por divisiones internas. No sabemos a qué Comunidad tiene en mente, pero se dirige a compañeros y compañeras de marcha que comparten su misma fe, lo que hace válida la carta para innumerables iglesias. Como la Iglesia de Alejandría de Egipto la que siempre defendió este escrito, se piensa que la carta se originó allí y para ellos.

B. DIVISIÓN DE LA CARTA


Esta carta tiene un esquema muy simple.

1.
Destinatarios y saluda (1,1-2).

2.
Cuerpo de la carta (1,3-3,13).

· La vocación cristiana (1,3-11).

· Testimonio de fidelidad a la Palabra (3,12-21).

· Alerta contra los falsos maestros (2,1-22).

· Vigilancia porque el ‘Día del Señor’ no tarda (3,1-13).

3.
Exhortaciones finales  (3,14-18).

C. CLAVES DE LECTURA

1.
Surgen el Magisterio y el Canon


Una de las maneras que la carta propone para la superación de las divisiones internas en la Comunidad, es el estudio intenso de la Palabra de Dios. La carta dice que todos deben dedicarse con diligencia al conocimiento de la Palabra, principalmente de la Palabra de los profetas (1,9) y las cartas de Pablo (3,15).Estas palabras contenidas en la Escritura son como una luz que ilumina el camino de la Comunidad (1,19). Por eso mismo, en esta carta, percibimos una preocupación que podríamos llamar ‘canónica’. Las citas de los libros apócrifos que encontramos en la carta de Judas fueron censurados y no aparece en la 2ª carta de Pedro.


De la misma manera la carta tiene una preocupación por limitar el concepto de profecía, recordando que ninguna profecía proviene de una iniciativa particular (1,20), y en controlar la interpretación de otros escritos (3,16). . Vemos también que las cartas de Pablo deben ser leídas e interpretadas con mucho cuidado, partiendo de las enseñanzas oficiales. Se nota aquí el comienzo de un ‘magisterio’, es decir una enseñanza oficial que regula la vida de las Comunidades en la práctica de la fe auténtica.

2.
Los falsos doctores


El problema relacionado con los falsos doctores aparece en muchos escritos de esta época. Este tema es tratado en la carta de Judas, en la 2ª carta de Pedro y en las Cartas Pastorales (1 y 2 Timoteo, y Tito). ¿Quiénes son estos falsos doctores que tantos problemas están causando?


Según parece, la 2ª carta de Pedro considera como ‘falsos’ a todos los que promueven divisiones dentro de la vida comunitaria (2,2-3). Estas divisiones pueden haber sido causadas por interpretaciones divergentes respecto a la venida definitiva de Jesús. Esto ya no indica la gran variedad de doctrina y enseñanzas que existían en las distintas Iglesias que formaban el cristianismo primitivo. Al mismo tiempo muestra que existe un movimiento dirigida hacia la unificación de la doctrina, anulando estas interpretaciones divergentes, considerándolas ‘heréticas’ o equivocadas. Aquí percibimos cómo el movimiento apocalíptico popular está sido combatido por la jerarquía de la época.

3.
La ‘Gran disciplina’


Una manera de combatir a los que promueven las divisiones, es cuestionar comportamientos considerados más libres. La carta acusa a estas personas de que están utilizando a la Comunidad para satisfacer deseos de enriquecimiento y de lucro, demostrando ambiciones por cargos y comportándose licenciosamente.


Lo que lleva a llamar a alguien ‘falso doctor’ (3,34) es más el tipo de comportamiento que la doctrina. Percibimos aquí que comienza a surgir unas normas para definir el comportamiento de las personas dentro de la Comunidad. Estas normas están también presentes en las Cartas Pastorales.

4.
El ‘Día del Señor’


Hoy muchas personas viven preocupadas por el fin del mundo. Viven en función de algo que nadie puede prever cómo y cuándo sucederá. De cualquier manera el mundo está siempre por acabar. Ciertas fechas son más llamativas, como fue el caso del año 2000. Así sucedía en la Comunidad a la que se enviaba la carta (3,9). La proposición del texto es que cada un siga viviendo su vida (3,11), sin la pretensión de arriesgar una fecha para la fin del mundo, ya que para Dios ‘un día es como mil años, y mil años como un día’ (3,8). La preocupación por el juicio final no puede servir de disculpa para fugarse de la verdadera misión del cristiano: Ser testigo de Cristo. Recordando las enseñanzas apocalípticas respeto al ‘Día de Yahvé’, la carta exhorta a los miembros de la Comunidad a tener paciencia y perseverancia, progresando en la vivencia de la fe. Ante todo, nadie debe esperar espectáculos pirotécnicos al final del mundo, sino que debe procurar el triunfo de la justicia (3,13).

Tema  4 :  NUEVOS  CIELOS  Y  NUEVA  TIERRA  DONDE  HABITA  LA  JUSTICIA

‘Lo que esperamos son nuevos cielos y nueva tierra, donde habitará la justicia’ (2 Pedro 3,13).

Mensaje: La tierra nueva y el nuevo cielo se basan en relaciones de justicia, porque una de las base principales del Reino. Este es la liberación de los pobres cuyo empobrecimiento es el fruto de la injusticia.


En nuestro país y en América Latina, desde tiempo esperamos que las cosas cambien. Muchos lo han intentado y lo siguen intentando. También muchos ya vivimos de otra manera para hacer ‘otro mundo, otro continente, otro país posibles’ y real. Nos guían grandes personajes, grandes obispos… Nos guían nuestro pueblo que resiste, espere y busca vivir mejor, en especial los pueblos indígenas. Nos guían también grandes documentos de nuestra Iglesia latinoamericana: Medellín en particular. Pero, los cambios estructurales no llegan o llegan muy lentamente.


La 2ª carta de Pedro, que fue uno de los últimos escritos del Nuevo Testamento, hace un llamado a la comunidad cristiana para que nos se acomode y permanezca firme en la esperanza de una transformación radical basada en la fe en Jesucristo: Por él y con él habrá ‘cielos nuevos y tierra nueva’ donde la justicia imperará.


La carta está dirigida a una 2ª generación de cristianos. Son gentes que oyeron y siguieron el testimonio de los apóstoles, y que aún esperan la venida definitiva de Jesús. Al mismo tiempo, dentro de la comunidad hay un grupo que se aleja de esta esperanza: ‘Esta promesa no resultó’. Frente a la comunidad que se encuentra dividida, la carta anima la esperanza de los que siguen el camino de Jesús.

Bienvenida. Canto. Se pone a la vista de todos los símbolos traídos. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Cambios pequeños y esperanzadores.

1.
¿Cuáles son los signos de cambios en nuestro país?

2.
Y entre nosotros, ¿cuáles son los signos de renovación y de cambios?

Palabra de Dios. 2 Pedro 3,1-18: ‘Cielos nuevos y tierra nueva’.

3.
¿Cómo presenta la carta la venida definitiva de Jesús?

4.
Según la carta, ¿cómo se debe comportar la comunidad mientras pasa el tiempo?

Hoy nosotros: Esperanza y compromiso

5.
¿De qué manera renueva esta carta nuestra esperanza de una vida y una sociedad mejores?

6.
¿Cómo nos vamos a ayudar a mantener viva la esperanza y vivos nuestro compromiso con Jesús?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo 16. Canto de esperanza. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer Apocalipsis 2,1-11, también 3,7-22 y el comentario correspondiente.

Comentario 4: EL CANON DE LOS LIBROS DE LA BIBLIA

A. LOS ESCRITOS Y ‘LA ESCRITURA’


En las primeras comunidades cristianas, cuando se hablaba de ‘La Escritura’, se pensaba en lo que llamamos nosotros el Antiguo Testamento. Eso valía para Jesús cuando hablaba de ‘La Escritura’ (Mateo 11,11). La Biblia de Jesús, los apóstoles y los primeros cristianos se reducía al Antiguo Testamento. Lo que llamamos el Nuevo Testamento estaba en ese entonces en la vida y la práctica de las comunidades: Era lo que hacían los pies, las manos y el corazón de las y los seguidores de Jesús.


¿Cómo surgió el Nuevo Testamento? Jesús no había dejado ninguna instrucción para que sus discípulos reunieran determinados escritos en una nueva colección que hablará de él y de las enseñanzas que dejó. Más bien las comunidades, poco a poco, fueron seleccionando determinados escritos que circulaban entre ellas y que acabaron reunidos en la colección de libros que llamamos el Nuevo Testamento. Lo importante es que las comunidades consideraran esta nueva colección de escritos tan importante como la de la Antigua Alianza. Así, con el tiempo, algunos escritos de las comunidades se convirtieron en ‘La Escritura’. Analicemos los criterios que se usaron para este proceso.


La 2ª carta de Pedro, escrita entre los años 100 y 130, ya habla de que, en aquella época, los cristianos debían leer, además del Antiguo Testamento, las cartas escritas por Pablo (3,15-16). Esta información nos confirma que se había reunido las cartas de Pablo y que les leían y comentaban en sus reuniones y celebraciones. Al poco tiempo, las cartas de Pablo fueron consideradas ‘canónicas’… o sea ‘normativas’ para las Iglesias.

B. LOS VARIOS Y DIFERENTES ‘CÁNONES’


La palabra ‘canon’ viene del término ‘caña’, como nuestra caña de azúcar con las divisiones que consta en su tallo. En griego, la palabra ‘canon’ significa ‘medida, norma, lista’. De ahí surgió el término ‘canónico’ que designaba ‘lista oficial, medida legal, norma reconocida’. De esta manera, era ‘canónico’ lo que era reconocido como válido, seguro y normativo.


Fue la Gran Iglesia - la unión de todas las Iglesias o comunidades- la que, con el tiempo, elaboró una lista de libros reconocidos como orientadores y ‘normativos’ para la vida de los cristianos y de las comunidades. Estos libros podían ser usados en las reuniones, las celebraciones, la catequesis… En verdad, la elaboración de esta lista llevó muchos siglos. Fue un largo proceso de encuentros, sínodos y concilios. La última palabra sobre el ‘Canon’ de las Escrituras católicas fue pronunciada en… 1546 con el Concilio de Trento (Italia): Ahí se publicó la lista oficial de los libros reconocidos como ‘sagrados’ para la Iglesia católica. Originalmente el proceso de reconocimiento de los libros canónicos duró más de 400 años y originó muchas discusiones y muchos conflictos. Algunos libros como la 2ª carta de Pedro y el Apocalipsis tardaron mucho en ser reconocidos como válidos para toda la Iglesia.


Algunos criterios se establecieron para que un escrito sea aceptado como ‘normativo’ para la Iglesia. Por ejemplo, el libro debía tener como autor a algún apóstol, o tener pasajes claramente identificados con los Evangelios, o no tener afirmaciones contrarias a la fe tradicional. El criterio de autoridad o sea de una declaración oficial – como la del Papa, por ejemplo – no fue usado. Más bien era la ‘autoridad de alguna comunidad’ que se reconocía en las afirmaciones de fe de tal o tal escrito. Fue el caso, por ejemplo de la Iglesia de Alejandría, que siempre aceptó la 2ª carta de Pedro (citada como canónica por Orígenes en 254). Para el Apocalipsis, fueron las Iglesias de Atanasio y Agustín que mantuvieron su importancia… Por ejemplo también, la experiencia cristiana que hicieron las comunidades que dieron origen al Evangelio de Mateo es muy diferente de las del Evangelio de Juan. Pero ambas vivían el seguimiento de Jesús de Nazaret. Fue el uso de los escritos que orientó mayoritariamente a las demás Iglesias a adoptarlos, copiarlos y difundirlos, hasta que sean aceptados por todas las Iglesias.


Tal proceso generó muchos conflictos para llegar a la elaboración de una lista ‘oficial’. La comunicación entre Iglesia demoraba mucho tiempo, hasta años para la ida y la vuelta. Por estas razones, las listas variaban de una Iglesia a la otra. En Roma, por el año 200, había el llamado ‘Canon de Muratori’ que presentaba los libros aceptados en Roma en aquella época. Ese canon no incluye las cartas de Pedro, ni la a los Hebreos, ni tampoco la 2ª de Juan. Pero, curiosamente, incluía al Nuevo Testamento el libro de la Sabiduría y, con restricciones, el Apocalipsis de Pedro y el Pastor de Hermas que consideramos ahora como apócrifos.

C. HACIA UN ÚNICO CANON


El proceso de unificación de la lista oficial de los libros del Nuevo Testamento comenzó gracias a los estudios y escritos de los que llamamos los ‘Padres de la Iglesia’. Fue también la época en el cristianismo se transformó en religión oficial del imperio romano. En ese tiempo se definieron también los ‘dogmas’ o sea las ‘definiciones básicas’ de la fe cristiana. Los criterios invocados para estas afirmaciones de fe eran los escritos de esta Iglesia primitiva. Por eso se necesitaba un acuerdo general sobre los libros aceptados o no. La gran Iglesia de ese entonces contaba con varios centros regionales: Roma para Europa occidental, Alejandría en Egipto (África) y, en el Medio Oriente (Asia), Antioquia en Siria, Constantinopla en Asia Menor, y Jerusalén. Atanasio de Alejandría, santo Padre de la Iglesia, fue uno que más trabajó para la unificación del canon, como también san Jerónimo, por su traducción de las Escrituras al latín. Este canon fue aceptado por las diversas Iglesias a partir del 5º siglo.


Para las Iglesias de Occidente, una lista oficial fue promulgada en un sínodo de Cartago (en Túnez, África del Norte) en 393, donde constan todos los libros de la actual Biblia católica. Esta lista fue confirmada en 2 concilios celebrados en Italia: El de Florencia (1441) y el de Trento (1546, luego de la Reforma protestante). Hasta en nuestros días, esta lista sigue levantando polémicas. Ya en tiempos de Atanasio y Jerónimo, se dieron grandes polémicas, de tal modo que fue impuesta gracias al consenso momentáneo de algunos obispos de las ‘Iglesias regionales’ más importantes, interesados en un lenguaje y una teología oficiales. Se siguió unos criterios que, ahora, no parecen algo artificiales. Por ejemplo, obedeciendo a la mentalidad apocalíptica, se buscó un conjunto de 28 libros, porque 28 es 7 veces 4, siendo 4 el número del universo y 7 el de la perfección. Las cartas se definieron nuevamente a partir del número 7: las 7 cartas ‘católicas’ (Santiago, Judas, 1ª y 2ª de Pedro, y 1ª, 2ª y 3ª de Juan; las 14 cartas de Pablo (incluyendo la a los Hebreos); el 4º conjunto incluyó el Apocalipsis, los Hechos y los 4 Evangelios… ¡quedando incompleto (7 libros en vez de 8)! Para llegar a 28, podríamos decir que el último libro (el 28º), señal de la perfección, se está escribiendo hoy por las Comunidades de la Iglesia de los Pobres; pues, Dios continúa de revelarse y hablar a través de nosotros.

Tema  5 :  FUERZA  Y  FLAQUEZA  DE  LAS  COMUNIDADES  PERSEGUIDAS

‘Ustedes abandonaron su primer amor. Estoy a la puerta y llamo’ (Apocalipsis 2,4 y 3,20).

Mensaje: De la misma manera que el imperio romano golpeaba a las primeras Comunidades, también hoy el imperialismo neoliberal nos golpea duramente. Que esta lectura no ilumina sobre nuestras debilidades y nos fortalezca en nuestro unión y nuestro testimonio.


Al vivir en sectores populares, palpamos la dureza de la vida de muchos compañeros y compañeras nuestras. Es todo un sistema de nos empobrece y nos mantiene en esta pobreza inhumana. Puede ser que a veces nos desanimamos. La reunión de hoy nos va a ayudar a discernir la presencia y los llamados de Dios en esta realidad nuestra.


Vamos a meditar sobre 4 de las 7 cartas que Juan envía a las Comunidades. Trata de animar y orientar las que son pequeñas y frágiles. Además de perseguidas sufrían el impacto negativo de la ideología dominadora del imperio. Cada carta trae un apoyo, una crítica y una promesa. Todas terminan con la misma advertencia: ‘El que tengo oído, que oiga lo que el Espíritu dice a las Comunidades’. Se trata de una manera ingeniosa y personalizada de transmitir un mensaje. El Apocalipsis no se dirige a un público anónimo, sino que se presenta como una larga carta cariñosa escrita por una persona amiga para sus comunidades sufridas. Las pequeñas cartas de hoy traen el mensaje general de todo el Apocalipsis.


Por una parte, estas cartitas permiten de conocer los problemas que enfrentaban las Comunidades y cuál era su situación al final del 1º siglo. Por otra parte, llevan la preocupación de ayudarlas a conservar su identidad. La fuente de esta se encuentra en Jesús resucitado y en el pasado del Pueblo de Dios. Veamos.

Bienvenida. Canto. Se pone a la vista de todos los símbolos traídos. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Dificultades y fortalezas de nuestra comunidad.

1.
¿Qué es lo que más nos golpea de la situación de nuestro país?

2.
¿Dónde encontramos apoyo para mantenernos firmes, esperanzados y activos?

Palabra de Dios. Apocalipsis 2,1-11 y 3,7-22: Positivo y negativo de las Comunidades.

3.
¿Cuáles son los aspectos negativos y positivos que aparecen en las Comunidades de aquella época?

4.
¿Cuáles son los consejos de se da a las Comunidades para animarlas?

Hoy nosotros: Evaluarnos para animarnos más.

5.
¿Cuáles son los consejos de las cartas de Juan que son válidos también para nosotros?

6.
Después de estas reflexiones, ¿qué vamos a mejorar en nuestra comunidad?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo 133. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer la presentación del bloque siguiente: La Iglesia que se institucionaliza.

· Leer Apocalipsis 4,1-5,14, también Ezequiel 37,1-17 y el comentario correspondiente.

Comentario 5: LLAVE DE LECTURA DE LAS 7 CARTAS A LAS COMUNIDADES

A. PRESENTACIÓN ORIGINAL DEL MENSAJE DE LAS CARTAS


El esquema de las cartas es el mismo para todas. El contexto literario es, por una parte, la visión inaugural del 1º capítulo (1,12-20) y, por otra, las promesas que existen esparcidas por todo el Apocalipsis. En cada carta, Jesús se presenta con un título tomado de la visión original: Así aparece como principio y fuente de las 7 cartas. Además casa carta trae también una de las promesas que aparece en las visiones de los siguientes capítulos. De este modo, las cartas son una muestra de cómo las promesas de la victoria del Reino se están cumpliendo en las Comunidades.

1. El esquema de las cartas
· ‘El ángel…’. Todas las cartas están dirigidas al ángel de la Comunidad (señalada por su nombre), refiriéndose probablemente al coordinador o la coordinadora.

· ‘Así dice…’. Todas las cartas se presentan como palabra de Jesús (sigue el título de Jesús propio a cada carta).

· ‘Conozco…’. En todas las cartas Jesús comienza diciendo lo mismo: ‘Conozco…’.

· Lo positivo. En esta parte se describe las cualidades de la Comunidades. La de Laodicea es la única que no tiene nada positivo (3,15): No es ni fría ni caliente.

· Lo negativo. Se describe las debilidades y fallas de la Comunidad. Las de Esmirna y Filadelfia no tienen nada negativo (2,10; 3,11). En la de Sardes, lo negativo está antes de lo positivo (3,1).

· ‘El que tenga oídos…’. El mismo avisa está en todas las cartas, para llamar la atención: ‘El que tenga oídos que oiga lo que es Espíritu dice a las Comunidades’.

· ‘Al vencedor…’. Todas las cartas terminan con una promesa al vencedor, que es la misma Comunidad fortalecida.

2.
Los títulos de Jesús, tomados de la visión inaugural

· Éfeso (2,1). Es aquel que asegura las 7 estrellas y los candelabros (1,13,16).

· Esmirna (2,8). Es el Primero y el Último, él que murió y volvió a vivir (1,17-18).

· Pérgamo (2,12). Es él que tiene la espada afilada de 2 filos (1,16).

· Tiatira (2,18). Es él que tiene ojos de fuego y pies de bronce (1,14-15).

· Sardos (3,1). Es él que tiene los 7 espíritus y las 7 estrellas (1,16; 5,6).

· Filadelfia (3,7). Es él que tiene la llave de David para abrir y cerrar (1,18).

· Laodicea (3,14). Es el Amén, el Testigo fiel y verdadero, el Principio de la creación (1,5)

3.
Las promesas que ya se realizan en las Comunidades

· Éfeso (2,7). Promete comer del árbol de la vida del que habla 22,2-14.

· Esmirna (2,11). Promete la victoria sobre la 2ª muerte de 20,6 y 21,8.

· Pérgamo (2,17). Promete un nombre nuevo que nadie conoce de 19,12.

· Tiatira (2,26). Promete cetro de hierro y estrella de la mañana de 12,15 y 22,16.

· Sardos (3,5). Promete el nombre en el libro de la vida de 6,11 y 20,15.

· Filadelfia (3,12). Promete tener nombre en la Jerusalén celeste de 22,2.

· Laodicea (3,21). Promete un lugar en el trono del Padre de 20,4.

4.
Breve información sobre cada una de las 7 ciudades


Las 7 ciudades quedan cercana una de otras y formaban parte de la provincia romana de Asia, situada en la parte occidental de la actual Turquía.

· Éfeso. Era la mayor de las 7 ciudades, con medio millón de habitantes. Tenía un puerto sobre el Mar Egeo y otro sobre el Mar Mediterráneo. Era un centro comercial importante, con vías romanas hacia el Oriente. También era un centro cultural que irradiaba la ideología del imperio en todo el Medio Oriente. Se hacía grandes peregrinaciones en un templo famoso a la diosa Artemis o Diana, una de las 7 maravillas del mundo antiguo. En la época romana, se creó un culto a la diosa Roma. En esa ciudad, Pablo sufrió persecución de parte de los orfebres que fabricaban estatuas de Artemio (Hechos 19,23-40).

· Esmirna. Era también una ciudad portuaria del Mar Egeo, a unos 50 kilómetros de Éfeso. Había rivalidad entre Éfeso, Esmirna y Pérgamo, pues las 3 pretendían el 1º lugar. Desde el principio del siglo 2 aC. Esmirna tenía un templo a la diosa Roma. En el año 26 dC. se construyó allí un templo dedicado al emperador Tiberio. Por su fidelidad al imperio era llamada, ‘Esmirna la fiel’.

· Pérgamo. Desde 133 aC. era la capital oficial de la provincia de Asia y la residencia del procónsul romano. Tenía, como las anteriores, un culto a la diosa Artemis y al emperador. En el lugar más alto de la ciudad, había un enorme altar al dios Zeus o Júpiter, la principal divinidad del panteón greco-romano. Por eso, el Apocalipsis habla del ‘trono de Satanás’ (3,13). La ciudad era famosa por la industria del cuero trabajado que servía de ‘pergamino’ para escribir.

· Tiatira. Ciudad menor, sin mayor importancia administrativa ni militar, de comerciantes y artesanos organizados en asociación o corporaciones: tejedores, olleros, horneros, fundidores, sastres y artesanos del hierro y del bronce. Poseía un centro religioso dedicado al dios Sol, que posteriormente fue absorbido por el culto al emperador romano.

· Sardos. Ciudad de artesanos, conocida por su industria textil con sus productos de lana y algodón. Cuando se escribió el Apocalipsis, la ciudad vivía de los recuerdos de su pasado glorioso que ya no existía. La historia cuenta que la ciudad fue invadida y destruida 12 veces por falta de vigilancia de sus habitantes.

· Filadelfia. Era la más nueva de las 7 ciudades. Fue destruida varias veces por terremotos, frecuentes en la región. Era una ciudad romanizada, con templos dedicados a los emperadores Tiberio, Calígula y Vespasiano. Cambió de nombre varias veces, de acuerdo con el emperador de turno. Al final del 1º siglo, retomó su antigua nombre de Filadelfia que significa ‘fraternidad’.

· Laodicea. Quedaba cerca de Filadelfia. Era una ciudad rica, conocida por sus bancos, su industria de lino y algodón, y su escuela de medicina. Por ser tierra volcánica, poseía fuentes de aguas tibias y medicinales. En el año 60 fue destruida por un terremoto. No aceptó ayuda del gobierno para su reconstrucción, lo que creó en la población un sentimiento de autosuficiencia. Tenía un gran anfiteatro en el que eran famosos las luchas y los juegos.

B. INFORMACIONES SOBRE LA SITUACIÓN DE LAS COMUNIDADES


Leyendo les 7 cartas y recogiendo otros datos del resto del Apocalipsis, es posible descubrir cuál era la situación de las comunidades, cuáles era los problemas por los que estaban pasando y cuáles las esperanza que las animaban. Detengámonos a los mayores problemas

1.
Persecución por parte del imperio


Las persecuciones eran violentas porque se producían prisiones y muchos ya habían sido martirizados. El mismo Juan, en el momento de escribir el Apocalipsis, estaba preso (1,9). Era peligroso y difícil mantenerse firme en la fe. El control de la policía era constante, por lo que nadie podía escapar a su vigilancia (13,16). Quien no apoyaba al régimen, no podía comprar ni vender nada (13,17).

-
La comunidad de Éfeso era perseguida por causa del nombre de Jesús (2,3).

-
En la de Pérgamo, la persecución llegó a provocar la muerte de Antipas (2,13), su coordinador.

-
La de Filadelfia, a pesar de ser débil, no renegó de la fe (3,8).

2.
Infiltración del paganismo del imperio


En las comunidades, la convivencia con los no cristianos era permanente: en la casa, la calle, el comercio, los viajes… En las carnicerías, se vendía carne ofrecida a los ídolos. No se podía comer esa carne (1 Corintios 8-10), ya que había un decreto del Concilio de Jerusalén al respeto (Hechos 15,29). Muchos pensaban que era igual para los demás alimentos ofrecidos en los templos paganos, como los huevos, las gallinas… Ese problema era particularmente agudo en la comunidad de Pérgamo (2,14) y Tiátira (2,20). Además la ideología de imperio ejercía una gran atracción. El emperador era presentado como un resucitado, como si fuese un nuevo Jesús (13,3,12,14). Toda la tierra conocida lo adoraba como un dios y lo apoyaba sin grande resistencia. Pues, la propaganda y la represión eran enormes y su ideología se infiltraba en las comunidades. Existía en las comunidades lo que el Apocalipsis llama ‘prostitución’, en el sentido de que algunos se entregaban al culto oficial y obligatorio al emperador: se ‘prostituían’.

3.
Liderazgos y doctrinas variadas


Al final del 1º siglo, el imperio era invadido por filosofías y religiones de toda clase, cuyas ideas repercutían en las comunidades. Esta variedad de doctrinas y liderazgos, junto con la intensa propaganda del imperio, producía confusión entre los cristianos y luchas por el control de las comunidades. No era tan fácil discernir lo que convenía o no. Así, en la comunidad de Éfeso, algunos líderes fueron descalificados como ‘apóstoles’ (2,2). En la comunidad de Tiátira, había una profetiza llamada Jezabel, de la que se dice que seducía a las personas para llevarlas a adherir al imperio (2,20) e introducirlas en los ‘secretos de Satanás’ (2,24). En las comunidades de Pérgamo y Éfeso, estaba presente la doctrina de los ‘Nocolaítas’ y de ‘Balaán’… Para enfrentar esta situación, aparece la organización institucional de las Iglesias tal como lo manifiestan las Cartas Pastorales.

4.
Situación social, política y económica


La mayoría de las comunidades nacieron en la periferia del imperio y eran pobres, como, por ejemplo la de Corinto (1 Corintios 1,26). La comunidad de Filadelfia era débil, pero se mantenía (3,8); en la de Esmirna, la pobreza era indigencia (2,9): pero, a pesar de su pobreza, Juan no le imputa mayores defectos. Al poco tiempo, en las comunidades fueron entrando personas de clase media y esto provocó fuertes conflictos (Santiago 2,1-9; 1 Corintios 11,18-21). La comunidad de Laodicea se acomodaba en la riqueza: No era no fría ni caliente (3,15-17). La comunidad de Pérgamo sufría porque la ciudad poseía ‘el trono de Satanás (2,13).

5.
Conflictos con el judaísmo


En la mayoría de los casos, los conflictos surgían por las críticas y denuncias de los judíos presentes, junto a los cristianos, en las distintas ciudades. Todos pretendían ser los herederos legítimos del Pueblo de Dios del Antiguo Testamento. Así, la comunidad de Esmirna sufría blasfemia de ‘los que se decían judíos y no lo eran’ (2,9). La comunidad de Filadelfia era perseguida por judíos fariseos, que terminaron convirtiéndose al cristianismo (3,9). Fue un contexto de enemistad creciente que el Apocalipsis usa la expresión de ‘sinagoga de Satanás’ (2,9; 3,9), que nos parece muy dura si la sacamos del contexto de aquella época. Designaba al grupo adversario y conflictivo que seguía la tradición judaica del Antiguo Testamento.

6.
Cansancio de la marcha


Al momento del Apocalipsis, ya hacía casi unos 50 años que las comunidades cristianas venían caminando desde su fundación. A pesar del esfuerzo de los apóstoles y de la buena voluntad de sus miembros, las dificultades aumentaban y los avances obtenidos bien podían desvanecerse. El cansancio se apoderaba de muchos. La comunidad de Éfeso se olvidaba de ‘su primer amor’ (2,4); la de Sardes se estaba muriendo (3,1); la Laodicea se dejaba vencer por la rutina (3,15-16). La persecución y la falta de horizonte para crecer aumentaban el cansancio (6,10).


Frente a estas situaciones dolorosas, el Apocalipsis viene recordar las fuentes de las comunidades, desvelar las riquezas y posibilidades de cada una y ensanchar el camino para continuar firme. Hoy también no puede ayudar si logramos captar su mensaje esperanzador, en medio de las dificultades por las que estamos pasando. He aquí unas muestras:

· Evaluar la situación de las comunidades cristianas, en lo bueno y lo malo.

· Enfrentar valientemente la realidad de las comunidades.

· Alimentarse del Antiguo Testamento.

· Profundizar la fe en Jesús resucitado.

· Saborear las imágenes y comparaciones del Apocalipsis.

· Animarse con la promesa, actualizada, para el vencedor.

· Imitar el ejemplo de Juan, enviándonos cartas entre comunidades.

B L O Q U E  2 :   L A   I G L E S I A   Q U E   S E   I N S T I T U C I O N A L I Z A

Apocalipsis 4-6. Cartas Pastorales: Timoteo y Tito

PRESENTACIÓN

1.
Objetivo


Percibir cómo el peligro de las persecuciones y la preocupación por la seguridad llevan a algunas Comunidades a cerrarse sobre sí misma y a marginar a grupos y personas con opiniones diferentes a la de la mayoría, mientras otras continúan abiertas a los llamados desde fuera.

2.
Contenido

· El bloque 2 tiene 5 temas con sus comentarios: Dos tratan del Apocalipsis y 3 de la llamadas ‘Cartas Pastorales’: Las 2 Cartas a Timoteo y la Carta a Tito.

· En vista de la sobrevivencia y de la fidelidad a la misión, las Comunidades perseguidas crean una nueva manera de comunicarse con imágenes y símbolos (tema 6). Otras buscan reforzar las estructuras e, inspirándose en la experiencia secular del Pueblo judío, crean varios ministerios o servicios (7). Otras Comunidades amenazadas por las persecuciones descubren nuevas formas de resistencia (8). Dilaceradas por la diversidad de tendencias y doctrina, otras crean una nueva forma de unidad (9). Para no ser marginadas por la propaganda del imperio romano, otras buscan ayuda en la Escritura para leer de una manera nueva la propia realidad (10).

INTRODUCCIÓN


La práctica de la vida, los inevitables conflictos, la persecución, la propia expansión geográfica debida al impulso misionero exigen en cada momento respuestas nuevas al antiguo desafío: Cómo vivir el Reino de Dios en la realidad concreta en que se está testimoniando la fe en Jesús y haciendo lo que él hizo.


El movimiento que comenzó en Palestina, esencialmente rural, rápidamente se transformó en una red de comunidades urbanas, en las periferias de las grandes ciudades del imperio romano. En el sueño está la osadía de confesar que no hay judío ni griego, libre ni esclavo, varón o mujer: Todos somos uno en Cristo (Cf. Gálatas 3,28).


Jesús resucitado está vivo y presente en las comunidades que se reúnen en las casas y tienen conciencia de ser Iglesia viva, templo de Dios, morada del Espíritu Santo. La presencia cariñosa y liberadora de Dios toca a las gentes a través de las comunidades cristianas.


Al poco tiempo, se hace necesaria una cierta organización. Algunos servicios comienzan a institucionalizarse. Se corre el peligro que la ‘cultura del mundo’ se apodere de la Iglesia. Las mujeres son dejadas un poco al margen, y no hay mucha claridad sobre lo que se debe hacer ante un imperio construido sobre la esclavitud, en el que el ‘patriarcalisno’ es incuestionable, y lo nuevo representa la ruptura de la armonía establecida.


Las comunidades buscan formas posibles de vivir y convivir. Así las Cartas Pastorales la realidad de las comunidades que tratan de organizarse, cambian sus relaciones, se someten a reglas determinadas, establecen un nuevo ejercicio del poder para la cohesión del conjunto, institucionalizan prácticas, aparecen ‘dogmas’ o sea afirmaciones mínimas de fe.


Las Cartas Pastorales dan un testimonio del proceso de consolidación o ‘institucionalización’ de la Iglesia y son el primer documento del ‘derecho canónico’ (de ‘canon’ que significa norma, ley) ya bastante desarrollado. Es el de un Iglesia que se desarrolla en el mundo que los apóstoles y Pablo no conocieron…


En este bloque, entramos en un ambiente diferente de los demás textos del Nuevo Testamento: el de una Iglesia preocupada por las desviaciones que nacen en cuanto a la predicación o sea a la ‘doctrina’ y los fundamentos del cristianismo. En la presentación de los temas, lo central está constituido por textos del Apocalipsis: La visión del Trono y del Cordero y la revelación de la historia a través de la apertura de los sellos (6,1-17). Lo demás está constituido por las Cartas Pastorales de una Iglesia que se organiza institucionalmente.

Tema  6 :  LA  VISIÓN  DEL  TRONO  Y  DEL  CORDERO

‘Entre el Trono y los 4 Seres vivos y los Ancianos, vi un Cordero de pie, como inmolado’ (Apocalipsis 5,6).

Mensaje: La comunidad perseguida que vive una crisis de fe, es reanimada por la certidumbre de la resurrección de Jesús. La visión del Trono y del Cordero muestra que la victoria de Jesús es fuente de vida y esperanza. Pero todo esto se expresa de una manera simbólica.


Nuestro mundo tiene sus símbolos: los de los poderosos y los populares, símbolos de los partidos políticos y símbolos religiosos, símbolos de status y símbolos universales, liturgias populares con valor simbólico tales como memoria de los muertos, fin de año, fiestas nacionales, Semana santa… En la televisión, la propaganda lo tiene todo mezclado: marcas, dólar, cocacola, religión, autos, jabón, mujer, artistas… También en la Comunidades, hay símbolos propios y liturgias propias: Telas, camisetas, cancines, días…


En el texto de hoy, aparece algo del mundo simbólico de aquella época. De hecho, el capítulo 4 marca el comienzo del Apocalipsis. Las imágenes del Trono (4) y del Cordero (5) forman el telón de fondo de todo el libro, porque reaparecen regularmente. En la visión del Trono, Dios es presentado como aquel que dirige la historia. En la visión del Cordero, Jesús es presentado como el ejecutor del plan de Dios. Los 2 símbolos, Trono y Cordero, envueltos como están por grandes liturgias, comunican la seguridad de la presencia de Dios en medio de las persecuciones. Evocan el pasado y lo actualizan: la creación, la visión de Isaías (‘Santo, santo…’), el nombre de Yahvé, el objetivo del Éxodo (‘ser un reino de sacerdotes y una nación santa’), el cordero inmolado a la salida de Egipto… Estas imágenes ayudan a interpretar la realidad sufrida de cada día.

Bienvenida. Canto. Se pone a la vista de todos los símbolos traídos. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Importancia de los símbolos.

1.
¿Cuáles son los símbolos que utilizamos en nuestra comunidad?

2.
¿Por qué son importantes estos símbolos?

Palabra de Dios. Apocalipsis 4,1-5,14: Los 2 símbolos más importantes del Apocalipsis.

3.
En la visión del Trono de Dios, ¿cuál sería el sentido de las imágenes que se utiliza, para las comunidades de aquella época?

4.
En la visión del Cordero, ¿cuál sería también el sentido de las imágenes en referencia a Jesús, para las comunidades?

Hoy nosotros: 

5.
¿Qué ayudas nos proporciona la lectura de hoy en la realidad que vivimos?

6.
¿Cómo los símbolos que hemos traído son signos de esperanza para nosotros hoy?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo 12. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer la presentación de las Cartas Pastorales.

· Leer la 1ª carta a Timoteo 4,12-6,2, también Hechos 20,5-38 y el comentario correspondiente.

Comentario 6: SÍMBOLOS E IMÁGENES EN LAS VISIONES DEL APOCALIPSIS

A. SÍMBOLOS UTILIZADOS Y VISIONES GRANDIOSAS


Un ‘símbolo’ es una clave para representar la realidad de una manera imaginativa. Revela una dimensión más profunda que el ojo por sí mismo no ve. Su contrario es ‘diábolo’ (del diablo), palabra griega que significa ‘separar, dividir’. Un símbolo junta 2 elementos distantes y los junta para que se iluminen mutuamente. Por ejemplo, las banderas juntan distintos colores, a sabiendas de que cada color tiene una significación para la provincia y el país que los utiliza. El Apocalipsis asocia la imagen del Cordero con la persona de Jesús: No se piensa únicamente en el animal que se comía en la fiesta de la Pascua (memorial del éxodo), sino sobre todo en Jesús inmolado y resucitado en la fiesta de Pascua.


La fuerza del símbolo proviene de su capacidad de evocar, de revelar. Depende de la cultura en donde ha nacido. El símbolo del Cordero habla más a un pueblo de campesinos que a un grupo de obreros de una gran ciudad. Lo mismo el símbolo del agua habla de distinta manera a la gente de el desierto que a la de la Amazonía. A veces, el Apocalipsis sugiere el significado del símbolo: Por ejemplo, el incienso como símbolo de la oración de los Santos (5,8)…


Hay que saber también que los símbolos influyen sobre las personas sin que ellas se den cuanta. La máquina de la propaganda del imperio, romano en tiempos del Apocalipsis y neoliberal ahora, lo sabe muy bien. Hace que sus intereses penetren la mente de los televidentes a través de símbolos culturales, religiosos, comerciales, sexuales… para presentar cosas inútiles y dañinas como buenas y necesarias: la cocacola, Mac’Donald, Bayer… El Apocalipsis enumera una serie de imágenes y símbolos imperiales en los capítulos 13, 17, 18 y 19.


El símbolo pretende despertar la subjetividad y la creatividad. Vale más por la acción y reacción que provoca que por el contenido que comunica. Por eso, no tiene influencia en aquel que no es de la cultura en que el símbolo se expresa. Un símbolo es una construcción abierta: No fija la imagen sino que la combinación de los elementos multiplica su significado. La descripción de una visión tiene por objetivo no sólo de contar una experiencia, sino también de hacerla realidad en los que la captan. Por ejemplo, la visión inaugural del Apocalipsis es provocar en el lector la experiencia de Jesús resucitado tal como la experimentó Juan.

B. ORIGEN DE LOS SÍMBOLOS E IMÁGENES DEL APOCALIPSIS


No siempre es posible saber exactamente de donde el autor del Apocalipsis sacó los símbolos e imágenes que utiliza. Las principales procedencias son 3:

· La naturaleza y el universo,

· La vida y su organización social, política y religiosa, y

· La historia del Pueblo de Dios transmitida tanto por el Antiguo Testamento como por la tradición oral.


Algunos símbolos pertenecen a las 3 fuentes al mismo tiempo. Este triple origen manifiesta la grandeza de la fe del los apocalípticos y muestra la maestría con la que utilizan los símbolos por el impacto que creaban y siguen creando todavía hoy. La acción de los símbolos del Apocalipsis lograba neutralizar la propaganda perversa del imperio romano que lo presentaba más majestuoso que el antiguo imperio de Babilonia (Apocalipsis 18,7; Isaías 47,7-8). Y lograba así el culto de innumerables pueblos. Por su impacto en las comunidades pequeñas y frágiles, el Apocalipsis permitió comunicar una nueva y fuerte experiencia de Dios y de Jesús. Les permitió renovar su visión para leer la naturaleza, la vida y la historia. Por una parte, la naturaleza y la vida dejaron de ser el santuario de los falsos dioses de la ideología dominante. Por otra, la historia y la organización social, política y religiosa no fueron el espacio exclusivo del imperio romano. Los opresores del pueblo no lo decidían todo, como querían hacerlo creer: ‘¡No hay más alternativas!’. Al contrario, por detrás de todo, los miembros de las comunidades comenzaron a ver los rasgos del rostro de Dios y la fuerza viva del Resucitado que los ayudaba a construir la historia desde el lado de los vencidos, los marginados, los perseguidos, los martirizados. Dios y Jesús eran, a través de ellos, el Dios de la Vida y el Señor de la Historia. Claro está que, al hacer una lectura contraria a la del imperio, los cristianos eran para él un peligro que había que eliminar. Era una lectura de fe que se traducía en una nueva manera no sólo de creer, sino de vivir y de construir una nueva organización social con miras el Reino.

C. LOS ELEMENTOS SIMBÓLICOS MÁS FRECUENTES EN EL APOCALIPSIS

1. Elementos de la naturaleza y del universo

a).
Colores


En todos los pueblo, de acuerdo a su cultura, los colores tienen un significado simbólico. En el Antiguo Egipto, por ejemplo, el negro era el color de la esperanza; para nosotros es el verde. En otros pueblos, el blanco es el color del luto. En el Apocalipsis, los colores tienen también su propio significado

-
El blanco (2,17) evoca victoria, gloria, alegría, pureza.

-
El rojo (6,4): Sangre, fuego, guerra, persecución.

-
El amarillo con verde (6,7): Enfermedad, color del cadáver que se descompone.

-
El púrpura o escarlata (17,4): Lujo y dignidad real.

-
El negro (6,5) evoca el hambre.

b).
Números


Entre nosotros varios números tienen un significado simbólico: Por ejemplo 13 traería la mala suerte. En el ambiente apocalíptico, los números tienen un significado muy preciso.

· 3: ‘Tres veces’ expresa el superlativo hebreo. ‘Tres veces santo’ por ejemplo significa plenitud (21,13) y santidad (4,8).

· 4 es número cósmico. Los 4 puntos cardinales abarcan toda la tierra (4,6; 7,1; 20,8). Los 4 elementos del universo son el aire, el agua, la tierra y el fuego. El ‘cuadrado’ quiere expresar la totalidad.

· 7 es el compuesto 3 + 4: Indica la plenitud. La mitad, 3 ½ es la fragilidad, lo efímero (11,9). ‘Un tiempo, 2 tiempos y medio tiempo’ son 3 años y medio: Es la duración limitada de las persecuciones.

· 12 es 3 x 4: Significa la perfección (21,12-14).

· 24 es 12 x 2: Los 24 ancianos (4,4) representan la totalidad del Pueblo de Dios porque suma las 12 tribus del Antiguo Testamento y los 12 apóstoles de Jesús.

· 42: En 42 meses (11,2) hay 3 ½ años, o sea 1260 días (12,6) o la mitad de 7 años, es decir un tiempo limitado.

· 144 es 12 x 12 (21,17), señal de la perfección absoluta.

· 666: Es el número de la Bestia (13,18). En hebreo como en griego, cada letra tenía un valor numérico: El número de un nombre era el total del valor numérico de sus letras. 666 es, en hebreo, el nombre del emperador ‘Cesar-Nerón’ y, en griego, de ‘Cesar-Dios’, el primer emperador perseguidor de los cristianos. Es también el número de mayor imperfección: 6 no alcanza 7; es la mitad de 12, y esto multiplicado 3 veces.

· 1000 designa un tiempo largo y cerrado: Reino de 1000 años. De ahí, las combinación con los números anteriores: 7,000 (11,13); 12,0000 (7,5-8); 144,000 (7,4).

c).
Elementos de la naturaleza


Entre nosotros, algunos elementos de la naturaleza tienen un sentido simbólico: Tal artista es una estrella’; Juan tiene una salud de ‘hierro’; Juana es una ‘perla’… Lo mismo pasaba en el pueblo del Antiguo Testamento.

· Sol y luna: Usados como vestido y adorno (12,1), significan que la creación está al servicio del Pueblo de Dios.

· Estrella (1,16): Ángel o coordinador de la comunidad (1,20).

· Estrella de la mañana (2,28): Jesús, fuente de esperanza (22,16).

· Arco iris (10,1): Símbolo de la gracia de Dios. Evoca la alianza con Noé (Génesis 9,12).

· Mar (13,1): Lugar de donde sale la bestia feroz, símbolo del mal. Evoca el caos primitivo (Génesis 1,1-2).

· Abismo 9,2): Lugar por debajo de la tierra donde los espíritus malos están presos.

· Agua de la boca de la serpiente: El vómito (12,15), símbolo del imperio romano.

· Éufrates (9,14): Región de donde acostumbraban venir las invasiones; aquí los Partos.

· Cristal (4,6; 21,1): Claridad, esplendor, transparencia, ausencia de mal.

· Piedras preciosas (21,19-20): Rareza, belleza, valor.

· Piedra blanca (2,17): Usada en el tribunal por el juez para declarar inocente.

· Oro (7,9): Riqueza.

· Hierro (2,27): Cetro de hierro, símbolo del poder.

· Palma (7,9): Triunfo.

· Dos olivos (11,4): Personajes importantes que evocan la visión de Zacarías (4,1-14).

d).
Mundo animal


La convivencia con animales produce significados simbólicos. Por ejemplo, se dice: ‘No seas loro o lechuza’, ‘Meter el pico en todo’, ‘Tener corazón de vaca’, ‘Llevar una vida de perro’… En el Apocalipsis, los animales o alguna de sus partes tienen significados simbólicos.

· Dragón (12,3) o antigua serpiente (12,9): Poder del mal, enemigo de Dios y de su pueblo.
· Bestia feroz que sube desde el abismo (11,7) o del mar (13,1): El emperador Nerón o el imperio romano.

· Bestia feroz que sale de la tierra (13,11): El falso profeta que propaga el culto al emperador. El dragón, la bestia feroz que sale del mar y la que sale de la tierra son una caricatura de la Trinidad: Son el anti-Dios, el anti-Cristo, el anti-Espíritu.

· Pantera, león y oso (13,2): Crueldad sin misericordia. Evoca la visión de Daniel (7,4-6).

· Caballos (6,2-7): Ejército que arrasa. Evoca la visión de Zacarías (1,8-10):

· Cordero (5,6): Indica a Jesús. Evoca el cordero pascual inmolado a la salida de Egipto (Éxodo 12,1-14).

· León, toro, hombre águila (4,6-7), los ‘4 seres vivos’ (literalmente, los 4 animales): Indica los 4 seres más fuertes que presiden el gobierno del mundo físico. Indica también los 4 elementos que conforman al ser humano: Instinto (león), sentimientos (león), intelecto (águila) y rostro (hombre). Los 4 juntos forman el ser mitológico de Babilonia, llamado ‘Karibú’ o Querubín: Es la esfinge de Egipto. Evoca las visiones de Isaías (6,2) y sobre todo de Ezequiel (1,10 y 10,14).

· Águila (12,14): Evoca la protección en el éxodo (19,4 y Deuteronomio 32,11).

· Langostas (9,3 y 7): Representan los invasores extranjeros, los Partos. Evocan las plagas de Egipto (Éxodo 10,1-20) y la visión de Joel (2,4) que habla de langostas parecidas a caballos.

· Escorpión (9,3): Perfidia, traición. Evoca el éxodo según la descripción de Sabiduría (16,9).

· Cobra (9,19): Poder mortífero.

· Sapo (16,13): Animal impuro (Levítico 11,10-12), símbolo persa de la divinidad de las tinieblas. Evoca la plaga de las ranas (Éxodo 7,26-8,11).

· Cuernos (5,6): Poder, particularmente el poder del rey.

· Alas (4,6): Movilidad, velocidad en ejecutar la voluntad de Dios. Evoca Ezequiel 1,6-12).

2.
Elementos de la vida y de sus instituciones

a).
Cosas de la vida

· Túnica larga (1,13): Símbolo del sacerdocio (Éxodo 28,4 y Zacarías 3,4). Ropa que evoca la realidad profunda de las personas.
· Lino puro (15,6): La conducta justa de los cristianos (19,8).
· Alfa y omega (1,8): Lo primero y lo último, el principio y el fin (21,6 y 22,13).
· Llave (3,7): Poder.
· Libro (5,1): El plan de Dios para la historia humana.
· Sello (5,1): Secreto.
· Hoz (14,14): Imagen del juicio divino.
· Trompeta (8,2): Voz sobrehumana que anuncia los acontecimientos de los últimos tiempos.
· Marca, seña, sello (7,2; 13,16-17): Marca de propiedad y protección.
· Balanza (6,5): Escasez de comida, costo de vida.
b).
Cuerpo y vida humana

· Cabellos blancos (1,14): Símbolo de eternidad.
· Ojos brillantes (1,14): Símbolo de ciencia divina universal.
· Pies de bronce (1,14): Firmeza invencible.
· Mano derecha (1,16): Símbolo de poder. Evoca la acción de Dios en el éxodo.
· Mujer (12,1): Pueblo santo de los tiempos mesiánicos. Las comunidades en lucha.
· Hijo de mujer (12,4): El Mesías y jefe del nuevo Israel. Evoca Génesis 3,15).
· Prostitución (2,14): La infidelidad de la idolatría.
· Virgen (14,4): Es quien rechaza la idolatría.
· Novia, esposa (19,7): Iglesia, Pueblo de Dios.
· Casamiento del Cordero con la Novia (19,7; 21,2): Establecimiento del Reino.
c).
Jerusalén y su templo

· Candelabro de oro (1,12): El Pueblo de Dios, las Comunidades.
· Incienso (5,8): Oración de los Santos que sube hasta Dios.
· Columna (3,12): Firmeza y lugar de honra. Evoca la columna del Templo (1 Reyes 7,15-22).
· Templo (3,12): Corazón de Jerusalén, ciudad santa. Representa al Pueblo de Dios.
· Monte Sión (14,1): Lugar del Templo, trono de Dios.
· Nueva Jerusalén (3,12; 21,2): El Pueblo de Dios finalmente reconciliado.
d).
El imperio romano

· Trono (1,4): Majestad, dominio. Evoca el juicio divino anunciado por Daniel (7,9-14).

· Espada afilada (1,16): Palabra de Dios que juzga y castiga. Evoca la imagen de Isaías (49,2) y del libro de la Sabiduría (18,15).

· Arco (6,2): Arma característica de los Partos, símbolo del terror.

· Cinto de oro (1,13): Símbolo de realeza.

· Corona (4,4): Poder del rey.

· Rey de reyes, Señor de señores (19,16 y 1,5): Título del emperador romano dado a Jesús.

 CARTAS  PASTORALES.

Tres cartas atribuidas a Pablo llevan el nombre de ‘Cartas Pastorales’: Hay 2 dirigidas a Timoteo y 1 a Tito. El nombre de ‘Pastorales’ es recién, porque se dio en el siglo 18. Contienen instrucciones y avisos relativos al cumplimiento del trabajo pastoral en las comunidades cristianas. Son instrucciones en forma de cartas dirigidas a Tito y Timoteo, 2 de los más íntimos colaboradores y compañeros de Pablo. Estas cartas, sin embargo, no tienen el estilos de cartas ‘personales’. Son escritos para el ministerio eclesiástico. En cuanto al contenido, forman un grupo aparte entre las cartas paulinas tradicionales. Encontramos en ellas los mismos temas, como la cuestión de los falsos doctores, presentan la misma organización, las condiciones semejantes de las Iglesias, los mismos conceptos teológicos y tienen las mismas peculiaridades de lenguaje y estilo. Se destaca una especial semejanza entre la carta a Tito y la 1ª a Timoteo: Son de cuño más moral, institucional y exhortativo. La 2ª a Timoteo, aunque proviniendo del mismo ambiente y teniendo los mismos temas, tiene características de un testamento, o sea de alguien que se acerca a su fin.

A. AUTOR Y FECHA DE COMPOSICIÓN


Diversos compendios antiguos no contienen estas 3 cartas. Pero desde el siglo 2º se empezó a considerarlas como cartas de Pablo y esta interpretación se mantuvo hasta el siglo 19. No se discute el contenido muy parecido y el ambiente eclesial y cultural que reflejan. Se afirma que no se sabe quién es el autor. Casi todos los biblistas reconocen que fueron redactadas una generación después de la muerte de Pablo y en circunstancias bien diferentes a la de los escritos paulinos. Los problemas que recalcan son del final del siglo 1º.

B. DESTINATARIOS


Como lo precisa el título, estas cartas están ligadas a 2 discípulos de Pablo bien conocidos de las comunidades cristianas que, con seguridad, fueron considerados como los herederos auténticos de Pablo.

1. Timoteo. Es nativo de Listra, ciudad de Lacaonía (en Asia Menor, hoy Turquía) y es hijo de padre gentil y madre judeo-cristiana (Hechos 16,1). Probablemente que era el mismo gentil, ya que no fue circuncidado a los 8 días de nacido, tal como lo exigía la ley judía. Desde muy joven, Timoteo comenzó a trabajar con Pablo (1 Timoteo 4,12). Parece que era tímido y débil (1 Timoteo 5,23). Probablemente por evitar problemas con los cristianos judaizantes, Pablo lo circuncidó (Hecho 16,3). Su actividad apostólica fue profundamente marcada por Pablo quien le tuvo mucha ternura y admiración (Cf. 1 Tesalonicenses 3,2; 2 Corintios 1,19…). Ambos están fuertemente relacionados en la actividad misionera.
2. Tito. Era un cristiano convertido del paganismo de quien tenemos pocas informaciones. El libro de los Hechos no se refiere nunca a él. Es mencionado por Pablo en Gálatas (2,1-3) como compañero de viaje al Concilio de Jerusalén. Es de notar que, en el caso de Tito, Pablo se resistió a circuncidarlo (Gálatas 2,3). La actuación de Tito fue decisiva en el conflicto entre Pablo y la comunidad de Corinto (2 Corintios 7,7) porque revirtió la situación a favor del apóstol y permitió que Pablo quedara en buena relación con los Corintios. Tito gozaba de gran confianza y admiración  por parte de Pablo (2 Corintios 7,7 y 13,15; Tito 1,5).
B. CONTENIDO DE LAS 3 CARTAS

1. La 1ª carta a Timoteo


Generalmente se admite que esta carta fue escrita al final del siglo 1º, antes de que establezca el episcopado monárquico, presente en las cartas de Ignacio de Antioquia, y cuando la estructura presbiteral ya estaba bien constituida.


El ambiente de la carta es la de una Iglesia preocupada por las desviaciones de la doctrina. Algunos cristianos se refugian en la ley judía. Otros se sienten atraídos por las novedades religiosas que recorren el mundo de aquel tiempo. El problema son los falsos doctores que perturban la comunidad. La preocupación mayor es la cohesión de la comunidad y no la evangelización del mundo exterior.


Para mantener la comunidad en el camino de Jesús, la solución fue organizarla. Entonces surgen cargos para presidir la comunidad, animar y coordinar los trabajos y las celebraciones. Por eso encontramos cargos de ‘presbíteros’ (5,17-25), obispos (3,1-7) y diáconos (3,8-13).


Las cualidades exigidas a los diversos ministerios son las de un buen padre de familia. La carta es casi toda moralizante y los tipos de conducta son bien determinados. En cuanto a las mujeres y a los esclavos, se admite las estructuras de la sociedad romana con sus costumbres tradicionales. También los ricos son parte normal de la comunidad (6,17-19).


El modelo de Iglesia propuesto en esta carta es: severidad en la doctrina, moral patriarcal, estructura interna fuerte, indiferencia respecto al mundo exterior y búsqueda de protección contra las influencias exteriores contrarias al depósito de la fe.

2. La 2ª carta Timoteo


Procede del mismo contexto que la anterior. Está muy preocupada por los peligros y los errores que amenazan a las comunidades. Los predicadores ambulantes van difundiendo sus doctrinas y los cristianos son sensibles a sus mensajes. Las ciudades del mundo greco-romano, marcadas por doctrinas diversas y exóticas, provocaban un relativismo en ciertas personas de la comunidad. El pueblo, muy interesado en la novedad de las doctrina, no tenía criterios para distinguir y discernir.


La carta se presenta como un conjunto de consejos y recomendaciones hechos a Timoteo. Es estos consejos está retratado el modelo de dirigente de la comunidad. La carta insiste en el ejercicio de la autoridad. Por otro lado, es como un mensaje de despedida de Pablo a Timoteo (4,6-8). La carta es expresada en un tono casi angustioso: ‘Te conjuro delante de Dios…’ (4,1-3).

3.
La carta a Tito


Repite los temas de las 2 anteriores. La preocupación es por las falsas doctrinas, acusando sobre todo a algunos judíos (1,10-11). Insiste en el papel del dirigente y del código moral para los presbíteros, los mayores, los jóvenes, los casados para que vivan en orden y en paz. La carta trata de demostrar el riesgo de provocar el imperio romano: Deben ser sumisos a los magistrados y las autoridades…’ (3,1-2).


En conclusión estamos en la época de consolidación de las comunidades a partir de familias bien constituidas, bajo la orientación firma de ministros escogidos entre los de mejor conducta moral. Para ser presbítero, lo importante es ser buen padre de familia. No se insiste en la fe, ni en el conocimiento, ni en las virtudes. Estamos lejos del mensaje de libertad de las grandes cartas paulinas. Las exigencias de la vida cotidiana cuentan mucho más que las emociones del tiempo de la conversión. Los destinatarios de estas cartas no son nuevos convertidos. Se les dirige un mensaje de fidelidad y de perseverancia para enfrentar los nuevos tiempos.

C. ESQUEMA DE LAS CARTAS

1. La 1ª a Timoteo

· Introducción general

· Determinaciones diversas

· Los falsos doctores

· Normas relativas a varias situaciones de la vida

· Amonestaciones de orden general

2.
La 2ª a Timoteo

· Saludo y acción de gracias

· Exhortaciones ante el sufrimiento

· Profecía respecto a la aparición de falsos profetas

· La situación personal del apóstol

3.
La carta a Tito

· Introducción, contenido y normas

· Enseñanza

· Exhortaciones diversas

D. CLAVES DE LECTURA

1. Organización y consolidación de la comunidad


En las instrucciones que se dan sobre la organización de las Iglesias, los dirigentes aparecen en el primer plano: presbíteros y obispos, como líderes de la comunidad, ordenados mediante imposición de las manos y sostenidos por las comunidades. Además de estos ministros, aparecen otros grupos organizados como los diáconos y las viudas. Los diáconos están encargados de socorrer a los pobres. Las viudas inscritas en el grupo de las viudas debían cumplir determinados servicios en la comunidad.


Se da gran importancia a las cualidades de los candidatos: ‘… irreprensible, esposo de una sola mujer, sobrio…’. El presbítero debe ser correcto en todo. Los diáconos, al igual que sus esposas, deben ser dignos. La buena conducta de las viudas es todavía más exigente.


Los dirigentes elegidos son guardianes del orden en cada comunidad. No aparece mayor preocupación por el espíritu de profecía, mencionado solamente de paso. Conviene advertir que los ministerios proféticos o carismáticos, presentes en otras cartas paulinas, aquí ya no aparecen.

2.
Las herejías y los falsos doctores


Los líderes de las comunidades son los vigilantes preparados para la batalla contra los falsos doctores. Las herejías contra las que los pastores reaccionan y exigen firmeza doctrinal no son claramente definidas. Aparecen como tendencias judaizantes y de influencia gnóstica. Pero son afirmaciones genéricas. El hecho es que estas herejías están provocando un relajamiento moral. De ahí la insistencia en la práctica de la ‘buenas obras’. El catálogo de los vicios señalados sugiere una influencia estoica, dado que tales catálogos eran conocidos den Diáspora.

3.
La sana doctrina


El combate a los falsos doctores está dirigido a la preservación de la ‘sana doctrina’. Existe una gran preocupación por las desviaciones de la doctrina y se quiere preservar el ‘depósito de la fe’. En este sentido la fe no es vista como une al fiel con Cristo, sino como una adhesión y fidelidad a una doctrina y se quiere preservar a una doctrina preestablecida, la ‘sana doctrina’ o el ‘depósito transmitido’.


La fe, aunque a veces designe a una actitud de vida, es mucha más una ‘regla de fe’. Frecuentemente la actitud correcta del cristiano es llamada ‘piedad’. El lugar primordial de la fe, exigencia básica del anuncio de la Buena Nueva, cede el lugar a la piedad. El amor tiende a equipararse a un virtud como las otras; ya no es el gran mandamiento…

4.
La teología subyacente


Algunos aspectos de la teología paulinas están presentes, expresados particularmente en los himnos: Son ecos del culto de alabanza de la Iglesia primitiva. Aunque algunos son expresión de himnos griegos usados en las sinagogas de la diáspora, otros son himnos cristianos que exaltan la grandeza de Cristo y de su obra. El himno de 1 Timoteo es una profesión de fe litúrgica que contiene una síntesis cristológica muy densa. He aquí algunos temas teológicos:

· La misericordia divina se manifestó en Jesucristo.

· La persona se salva por la gracia y por medio de la fe.

· Justificación por la fe y no por las obras.

· Relación entre bautismo y salvación

· La salvación se realiza de acuerdo al plan eterno de Dios.

5.
La patriarcalización del oficio eclesiástico


Estas cartas pastorales constituyen un testimonio histórico de la patriarcalización del primitivo movimiento cristiano en el que se excluye a las mujeres como líderes en la Iglesia. Las comunidades cristiana del mundo cultural greco-romano, hacia el final de siglo 1º, sufrieron un proceso de adaptación a la sociedad en que vivían. En ese mundo cultural se exigía la sumisión de las mujeres, de los hijos y de los esclavos al orden patriarcal.


En 1 Timoteo 2,9-15 tenemos uno de los famosos ‘códigos domésticos’ en el que se regula y controla a la mujer en la comunidad y que establece su sumisión al orden patriarcal. La relectura que se hace del libro del Génesis busca justificar la descalificación moral de la mujer.


En 1 Timoteo 5,3-16 se aborda la situación de las viudas. Se moraliza su condición. Son ‘viudas verdaderas’ las que son viudas de hecho, es decir las que están solas y sin ningún apoyo familiar. Éstas son las que pueden recibir apoyo de la comunidad. Los requisitos son: Edad avanzada (las jóvenes quedan apartadas), buena administración de la familia (según criterios patriarcales), obras de servicio y hospitalidad (lavado de los pies a los ‘santos’) y haber amparado a los necesitados.


Tito 2,1-5 indica una ruptura de la funciones. La enseñanza y la transmisión de la tradición queda confiada a los varones y se exige ‘buenas obras’ de la mujeres. Pueden y deben dar consejos a otras mujeres para que aprendan a ser ‘juiciosas, fieles y sumisas a sus esposos’. No se permite a una mujer ensañar a un varón (1 Timoteo 2,12).


El énfasis en la sumisión de la mujer dio como resultado su exclusión de los diversos ministerios eclesiales. Aún hoy tenemos que hacer un largo camino para que las mujeres tengan en la Iglesia un lugar relevante conforme a su dignidad y sus derechos, tal como lo pidió y practicó Jesús.

Tema  7.  COMUNIDAD  CRISTIANA :  TENSIÓN  ENTRE  CARISMA  Y  PODER

‘No descuides el don de la gracia que hay en ti, que te fue conferido por la profecía, 

junto con la imposición de las manos del presbítero’ (1 Timoteo 4,12).

Mensaje: Se trata, en la Iglesia primitiva, de la tensión entre carisma, o sea la prioridad a la misión, y poder, o sea la insistencia en la institución. Esta situación es de actualidad todavía hoy, después de 2000 años de cristianismo. La profundización de esta situación nos puede traer nuevas luces y otros caminos.


La organización de nuestras Comunidades es dependiente de 2 fuerzas principales: Las intuiciones del principio y la necesidad de una organización estable. En los comienzos, se hacía las actividades a partir de las iniciativas de los fundadores y la participación de los demás. El pasar de los años, se establecieron como un reglamento que unifique al grupo y oriente sus compromisos. La tendencia es que las normas se vuelvan independientes, resten iniciativas a las personas y a las tareas y terminen paralizando a la Comunidad. Es lo que está pasando en nuestra Iglesia en general: Se cuida más a la institución que a la misión; la institución deja de estar al servicio de la misión.


Con la carta a Timoteo, nos encontramos ante una comunidad que está desarrollando un modelo de organización y de conducción bastante centralizado. Se orientaban hacia la institucionalización de los papeles y las funciones, estableciendo formas de defensa de los más desfavorecidos y queriendo corregir posibles errores. Estamos al final de 1º siglo. La evangelización había recorrido un camino significativo, rompiendo barreras y cruzando fronteras. La Buena Nueva de Jesús estaba vivida en lugares muy diversos, por personas diferentes y culturas variadas. Era todavía la memoria viva de las palabras y gestos de Jesús que guiaban a las comunidades.


Al pasar el tiempo, se sintió la necesidad de fijar orientaciones y normas. La igualdad de los fieles constituía uno de los temas muy difundidos en el cristianismo primitivo. Los ministerios nacieron como servicios a favor de los más débiles de la comunidad y de la misión y testimonio de la comunidad. Pero, poco a poco, estos ministerios se fueron ubicando por encima o fuera de la igualdad general. Pablo llegó a elaborar una jerarquía de carismas (1 Corintios 1,28-30), pero no de personas. En la carta a Timoteo, se le recuerda los deberes que su ministerio de coordinador le impone. Se le comunica orientaciones relativas a varias situaciones: los diferentes sexos y edades, los diversos tipos de viudas, los ancianos y los presbíteros, un consejo personal para Timoteo, unas referencias a ciertos pecados y a las buenas obras, normas de conductas para los esclavos cristianos… Conversemos.

Bienvenida. Canto. Se pone a la vista de todos los símbolos traídos. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: La fidelidad creativa a los orígenes de nuestra comunidad.

1.
¿A qué necesidades respondía nuestra comunidad cuando nació?

2.
¿Se han renovado en nuestra comunidad tanto los servicios que presta como los responsables que la animan?

Palabra de Dios. 1 Timoteo 4,12-6,2: Recomendaciones autoritarias para Timoteo.

3.
En las recomendaciones dirigidas a Timoteo, ¿cuáles son las situaciones que reciben mayor atención?

4.
Según esta lectura, ¿qué tensiones se estaban suscitando en la comunidad de Timoteo?

Hoy nosotros: Mejorar responsabilidades, servicios y solidaridad.

5.
¿De qué manera nos permite esta lectura evaluar nuestras responsabilidades internas y nuestros servicios hacia fuera?

6.
¿Qué vamos a corregir para que seamos un mejor testimonio de Jesús?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo 133. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer 2ª a Timoteo 3,10-4,18, también 2 Macabeos 6,18-31 y el comentario correspondiente.

Comentario 7: MINISTERIO Y PODER EN LA IGLESIA

A. LA RAÍZ DEL PROBLEMA


En las Cartas Pastorales tenemos un gran testimonio histórico sobre el proceso sucedido en las comunidades a eso del final de siglo 1º. A este proceso lo llamamos ‘organización eclesiástica’. Significa que estas comunidades estaban pasando por una transformación de sus objetivos. Ya no existen, como en los tiempos de Pablo, comunidades volcadas al ministerio evangelizador misionero. El movimiento de Jesús, con sus misioneros/as ambulantes, está siendo substituido por comunidades más estables, con gente más preocupadas por su propia vida diaria. La imagen del ‘pescador’ en la aventura de lanzar las redes está sustituida por la imagen del ‘pastor’, más preocupado por guardar su rebaño. No por casualidad estas cartas se las conoce como ‘Pastorales’. Están escritas en una perspectiva pastoral, con la preocupación con la marcha diaria de las comunidades.


El esquema de los viajes de Pablo en los Hechos ya refleja este proceso.

-
En el 1º viaje (13,3-14,28), Bernabé y Pablo son misioneros ambulantes, que predican de ciudad en ciudad, sin demorarse mucho en ellas. Lo que caracteriza este 1º viaje son los discursos que anuncian a Jesús (13,13-52). En varias Iglesias dejan presbíteros para coordinar las comunidades (14,21-23).

-
En el 2º viaje (15,36-18,22), Pablo pasa confirmando a las comunidades (15,41). Su estadía en Corinto aumenta a un año y medio (18,1-18). Lo que caracteriza este 2º viaje son los numerosos conflictos (16,9-19,14).

-
En el 3º viaje (18,23-21,27), Pablo se queda en Éfeso 3 años (19,1-40) y sus instrucciones a los presbíteros de Éfeso (20,5-38) indican el avance del proceso de institucionalización de las comunidades. Es evidente que en Hechos Lucas muestra, por medio de Pablo, el proceso por el que están pasando muchas comunidades.


Estas comunidades están enfrentando grandes problemas.

1.
En 1º lugar, deben dar testimonio diariamente en un ambiente cada vez más hostil. Ser cristiano en una ciudad del imperio significaba correr una serie de riesgos.

2.
También la vida interna de una comunidad está llena de problemas, como la organización del culto, la conducción, los servicios, la administración de los bienes, la distribución de los donativos.

3.
Otro problema surge cuando desaparecen las grandes figuras. ¿Cómo enseñar? ¿Qué enseñar? Este tema lleva las comunidades a guardar con cariño las enseñanzas de los apóstoles, considerados como depositarios de la ‘sana doctrina’ (1 Timoteo 4,6; 6,20 y 2 Timoteo 1,12,14). Preservar esta sana doctrina pasa a ser el gran motivo por el que estas comunidades pierden el ímpetu misionero y se transforman en más conservadoras. Buscan conservar el depósito de la fe y transmitirlo adecuadamente en la catequesis.


Este problema relacionado con la sana doctrina se vuelve más agudo por el surgimiento de las doctrinas gnósticas. Las controversias de estas ideas gnósticas exigieron que la comunidad tuviera que investir en gente preparada para enfrentar a los que propagaban el gnosticismo. Poco a poco va surgiendo dentro de la comunidad un grupo de especialistas en doctrina para poder enfrentar a los considerados ‘falsos doctores’ (2 Timoteo 2,2). Al mismo tiempo estos especialistas comienzan a exigir cada vez más de parte de la comunidad la sumisión a los principios doctrinales considerados ortodoxos (2 Timoteo 4,2):

B. EN BÚSQUEDA DE SOLUCIÓN


Todos estos problemas hacen que las comunidades busquen reforzar sus estructuras, constituyendo dentro de ellas un grupo responsable de la conducción de las cuestiones de la vida de la comunidad. Estas personas son elegidas para conducir no sólo por unos pocos días, como era el caso de los antiguos misioneros, sino por muchos años, preservando la unidad de la comunidad. La necesidad hizo que se seleccionara no tanto a personas audaces, sino a las más prudentes, a los más pacientes, a aquellos y aquellas que son capaces de escuchar los problemas más simples y tratan de resolverlos. Surgen entonces ‘los pastores’, ‘modelos para los fieles en la palabra, en el comportamiento, en el amor, en la fe y en la pureza’ (1 Timoteo 4,12).


Así como ahora surgen en nuestras comunidades muchos nombres, para desempeñar la misma función como coordinador, animador, ministro, presidente; del mismo modo, en las antiguas comunidades surgieron varias categorías de dirigentes: pastores, doctores, profetas, evangelizadores, presbíteros, diáconos, obispos (1 Corintios 12,28; Efesios 4,11). A partir de los textos que hay tenemos en el Nuevo Testamento, resulta muy difícil definir cuáles eran las funciones que se esconden detrás de cada uno de estos títulos.


Las Cartas Pastorales y las Cartas de los Santos Padres (Ignacio y Policarpo) muestran que, poco a poco y de diversas maneras, va surgiendo un grupo de estos pastores que, cuando se inicia el 2º siglo, se constituye en una jerarquía compuesta de ‘obispos, presbíteros y diáconos’. Veremos ahora de dónde surgen estos títulos y cuáles son las funciones de cada uno.

1.
Presbíteros (Hechos 11,30; 15,2-6; 1 Timoteo 5,17-25; Tito 1,5-9; 1 Pedro 5,1-4)


En sí, la palabra significa ‘el más viejo, el anciano’. En la cultura judía, era una persona, varón o mujer, que tenía experiencia y sabiduría suficientes para orientar a otras personas en un pueblo. Poco a poco en las sinagogas, esta palabra pasa a identificar a un funcionario, siempre varón, con la misión de proteger u guardar los bienes materiales de la comunidad. Era un funcionario responsable del edificio donde se reunía la comunidad, y al mismo tiempo preparaba el ambiente para el culto.


En las comunidades cristianas, los presbíteros eran las personas que gobernaban colegialmente a la comunidad (Hechos 20,17), pero su mayor misión era vigilar, preservando a la orientación doctrinal y pastoral. Debía, orientar, dar consejos, ayudar a discernir las tomas de posición de la comunidad ante determinados problemas (Hechos 20,28-32).

2.
Obispos (1 Timoteo 3,1-7)


La palabra viene de la administración greco-romana y significa ‘supervisor’. En muchas comunidades no había distinción entre presbíteros y obispos, ya que a los presbíteros competía también la supervisión doctrinal y pastoral. En otras comunidades ejercía las funciones de enseñar, de advertir a quienes faltaban y demás tareas administrativas.


Con el tiempo según parece, el presidente del colegio de presbíteros pasó a tomar el nombre de ‘obispo’, concentrando en sus manos el cuidado de doctrinal y la administración de los bienes de la comunidad. En las cartas de Ignacio de Antioquia, alrededor del año 110, le toca al obispo presidir la eucaristía y administrar el bautismo.

3.
Diáconos (1 Timoteo 3,8-13; 1 Pedro 4,11)


Por los hechos sabemos cómo fue la institución de los diáconos (6,1-7). La palabra en sí significa ‘servidor’, pero no sabemos bien cuáles fueron sus funciones dentro de la comunidad. Los primeros diáconos como Esteban y Felipe son también predicadores y evangelizadores. Pablo, al pedir que los cristianos de Roma reciban bien a Febe, diaconiza de Cancrea, revela el lugar destacado de esta mujer dentro de la Iglesia. Pero cuando las comunidades se institucionalizaron, los diáconos pasaron a tomar funciones más administrativas, siendo, por ejemplo, responsables de los bienes de la comunidad, de la distribución de los donativos y de la atención a los pobres.


Los textos bíblicos y extra-bíblicos son unánimes en afirmar que son las propias comunidades las que eligen a las personas para ejercer alguna función. De esta manera se puede decir que son las comunidades las que eligen su forma de ser dirigidas, sea por obispos, sea por un colegio de presbíteros. No todas las Iglesias tenían obispos. Por la carta de Policarpo a los cristianos de Filipos, sabemos que la comunidad estaba gobernada por una comisión de presbíteros. Por la carta de Ignacio a los de Roma, vemos que esta Iglesia tiene una dirección colegiada, ya que Ignacio no habla del obispo de Roma. Vemos también que, a partir de Tito 1,5, que no todas las comunidades tenían presbíteros.


La elección de estos ‘ministros’ se realizaba por diversos métodos. Podía ser por aclamación comunitaria, por elección o por sorteo. Un antiguo escrito cristiano llamado ‘Didajé’ muestro que todos los de la comunidad estaban invitados a escoger por sí mismos a los obispos y a los diáconos (15,1). La confirmación de la función se hacía por imposición de las manos sobre el elegido (Hechos 6,6; 1 Timoteo 4,14 y 5,2; 2 Timoteo 1,6).

C. COMIENZA LA SELECCIÓN


Por las Cartas pastorales sabemos que el gran problema que debían enfrentar las comunidades, eran las divisiones causadas por los ‘falsos maestros’, fomentadores de discordias por causa de doctrinas extrañas. Para evitar la desintegración de la comunidad, el consejo de los presbíteros y obispos tenían el poder de callar a los falsos doctores, garantizar la estabilidad de las relaciones internas de la comunidad y preservar la solidez de la doctrina recibida de los apóstoles (1 Timoteo 1,8-20; 6,10). Si fuera necesario tenían poder para expulsar a los ‘heréticos’ (Tito 3,9-11).


Así, los que ejercían estas funciones eran maestros oficiales de las comunidades, sustentando t defendiendo la doctrina, rechazando y condenando a cualquier enseñanza considerada diferente de la que se había recibido. Al tener que mantener la unidad de la comunidad, ellos debían ser también gente de pudiera servir de ejemplo para los demás. Si ellos eran responsables de mantener la comunidad como ‘casa de Dios’, ellos debía saber primero administrar sus propias casas (1 Timoteo 3,3).


Por eso, las cualidades exigidas para ejercer este ministerio eran varias. El candidato tenía que ser irreprensible, recto y santo, tener autodominios, no ser arrogante ni airado (Tito 1,7-9). Leería saber dirigir bien su propia casa, controlar a sus hijos, los cuales deberían ser cristianos. No podía ser apegado al dinero (1 Timoteo 3,3-5) ya que administraba el dinero de la comunidad. No podía tener ningún vicio, como el del alcohol (Tito 1,7; 1 Timoteo 3,3).


Por todo lo antes expuesto, vemos que la organización de la comunidad exigía un nuevo tipo de personas: Gente con paciencia y condiciones para administrar lo cotidiano de las personas con sus problemas caseros, de relación o vecindad.

D. CÓMO LEER ESTOS TEXTOS HOY


Las dificultades que tuvieron las comunidades, las llevaron a crear instituciones más permanentes. Pero, este proceso de institucionalización les exigió un gran precio, necesario para mantener la fidelidad a las enseñanzas recibidas de los apóstoles. Muchas cosas cambiaron desde que Jesús hizo su anuncio liberador hasta llegar a comunidades estabilizadas. Podemos entender las dificultades de estas pequeñas comunidades buscando formas de unidad si tenemos en cuentas las muchas amenazas para su sobrevivencia. Lo que no podemos hacer hoy, es una lectura fundamentalista de estos textos cuando no existan los mismos peligros que ellas enfrentaban. Después de todo, el cristianismo no es más que una red frágil de comunidades perseguidas. Podemos detectar unos peligros cuando leemos estos pasajes fuera del contexto que los originó.

1.
El final del pluralismo


Poco a poco va surgiendo la Gran Iglesia que va absorbiendo a las pequeñas comunidades con rostro propio. Se da una cierta uniformidad. La conducta cristiana empieza a regirse por normas bien establecidas, embrión de futuro ‘Derecho canónico’ (Efesios 4,17; 1 Pedro 2,11-3,17). Las diversas formas de vivir la Iglesia ya se van limando y desapareciendo. La Gran Iglesia, preocupada por transmitir fielmente el ‘depósito de la fe’, pasa a vivir y organizarse en función de esta transmisión y puede olvidarse de los que buscan en ella una liberación y salvación.


Desde el Concilio Vaticano 2º, para nosotros, el camino de la Iglesia es asumir su ministerio básico, es decir ser un servicio a la vida humana y a la liberación de las personas, según los criterios del Reino, anunciando un Evangelio liberador e iluminado los desafíos a la luz de las palabras y los hechos de Jesús (‘Luz para la naciones’ 6).

2.
La vuelta al sistema patriarcal


En primer lugar vemos que la organización de las primeras comunidades cristianas, en un ambiente hostil como el greco-romano, hizo que la mujer perdió el acceso a los diferentes cargos eclesiales. En la cultura greco-romana, el espacio público era reservado a los varones: Por ejemplo, solamente ellos intervenían en la política. Por eso las mujeres fueron relegadas al espacio ‘privado’ de la casa y la crianza de los hijos y reducida al silencia en las reuniones de la comunidad (1 Timoteo 2,11-12).


Sabemos bien que mujeres ejercían el ministerio de diaconizas. En las comunidades de Grecia, Asia Menor y Siria, las mujeres ejercieron este cargo por mucho tiempo. El testimonio de un documento del siglo 3º, llamado ‘Didascalia de los Apóstoles’, vale la pena recordarlo: ‘Afirmamos que el ministerio de una mujer diaconiza es particularmente necesario y urgente, pues nuestro Señor y Salvador también fue servido por diaconizas que eran María Magdalena, María hija de Santiago y madre de José, y la madre de los hijos de Zebedeo, además de otras mujeres’ (16). Pero en el Occidente, hacia el final del siglo 2º, no tenemos ningún testimonio escrito sobre mujeres con cargos de dirección en las Iglesias. La institucionalización produjo un retroceso con relación a la práctica y las enseñanzas de Jesús. Y parece que lo seguimos sufriendo todavía hoy.

3.
El magisterio


Hemos visto que las comunidades comienzan a dividirse interiormente por los predicadores que hacen intervenir en sus enseñanzas otras doctrinas. Con el surgimiento de la Gran Iglesia se está dando una clara distinción entre los que enseñan y presiden (el clero) y los que participan de las reuniones de la comunidad (los laicos). Cada vez más los que están dedicado al servicio de la autoridad, exigen sumisión a una enseñanza definida y reconocida como fiel a la tradición. Se deja de un lado la reflexión permanente que debe darse por los diferentes lugares y las diferentes situaciones. Se insiste más en la transmisión fiel a costa de la vivencia de la fe en Jesús dirigida por los carismas de las personas y la inspiración del Espíritu Santo.


Esto se deduce de los muchos textos de las Cartas Pastorales que fundamenten estrictamente a los ‘guardianes del depósito de la fe’, los repetidores (catequistas) de la doctrina a quienes dan su visto bueno (hoy llamado ‘imprimátur’). Estas Cartas defienden igualmente los procedimientos represivos y sus exigencias. Frente al miedo exagerado, ven peligros por muchas partes (1 Timoteo 1,20; Tito 3,10-11).

4.
El miedo a lo nuevo


Finalmente podríamos decir que en las comunidades de esa época se confunde lo nuevo con lo falso, por el hecho de presentar la doctrina de una manera muy estricta. Y no siempre lo nuevo es lo falso. Es lo que se da actualmente en muchas personas y comunidades eclesiales, especialmente en asuntos de ciencia y Biblia. El miedo a lo nuevo incita a practicar el ‘espionaje religioso’ y hace pedir censura en contra de los propios hermanos. Y se van destruyendo aportes novedosos.


Mirando la esperanza popular apocalíptica de muchas comunidades, uno se siente confirmado por las mismas palabras de aquel que está en el trono: ‘Mira: Todo lo hago nuevo’ (Apocalipsis 21,5).

Tema  8 :  UN  MÁRTIR  QUE  SE  DESPIDE

‘Combatí el buen combate, terminé mi carrera, guardé la fe’ (2 Timoteo 4,7).

Mensaje: El martirio es el testimonio de la solidaridad necesaria en tiempos de persecución. El contexto histórico nos ilumina sobre el sentido del martirio.


La experiencia de la persecución ha marcado y sigue marcando la vida de muchos latinoamericanos. También nosotros a veces nos toca esta experiencia. Como en tiempos del Apocalipsis, los mártires de ayer y de hoy ya suman ‘una multitud que nadie puede contar’ (7,9). Muchos cristianos, por motivos diversos pasaron por esta prueba. Siempre hubo quienes no desmayaron y quienes dieron marcha atrás. Muchos fueron muertos, otros se desanimaron, otros quedaron más fuertes y vigorosos. Lo que más anima a los perseguidos es la solidaridad; pues, resistir en solitario a las persecuciones es ir al fracaso. Sólo la resistencia solidaria es fuente de vida tanto para uno mismo como para los demás.


El autor de la 2ª carta a Timoteo, después de diversas exhortaciones a la misión de evangelizar en un contexto de persecución y oposiciones, describe su propia situación y la perspectiva de su muerte inminente. El texto de hoy es característico de quién siente su fin próxima. Pero quiere dejar garantizada la continuidad del proyecto iniciado. Frente a los días sombríos vividos por la comunidad, dividida por falsas doctrinas, por miembros que abandonaron la comunidad, por constantes persecuciones, el autor da sus últimas recomendaciones. A pesar de sentirse sólo y abandonado, la fidelidad es la garantía de participación definitiva en el Reino. Confirma que la misión de los apóstoles y pastores es, en primer lugar, anunciar el Evangelio con el fin de llevar a la humanidad al servicio de Dios y de los demás.

Bienvenida. Canto. Se pone a la vista de todos los símbolos traídos. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Mártires de ayer y de hoy.

1.
¿A quiénes, en nuestros tiempos, consideramos como mártires?

2.
¿Cuándo nos hemos sentido perseguidos por vivir y comunicar nuestra fe?

Palabra de Dios. 2 Timoteo 3,10-4,22: Un testimonio personal de persecución.

3.
Según esta lectura, ¿qué conflictos podemos discernir en la comunidad de Timoteo?

4.
¿De qué maneras anima el autor de la carta a la comunidad de Timoteo?

Hoy nosotros: Seamos solidarios cuando alguien está pasando por dificultades.

5.
¿De qué maneras nos anima a nosotros esta carta?

6.
¿Cómo nos vamos a ayudar cuando estamos pasando por dificultades?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer la carta a Tito en su conjunto, también Colosenses 2,6-23 y el comentario correspondiente.

Comentario 8: LA PERSECUCIÓN Y EL MARTIRIO

A. ‘USTEDES SERÁN MIS TESTIGOS’


Desde el comienzo de la Evangelización, la marcha de las comunidades cristianas de América latina fue regada con la sangre de los mártires. Ya en 1550, Antonio de Valdivieso, obispo de Nicaragua y defensor de los Indígenas, fue apuñalado en la catedral de Nicaragua. En 1980, Oscar Romero fue asesinado en San Salvador durante una Eucaristía, debido a que sus homilías denunciaban a los Escuadrones de la Muerte y la represión militar y política.


Son muchos nuestros mártires latinoamericanos. La mayoría murieron por su opción radical por los pobres. Debemos recordarlos constantemente en nuestras celebraciones. Si hubo muertes entre los miembros de las Iglesias, es porque hubo represión organizada contra las comunidades, porque cuestionaban, con su práctica pastoral, las dictaduras y los regímenes formados a partir de la ley de Seguridad Nacional impuesta por el gobierno norteamericano.


Sucedió lo mismo en las primeras comunidades cristianas con las seguidoras y los seguidores de Jesús. En los textos del Nuevo Testamento, vemos cómo, muy tempranamente, las comunidades sintieron las fuerzas violentas del imperio romano que atentaban contra la vida de sus miembros. El autor de la 2ª carta a Timoteo asocia la persecución y el martirio a la pasión y muerte de Jesús: ‘Si con él morimos, con él viviremos. Si con él sufrimos, con él reinaremos’ (2,11-12).

B. LAS CAUSAS DE LA PERSECUCIÓN


Para comprender las persecuciones promovidas por el imperio romano contra las comunidades, tenemos que distinguir las varias etapas y las diferentes maneras de ser valieron los gobiernos para reprimir los testigos de Jesús. Gradualmente el imperio va percibiendo el peligro representado por el estilo de vida de las comunidades. Esta manera de vida diferente difundía una propuesta de sociedad que cuestionaba las políticas imperiales de conquista y sometimiento, irónicamente llamadas ‘Paz romana’. Estas etapas son las siguientes.

1. Años 37 al 98: Gobiernos de Calígula (37-41) hasta el de Nerón (96-98)


Mientras el imperio no hace distinción entre judíos y cristianos, no existían fundamentos jurídicos contra los cristianos. Más bien gozaban de los privilegios legales conquistados por los judíos.

2.
Anos 98 al 192: Gobiernos de Trajano (98-117) hasta el de Cómodo (181-192)


Esta época se sitúa dentro del ‘Estatuto jurídico de los cristianos’, elaborado por el emperador Trajano. Sus leyes represivas consideraban ‘crimen contra el Estado’ el hecho de ser cristiano.

3.
Especialmente entre los años 250 al 310: Gobiernos de Decio (250-251) hasta el de Diocleciano (290-310)


Es la época de las violentas y masivas persecuciones de los emperadores militares. Al ver el continuo crecimiento de las comunidades, los emperadores quieren acabar con la Iglesia.


Se entiende que no todas las Iglesias eran perseguidas. Por estar en la capital del imperio, la Iglesia de Roma fue la más que sufrió la política represiva del imperio. Para los romanos, los cristianos eran inicialmente como una secta dentro del judaísmo. Por lo tanto eran judíos iguales a todos los demás y protegidos por unas leyes romanas.

· Durante el gobierno de Nerón, la persecución afectó sólo a los cristianos de Roma: Debido a un incendio que destruyó parte de la ciudad capital, el emperador echó la culpa a los cristianos y los hizo pasar por enemigos del imperio.

· Durante el gobierno de Domiciano (81-96), la situación era diferente. Ese emperador, siguiendo a Calígula, quería que la unidad del imperio se hiciera alrededor del culto imperial. Todos los súbditos del imperio en todas las ciudades debían rendir culto al emperador. Las doctrinas religiosas que no acataban esta ordenanza, eran perseguidas por ser consideradas ‘religión ilícita’. Entre ellas, se encontraban los cristianos, que habían sido expulsados de la religión judía. No se toleraba que los cristianos presentaran a Cristo como una divinidad universal, mayor que los dioses del imperio y llamado ‘Señor’, título reservado a emperador.

· Durante el gobierno de Trajano (98-117), se consideraba a los cristianos como seguidores de ‘una nueva superstición maléfica’, tal como los calificaban los historiadores romanos Tácito y Suetone. Por esta razón, ese emperador decretó una serie de normas tendientes a impedir el crecimiento de las comunidades cristianas. En ese entonces se consideraba a los cristianos como ‘subversivos del orden romano’ porque no respetaban las leyes del imperio. Por esa época (110), Ignacio, el obispo de Antioquia, fue detenido, condenado y enviado a Roma por ser despedazado por las fieras en las fiestas del circo.

C. LAS PENAS


Las condenaciones eran precedidas de un proceso abierto. El ‘crimen’ era claro: Ser cristiano. En este caso, la legislación prescribía varias clases de penas. El condenado podía ser exiliado en una isla o en otra ciudad del imperio. Fue el caso del autor del Apocalipsis que era exiliado en la isla Patmos (1,9). Otra pena era el trabajo forzado en las minas o en las galeras, donde era muy alto el número de muertos. Los cristianos condenados a estas penas pasaban a ser esclavos al servicio del imperio. Pero, la mayoría eran condenados a muerte. En este caso, la pena era la crucifixión porque se ‘rebelaban’ contra el imperio. Muchas veces, los cadáveres no podían ser sepultados (Apocalipsis 11,8-9): Así servían de ejemplo para los demás. Otros eran quemados, decapitados o entregados a los fieras del circo (1 Corintios 4,9; Hebreos 10,33). 
Esta política de represión y el rigor de las penas provocaron muchas deserciones dentro de las comunidades.

D. TEOLOGÍA DEL MARTIRIO Y DE LA PERSECUCIÓN EN EL NUEVO TESTAMENTO


Muchos textos del Nuevo Testamento reflejan la situación de persecución de las comunidades. Ellas entendieron lo que Jesús quería decir cuando afirmaba: ‘¡Felices cuando los persigan por causa mía!’ (Mateo 5,11). Al dar testimonio del Reino anunciado por Jesús, muchos cristianos sufrieron y murieron. En el idioma griego, ‘testimonio’ y ‘martirio’ son la misma palabra.


He aquí unos textos que dejan clara la situación de persecución.

· Está el discurso de Jesús a los misioneros (Mateo 10,17-39).

-
En la parábola del sembrador (Mateo 13,5-6 y 20-21), la semilla débil por haber caído en terreno pedregoso está asociada a los que abandonan la fe en momentos de persecución.

-
El discurso escatológico de Jesús (Marcos 13,9-13) y su discurso de despedida (Juan 15,18-16,4) no dan nuevas iluminaciones.

-
Un texto de la carta a los Hebreos (10,19-39) describe claramente las tribulaciones que padecían las comunidades. Los sufrimientos son descritos para exhortar a resistir, a pesar del doloroso combate (10,32). Se habla de prisión, despojo de bienes, injurias, condena en espectáculos. Al relatar las tribulaciones sufridas por un gran número de personajes bíblicos (11,1-40), el texto exhorta a la resistencia y perseverancia en la fe.

-
Lucas transmite el testimonio de Esteban (Hechos 7,54-60), identificando su martirio con la muerte de Jesús en la cruz: Esteban ‘perdona a sus verdugos’ y ‘entrega su espíritu’ a Jesús. El testimonio dado por quienes siguen a Jesús implica el ‘asumir la cruz’ (Marcos 8,34-35).

-
Hay también una identificación del martirio con la entrega de Jesús en la Eucaristía (Juan 12,24). Esta identificación es muy frecuente en la época patrística. El martirio de Ignacio es comparado al grano de trigo que va a ser triturado por los diente de la fiera. El cuerpo de Policarpo, obispo de Esmirna, devorado por las llama es presentado como semejante al pan cuando está horneado…


Todos estos textos quieren dejar claro a las comunidades que, si Jesús sufrió persecuciones de parte de las autoridades de su tiempo, ya fueran la romana como Pilato, ya las judías como Herodes y Caifás, del mismo modo, los seguidores y las seguidoras de Jesús serán llevados ante los tribunales, difamados, calumniados, torturados, condenados y asesinados como él. En estas circunstancias, las nuevas víctimas comprendían las palabras sobre la paradoja de Jesús: ‘Quienes quieren ganar su vida, la perderán; quienes pierden su vida por amor, la ganarán’ (Marcos 8,34-38).


En el Evangelio de Juan, encontramos el gran mensaje explicativo: ‘Llegará la hora en que quienes los maten, pensarán que están realizando un acto de culto a Dios’ (16,2). Al luchar contra fuerzas políticas y religiosas, durante 300 años, las comunidades cristianas dieron un testimonio de libertad, valentía y fidelidad. Este testimonio - martirio - nunca cesará. Cuando las persecuciones cesaron y ser cristiano dejó de ser un riesgo, surgió la Vida Religiosa Comunitaria. Fue una propuesta radical de vida alternativa en fidelidad al seguimiento de Jesús.


Pero no debemos pensar que el martirio y el testimonio dados por la comunidad de los primeros cristianos están siempre ligados a la persecución. Alrededor del año 260, la ciudad de Alejandría fue asolada por una violente peste. Dionisio, obispo en la ciudad, dejó este testimonio: ‘Como muchos de los nuestros se ocupaban de los apestados, muchos murieron contagiados por el mal de otros, asumiendo libre y alegremente sus dolores. De este modo dieron la vida los mejores de nuestros presbíteros, diáconos y laicos…’.


Hoy son una gracia y un testimonio grandes todos los y las que dan la vida lenta o violentamente por fidelidad a los pobres y a Jesucristo. El Reino sigue teniendo sus incondicionales que, como ayer, son signos de su crecimiento en medio de nosotros.

Tema  9 :  LA  DIFICULTAD  DE  CAMINAR  JUNTOS

‘No injuriar a nadie, evitar peleas, mostrarse benevolente, dar prueba de constante mansedumbre’ (Tito 3,2).

Mensaje: La carta a Tito denuncia el peligro de manipulación de la Palabra para fundamentar la institucionalización de la Iglesia. Es un llamado a percibir los peligros que amenazan a las comunidades, incluso desde dentro de ellas.


Entre los cristianos (católicos ortodoxos, protestantes y evangélicos), existen muchas divisiones. El diálogo muchas veces cede el paso a las acusaciones y agresiones. Las Iglesias se acusan unas a otras de falsedad, herejía, idolatría. Cada una se presenta como la única cierta y verdadera. El ecumenismo, a pesara de progreso, aparece todavía como una utopía lejana. Pero a pesar de la crisis de las instituciones, la época que vivimos está marcada por una intensa búsqueda de espiritualidad.


La carta a Tito trata de varios problemas de la comunidad, reafirmando una postura doctrinal centralizada y estableciendo normas de conducta para la vida cristiana en la Isla de Creta. La comunidad se presenta dividida. La carta invita a sus miembros a que sean ‘espejos… sanos en la fe’ (1,13). Con los causantes de divisiones, el autor es muy duro.


Varios aspectos de las cartas nos pueden iluminar para encontrar nuestro camino en una sociedad abierta a propuestas religiosas muy diferentes. Hay, de hecho, muchas maneras de manifestar las múltiples representaciones de Dios y de encarnar la fe en el Resucitado a partir de realidades diversas. El desafío es conservar la unidad en medio de la diversidad.

Bienvenida. Canto. Se pone a la vista de todos los símbolos traídos. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Los lentos progresos del ecumenismo

1.
Demos ejemplo de colaboración entre Iglesias o religiones distintas.

2.
¿Por qué es tan difícil esta colaboración?

Palabra de Dios. Carta a Tito: División y diversidad

3.
Según la carta, ¿cuáles son las mayores dificultades de la comunidad?

4.
¿Qué consejos da el autor a la comunidad a la que dirige su carta?

Hoy nosotros: Unidad en la diversidad.

5.
¿Qué orientaciones de la carta nos pueden ser útiles hoy?

7. ¿Qué pasos podemos dar para una mayor acercamientos entre cristianos y miembros de otras religiones?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer Apocalipsis 6,1-17, también Zacarías 1,7-17 y el comentario correspondiente.

Comentario 9: HEREJÍAS, RELIGIONES Y SECTAS DEL SIGLO 1º DE LA ERA CRISTIANA


Nuestra época está marcada por una intensa búsqueda espiritual. Las religiones tratan de ponerse al día constantemente. Nuevas Iglesias se presentan como la mejor solución a los problemas y aspiraciones de hoy. Los templos evangélicos se multiplican por todas partes. Movimientos religiosos presentan nuevas opciones para sus adeptos. Filosofías sofisticadas proponen novedosos caminos de paz personal y social… Cada uno se presenta como la propuesta segura de salvación y, a veces, caen acusaciones y condenaciones a los demás. Todo esto trae resultados diversos: Unos quedan confundidos y se retiran, otros encuentran un enriquecimiento humano y espiritual, muchos bautizados cambian de religión.


En nuestros países conviven, a veces bien y a veces mal, diferentes religiones: Las de los Pueblos Indígenas, las de los Pueblos negros, la católica, las evangélicas, las asiáticas… La época de Jesús también estaba marcada por muchas corrientes religiosas. En el mundo mediterráneo donde se expandía el cristianismo, convivían diversas religiones, la una al lado de la otra, en medio de manifestaciones religiosas muy diversas, a veces muy ricas, otras veces muy conflictivas.


La propuesta de Jesús apareció como novedosa e importante, en particular para los sectores populares que eran tomados en cuenta para el establecimiento de un Reino de convivialidad desde los pobres. También el cristianismo sabía reconocer y asumir lo que había de bueno en las demás religiones, para valorarlo, purificarlo, fortalecerlo.

1. Los cultos romanos


En el imperio romano se multiplicaban las divinidades para conservar la hegemonía. Se los reunía en un ‘panteón de dioses’ que buscaba responder a las aspiraciones religiosas de los diversos pueblos conquistados. Bajo el liderazgo político divinizado del emperador, todas las demás divinidades estaban organizadas según una jerarquía bien establecida. Se promovía a los héroes nacionales más afines a las necesidades del imperio.


Además, cada familia veneraba sus ‘penates’ o divinidades locales para la protección de la familia y los quehaceres de la región. En un oratorio, exponían sus imágenes y símbolos más significativos. En los cruces de camino, aparecían los protectores de la ciudad y del territorio. Pero el imperio buscaba integrar todas estas manifestaciones a sus intereses dominadores.

2.
El panteón romano y el Olimpo griego


Roma organizó un panteón completo de dioses, acordes a las necesidades de la época. Se había inspirado de la visión de los ‘Etruscos’, pueblo que habitaba anteriormente donde los romanos se establecieron. El panteón etrusco era compuesto de unas 6 diosas y 6 dioses que eran como el consejo privado de un dios supremo. Al conquistar los imperios vecinos, como fue el caso de los griegos, aplicaron la idea etrusca, latinizando los nombres de los dioses del panteón griego, pero alrededor de la mayor divinidad romana de la que el emperador era la encarnación. El dios supremo romano era ‘Júpiter’, y el de los griegos ‘Zeus’. Así todo quedaba acomodado a la visión imperial romana.

3.
Las religiones orientales


En el Medio Oriente, el sentimiento religioso era muy desarrollado, más profundo en que Roma y más vivo que en Grecia. Las religiones medio-orientales provenían en su mayor parte de cultos rendidos desde tiempo muy remotos, originándose en las fuerzas de la naturaleza. Parecían algo extraño a los romanos y a los griegos que ubicaban a los dioses en un ‘cielo ajeno’. Las ceremonias medio-orientales eran ostentosas y sus ritos desarrollaban expresiones corporales que podían ser tildadas de inmorales, en particular todos los cultos primaverales a la fertilidad. Mediante el comercio terrestre y marítimo, estas religiones se propagaron por todo el Mar Mediterráneo. Hasta el Senado romano, en el año 206 antes de Cristo, hizo importar a Roma de Asia Menor el culto a la diosa Cíbeles con su compañero Atis, con su clero y sus extraños ritos sexuales. Los cultos iranios, traídos por Alejandro Magno en sus conquistas, también tenían en Roma su espacio propio y… controlado.

4.
Los cultos mistéricos


Todas las divinidades eran rodeadas de un clima de misterio, entre lo conocido y lo oculto, entre el miedo y la protección. 

Estos ‘misterios’ exigían ritos para introducir a los fieles en sus verdades secretas y sus influencias benéficas. En general, el misticismo oriental tenía las siguientes características: Verdades salvíficas, don de la inmortalidad, danzas sagradas, banquetes rituales… La iniciación se realizaba mediante socio-dramas, danzas, cantos y ritos particulares con símbolos de muerte y resurrección.

5.
El gnosticismo


El gnosticismo surge en la época del cristianismo, pero de manera independiente. Comenzó en Siria, Persa y Egipto y luego se difundió en Grecia, Italia y el sur de Francia. Llegó a su auge en el siglo 2º después de Cristo. Se trataba de un conjunto de doctrinas filosóficas y teológicas que ofrecía la salvación gracias a conocimientos especiales, provenientes de elementos mistéricos, platónicos (filosofía griega), astrológicos, mágicos y cristiano. En el Nuevo Testamento, en particular con Juan y Pablo, se hace referencia a grupos que propagaban esta doctrina, tales como los Nicolaítas, los Ebionistas y los Simonianos.

6.
El judaísmo


El judaísmo, como matriz del cristianismo, aportaba su originalidad: Ángeles y demonios, creencia en una vida futura, idea de mesianismo, marcada piedad personal, culto y sacerdocio bien organizados, templos como morada divina, fiestas y tempos litúrgicos, lugares de estudio y oración (sinagogas)… Existían distintas corrientes religiosas, hasta el año 70 dC.: Los fariseos eran muy legalistas, los saduceos muy conservadores, los samaritanos más sincréticos, los zelotes eran violentos, los herodianos más pacíficos… En medio de todo esto, la corriente de los pobres (‘anawim’) buscaba conservar la fidelidad a la religión original de Moisés, los Profetas y los Sabios: La Alianza con Yahvé, el Dios de los pobres.

7.
El cristianismo


El cristianismo nació de un proceso de innovación en el judaísmo. Jesús, igual que sus seguidores, era un practicante de la piedad judía. Pero instauró una nueva manera de vivir a partir de la tradición bíblica purificada. Presentaba un reto a las demás religiones a insistir en un Dios cercano y amoroso, y en la práctica social del amor y la justicia. Era sobre todo una respuesta a los anhelos de la gran masa de esclavos que aquel tiempo que buscaban dignidad personal, reconocimiento social y horizonte de eternidad. El cristianismo produjo un cambio en las diferentes corrientes religiosas y se enriqueció de los mejores aportes de ellas. Por eso, en las comunidades, el discernimiento no era fácil entre lo que era la esencia del mensaje de Jesús y sus aplicaciones en las diferentes situaciones como regiones de la época. Las confesiones de fe tuvieron que compararse y unificarse para identificarse y diferenciarse de lo demasiado ajeno y contrario.


Así fue caminando la propuesta de Jesús. Las opciones de vida de Jesús y sus propuestas de fe y compromiso se expresaron en una doctrina propia. Lo que fue considerado al principio como una ‘secta’ del judaísmo, creció y se fue estructurando con identidad propia con sus prácticas sociales, sus ritos y símbolos, sus afirmaciones de fe, su utopía del Reino. Desde ahí, se definió el concepto de ‘herejías’, o sea lo que no era conforme con la fe cristiana. Luego vinieron los ‘dogmas’ o definiciones fundamentales de normas de fe. Así se constituyó el ‘patrón doctrinal’ del cristianismo con su doble ventaja: Definir la identidad cristiana con el riesgo de cerrarla a la novedad de la misión. Hoy buscamos un nuevo equilibrio entre la necesaria ‘institución’ y la indispensable ‘misión’, diciendo que la misión es primera y la institución al servicio de la misión, al ejemplo de la práctica de Jesús.

Tema  10 :  ‘DE  REPENTE  SE  CLARIFICÓ  NUESTRA  VISTA’

‘Vi debajo del altar la vida de los que habían sido inmolados por causa de la Palabra de Dios’ (Apocalipsis 6,9).

Mensaje: Se busca iluminar los acontecimientos de la historia con la lectura actualizada de la Biblia. Así, descubriremos que nada está fuera del control de Dios, si nos disponemos a colaborar con él. Gracias a la lectura orante de la Biblia, se afina nuestra mirada contemplativa de la realidad actual, para poder enfrentarla y transformarla.


‘Aguantamos y conseguimos sobrevivir en esta situación porque la comunidad del barrio nos ayuda con la lectura de la Biblia’: Así decía una mujer de un barrio muy pobre. Las Comunidades Eclesiales de Base han aprendido a leer los acontecimientos y la vida con ojos nuevos y a la luz de la Palabra de Dios. Han enseñado a muchos a hacerlo también. Bien entendida, la Biblia es un gran medio para lograr entender las peores situaciones para reconocer sus causas, enfrentarlas y emprender soluciones que ayuden a resistir y transformar la realidad. Las CEBs han aprendido también a leer la historia desde su propia historia y realidad.


El Apocalipsis nos presenta la lectura que hacían de su historia las comunidades de Asia Menor. Aún siendo un grupo marginado, tuvieron el valor de disentir con la ideología del imperio romano. Disentían con la lectura oficial de los acontecimientos realizadas por los escritores, poetas y cantores de la época, alabando la versión imperial de la historia. El capítulo que vamos a leer hace una lectura de la realidad a partir de la visión de los oprimidos y marginados.


En esta lectura se nos presenta al Cordero abriendo un libro. La ruptura de los 7 sellos quiere expresar la nueva manera de leer los hechos con la ayuda de la Biblia. Desde los años 33 después de Cristo hasta el tiempo del Apocalipsis, el autor reparte la historia en 4 etapas. Estas se refieren al pasado. El 5º sello describe el tiempo presente de sufrimientos por la persecución: El valor simbólico de los colores y de los caballos quiere significar los distintos aspectos de la persecución y violencia sufridas por las comunidades. El 6º sello describe el futuro que aún no había llegado. Juan ubica los acontecimientos dentro de un tiempo limitado y que no responde a la fuerza de la vida: Dios vela sobre las comunidades.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Reinterpretaciones del 12 de octubre.

1. ¿Cómo interpreta la historia oficial la fecha del 12 de octubre?

2. ¿Cómo interpretan los Indígenas este mismo acontecimiento?

Palabra de Dios. Apocalipsis 6,1-17: Lectura esperanzadora de un tiempo de persecución.

3. ¿Qué acontecimientos nos sugiere esta lectura del Apocalipsis?

4. ¿Cómo entendemos la interpretación que hace esta lectura de los acontecimientos?

Hoy nosotros: Leer la historia desde nuestra realidad y nuestros puntos de vista.

5. ¿De qué manera nos ayuda esta lectura a releer de una manera propia nuestra historia y ciertos acontecimientos?

6. ¿Qué orientaciones sacamos para entender lo que está pasando en nuestro país?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo 46. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer la presentación del siguiente bloque

· Leer también Apocalipsis 12,1-17 y Deuteronomio 32,8-14, con el comentario correspondiente.

Comentario 11: MIRADA RENOVADA DE LA HISTORIA Y DE LA BIBLIA


El Apocalipsis tiene una dimensión celebrativa. Se reza y se canta mucho en el Apocalipsis Sólo en los capítulos 4 al 6, hay 7 aclamaciones, más 4 menciones de oración de adoración. El Apocalipsis no sólo describe acontecimientos ‘que han de sucedes’ (1,1), sino que también ‘los reza’, es decir los mira desde una nueva mirada, renovada por la fe. Realiza una lectura orante de los acontecimientos y de la misma Biblia. Aquellas pequeñas comunidades cristianas perseguidas leían la historia del Pueblo del Antiguo Testamento y aplicaban esta lectura a la realidad por la que estaban pasando. De esta manera redescubrían su identidad, su propia historia y la presencia amorosa de Dios.

A. LECTURA ORANTE DE LA HISTORIA


Dentro del conjunto del Apocalipsis, el capítulo 6 ocupa un lugar importante. El autor describe la apertura de los sellos no para satisfacer una curiosidad, sino para mostrar que Jesús es el Señor de la historia y conduce los acontecimientos con nuestra participación renovada. La apertura de los sellos muestra el juicio de Dios en marcha, ayuda a ver el rumbo de la historia y la parte activa que las comunidades deben aportar. Los atropellos al proyecto de Dios no son ilimitados en la medida en que las comunidades saben enfrentarlos. Desde los años 33 después de Cristo hasta el tiempo del Apocalipsis, el autor reparte la historia en 4 etapas. Estas se refieren al pasado (6,1-8). El 5º sello describe el tiempo presente de sufrimientos por la persecución (6,9-11): El valor simbólico de los colores y de los caballos quiere significar los distintos aspectos de la persecución y violencia sufridas por las comunidades. El 6º sello describe el futuro que aún no había llegado (6,12-17).

1. Apocalipsis 6,1-8. El Pasado: Apertura de los primeros 4 sellos


La apertura de los 4 primeros sellos va acompañada de un grito ‘¡Ven!’, por parte de uno de los seres vivos. Después de cada grito aparece un caballo de color trayendo plagas, guerras, revoluciones, hambre, muerte. En la Biblia, el caballo suele ser señal del poder opresor que viene corriendo arrasándolo todo en su paso (Salmos 20,8; 76.6 y 147,10). Las plagas que traen los caballos son acontecimientos ya conocidos. Por el hecho de presentar la historia con el grito de ‘¡Ven!’, el autor saca los hechos de la neutralidad. ‘¡Ven!’ es una de las palabra del nombre de Dios: El que era, es y ‘viene’ (4,8). Los acontecimientos revelan la presencia escondida de Dios. No podemos instalarnos en la desesperación y la pasividad: Dios está con nosotros para dirigir la historia en cierto sentido. En la lectura del Apocalipsis no se debe buscar un orden cronológico de la historia, sino una ayuda para descubrir que se le pude dar otro rumbo y que lo que Dios quiere es la victoria sobre el mal. ‘Hay cruces en el bordes del camino y piedras manchadas de sangre que nos dice que la libertad anda por allí’.

2.
Apocalipsis 6,9-11. El presente: La apertura del 5º sello


En la apertura del 5º sello, las comunidades reconocen su propio hoy. Es el tiempo de la persecución. Los mártires están debajo del altar. Lugar donde escurría la sangre de los sacrificios. Fueron degollados por el testimonio que dieron de la Palabra de Dios. Y gritan: ‘¿Hasta cuándo? ¡Oh Señor!’ (6,10). Ese era el grito de los esclavos en Egipto: Gritan pidiendo justicia contra la impunidad; reivindican los derechos negados. Quieren que su ‘Go’el’, su defensor: El Cordero, haga manifiesta la victoria ya obtenida y que el proyecto de Dios no se atrase si no que se manifieste ya. Saben que son victoriosos, pero les falta paciencia, resistencia y valor para hacer aparecer esta victoria. La respuesta de Dios es: ‘Esperen un tiempito más’ (6,11). Falta el 6º sello que demorará ‘poco tiempo’. El 7º será el fin: La medida de la espera es ‘hasta que se complete el número’ (6,11). Se deja a entender que unos más morirán por causa de su fidelidad a la Palabra, porque ellos pertenecen a una comunidad en la que ‘no se tema dar la vida por el hermano’ Entretanto reciben la vestidura blanca, señal de victoria. La derrota aparente de la muerte es en realidad una victoria segura. La persecución está por terminar: Es la preparación el 6º sello.

3.
Apocalipsis 6,12.19. El futuro: Apertura del 6º sello


El 6º sello es una colcha hecha de retazos, con frases sacadas de las profecías: Isaías 34,4; Oseas 10,8; Joel 2,1 y 3,4). Quiere dar a entender que las profecías se están realizando: Todo es expresión de la presencia y protección de Dios. Es el futuro que aparece ya. Los que, en el 5º sello, dominaban y perseguían, ahora huyen despavoridos. Son catalogados en 7 categorías: reyes, magnates, militares, ricos, poderosos, esclavos y libres. Todos ellos pierden el sentido de la existencia y buscan lo imposible: Esconderse de la presencia de Dios (6,16). En este 6º sello sucede la desintegración del mundo de abajo: El sol pierde brillos, la luna queda como sangre, las estrellas caen, las montañas y las islas son removidas de su lugar. Se desestabilizó la antigua creación y comenzaron los dolores de parto de la nueva creación: Llegó el ‘Día de Yahvé’. Pero, ‘qué nos sucederá a nosotros’ los de las comunidades. La respuesta está en la 7ª visión. La resistencia paciente y comunitaria es la gestación de la nueva humanidad.

4.
Sentido de esta división de la historia en 7 etapas


¿Cuáles la fuente de inspiración del autor? ¿Por qué nosotros no somos capaces de lo mismo?

· Primera respuesta. La fuente de inspiración del autor del Apocalipsis es la ‘lectura orante’ de la Biblia. Ella es la que ilumina, la que hace entender y leer de manera diferente los hechos que suceden hoy. Es la reflexión de los miembros de las CEBs: ‘Aguantamos y conseguimos sobrevivir en esta situación porque la comunidad del barrio nos ayuda con la lectura de la Biblia’. Así, el Apocalipsis tiene un modo propio de leer y entender el Antiguo Testamento. Las visiones apocalípticas están llenas de imágenes y símbolos que la gente de las comunidades reconoce, sobre todo los de Ezequiel, Daniel, Isaías, Joel y Zacarías. Para los apocalípticos, la historia bíblica del pasado es un marco de referencia para saber cómo y dónde Dios está presente en la vida y los acontecimientos. Ellos leen los hechos de su propia historia con una ‘nueva edición’ de la historia de la Biblia. Todo es recordado, a veces, con una sola palabra, sobre todo el Éxodo. Quieren expresar una convicción: Yahvé, el Dios libertador de ayer, continúa hoy su obra de liberación con nosotros. Estamos haciendo historia, historia sagrada, a la manera de la antigua creación, para hacer hoy una nueva creación. De todos los libros del Nuevo Testamento, el Apocalipsis es aquel que usa más el Antiguo Testamento: Unas ¡400 veces! Ciertas visiones están hechas con viejos y conocidos ladrillos del Antiguo Testamento, porque la Biblia era el libro de cabecera de las comunidades, su libro de familia. Las visiones del Apocalipsis transforman el pasado en un espejo, para relacionarlos con el presente, y hacer decir a las comunidades: ‘El pasado es hoy’.

· Segunda respuesta. El Apocalipsis es una invitación para que nosotros hagamos lo mismo. No hagamos del Apocalipsis una ‘profecía que anuncia el futuro’, sino una iluminación que nos da a entender el presente. Hoy también, el Apocalipsis nos puede ayudar a hacer caer el velo de las contradicciones, de los miedos, de la desesperación. Recuperemos la memoria perdida y descubramos el mensaje escondido de los acontecimientos: ‘Yahvé, el Dios libertador de ayer, continúa hoy su obra de liberación con nosotros’. Él ‘era, es y viene’ (1,4 y 8; 4,8). La añoranza del pasado tiene que transformarse en esperanza viva. Aprendamos esta ‘lectura orante’ de la Biblia tal como tenían la costumbre y facilidad las comunidades de ayer. Así entenderemos los acontecimientos de hoy como una nueva revelación de Dios, su Palabra que nos habla hoy: ‘¡LA VIDA ES TU PALABRA!’.

B L O Q U E   3  :   I G L E S I A   Q U E   V E N C E   P O R   E L   A M O R

Apocalipsis 12-13. Cartas de Juan

PRESENTACIÓN

1.
Objetivo


Percibir cómo las Comunidades juáninas (o sea de Juan), aún viviendo en medio del conflicto con el imperio romano en Asia Menor, abrieron un camino diferente, mucho más abierto, menos institucionalizado y más ecuménico.

2.
Contenido


Este bloque 3 tiene 5 temas con sus comentarios: Dos de ellos tratan del Apocalipsis y 3 de las llamadas ‘Cartas Juaninas’.

· La situación de conflicto entre las Comunidades y el imperio romano crece (tema 11). No todos tienen la misma visión de Iglesia: Las Comunidades del ‘Discípulo Amado’ (13) tienen un modo de vida que se caracteriza por una fuerte vivencia del Amor (12).

· La continuidad entre las generaciones no es siempre lineal. Los escritos de los Padres Apostólicos muestran la diversidad creciente que había (14).

· Todo esto revela la difícil situación en que se encontraban los cristianos al final del 1º siglo, frente al imperio romano (15).

 LAS  CARTAS  JUANINAS.

El crecimiento de las comunidades es más diversificado de lo que acostumbramos pensar. Mientras en un lugar el crecimiento exige sobre todo organización, en otro la respuesta que los nuevos desafíos exigen, puede ser el profundizar el espíritu interior. De este modo puede suceder que una comunidad más evolucionada en el sentido de la interioridad esté menos organizada que las comunidades paulinas que encontramos en el bloque anterior. Este parece ser el caso de la comunidad juanita que vamos a estudiar ahora. La comunidad o las comunidades juaninas se manifiestan en los siguientes escritos: Evangelio de Juan, las 3 cartas de Juan y el Apocalipsis.


Tradicionalmente los escritos juaninos han sido atribuidos al apóstol y evangelista Juan, hijo de Zebedeo, que sería el mismo que ‘el Discípulo Amado’. Ahora hay divergencias sobres quién es el autor o los autores. Por el estilo y el lenguaje hay una diferencia notable entre el Evangelio y las Cartas, por un lado, y el Apocalipsis por el otro. Esto aconseja atribuirlos a varios autores. Aún así, no se puede no se puede negar que muchas imágenes y conceptos son semejantes en todos estos escritos y tienen un lenguaje distintos del de las otras comunidades. Existe un lenguaje juanino, un mundo de ideas comunes entre estas 3 series de escritos, prácticamente ausentes de los demás escritos del Nuevo Testamento: El Cordero, Jesús-Palabra, el martirio-testimonio… Entre el Evangelio y las Cartas, son más evidentes todavía las coincidencias de términos característicos: Amor, verdad, Espíritu, permanecer, odio al mundo… Esta es la característica de la ‘comunidad amenazada en el mundo’, como fue llamada la comunidad o las comunidades juaninas.


El marco de este bloque lo constituyen los capítulos 12 al 14 del Apocalipsis, visión recibida por el autor y que constituye la parte central de de su libro y también la visión central de este volumen.

Tema  11 :  UNA  GRAN  SEÑAL  APARECIÓ  EN  EL  CIELO

‘A la mujer le fueron dadas las 2 alas del águila para volar al desierto’ (Apocalipsis 12,14).

Mensaje: Las persecuciones del imperio son obra del demonio. Pero las Comunidades - la Mujer - tienen la protección de Dios. Su lucha es victoriosa porque Dios defiende la vida contra todas las fuerzas del mal y de la muerte - el Dragón.


Si nos alejamos de los problemas del mundo, nos alejamos de Jesús también. Jesús no pidió que los suyos fueran sacados del mundo, sino que no cayeran bajo el dominio del mundo idolátrico del dinero, de la fama y del poder (Juan 17,15). Los conflictos y las luchas no pueden ser ajenos a la Iglesia ni a ninguno de sus miembros. Sino, más bien se los debe conocer, analizar, juzgar para discernir en ellos la presencia o la ausencia del Reino. Y así, Dios nos llama a comprometernos a favor o en contra de lo que favorece o destruye el Reino.


En la lectura de hoy, se no muestra a la mujer que huye al desierto: Esto significa no que huye del mundo, sino del centro del poder afín de no dejarse corromper por él. El texto describe la rabia del dragón hacia la Mujer, que es la Comunidad del Mesías. Tiene 2 tiempos: El tiempo de dar a luz al Mesías por parte del pueblo del Antiguo Testamento y el tiempo de la persecución después de que el Mesías fuera llevado al cielo y la Iglesia, el nuevo pueblo de Dios del Nuevo Testamento, continuara su obra. En ese último tiempo, no hay lugar en el cielo para el dragón, ya que Cristo ha sido entronizado victorioso sobre el mal por su resurrección. Por eso el dragón desciende en la tierra donde ejerce venganza contra los que son de Cristo. El dragón es un animal que actúa fuera de la historia humana: En el ‘cielo’ o en el ‘abismo’. Las persecuciones son obra de él a través del imperio romano. Las comunidades sabían que el pueblo de Dios sufrió antes que ‘diera a luz’ al Mesías. El mismo Mesías tuvo que padecer muchos sufrimientos ‘para entrar en su gloria’. No deben extrañarse las comunidades de que ellas también pasaran por la persecución: ‘El mundo los perseguirá. Pero, ¡ánimo! Yo he vencido al mundo’ (Juan 16,33). Así como el Mesías venció, así también las comunidades habrán de vencer. Así como Dios sacó a los descendientes esclavos en Egipto, así Dios ayudará a las comunidades a salir adelante, a pesar de todos los pesares. Hoy, sigue la misma realidad de persecución y liberación con los actores que somos nosotros.

Bienvenida. Canto. Se pone a la vista de todos los símbolos traídos. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Las persecuciones de hoy.

1.
¿Dónde podemos decir que hoy hay persecuciones?

2.
¿Quiénes se involucran en la denuncia de las persecuciones y la defensa de los perseguidos?

Palabra de Dios. Apocalipsis 12,1-17: La victoria de la Mujer sobre el Dragón.

3.
¿De qué manera logra la mujer estar a salvo de la destrucción del dragón?

4.
¿A quiénes representan los diferentes personajes que intervienen?

Hoy nosotros: La lucha contra las fuerzas del mal continúan, con sabor a futura victoria.

5.
¿Quiénes hoy originan las persecuciones?

7. ¿Qué animo nos da la reflexión de hoy frente a dificultades y persecuciones?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo 11, o 55, o 91. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer la presentación de las cartas de Juan.

· Leer la 1ª carta de Juan 2,3-11, también 2 Juan 4,6 (Juan 13,34-35) y el comentario correspondiente.

Comentario 11: EL CONFLICTO ENTRE LA MUJER Y EL DRAGÓN


El capítulo 12 del Apocalipsis es el ejemplo clásico del pensamiento apocalíptico. Demuestra cómo la historia del mundo no es más que una revelación tortuosa y progresiva de la victoria ya alcanzada del Hijo del Hombre sobre las fuerzas del mal. Esto fue la manera de pensar que permitió a los pequeños encontrar luces, fuerzas y valor para continuar resistiendo, enfrentando las fuerzas del mal sin desanimarse ni ser destruidos.

A. Apocalipsis 12,1-6

DIOS TOMA PARTIDO A FAVOR DE LA VIDA AMENAZADA POR LAS FUERZAS DE LA MUERTE


Es una gran visión con 2 señales en el cielo: Una mujer embarazada con dolores de parto, y un dragón color de fuego con 7 cabezas y 10 cuernos. La visión evoca el paraíso terrestre de la creación del mundo y la sentencia de Dios contra la serpiente: ‘Haré que habrá enemistad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y la suya’ (Génesis 3,15).

-
La ‘mujer’ simboliza las comunidades, el pueblo de Dios, la Iglesia, la humanidad, la vida. Simboliza a María, la madre de Jesús. Simboliza también a todos nosotros y nosotras en nuestras pequeñas y grandes luchas por mejorar nuestra situación y la situación de nuestro pueblo.

-
El dragón simboliza a la antigua serpiente (12,9) que creció a lo largo de la historia (7 cabezas) y se hizo un inmenso dragón. Simboliza el poder del mal, las instituciones dominadoras y los sistemas de muerte que destruyen la vida, los pueblos y la naturaleza. La fuerza del dragón es inmensa: Sólo con la cola es capaz de destruir ‘la 3ª parte de las estrellas’ (12,4). El dragón es presentado delante de la mujer, listo para devorar al niño que está por nacer. Es una lucha desigual entre una mujer indefensa y un dragón con 7 cabezas, ayer como hoy. Pero Dios no se queda indolente: Toma partido por la mujer en defensa del niño (12,5-6). El niño es Jesús, ‘la descendencia de la mujer’, que nace, vive, muere, resucita y entra en el cielo. Su resurrección marca el comienzo de una nueva creación, la expresión del poder de Dios más fuerte que el mal y la muerte. Con sus ángeles, Dios vence al Dragón, protege a su pueblo - imagen del desierto - y lo alimenta, tal como pasó con el éxodo de Egipto. Para expresar el tiempo de la persecución, se dice que durará 1260 días, es decir 3 años y medio, o sea la mitad de 7, para significar que durará un tiempo limitado.


El capítulo 12 es un resumen de toda la historia del Antiguo y del Nuevo Testamento. Los siguiente capítulos (13-17) no son más que el desarrollo de lo que se vislumbra en el capítulo 12: La revelación progresiva de la victoria de la ‘Mujer-Comunidad’ sobre el ‘Dragón-Demonio’, origen y motor del mal.

B. LA MUJER EN LUCHA CONTRA EL DRAGÓN


En la Biblia, la gran lucha de la historia humana es entre la vida y la muerte, desde la creación en el Génesis hasta el Apocalipsis. En toda esta epopeya, la mujer aparece como el símbolo de la vida, el símbolo de todas y todos las y los que luchan por la vida.

1.
Fue la lucha de 4 mujeres en defensa de la vida de los niños que desencadenó el éxodo: Las parteras Sifrá y Puá (1,15), Yokebed y Miriam la madre y la hermana de Moisés (6,20 y 15,20). Ellas tuvieron el valor de iniciar la resistencia contra el sistema del Faraón que había destacado la muerte de los niños hebreos. La memoria escrita de esta historia permite despertar las conciencias y provocar nuevas acciones en defensa de la vida. Hoy pasa también lo mismo.

2.
Otras luchas de mujeres en el Antiguo Testamento: Agar (Génesis 1,1-16 y 21,8-21); Tamar (38,1-30); Raab (Josué 2,1-21 y 6,22-25); Débora (4,1-5,31), la compañera anónima del levita Efraín (19,1-30); Ana (1,1-2,11); Gomer (Oseas 1,2-3,5)… En el período posterior al exilio, cuando aumenta la marginación y explotación de la mujer, su lucha en defensa de la vida se vuelve más fuerte. Varias historias registran la resistencia de la mujer que queda plasmada en libros: Judith, Ester, Rut y Noemí, Susana, la Sulamita del Cantar de los Cantares…

3.
En la época del Nuevo Testamento, la mujer vivía discriminada por el mero hecho de ser mujer: No participaba en la sinagoga, no podía ser testiga en la vida pública… Muchas mujeres no estaban de acuerdo con esta situación y resistían. Su resistencia encontró eco en la acogida de Jesús

· La joven prostituta tiene el valor de desafiar las normas por entrar en casa del fariseo para ‘encontrarse con Jesús’ (Lucas 7,36-50).

· La mujer encorvada no se detiene ante los gritos de los dirigentes de la sinagoga y busca la curación en un día sábado (Lucas 13,10-17).

· La señora considerada impura por causa de un flujo de sangre tiene el coraje de meterse en medio de la multitud y pensar exactamente lo contrario de la doctrina oficial: ‘Si lo toco, podré ser curada’ (Mateo 5,25-34).

· La Samaritana, despreciada como herética, tiene el coraje de interrumpir a Jesús y cambiar el rumbo de la conversación iniciada por él (Juan 4,26).

· La mujer extranjera, de la región de Tiro y Sidón, consigue cambiar el pensamiento de Jesús para ser atendida por él (Marcos 7,24-30).

· Las madres con hijos pequeños enfrentan a los discípulos y son recibidas y bendecidas por Jesús (Mateo 19,13-15).

· María Magdalena, considerada posesa, y las 2 Marías, una la Madre de Jesús y otra María Salomé, fueron las únicas que desafiaron al poder y se quedaron cerca de la cruz (Marcos 15,40-41). Fueron las mismas que, las primeras, recibieron la visita de Jesús resucitado y la orden de él de anunciar a los apóstoles que Jesús estaba vivo y los quería encontrar (Marcos 16,6-7; Mateo 28,10).


Muchas veces, a lo largo de la historia bíblica, las iniciativas, los cantos y los anuncios de victoria parten de las mujeres.

C. Apocalipsis 12,7-12: EL DRAGÓN ES EXPULSADO DEL CIELO Y DESCIENDE A LA TIERRA


Todos estos hechos revelan cómo las mujeres emprendían la lucha contra el Dragón. En la mentalidad apocalíptica, el Dragón o Satanás tenía la función de ‘Promotor del mal’. Acusaba a la humanidad delante de Dios (Job 1,6-12; 2,3-7). Pero Jesús, el ‘Defensor de la humanidad’, anuló la acusación que pesaba en contra de nosotros (Colosenses 2,13-15). Por eso, Satanás perdió su función de acusador: ‘No hubo lugar para él en el cielo’: El ángel Miguel lo expulsó del mundo de arriba (Apocalipsis 12,8).


Inmediatamente un cántico proclama la victoria: ‘Ya llegó la liberación de nuestro Dios… El acusador de nuestros hermanos fue expulsado…’ (12,10). El autor aplica esta creencia a los mártires: ‘Vencieron al Dragón por la sangre del Cordero’ (12,11). No se considera la muerte como una derrota sino como una participación a la victoria de Jesús sobre el mal y el imperio del mal, o sea el imperio romano.

D. Apocalipsis 12,13-17: EL RESULTADO DE LA VICTORIA ES LA PERSECUCIÓN DE LOS CRISTIANOS


La letra del canto sigue afirmando: ‘¡Ay de la tierra y del mar, porque el Diablo bajó junto a ustedes, lleno de furor, porque sabe que su tiempo está contado!’ (12,12). Y el narrador agrega: ‘Cuando vio que había sido expulsado del cielo, el Dragón empezó a perseguir a la mujer que había dado a luz un pequeño hombre’ (12,13). De esta manera explica el porqué de las persecuciones a las comunidades: Es la consecuencia de la manifestación de la victoria de Jesús sobre el Dragón. Es el comienzo del fin del poder del Dragón. La vehemencia y la violencia de la persecución tienen su origen en que el Dragón es un ser derrotado que quiere aprovechar al máximo el poco tiempo que le queda. El dueño del tiempo y de la historia es Dios y solamente él.


Igual que el éxodo, Dios protege a su pueblo y, con las alas del águila, lo transporta al desierto (Deuteronomio 32,11), donde lo alimenta ‘por un tiempo, 2 tiempos y medio tiempo’ (12,14). El Dragón aún vomita ‘un río de agua detrás de la mujer para que se ahogue’ (12,15). El vómito de Satanás es el imperio romano que invadió al mundo (mediterráneo). Pero la tierra se abrió y lo está tragando: La historia va a tragar el imperio romano porque, por el poder de Dios, protege al pueblo perseguido. Pero el Dragón no desiste y lanza un nuevo ataque y comienza a ‘luchar contra los descendientes de la Mujer’ (12,17). Aquí, al final del capítulo 12, estamos llegando al año 95, año de la persecución de Diocleciano, el emperador que lucha contra los que ‘observan los mandamientos de Dios y mantiene el testimonio de Jesús’ (12,17).

CONCLUSIÓN Y PREGUNTAS

1.
El capítulo 12 sitúa la persecución de las comunidades como parte de una lucha más amplia entre la vida y la muerte


Muestra que la misma persecución debe ser vista como una señal de victoria de Jesús sobre el Dragón. Con ironía y satisfacción, muestra que Satanás es un eterno ser derrotado. Fue derrotado por Jesús (12,4-5), por el arcángel Miguel (12,7-8), por los que creen en Jesús (12,11) y por la tierra (12,16). Y sugiere que la persecución tan fuerte y cruel de Domiciano es una prueba evidente de que el Dragón camina hacia su derrota definitiva.

2.
Este modo de pensar no es fácil de aceptar para nosotros en el siglo 20.


Nos hacemos muchas preguntas: ¿Cómo pueden ser señales de victoria las grandes masacres a lo largo de estos 2 milenios? Los 4 millones de indígenas muertos en las minas de Potosí en Bolivia, los millones de esclavos muertos en la empresa esclavista europea hacia América latina, la muerte prematura de otros millones de hambrientos por el tercer mundo… La respuesta a estas preguntas no se consigue solamente mediante la reflexión teórica, por más importante que sea. La solución al problema no debe buscarse sólo en la reacción voluntarista. Es necesario, al mismo tiempo, buscar un contacto vivencial con los pobres y los perseguidos de hoy. Para poder apreciar en su justo valor las extrañas afirmaciones de los apocalípticos, es importante haber tenido alguna experiencia de lo que significa ser tratado como número, ser considerado incapaz de cualquier cosa, tener que vivir sin horizonte, sin poder ni defensa, ser despreciado y marginado, teniendo como único camino para sobrevivir la total dependencia y a Dios como única protección en este mundo.

3.
Para comprender todo el alcance del coraje de aquellos primeros cristianos, nuestros hermanos, puede ser útil actualizar los símbolos del Apocalipsis. Por ejemplo, el autor sugiere que el imperio romano es el ‘vómito de Satanás’ (12,15).

· Hoy, ¿cuál sería el vómito del sistema neoliberal? ¿La cocacola? ¿La televisión? ¿El mercado?…

· Y, ¿qué representan hoy los caballos? (6,2,4-5,8) ¿Los aviones y tanques de guerra? ¿Los policías y los ejércitos?…

· ¿Cuál sería hoy la marca de la bestia, sin la cual no se puede comprar ni vender nada? (13,16-17). ¿El dólar? ¿Las tarjetas de crédito? ¿Los pasaportes?…

4.
La figura de la mujer que enfrenta y vence al Dragón, sigue siendo el símbolo de la lucha contra la muerte en defensa de la vida. Aparece en las grandes devociones populares en casi todos los países de América Latina

· La imagen de la mujer que enfrenta y vence el Dragón, inspira la devoción del pueblo a Nuestra Señora de Guadalupe, a Nuestra Señora de Aparecida… y otras grandes figuras. Estas devociones ocupan un lugar particularmente importante en la fe de las Comunidades Eclesiales de Base, en la Vida Religiosa renovada, en las luchas populares, en la cultura y los mitos de los Indios y los Negros.

· En el mito bíblico del paraíso terrestre, la culpa de la entrada del mal se la atribuye a Eva (Génesis 3,1-13). Curiosamente en el mito ‘Tucumán’ de los Indios de la Amazonía, el origen de la entrada del mal en el mundo se lo atribuye al varón y no a la mujer. Este no supo dominar su curiosidad, quebró el coco ‘Tucumán’ e hizo salir de él, junto a la noche, todos los males de la vida.

· En la religión de los Negros, Yemanjá, figura de la mujer, enfrenta y vence al mal, defendiendo la vida. Por eso, en su fiesta de fin de año, reúne a millones de fieles.

 INTRODUCCIÓN  A  LAS  CARTAS  DE  JUAN.
A. EN GENERAL

1.
Origen. Las Cartas de Juan provienen, como se nota por el lenguaje y el contenido, del mismo ambiente que el 4º Evangelio. Este, a su vez, tiene mucho en común (imágenes, situaciones…) con el Apocalipsis, aunque el género literario y el estilo sean diferentes. Podemos, por lo  tanto, suponer como telón de fondo que se trata de las comunidades de la provincia del Asia menor en la última década del siglo 1º.
2.
Respecto al género literario y a las circunstancias conviene distinguir entre la primera carta y las otras dos.

B. LA 1ª CARTA DE JUAN


Es una exhortación divulgada por escrito, quizás compuesta de varios trozos de homilías. Aunque el texto menciona varias veces que se está escribiendo, en ningún momento toma forma de carta con encabezamiento y firma. La ausencia de estas indicaciones impide tener una imagen concreta de la comunidad a la que se dirige.


La carta parece responde a la inseguridad de los fieles que se preguntan si están en comunión con Dios y con Cristo. Hay personas que están proponiendo un conocimiento superior, o sea una ‘gnosis’. Pero al mismo tiempo se separan de la comunidad (2,19) y olvidan la práctica del amor y de la justicia. (2,11; 3,10; 48). La respuesta de Juan es: Nadie tiene que enseñar novedades porque ‘ya conocen la verdad’ (2,21). El verdadero conocimiento de Cristo consiste en practicar su palabra, amar efectivamente a los hermanos (3,18), repartir los bienes de este mundo, (3,17): En una palabra, caminar en la luz (1,7).


La carta contiene expresiones atrevidas: ‘Dios es amor’ (4,8,16), ‘en el amor no hay temor’ (4,18)… Es lúcida, desenmascara las mentiras, enseña a distinguir los espíritus o sea las intenciones de quienes está hablando (4,1-3).


Aunque el texto no tiene divisiones, podemos distinguir 3 ‘meditaciones’ para orientar la lectura, basándose en la explicación de los criterios para saber que estamos en comunicación con Dios y con los hermanos.

· Introducción: La palabra de la Vida (1,1-4).

· 1ª parte (1,5-2,28). Primera exposición de los criterios de nuestra comunión con Dios: Es la comunión como participación en la luz de Dios, libres de pecado, en el amor y en la fe. El amor aquí es considerado bajo el aspecto de la exhortación. La palabra clave es ‘LUZ’.

· 2ª parte (2,29-4,6). Segunda exposición de los criterios, en torno a la filiación divina de quien cree en Cristo y práctica la justicia y la caridad, protegiendo su fe y el amor, por el discernimiento de los espíritus. El amor aquí es meditación de en su dimensión cristológica (3,11-24). La palabra clave es ‘JUSTICIA’.

· 3ª parte (4,7-5,12). Tercera exposición de los criterios que va directamente y con palabra atrevidas al asunto central: ‘Dios es amor’ (4,16,18). Creemos en este amor, que es Cristo, y esta fe vence al mundo, o sea el sistema social opuesto a Cristo (5,1-12). La palabra clave es ‘AMOR’.

· Epílogo: 5,13-21.

C. LA 2ª Y 3ª CARTA DE JUAN


Estas 2 cartas menores nos pintan situaciones bien concretas.

1. La 2ª carta es una carta de amistad, que incluye una advertencia contra los seguidores que se presentan con un discurso que no promueve la comunión y la práctica de la justicia.
2. La 3ª carta es una nota dirigida a Gayo para confirmarlo en su costumbre de dar hospedaje y sustento a los misioneros que, de parte del ‘Anciano’ (el autor), llegan a la comunidad. Al mismo tiempo condena la conducta de Diótrefes, miembro influyente de la comunidad, que rechaza la palabra y la autoridad del Anciano e impide el trabajo de los misioneros que van de su parte. Un cierto Demetrio, por el contrario, recibe toda alabanza.
D. CLAVES DE LECTURA

1. La cristología


Es la 1ª clave de lectura. Eso es muy importante para que no leamos las cartas a partir de algún concepto antropológico concebido a nuestro modo (por ejemplo: el amor). El modelo debe ser Cristo. Por eso el comienzo de la carta proyecta, por así decir, un retrato inicial: Cristo, palabra de Vida, y no un Cristo en las nubes, sino el Jesús histórico, de carne y hueso, aquel que ‘nuestras manos tocaron’.

2.
El anti-docetismo


En aquel tiempo reinaba una visión del mundo que buscaba la verdad como su fuera un conocimiento superior. El ‘Revelador’ sería el ‘Espíritu-Inteligencia Suprema’ que se comunica a los que purifican y liberan alma y mente del cuerpo que los aprisiona: Es la ‘gnosis’. Supone una antropología dualista: El ‘alma-espíritu-mente’ es el elemento superior, luminoso y eterno, está opuesto al ‘cuerpo-materia’, destinado a la corrupción y del que hay que liberarse. Esta ideología venía del oriente y llagaba hacia el occidente galo-romano, algo como la ‘Nueva Era’ en nuestros días.


Ya el ‘docetismo’ es propiamente una herejía dentro del cristianismo. Con base a una actitud gnóstica, desprecia el cuerpo, inclusive el de Jesús de Nazaret. No admite que Jesús nos haya salvado y liberado por su existencia mortal. Lo concibe como un ‘Espíritu’ puro que se disfrazó de un cuerpo humano para traernos su revelación y luego regresar a la órbita celeste. Se llegaba a decir que quien murió en la cruz fue Simón de Carene.


Parece a veces que la 1ª carta de Juan usa el lenguaje gnóstico, pero ese es sólo para combatir al gnosticismo-docetismo en su propio terreno. Por eso nunca usa el término ‘gnosis’ o sea conocimiento, sino siempre el verbo ‘conocer’, que en el sentido bíblico significa ‘tener una experiencia existencial’, material, palpable, lo contrario de un concepto intelectual que adquiere por la elevación del alma sobre la realidad.


La lucha contra el docetismo explica porque Juan identifica, tanto en las cartas como en su Evangelio, la gloria con la cruz: Es la exaltación-elevación (Juan 12,32-33). La gloria no se da fuera del cuerpo, sino con él y en él. Es en su ‘carne’ que Cristo nos salvó y es a ese Cristo con su carne que Dios resucitó (1 Juan 4,1-2).

3.
La escatología


La 1ª carta supone como inminente la ‘escatología’, o última venida de Cristo (se dice también ‘parusía’). Pero la concibe como ‘escatología presente’: ‘Desde ahora somos… aunque no se haya manifestado del todo’ (1 Juan 3,2). Lo decisivo es el presente y este proyecta su luz sobre nuestro obrar para calificarlo o descalificarlo.

4.
La eclesiología


La comunidad de Juan se presente como una Iglesia bastante independiente. No se refiere a otro ‘dirigente’ que no sea ‘El Anciano’, persona anónima que, en el Evangelio, se esconde detrás del ‘Discípulo amado’. Tampoco se nota mucha organización jerárquica interna. En la 3 carta, Gayo, Diótrefes y Demetrio son tratados al nivel de su actividad e influencia personal y no al nivel de alguna función en la comunidad.


Mas importante que la función en la comunidad, es saber si en la realidad se vive como hijos de Dios, asemejándose a Cristo, o si son ‘perturbadores’, definidos como ‘satanás, maligno, anti-cristo’. El fanático Diótrefes tal vez sea un representantes de aquellos ‘docetas’ que prefieren un ‘Revelador’ en el cielo, independiente de la realidad y que deja la libertad de hace lo que le parece a cada uno, ya que el cuerpo y la tierra no le importan…


Muy sugestiva es la forma de tratar a la Iglesia como ‘Señora Elegida’ (2 Juan 1) por su ‘Hermana Elegida’ (2 Juan 13). Estos términos recuerdan, el 1º, al Pueblo elegido del Antiguo Testamento, y, el 2º, a la Mujer-Pueblo de Dios que aparece también en Apocalipsis 12.

5.
Los sacramentos


Como en el Evangelio de Juan (6,51-58), se notan alusiones a los sacramentos, símbolos de la presencia de la obra de Dios y de Jesucristo en medio de nosotros, presencia confirmada por el Espíritu Santo. Se refieren al agua, la sangre, el Espíritu. Esto se opone directamente al docetismo-gnosticismo, incapaz de atribuir a la materia la mediación de Dios.

6.
La antropología cristiana


Desde ya, el fiel cristiano es un hijo de Dios, porque nació de Dios (1 Juan 3,1-2), y en esto se basa su amor a los otros hijos de Dios (5,1). En la medida en que vive esta filiación divina, el fiel se vuelve incapaz de pecar (3,6; 5,18), aunque en la realidad todos seamos pecadores (1,8-10).

Tema  12 :  UN  MANDAMIENTO  NUEVO…  QUE  EXISTE  DESDE  EL  PRINCIPIO

‘Quien ama a su hermano camina en la luz’ (1 Juan 2,10).

Mensaje: Dios, Trinidad de amor, al crearnos, nos hizo para vivir en el amor y la comunidad. Jesús no hace más que revelar lo que existía desde el principio. Entremos en esa dinámica que da vida, transforma y transfigura, personal y colectivamente.


Vivimos en una sociedad de consumo con una mentalidad creciente de lo desechable. Sólo sirve lo que es útil en el momento. Más se compra, más se vende. Para aumentar el consumismo sólo hace falta cambiar la etiqueta del producto y no su contenido ni su calidad: ‘Nuevo color, nuevo sabor, nueva cantidad, nuevo envase, nueva forma…. Lo antiguo es irremediablemente sustituido por lo nuevo. Pero, al no saber de dónde se viene, tampoco se sabe adónde se va. Y más esclava se hace la gente. Esta mentalidad de lo desechable está entrando poco a poco en las relaciones humanas. La persona vale lo que puede aportar y lo que produce. En esta lógica utilitarista de la producción, no existe margen de gratuidad ni solidaridad. De allí la dificultad de arriesgarse, responsabilizarse: Todo se compra… Y nos quedamos insatisfechos porque no se compra la amistad ni el amor, y se nos escapa la felicidad verdadera.


Las cartas de Juan hablan del antiguo mandamiento del amor que es siempre nuevo. El amor es una experiencia básica de la vida: Forma parte de la vida, como el aire y el agua. El amor transforma a las personas, a los grupos y a los pueblos. La comunidad juanina nos ayuda a entender que la práctica del amor, la justicia, la solidaridad, en medio de tanto individualismo, corrupción, atropellos, es como la luz en medio de las tinieblas, la frescura en el calor, el agua en el desierto… El texto de hoy es breve, pero contiene palabras centrales muy importantes para entender lo que es la comunidad nos quiere transmitir como Palabra de Dios capaz de fortalecer nuestra marcha.

Bienvenida. Canto. Se pone a la vista de todos los símbolos traídos. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: El amor y la amistad nos hacen más fuertes.

1. Contémonos signos de amor o de amistad fuertes vistos en nuestro alrededor y entre nosotros en estos días.

2. ¿En qué nos benefician estos signos de amor y amistad?

Palabra de Dios. 1 Juan 2,3-11: El odio destruye.

3. ¿Qué frase de esta carta nos llama más la atención? ¿Por qué?

4. ¿Por qué relaciona el autor fuertemente el amor con la fe y con Dios?

Hoy nosotros: La dimensión colectiva del amor.

5. Después de estas reflexiones, ¿cómo evaluamos a nuestra comunidad?

6. ¿En qué puntos de nuestra vida personal y comunidad vamos a mejorar?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo 27 o el himno al amor de la 1ª carta a los Corintios 13,1-10. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer 1 Juan 4,7-21, también 1 Juan 3,7-24 y el comentario correspondiente.

Comentario 12: LO NUEVO QUE ES ANTIGUO Y DE SIEMPRE


Lo antiguo y lo nuevo forman parte de nuestra vida. Son las marcas de nuestra dimensión histórica que se imprime en toda criatura. Lo nuevo nace constantemente de lo antiguo. Pero, ¡cuidado! No todo lo nuevo es bueno. Siempre es necesario discernir lo bueno y aprovecharlo bien, dejando lo que no nos sirve.

1. Antiguo y nuevo en la Biblia


‘Antiguo’ y ‘nuevo’ son 2 palabras que aparecen con cierta frecuencia en la Biblia. La una no descarta la otra, sino que ambas se complementan. En sentido bíblico, lo nuevo aparece generalmente como un proceso dinámico que tiende a llevar algo a su plenitud. Otras veces aparece como algo que debe ser superado.
· La antigua alianza es llevada a su plenitud por la Nueva Alianza (Hebreos 8,6,13; 12,18-24) que es anunciada por los profetas como una alianza perpetua.

· Toda la creación tiende a su plenitud, a lo nuevo: ‘Haré nuevas todas las cosas’ (Apocalipsis 21,5). Esta plenitud supone lo radical y cualitativamente nuevo que sólo se alcanza en Jesucristo (Colosenses 1,15-20; Efesios 4,13). Para Pablo la ‘nueva creación’, es decir la ‘nueva criatura’ supone una superación de la ‘antigua creación’, del ‘hombre viejo’.

· Qohelet, el libro del observador atento a las experiencias cotidianas, habla de esa paradoja entre lo viejo y lo nuevo: ‘Lo que fue, será; lo que se hizo volverá a nacer: Nada nuevo hay bajo el sol’ (1,9-10). ¿No será la vida como una pieza de teatro: Los personajes y el entorno cambia, pero el guión es el mismo? Para los profetas, lo antiguo vale en cuanto es una referencia fundante: De ahí nacimos.

· Toda la Biblia, dividida entre Antiguo y Nuevo Testamento, muestra que lo nuevo no descarta ni invalida lo antiguo, sino que lo transforma y lo plenifica.

2.
Lo nuevo que es antiguo’, en los escritos juaninos


La comunidad juanina comprendió bien esta dinámica, este doble movimiento y esta aparente tensión entre lo viejo y lo nuevo: Es una fuerza generado – la pascua – que da sentido histórico al mandamiento del amor mutuo. ‘No les escribo un mandamiento nuevo, sino que les recuerdo el mandamiento antiguo… que fue realmente nuevo en Jesucristo’ (2,7-8).
3.
¿Cómo entender que un mandamiento es a la vez antiguo y nuevo?


Lo antiguo y lo nuevo no constituyen una oposición excluyente como en el caso de ‘luz-tinieblas’. Lo nuevo es necesariamente ‘luz’. El texto trata de valorar los 2 términos como 2 dimensiones de la misma realidad. El encuentro de lo antiguo con lo nuevo genera el verdadero sentido del mandamiento del amor y le imprime su eficacia y permanencia. ‘Sólo es nuevo lo que se renueve diariamente’, como es el caso del matrimonio, por ejemplo.
4. ¿En qué consiste la novedad del antiguo mandamiento del amor?


Para Juan, el mandamiento del amor es antiguo porque existió desde el principio (Juan 1,1-2 y 1 Juan 1,1). La práctica del amor encuentra su origen y su fuente en la propia vida de Dios-Amor, manifestado en el Hijo encarnado como Palabra de vida eterna (Juan 1,1-2; 6,68). Si el amor tiene una dimensión comunitaria es por la revelación del mismo Jesucristo: Quiso que toda comunidad cristiana diera un testimonio colectivo del amor. Tal como Dios ama comunitariamente desde su ser Trinidad, así la comunidad cristiana debe dar un testimonio colectivo: Juntos, ‘portarse como él se portó’. Si el amor, en la comunidad cristiana, se expresa mediante la solidaridad, es porque es seguimiento de Jesucristo: No es sólo sentimiento humanitario; nos relaciona directamente con Jesús. Pasa a ser el amor fuerza dinámica y experiencia fundante generadora de vida y de nuevas relaciones.
5. La fuerza comunitaria, profética y testimonial del amor


El amor cristiano incluye siempre la dimensión comunitaria. Es lo opuesto al individualismo: No nos podemos quedar en amar individualmente, porque hay que transformar estructura de explotación y muerte. La comunidad cristiana, que nace del amor: Amor sentido de Dios y amor probado entre hermanos, sólo subsiste si permanece en estos 2 movimientos, personal y colectivamente. ‘Permanezcan en mi amor’ (Juan 15,9). El amor acogido y practicado engendra verdaderas comunidades de varones libres y mujeres dignas. Se diferencian del ‘mundo’ porque prefieren el amor a la violencia, el compartir a la acumulación, el convivir a la dominación de unos sobre otros… Es el don de la vida en el amor hasta lo máximo que transformará el mundo (Isaías 53,11-12). A imagen de Jesús, la comunidad cristiana da testimonio del amor en un contexto hostil a Dios y a los valores del Evangelio (Juan 1,16 y 12,26), pero no por eso se desaniman. El don del Espíritu santo les fortalece para dar un testimonio fiel hasta el don de la propia vida lenta o violentamente.
6. Amor y justicia: Las 2 fuerzas transformadoras y transfiguradoras del ‘mundo’


Para la comunidad juanina, el principal criterio ético de pertenencia a Dios es el amor y la justicia: ‘Quién no practica la justicia no es de Dios, tampoco aquel que no ama a su hermano’ (1 Juan 3,10). La fe como adhesión al Dios-Amor que se encarna ‘para dar vida y vida en abundancia’ (Juan 10,101), se verifica por el compromiso con la comunidad con la transformación y transfiguración del mundo. En un contexto contrario a la vida, la práctica del amor significa luchar por la justicia. Seremos justos ante Dios, como él es justo, si practicamos la justicia con los hermanos (1 Juan 2,29).
7. La fuerza ética del amor


Amar no es un simple afecto o una intención abstracta, sino un modo concreto de vivir, de optar, de organizar y dar la propia vida. San Juan demuestra que a través de la óptica del ‘lavar los pies’, la comunidad es desafiada a vivir el amor mutuo en una dimensión de servicio total al hermano, según el ejemplo del Maestro Jesús. La condición ética para permanecer en el amor de Dios es compartir los bienes con quienes pasan necesidad: ‘Si alguien posee los bienes de este mundo y, viendo su hermano en necesidad, cierra su corazón, ¿cómo puede el amor de Dios permanecer en él?’ (1 Juan 3,17). La fuerza ética del amor se manifiesta en la transformación de las relaciones humanas: No mentir, sino decir la verdad; no andar en tinieblas, sino caminar en la luz…
8. Revivir nuestro compromiso cristiano


La vida cristiana permanece viva y dinámica en la medida en que armoniza correctamente ‘tradición y renovación’, o sea lo antiguo y lo nuevo. Conservar la tradición significa volver siempre a las fuentes que son Jesucristo y las primeras comunidades. Vivir la renovación significa actualizar el mensaje y la práctica de Jesús acorde a la realidad de hoy. La Biblia nos muestra que una relectura de la misma tiene que hacerse de una manera permanente en un proceso de regreso ‘a primer amor’: Lo antiguo pasa a ser nuevo cuando se lo recrea conforme a las nuevas situaciones y culturas. Lo antiguo lleva en sí la capacidad de renovación suficiente para no morir, sino revivir y resucitar para dar los frutos que el mundo espera hoy.
Tema  13

LA  PRÁCTICA  DEL  AMOR  ES  SACRAMENTO  DE  LA  PRESENCIA  DE  DIOS - AMOR

‘Dios es amor, y quien pertenece en el amor pertenece en Dios y Dios permanece en él’ (1 Juan 1,16).

Mensaje: ‘Ustedes serán mis testigo’, dijo Jesús. Como cristianos, continuamos la presencia de Jesús para nuestros hermanos y compañeros. De esta manera, somos sacramentos vivos del Dios-Amor.


La práctica de nuestras comunidades, cuando es constante y oportuno, es siempre un testimonio vivo que impacta. Pasamos a ser no sólo una señal de un Dios lejano, sino sacramento de presencia viva en medio de nosotros y de nuestro pueblo. Por supuesto, no siempre es fácil: Hay que ir enfrentando los problemas tanto internos como externos. Para armonizar equilibradamente las 2 dimensiones, hay que fortalecer los servicios (externos) y tener bien clara nuestra identidad (interna). Son los 2 pies con los cuales tenemos que caminar bien firmes.


La comunidad juanina vivió esa tendencia a perder su identidad y correr el riego de desintegrarse. El camino que recorrió, no permite analizar el nuestro y corregir las fallas que siempre existen en una comunidad. Juan invita a sus comunidades a evitar el peligro de reforzar casi exclusivamente la organización interna -la institución-, y las anima a profundizar la dimensión mística que proyecta hacia afuera. Esta dinámica lleva a la misión desde una identidad fuerte: Sólo se da lo que se tiene. Con insistencia, el autor busca despertar a las comunidades, recordándoles la práctica del amor (interno) y de la justicia (externa), como los 2 polos de toda identidad cristiana. Así el Dios-Amor estará todo en todos.

Bienvenida. Canto. Se pone a la vista de todos los símbolos traídos. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Fortalezas y debilidades de nuestra comunidad.

1.
Evaluémonos: En lo interno y luego en lo externo, ¿cuáles son nuestros puntos fuertes y nuestros puntos débiles?

2.
Digámonos también por qué se dan estas debilidades.

Palabra de Dios. 1 Juan 4,7-21: Somos presencia de Dios.

3.
¿Qué es lo que más repite el autor en esta lectura?

4.
A través de su insistencia, ¿qué es lo que quiere dar a entender Juan a sus comunidades?

Hoy nosotros: Volver a lo esencial para proyectarnos hacia los demás.

5.
¿Cuál es el punto de esta lectura que podemos aplicar a nuestra comunidad?

6.
¿Qué cambio vamos a dar para fortalecernos como comunidad en lo interno y en lo externo?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo 85. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión

· Leer las 2ª y 3ª cartas de Juan, también Juan 15,9-17 y el comentario correspondiente.

Comentario 13: LA COMUNIDAD JUANINA Y LA VIDA CRISTIANA


Vivir en grupo, en comunidad, es una aspiración de todo persona humana. La Buena Noticia traída por Jesús es comprendida en la medida en que se forman comunidades. El mismo Jesús no vivió aisladamente sino en comunidades. De este modo, el mensaje de Jesús es mucho más una práctica que una ideología. Él le dio un nuevo sentido a la comunidad humana. Rehace la antigua comunidad de la 1ª alianza, convirtiéndola en Nueva Alianza.


Hoy también necesitamos recuperar la fuerza comunitaria de la Buena Noticia de Jesús. Por eso es bueno volver a las fuentes. El origen primero de las comunidades cristianas puede ser un espejo para nuestras comunidades. Una comunidad nunca es completa ni perfecta: Siempre su construcción es permanente. Con esa conciencia vivieron las primeras comunidades cristianas. La comunidad juanina es un ejemplo característico de comunidad en construcción. En el transcurso de todo un siglo, las comunidades juaninas pasaron por situaciones y conflictos diversos. 

· Se reunían en torno a la persona de Jesucristo.

· Su fe no estaba apoyada en un conjunto de verdades, sino en algún líder significativo del grupo. En las comunidades juaninas, el ‘Discípulo amado’ es garante de la fe en el Resucitado y de la práctica del amor y de la justicia.

A. CONTEXTO HISTÓRICO DE LA COMUNIDAD JUANINA


La Buena Noticia del Reino que trajo Jesús, crea comunidades concretas que viven en medio de circunstancias históricas, conforme a la situación económica, social, política y religiosa de su tiempo y región. La comunidad juanina se organiza a lo largo del primer siglo del cristianismo. Encuentra muchas dificultades con el judaísmo oficial, acabando expulsada de la sinagoga. También enfrenta divisiones internas y persecuciones desde fuera. Las dificultades internas provienen de la disminución de la fe, de la solidaridad y de la justicia. Las dificultades externas provienen principalmente del judaísmo fundamentalista, del imperio romano y de ideologías como el docetismo y el gnosticismo. En medio de estas dificultades, crece la conciencia de la comunidad con una identidad carismática, en contraste con la Gran Iglesia que está en un proceso de gradual institución.

1. En una comunidad de la 2ª y 3ª generación cristiana, ¿cómo es posible creer sin haber visto?


Leyendo el Evangelio y las Cartas de Juan desde esta perspectiva, podemos tener una idea de las dificultades internas de la comunidad. Son dudas de fe relacionadas con el nuevo modo de presencia de Jesús en tiempo de su ausencia. La comunidad juanina es de la 2ª y 3ª generación cristiana. Por eso, el Evangelio de Juan presenta a Jesús como aquel que se despide y garantiza un nuevo modo de presencia (14-17). Uno de los mayores desafíos para la comunidad es cómo permanecer fieles y unidos a Jesús durante el tiempo de su ausencia. Santo Tomás es el personaje representativo de la comunidad que incorpora esa duda y la expresa en forma de pregunta: ‘¿Cómo es posible creer sin ver?’ (Juan 20,24-29). El Resucitado proclama una nueva bienaventuranza: ‘¡Felices los que no vieron y creyeron!’ (20,29). Esta condición es la de la comunidad juanina y la de nuestras comunidades actuales.

2.
Una comunidad en la que conviven varias culturas y tradiciones religiosas


La comunidad juanina estaba constituida por varios grupos culturales con sus respectivas tradiciones religiosas. En ella convivían los discípulos de Juan Bautista (Juan 1,35), los Samaritanos (4), los helenistas (7,35; 12,20), los judíos expulsados de la sinagoga (9). Esta convivencia no era siempre pacífica, sino conflictiva. Con todo, en medio de los conflictos, existía una cierta unanimidad, por el enriquecimiento y el crecimiento alcanzados. Como muestra de esto, tenemos los diversos diálogos y discursos pedagógicos del Evangelio de Juan: Nicodemo (3), la Samaritana (4), el pan de vida (6), la despedida (13-17)…

3.
Una comunidad de la periferia, sin poder, marginada y excluida del sistema


Ser expulsado de la sinagoga judía significaba ser excluido de todos los derechos y privilegios del sistema vigente. La narración sobre la expulsión del ciego de nacimiento (Juan 9) nos muestra que esta realidad enfrentada por los cristianos juaninos consistía en un verdadero proceso con interrogatorios, testigos y juicio. Estar fuera de la sinagoga significaba ser excluido del centro del poder y formar parte de la periferia, viviendo al margen de la comunidad nacional. Una de las consecuencias inmediatas de este proceso de exclusión y marginación era la pérdida de identidad. El episodio del encuentro y del largo diálogo teológico de Jesús con la Samaritana, interrumpido por algunas notas explicativas como ‘los judíos no conversan con los Samaritanos’ (4,9), muestra esa misma realidad del lugar social de la comunidad juanina. La lección que Juan quiere dar a entender es que Jesús acoge a los marginados y excluidos.

4.
Una comunidad perseguida y minoritaria, pero resistente, celebrativa y testiga


La comunidad juanina está inserta en el contexto de de las persecuciones que sufrían los cristianos de los primeros siglos. Esta persecución proviene de 2 lados: de los judíos (Juan 9) y de los romanos (11,48). El ‘mundo’ odia y persigue a la comunidad de los seguidores de Jesús (15,18-16,4), porque odia y persigue a Jesús, a su Palabra y a su Proyecto. Dentro de esta situación concreta y desafiante, la comunidad es invitada a no tener miedo ni sucumbir, sino a resistir las persecuciones. Se la anima a no desarticularse (16,1-4). Ahí encontramos algunos rasgos muy parecidos a nuestras comunidades eclesiales de base de hoy. La comunidad es influenciada no tanto por doctrinas heterodoxas, sino principalmente por el miedo y el descorazonamiento ante situaciones difíciles de persecución: los vecinos, las parroquias tradicionales, el clero conservador, y la pobreza creciente. Juan nos exhorta a resistir y mantenernos firmes en la fe del principio. Las persecuciones forman parte del seguimiento auténtica de Jesús (15,20). El Documento de Pueblo relee la tensión permanente de la comunidad eclesial con el entorno que la desafía: ‘La Iglesia debe estar dispuesta a asumir con coraje y alegría las consecuencias de su misión que el mundo nunca aceptará sin resistencia’ (61). En su condición paradójica frente al ‘mundo’, también nuestras comunidades, al igual que Jesús, serán señales de contradicción por la vivencia radical del seguimiento de Jesús, ‘para que el mundo crea’ (17,21). Además, la comunidad juanina celebra de un modo nuevo: ‘Llega la hora en que, ni sobre esta montaña ni en Jerusalén, se adorará al Padre… Los verdaderos adoradores adorarán al Padre en Espíritu y en verdad; pues, esos son los adoradores que el Padre busca’ (4,21-23).

B. LA VIDA RELIGIOSA ESPEJO DE LA VIDA CRISTIANA


Jesús vino a mostrar que es posible vivir en comunidad superando las diferencias, contradicciones y conflictos. La ‘diferencia’ o ‘alteridad’, en la óptica de Jesús y de las primeras comunidades, es un enriquecimiento para la vida comunitaria. La comunidad juanina es un buen ejemplo de esta convivencia de culturas, etnias y tradiciones reunidas en torno a una misma causa: Jesús que nos amó hasta el extremo y nos dio la capacidad de amar y amarnos para transformarnos y transformar al mundo (14-17). Hoy vivimos en un mundo plural en el que la ‘multiculturalidad’ o diversidad de culturas es una realidad: En un mismo lugar conviven culturas muy diferentes y exigen espacios de vida diferenciada. Hoy más que nunca, se insiste en la diversidad más que en la unidad vista muchas veces como uniformidad. El ‘todo el mundo igual’ está cediendo lugar a ‘todo el mundo diferente’. Solamente cuando las diferencias son respetadas y reconocidas, puede nacer a unidad. Si no, caemos en una uniformidad compulsiva que no es ni libre ni liberadora. No podemos comprender la vida humana en comunidad fuera de la dinámica histórica y sus situaciones culturales y sociales. Las comunidades cristianas echan sus raíces y cobran sentido en el suelo concreto de la historia. Hoy como ayer conviven muchas formas de vida comunitaria.

1.
La Vida Religiosa consagrada

a).
Camino personal y comunitaria en el seguimiento de Jesús. 
La Vida Religiosa consagrada comenzó como protesta y denuncia contra la acomodación en que se instalaron sectores eclesiales. Quisieron decir que, para el seguimiento de Jesús, no es posible andar solo. Aún las experiencias de los eremitas tienen algo de común, de solidario y de relacional en su forma de vivir.

b).
Modelos de Vida Religiosa consagrada. La Vida Religiosa se estructuró al interior de la Iglesia institucional. Quiso testificar de la radicalidad del seguimiento de Jesús mediante varios modelos de vida comunitaria

· Modelo uniforme. En el siglo 15, el Concilio Vaticano 1º hizo un llamado a uniformizar las congregaciones religiosas. Unas normas, leyes y reglamentos pasaron a ser comunes a muchas de ellas. Se insistía mucho en que la Vida Religiosa consagrada era una ‘huida del mundo’ mediante la reclusión en los conventos, afín de no dejarse contaminar por el ‘mundo’. Al insistir mucho en este aspecto, la Vida Religiosa quedó aislada, acomodada y falta de testimonio solidario y creativo.

· Modelo ascético. En la 1ª mitad del siglo pasado, se consolidó un estilo de vida comunitario ascético, para valorar la dimensión de la privación de bienes y comodidades. Se entendía la Vida Religiosa como un ‘estado de perfección superior’, con la meta de la santificación personal. La Iglesia era presentada sobre todo como ‘Sociedad perfecta’. El peligro de este modelo fue la caída en el ‘infantilismo’ y la dependencia, por alejarse del seguimiento de Jesús.

· Modelo relacional y personalista. Con el Concilio Vaticano 2º (1962-65), se produjo una revisión eclesial que tuvo su impacto en la Vida Religiosa. Valorizó la diversidad de expresiones y de modelos de la Vida Religiosa. Insiste en el respeto a las personas -maduración y crecimiento individual- y la importancia de las relaciones comunitarias -el proyecto común.

· Modelo solidario. Por la década de 1970, surge un modelo de Vida Religiosa que profundiza al anterior, acentuando las relaciones interpersonales del compartir y de la ayuda mutua. El peligro es quedarse entre sí, y olvida la dimensión misionera y profética de la Vida Religiosa. La fuerza de las relaciones fraternas están orientada al servicio que se presta hacia fuera.

· Modelo pastoral. El Concilio alentó la dimensión misionera de la Vida Religiosa que se abrió a la formación de pequeñas comunidades religiosas con compromiso pastoral. Sin dejar las ‘obras’ de la congregación, se buscó vivir el carisma en una dimensión más cercana a la preocupación pastoral de las parroquias. El riesgo fue que muchas parroquias utilizaron a las religiosas y los religiosos para tareas internas y no tanto de pastoral, creando conflictos y resistencias.

· Modelo de inserción. Por la década del 1980, la Vida Religiosa insiste en la dimensión del testimonio inserto en sectores geográficos marginales. La opción por los pobres empuja a las Comunidades Religiosas a compartir las necesidades de las gentes con quienes se quiere identificar para ayudarse a salir de la pobreza y sobre todo la miseria. Estas comunidades de inserción tienen un fuerte componente profético y misionero, y ayudan a volver al carisma de los fundadores que priorizaron la radicalidad de Jesús y la solidaridad con los pobres.

c).
La Vida religiosa hoy. Los cambios en la expresión de la Vida Religiosa consagrada en los pasados decenios demuestra una redefinición de la identidad a partir de la dimensión misionera de los votos: Pobreza, obediencia y castidad.

· El voto de obediencia como servicio de un proyecto común. Con la obediencia, nos unimos al servicio de un proyecto común que sentido y felicidad a nuestro ser personal y que construye la vida y la fraternidad, primero de la comunidad que confirmamos, al construir la vida y la fraternidad de quienes servimos. La ‘superiora’ es aquella persona más apta para ayudar en el crecimiento personal de cada hermana, más capaz de organizar al convivir armonioso de su grupito y más clara sobre el proyecto a realizar en común.
· El voto de castidad como transparencia de nuestras relaciones. La castidad es un modo digno de tratar nuestro cuerpo y una manera digna de comunicarse con los demás. Todos debemos estar castos respeto a nosotros mismos y a los demás: se trata de una calidad de relación hecha de verdad, de sencillez y de transparencia. Nuestro cuerpo es nuestro medio de comunicación hacia los demás y de los demás hacia nosotros. Somos transparentes cuando somos puros y limpios de corazón, de mirada y de gestos y acciones. La castidad es esta clase de pureza y transparencia.
· El voto de pobreza es la opción por los pobres. Los obispos del Continente, reunidos en Medellín en 1968, dijeron: ‘Debemos agudizar la conciencia del deber de solidaridad con los pobres, a que la caridad nos lleva. Esta solidaridad significa hacer nuestros sus problemas y sus luchas, saber hablar por ellos. Esto ha de concretarse en la denuncia de la injusticia y opresión, en la lucha cristiana contra la intolerable situación que soporta el pobre…’ (14,10). El sentido claro de esta opción por los pobres se encuentra en el mensaje de Puebla: ‘Invitamos a todos, sin distinción de clases, a aceptar y asumir la causa de los pobres, como si estuviesen aceptando y asumiendo su propia causa, la causa misma de Cristo. ‘Todo lo que hicisteis a una de estos mis hermanos, por humildes que sean, a mi me lo hicisteis’ (Mateo 25,40)’ (Mensaje de Puebla, 3).

2.
Vida cristiana y Vida Religiosa consagrada: Ayuda mutua


Las Comunidades Eclesiales de Base ayudan a la Iglesia a ser más auténticamente seguidora y testiga de Jesús. Encarnan actualmente el modelo de vida cristiana que necesita nuestro tiempo. Son la Iglesia de los pobres que quiso Jesús. Responden a los llamados de los Papas Juan 23 y Juan Pablo 2º: ‘Frente a los países subdesarrollados, la Iglesia se presenta tal cual es y quiere ser: la Iglesia de todos y más particularmente la Iglesia de los Pobres’ (Juan 23: Septiembre 11 de 1962). ‘La Iglesia esta vivamente comprometida en la causa de la solidaridad, porque la considera como su misión, su servicio, como verificación de su fidelidad a Cristo, para poder ser verdaderamente ´Iglesia de los pobres´’ (Juan Pablo 2º, 1981).


Por una parte, las CEBs exigen a la Vida Religiosa consagrada dar un testimonio radical del seguimiento de Jesús. Por otra parte, las Congregaciones de Vida Religiosa ayudan a las CEBs a profundizar, mediante los votos, su testimonio como Iglesia de los Pobres. Los unos y los otros estamos llamados a construir una vida comunitaria abierta a los llamados del Espíritu en fidelidad al Dios de la Vida.

Tema  14 :  ALLÍ  DONDE  REINA  EL  AMOR,  DIOS  ESTÁ  PRESENTE

‘La Señora Elegida, a quien Dios ama en la luz de la verdad…’ (2 Juan 1).

Mensaje: Conflictos existirán siempre. Son una prueba y un desafío permanentes. Nuestra fidelidad a los compromisos del Reino nos ayudará a seguir adelante, corrigiendo los errores y fortaleciendo los pasos seguros.


El ambiente que domina nuestra manera de vivir, en general, va a contracorriente del Evangelio: No construye el Reino del amor ni de la justicia, sino más bien la competencia, la acumulación y el individualismo. La organización de este mundo-sistema neoliberal crea desconfianza, oposición, sectarismo, violencia y muerte. Cada vez más se levantan voces y organizaciones para contrarrestar estos caminos de destrucción de la vida humana y natural. Como cristianos estamos llamados a entrar en estas corrientes que promueven y defienden la vida. Para poder mantenernos firmes en esta lucha por el amor, la justicia y la vida, necesitamos alimentarnos a las fuentes de nuestra religión: Jesús, su Palabra y ejemplos, las primeras comunidades, nuestros héroes y mártires de ayer y de hoy, las Comunidades Eclesiales de Base…


El Evangelio y las Cartas de Juan nos hablan del ‘mundo’ tanto como destinatario de la Buena Noticia de Cristo, como de un sistema opuesto a Dios, fuera de la comunidad del Reino. No tendremos fuerza ni autoridad para transformarlo si no realizamos primero las exigencia del amor y de la justicia en nuestra persona, familia y comunidad cristiana. Desde allí, nos fortalecemos para la misión que hemos recibido de nuestro bautismo: Ser profetas, sacerdotes y reyes-pastores.


Las 2 cartas de Juan tienen la misma estructura: Comienza, cuerpo y fin. En la 3ª carta, aparece claramente la situación de la comunidad: El ‘Anciano’, es decir el apóstol o evangelizador de la comunidad, cuanta con su amigo Gayo para conseguir que la comunidad continúe en la línea de comunión y amor que él les enseñó. Pero también está el sectario Diótrofes que, por sus actitudes, crea divisiones y conflictos. Juan apela a la comunidad para discernir el camino de la verdad. En la 2ª carta, los adversarios son criticados por la doctrina que predican. Por influencia gnóstica favorable a la ‘Paz romana’, rechazan a Jesús en cuanto sea humano como nosotros. Su cristología se queda en las nubes, y por lo mismo también su caridad: Es la propuesta de una religión universal sin compromiso… Juan es categórico: No se los puede apoyar. Veamos cómo nos iluminan estas cartas.

Bienvenida. Canto. Se pone a la vista de todos los símbolos traídos. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: 

1.
¿De qué maneras nos acomodamos al sistema que nos rodea?

2.
¿Qué signos de resistencia y alternativas manifestamos personalmente y como comunidad?

Palabra de Dios. Las 2ª y 3ª cartas de Juan: Fidelidad al camino recorrido.

3.
¿Cuáles son los motivos de alegría y de preocupación del autor de las cartas?

4.
¿Cuáles son las orientaciones que da Juan a sus comunidades?

Hoy nosotros: 

5.
¿En qué nos ayudan las recomendaciones de Juan?

6.
¿Qué compromisos sacamos de esta reflexión para manifestar mejor nuestra fidelidad al Reino?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo 67. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer Apocalipsis 13 y 14, también Daniel 7,1-27 y el comentario correspondiente.

Comentario 14: LOS ESCRITOS DE LOS PADRES APOSTÓLICOS

1. El Nuevo Testamento y la literatura cristiana primitiva


La literatura del Nuevo Testamento hace parte de un conjunto más amplio. No se la puede ver como algo cerrado. Antes de ser oficialmente lo que llamamos ‘Nuevo Testamento’, esta literatura era simplemente ‘literatura cristiana’, al lado de otros escritos que tenían las mismas características y la misma recepción de parte de las comunidades cristianas. Sólo con el pasar del tiempo, se hizo la diferencia entre los escritos apostólicos y los que se escribieron después de los ‘apóstoles’. Es bueno conocer esta 2ª etapa que conoció a los apóstoles y escribió a partir del testimonio de estos primeros evangelizadores. Esta literatura prolonga, de modo pluralista, las diversas tendencias presentes en los mismos escritos neo-testamentarios, pues una gran parte es contemporánea de ellos.

2. Los Padres apostólicos

Los autores cristianos inmediatamente posteriores a los apóstoles son llamados ‘Santos Padres Apostólicos’ por haber sido en contacto con los mismos apóstoles: Son contemporáneos de ellos y de las primeras comunidades cristianas. Conocieron cómo fueron los comienzos de lo que pasó a ser la ‘Gran Iglesia Cristiana’. Como para la historia de las Comunidades Eclesiales de Base, es bueno saber esta historia de los comienzos, para que no se vaya enfriando la memoria del ‘primer amor’ (Apocalipsis 2,4).


Entre los Padres Apostólicos, se cuenta: Clemente Romano (por el año 100), Ignacio de Antioquia (por 110), Cuadrato (por 125), Papías de Hierápolis (por 135), Policarpo de Esmikrna (por 155). Entre los escritos de esa época, hay: la Didajé (por 100), las cartas de Bernabé y a Diógeno. Además de ser una prolongación de la Iglesia de los Apóstoles, los escritos de los Padres Apostólicos muchas veces representan la raíz de la teología que se irá desarrollando posteriormente. Estos son la 1ª apologética o defensa de la fe de Cuadrato, el 1º proyecto de derecho canónico con la Didajé, el 1º escrito penitencial con el ‘Pastor’ de Hermás, el prototipo de homilía cristiana con la 2ª carta de Clemente…


En estos escritos asistimos al nacimiento de una teología eclesial. Además representan la entrada de la cultura greco-romana en el cristianismo, conservando todavía fuertes influencias judeo-helenística. Muestran el encuentro de 2 cristianismos: El antiguo de cuño judío, y el nuevo de cuño griego. Ese encuentro se da más especialmente en Asía Menor, Grecia y Roma, cuyas raíces se deben al apóstol Pablo. La influencia de la ética griega, el estoicismo, ya notable en las cartas de Pablo, es más evidente en los escritos de Clemente. De hecho, los Padres Apostólicos no son solamente en continuidad del Nuevo Testamento. Representan el fin de una época y el comienzo de una nueva. Termina el tiempo de las comunidades apostólicas y se establece el episcopado monárquico, con el creciente peso de los obispos de las grandes ciudades. Con Ignacio de Antioquia, nace la idea de la ‘Gran Iglesia’ como respuestas a las tendencias particularistas que no consiguen convivir con las comunidades mayoritarias. Más tarde enfrentará el mundo de la filosofía griega con los escritos del mártir Justino.


En los Padres Apostólicos, se da una proximidad con los escritos apócrifos. Así como en el casa de la carta de Judas, también los Padres Apostólicos recurren fácilmente a los apócrifos y a la literatura profana de su tiempo. Contribuyeron a la divulgación de la tradición cristiana popular. Algunos apócrifos habría podido haberse incluido entre los escritos de los Padres Apostólicos, si no hubieran sido presentado falsamente con el nombre de algún apóstol. Es el caso de la carta de Bernabé, que trata del sacrificio de manera alegórica, como lo hace la carta a los Hebreos respecto al sacerdocio.

3.
Algunas características de la teología de los Padres Apostólicos

a).
Es una teología bíblica. La Biblia es el centro de la teología de los Padres Apostólicos. En algunas comunidades del Medio Oriente, Clemente, Hermás y Bernabé llegaron a ser incluidos en el Canon del Nuevo Testamento. Los Padres Apostólicos tienen muchas citas de los Evangelios y de las cartas de Pablo; de ahí se deduce que estos escritos ya estaban divulgados al comienzo del siglo 2º. Didajé 1,3-5 reproduce parte del Sermón del Montaña (las Bienaventuranzas); Clemente (Corintios 10-12) es muy parecido a Hebreos 11 (sobre la fe). No siempre es claro si reproducen las tradiciones que están en la base del Nuevo Testamento o si ya citan estos mismos escritos.

b).
Muestra la evolución de la Cristología. La Didajé contiene una Cristología muy primitiva, que ve a Jesús sobre todo como ‘Siervo de Dios’. Clemente insiste en el Cristo cósmico exaltado; Ignacio se aproxima a los concilios del los siglos 3 y 4: Cristo hombre y Dios.

c).
La eclesiología es ya bien desarrollada. Didajé da instrucción para la elección de los obispos; Ignacio es el 1º que habla de Iglesia ‘católica’ o sea universal; Clemente e Ignacio presente el ideal del episcopado monárquico y la centralidad de la Iglesia de Roma, así como el concepto de Iglesia como ‘Cuerpo de Cristo’. Abordan otras situaciones eclesiológicas como el estado de las viudas y de las vírgenes, la separación del clero con los laicos: Clemente es el 1º que habla de los laicos e Ignacio preconiza la estructura obispo-presbítero-diácono… El ‘Pastor’ de Hermas presenta una expresión llamativa del misterio de la Iglesia (Visión 2,4). También la liturgia y los sacramentos se convierten en temas de reflexión e instrucción. Clemente proporciona elementos sobre la liturgia e Ignacio afirma la presencia real de Jesús en la Eucaristía: No se puede acercar a ella si no hay reconciliación entre hermanos.

d).
La vida y la pastoral. Los escritos de los Padres Apostólicos son una literatura pastoral, al igual que las cartas de Pablo. La vida de los pastores fue la que las provocó. En Ignacio, impresiona la mística que se expresa en su ideal del martirio: ‘Soy trigo de Dios… para convertirme en puro pan de Cristo’ (Romanos 4,2). Habla del martirio de Policarpo como del mártir que se transforma en ‘hostia e incienso para Dios’. La carta a Diógeno, críticamente abierta al mundo en una actitud misionera, hace pensar en la inculturación: ‘Toda tierra extraña es patria para los cristianos y toda patria es tierra extraña…’ (5,6-6,1).


La literatura patrística es poco estudiada entre nosotros. Aparece en el breviario, libro oficial de oración de los sacerdotes y las religiosas. ¿Podrá esta literatura iluminar nuestra óptica del Evangelio en el momento de la transformación de las estructuras sociales o de los nuevos dragones e imperadores que parecen surgir? Sería muy útil una relectura en este sentido, como ya se está dando muestra.

Tema  15 :  LAS  2  BESTIAS

‘Es hora de perseverancia y de fe de parte de los Santos, es hora de discernimiento’ (Apocalipsis 13,10,18).

Mensaje: Todo imperio busca justificarse religiosamente, ayer como hoy. El autor del Apocalipsis nos ayuda a desenmascarar la falsedad de su ideología seductora y de sus ídolos mortíferos.


Vivimos en un tiempo en que el poder económico es avasallador y sin piedad ninguna, sobre todo el planeta. Exhibe con arrogancia victoriosa computadoras y robots cada vez más sofisticados, mientras millones de persones sobreviven relegadas, excluidas y condenadas a una vida inhumana. Cuenta con la eficiencia, la tecnología y las armas para imponer su voluntad destructora y hace creer a la minoría que goza de sus privilegios que la felicidad está en el consumir y derrochar más y más. Hasta se identifica con valores religiosos para justificar su cometido. Muchos cristianos y clérigos caen en sus trampas en nombre del realismo y la comodidad, para no ser tratados de ‘ingenuos e ineficaces’, prefiriendo una Iglesia de poder a una Iglesia de los Pobres, socialmente comprometida con ellos, la inmensa mayoría.


La lectura de hoy puede ayudarnos a ser más perspicaces para identificar el brillo superficial de la ideología dominante. Las visiones deben entenderse partiendo de la situación de las primeras comunidades cristianas bajo el imperio romano. Están en 2 momentos particularmente difíciles: la persecución de Nerón de año 64 y la de Domiciano en el año 96. Había la creencia popular del retorno de Nerón - el número 666 – y, a lo mejor, se la aplicó a la persecución de Domiciano (Apocalipsis 17,9-11). Las 2 persecuciones son intercambiables respeto a su sentido, aunque diferentes en el tiempo y el lugar: La de Nerón se desarrollo en Roma, y la de Domiciano en los países colonizados, en particular en Asia Menor.


El texto se refiere no sólo a la persecución, sino también a todo el sistema de propaganda y de presión ideológica y económica del imperio romano. La 1ª bestia representa el poder político supremo, parecido a imperio helenístico de los tiempos de Daniel (7). La 2ª bestia representa la propaganda e inclusive la idolatría del sistema, aprovechándose de la divinización del emperador. Comparemos con hoy: El sistema neoliberal se presenta como el poder supremo único y exclusive, y se idolatra a personas, actividades, bienes que buscan envolvernos en sus fantasías destructoras.

Bienvenida. Canto. Se pone a la vista de todos los símbolos traídos. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: La perversidad de la televisión en general.

1.
¿A qué nos inducen las propagandas de la televisión?

2.
¿Qué medios utilizan estas propagandas para convencernos?

Palabra de Dios. Apocalipsis 13.1-14-5, leyendo por partes: 1. 13,1-10, visión de la 1ª bestia; 2. 13,11-18, visión de la 2ª bestia, y 3. 14.1-5, visión del Cordero y de los rescatados.

3.
¿Qué hacen y qué dicen cada una de las bestias y las personas en estas 3 visiones?

4.
¿Qué remedio propone el texto contra las 1ª y 2ª bestias?

Hoy nosotros: Resistir las nuevas idolatrías actuales.

5.
¿Qué cosas, personas y bienes se están sacralizando hoy?

6.
¿Cómo nos vamos a ayudar para no arrodillarnos delante de lo que nos humilla y nos esclaviza?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo 11. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer la presentación del bloque 4 y la introducción a las cartas a los Efesios y los Hebreos.

· Leer Apocalipsis 18,1-19,8, también Isaías 14,3-5 y el comentario correspondiente.

Comentario 15: ROMA AL FINAL DEL SIGLO 1º

A. VIENDO LAS COSAS DESDE ARRIBA


Los historiadores modernos definen a la Roma imperial como una ciudad ‘parásita’ que hizo la opción de organizar una fuerza militar, la famosa ‘Legión romana’ para conquistar países y vivir de los saqueos, impuestos y esclavos. Roma no producía nada a imagen de las ciudades griegas. Era compuesta de ciudadanos libres – los romanos en la mayor parte – y de esclavos, que eran la gran mayoría de los dominados. Nunca Roma fue un centro comercial importante. Sin embargo, esta máquina militar fue capaz, en 2 siglos, de ser el centro del mundo mediterráneo durante otros 4 siglos: Se proclamaba la ‘Señora del Mundo’. El dominio de Roma terminó con la invasión de los Nórdicos de Europa que comenzó en el año 410 dC. Llama la atención que hoy el imperio norteamericano, en la boca de su presidente, quiere superar al imperio romano…


Roma imponía su voluntad por la fuerza brutal de las armas, una estructura jurídica sofisticada, la recaudación sistemática de impuestos y el culto imperial obligatorio Alrededor del año 200 aC., consiguió quebrar el poderío de sus oponentes: Cartago en África del Norte y Atenas en la Grecia de Alejandro Magno. Su apogeo se dio durante los reinados de las dinastías de los Flavios (69-96 dC.) y de los Antoninos (96-192). Esto significa que las comunidades cristianas enfrentaban a un imperio que estaba llegando al auge de su fuerza militar, política y religiosa. Roma se sentía llamada a la misión de reinar y hacer reinar la paz en el amplio mundo mediterráneo. El culto universal al emperador era el cimiento que permitía la adhesión de todas las razas y todos los pueblos sometidos a la ‘Paz romana’.

B. MIRANDO LAS COSAS DESDE ABAJO


Mientras los historiadores y los poetas romanos veían a Roma desde la cumbre, las pequeñas comunidades de los cristianos que surgían en la base de la pirámide social, tenían otra visión. Encontramos esa ‘otra descripción’ de Roma y de su terrible poderío en los capítulos 13, 17 y 18 del Apocalipsis.

1.
Las estructuras imperiales


El capítulo 13, retomando la línea de Daniel (7) que veía a los grandes imperios de la antigüedad como animales feroces, violentos y sanguinarios, describe las estructuras del imperio romano como una ‘gran Bestia’ a la que el Dragón, la antigua serpiente (Génesis 3), entregó el dominio del mundo. Junto al poder de esa Bestia, surge otra, también llamada ‘falso Profeta’ que lleva a la tierra entra a adorar la 1ª Bestia. De esta manera el libro describe el poder ideológico del imperio romano que forzaba a todos a adorar al emperador.

2.
El poderío imperial


A primera vista, la ciudad de Roma impresionaba. Transpiraba riquezas por todas partes: oro, púrpura, palacios y templos, piedras y perlas (17,4). Su poderío era inmenso porque reinaba sobre todo y todos: Pueblo, multitudes, naciones y lenguas (17,15). De hecho, Roma era la gran ciudad que sujetaba a todos los reyes del mundo conocido (17,18), con sus emperadores poderosos, aunque pasajeros (17,10).

3.
La falsa paz imperial


El capítulo 18 del Apocalipsis dice que este poderío no durará mucho (18,2) y que su poder y sus riquezas desaparecerán en el mar (18,21). Cuando desaparezca la ciudad, se oirá el lamento de todos los que viven embriagados por la riqueza y el poder de Roma. Según el autor, se lamentarán 2 grandes grupos de personas: Las autoridades y los mercaderes.

· Los primeros en desaparecer serán los reyes, o sea, todos los que ejercen el poder en nombre de Roma (18,9-10), desde el emperador romano que concentra los poderes civil, militar y religioso, hasta el más oscuro funcionario que cobra tasas e impuestos en nombre del imperio. Así, las comunidades cristianas tenían una visión muy concreta de la estructuras del poder imperial. Tomando el ejemplo de Jesús en su pasión y crucifixión, se ve cómo funcionaba la cadena del poder del imperio. Jesús es llevado para ser juzgado por el poder judío representado por el Sanedrín; este era presidido por el Sumo Sacerdote nombrado por el gobernador romano Poncio Pilato. Este representaba al poder romano porque era nombrado por el mismo emperador. Toda la estructura imperial, política, jurídica, económica, miliar y religiosa, dependía de una sola persona: El emperador. Su palabra era la única ley para todos los ciudadanos y súbditos del imperio.

· El 2º lamento es para los mercaderes. Conocemos el dicho: ‘Todos los caminos llevan a Roma’. En esa época, Roma tenía 1 millón de habitantes. Los mercaderes son los que alimentan a la falsa ‘ciudad-paraíso’, la capital del imperio y colaboran a su fortalecimiento. En efecto, los romanos crearon una inmensa red de caminos, las famosas ‘vías romanas’ que recorrían todo el imperio y cuyo centro era Roma. Permitían el fácil desplazamiento de los ejércitos romano y el traslado de las riquezas, los impuestos, los productos, los esclavos adónde eran más necesarios, principalmente en la capital del imperio. Los mercaderes se enriquecían gracias a este gran mercado ‘mundial’ para el lujo y la vanidad de Roma (18,12-13), a costa del despojo, saqueo, explotación y represión de millones de pueblos esclavos. Además del comercio por tierra, había también un importante comercio por vía marítima (18,17). Era un transporte más barato, pero más peligroso por las tempestades y los piratas. Uno de los peores castigos que podía recibir un condenado, fuera de la pena de muerte que era muy común, era servir de remador en las galeras del imperio.

C. LA DIFICULTAD DE DISCERNIR LA RELACIÓN CON EL IMPERIO


Algunos textos del Nuevo Testamento traen la marca de las dificultades encontradas por las comunidades en sus relaciones con un imperio que contradecía sistemáticamente las enseñanzas de Jesús. Por eso presentan, frente a él posturas diferentes.

1. Existe una corriente favorable a la convivencia pacífica, en la medida de lo posible


Esa corriente buscaba una postura en la que no existiera, por parte de las comunidades, una provocación al imperio.

· Pablo, en su carta a los Romanos, pide que todos se sometan a la autoridad civil (13,1-7), inclusive pagando impuestos y tasas cobradas por el Estado romano. En la misma línea, la 1ª carta de Pedro pide que todos se sometan a las instituciones humanas, sea al rey o cualquiera autoridad (2,13-17). Pero ambos mensajes son claros al mostrar que cualquier autoridad viene de Dios, y los 2 rechazan cualquier idea de divinizar la autoridad.

· El libro de los Hechos va en la misma línea de una convivencia pacífica de las comunidades con el imperio. Trata con cierta simpatía a las autoridades romanas por no impedir que los apóstoles, y Pablo el 1º, prediquen el Evangelio. El libro busca comunicar que el imperio no debe temer a las comunidades cristianas. Pero, a pesar de esa buena intención, el autor no consigue esconder que existen conflictos graves entre la ideología del imperio y la propuesta cristiana (17,6-8). Por esta razón, los conflictos va creciendo con el tiempo (22,22-24).

2.
La corriente contraria al gobierno imperial

Esta se manifiesta más claramente después de la persecución de Domiciano, cuando este impuso la obligatoriedad del culto al emperador. Esta situación hizo que se rompieron los lazos que pusiera haber entre las comunidades y el imperio (Apocalipsis 14,9-13). El libro del Apocalipsis deja clara la posición de esta corriente. Al denunciar las estructuras injustas que organizan el poder imperial, (13,11-18), el libro revela la verdad del imperio: Es el vómito de Satanás ((12,15), es la vieja Serpiente que sustenta las políticas y las blasfemias de las Bestias. Todos, la Serpiente y las Bestias, tienen como destino el Abismo (20,10). Entonces, nada pueden tener en común los ‘santos’ que siguen a Jesús con el ‘vómito de Satanás’ (14,9).


Del mismo modo, también hoy, necesitamos discernir respecto a nuestras actitudes frente a los poderes imperiales de la muertes y las ‘Bestias’ actuales que lo pintan como el gran benefactor de la ‘Paz… de los cementerios’. ¿Cómo y cuándo conversamos de esta situación?

B L O Q U E   4  :   I G L E S I A   Q U E   C E L E B R A

Apocalipsis 18 y 20-21. Cartas a los Efesios y a los Hebreos

PRESENTACIÓN

1. Objetivo

· Percibir cómo las celebraciones tocan el corazón de las Comunidades, alimentan su fe y esperanza, y ayudan a permanecer firmes en el testimonio, aún en medio de la persecución.

· Descubrir cómo el fundamentalismo amenaza la verdadera perseverancia.

2.
Contenido


Este bloque 4 tiene 6 temas con sus comentarios: Tres tratan del Apocalipsis y 3 de las Cartas a los Efesios y a los Hebreos.

· El Apocalipsis se caracteriza por su carácter celebrativo (tema 16).

· La Carta a los Efesios revela el contexto de fe que anima por dentro las celebraciones (17).

· La Carta a los Hebreos desarrolla el tema del sacerdocio de Jesús (18) y el de la esperanza que se anticipa en las celebraciones (19).

· La espera de la venida de Cristo, cuando se toma al pie de la letra, puede llevar a actitudes erróneas (20).

· Finalmente haremos una lectura orante de la visión de futuro que anima el camino de la Iglesia (21).

 CARTAS  A  LOS  EFESIOS  Y  A  LOS  HEBREOS.

La celebración es el alma de toda comunidad. ¿Cómo entrar en contacto con Dios a través de la vida y de su Palabra, y celebrar este encuentro? Las Comunidades Eclesiales de Base celebran mucho. Bastantes fragmentos del Nuevo Testamento tienen su origen en las celebraciones litúrgicas de las Comunidades. En testimonio exterior a ellas lo da el escritor romana Plinio en su carta-relatorio al emperador Trajano: ‘Se reúnen en día fijo, antes de que aparezca el sol, cantando alternadamente un himno a Cristo como si fuese un dios…’. En este bloque, vamos a profundizar la dimensión mística de las comunidades.


Las celebraciones muestran a las comunidades cantando victoria, aún cuando estaban sumergidas en un ambiente hostil, marcado por las violentas persecuciones. Celebraban para obtener fuerzas, para mantener el ánimo, para fortificar la perseverancia. Celebraban la utopía que apuntaba al final del camino para continuar caminando, venciendo los obstáculos.


En estas celebraciones, especialmente a partir de la Carta a los Hebreos, se percibe también una crisis. La mayor parte de las comunidades estaban integradas por judíos, hombres y mujeres, que habían abandonado su práctica litúrgica, sus ritos y tradiciones para seguir la novedad traída por Jesús. Necesitaban hacer un gran esfuerzo para encontrar nuevos caminos de celebración, releyendo y adaptando sus antiguos ritos a partir de misterio de Jesucristo muerto y resucitado.


Los escritos que nos ayudarán en esta tarea son 2 cartas: La a los Efesios y la a los Hebreos. Las 2 tienen su contenido semejante al de una homilía, lo que indica su origen litúrgico. Ambas fueron consideradas como escritas por pablo. Actualmente percibimos por los asuntos que tratan, que sus autores u autoras actuaron mucho tiempo después del martirio de Pablo. Pero, las 2 tienen espiritualidad paulina. Dentro de esta dimensión celebrativa, los pasajes del Apocalipsis que enmarcan este bloque nos colocan dentro del ambiente litúrgico que tiene todo el libro.

Tema  16 :  ‘ ¡ ESTÁ  OSCURO,  PERO  CANTO ¡ ’

‘Un ángel poderoso levantó una piedra que era como una gran piedra de molino, y 

lanzándola al mar, dijo: ¡Así será arrojada la gran ciudad!’ (Apocalipsis 18,21).

Mensaje: Las celebraciones son algo esencial en la vida humana y la vida cristiana. Manifiesta la fe, revelan la vitalidad de la comunidad y ayudan a denunciar el fracaso de la maldad y la caída de los imperios.


En nuestros tiempos de neoliberalismo triunfante, es difícil discernir grandes signos de esperanza. Estamos en un sistema diabólico que destruye la fe, las personas, la naturaleza, la esperanza. Más que nunca, los cristianos debemos unirnos para reconocer los signos del Resucitado y la presencia liberadora del Reino. La lectura de hoy nos puede ayudar mucho.


El Apocalipsis es por excelencia el libro de la esperanza, porque la fuerza de la resurrección está a la obra en las personas, los pueblos, las organizaciones. El texto de hoy es una gran liturgia de resistencia. Nos enseña que bien se pude cantar victoria, aún cuando está lejos, pero aparece en pequeños acontecimientos de la vida diaria. El Espíritu nos da ojos para discernir en la gran oscuridad de la noche la certera proximidad de la aurora. La lectura de hoy mezcla, para las comunidades perseguidas, anuncios y mensajes alentadores en medio de lamentos, advertencias y acontecimientos. El autor busca mantener viva la esperanza de las comunidades aún cuando el poder del imperio continúa muy fuerte y aparentemente invencible. ‘El Ángel de Dios’ anuncia el fin seguro de todos los males presentes si se sabe estar unidos, resistir y servir.

Bienvenida. Canto. Se pone a la vista de todos los símbolos traídos. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Celebrar la esperanza.

1.
En medio de nuestras dificultades, ¿dónde sabemos discernir señales de esperanza?

2. ¿De qué maneras son nuestras oraciones y celebraciones manifestaciones de esperanza?

Palabra de Dios. Apocalipsis 18,1-19,8: Liturgia de esperanza.

3. ¿Cuáles son, para las comunidades perseguidas, los anuncios del Ángel de Dios?

4. ¿De dónde saca el autor del Apocalipsis su seguridad en la derrota del mal?

Hoy nosotros: Testigas y testigos de la esperanza.

5. ¿Dónde y a quiénes más hace falta discernir los signos de aliento y esperanza?

6. ¿Cómo vamos a manifestar personal y colectivamente la esperanza que nos anima?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo 74 o Job 18,25-29. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer la presentación de la carta a los Efesios.

· Leer Efesios 1,1-23, también Gálatas 1,15-20 y el comentario correspondiente.

Comentario 16: CANTO, LITURGIA Y CELEBRACIÓN EN EL APOCALIPSIS

A. UN RÁPIDO ANÁLISIS DE LAS LITURGIAS EN EL APOCALIPSIS


‘Quien canta sus miedos, los males espanta’. Se canta mucho en el Apocalipsis, desde el comienzo hasta el fin, a tal punto que podría parecer un libro de canto, un manual de liturgia, la descripción de una gran celebración comunitaria. De alguna manera lo es con sus invocaciones, súplicas, lamentos, aclamaciones, gritos de victoria, preces, alabanzas, felicitaciones, acciones de gracias… porque ocupan gran parte de las páginas del libro. Veamos algunas.

· 4,4-11:
Liturgia cósmica ante el Trono de Dios que preside toda la creación.

· 5,8-4:
Celebración de la victoria del Cordero, que incluye a los ángeles y a toda la humanidad.

· 6,9-11:
Lamento de los perseguidos que brota debajo del altar.

· 7,0-17:
Inmensa procesión de la humanidad hacia las fuentes de agua viva.

· 8,2-5:
Solemne apertura del último sello con incienso y oración.

· 11,15-18: Liturgia que acompaña a la última trompeta anunciando la llegada del Reino.

· 12,10-12: Celebración de alabanza y acción de gracias con ocasión de la victoria del Niño.

· 14,2-3:
Cántico de victoria de los 144,000 elegidos alrededor del Cordero en el Monte Sión.

· 14,6-13: Triple Buena Noticia traída por los ángeles que anuncian la caída de Roma.

· 15,2-8:
Cántico de Moisés sobre un mar de vidrio, anunciando las últimas plagas.

· 18,1 a 19-10: Cántico, al mismo tiempo lamento y acción de gracias por la caída de Roma.

· 21,3-7:
Descripción litúrgica del nuevo cielo y de la nueva tierra.

B. MEDITACIÓN SOBRE LAS LITURGIAS


La forma de orar revela la forma de creer. La liturgia es una expresión de la fe, de la esperanza y del amor de la comunidad. En ella se revelan y se transmiten la imagen y la experiencia que el pueblo tiene de Dios, de Jesucristo y de sí mismo. Al contemplar estas celebraciones, descubrimos la vida de aquel pueblo, que tiene gran utilidad para nosotros.

1. La eternidad es el amor siempre vivo entre nosotros


Lo que llama la atención en estas celebraciones es cómo se mezcla los tiempos: pasado, presente y futuro. En la liturgia que celebra la caída de Roma (18,1-19,8), ésta aparece tanto destruida con que debe ser destruida. Lo mismo ocurre en la celebración de la 7ª trompeta: Describe como ya sucedido lo que está por suceder (11,15-18). Contemplando el futuro, el apocalíptico habla como si fuera ya algo que pertenece al pasado. Mirando hacia el pasado, habla de él como si fuera algo que aún va a suceder. Es una actitud de total libertad ante el tiempo. El Apocalipsis habla a partir de una certidumbre de fe que no depende del tiempo. El la seguridad de la victoria del Cordero que ya sucedió, está sucediendo y va a suceder.

2.
Caminando y cantando con la certidumbre en la mente y la historia en la mano


La mayor parte de las letras del los cantos del Apocalipsis es sacada del Antiguo Testamento. Retoma los antiguos cánticos de victoria. El ambiente litúrgico de cantos y alabanzas que así se crea, hace que el pueblo sienta que la victoria es hoy. Actualiza el pasado, despierta la memoria, recupera la identidad, destapa la fuente antigua y hace brotar, desde dentro del pueblo oprimido, el agua escondida que en él existe y estaba obstruida. El pueblo redescubre su misión: Es una nueva resurrección. Para nosotros que no tenemos una relación tan familiar con el Antiguo Testamento, los cánticos del Apocalipsis no logran evocar lo que evocaban en el pueblo de las comunidades de aquella época. Sería más o menos cuando nosotros, en momentos difíciles y dramáticos de la vida, entonamos cantos que nos devuelven la esperanza y el ánimo, como por ejemplo: ‘Yo tengo fe…’, ‘Cuando el pobre…’, ‘No nos moverán…’.

3.
De repente se nos clarifico la vista y descubrimos que tenemos valor


El ambiente que se crea a través de la celebración, hace transparente el presente y ayuda al pueblo a percibir el alcance del que está sucediendo. Por ejemplo, la visión del trono en la gran liturgia cósmica (4,2-11), aunque no diga nada explícitamente, relativiza por completo el poderío del imperio romano y muestra su insignificancia cuando se lo mira dentro del amplio conjunto del proyecto de Dios. La letra de las estrofas que canta la caída de Roma (18,1-19,8) revela el motivo del canto: Dios, juez verdadero y justo, ya juzgó y condenó la ‘gran prostituta’. Además revela el motivo de la condenación: la corrupción que aplasta al pueblo de Dios. El objetivo de la condenación es vengar la sangre derramada de los Siervos de Dios. Así la letra del canto ayuda a percibir la realidad con otros ojos. Profundiza la Buena Noticia de Dios oculta en los hechos, y comunica a los que participan en la liturgia la experiencia nítida y segura de que, delante del poder de Dios, el poder del imperio no tiene consistencia.

4.
En la comunidad soy feliz; sí, soy feliz en la comunidad


El estilo dialogal de las celebraciones del Apocalipsis envuelve a los lectores y oyentes, provoca su participación y hace crecer la conciencia comunitaria. Varias veces, el propio canto sugiere que se responda con aclamaciones: ‘¡Amén! Sí. Santo, santo, santo. ¡Aleluya! ¡Ven!...’. Todo esto revela el ambiente celebrativo, y cómo en aquel tiempo la liturgia de la comunidades cristiana era libre, creativa y participativa. Por ejemplo, el canto final por la caída de Roma, quien canta 1º es el pueblo (19,1); después cantan los que presiden, es decir los 24 ancianos y los 4 seres vivos. Ellos confirman la palabra del pueblo diciendo: ‘¡Amén, aleluya!’ (19,4). Enseguida, una voz venida de cerca del trono (19,5), hace otra invitación y, de nuevo, todo el pueblo aclama. En el saluda inicial, Juan involucra al lector pasando de repente a hablar en 1ª persona del plural: ‘Jesús nos amó y nos rescató del pecado por el precio de su sangre e hizo de nosotros un Reino de sacerdotes para nuestro Dios, su Padre’ (1,5-6). De este modo logra que los oyentes, perseguidos y desanimados, se sientan acogidos en una comunidad más amplia, de la que forma parte el autor.

5.
Sobre la mesa hay flores… para la fiesta que viene después


Una de las características de los apocalípticos es que el tiempo presente de la persecución no consigue oscurecer ni esconder el futuro que ellos esperan. Por eso repiten sin cesar alabanzas como ‘¡Aleluya! y otras. El ‘aleluya’ procede del culto judía y significa ‘Alabemos al Señor’, algo como nuestros ‘¡Vivas!’: Viva Dios… Los apocalípticos aclaman con anticipación el fin victorioso que está por llegar. Las liturgias del Apocalipsis anticipan lo que todavía no se vislumbra. Son una muestra del futuro por el que se sufre y se lucha. Son fuentes de alegría y de esperanza. Hacen que los oyentes levanten la cabeza y los ojos para aguardar el futuro que va a llegar dentro de poco, y comiencen ya a cantar su esperanza segura. La esperanza que viene del futuro, penetra el tiempo presente y hace preparar flores para la fiesta que viene después: ‘Celebremos ya la fiesta que vendrá’.

6.
María, madre de los caminantes, enséñanos a caminar


En las liturgias del Apocalipsis existe una dimensión catequística. Nuestras liturgias no son primero una catequesis: La explicación de las lecturas bíblicas no es ni puede ser una clase. Son exhortaciones para celebrar la vida, hacer crecer la fe, aumentar la esperanza y vivificar el amor. Indirectamente, sin embargo, la liturgia crea un ambiente para una buena catequesis: Enseña a caminar. Por ejemplo, al evocar la historia del Antiguo Testamento, mantiene vivas la memoria y la identidad de la comunidad. Al dirigirse a Jesús con varios títulos, hace que los oyentes consigan discernir las diferentes doctrinas. Celebrando y rezando los acontecimientos, enseña a leer los hechos con ojos de fe… La enseñanza no es discurso como en un curso o una exposición, sino a través de la experiencia que se comunica al pueblo mediante una nueva forma de mirar y sentir.

7.
¡Alabado sea mi Dios por todas sus criaturas!


Lo que más nos sorprende en las liturgias del Apocalipsis es que, en ellas, participan toda la humanidad, todos los pueblos, todos los seres vivos, el cosmos entero (7,9-10). Es un ‘ecumenismo’ que lo abarca todo. Están igualmente todos los tiempos: los siglos de ayer, de hoy y de mañana. Están todos los espacios: el cielo y el firmamento, la tierra y el mar, y todo lo que existe en el ‘mundo de abajo’ y el ‘mundo de arriba’. Están todos les seres vivos: Ángeles y demonios, humanos y animales, plantas. Están los elementos de la creación: fuego, aire, agua y tierra, en particular un sinnúmero de piedras preciosas. Están las culturas con todas las riquezas de las naciones, sin peligro de que una destruya a la otra, porque las puertas de la nueva Jerusalén están abiertas para todas y todos (21,24-27). Es el anuncio de la reconciliación definitiva y universal alrededor de aquel que es su origen y sus destino: ‘Dios-con-ellos (Yahvé) será su Dios’ (21,3).

C. LAS 7 BIENAVENTURANZAS DEL APOCALIPSIS


El Apocalipsis es uno de los libros más alegres de la Biblia. Revela que, en su pobreza, los marginados viven una felicidad que, en su riqueza, los poderosos no consiguen ni poseer ni probar: ‘Lo poco, con Dios y los demás, es mucho’. Detrás del dolor de la persecución, los apocalípticos encuentran la seguridad de la presencia de Dios, de estar en la mano de Dios. Por esta razón, la alegría explota en un canto de alabanza y de acción de gracias. Así, a largo de las páginas, aparecen 7 bienaventuranzas: ‘¡Feliz o felices…!’. Se trata de la felicidad del ‘mundo de arriba’. La letra de estas bienaventuranzas muestra que la felicidad anunciada y prometida es fruto, al mismo tiempo, de la gratuidad de Dios y de la fidelidad del pueblo.

1.
‘¡Feliz el lector y los oyentes de las palabras de esta profecía, si observan lo que en ella está escrito!’ (1,3).

2.
‘¡Felices los muertos, lo que ahora mueren en el Señor, que descansan de sus fatigas, porque sus obras los acompañan!’ (14,13).

3.
‘¡Feliz aquel que vigila y conserva sus vestiduras para no andar desnudo, dejando que vean su vergüenza!’ (16,15).

4.
‘¡Felices aquellos que fueron convidados al banquete de la nupcias del Cordero!’ (19,9).

5.
‘¡Feliz y santo aquel que participa de la 1ª resurrección!’ (20,6).

6.
‘¡Feliz aquel que observa las palabras proféticas de este libro!’ (22,7).

7.
‘¡Felices los que lavan sus vestiduras para tener poder sobre el árbol de la Vida y para entrar en la Ciudad por sus puertas abiertas!’ (22,14).

D. LITURGIA FINAL: ‘DIOS TODO EN TODOS’


Al final de la celebración de la caída de Roma, la multitud anuncia cantando: ‘¡Aleluya, el Señor, el Dios todopoderoso pasó a reinar! ¡Alegrémonos… porque están por realizarse las nupcias del Cordero!’ (19,6-7). Y el vidente recibe la orden de escribir: ‘¡Felices los convidados al banquete de las nupcias del Cordero!’ (19,9). La liturgia final del futuro será la liturgia de fiesta de las bodas del Cordero.


La esposa del Cordero es la Nueva Jerusalén (21,9-10), el Pueblo de Dios, o sea toda la humanidad. Esta, purificada y reconciliada, llegó al final del camino. Ahora está preparada, hermosa y toda engalanada para la fiesta definitiva (21,2). Esta liturgia final sella la unión definitiva de la humanidad con Dios: No hay luz de vela ni de lámpara ni del sol; el mismo Dios será su sol y el Cordero su lámpara (21,23; 22,5). Tampoco habrá templo: ‘El templo es el mismo Dios y el Cordero’ ((21,22). La catedral que imagina el vidente para el futuro, es el mismo universo, totalmente renovado e iluminado por la presencia amiga de Dios que invade todo, igual que la luz del sol lo invade todo cuando brilla en su apogeo del medio día: ‘¡Dios será todo en todos!’ (1 Corintios 15,28).


La gloria de Dios es el ser humano vivo, solidario y feliz. La verdadera alabanza, la verdadera liturgia que agrada a Dios, es la vida plena y armoniosa con todo y con todos (Romanos 12,1). En esta fiesta eterna no habrá lo que desfigura y destruye la vida: No habrá muerte ni gemido ni luto ni pena ni lágrima ni dolor ni maldición ni noche (21,4; 22,5). Pero sí, habrá árboles de vida por todas partes, que dan frutos dulces 12 veces al año (22,2). Por fin, se realizó el gran objetivo por el que vino Jesús: ‘Que tengan vida y vida en abundancia’ (Juan 10,10). Esta liturgia definitiva será el eterno abrazo del Cordero y su novia, de Cristo y la humanidad en el regazo de Dios, abrazo de amor que suspende el tiempo, que adelantamos unos instante en nuestros abrazos de amor verdadero. Esta liturgia será también el fruto de las semillas de vida que plantamos hoy en las luchas y los dolores de parto de una nueva humanidad. Por eso ‘el Espíritu y la Esposa dicen: ¡Ven!’ (22,7)… ‘¡Sí, ven, Señor Jesús!’, última palabra del Apocalipsis (22,20).

 INTRODUCCIÓN  A  LOS  EFESIOS.
A. AUTOR Y CONTEXTO


‘Efesios’ es una carta circular (la mención ‘a Éfeso’ en 1,1 falta en muchos manuscritos). Está dirigida a los cristianos de Asia Menor (hoy Turquía), donde está situada la ciudad de Éfeso. De carta solamente tiene la forma. Su contenido es una homilía.


En realidad, una comparación con la carta a los Colosenses nos muestra que el autor se inspiró de ella y la transformó en un sermón destinado a un público más amplio. Poco importa si la transformación fue hecha por el mismo Pablo o por uno de sus discípulos; la carta es uno de los escritos más importante para la teología.

B. DIVISIÓN

1.
La 1ª parte está marcada por la alabanza a Dios (1,3) y la preces de intercesión (1,16; 3,1,14). Termina con una doxología litúrgica (3,21). El tema central es la Iglesia, que tiene a Cristo por cabeza. Dios eligió a la Iglesia antes de los tiempos y la convocó para ser su Pueblo (‘iglesia’ significa ‘convocación o congregación’, tal como se llamaba a la asamblea de Israel en el desierto). Por el bautismo, los fieles son arrebatados al poder de las tinieblas y unidos a Cristo (2,1-10). Nació un nuevo género humano, en el que quedo superada la oposición entre judíos y paganos en la paz fundada por Cristo, y eliminada la obligatoriedad de la ley para la salvación (2,11-22). Pablo fue el instrumento de Dios para construir la Iglesia de todos los pueblos.

2.
La 2ª parte es más práctica. Lo más importante es conservar la unidad y activar todos los servicios en la Iglesia (4,1-6). Los fieles son llamados a vencer el hombre viejo, esclavo del pecado, para realizar una vida nueva iluminada por Cristo (4,17-5,20). Esta vida nueva actúa en primer lugar en la familia y en el matrimonio (5,21-6,9). Y a partir de ahí, para terminar la carta, el autor evoca la imagen del ‘militante’ de Cristo (6,10-20).

C. CLAVES DE LECTURA

1. Iglesia y familia


Señal del progreso de los tiempos, el enfoque cristológico (de la carta a los Colosenses) se desplaza hacia la eclesiología. Estamos en un tiempo en que, como hoy, la preocupación por la solidez de la Iglesia está en primer plano. Y no sorprende que el 2º centro de atención, al nivel cotidiano, sea la familia, porque, además de ser la célula fundamental de la sociedad de aquel tiempo, es también la 1ª Iglesia, la ‘Iglesia doméstica’. Las comunidades ya no se reúnen en cualquier lugar y la palabra evangélica sobre el ‘abandono de casa y familia’ ciertamente no era considerada como una excepción. El acento puesto en la Iglesia se explica también porque la expectativa de la venida inmediata de Cristo había perdido terreno; después de todo, la Iglesia debe prepararse para durar unos siglos más.

2.
Ética para la vida en el mundo en vez de ‘parusía ya’ (fin del mundo)


La demora de la parusía obliga a los fieles a construirse una casa en este mundo… Efesios presenta una prédica moral que puede parecer burguesa, pero que, mirándolo bien, es realista: La estabilidad de la familia forma también parte del misterio del amor de Cristo. En lugar de la advertencia de prepararnos para el juicio, aparece la exhortación al combate militante (6,10-20). Este concepto de militancia, sin embargo, tiene profundas raíces cristológicas y bíblicas y puede servir para revivir el concepto de militancia cristiana, a veces reducido a lo sociológica en nuestra pastoral de los últimos decenios.

3.
Cristología


La cristología de Efesios es la de un Cristo glorioso y cósmico, lo cual tiene que ver con el progreso de los tiempos y la modificación de la esperanza escatológica. La expectativa ya no se centra en un Jesús de Nazaret cuya muerte y resurrección se entienden como un preludio de su venida para afirmar su Reino mesiánico. Él está en medio de nosotros en la vida cristiana que estamos viviendo. De ahí también el carácter eclesial de este Cristo: Él es la cabeza y nosotros somos el cuerpo, a través del cual Él está presente en el mundo. Podemos decir que Él volvió al mundo, no como Mesías poderoso, sino de otra manera.

4.
Salvación universal

En la cristología y la eclesiología aparece una visión de la salvación universal de la humanidad y del cosmos. Nos impresiona la explícita universalidad de la carta y la imagen de la Iglesia que evoca. Apertura significativa pero peligrosa. Nunca se debe olvidar la particularidad concreta de sus raíces. Se corre el riesgo de olvidar que Jesús era judío y, aún más, galileo, como también los primeros líderes cristianos. Respira esta carta el espíritu griego universalista, reforzado por las extensas dimensiones del imperio romano. Felizmente la rica memoria bíblica y la integración en el conjunto de los escritos cristianos - Marcos, Santiago… - constituyen una vacuna contra los vuelos exagerados de la mentalidad accidental.


La lectura de la carta a los Efesios deber tener en cuenta, por lo tanto, los otros escritos del Nuevo Testamento, para que no se tenga una imagen unilateral de lo que sucedió con Jesucristo. Lo mismo vale para los demás escritos. De esta manera aprendemos que el Nuevo Testamento debe ser leído no como una colección de escritos cerrados, sino como un intento de integración de los diversos escritos. El Cristo de le fe presentado en Efesios debe unirse al Jesús de la historia marrado por los Evangelios.

Tema  17 :  LOS VARIOS ROSTROS DE JESÚS

‘Reunir todo el universo, tanto las cosas celestes como las terrestres, bajo una sola cabeza, Cristo’ (Efesios 1,10).

Mensaje: Todos tenemos una manera diferente de ver a Jesús. Lo importante es compartir nuestras diversas visiones para, por una parte, abarcar lo más posible toda la riqueza de la personalidad de Jesús y, por otra, vivir una fe que no sea parcial y parcializada, sino abierta y comprometida como fue la de Jesús.


Vivimos en un mundo pluralista, fragmentado, sediento de mística. Hoy más que ayer, estamos rodeados de muchas y variadas experiencias religiosas. Las que se refieren a Cristo, lo presentan cada una a su manera con el peligro de afirmar que la suya es la única verdadera. No olvidemos tampoco que existen muchas otras expresiones religiosas muy valiosas tales como las religiones indígenas y negras, el espiritismo, el islam, el budismo, el yoga…


Con la lectura de hoy, estamos ante una homilía dirigida a los cristianos de Asia Menor y no ante una carta exclusiva para la comunidad de Éfeso, en la misma región. Se trata de un himno cristológico donde el autor comunica 3 interpretaciones distintas coexistentes en la misma persona: el Jesús histórico, el Cristo de la fe y el Señor resucitado con dimensión cósmica. El Jesús histórico vivió en Palestina, región muy pequeña geográficamente. Él no dejó nada escrito; fueron las comunidades las que guardaron su memoria histórica. La mayoría de estas comunidades nacieron fuera de Palestina con influencias de otras culturas. Por esta razón, es natural que se mezclen diferentes interpretaciones de la persona de Jesús, acordes a lugar donde vivían y a las situaciones por las que estaban pasando. El texto aborda los 3 aspectos principales de la personalidad de Jesús: la histórica, la mesiánica y la cósmica. Profundicemos esto entre todos.

Bienvenida. Canto. Se pone a la vista de todos los símbolos traídos. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Los varios rostros de Cristo

1. En las expresiones religiosas que nos rodean, ¿qué expresan sobre todo de la persona de Cristo?

2. Y nosotras y nosotros, ¿qué aspecto de la personalidad de Cristo nos atrae más, explicando por qué?

Palabra de Dios. Efesios 1,1-23: Cántico a Cristo ayer, hoy y mañana.

3. En esta lectura, separemos los 3 aspectos de la personalidad de Jesús: lo histórico, lo mesiánico y lo cósmico.

4. ¿Habrá un aspecto en que insiste más el autor de la carta?

Hoy nosotros: Un Cristo vivo y… completo.

5. A partir de nuestra reflexión, ¿de qué aspecto de la personalidad de Cristo nos estamos olvidando?

6. ¿Cómo nos vamos a ayudar a valorizar y expresar mejor los aspectos olvidados de nuestra fe en Cristo?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo 23 o el mismo himno a los Filipenses 2,5-11. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer la presentación de la carta a los Hebreos.

· Leer Hebreos 3,1-6 y 4,14-5,10, también 1 Pedro 2,4-10 y el comentario correspondiente.

Comentario 17: EL JESÚS DE LA HISTORIA Y EL CRISTO DE LA FE

A. UN PROBLEMA RECIENTE… QUE ES ANTIGUO


Al principio del siglo pasado, la crítica literaria e histórica sobre los Evangelios, influenciada por los descubrimientos históricos y arqueológicos del tiempo de Jesús, entró en un impasse y se confesó incapaz de describir al Jesús de la historia. Fue el teólogo alemán R. Bultman, de confesión luterana, que abrió una salida diciendo que la fe de las comunidades en Cristo no dependía del todo del conocimiento histórico de Jesús ni de la historicidad de los relatos sobre Jesús. También intervenía el Espíritu Santo, la memoria de todos los apóstoles y las vivencias de las comunidades cristianas. De esta manera, Bultman abrió nuevos caminos para la exégesis afín de llegar más exactamente al Jesús de la historia, fundamento de nuestra fe en Cristo. Uno de los mejores resultados de las nuevas investigaciones fue el documento ‘El Verbo de Dios’, uno de los más importantes del Concilio Vaticano 2º.


Este problema reciente remonta a las situaciones de fe que se presentaron en las primeras comunidades cristianas. Los escritos del Nuevo Testamento nos presentan un Cristo de la fe bastante diferente de cómo se expresó el Jesús histórico en la Palestina de su tiempo. De ahí la pregunta: ¿Cómo llegó Jesús, desde un espacio y un tiempo tan limitados, a ser una figura ‘universal y cósmica’ tal como aparece en las cartas de Pablo y en el Apocalipsis? (Colosenses 1.15-20; Efesios 1,1-2,22; Apocalipsis 1,12-16 y 5,6-14). A partir del análisis de 2 textos del final del 1º siglo (70-100), el Evangelio de Juan y la carta a los Efesios, vamos a ver cómo ese problema se planteaba para los primeros cristianos y cómo supieron resolverlo sin perjudicar ni la fe ni la historia.

B. LA TENSIÓN ENTRE EL JESÚS DE LA HISTORIA Y EL CRISTO DE LA FE: Juan 20,11-18


Este texto de Juan es del final del siglo 1º. Describe la aparición de Jesús a María Magdalena el domingo de Pascua. El autor trata de orientar a la comunidad de Juan en la vivencia de la fe en Jesús resucitado, presente en la comunidad a través de la fe: ‘Felices los que no vieron y creyeron’ (20,29).


María Magdalena está junto al sepulcro y llora. La muerte la privó para siempre de la presencia física de Jesús, su amado. El último punto de contacto que le quedaba, era el sepulcro, el lugar donde habían colocado el cuerpo de Jesús después de su muerte. María no quiere salir de ahí: Quiere conservar y revivir los momentos y lugares  donde había experimentado por última vez la presencia de aquel que había marcado su vida para siempre. Es una actitud humana de todos nosotros.


Al mirar adentro del sepulcro, ve 2 ángeles que le preguntan: ‘Mujer, ¿por qué lloras?’ (21,11). El afecto y el dolor de María Magdalena le impiden entender lo que podía significar de nuevo la pregunta de los ángeles. No responde a la pregunta: ‘Llevaron a mi Señor y no sé dónde lo colocaron’. Enseguida el mismo Jesús se le presenta y le pregunta lo mismo: ‘Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?’. María Magdalena tampoco atina en percibir la presencia de Jesús que conversa con ella. Conclusión: El Jesús de la historia le impedía reconocer el Cristo de la fe.


Los ojos de María Magdalena se abren cuando Jesús la llama por su nombre: ‘¡María!’. Pronunciado por Jesús, el nombre reanuda la relación interrumpida por la muerte: Reconoce a Jesús. Pero el simple reconocimiento aún no es la experiencia de la resurrección. Ella la contesta: ‘¡Maestro!’, el nombre de antes, del tiempo en que convivía con Jesús. Y agarra a Jesús sin comprender que su presencia es diferente. Jesús la ayuda a dar un paso más: ‘No me toques’. En vez de agarrar, María Magdalena debe aprender a soltar. Ella lo poseerá sólo cuando está dispuesta a perder a Jesús (Marcos 8,35). Lo que le sobra a ella, son las certidumbres construidas antes. Los discípulos de Emaús hicieron la misma experiencia: Jesús desaparece al momento en que lo reconocen (Lucas 24,31). La certeza de la fe les hace decir: ‘El Señor ha resucitado’, porque está vivo en medio de nosotros. Es en la entrega total de Jesús que se encuentra la fuente de la fe y la libertad plena. La experiencia de la gratuidad de la presencia y de su recepción por los discípulos llena su vida de tal manera que no hay duda y que hay que comunicar a otros esta misma certeza. María Magdalena termina anunciando: ‘¡Vi al Señor!’. Y termina Juan: ‘¡Felices los que no vieron y creyeron!’.

C. SÍNTESIS ENTRE EL JESÚS DE LA HISTORIA Y EL CRISTO DE LA FE: La Carta a los Efesios


La carta a los Efesios expresa la nueva comprensión que la comunidades había logrado tener del ‘misterio de Cristo’ (3,4). Las promesas de Dios que antes eran solamente para el Pueblo de Moisés, ahora, en Cristo, pertenecen a todos los pueblos. Esta es la Buena Noticias que las comunidades anuncian por  todas partes. El alcance de esta Buena Noticia aparece en los cánticos conservados por la carta a los Efesios (3,2-13), a lo Colosenses (1,15-20) y a los Filipenses (2,6-11).En estos cantos, el Jesús de la historia que vivió unos 30 años es presentado como el Cristo de la fe, figura cósmica que ya existía antes de la creación del mundo y que estaba destinado por Dios para ser ‘aquel en quien serán recapitulados todas las cosas, las del cielo y las de la tierra’ (Efesios 1,10). ¿Cómo se realizó este paso de Jesús a Cristo?


Existía el escándalo y la locura de la cruz (1 Corintios 1,23). ¿Cómo podía ser enviada de Dios y Mesías una persona suspendido en una cruz? Contradecía la maldición de esta clase de condena (Deuteronomio 21,23). Por eso que unos decían que la encarnación no fue real (1 Juan 4,2-4 y 2 Juan 7). Pero esta opinión no fue aceptada por las comunidades que identificaron a Jesús con el Siervo Sufriente desde el principio (Isaías 52,13-53,12). La gloria que se manifiesta en la vida de Jesús es también la revelación del destino de todos. Lo que los cristianos contemplan en el Cristo de la fe es el futuro que ellos esperan para sí y que comenzó con la vida en comunidad. La comunidad es la muestra de una nueva vida que tendrá su pleno desarrollo en el Reino definitiva: Es su anticipación. En ella aparece la fuerza de la resurrección. Quienes viven en comunidad ya resucitaron y participaron del destino final de Jesús: Ellos participan del poder que Dios usó para resucitar a Jesús (Efesios 1,19-23). El acceso a la comprensión del misterio de Jesús pasa por la experiencia de la comunidad, que es un cambio de vida: Sólo resucita quien ya ha muerto.


El Señor resucitado es el mismo Jesús, pero transfigurado por la muerte entregada por amor a todos. Esto le da una nueva dimensión: Es el Salvador de todos los que entran colectivamente en su seguimiento. Es el liberador de la humanidad y del cosmos. Esta experiencia se desarrolla y se celebra en la comunidad cristiana. La mejor síntesis entre el Jesús de la historia y el Cristo de la fe está en el cántico de la carta a los Filipenses (2,6-11).

D. VIDA DE JESÚS, MUERTE EN LA CRUZ, FE EN LA RESURRECCIÓN


Los discípulos y el pueblo judío, durante la vida de Jesús, se había encerrado en una contradicción. Se imaginaban que el Mesías esperado iba a ser un Cristo glorioso y que su obra, el Reino, iba ya a ser implantado definitivamente en la tierra. En vez de un Cristo, rey poderoso, vino un Jesús, humilde carpintero, rey pobre montado en un burro, condenado por todo un pueblo, servidor de los pobres y excluidos… Los grandes querían alguien de su rango, milagrero, dominador y vencedor de los romanos invasores… ‘Baja de la cruz creeremos’ Jesús pedía lo contrario: No reducir el Jesús de la historia al Cristo de las preferencias humanas. Era la conversión exigida para acoger la realidad de la resurrección de Jesús y su mesianismo. Las personas, las comunidades y los pueblos debían seguir los pasos de Jesús para llegar a la salvación: Jesús les mostraba el camino, pero no lo hacía en lugar de ellas y ellos. La cruz de la existencia humana y cósmica es el camino obligado de la resurrección, y esto para demostrar que ninguna vida es inútil, vacía y fracasada cuando se la sabe orientar hacia la superación personal y la solidaridad con los demás. La cruz de Jesús es la mayor expresión de su solidaridad con los crucificados de la tierra. La fe en Cristo tiene su fundamento en la cruz del Jesús de la historia.


Esto es parte del misterio del sufrimiento. ¡Cuántos intentos para eliminar el sufrimiento de nuestras vidas! ¡Cuántas artimañas para eliminar la cruz de la vida de Jesús y de nuestras vidas! ‘Sufrimientos, nos; pero gloria, sí’. Esto fue la actitud de Pedro en la última ‘subida’ a Jerusalén: ‘Pasa tras mío: Eres un Satanás para mi’ (Mateo 16,21-23). Pablo tuvo la misma experiencia en el areópago de Atenas en un discurso de los mejores construidos conforme a la oratoria de la cultura griega, y no mencionó ni a Jesús ni a la cruz. Y fue un fracaso (Hechos 17,21-23). Aprendió la lección y escribió a los Corintios: ‘Me presenté a ustedes como un gran orador… Pero no quisieron saber otra cosa sino a Jesucristo y a éste crucificado’ (1ª carta 2,1-2).


Hoy también, muchos queremos un Cristo a nuestra medida, desligado de la cruz, porque no se quiere mirar su presencia y su resurrección en un pueblo cargado injustamente de la cruz, en un continente crucificado. No se lo quiere ver en los héroes y mártires que dan la vida para aliviar estas cruces injustas y ajenas. La maldad de los grandes y de sus sistemas políticos ponen las cruces de su dominación, explotación y represión. Al mismo tiempo rechazan al Jesús de la historia para sustituirlo en un Cristo glorioso sin cruz y evitar de verlo en los crucificados de hoy. 


También separamos el Jesús de la historia del Cristo de la fe cuando interpretamos la muerte de Jesús como si el Padre hubiera querido que su propio Hijo sufriera y muriera para apaciguar su ira por los pecados de la humanidad. Escondemos, por una parte, la realidad de la misión de Jesús y, por otra, la realidad acusatoria de la inhumana miseria de hoy. Jesús murió por identificarse con los pobres y ayudarles a salir de su situación: Fue el Servidor sufriente que, desde la máxima solidaridad, denuncia la injusticia de las personas y las estructuras, asume el camino de la cruz y concreta el plan de Dios: Sacar vida hasta de la muerte, sacar esperanza en medio del sufrimiento, sacar fe de la locura de creer en los pobres. La resurrección y la gloria de Jesús arrancan de estas contradicciones, de esta solidaridad y de esta lucha contra la maldad. Nuestro camino no puede ser diferente, si aspiramos a una vida nueva, a la resurrección y a la gloria que nos quiere regalar Yahvé, el Dios de la Biblia, liberador de los pobres. Eso es tener el ‘espíritu de los pobres’ según el corazón de Dios, a los que Jesús prometió la felicidad y el Reino (Mateo 5,3).


El Documento de Santo Domingo, al retomar la frase de la carta a los Hebreos -‘Cristo ayer, hoy y siempre’ (13,8)-, nos quiere recordar la misma realidad. El Cristo glorioso es el mismo que ‘durante su vida, elevó oraciones y súplicas… al Dios que lo podía salvar de la muerte… Aprendió a ser obediente a través del sufrimiento’ (5,7-9). La obediencia que aquí se trata, es el seguimiento y la manifestación de un Dios comprometido con los pobres y con la salvación de todos desde el sufrimiento de los pobres y de los que se identifican con ellos para emprender un camino de liberación desde esta vida que Dios colmará con la resurrección. Esa es la fe de ‘ayer, hoy y siempre’: Jesús es presente en los pobres y los que se hacen pobres por ellos. No existe vida sin cruz, sabiendo que esta cruz es camino de resurrección en la vivencia de las comunidades cristianas. Por eso podemos cantar la victoria sobre la miseria, la injusticia y la muerte mientras luchamos contra ellas, sabiendo que esta lucha está preñada de resurrección y gloria: ‘¿Quién nos separará del amor Cristo? ¿Acaso las pruebas, la aflicción, la persecución, el hambre, la falta de todo, los peligros o la espada?... Nada ni nadie podrá apartarnos del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús’ (Romanos 8,35-39).

 CARTA  A  LOS  HEBREOS.
A. INTRODUCCIÓN


El escrito que hoy conocemos como ‘Carta a los Hebreos’ es en realidad un sermón. Sólo por los saludos finales (13,22-25), precedidos de una legítima conclusión de sermón, se nota que ese sermón fue enviado como carta. Se dirige a los Judíos convertidos, familiarizados con el culto y el sacerdocio de Israel. Explica que ahora tenemos un sacerdocio y un sacrificio mejores: Jesucristo, quien se ofrece a sí mismo e instaura la nueva Alianza, sustituye y supera definitivamente a la 1ª alianza hecha por Dios con el Pueblo de Israel. El mismo autor afirma que este es el punto central del texto (8,1).


Toda la carta es una lectura alegórica del Antiguo Testamento. La alegoría es una comparación muy trabajada. Lo que los lectores conocen – el culto judío – sirve para explicar simbólicamente lo que ellos no comprenden: el papel único, insustituible y definitivo de la salvación que Cristo nos ofrece por la práctica de su vida. Nuestra atención debe fijarse no en la imagen, sino en lo que es significado por la imagen: el tema no es el sacrificio…, sino la obra salvífica de Jesús (comparada con el sacerdocio, con el sacrificio, con las misiones de Moisés y Aarón…).


La alegoría muestra tanto la semejanza como la diferencia. Existe semejanza entre los sacrificios del culto del Antiguo Testamento y Jesús que ofrece su vida a Dios (Hebreos 10,5-7 = Sirácides 40,7-9). Pero hay una diferencia: Jesús no es un animal degollado para purificar anualmente con su sangre al sacerdote y al pueblo, sino una persona libre que ofrece a Dios todo lo que es y hace, para manifestar el amor de Dios a sus hermanos y conducirlos a una vida nueva, de una vez para siempre. Jesús no es víctima de sacrificio violento para apaciguar a un Dios vengativo, sino sujeto de auto-donación hasta la muerte, para encarnar el amor liberador de Dios. No fue presentado para morir; murió porque se presentó… Su muerte es la consecuencia de su modo de vivir, sumamente significativo en una época de persecución. Del mismo modo la vida cristiana se asemeja a los (no sangrientos) sacrificios de alabanza y también los sustituye.

B. AUTORÍA Y FECHA


La carta fue ubicada al final de los escritos de Pablo, después de las cartas pastorales, consideradas como el testamento del apóstol. Por causa del contenido fuera de la común y del estilo totalmente diferente, los especialistas son unánimes en afirmar que no se sabe exactamente quién escribió la carta. Pero sí, tiene de pablo la insistencia en la fe y la gracia, y en la superación de la Antigua Alianza y de sus instituciones. No se sabe cuando fue escrita. Algunos piensan que fue antes de la destrucción del templo de Jerusalén (70 aC.), porque no usa esta destrucción para desautorizar el antiguo culto. Pero la carta no se interesa en el culto judío ejercido en el templo. Habla del santuario ideal del Éxodo en el tiempo de Moisés y Aarón. Por lo tanto no se sabe si el templo existía o no cuando fue escrita.

C. ESQUEMA DE LA CARTA


El sermón contenido en esta carta está escrito simétricamente: el comienzo corresponde al fin, y las partes intermediarias se responden mutuamente, como lo muestra es siguiente esquema.

Apertura (1,1-4)

Jesús, hijo de Dios, hermano de los hombres (,5-2,18)

· Jesús mediador fiel y solidario (3,1-5,10)


Exhortación (5,11-6,20)



El sacerdocio de Melquisedec (7,21-29)

Tema central: Jesús, sacerdote de una alianza nueva (8,1-9,28)



El perdón de los pecados (10,1-18)

Exhortación (10,19-39)

-
La fe es la conversión (11,1-12,13)

La vida cristiana (12,14-13,17)

Doxología (13,20-21)

(Fórmula de envío de la carta: 13,22-25)

D. CLAVES DE LECTURA


La carta a los Hebreos caracteriza a Jesús como siendo igual a nosotros en todo ‘menos el pecado’ y ‘aprendiendo’ por el sufrimiento (4,15; 5,2). Jesús es solidario con nosotros por ser el sumo sacerdote plenamente confiable, que realiza nuestro acceso a Dios, a la reconciliación y a la gloria.

1.
En la obra de Jesús, fiel hasta la muerte, Dios realiza su promesa de darnos la gloria, la felicidad en su amor, y nosotros podemos corresponder a ello por la fe constante (traducida en obras), porque ‘Cristo es el mismo ayer, hoy y siempre’ (13,8): Él es la encarnación del amor y de la fidelidad de Dios, ayer en la tierra, hoy en el cielo, siempre en la gloria. Podemos creer en él.

2.
Escrita en tiempos de persecución, la carta llama a la resistencia permanente, hasta el martirio, evocado sobre todo en los capítulos 11 y 12.

3.
Repite y profundiza la enseñanza paulina de la vida comunitaria en caridad (cap. 13).

4.
No pretende dar fuerza al sacerdocio ni al sacrificio, como a veces se piensa. Al contrario sustituye el sacrificio y el sacrificio por la única auto-ofrenda que es la vida y la obra de Jesús, una vez para siempre. No sirve para fundamentar cualquier ritualismo o sacrificialismo.

5.
No enseña un modo cristiano de leer el Antiguo Testamento, con libertad, familiaridad y fidelidad creativa, dando un sentido más profundo a lo que las antiguas palabras nos recuerdan.

Tema  18 :  MEDIACIÓN DE CRISTO

‘Somos su casa, siempre que permanezcamos firmes hasta el fin’ (Hebreos 3,6).

Mensaje: Toda religión tiene sus sacerdotes. Jesús vino inaugurar una nueva forma de sacerdocio: Garantiza la comunión con Dios de un Pueblo que ofrece su propia fraternidad. Este pueblo es de hecho sacerdotal. Los sacerdotes ordenados representan la garantía de Cristo al lado de Dios de que su ofrenda es recibida y bendecida.


En la vida en general las fiestas ocupan un lugar importante: Fiestas familiares, barriales o de pueblo, días especiales… Al nivel cristiano, las fiestas patronales y litúrgicas ocupan bastante lugar. Jesús vino a dar un sentido nuevo a la fiesta: Celebrar en ellas la presencia del Reino en nuestra vida. El Reino es, principalmente, dignidad personal, fraternidad compartida, justicia alcanzada, alegría verdadera, manifestación liberadora de Dios… En este sentido, la carta a los Hebreos nos ayuda a reubicar el papel del sacerdocio de todos los bautizados y el sacerdocio de los ministros ordenados. Nos invita a mirar la liturgia como un acto celebrativo de Dios, pero de un Dios reconocido presente, activo y liberador en nuestra vida.


La lectura de hoy nos muestra a Jesús ‘sumo sacerdote’, superando a Moisés y a la forma de culto de las liturgias del Antiguo Testamento. Si Jesús ha sido condenado a muerte por los ‘sacerdotes judíos’, su sacerdocio tiene que ser diferente del de ellos, porque no supieron reconocer en él la presencia de Dios. El autor quiere ayudar a sus destinatarios a volver a las fuentes del sacerdocio para no caer en el desánimo. ¿Cuál debería ser, a la manera de Jesús, la dimensión sacerdotal de la comunidad y en ella la del sacerdote? Ayudémonos a entender bien la situación de la comunidad con su sacerdocio bautismal y la del los ministros ordenados al servicio del sacerdocio de todos.

Bienvenida. Canto. Se pone a la vista de todos los símbolos traídos. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Cristianos para animar la esperanza y celebrar la vida.

1.
¿Cuáles serían las mayores características de nuestra religión cristiana?

2.
¿Qué es lo que nos parece más importante del papel del sacerdote?

Palabra de Dios. Hebreos 3,1-6 y 4,14 a 5,10: Jesús sacerdote.

3.
¿Qué es lo que nos llama la atención del sacerdocio de Jesús?

4.
¿Cuál sería la característica mayor del sacerdocio de Jesús?

Hoy nosotros: El sacerdote como garante del sacerdocio de los bautizados.

5.
¿Cómo aplicamos el sacerdocio de Jesús a nosotros, nuestra comunidad y el ministro ordenado?

6.
¿Cómo podemos ayudar a vivir nuestro propio sacerdocio de bautizados?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo 110. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer Hebreos 11,1-12 y 17 a 12,4, también Sirácides 44,1-15 y el comentario correspondiente.

Comentario 18: EL SACERDOCIO DE CRISTO, SACERDOCIO DE VIDA


Hay que notar primero que el Nuevo Testamento no atribuye el sacerdocio a ninguna persona particular de la comunidad. Los ministerios al servicio de la comunidad tienen varios otros términos: Apóstol, anciano-presbítero, diácono, obispo… El término ‘sacerdote’ sólo es utilizado para los ‘cuadros’ del judaísmo y de otras religiones, y para Jesús. En el caso de Jesús, se utiliza el término ‘sacerdote’ como una ‘metáfora’, es decir una comparación abierta. Está ampliamente desarrollada en la Carta a los Hebreos. Haciendo de la actuación histórica de Jesús, coronada con el don de su propia vida, la mediación (el puente) con Dios que los sacrificios de la Antigua Alianza intentaban realizar, el autor gana la lucha a favor de los seguidores de Cristo para la herencia del culto de Israel y su verdadera comunión con Dios.

A. LA ALEGORÍA DEL SACRIFICIO Y DEL SACERDOCIO, según la carta a los Hebreos


En su conjunto, la carta a los Hebreos es una alegoría, es decir, un lenguaje figurativo ampliamente elaborado. Hace del culto del Antiguo Testamento la imagen de lo que sucedió a Cristo y sucede en nosotros. Ante la seducción que ejercía la rica liturgia judía y ante la propaganda romana a favor del culto imperial, el autor explica que todo aquello que tenía de valioso el culto del Antiguo Testamento, nosotros los cristianos lo tenemos con sentido pleno y con creces, en Jesucristo y en la comunidad de quienes lo siguen. Esto es válido, sobre todo, para el sacrificio de reconciliación, en que insistía mucho la liturgia judía. Todo lo que ese sacrificio buscaba alcanzar – de modo precario, ya que debía siempre ser repetido – nosotros, los cristianos, lo tenemos de manera plena y permanente, de ‘una vez por todas’, en Jesús. Vivir en Jesús es estar reconciliados con Dios. Su muerte por amor a los pobres en fidelidad a la misión divina, compartida por nosotros en la en la comunión fraternal y la convivencia solidaria, celebrada de la ‘fracción del pan’, o sea la eucaristía, sustituye perfectamente a los sacrificios sangrientos del Antiguo Testamento. Alegóricamente podemos decir que Jesús ‘aspergió al pueblo con su propia sangre’ y así se hizo ‘digno de entrar en el santuario de Dios’, mucho más y mejor que el sumo sacerdote judío del santuario terrestre cuando aspergía al pueblo con la sangre de algún animal.


La Biblia se hace eco de 2 tipos de sacerdocios:

-
El sacerdocio ministerial que, en el pueblo israelita, era ejercido por miembros de la tribu de Leví, con la familia de Aarón a la cabeza. A estos sacerdotes ministeriales, les correspondía custodiar el Arca de la Alianza, ofrecer sacrificio, recordar a los israelitas la ley y demás beneficios divinos. No siempre fueron fieles, y los profetas anuncian un nuevo sacerdocio que tendrá pleno cumplimiento en Jesucristo de la nueva Alianza.

-
El sacerdocio común que es propiedad de todos los miembros del pueblo de Dios y del que el sacerdocio familiar es una especie de tipo. Ya el Antiguo Testamento proclama esta condición sacerdotal de todo el pueblo de Dios y el Nuevo lo confirma.


Traducimos aquí una parte esencial de la carta a los Hebreos (8,4-13) que compara a Jesús con los otros sumos sacerdotes judíos. En el Antiguo Testamento, el sacerdote judío ha sido ordenado para ofrecer dones y sacrificios a Dios. Por lo tanto, Jesús debe tener ‘algo’ que ofrecer a Dios. Sin embargo, en el caso de Jesús, este ‘algo’ no son los dones prescritos por la ley. En realidad, al estar en la tierra, ni siquiera Jesús era sacerdote judío, ya que, para ofrecer los dones ordenados por la ley, existían sacerdotes señalados; además, Jesús no era de la tribu de Leví como tenía que ser para los sacerdotes del Antiguo Testamento. El culto celebrado por aquellos era ‘copia y sombra’ de la realidad que existe junto a Dios que reveló a Moisés el modelo celestial de culto que debían realizar en la Tienda de la Alianza (Éxodo 25,40). Lo que se realiza en el ‘Templo’ es apenas una sombra de lo que se realiza en el cielo. La realidad original está junto a Dios. Y Jesús, que viene de Dios, posee un ministerio sacerdotal superior al de esta tierra. El es el mediador de una alianza mejor, nueva y eterna, que la de Moisés. La alianza de Jesús se basa en promesas y realidades superiores. La 2ª Alianza instituida por Dios en Jesús es necesariamente superior a la 1ª, porque si la 1ª fuera perfecta y completa, no se necesitaría otra. Por lo tanto, los que afirman que la religión de Israel, por haber llegado 1º, es superiora al nuevo culto, se engañan y confunden a sus oyentes. La carta cita entonces el texto de Jeremías (31,31-34): ‘Concluiré con la casa de Israel una nueva alianza… Colocaré mis leyes en su mente y las grabaré en su corazón. Seré su Dios y ellos serán mi pueblo’. Al hablar Dios de una nueva Alianza, declara caduca la 1ª.

B. ENTONCES, ¿QUÉ CLASE DE SACERDOTE ES CRISTO?


Según la carta a los Hebreos y los demás escritos del Nuevo Testamento, Jesús no fue un sacerdote judío: No ‘ofreció sacrificios’, no cuidó el templo, no oficializó ningún ministerio en el templo… Es cierto que Jesús visitaba la sinagoga, cumplía las leyes judías, celebró la Pascua desde los 12 años, predicó en el templo algunas veces, pero no como sacerdote reconocido o postulado. En Hebreos, se declara expresamente que Dios no necesita sacrificios, como lo dijeron Amos (5,21-23), Oseas (6,6), Isaías (66,1-4), el Salmista (50)… Hebreos cita el Salmo 40 para recordar la inutilidad de los sacrificios y la importancia de ofrecer la propia y el obrar al servicio de su proyecto. Ese fue la materia del sacerdocio de Cristo: El sacerdocio de la vida personal, colectiva y de fe, testimonio sellado por la muerte aceptada como consecuencia de la misión del Reino. Este ‘sacrificio’ realiza de manera incomparable lo que todo sacerdote y todo sacrificio del Antiguo Testamento quería lograr: La reconciliación entre hermanos y, por lo mismo, la reconciliación con Dios.


La carta a los Hebreos llama esta clase de sacerdocio ‘el sacerdocio según la orden o categoría de Melquisedec’ (Génesis 14,17-20 y Salmo 11,4). Este no era de orden hereditario como el de la tribu de Leví, sino el sacerdocio único y sin réplica como el del misteriosos Melquisedec, ‘sin madre ni madre ni genealogía’, que es rey de Salem (o sea Jerusalén), recibe el diezmo de Abrahán (y de Leví, inscrito en su potencial genético: 7,10). Siendo así, Melquisedec es superior a todo lo que proviene de Abrahán, Leví, Aarón, padre de los sacerdotes levitas.

C. ¿ES EN REALIDAD JESÚS SACERDOTE?

1. Si sacerdote significa ‘mediador’, Jesús lo es

Pues su vida, su muerte y su resurrección nos abren el acceso hacia Dios y de una manera perfecta (9,15). La religión judía había restringido el acceso a Dios a solo un lugar: El del ‘Santísimo’ en el templo de Jerusalén, donde sólo el sumo sacerdote entraba una sola vez al año, con la sangre de los animales en la mano (9,7). Hebreos demuestra que Jesús supera con creces a todo esto. El mismo sentido tiene el velo del santuario, rasgado de arriaba hacia abajo en la hora de la muerte de Jesús (Marcos 15,38): Con la vida fiel hasta la muerte de Jesús, el Santísimo se vuelve accesible a todos sin sangre ni sacrificios ni sacerdote, por el amor gratuito de Dios encarnado para nosotros en Jesucristo.

2.
Si sacerdote significa ‘sanctificador’, Jesús lo es


Cristo nos santifica por el don de su vida en la cruz, asumido por nosotros en la fidelidad de verdaderos fieles, tal como lo expresa el mismo Jesús en su ‘oración sacerdotal’ (Juan 17, 17-19): ‘Conságralos mediante la verdad’, es decir en la fidelidad al amor del Padre (para Juan la palabra ‘verdad’ es el sinónimo de ‘fidelidad’).


Hay que notar que este sacerdocio de Jesús no es un ministerial, litúrgico o cultual, tal como ha vuelto a serlo en nuestra Iglesia católica a partir del siglo 2º hasta nuestros días. Es el sacerdocio de la vida, según una larga tradición bíblica: Éxodo 19,5; Romanos 12,1 y 1 Pedro 2,9, en donde se aplica este sacerdocio al pueblo como tal. El sacerdocio del Pueblo de Dios tiene su expresión más alta y fundante en la vida que Jesús vivió fiel hasta la muerte, como ofrenda perfecta al Padre Dios. El autor del Apocalipsis confirma esta visión diciendo que, en la Nueva Jerusalén, no hay templo ni sacerdocio cultual, basta del Cordero con su Pueblo y del mismo Dios todo en todos (21,22).

Tema  19 :  EL TESTIMONIO DE FE DE LOS ANTEPASADOS

‘Fue la fe que dio gloria a los antiguos’ (Hebreos 11,2).

Mensaje: Nuestros héroes y mártires nos abrieron un camino de vida por su entrega y en nombre de su fe. Al recordarles hacemos vivo su ejemplo para nosotros y todos los que luchan y dan la vida por un país mejor y una Iglesia más conforme al proyecto de Jesús.

En nuestro continente, es inmensa la lista de testigos que dieron la vida para que nazca una nueva realidad humana y cristiana, y esto desde siempre. En los pueblos originarios, africanos, al comienza de la conquista, durante el período colonial y sobre todo en la 2ª mitad del siglo pasado, hombres y mujeres, jóvenes y mayores, seglares y religiosos testificaron que una vida fraternal, justa, compartida es posible y nos hace felices: Sellaron con su sangre el compromiso de la dignidad o de la fe.


La carta a los Hebreos se dirige a una comunidad debilitada y amenazada en su fe. Se trata de una comunidad de la 2ª generación, por tanto ya distante del fervor inicial. Para fortalecerla, el autor recuerda la fe de los antecesores y el ejemplo de los antepasados, cuya vida fue una entrega a la comunidad y un compromiso con Dios. Con el elenco de personajes del Antiguo Testamento, invita a un desafío: La perseverancia en medio de las dificultades. Los antiguos mostraron que la fe se demuestra en acciones concretas. Obraron motivados por una preocupación: Que esta humanidad creada por Dios se conserve y se desarrolle bajo el sueño de Dios que ‘preparó para nosotros lo mejor’. El desafío es también para nosotros.

Bienvenida. Canto. Se pone a la vista de todos los símbolos traídos. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: Nuestros héroes y mártires de ayer y de hoy.

1.
¿Cuáles son héroes y mártires de nuestro país que recordamos desde los tiempos pasados hasta hoy?

2.
Y hoy, ¿qué personas hemos conocido y conocemos que están dando la vida por el bienestar de los demás?

Palabra de Dios. Hebreos 11,1-12 y 17 a 12,4: Personajes ejemplar en la vida y en la fe.

3.
Entre los personajes evocados por esta lectura, ¿cuáles son los que más nos llaman la atención y por qué?

4.
Según nuestro parecer, ¿qué mensaje pretendía dejar el autor a la comunidad de los Hebreos?

Hoy nosotros: Conservar la lista de nuestras compañeras y nuestros compañeros.

5.
Estos testigos de anteayer, de ayer y de hoy, ¿qué compromiso nos exigen a nosotros?

6.
¿Por qué no hacemos una lista de nuestros mejores testigos que vivieron entre nosotros para tenerles siempre delante de nosotros?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo 16. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer Apocalipsis 20,1-15, también Éxodo 38,1-16 y el comentario correspondiente.

Comentario 19: LA PARUSÍA QUE NO LLEGA


A la gente de hoy, ya nos le importan los anuncios del ‘fin del mundo’ que no llegan nunca. No faltaron numerosos falsos profetas en anunciar este ‘fin de la historia’ con la globalización neoliberal; y, a los pocos años, nos damos cuenta que la utopía y la esperanza nunca fallan. En tiempos de Jesús y de los primeros cristianos sucedía lo mismo. Es que hay siempre gentes interesadas en mantenernos asustados para que las cosas que les beneficien, no cambien. Y si les hacemos caso, podemos perder el sentido de la resurrección, del Reino y de la presencia de Dios en medio de nosotros.

A. ACLARANDO UNOS TÉRMINOS

1. Parusía

La palabra ‘parusía’, de origen griego, significa ‘llegada, presencia’. Era el término oficial para indicar la visita de un personaje importante a una ciudad. En el Nuevo Testamento llegó a designar la ‘2ª venida’ de Jesucristo, al fin del mundo. Se refería sobre todo a la instauración del Reino de Dios en la tierra, inaugurado por Jesús. Al comienzo, se pensaba que ese día iba a llegar pronto. Pero con el pasar del tiempo, las comunidades se dieron cuenta que ‘para Dios, mil años son como un día, y un día como mil años’. Así que ‘parusía’ pasó a significar el ‘Día del Señor’, con varios sentidos: El final de los tiempos (1 Tesalonicenses 4,15 y 1 Corintios 15,23), una intervención punitiva de Jesús contra Jerusalén (Mateo 24,3-39), el juicio particular (1 Tesalonicenses 2,19), la muerte (1 Juan  2,28).

2.
Escatología


Es otro término de origen griego que significa ‘último, definitivo’. La escatología se refiere a los sucesos finales de la vida y de la historia. Es la parte de la teología que analiza las últimas realidades de la vida humana y del mundo, tales como la muerte, el juicio, la vida con Dios, la perdición definitiva y la realización definitiva del Reino de Dios. Estas realidades se suelen llamar también ‘los novísimos’.

3.
Resurrección


En su origen griego, la palabra resurrección tiene un doble sentido: Sea de levantarse o ponerse de pie, incorporarse, sea de despertar o hacer levantar. Al aplicar este término a Jesús, el Nuevo Testamento le da el sentido de volver a una vida totalmente nueva después de su muerte. No se trata de una simple reanimación del cuerpo como en el caso de Lázaro que Jesús ‘resucitó’: Lázaro y los demás resucitados por Jesús volvieron a morir. La resurrección de Jesús se expresa de 2 maneras: Jesús resucitó por sí mismo y el Padre lo resucito.

4.
Inmortalidad


Es un concepto griego que no tiene correspondiente en la Biblia. Inicialmente los griegos consideraban inmortales sólo a los dioses. Luego consideraron que el alma humana también era inmortal cuando se separaba del cuerpo con la muerte. La consecuencia fue considerar el cuerpo como una realidad inferior, a veces despreciable y, por lo mismo, todo lo relacionado con el cuerpo: la sexualidad, la mujer… En la Biblia no se da esta oposición entre alma y cuerpo: El ser humano es uno sólo. ¿Qué es el ‘alma’, el ‘espíritu’, la ‘personalidad’? En la Biblia, la muerte del ser humano, cuerpo y alma es vista de otra manera: Es un paso hacia la resurrección o el castigo de todo el ser humano.

B. EL MESÍAS ESPERADO


Por muchos de sus contemporáneos y en particular por sus seguidores, Jesús fue considerado como el ‘Enviado’ de Dios prometido desde siglos, el ‘Ungido’ por Dios como el Liberador a la manera de Moisés, el mayor de los Profeta, el gran Rey superior a David. La palabra griega ‘Cristo’ es la traducción de la palabra hebrea ‘Mesías’, y pasó a ser el nuevo nombre de Jesús.


Según la Biblia (Génesis 49,10; Números 27,4; Deuteronomio 18,15; 2 Samuel 7; Salmos 72 y 110…), el Mesías iba a ser un gran personaje que restauraría la nación, dándole fuerza política y religiosa. Jesús no asumió esa perspectiva mesiánica. Asumió la visión de ciertos profetas: El Siervo sufriente de Isaías (53,12) y el rey montado sobre un burro de Zacarías (9,9). San Pablo es aquel que más insistía para demostrar a sus compatriotas que Jesús era el Mesías esperado, el Cristo de Dios (Hechos 18, 5,28; Romanos 1,3 y 9,5…).

C. LA ESPERA EN BREVE DE UN REENCUENTRO CON CRISTO


La muerte de Jesús en la cruz, inesperada por sus seguidores, destruyó de repente la convicción de quienes pensaban que Jesús era el Mesías. Su resurrección, más inesperada todavía, creó confusión en un primer tiempo: No la podían creer. La imagen del Hijo del Hombre, un personaje misterioso del profeta Daniel, sirvió para ilustrar el misterio de la muerte y resurrección de Jesús. Al confirmarse la fe en su resurrección, se confirmó también su mesianismo y la responsabilidad de difundir su mensaje y su práctica del Reino.


Por las ideas mesiánicas muy difundidas en la época de Jesús, se pensó que volvería glorioso y triunfante dentro de ‘poco tiempo’ para encontrarse con los suyos e instaurar definitivamente el Reino de Dios en la tierra desde la Palestina. Las ideas de ‘retorno glorioso’ de Jesús retomó fuerza con las persecuciones: Jesús no podía dejar morir sin más a sus discípulos y por lo mismo al Reino que había venido a inaugurar.


En sus primeros escritos, San Pablo insiste en una venida próxima de Jesús (1 Tesalonicenses 4,13-5,11), pero insistiendo sobre la importancia de la resurrección. Esta creencia estuvo confirmada, según Mateo (24,30-31) por el mismo Jesús. Pero, poco a poco, los apóstoles van orientando que la venida de Jesús no sería tan inmediata y que no había que preocuparse demasiado por este tema (2 Tesalonicenses 2,1-10). Lo confirma San Lucas en los Hechos (1,11): ‘¿Por qué están ahí parados a mirar el cielo?’. El anuncio del Reino pasó a ser la manera de apresurar la vida de Jesús.

D. LA PARUSÍA


En la 1ª carta a los Corintios aparece explícitamente la transformación completa de cada persona en el encuentro personal y definitivo de Cristo, después de la muerte. De una idea colectiva se pasa a un encuentro individual con Cristo. El profeta Ezequiel insistía en la retribución individual, es decir, cada persona es responsable de sus propios méritos y fracasos.


La resurrección universal, cuyo anuncio de Pablo despertó la risa de los filósofos griegos en el areópago de Atenas (Hechos 17,32), pasó a ser un elemento fundamental de le fe cristiana, en contraposición con la idea de la época que la muerte era el final, sin mayor esperanza. La resurrección de Jesús ayudó a los cristianos a superar la idea de una próxima venida de Cristo. En esta resurrección de Jesús, las comunidades vieron su propio futuro y las personas contemplaron su propia resurrección. Fue el Resucitado que comenzó a transformar la vida de Pablo en el camino a Damasco y esta fe fue la que lo condujo a vislumbrar el sentido de la vida, de la muerte y de la parusía, como un llamado a llegar a la ‘plena estatura del hombre nuevo en Cristo’ (Efesios 4,13) que se encuentra colmado por el encuentro definitivo con él. La identificación con Jesús es progresiva (Gálatas 2,20: ‘No soy yo que vivo; es Cristo que vive en mi’). Esta identificación culmina con la muerte: Entonces, Cristo nos transforma definitivamente, por su propia resurrección, en resucitados también nosotros. Luego, al final de los tiempos se dará la transfiguración de toda la humanidad y de toda la creación con ella.

Tema  20 :  EL FIN DE UN MUNDO NO ES EL FIN DEL MUNDO

‘Serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años’ (Apocalipsis 20,6).

Mensaje: El fin del mundo será el fin del mal. Será la plenitud del Reino. Mientras tanto trabajemos para que el mal retroceda y el Reino se haga más presente. Esa es la misión de todos nosotros.


Nunca poseeremos el dominio total sobre las cosas. Esto está reservado a Dios. Para distraernos de esta limitación nos gusta inventar fuerzas ocultas en las cosas, las estrellas, los números… Ciertos números serían de buena suerte y otros de mala suerte. Por eso que se ha querido interpretar el Apocalipsis según nuestra necesidad de misterio, pensando que las cosas se hacen sin nosotros o contra nosotros. El número mil ha sido interpretado a la letra: El año 1,000 de nuestra era fue el escenario de miedos y anuncios proféticos, tal como pasó también por el año 2,000… Y esta fecha pasó como las demás, marcada simplemente por acontecimientos que querían resaltar el día y el año… Tal vez que los pobres anhelan el fin del mundo, porque, cómo no tienen qué perder y mucho que ganar en tranquilidad y paz, desean que venga siempre el fin del mundo, para que termine para él su perra vida y los maltratos por los que tiene que pasar.


La lectura de hoy es como una recapitulación de todo el Apocalipsis. Al vivir momentos de incertidumbre sobre el término de las persecuciones y los sufrimientos, el Apocalipsis trae la esperanza de su fin, y hay un paso para imaginar que será el fin del mundo y la venida gloriosa del Señor. Usando la imagen simbólica de ‘los 1,000 años’, el autor nos describe a un ángel que baja del cielo y apresa el Dragón en un gran abismo donde permanecerá para ‘1,00 años’. E inmediatamente se realiza la ‘1ª resurrección’. También durante 1,000 años, los resucitados testimoniarán su fe y la comunidad de los elegidos se expandirá por todo el mundo. El sentido de los 1,000 años es el tiempo indefinido que separa la resurrección de los justo, o sea el fin de las persecuciones, hasta el fin del mundo cuando se realizará el juicio final. Nos quiere decir que el mal no tendrá la última palabra y que el Reino de Dios ha de expandirse antes de que llegue el fin del mundo. Conversemos.

Bienvenida. Canto. Se pone a la vista de todos los símbolos traídos. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: El fin del mundo agrícola…

1.
¿Conocemos personas que viven pensando que el fin del mundo está cerca? ¿Cómo lo justifican?

2.
Otros dicen que estamos al fin de un mundo y que otro está amaneciendo: ¿Qué nos parece?

Palabra de Dios. Apocalipsis 20.1-15: Los ‘mil años’.

3.
Mediante las imágenes, ¿qué peligros anunciaba esta lectura para las comunidades?

4.
¿Qué esperanza quería comunicar esta lectura a las comunidades?

Hoy nosotros: La esperanza es lo último que muere.

5.
Después de esta reflexión, ¿cuáles serían los mayores peligros que tenemos que enfrentar?

6.
¿Cómo nos vamos a ayudar para enfrentar las dificultades que se nos vienen?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo 127. Canto. Bendición final.

Preparación del próximo encuentro

· Traer un símbolo acorde al tema de la próxima reunión.

· Leer Apocalipsis 21,1 hasta 22,5, también Isaías 65,17-25 y el comentario correspondiente.

Comentario 20: MILENARISMO O DESTRUCCIÓN TOTAL DEL PODER DEL MAL

A. TODOS LOS PROBLEMAS EN UN SOLO CAPÍTULO


En tan sólo 20 versículos (de este capítulo 20) aparecen todos los símbolos y las visiones del libro del Apocalipsis en su conjunto. Revelan las dificultades por las que están pasando las comunidades, con la idea de dárselas a conocer para enfrentarla mejor y encontrar cominos para superarla con esperanza.

1. El abismo (1).

2. El Dragón (2), o la antigua serpiente, o el diablo, o Satanás.

3. Los 1,000 años (3) de prisión del Dragón en el abismo.

4. La bestia y el falso profeta (4 y 10).

5. La marca de la bestia en la frente y en la mano (4).

6. Los decapitados resucitados para vivir 1,000 años con Cristo (6 y 14).

7. La 1ª resurrección (5).

8. La 2ª muerte en el lago de fuego (6 y 14).

9. Pasados los 2,000 años Satanás volverá (7).

10. Los reyes Gog y Magog (8).

11. La fortaleza de los santos y la ciudad predilecta (9).

12. El rayos que cae del cielo y los consume (9).

13. El diablo arrojado al foso de fuego y azufre (10).

14. El tormento día y noche por los siglos de los siglos (10).

15. El trono blanco del juez (11).

16. El cielo y la tierra desaparecen sin dejar rastro (11).

17. Todos los muertos de pie ante el trono para ser juzgados (12).

18. La apertura del libro y el libro de la vida (12).

19. El mal, la muerte y Hades devuelven a los muertos (13).

20. La muerte y Hades son arrojados el foso de fuego (14).

21. Quien no está inscrito en el libro de la vida es arrojado al foso de fuego (14).


Cada versículo trae uno o más problemas. Sin embargo, por más que parezca, este capítulo es el que tiene más claro el mensaje: No deja duda ni incertidumbre. Es la cierta destrucción de todo y cualquier poder del mal, incluso de la propia muerte que amenaza la vida y la fe del pueblo de la comunidades. La victoria final es tan segura que, a pesar de ser futura, es descrita como un hecho del pasado. De aquí que se mezclan los tiempos: pasado, presente y futuro.


En Apocalipsis 11,18, se anuncia que el juicio tiene 2 momentos: Primero condenar y exterminar el mal, luego recompensar a los que hicieron el bien. En el capítulo 20, el primer momento del juicio alcanza su objetivo: El momento de la condenación. El mal desaparece del mundo de acá abajo; no deja ni rastro; no queda nada de él. Se remueve así el último obstáculo para que aparezca el otro momento del juicio: El de la recompensa para quienes fueron fieles al proyecto de Dios. Esta parte es descrita en los capítulos 21 y 22. Es la manifestación del mundo de allá arriba.

B. DIVISIÓN DEL CAPÍTULO 20

1. 20,1-6: Los mil años de la derrota del Dragón:

· Prisión por 1,000 años

· Expansión del Reino de Cristo por 1,000 años

2.
20,7-10: La última batalla entre el Dragón y la Mujer

-
La fuerzas del Dragón como la arena del mar

-
Las fuerzas de la Mujer como un campamento en el desierto

-
Derrota definitiva del Dragón por un rayo caído del cielo

3.
20,11-15: Juicio y condenación de la muerte
-
Juicio de los muertos

-
Juicio, condenación y destrucción de la propia muerte

C. VISIÓN GLOBAL DEL CAPÍTULO


Los capítulos 12 al 22 representan la historia humana como lucha entre la Mujer y el Dragón, entre la vida y la muerte. En esta lucha el gran derrotado es el Dragón: Perdió la 1ª batalla contra la Mujer y el Niño (12,1-6); perdió la 2ª batalla contra Miguel y sus ángeles (12,7-9); perdió la 3ª batalla al ser vencido por los que son fieles a la Palabra (12,11); perdió la 4ª batalla vencido por la Mujer y la Tierra (12,13-16). En Apocalipsis 12,17, comienza la 5ª batalla ‘contra el resto de los descendientes de la Mujer, los que observan los mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús’. En el discurso de la 5ª batalla, descrita en los capítulos 13 al 19, el Dragón sigue siendo el perdedor. Perdió Roma (16,19 y 18,1-20). Perdieron la Bestia y el falso Profeta (19,20). Perdió la Bestia la batalla de las naciones (19,19-21).


Y ahora, en el capítulo 20, sin ofrecer resistencia, el Dragón es apresado y encadenado por 1,000 años (1-3). Ya no tiene poder. Y comienza el tiempo de los 1,000 años en que el pueblo de las comunidades debe dar su triple  testimonio de profeta, rey-pastor y sacerdote: Juzgar (4), reinar (4) y celebrar (6). ¡Ya falta poco para la manifestación gloriosa y definitiva de la creación!


Al final de los 1,000 años, sin embargo, todo parece volver a los comienzos. Nuevamente el Dragón está suelto y reúne a todas las naciones para el combate final contra las comunidades (20,8). Toda la tierra se une contra los defensores de la vida, presentados como un campamento desprotegido, como otrora el Pueblo en el desierto (20,9). Parece cierta la derrota de la descendencia de la Mujer, o sea, de las comunidades perseguidas. En realidad, llegó la hora de la victoria final. Como al comienzo, (12,5,14), ahora nuevamente interviene Dios en defensa de las comunidades contra el Dragón. Desde el cielo, un rayo destruye los ejércitos (20,9) y el Dragón es precipitado a lago de azufre para siempre como un eterno derrotado (20,10).


Destruido el Dragón, sólo falta destruir la muerte y el resto de la vieja creación. Es la hora en que reaparece el Trono del Juez: El viejo cielo y la vieja tierra desaparecen sin dejar rastro (20,11). Se inicia el juicio final de toda la humanidad (20,12). El mar tiene que devolver a todos los que murieron en él. La muerte y la morada de los muertos (Hades) también son obligadas a devolver a los muertos. Entonces el poder de la muerte es aniquilado (20,13). Como el Dragón, también la muerte y el Hades son arrojados al abismo de fuego. La eliminación de la muerte es llamada ‘la 2ª muerte’ (20,14). ¡Es la muerte de la muerte! Es la victoria radical y total sobre el mal. El autor logró realizar lo imposible: Creó una dinámica en que todo el mal desaparece. No queda nada. ¡Llegó la hora de la nueva creación! Se espera el anuncio del Cielo Nuevo y de la Tierra Nueva (capítulo 21).

D. LA CUESTIÓN DE LOS 1,000 AÑOS Y EL FIN DEL MUNDO


Acabamos de ver el mensaje del capítulo 20, mensaje claro sin sombra de duda. En medio de él corre el hilo simbólico de ‘los 1,000 años’ (3,4,6,7). Esclarecer lo de los 1,000 años es como deshilvanar el hilo y descubrir su valor. Esto nos confirmará el mensaje central de todo el capítulo.


Tomado al pie de la letra, este capítulo nos ofrece el siguiente cuadro:

· Tenemos 1º los 1,000 años del reinado de Cristo. Luego habrá un tiempo de persecución, seguido de una intervención de Dios que pondrá fin al poder del Dragón (7-10). Después vendrá la destrucción del viejo cielo y de la vieja tierra, de la muerte y de la morada de los muertos (11,15). Seguirá el advenimiento del cielo nuevo y de la tierra nueva (capítulos 21-22).
· Muchos pensaron así y en el año 1,000 se prepararon para la llegada del fin del mundo. Pero llegó el año 1,000 y no llegó el fin del mundo. ‘¡Pasó el 1,000, pero no pasará el 2,000!’: ‘Jesús viene pronto. Llegó el año 2,000, pero no llegó el fin del mundo. ¡Jesús no viene pronto! Esta interpretación al pie de la letra no era correcta. El Apocalipsis no se escribió como una película sobre el fin del mundo, sino para animar la esperanza del pueblo en el presente. Entonces, ¿cómo entender lo de los 1,000 años?
1.
El 7º día de la creación dura 1,000 años


En el imaginario de los apocalípticos, la nueva creación sigue el mismo esquema que la 1ª. En la 1ª creación, Dios trabajó durante 6 días y descansó el 7º. El 7º día es el día del ‘paraíso’. Ellos decían que el 7º día había durado ‘1,000 años. Para entender esta creencia, hay que regresar al relato de la creación en que Dios dijo a Adán y Eva: ‘El día en que coman (del fruto del árbol prohibido), morirán’ Génesis 3,3). Pero, dice la Escritura que Adán vivió 930 años (Génesis 5,5). El Salmo 90,4 nos da la clave para entender: ‘Un día es como 1,000 años’. Por eso, se decía: ‘El 7º día de la creación también durará 1,000 años. El 7º día es el tiempo del Mesías. Comenzó el día en que Jesús, habiendo vencido a Satanás ‘en el mundo de arriba’, viene a revela su victoria a los que vivimos ‘en el mundo de abajo’. En el tiempo del Mesías, de hecho Jesús manifestó su victoria expulsando demonios y resucitando muertos. Detuvo a Satanás, ‘el hombre fuerte’ de la parábola (Mateo 12,28); echó fuera al príncipe de este mundo (Juan 12,31), y comenzó a reinar. La victoria de Jesús sobre el demonio es el signo de que el Reino de Dios ha llegado (Lucas 11,20). Así comenzó el 7º día de la nueva creación que dura 1,000 años. Y quien acepta a Jesús, recibe de él la misma vida nueva que vence la muerte: Este participa con Jesús en el Reino que… dura 1,000 años. ‘Si con él morimos, con él viviremos; si con él sufrimos, con él reinaremos’ (2 Timoteo 2,11-12). Esta es la 1ª resurrección.

2.
¿Y los 1,000 años del Reino de Cristo?


Primero, los 1,000 años no se cuentan en base al calendario. El número 1,000 es simbólico. Señala un ‘tiempo completo’ que va desde la venida de Jesús hasta el fin de la historia. Cuántos años tendrá este ‘tiempo completo’, nadie lo sabe, ‘ni los ángeles del cielo, ni el Hijo, sólo el Padre’ (Mateo 13,32). El fin está en las manos del Padre, pero depende también de la fidelidad de las comunidades: Ellas pueden acelerarlo o retrasarlo (Hechos 3,19-20). La llegada del fin es, a la vez, don y tarea, fruto de la gracia y de la lucha de las comunidades. Según el Apocalipsis, no todos reinarán los 1,000 años con Cristo, sino solamente los que hayan sido perseguidos y decapitados por ser testigos de Jesús (20,4). Los otros no participarán de la 1ª resurrección de los mil años.


El reinado de 1,000 años con Cristo tampoco no indica la ‘lucha de la Iglesia contra el mundo’, sino la lucha de los que defienden la vida contra los que la atropellan, tanto dentro como fuera de la Iglesia. Reinar con Cristo es hace lo que Cristo hizo: Manifestando el Reino de Dios combatiendo el poder del Dragón hoy, ‘para que todos tengan vida y vida en abundancia’ (Juan 10,10). Sin embargo, los cristianos, muchas veces, en vez de manifestar la victoria de la vida, manifestamos la muerte y colaboramos con ella, cuando por ejemplo buscamos el dinero, el poder y la fama, o sea, las 3 tentaciones que rechazó Jesús (Mateo 4,1-11). Entonces no reinaremos con Cristo; pues, reinar con Cristo es ejercer el poder como servicio de la defensa y promoción de la vida, combatiendo el poder y todas las formas de la muerte.


El capítulo 20 tiene un solo objetivo: Mostrar que el poder de Satanás, o sea el poder del mal, es un poder vencido, aprisionado, sin autonomía propia ni futuro; está perfectamente controlado al interior del plan de Dios. Concluidos los 1,000 años, habrá un nuevo intento del ‘caos’ para destruir el mundo, pero sin éxito. Estando destruido el poder del mal, se manifestará finalmente la Nueva Creación, por lo tanto, ‘no tengan miedo’…

3.
¿Y lo de la fin del mundo?


En el Nuevo Testamento, la palabra ‘mundo’ tiene distintos sentidos. Por consiguiente, cuando hablamos del ‘fin del mundo’, ¿de qué mundo estamos hablando? 

· Juan nos dice que ‘Dios amó tanto al mundo hasta que entregó por él a su único Hijo’ (3,16). Este mundo que Dios ama no será destruido ni tendrá fin. Es la humanidad que busca ‘vida y vida en abundancia’; y la tendrá, como don de Dios y conquista de sus miembros.

· Pero, el mismo Juan dice también que los discípulos, ‘mientras están en el mundo, no son de este mundo’ (17,11-16), y que el príncipe de este mundo será echado fuera (12,31). Este mundo es el mundo del poder del mal, con sus dirigentes, sus artífices, sus cómplices y sus estructuras. Es este mundo que hay que combatir y que, al final, será derrotado y sí, tendrá fin.


El ‘fin del mundo’ es y será el fin de ‘aquel mundo donde reina el poder del mal que aplasta y de la muerte que destruye la vida. ‘No amen al mundo ni lo que hay en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Pues toda la corriente del mundo – la codicia del hombre carnal, los ojos siempre ávidos, y la arrogancia de los ricos – en nada viene del Padre, sino del mundo. Pasa el mundo con todas sus codicias, pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre’ (1 Juan 2,15-17). Este mundo de injusticia, explotación y mentira tendrá fin. No tendrá fin ‘la nueva creación’, es decir una humanidad reconciliada consigo misma, con la naturaleza y con Dios, donde nadie atropellará la vida, la belleza y la justicia. Este mundo más bien no tendrá fin porque será la morada de Dios para siempre (Apocalipsis 21.1-5).


Por otra parte, ‘nadie sabe cuándo llegará el fin del mundo’ del poder del mal ni cuándo llegará el comienzo definitivo del mundo nuevo de la vida, de la belleza y de la justicia (Mateo 13,32). Sólo sabemos que, por nuestras luchas por la vida, lo estamos preparando y adelantando. ‘Nadie puede imaginar lo que Dios preparó para aquellos que lo aman’ (1 Corintios 2,9), porque el mundo de la vida lo sobrepasa todo, tal como el árbol sobrepasa lo que es su semilla (1 Corintios 15,35-38).


Los primeros cristianos estaban ansiosos para que llegue pronto el fin del mundo (2 Tesalonicenses 3,11). Unos se quedaban ‘mirando al cielo’ esperando la nueva venida de Cristo (Hechos 1,11); otros dejaban de trabajar (2 Tesalonicenses 3,11): ‘No les toca a ustedes saber los tiempos y circunstancias que el Padre ha fijado con su exclusiva autoridad’ (Hechos 1,7). La única manera de contribuir a que llegue el fin y ‘recibir del Señor tiempos favorables’ (Hechos 3,19.20), es dar testimonio del Evangelio en todos los lugares, hasta los confines de la tierra (Hachos 1,8). La nueva creación ha comenzado y no se echará a perder: Vive con nosotros y vivirá sin fin con Dios, y nosotros somos parte de ella, como todos los y las que la están construyendo a lo largo y ancho del planeta.

Tema  21:  EL SUEÑO DEL PUEBLO DE DIOS

‘Sueño que se sueña con otros, es señal de salvación’.

Mensaje: El tema 21, que cierra toda esta colección de folletos sobre la Biblia, nos ofrece, para una lectura bíblica orante y militante, el texto del Apocalipsis que habla de la gran celebración de la utopía: La victoria definitiva del Reino de Dios. El comentario profundiza el misterio de las nupcias entre el Espíritu y la Esposa, o sea la victoria del plan de Dios.


Hoy son muchos los sueños que movilizan al Pueblo de Dios en América Latina. La mayoría de estos sueños están falsamente alimentados por los medios de comunicación: Loterías, propagandas, promesas electorales, horóscopo, telenovelas… Otros sueños son colectivos y se lucha para que se realizan: Son los del Pueblo de los pobres y de los que optaron por sus causas. Estos sueños sintonizan con el sueño de Dios y se cumplirán, porque son ‘Palabra de Yahvé’, ‘Palabra de Dios’ encarnada en este Cristo colectivo que somos nosotros, el nuevo ‘Siervo sufriente’, vivo y maltratado, condenado y crucificado, resucitado y triunfante, todo esto a la vez.


La lectura de hoy nos describe simbólicamente el sueño que Dios sueña desde siempre y que es siempre actual. No deja y no dejará de realizarse. Está garantizado por la resurrección de Jesús y por el obrar del Espíritu Santo en todas las mujeres dignas y todos los varones de buena voluntad que siguen el impulso interior del sueño de Dios. Esta visión final del Apocalipsis es como un río que se formó y creció gracias a decenas de afluentes, venidos de todos lados y rincones de la historia y de la vida de los hombres y mujeres, y que, ahora ancho y majestuoso, va entrando en la recta final de la desembocadura en el mar. El mar de su llegada es nada menos que Dios mismo quien lo asume para siempre. Está hecho de los sueños de vida, belleza y justicia de todas y todos, tal una inmensa colcha de retazos que se combinan y se juntan armoniosamente. Esta visión final retoma el poema del comienzo de la creación, nuevo paraíso, nueva alianza, nuevo Pueblo, nuevo cielo, nueva tierra. 


Nuestros mejores sueños revelan la utopía que nos anima en camino de la vida y de las luchas. Es la utopía de ‘una tierra sin males’, de una vida sin muerte, de una comunidad sin templo, de un mundo de luz, sin sol, porque Dios es todo en todos. Se trata de una esperanza ecuménica y cósmica nunca vista. El Pueblo de Dios ya no es separado de la humanidad, sino que es la propia humanidad unida y reconciliada. La victoria final no es de la Iglesia sola, sino de todas las religiones cobijadas por Dios mismo. Brotan las semillas que fueron sembradas a lo largo de los siglos y que fructificaron en las mujeres y los varones que supieron seguir su conciencia y escuchar en ellos la voz de Dios, el sueño de la vida, la llamada del paraíso.

Bienvenida. Canto. Acogida y motivación. Breve oración al Espíritu Santo.

Nuestra realidad: ‘Soñar sólito es engañarse; soñar juntos es ya hacer los sueños realidad’.

1.
¿Cuáles son los sueños de vida que nos habitan?

2.
¿Cuáles son los mayores sueños de nuestro Pueblo que comienzan a hacerse realidad?

Palabra de Dios. Apocalipsis 21,1-22,5: El cielo nuevo y la tierra nueva ya, en parte, entre nosotras y nosotros.

3.
¿Qué es lo que más nos llama la atención de las imágenes y los símbolos de esta lectura?

4.
¿Qué mensaje de esperanza quería comunicar Juan a sus lectores?

Hoy nosotros: ‘Las utopías de hoy son las realidades de mañana’.

5.
¿Dónde se necesita más vivir utopías?

6.
¿Cómo nos ayudamos a hacer realidad estas utopías?

Oraciones comunitarias. Poner el símbolo en medio de nosotros. Salmo 95 o Salmos 1 y 50: Lucha y fiesta. Canto. Bendición final.

Comentario 21: ‘ENTONCES, VI UN CIELO NUEVO Y UNA TIERRA NUEVA’


El futuro que surge al final de nuestro camino aparece a la vez como don de Dios y como fruto de nuestras luchas personales y colectivas. La 1ª parte del Apocalipsis capítulos 4-11) o ‘Guía del Nuevo Éxodo’ encuentra aquí la libertad anunciada. Y la 2ª parte (capítulos 12-22) o ‘Guía del Juicio de Dios’ encuentra la justicia que siempre buscó. Los rasgos del rostro de Dios que, en el camino, todos anhelaban conocer, brillan ahora a la vista en todo su esplendor. Lo viejo y lo antiguo quedaron totalmente relegados. El rostro de Dios aparece ‘cara a cara’, impreso en un mundo transformado.


Un rostro no se comenta: Se mira y se contempla, especialmente cuando se trata de la persona amada. Un comentario siempre reduce la belleza de la poesía y del amor. No queda más que mirar: Mirar y contemplar el futuro que se hace presente para alimentar la fe, hacer crecer la esperanza, sostener la lucha, intensificar el amor. Confirma en nosotros la resistencia contra el imperio del mal que, hasta hoy, quiere seguir tragando a las comunidades y todos cuantos luchan por la justicia, la verdad y el amor.


Este futuro que Dios ofrece, está en gestación en lo escondido de la historia de cada día. Su semilla está en el pasado del pueblo. Un primer indicio de la victoria definitiva aparece en la 1ª lucha del pueblo esclavizado y perseguido que resiste, se libera y se organiza fraternalmente en el reagrupamiento de las tribus (Apocalipsis 7,1-8), luego en la multitud que sigue al Cordero hacia las fuentes de agua viva (7,9,17), en fin en el ejército innumerable del Cordero en el Monte Sión (14,1-5). Pero, ¿cómo será el futuro una vez terminada la lucha? Nadie lo sabe. ‘Nadie sabe lo que Dios tiene preparado para aquellos que lo aman’ (1 Corintios 2,9). El autor del Apocalipsis intenta adivinarlo a partir de lo que Dios ha realizado en el pasado, en su pueblo, y sigue realizando en el presente, en las comunidades. Busca dibujar el futuro a partir de la semilla y de los indicios, proyectando lo más hermoso del pasado y del presente en la pantalla del futuro. Des este modo detalla la fiesta final de los capítulos 21,1 hasta 22,5.


Sabemos que los sueños o son verdaderos o son falsos. Muchos sueños son falsos: Loterías, propagandas, promesas electorales, horóscopo, telenovelas… porque no sólo dejan intacto el sistema, sino que lo confirman y fortalecen. El sueño del futuro que nos presenta el Apocalipsis es real, porque es el sueño de Dios, porque es el sueño inscrito por en cada uno de nosotros: Le renueva todo, nos presenta la meta, nos ilumina el camino, fortalece la lucha, discierne la oscuridad y el mal… Es la visión de ‘la tierra sin males’ que sueñan los guaranís y que Jesús hacía realidad a través de sus palabras, su vida, sus milagros, su muerte y su resurrección.

A. ¿CÓMO ES ESTA ‘TIERRA SIN MALES’ INSCRITA EN TODOS LOS PUEBLOS, QUE SOÑABA Y SIGUE SONANDO EL PUEBLO DE LA COMUNIDADES?

1. El futuro que Dios nos ofrece es una nueva creación, una creación renovada


¡Un cielo nuevo y una tierra nueva! El mar, símbolo del poder del mal, no existe (21,1). En la 1ª creación, Dios comienza su trabajo creando la luz, pero existen las tinieblas (Génesis 1,3-5). En la nueva creación, hay sólo luz: La noche y la oscuridad ya no existen (21,25 y 22,5). ¡Todo es luz, porque Dios mismo ilumina a su pueblo y Jesús, el Cordero, es la lámpara que brilla para todos! De lo antiguo, todo quedó transfigurado, purificado. El mundo de lo caduco y pasajero dejó de existir: La utopía se transformó en realidad. ‘Hago todas las cosas nuevas’ (21,5).

2.
El futuro que Dios nos ofrece es un nuevo paraíso terrestre


En el 1º paraíso había un río que lo irrigaba todo y fertilizaba la tierra (Génesis 2,10-14). En el nuevo paraíso, la fuente del río es el trono de Dios (22,1). Sus aguas riegan toda la tierra y, en todos los rincones, hacen crecer no uno sino muchos árboles de vida (22,2), que dan frutos ’12 veces al año’. Hasta sus hojas curan a las naciones. Todo esto es una imagen para significar que la muerte ha sido vencida; sólo existe ahora la vida, la vida en abundancia, la vida para siempre. Hasta las heridas, secuelas de las brutales persecuciones, son curadas definitivamente. Las maldiciones presentes en el 1º paraíso (Génesis 3,14-19) han desaparecido (22,3): No hay más muerte ni dolor ni llanto ni pena, porque Dios enjuaga las lágrimas que aún pueden quedar (21,4). Él da de beber para siempre de las fuentes de las aguas de vida y de felicidad (21,6).

3.
El futuro que Dios nos ofrece es una nueva alianza


Como antiguamente después de la salida de Egipto con ‘la nube’, Dios va a morar permanentemente en su pueblo, porque sigue siendo Yahvé, el Dios liberador en medio de su Pueblo, Emmanuel. Pone su tienda para siempre entre ellos y pronuncia las palabra de la alianza: ‘Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo’ (21,3). A cada uno en particular le dice: ‘Yo seré tu Dios y tú serás mi hijo, mi hija’ (21,7). La alianza es con todo el pueblo y con cada uno en particular. Es la armonía perfecta: del pueblo entre sí y con Dios, del individuo con la comunidad y de la comunidad con el individuo. Nadie se pierde en el anonimato de la masa, ni en el individualismo de una fe que lo hace pensar en sí sólo. El pueblo de la Alianza no será un pueblo separado de los demás, sino que toda la humanidad y todas las religiones serán el pueblo de la Alianza: La misma humanidad será la ‘tienda de Dios con los hombres’. Es el ecumenismo definitivo.

4.
El futuro que Dios nos ofrece es una nueva organización de las 12 tribus


La organización en libertad, fraternidad e igualdad que comenzó en el desierto del Sinaí (Números 1-4), es resumida y mejorada por el pueblo de las comunidades, en oposición a la organización opresora, individualista y corrupta del imperio romano. (7,1-8). En la descripción final, reaparece en toda su plenitud y perfección: El número 12 está por todas partes; es la marca registrada de toda la creación. ¡12 puertas, 12 ángeles, 12 tribus, 12 apoyos, 12 apóstoles, 12,000 estadios, 12 veces, 12 codos, 12 tipos de piedras preciosas, 12 perlas, 12 colectas al año (21,12-21 y 22,2)! Es la organización perfecta del pueblo en el que nos hay infidelidad ni negligencia ni corrupción ni asesinato ni impureza ni magia ni culto a falsos dioses ni mentira (21,8,27). Todo fue derrotado: La fidelidad venció por medio de la obediencia al proyecto de Dios, su sueño, la utopía. El objetivo se alcanzó: Es la humanidad recreada porque es reconciliada consigo misma y con Dios.

5.
El futuro que Dios nos ofrece es una nueva ciudad santa, Jerusalén transfigurada


Esta ciudad renovada baja del cielo del lado de Dios (21,2,10, adornada con perlas preciosas de todo tipo (21,19-21). En ella todo es perfecto: la extensión, la largura, la altura, las murallas, las puertas, el material usado, los cimientos (21,14-19). Las calles pavimentas de la ciudad son de oro macizo, como vidrio transparente (21,21); sus puertas están siempre abiertas (21,15); le traen las riquezas de las naciones (21,26). No hay peligro de invasión ni de robo, porque ya no existe nadie depravado y mentiroso (21,27). Jerusalén no es más la capital de un pueblo o el centro de una religión, porque se ha convertido en el corazón de la humanidad renovada. Es la gran ciudad abierta y ecuménica porque en ellas todos los pueblos y todas las religiones caben, junto con Dios (21,24-26).

6.
El futuro que Dios nos ofrece es un pueblo renovado, hermoso como una novia engalanada


La capital del imperio era una ‘prostituta’ (17,1); la ciudad de Dios es una novia hermosa, adornada para su marido (21,2), y su esposo es el Cordero (21,0). Ella es la hija de Sión, símbolo del pueblo de Dios. Es la Mujer, símbolo de la humanidad que luchó victoriosa contra la Muerte y el Dragón  (12,1-6). Aquí en el futuro de Dios, se acabó la lucha; la serpiente no molesta más, porque fue arrojada al lago de fuego para siempre (20,10). La novia, que es el gran pueblo de la humanidad toda, se prepara para el encuentro y la unión definitiva con Dios, en las bodas del Cordero (19,7,9 y 21,9), así como lo anunció Isaías: ‘Tu esposo será tu creador’ (54,5). Es la fiesta del final del camino: ‘Como la alegría del novio por su novia, así será la alegría que tu Dios sentirá contigo’ (Isaías 62.5). Así lo anuncia también el profeta Sofonías (3,16-17): “Ese día le dirán a Jerusalén: ‘¡No tengas ningún miedo ni te tiemblen las manos! ¡Yahvé, tu Dios, está en medio de ti el héroe que te salva! El saltará de gozo al verte a ti y te renovará su amor. Por ti danzará y lanzará gritos de alegría como lo haces tú en el día de la Fiesta”.’ El milagro de Caná ya lo anticipaba (Juan 2,1-12).

7.
El futuro que Dios nos ofrece es Él mismo, Dios todo en todos


El cielo desciende sobre la tierra (21,2), y está es transformada para siempre en la morada de Dios (21,3). Dios es la fuente de la vida, el principio y el fin de todo (21,6). Yahvé, el Dios con nosotros, el Liberador, será nuestro Dios para siempre (21,3). Este Dios padre, con el corazón de madre, enjuagará toda lágrima de los ojos (21,4,7). En el futuro que Dios nos ofrece no habrá necesidad de sol ni de luna ni de lámpara (21,23). Como la luz del sol que ilumina a todos, así será la presencia amiga de Dios: Su gloria iluminará a su pueblo y brillará sobre él (22,5). Y para siempre, todos contemplarán su rostro (22,4). En la nueva creación, Dios concluirá su obra eliminando la noche y venciendo el último vestigio de las tinieblas. ¡Todo será luz!

b. ‘¡VEN, SEÑOR JESÚS!’


Ante el futuro de amor que Dios nos ha preparado, vale la pena repetir la promesa del mismo Apocalipsis: ‘¡Feliz el que guarda las palabras proféticas de este libro!’ (22,7), porque participará en la fiesta final del camino y se sentará en el banquete de las bodas del Cordero (19,9). Para que ese futuro no se demore y llegue pronto, “el Espíritu y la Esposa dicen: ‘¡Ven!’”. Ellos nos invitan a que digamos lo mismo: ‘¡Ven, Señor Jesús!’ (22,17,20). Y Jesús responde: ‘Si, vengo pronto. ¡No tengas miedo!… Mantén firme lo que tienes’ (22,20; 2,10). ‘Entonces vi la ciudad santa…’ (21,1).


Para ayudarnos a seguir fieles en construir este cielo nuevo y esta tierra nueva, sí, ‘¡ven, Señor Jesús!’ en nuestros quehaceres diarios y nuestra luchas cotidianas. Aumenta nuestra fe, nuestra esperanza y nuestro amor. ¡Gracias, Señor Jesús!

 A N E X O S.
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ANEXO  1 :  UNOS  3  ASPECTOS  SOBRE  EL  APOCALIPSIS

He aquí los 3 aspectos que vamos a profundizar sobre el Apocalipsis:

1. El ‘rostro’ del texto, es decir, la forma literaria y la historia de su composición.
2. Los ‘pies’ del texto, es decir, el contexto histórico en que fue escrito y los problemas de las Comunidades, para los que trata de ser una luz o una respuesta.

3. El ‘corazón’ del texto, es decir, el mensaje que el autor quiere transmitir y la esperanza que quiere animar.

A. EL ‘ROSTRO’ DEL TEXTO

1. Cómo nació y creció el Apocalipsis

El texto del Apocalipsis es difícil no sólo por las imágenes extrañas, sino también por las añadiduras y rupturas que en él existen. No es un texto con unidad armoniosa. Parece que no tiene un plan claro, y da la impresión que ha sido escrito en varias etapas.


El Apocalipsis es como una casa popular: Fue creciendo poco a poco, de acuerdo a las capacidades financieras de la familia. Un albañil experimentado es capaz de descubrir las distintas etapas de la construcción de una casa… Así hacen los exegetas con el Apocalipsis, que sugieren lo siguiente.

a). La parte más antigua son los capítulos 4 al 11. Probablemente fue escrita durante la persecución del emperador Nerón (64), o según otros en la época de la destrucción de Jerusalén (70). En esta etapa, el caminar de las Comunidades cristianas es visto como un ‘nuevo éxodo’. La buena nueva que se anuncia, es la liberación para el Pueblo asediado por los Romanos.

b). Los capítulos 12 al 22 fueron escrito más tarde. Al final del gobierno de Domiciano (81-96), se dio una nueva persecución. Era necesaria una profundización sobre esta situación y un nuevo análisis del imperio romano. Para responder a esta problemática se añadieron unos capítulos a los anteriores, los cuales fueron concebidos como una continuación y ampliación de la 7ª plaga descrita años antes (11,14-19). En esta nueva etapa, la historia de la humanidad es vista como revelación progresiva del juicio de Dios. Allí, la buena nueva que se anuncia es la condenación de los opresores del Pueblo.

c). Enseguida se le agregaron los capítulos 1 al 3. Estos 3 capítulos dan al Apocalipsis el aspecto de una carta cariñosa con destinatario cierto. Son como un alero acogedor en donde Juan acoge al Pueblo perseguido. La carta comienza con un preámbulo (1,4-20) que sirve de introducción a todo el libro. La buena nueva es presentada aquí como exigencia de fidelidad y de compromiso.

d). La conclusión en 22,6-21. El nuevo redactor, después de haber puesta el portón de entrada, arregló el patio del fondo, que la conclusión actual del Apocalipsis. Y la casa quedó terminada…


Esta presentación es una de las muchas teorías que existen sobre el Apocalipsis. La hemos elegido porque nos ha permitido, por una parte, resolver muchas dificultades y, por otra, entender más claramente el mensaje que presenta el texto para los pobres y los perseguidos de hoy. No sólo es importante conoce las etapas de la construcción de la casa del Apocalipsis; más importante nos ha parecido que el Pueblo pueda sentirse protegido en ella, por el poder de Dios. Pues, en esta casa vive gente hasta ahora.

2.
Esquema global del Apocalipsis y divisiones


Portón de entrada: 1-3

· Entrada al libro: 1,1-20.

· Carta para las 7 Comunidades: 2,1-3,22.


Dios libera a su Pueblo: 4-11

· Visión del trono de Dios: 4,1-11.

· Visión del Cordero herido de muerte: 5,1-14.
· Apertura de los 6 primeros sellos del libro: 6,1-7-17.
· Apertura del 7º sello: 8,1-10,7.
· Intervalo que prepara el 2º itinerario: 10,8-11,13.

· La 7ª plaga que marca la llegada definitiva del juicio de Dios: 11,14-19.


Dios juzga a los opresores del Pueblo: 12,1-22,21

· El pasado: Lucha entre la Mujer y el Dragón; 12,1-17.

· El presente: Los 2 campos de lucha (la Bestia y el Cordero); 13,1-14,5.
· El futuro: Juicio y condenación de los opresores; 14,6-20,15.
· La fiesta final de todo el caminar del Pueblo de Dios: 21,1-22,5.

Conclusión con recomendaciones finales: 22,6-21

B. LOS ‘PIES’ DEL TEXTO

1.
Época y destinatarios


El Apocalipsis fue escrito entre los años 60 y 100. Después de haber leído las 7 cartas y recogido las informaciones del resto del libro, se obtiene el cuadro siguiente de la situación en la que se encontraban las Comunidades cristianas de aquella época:

· Persecución por parte del imperio romano,

· Infiltración de la ideología imperial en las Comunidades,

· Invasión de doctrinas extrañas,

· Divisiones internas por falsos líderes,

· Conflicto creciente y doloroso con los Judíos,

· Cansancio del caminar.


Para este Pueblo escribe Juan su libro. Como actualmente, entre ellos había humildes y pobres que continuaban firmes en la fe y en la lucha, había gente que estaba perdida y sin rumbo, había quienes mezclaban las religiones sin entender bien su sentido, quienes se habían acomodado, y ricos que habían caído en la rutina. Allí aparecen 2 tendencias: Unos buscaban seguridad en una institución eclesial más firme y otros trataban de vivir la libertad y pluralidad de los dones del Espíritu. Los 2 grupos necesitaban de una aclaración, animación y orientación.

2.
Autor y motivación de la carta


El autor se presenta: ‘Yo, Juan, su hermano y compañero de tribulación’ (1,9). Es de notar que no invoca ningún título, ni de obispo, ni de sacerdote, evangelista o apóstol. Está en la misma situación que todos: Por eso está en posibilidad de animarlos.


El nombre de ‘Juan’ aparece 4 veces: 3 en la introducción y 1 en la conclusión. Una tradición lo identificó con el apóstol del mismo nombre, autor del 4º Evangelio. Eusebio, historiador de siglo 4, dijo que se trataba de un ‘anciano’ (presbítero) y lo distingue del apóstol-evangelista. Es posible que el autor se haya escondido detrás del nombre del apóstol Juan, ya que el recuerdo de este apóstol estaba vivo en Asia Menor, donde fue escrito el Apocalipsis.


Por todo lo que se nos indica, ese Juan era el ‘coordinador’ de las Comunidades cristianas de la región. Conoce bien la situación de cada una, se presenta con autoridad y pide obediencia, el mismo encarnó la Palabra de Dios en su vida y sufre a causa de su testimonio… Con todo no tiene miedo de confesar lo que no sabe (5,4 y 7,13-14). En la polémica con los adversarios, utiliza palabras muy duras (2,9 y 3,9). El editor del libro presenta la palabra de Juan como una profecía y pide que sea obedecida (1,1-3 y 22,18-19).


Los destinatarios son las 7 Comunidades cristianas del Asia Menor. El número 7 es simbólico: Escribiendo a las 7 Comunidades, Juan quiere animar a todas las Comunidades, incluso las de hoy. La condición para que uno sea tocado por su mensaje es que se sienta ‘hermano y compañero de tribulación’.

C. EL ‘CORAZÓN’ DEL TEXTO: El mensaje del Apocalipsis en forma de claves de lectura

1. Quitar el velo de los ojos de la Biblia y de la historia


Impaciente, el Pueblo decía: ‘¿Hasta cuándo, Señor?’ (6,10). Lo que escuchamos hoy también: ‘Si Dios todopoderoso es dueño del mundo, ¿cómo permite tantos sufrimientos y tantas muertes?’. El Apocalipsis busca desenmascarar la falsa propaganda del imperio romano y quitar el velo de los ojos para indicar las señales de victoria de Jesús. Además, usando textos del Antiguo Testamento para describir la situación del momento, quita también el velo de la Biblia. Muestra que el Dios de ayer continuaba presente y activo. Al mostrar ‘las cosas que deben suceder dentro de poco’ (1,1), quita el velo de la historia y sitúa la persecución dentro del conjunto del Plan de la Salvación.

2.
Jesucristo: Vencedor de la muerte, defensor del Pueblo y Señor de la historia


Jesús es presentado con un definición de Dios muy comuna en el Antiguo Testamento: “Go’el”, que significa el pariente más próximo, el hermano mayor, el padrino fiel y eficaz. Es aquel que, por su propia entrega, rescata a sus hermanos perseguidos (5,9). Es el defensor del Pueblo. Por su muerte y resurrección, enfrentó y venció a Satanás, el acusador del Pueblo (12,10). Dios, el Juez supremo, ratificó la victoria de Jesús, y Satanás fue echado fuera (12,7-11). Y Jesús se convirtió en el Señor de la historia (5,7). Un resumen de esta imagen central está en la visión inaugural (1,9-20) y se lo recuerda repetidamente en los títulos dados a Jesús y en las frecuentes aclamaciones de victoria. Son como postes que conducen el hilo del mensaje a los largo de las páginas, hasta la visión final de la Jerusalén celeste (21-22). Se comunica así a las Comunidades perseguidas la certeza de la presencia de Jesús resucitado, vivo en medio de ellas.

3.
El Espíritu y la Esposa dicen: ‘¡Ven!’


Los 7 espíritus son de Dios y también del Cordero. Están delante del trono. Como fieles mensajeros, son enviados por la tierra para ejecutar el Plan de Dios. El Espíritu se comunica con las Comunidades y les hace saber cuál es la voluntad de Dios: ‘Quien tenga oído, que oiga lo que el Espíritu les dice a las comunidades’, refrán que se repite 7 veces para cada una de las Comunidades. El Espíritu habla por los profetas, arrebata al vidente para comunicarle visones y suscita en el ser humano el deseo de Dios y de unión con Él. El número 7 indica la plenitud de la presencia de Dios en medio de las Comunidades.

4.
Persecución y martirio


El pan de cada día de las Comunidades era la persecución y el sufrimiento, la inseguridad y el miedo, el peligro y el cansancio, la falta de horizonte. ¿Cómo sobrevivir en esta situación y testimoniar de la buena noticia de Dios? El Apocalipsis es un mensaje de esperanza para un Pueblo perseguido. Por medio de imágenes y símbolos, hace otra lectura de los hechos. Aquello que aparentemente es derrota, debilidad y muerte, en realidad es expresión de la victoria de Jesús, es piedra en la construcción del Reino, es etapa en la realización del Plan de Dios. De este modo, la persecución pierde de su violencia y carácter invencible, y asume la dimensión de testimonio y de martirio.

6.
Símbolos del pasado


El uso del Antiguo Testamento caracteriza el Apocalipsis. Su uso está marcado por una triple dimensión:

-
La familiaridad de quien se siente en casa,

-
La libertad de quien se siente heredero de la tradición y

-
La fidelidad de que se siente ligado al compromiso de la Alianza.

7.
La tensión entre institucionalización y pluralidad de carismas


Las dificultades internas que las Comunidades enfrentan tiran en 2 direcciones. La necesidad de mantenerse unidas entre sí contra el enemigo común - el imperio -, lleva a favorecer a los líderes que buscan una mayor institucionalización y combaten la variedad en la expresión doctrinal. Por otra parte, la expresión siempre renovada del Espíritu lleva a buscar nuevas formas de expresión, para que pueda aparecer en toda su variedad y belleza la Buena Nueva de Dios para la vida del Pueblo.

8.
Lo específico del Apocalipsis es la fe en la resurrección


Lo que marca el Apocalipsis y lo hace diferente de los otros Apocalipsis es el alcance y la centralidad de la fe en la resurrección. La ideología persa admitía 2 principios absolutos que gobiernan al mundo o interfieren en la historia: el bien y el mal. Los Apocalipsis cristianos no admiten este dualismo. Para ellos lo que existe es el Proyecto de Dios y el desvío de los que se colocan contra este proyecto. El poder del mal es real y es responsable por lo que hace de mal, pero no es dueño de la historia ni tiene autonomía total. Es un poder dependiente y limitado. Al final todo mal será totalmente eliminado. La victoria última será de Dios, será del bien.

ANEXO  2 :  EL  CONTEXTO  DE  LOS  AÑOS  70  A  135  dC.


Se trata de conocer cómo interferían en la vida de la Comunidades cristianas los acontecimientos que van de los años 70 a 135 después de Cristo, y en particular cómo estimularon el movimiento apocalíptico.

A. LA REVUELTA DE JERUSALÉN Y SU DESTRUCCIÓN


Desde los tiempos de los Macabeos (167 aC.), la situación socio-política de Palestina se volvía cada vez más confusa y pesada, sobre todo después del desastroso gobierno de Arquelao (4 aC. a 6 dC.). Esta difícil situación se traduce en las parábolas de Jesús. Por ejemplo: El dueño de la tierra que exige más de lo que puede producir el trabajador (Mateo 15,16), la gente sin empleo a la espera de un trabajo eventual (Mateo 20,1-6), el patrón que vive lejos y deja todo en mano del capataz (Mateo 21,33), la gente que vive llena de deudas y amenazada con la esclavitud (Mateo 18,23-26), la desesperación y explotación que corrompen y arrastran al pobre a asaltar (Mateo 21,34-39), y a explotar al propio compañero (Mateo 18,27-30 y 24,48-50), el peligro de los caminos por causa de los asaltos (Lucas 10,30), funcionarios corruptos que se enriquecen con los bienes de los demás (Lucas 17,1-7), riqueza que ofende a los pobres (Lucas 16,19-21), etc.


Aún durante la vida de Jesús y sobre todo después de él, las explosiones populares fueron creciendo. Nuevos partidos iban surgiendo y se organizaban como los Zelotes y los Sicarios. La situación de radicalizaba cada vez más. La incapacidad y la brutalidad de los gobernantes romanos, junto con la corrupción y la lucha por el poder de la clase dirigente de Judea, dejó al pueblo sin protección ni alternativa. El movimiento armado ‘Zelo’ lo invadió todo y, en el año 66 dC., explotó una revuelta generalizada. Pero sirvió de poco. Llegaron las legiones romanas y fueron reconquistando Galilea y Judea a la espera del momento oportuno para el asalto final contra Jerusalén. Entre tanto, dentro de la ciudad de Jerusalén, grupos rivales luchaban entre sí para la hegemonía. Sin embargo, 2 grupos de Judíos no quisieron participar en la rebelión: Los fariseos y los cristianos. Eusebio de Cesarea, escritor cristiano, informa que los judíos cristianos se reunieron hacia Pela, cuidad del norte, del otro lado del río Jordán. De cualquier manera, la verdad es que los judíos rebeldes nacionalistas cada vez confiaban menos en los judíos que habían adherido a la fe en Jesús. Es posible que esta retirada estuviera relacionada con la palabra de Jesús: ‘Cuando vean la abominación del invasor…, huyan a la montaña’ (Marcos 13,14). En cuanto a los fariseos, Flavio Josefa, historiador judío, cuenta que el cerco de Jerusalén por los romanos, el líder de los fariseos ordenó que lo llevaran hacia fuera de la ciudad en señal de desacuerdo con la marcha de los hechos. Tanto para los cristianos como para los fariseos, la revuelta contra Roma no era expresión de la llegada del ‘Día de Yahvé’.


Poco después de la Pascua del año 70, con la ciudad de Jerusalén todavía llena de peregrinos, Tito atacó con 4 legiones. El cerco duró 4 meses. Fue un asedio cruel con mucha hambre y muchas muertes. Finalmente Jerusalén fue tomada y totalmente destruida. El templo fue arrasado y, donde antes se ofrecían los sacrificios a Yahvé, Tito mandó ofrecer sacrificios a Júpiter, el dios de los romanos. Dos años después, el último reducto de resistencia terminó con el suicidio colectivo de los revoltosos en la fortaleza de Massada. Prefirieron morir de sus propias manos en vez de caer en manos de los romanos. La destrucción de Jerusalén afectó a todos, fariseos y cristianos. La extrema violencia y crueldad de la represión romana, sin ninguna piedad, acentuó en el pueblo el sentimiento de total impotencia ante el poder del imperio.


En esos mismos años (68-70 dC.), después de la muerte de Nerón, allá en Roma, centro del poder, se sucedían revueltas y golpes militares con un ritmo acelerado. La confusión era tan grande que parecía el fin del imperio romano. El siguiente cuadro muestra la secuencia de los hechos.

· 29 aC.-14 dC.
Augusto, primer emperador decreta la ‘paz romana’ en todo el imperio.

· 14-37 dC.
El emperador Tiberio nombra y destituye a Pilato (26-36).

· 37-41

Calígula quiere que su estatua sea colocada en el templo de Jerusalén.

· 41-45

Claudio expulsa de Roma a los judíos ‘por causa de cierto Chresto’.

· 54-68

Nerón persigue violentamente a los cristianos.

· 68

Vendex comanda una rebelión romana en la Galia y Galba con las legiones en España.

· 60

Otonio comanda el golpe militar de la guardia imperial en Roma. Vitelio comanda la rebelión de las legiones en Germania (hoy Alemania) y Vespasiano las de Egipto y Palestina.

· 69-79

Vespasiano emperador. Su hijo Tito destruye Jerusalén en el año 70.


Todos estos acontecimientos, tanto en Roma como en Palestina, alimentaban el movimiento apocalíptico que venía avanzando en las clases populares desde los tiempos de los Macabeos. Así la profanación del templo de Jerusalén por Tito, vista a la luz de la profecía de Daniel (9,27), se convirtió en imagen y símbolo apocalípticos de destrucción y de condenación (1 Macabeos 1,54; Marcos 13,14; Lucas 21,20-24). Para los sobrevivientes del desastre, tanto judíos como cristianos, la destrucción de Jerusalén marcó el fin de un período y el comienzo de otro: Ya nada iba a ser como antes.

B. LA PROGRESIVA SEPARACIÓN DE JUDÍOS Y CRISTIANOS


La rebelión de los judíos de Palestina contra Roma, en lugar de ser la tan esperada llegada del ‘Día de Yahvé’, fue la causa de la destrucción de los grupos que en ella participaron. Sobrevivieron solamente los que no habían participado: los judíos de la línea farisaica y los judíos que habían adherido a la fe en Jesús. Terminado el enfrentamiento contra Roma, ambos se consideraron los legítimos herederos de las promesas de Dios y comenzaron a luchar entre sí por la posesión de la herencia. Así, a partir del año 70, crece la separación entre judíos y cristianos, y las relaciones entre los 2 se encaminan lentamente hacia la ruptura definitiva que acabo produciéndose en los años 90. Esta lenta y definitiva separación entre judíos y cristianos, tal vez sea uno de los sucesos más trágicos y lamentables de la historia de Occidente: ¡Misterio incomprensible! (Romanos 9-11).


Después de la destrucción de Jerusalén, los fariseos se reagruparon en Galilea y comenzaron la reorganización del judaísmo. El rabino Iohanan ben Zakai fundó la Asamblea de Jamnia donde se establecen las normas para definir quién es judío y quien no lo es, quién puede ser rabino y quién no. Establecen la lista de los libros del Antiguo Testamento que deben ser reconocidos como ‘inspirados’, patrimonio de la fe judía. En esta lista no existen los libros bíblicos escritos o traducidos en el ambiente de la diáspora, no los del ambiente de los apocalípticos que habían resistido a la influencia de las élites de Jerusalén. Debido a la rápida divulgación de la fe en Jesús entre los mismos judíos, la reorganización del judaísmo tuvo un sello de defensa contra los (judíos) cristianos que pretendían ser los herederos.


Los cristianos también se reorganizaron en este mismo período. Y también entre ellos, la reorganización se realiza, en parte, en oposición a los hermanos judíos que acusaban de infidelidad a la ley de Dios y los excluían de las sinagogas. Los cristianos aceptan como inspirados varios libros escritos o traducidos en el ambiente de la Diáspora: los 2 libros de los Macabeos, las novelas populares de Judit, Tobías, algunos fragmentos de Esther, los libros de Sabiduría, Eclesiástico y Baruc (1-5), la carta de Jeremías (Baruch 6) y algunos trozos de Daniel. Pero la mayor parte de la literatura apocalíptica, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, tampoco entró en el canon de los cristianos. 


Bajo el emperador Trajano (98-117), la persecución se hizo tanto contra cristianos como contra los judíos. Lastimosamente, el peligro no los llevó a una defensa mutua. Al contrario, acusaciones y persecuciones mutuas los llevaron a separarse aún más. Este ambiente polémico se palpa en el Apocalipsis (2,9; 3,9). El conflicto entre cristianos y judíos se repercutió entre los cristianos y el imperio, sea por influencia de los judíos ante las autoridades romanas, sea por la confusión que identificaba cristianos y judíos como de una misma religión, sea por el desprecio aún mayor por parte de los romanos por el hecho de que los cristianos ni siquiera merecían ser judíos y eran expulsados de la sinagoga.

C. LAS MUCHAS RELIGIONES Y EL AVANCE DE LA ‘PAZ ROMANA’


En la 2ª mitad del primer siglo, el fuerte renacimiento de las nacionalidades y de las religiones de los pueblos subyugados representaba una amenaza de desintegración del imperio. Eran religiones o doctrinas de 2 tipos, muchas veces mezcladas entre sí.

1. Unas eran de línea gnóstica: ‘Gnosis’ es una palabra griega que significa ‘conocimiento’. Según el ‘gnosticismo’, para que una persona pudiera entrar en contacto con la divinidad, debía ser ‘iniciada’ a ciertos conocimientos superiores. Había varios grados en la iniciación y varias etapas de profundización. Era una religión o una tendencia religiosa muy divulgada. Creaba en sus miembros una cierta conciencia de élite

2. Otras eran de tendencia mistérica: ‘Misterium’ es una palabra latina que ‘secreto’ o algo ‘escondido’ que hay que penetrar. Según esta doctrina, para una persona pudiera entrar en contacto con la divinidad, debía participar de ciertos ritos cultos secretos.


El crecimiento de estas doctrinas revelaba un vacío en la sociedad de aquel tiempo. Para hacer frente al peligro de buscar fuera del imperio soluciones a este problema, la propaganda imperial enseñaba la ‘Paz de los dioses’ que se había introducido por medio de la ‘Paz romana’ y cuyo promotor era el emperador, llamada ‘dios de la tierra y señor de los hombres’. Ponía la religión al servicio de los intereses del imperio y de su ideología esclavista (Apocalipsis 13,4-14). Y se montó todo un sistema que controlaba y orientaba la vida y el pensamiento del pueblo (13,16-17). Este justificaba la explotación de los pobres para aumentar el lujo de los grandes (18,3,9,11-19). Jesús llamó esta organización ‘el mundo’: Es el pecado del mundo.


Algo parecido a la actual ‘Nueva Era’, la ‘paz romana’, junto con otras tendencias, invadía las comunidades cristianas, produciendo una gran variedad de creencias y formulaciones, tanto en la doctrina como en la liturgia y la organización. Los ‘nicolaítas’, por ejemplo, y otros grupos que señalan el Apocalipsis de Juan y las cartas pastorales, pertenecían probablemente a estas tendencias mistéricas (Colosenses 2,8; 1 Timoteo 1,3-7; 2 Timoteo 2,16-18). El grupo que, en las comunidades cristianas de Tiátira, investigaba las ‘profundidades de Satanás’ (Apocalipsis 2,24) era probablemente una mezcla de gnosis y religión mistérica.


En este proceso de discernimiento e inculturación del cristianismo, varios elementos tanto gnósticos y mistéricos como de la religión del imperio, fueron asimilados por los cristianos para expresar su fe. Otras comunidades, sin embargo, asumían una postura más defensiva frente a la invasión de estas doctrinas, como se ve en la carta a los Colosenses y en las cartas pastorales. La tensión entre el ‘conocimiento crítico’ (gnosis), como fruto de estudio o de revelación, y el ‘misterio’ que se revela en los sacramentos continúa hasta hoy. La frontera no es tan nítida. Hay grupos carismáticos que rechazan todo estudio crítico de la Biblia y de la Tradición eclesial y piden a sus miembros una participación ciega y exaltada en sus cultos y celebraciones. Hay otros que se consideran superiores debido al conocimiento que piensan tener sobre la realidad y la Palabra de Dios. El equilibrio se alcanza únicamente cuando se tiene el coraje de asumir esta tensión como condición de vida, sin condenar a quienes piensan de otras maneras ni imponer sus puntos de vista, sino que, en una actitud de respeto y diálogo, se corrijan y enriquezcan mutuamente.

D. PERSECUCIÓN CRECIENTE POR PARTE DEL IMPERIO


Los judíos habían obtenido el privilegio que se los eximía de practicar ciertos gestos de culto al emperador. Los cristianos en vía de separación con los judíos, ya no participaban de ese privilegio. Por eso su rechazo a ofrecer culto al emperador sin tener la cobertura de la ley, se convertía en motivo de persecución. Varios escritos, sobre todo el Apocalipsis, tratan de animar a las comunidades a no ceder en este punto, porque el único Señor es Jesucristo.


Dentro de este mundo de la ‘Paz romana’ y del culto al emperador ‘dios y señor’, mundo lleno de conflictos, es donde los cristianos avanzan con su mensaje: ‘Jesús es el Señor por excelencia’ (Apocalipsis 17,14; 19,16). Para ellos, Dios era uno solo, Padre de todos; entonces todos somos hermanos. Por eso en nombre de su fe, buscan vivir la fraternidad entre iguales. Ponen en común sus bienes (Hechos 2,42-45 y 4,32-34), enseñan que todos somos iguales (Gálatas 3,28; 1 Corintios 12,1-13; Colosenses 3,11), no aceptan el sistema injusto del imperio romano (Apocalipsis 18,4), condenan a los ricos que explotan a sus trabajadores (Santiago 5,1-6)… Y no es una controversia de puras palabras ni una discusión de los dioses allá en el cielo. Se trata de la organización de su vida en la comunidad y de la organización de la sociedad toda. La nueva organización iniciada por los criterios, que se acepte o no, avanza en el imperio y amenaza su sus bases: la esclavitud. No tardó en armarse la tempestad contra los cristianos.


De hecho, unos 30 años después de la muerte de Jesús, en el año 64 exactamente, el emperador Nerón (54-68) decretó la primera gran persecución contra los cristianos: Pedro, Pablo y otros fueron sus víctimas. Después de Nerón, los conflictos al interior del imperio permitieron a los cristianos vivir en relativa paz. Pero era sólo una tregua. Las comunidades cristianas eran percibidas como la maleza que socava las base de una muralla: Socavaban las bases del imperio. Por los años 90, el emperador Domiciano decreta una nueva persecución, a la vez más organizada y más violenta. Se empezaba torturando a los cristianos para que dejaran su fe. La persecución se daba no tanto con relación al emperador, sino todo con el sistema mantenido por la violencia de las armas en todas partes. Conflictos surgían con la policía, la justicia, la opinión pública, la ideología y la religión oficial, las autoridades locales, los grupos de intereses y de presión…


Al llegar el final del 1º siglo, parecía que había llegado también el final de las comunidades cristianas. Todas las puertas estaban cerradas y el poder omnipresente del imperio se les ponía en contra por todas partes. Muchos abandonaban el ‘Camino de Jesús’ y volvían ser sujetos del imperio en todo. Se decía en las comunidades que ‘Jesús es el Señor’, pero quien mandaba con poder de vida y de muerte, era el emperador de Roma.

E. VARIEDAD DE TENDENCIAS EN LAS COMUNIDADES


Algo que llama la atención y que debe ser mencionado, es la variedad de tendencias que se reflejan, no sólo en la organización y en las prácticas y creencias de las comunidades. Ya habían aparecido diferencias en el período anterior (años 40-70), pero crecieron en las últimas décadas del siglo 1º. Eran muchas las causas que alimentaban esta variedad: las diferentes culturas, los distintas problemas según los países que exigían respuestas distintas, las diferencias de clases sociales, las diversas posiciones frente al imperio romano, la gran variedad de doctrinas y religiones, el doloroso conflictos entre cristianos y judíos, las persecuciones…


A lo largo de los 2 primeros siglos, todos estos grupos produjeron sus escritos que reflejan estas tendencias. Además de los Evangelios, Hechos, Cartas y Apocalipsis conservados en el Nuevo Testamento, circulaban innumerables evangelios, cartas y Apocalipsis. Los arqueólogos dan constancia de la existencia de estos diversos grupos e comunidades en la Iglesia primitiva. Al mismo tiempo, existía confusión: ¿A quién creer? ¿A quién seguir?


La destrucción de Jerusalén produjo un trauma tanto entre los judíos como entre los cristianos. Obligó a una nueva organización de los 2 bandos. Por una parte, del lado del imperio, se empezó un mayor control de los grupos religiosos. Por otra, del lado de los judíos y cristianos, se dio una unificación de criterios más estricta. Frente a las divergencias, creció la insistencia en la disciplina. Las Cartas Pastoral son el signo de esta situación: Insisten en la tradición y en el respeto a los líderes. Ya aparece, como lo señalan las cartas de Ignacio de Alejandría y Policarpo al comienzo del 2º siglo, la triple jerarquía eclesiástica: Obispos, sacerdotes y diáconos, que perdura hasta hoy… Se puede decir que, con el siglo 2º, se está terminando el tiempo de la revelación y creatividad, y comienza el de la institucionalización y centralización. Es de notar que entre los judíos pasó el mismo fenómeno.


Esto no quiere decir que se terminó con la variedad y creatividad, pero la institución eclesial controlaba toda novedad. El desafío era y sigue siendo el equilibrio entre el carisma y la tradición, la creatividad y la institucionalidad, la originalidad y la obediencia. En nuestra Iglesia actual, la tendencia es a la tradición, la institucionalidad y la obediencia, pero no por eso se puede eliminar el carisma, la creatividad y la originalidad: ‘No extingan al Espíritu Santo’, escribía San Pablo (1 Tesalonicenses 5,19).

ANEXO  3 :  EL  GÉNERO  LITERARIO  APOCALÍPTICO.  Características  principales

A. EL APOCALIPSIS ES UNA FORMA DE ANUNCIAR LA BUENA NUEVA


Existen varias maneras de transmitir un mensaje: versos, cuentos, novelas… La elección depende del mensajero. Depende también de la situación del oyente para que pueda entender más fácilmente. En el tiempo del pueblo de la Biblia, tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, había varias formas de transmitir la Buena Noticia de Dios: profecía, salmo, sabiduría, evangelio cartas… También se hacía en forma de ‘apocalipsis’. Veamos. 


El ‘apocalipsis’ era una forma apropiada para anunciar la Buena Noticia en época de persecución. Era la manera de comunicar un mensaje de aliento y de esperanza a un pueblo amenazado y perseguido. Por eso, quien una los escritos apocalípticos para dar miedo al pueblo y aumentar su desánimo, está totalmente equivocado y va en contra del propósito de la intención del autor bíblico. Sería lo mismo que usar el sol para mojar o el agua para secar. Ya sería mala noticia para los pobres y oprimidos.


El ‘apocalipsis’ es buena noticia porque, al iluminar los hechos a la luz de la fe, ayuda al pueblo a superar las causas de la crisis, tanto las causas externa de la persecución, como las causas internas que es el miedo, la falta de fe y de visión. Los ‘apocalípticos’ revelan el otro lado de los hechos, el lado escondido que solamente se pueden comprender a la luz de la fe. Según su origen griego, apocalipsis significa ‘revelar, desvelar, descubrir’. Ayuda al pueblo a reconocer que, a pesar de todas las apariencias en contra, la historia corre dentro de los plazos establecidos por Dios. Su fuerza es siempre mayor que la maldad humana. Los perseguidores parecen ser los dueños del mundo, pero no pasan de ser funcionarios de segunda categoría. Lo quieran o no, contribuyen de alguna manera negativa a la realización del plan de Dios. El imperio, por más que grite y oprima, tiene un poder limitado. Su destino será la derrota. La fuerza del proyecto de Dios es mayor.


Al correr el velo de los hechos, los apocalípticos hacen aparecer la buena noticia que está escondida en la historia y que el pueblo perseguido no está viendo. La Buena Nueva del Apocalipsis es ésta: ¡Dios es el Señor de la historia! Conduce su pueblo hacia la victoria final. Nadie, por muy fuerte que sea, consigue cambiar el rumbo final del plan de Dios, de la fuerza de la vida. Los opresores del pueblo serán derrotados. Triunfará el Dios de la Vida.

Esta anuncio fuerte y vigoroso, extendido por las páginas de los Apocalipsis, inclina el fiel de la balanza, disminuye le peso de la persecución (causa externa) y fortalece el peso de la fe (causa interna). Ayuda al pueblo a equilibrase de nuevo en la vida. Ahora no es la persecución la que enflaquece la fe, sino que es la fe renovada y clarificada la que disminuye el poder de los poderosos. El rostro de Dios reaparece en la vida. El pueblo agradece y estalla en cánticos de alegría, cánticos que retoma el autor del Apocalipsis.


Quien transmite un mensaje en forma de versos, debe conocer el ritmo de la poesía del pueblo. Quien lo hace en forma de historieta, debe saber dibujar. Y quien anuncia la Buena Noticia en forma de Apocalipsis, ¿qué debe hacer para correr el velo de un hecho y revelar en él la presencia de la Buena Noticia? Debe hacer sobre todo 3 cosas juntas, mezcladas entre sí, que marcan el género literario del Apocalipsis, y que son las siguientes:

1. Dividir la historia de la salvación en etapas y situar el momento presente dentro del conjunto.

2. Expresarlo todo por medio de visiones y símbolos. Ésta es la parte que causa más dificultades.

3. Usar un lenguaje radical, casi extremista. En la ‘televisión del apocalipsis’, no hay colores ni matices: Todo es blanco o negro.

1. Dividir la historia en etapas para poder situar el presente
a).
Una comparación. Imaginemos lo siguiente. Estamos viajando de Quito a Guayaquil, Es de noche, cerca de la madrugada. Estamos durmiendo y nos despertamos. Conforme a nuestros cálculos, el bus ya debería estar llegando a Guayaquil. Pero no se ve ninguna señal de ciudad. Además en vez de asfalto, la carretera es de tierra y está llena de hoyos, lo cual no existe entre Quito y Guayaquil. Preocupados, preguntamos al chofer. ‘Un puente roto nos obligó a tomar otro camino. Pero dentro de poco llegaremos a Guayaquil’. Afuera, no cambió nada: Todo continúa igual… pero la explicación del chofer cambió todo nuestro interior.


Un Apocalipsis es parecida al chofer del bus: Ayuda al pueblo a situarse. Desde tiempo camina a oscuras. La persecución hace sufrir a mucha gente. Nadie sabe cuánto tiempo durará el camino ni cuando se llegará a la meta. Angustiada, la gente pregunta: ‘¿Dónde estamos? ¿Qué está pasando? ¿Va a demorar mucho?...’ (Apocalipsis 6,10). El Apocalipsis informa cuantas son las etapas del plan de Dios y en qué etapa se encuentra la comunidad. Lo hace volviendo al pasado. Y desde el pasado mira hacia el futuro, iluminando el presente y describiendo las etapas del camino.

b).
 Volver al pasado. Por medio de visiones, el apocalíptico se transporta al comienzo del plan de Dios o al inicio de una etapa importante del mismo. Por ejemplo, el autor del libro de Daniel, que vive en el período de los Macabeos (167 aC.), vuelve al tiempo del imaginado Baltasar (550 aC.), rey de Babilonia (Daniel 7,1; 8,1). Juan, que vivió al final del 1º siglo después de Cristo, se vuelve, en una de sus visiones, al año 33, en el momento en que Jesús acababa de resucitar y recibía el poder ‘a la derecha del Padre’ (Apocalipsis 5,6-8). Otros apocalípticos al tiempo de Abraham, Enoc, Elías…


Lo mismo sucede hoy en la interpretación de la Biblia. Unos vuelven al Éxodo, otros al exilio. Algunos dicen que la historia bíblica comenzó con David y que lo anterior es prehistoria. En la historia de las Américas, unos sitúan su inicio en 1492 y otros vuelven a miles de años antes de Cristo… Cada uno conforme a su visión. Por eso es importante saber desde dónde cada uno ubica en su visión el comienzo de la historia, la historia de su comunidad y la de su pueblo.

c).
Mirar hacia el futuro y situar el tiempo presente. Desde el pasado, el apocalíptica mira hacia el futuro y describe el itinerario de las varias etapas de la historia de la salvación, desde el comienzo hasta el desenlace final. Pero es importante descubrir el criterio que usó el apocalíptico para dividir la historia en etapas, porque es ese criterio es la clave que abre el sentido del Apocalipsis.


Por ejemplo, el libro de Daniel, en la visión de los animales (7,1-14), divide la historia en 5 etapas que representan a 5 reinos o imperios: 4 reinos son animalescos y el 5º tiene la figura del Hijo del Hombre. El Evangelio de Marcos trae una pequeña hoja de ruta en el discurso apocalíptico (13,5-27). Pablo trae elementos de alguna guía apocalíptica en la 2ª carta a los Tesalonicenses (2,1-17). Al Apocalipsis de Juan tiene 2 de estos itinerarios: El 1º describe el proceso de aquel entonces como un nuevo éxodo (capítulos 4 al 11) y el 2º itinerario describe el proceso como el juicio de Dios.


Al leer estos itinerarios, el pueblo de Dios se mira como en un espejo y descubre en cual paso está. Reconoce cuál es la parte que pertenece al pasado, cuál es lo que está sucediendo ahora y cuál es lo que va a suceder. De este modo, la comunidad se sitúa y reconoce que su peregrinación, con éxitos, caídas y persecuciones, forma parte de un plan global con sus etapas respectivas hasta llegar a su fin. En todos los itinerarios, por más diversos que sean, el momento presente de las comunidades se sitúa siempre inmediatamente antes del fin, lo cual lleva a concluir: ‘El camino que estamos haciendo está conforme al plan d Dios. Él es quien conduce la historia. Vamos bien. Continuemos resistiendo…’. De este modo, la oscuridad de la persecución se ilumina por dentro y el velo que la cubre está cayendo: La Buena Noticia es el rostro liberador de Dios que reaparece en la historia del pueblo.

d).
Una comparación más. Hoy también, el sufrimiento del pueblo es grande. Fueron muchas las frustraciones durante estas últimas décadas. Mucha gente se desanimó. Para animar al pueblo, alguien volvió en algún punto del pasado. Desde ahí, abrió las 7 etapas – los 7 ‘sellos’ – de esa historia… Veamos si reconocemos esta historia.

· ‘Tuve una visión. Después de 7 años de guerras y matanzas, hambre y destrucción, la paz se estableció. Terminó la guerra caliente y comenzó la guerra fría. Un ángel gritó: ‘¡Los que quieren la guerra y la muerte están avanzando! Obran con mucha maldad, pero su tiempo está limitado’.

· Entonces abrí el 1º sello. Quien ostentaba el poder, llamado el ‘Padre de los Pobres’, fue destituido y se mató para Poder vivir en el corazón del pueblo.

· Entonces fue abierto el 2º sello. Quienes fueron puestos para defender al pueblo y mantener el orden y la seguridad pública, engañaron al pueblo y establecieron el desorden para 3 veces 7 años.

· Entonces se abrió el 3º sello. Quien era considerado como salvador de la patria, a la hora de tomar el poder, fue derribado por la enfermedad y el país quedó a la deriva, sin rumbo por 5 veces 2 meses.

· Entonces se abrió el 4º sello. Quien había sido indicado por los pobres para conducir el pueblo a la paz, fue derribado en las urnas por el fraude  y el país cayó en las tinieblas.

· Entonces se abrió el 5º sello. Oí la voz del pueblo, prisionero del salario mínimo, sacrificado en el altar de la patria, gritando en alta voz: ‘¿Hasta cuándo, Señor?’. Le contestaron: ‘¡Aguántense un poquito más porque pronto llegará el fin y la felicidad volverá para siempre!’.

· Entonces se abrió el 6º sello. Un tumulto estalló en el cielo. El sol se oscureció, la luna sangró, la tierra tembló, el mar desbordó y cayeron las estrellas. De los 4º rincones de la tierra avanzaron los ángeles gritando: ‘Al fin se restablecerá el ‘Orden de Dios’ que él quiso desde la creación del mundo. Los grandes de la tierra tiemblan en sus palacios. ¡Es el comienzo del fin!’.

· Cuando abrieron el 7º sello, un silencio recorrió el orbe. El universo entero cantaba un cántico nuevo ‘¡Te damos gracias, Señor, porque asumiste tu gran poder y entraste a reinar! Por fin fueron eliminadas la injusticia y la maldad. Por fin se devolvió la tierra a los pobres. Ahora todos tienen su lote, su casa y su empleo. Todos viven en paz y seguridad. ¡El cielo bajó hacia nosotros! Llegó la paz y la felicidad del pueblo para muchísimos años’.


… Solución: ‘Claro, para los de Brasil, hemos reconocido la historia de la lucha del Movimiento de los Sin Tierra (MST) en Brasil y sus distintas etapas en estos 50 últimos años’.

2. Expresarlo todo por medio de imágenes, visiones y símbolos


Los apocalípticos presentan muchas cosas muy extrañas: animales con 6 alas cubiertos de ojos alrededor y por adentro (Apocalipsis 4,8), un macho cabrío con 4 cuernos (Daniel 8,8), huesos secos que vuelven a vivir (Ezequiel 37,1-14), el sol que se oscurece y las estrellas que caen (Marcos 13,24)… También la literatura apocalíptica está llena de números: 70 semanas, una bestia con la cifra 666, los números 3, 4, 10, 1000 con sus combinaciones (7 = 3+4; 40 = 4x10; 14,000 = 12x12x1000)… ¡Es ‘otro mundo’! ¿Cómo se puede de esta manera clarificar la situación del pueblo con estas visiones complicadas? ¿Cómo puede entender estos mensajes simbólicos? He aquí unas explicaciones, porque el pueblo de aquel tiempo este lenguaje al cual estaba acostumbrado.

a).
Traer consuelo y coraje en la lucha. Por ejemplo, la visión de ‘los huesos secos’ (Ezequiel 37,1-14): El lector tal vez no entienda el significado de todos los detalles, pero sí capta el mensaje. Es como el niño que se pasea con su padre en lugares peligrosos: No entiende de fuerza y sabiduría, pero sí siente confianza y avanza tranquilo a su lado. Las visiones apocalípticas no dicen lo que es fuerza y protección, pero sí, hacen que el pueblo sienta confianza y ánimo para caminar con tranquilidad porque las visiones le comunican la certeza de la presencia de Dios a su lado.

b).
Transformar el pasado en símbolo del futuro. 


Algunas visiones no son sino construcciones nuevas hechas con los viejos y conocidos ladrillos del Antiguo Testamento. Dios había manifestado su presencia con grandes ‘milagros’: el éxodo, las plagas, el paso del mar Rojo, el maná, la travesía del Jordán… Estos milagros eran como pinturas muy bonitas colgadas en la pared del pasado. El apocalíptico, en sus visiones, destemporaliza estos grandes sucesos. Los saca de la pared del pasado y los pone delante de la comunidad: Es como si estuviera sucediendo ahora. El pasado se transforma así en símbolo del presente y del futuro. De este modo, las visiones quitan los obstáculos del camino a la fuente, a la identidad, y el pueblo redescubre la Buena Nueva. Así transforma la añoranza en esperanza.

c).
Comunicar algo de la paz que viene de Dios. Hoy mucha gente no comprometida se apoya en el Apocalipsis para no tener que entrar en la lucha. En la época de los Macabeos y de la persecución de las comunidades cristianas por el imperio romano, el pueblo ya estaba en la lucha. El Apocalipsis trata de ayudarles para que no se desanimen. Por medio de visiones transporta al pueblo cerca del trono de Dios (Daniel 7,9-10; Apocalipsis 4,1-11) y comunica algo de la paz con que, Dios, desde lo alto, sereno y firme, comanda la lucha contra la injusticia y la opresión. Desde ‘el centro de operación y el cuartel general’ del Cordero, ellos contemplan la lucha con los ojos de Dios y descubren que, aunque difícil, la lucha ya está ganada (Apocalipsis 14,9-12). Y vuelven al combate con sabor a victoria.

d).
Defender se contra los opresores del pueblo


En épocas de persecución, todo cuidado es poco. Decir abiertamente que el imperio es el gran enemigo que debe ser combatido, puede llevar a la muerte. Las visiones de los apocalípticos con sus símbolos son medio para permitir al pueblo defenderse de sus opresores. Es un lenguaje cifrado: Las visiones y los símbolos revelan su mensaje a los oprimidos y los esconden a sus opresores. Hablando de lo que sucede en el pasado y en el mundo de arriba, los apocalípticos hacen pensar, para los oprimidos, a lo que está pasando en el mundo de abajo y de ahora. Así esquivan la censura y los castigos de los opresores. ‘¡A buen entendedor, pocas palabras! Por ejemplo, Juan dice que el número de la ‘bestia’ es 666 (Apocalipsis 13,18). De acuerdo al número, el lector calculaba y descubría el mensaje: La ‘bestia’ era el emperador Nerón que perseguía a los cristianos…

e).
Hacerse entender por el pueblo de las comunidades


Hoy un afiche con dibujos transmite mucho más que un montón de palabras. Una dramatización es más instructiva que un sermón. Una comparación dice mucho más que una frase… Para expresarse, el pueblo prefiere usar dibujos, teatro, imágenes, comparaciones. Un apocalipsis no es una sala de conferencias donde el pueblo entra a escuchar a alguien que habla. Se parece mucho más a una sala de exposiciones, llena de imágenes y retratos, pinturas y cuadros. El pueblo entra y puede moverse a gusto por las páginas del libro, observando, conversando, rezando. Puede elegir y caminar por sonde quiera, porque cada pintura, cada visión tiene su mensaje propio. Sin embargo, al seguir el orden en que el apocalíptico colocó las visiones, se aprovecha más. Poco a poco se va percibiendo el mensaje global, porque el nuevo cuadro aclara lo anterior: La luz del conjunto cae sobre los detalles y desdibuja el sentido general.

3.
Usar un lenguaje radical, sin términos medios


En la mayoría de las visiones de los apocalípticos no hay término medio, sino sólo contrastes. Por un lado, están los imperios animalescos y, por el otros, el reino humano perfecto del Hijo del Hombre. De un lado el Dragón y la Bestia y por el otro el Cordero y la Mujer… Los apocalípticos saben muy bien que en la vida real las cosas no son así. Juan sabe muy bien que, en las comunidades, el bien y el mal están mezclados (Apocalipsis 2,-3,22). Sabe también que en el imperio hay cosas buenas y gente valiosa. ¿Cómo explicar esta actitud, porque este lenguaje extremista puede favorecer una lectura fundamentalista?

· Por una parte, quieren ir a lo esencial. Al final del siglo 1º, la situación estaba confusa. En los Hechos, Lucas había presentado al imperio romano de una manera favorable para los cristianos y Pablo había enseñado que se debía obediencia a las autoridades (Romanos 13,1-5). Pero la situación había cambiado: Se perseguía ferozmente a los cristianos. ¿Quién era el culpable de esto? ¿Sólo algunos malos funcionarios aislados? Juan está claro: El culpable es el imperio, su organización y su pretensión de presentarse como ‘el señor del mundo’ (Apocalipsis 13,1-8). En su libro, Daniel procede de la misma manera.

· Los apocalípticos juzgan en función de la victoria del bien y de la justicia. La victoria es cierta porque es garantizada por el poder de Dios. Todo lo que contribuye a esta victoria es bueno y viene de Dios, pero todo lo que la impide es malo y viene de Satanás. Los imperios helénico y romano, a pesar de sus cosas buenas, no estaban contribuyendo a la victoria del bien y de la justicia, entonces había que condenarlos en bloque: Son obras de Satanás. Así se prohibía toda colaboración. Es el caso de un navío usado por la guerra: Un navío es una obra de arte, pero su utilización lo hace peligroso y mortal. Para llamar la atención, se condena todo.

· Los apocalípticos combaten la ingenuidad. De hecho, los imperios eran contrarios al Reino de Dios. Las cosas buenas podían engañar, en particular en tiempos de persecución. Para no dejarse atrapar y engañar, había que promover la idea de desvincularse totalmente, porque bien podía el imperio terminar con el pueblo de Dios y las comunidades cristianas. Los apocalípticos invitan a mantenerse firmes y resistir hasta la muerte: En esta lucha indomable se juega la victoria del bien y de la justicia. Es la semilla que prepara la victoria definitiva del Cordero y del juicio de Dios.


El proceder tan radical de los apocalípticos era una manera de hacer un análisis de realidad para ayudar al pueblo a mirar su situación con claridad y poder definirse y actuar frente a la realidad. Había que tomar posición con todas las consecuencias y las responsabilidades correspondientes: O se está con el proyecto de Dios - la fe -, o se está con Satanás - la idolatría - y sus seguidores.

CONCLUSIÓN


Un Apocalipsis es una determinada manera de leer la historia a partir de la fe. Los Apocalipsis surgen en épocas en que la visión de fe de las comunidades es cuestionada, perturbada y perseguida. La mentalidad de los imperios envuelve a las comunidades y las penetra por dentro, declarándolas desprovistas de valor, sin consistencia ni futuro. Si uno se acomoda y no se da una pronta reacción, se pueden acabar las comunidades. Era el peligro de las épocas de persecución.


Los apocalípticos ayudan tanto a los líderes de las comunidades como a sus miembros a estar alertas y claros sobre la situación y los peligros. Retoman con vigor la antigua fe, especialmente en lo que tiene de crítica, resistencia y contestación. Obligan a releer el presente a la luz del pasado y a abrir caminos de esperanza. Reconocen la debilidad momentánea del Pueblo de Dios (Antiguo Testamento) o de las comunidades (Nuevo Testamento), pero regresan a la raíz de la experiencia del Yahvé, el Dios liberador, y resucitan la dinámica y la mística escondidas en el corazón del pueblo de Dios. Permiten así superar los momentos de desaliento y de peligro. Mantiene la resistencia y logran contrarrestar los mismos opresores, para que el proyecto de Dios siga vivo en el pueblo de las comunidades cristianas.

ANEXO  4 :  DESDE 63 ANTES DE CRISTO HASTA 135 DESPUÉS DE CRISTO

	EL IMPERIO ROMANO
	JESÚS Y 

LAS COMUNIDADES
	PLESTINA

(Judea, Samaria y Galilea)

	63: Roma invade Palestina

44: Muerte de Julio Cesar

44 a 30: Guerras civiles y anarquía en Roma

30: Inicio del imperio

27 a 14: Octaviano. Emperador Augusto
	Nacimiento de Jesús


	57: Levantamiento anti-Roma, sobre todo en Galilea

37 a 4: Herodes, el Grande, rey de toda Palestina

22: Comienza la construcción de la ciudad de Cesarea

20: Comienza la construcción del templo de Jerusalén

10: Inauguración de Cesarea

4 a 6: Arquelao en Judea. Pascua sangrienta en Jerusalén. Época de mucha violencia.

	AÑO CERO

	37 a 41: Calígula, emperador

38: Persecución de Judíos en Alejandría

39: Se pone estatua en el templo de Jerusalén

41 a 54: Claudio, emperador

41: Edicto de Claudio expulsa a los Judíos de Roma

51 a 52: Gálico, procónsul en Corinto, Grecia

54 a 68: Nerón, emperador

68-69: Gaba, emperador

69: Guerra civil en Roma: Oto y Vitelo

69: Vespasiano, emperador

81 a 96: Domiciano intensifica el culto al emperador

90: Decreto contra los cristianos cuya religión es prohibida

96 a 98: Nevra, emperador

98 a 117: Trajano, emperador

117 a 132: Adriano, emperador
	Jesús convive en Nazaret

26: Juan Bautista

27: Predicación de Jesús. Muerte de Juan Bautista.

30: Pilato condena a Jesús. Pasión, muerte y resurrección de Jesús.

34: Martirio de Esteban. Conversión de Pablo. Expansión en Samaria y Siria. Pablo huye a Damasco.

40: Fundación de la Iglesia en Antioquía

43: Herodes Agripa persigue a la Iglesia. Muerte de Santiago.

50: Concilio de Jerusalén

51: Pablo en Corinto. 1ª y 2ª cartas a los Tesalonicenses

54: Cartas a Efesios, 1ª a Corintios, Filipenses

57: Cartas 2ª a Corintios, Romanos, Filemón

58: Pablo preso en Jerusalén

58 a 60: Pablo preso en Cesarea. Cartas a Colosenses y de Santiago

60 a 62: Pablo preso en domicilio de Roma

64-64: Persecución de Nerón. Muerte de Pedro y Pablo

69: Evangelio de Marcos

70: Comienzo de la separación progresiva entre los cristianos y los Judíos (la Sinagoga). 1ª carta de Pedro.

85…: Carta a los Hebreos. Evangelio de Lucas. Hechos. Efesios. Cartas a Timoteo y a Tito. 

95-96: Persecución. Apocalipsis. Cartas de Juan y 2ª de Pedro.
	Reyes mesiánicos por doquier. Revoluciones populares. Destrucción de la ciudad de Séforis, cerca de Nazaret.

6: Roma depone a Arquelao. Comienzo del movimiento zelote. Judea es provincia romana gobernada por procuradores romanos.

11: Construcción de la ciudad de Tiberíades.

26 a 36: Poncio Pilato es procurador de Judea

35: Pilato masacra a los Samaritanos

41 a 44: Herodes Agripa, último rey

44: Toda Palestina es provincia romana

52 a 60: Felix, procurador romano en Palestina

60 a 62: Festo, procurador romano

66 a 73: Guerra judía

70: El general Tito destruye Jerusalén

73: Toma de la fortaleza de Masada

85 a 90: Sínodo de Jamnia establece el canon judío y la separación con los cristianos

135: Revolución judía de Bar-Kochba y dispersión de los Judíos


ANEXO  5 :  ÍNDICE  DETALLADO  DEL  FOLLETO

Presentación. Puerta de entrada y clave de lectura. Introducción al Apocalipsis de Juan.
El libro del Apocalipsis es profundizado a lo largo de las siguientes 4 etapas y los 20 temas-comentarios.

Bloque 1: Iglesia en discernimiento. Cartas católicas de Pedro y Judas.

· Cartas católicas
Tema 1: Qué te da seguridad cuando te entra el miedo. Comentario 1: Entrada al libro del Apocalipsis.

· 1ª carta de Pedro
Tema 2: El Pueblo de Dios en Cristo. Comentario 2: Comunidad solidaria: casa de los desamparados y excluidos.

· La carta de Judas
Tema 3: Perseverar en el amor de Dios. Comentario 3: Los libros apócrifos.

· 2ª carta de Pedro
Tema 4: Nuevos cielos y nueva tierra donde habita la justicia. Comentario 4: El canon de los libros inspirados.

· Apocalipsis 2 y 3

Tema 5: Fuerza y flaquezas de las Comunidades perseguidas. Comentario 5: Llave para las 7 cartas del Apocalipsis.

Bloque 2: Iglesia que se institucionaliza: Cartas Pastorales a Tito y Timoteo.

· Las cartas pastorales
Tema 6: La visión del trono y del cordero. Comentario 6: Símbolos e imágenes en las visiones.

· 1ª carta a Timoteo
Tema 7: Comunidad cristiana: tensión entre carisma y poder. Comentario 7: Ministerio y poder en la Iglesia.

· 2ª carta a Timoteo
Tema 8: Un mártir que se despide. Comentario 8: La persecución y el martirio.

· Carta a Tito

Tema 9: La dificultad de caminar juntos. Comentario 9: Herejías, religión y sectas.

· Apocalipsis 6
Tema 10: De repente se clarificó nuestra vista. Comentario 10: Lectura orante de la historia y de la Escritura.

Bloque 3: Iglesia que vence por el amor: Cartas de Juan.

· Apocalipsis 12

Tema 11: Una gran señal apareció en el cielo. Comentario 11: El conflicto entre la mujer y el dragón.

· Introducción a las cartas de Juan
Tema 12: Un mandamiento nuevo que existe desde el principio. Comentario 12: “Ágape”: lo nuevo que es antiguo.

Tema 13: La práctica del amor comunitario: señal y presencia del amor de Dios-amor… Comentario 13: La Comunidad juanina y la vida religiosa.

Tema 14: Donde reinan el amor y la caridad, Dios  está presente. Comentario 14: Los escritos de los Padres apostólicos.

· Apocalipsis 13
Tema 15: Las 2 bestias. Comentario 15: Roma al final del siglo 1º.

Bloque 4: Iglesia que celebra: Cartas a los Efesios y a los Hebreos.

· Apocalipsis 18
Tema 16: ¡Está oscuro, pero canto! Comentario 16: Canto, liturgia y celebración en el Apocalipsis de Juan.

· Introducción a la carta a los Efesios
Tema 17: Los varios rostros de Jesús. Comentario 17: El Jesús de la historia y el Cristo de la fe.

· Carta a los Hebreos

Tema 18: Mediación de Cristo. Comentario 18: El sacerdocio de Cristo, sacerdocio de vida.

Tema 19: El testimonio de fe de los antepasados. Comentario 19: La parusía que no llega.

· Apocalipsis 20 y 21
Tema 20: ¡Pasó un milenio, pero el 2000 no pasará! Comentario 20: Milenarismo.

Tema 21: El sueño del Pueblo de Dios. Comentario 21: “Vi entonces un nuevo cielo y una nueva tierra”. El Espíritu y la Esposa dicen: “Ven”.

Anexos: 1. Unos 3 aspectos del Apocalipsis. 2. El contexto de los años 70 a 135 dC. 3. El género literario apocalíptico. 4. Índice detallado.
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